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leída    en    el    ateneo    del    URUGUAY 
POR  EL  DR.  D.  JOSÉ  P.  RAMÍREZ 

Señores: 

Debemos  empezar  por  dar  gracias  á  la  Providencia,  á  esa  Provi- 
dencia que  el  doctor  Bustamanto  asocia  á  las  leyes  naturales  y  & 
las  leyes  históricas  que  presiden  la  formación  de  las  nacionalidades, 
porque  nos  permite  congregarnos  todavía  una  vez  más  en  esto 
modesto  asilo  do  las  ciencias  y  de  las  letras,  para  discutir  tranqui- 
lamente las  ideas  anexionistas  del  doctor  Qómez. 

Aquella  marea  que  subía  por  momentos  y  que  debía  ahogarnos 
más  pronto  de  lo  que  nos  era  dado  preverlo,  debe  haberse  pe- 
trificado dentro  de  su  propio  cauce,  porque  han  transcurrido  algu- 
nos millares  de  segundos  y  nada  nos  augura  que  peligre  hoy  más 
que  ayer  nuestra  nacionalidad,  por  más  que  el  horizonte  no  acabe 
de  despejarse,  ni  so  tranquilicen  del  todo  las  aguas  en  que  nave- 
gamos, ni  los  vientos  sean  del  todo  propicios  para  llegar  al  térmi- 
no de  la  jornada  que  vamos  andando,  fatigados  de  cansancio,  abru- 
mados de  desencantos,  pero  andando  al  fin,  porque  ésa  es  la  ley 
del  destino  humano,  á  que  no  podríamos  renunciar  sin  cometer  un 
acto  do  injustificable  cobardía. 

La  marea  no  sube,  la  marea  está  en  su  lugar:  lo  que  sube  y  pa- 
sa el  nivel  moral  de  las  conveniencias  y  los  respetos  que  se  deben 
á  los  más  elevados  sentimientos  del  corazón  humano,  es  esa  pre- 
tensión de  convencer  á  un  pueblo  que  luchó  quince  años,  abando- 
nado á  sí  mismo,  contra  las  usurpaciones  y  las  prepotencias  do 
cuatro  naciones  relativamente  poderosas,  y  que  ha  vivido  medio  ai- 
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glo  la  vida  de  nación  independiente,  derramando  á  raudales  la  san- 
gre de  sus  hijos  para  defenderla  y  salvarla,  que  esa  independencia 
es  una  mentira  histórica,  que  ese  pueblo  no  tiene  ni  aptitudes  ni 
medios  para  ser  independiente  y  libre. 

Yo  he  de  perseverar,  señores,  en  no  eliminar  de  esto  debate  el 
sentimiento,  por  más  que  eso  subleve  á  mi  amigo  el  doctor  Busta- 
mante,  porque  tendré  siempre  para  mí  que  el  sentimiento  es  una 
razón  y  una  fuerza  cuando  se  trata  de  una  nacionalidad  y  de  la 
patria. 

Hay  cosas  que  no  se  discuten,  que  no  deben  discutirse.  La  na- 
cionalidad, la  patria,  la  familia,  el  honor,  so  encuentran  en  ese  caso. 

Una  nacionalidad  no  puede  suprimirse  á  título  de  que  no  es  bas- 
tante poderosa  ni  bastante  rica,  á  título  de  que  sus  hijos  ten- 
drían más  escenario  para  exhibirse,  más  nombre,  más  fácil  acceso 
á  las  cumbres  de  la  gloria,  medios  más  expeditos  para  alcanzarlas  ven- 
turas terrenales,  como  no  se  disuelve  el  hogar  porque  el  jefe  de  la  familia 
no  haya  sido  bastante  apto  ó  bastante  afortunado  para  proporcio- 
narle una  suma  crecida  de  goces  materiales^  de  bienestar  y  de  ven- 
tura. 

Suprímase  el  sentimiento  en  las  nacionalidades  y  no  quedará  en 
ellas  más  que  la  asociación  mercantil,  sujeta  á  disolución,  según  lo 
aconsejen  las  circunstancias  ocasionales  ó  las  conveniencias  transi- 
torias, y  eso  sería  reducir  á  las  nacionalidades  á  las  condiciones  de 
las  factorías  de  África. 

Suprímase  el  sentimiento  en  la  organización  y  la  conservación  de 
las  nacionalidades,  y  se  habrán  secado  las  fuentes  del  patriotismo, 
anulado  todos  los  grandes  estímulos  que  han  determinado  esas 
grandes  acciones  que  ennoblecen  á  la  humanidad  y  la  elevan  á  las 
regiones  del  ideal. 

A  buen  seguro  que  no  se  habría  inmolado  Leónidas  en  las  Ter- 
mopilas, ni  la  sombra  de  Bruto  interrumpiría  el  sueño  de  los  tira- 
nos, ni  el  recuerdo  de  los  Gracos  templaría  el  alma  de  los  tribu- 
nos, ni  la  austeridad  de  Catón,  ni  la  abnegación  do  Cincinato  esta- 
rían ahí  grabadas  en  la  conciencia  humana  para  neutralizar  las 
corrientes  del  grosero  materialismo  de  los  tiempos  modernos. 

Pero  no  se  alarme  el  doctor  Bustamante  por  este  nuevo  arreba- 
to de  lirismo,  por  esto  último  rasgo  de  literatura  dramático-poé- 
tica, porque  estoy  dispuesto  á  traer  la  cuestión  á  un  terrreno  muy 
diverso. 

Calle  por  un  momento  el  sentimiento  y  hagamos  abstracción    de 
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lo  que  80  ha  luchado  por  conquistar  la  independencia,  y  si  no  por 
conquistarla,  por  conservarla  después  que  plugo  á  Don  Pedro  I  y 
al  gobernador  Dorrego  regalárnosla  ó  imponérnosla;  y  discutamos 
simplemente  si  tenemos  elementos  y  aptitudes  para  constituir  una 
nacionalidad:  si  es  posible  la  anexión  que  se  propone  como  pana- 
cea á  todos  nuestros  males  y  a  todos  nuestros  infortunios,  y  por 
fin,  si  siendo  posible,  ganaríamos  ó  perderíamos  con  la  anexión. 

Esto  es  traer  por  fin  la  cuestión  al  terreno  práctico,  reduciéndo- 
la á  la  prosa  de  un  positivismo  que  oprimiría  y  entristecería  mi 
espíritu,  si  no  fuese  una  simple  concesión,  contra  la  cual  mo  re- 
servo reaccionar  desde  que  no  tengo  á  mi  frente  un  adversario  tan 
esencialmente  positivista. 

II 

¿Tenemos  elementos  y  aptitudes  para  constituir  una  nacionalidad, 
para  conservarla  y  llevarla  á  la  realización  de  sus  destinos? 

Mientras  he  discutido  los  precedentes  históricos  y  sostenido  quo 
la  independencia  del  país  tiene  raíces  profundas  en  el  sentimiento 
público,  no  ha  faltado  quien  me  haya  interrumpido  con  insistencia 
para  decirme:  **esa  no  es  la  cuestión:  sóbrelos  precedentes  históri- 
cos que  explican  y  justifican  la  nacionalidad  que  surgió  del  tratado 
de  paz  de  1828  y  sobre  el  sentimiento  do  la  patria  más  ó  menos 
intenso  quo  arde  en  el  pecho  de  los  ciudadanos  nativos  de  este 
país,  está  el  hecho  sensible  é  irrecusable  de  que  esa  nacionalidad 
carece  do  elementos  y  de  aptitudes  para  conservarse  y  robuste- 
cerse.'' 

Si  yo  quisiera  someter  cuestiones  de  esta  magnitud  al  criterio  fo- 
rense con  que  en  más  de  una  ocasión  ha  querido  abordarse  el  pro- 
blema, yo  observaría  á  mis  ilustrados  competidores  que  es  de  ellos  el 
omnia  probandi^  que  son  ellos  y  no  yo  quienes  deben  abonar  su  tesis. 

¿  Qué  se  dice,  qué  se  arguye,  qué  se  alega  para  demostrar  que 
carecemos  de  los  elementos  constitutivos  de  una  nacionalidad  más 
ó  menos  fuerte,  más  ó  menos  floreciente,  más  ó  menos  feliz? 

Empecemos,  señores,  por  examinar  las  condiciones  materiales,  in- 
trínsecas, por  decirlo  así,  de  la  nacionalidad  oriental. 

Tenemos  un  territorio  fértilísimo,  cruzado  por  caudalosos  ríos, 
adaptable  á  la  ganadería  y  á  la  agricultura,  con  indisputables  te- 
soros en  sus  entrañas,  que  permanecen  todavía  ignorados  ó  inexplo- 
rados,  bajo  un  cielo  purísimo  y  con  un  clima  sólo  comparable  al 
de  la  poética  Italia. 
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Pero  es  demasiado  reducido  ose  territorio ,  se  dice ,  y  con  des- 
precio se  nos  llama  la  patria  chica  ^  aludiendo  sin  duda  á  la  es- 
trechez de  nuestras  fronteras. 

Esto  es ,  señores ,  una  Tulgaridad  intolerable. 

Nuestro  torritorio  es  más  que  suficiente,  no  ya  para  constituir 
una  pequeña  nacionalidad,  sino  para  llegar  á  ser  una  gran  nacio- 
nalidad. 

La  riqueza  y  el  poder  y  la  gloria  de  las  naciones  no  se  miden 
por  la  extensión  de  su  territorio.  La  España  y  la  Francia,  que  en 
dos  épocas  distintas  de  la  historia  dictaron  la  ley  al  mundo  ,  y  han 
influido  como  ningunas  otras  naciones  en  las  transformaciones  de 
la  civilización,  son  pequeñas  circunscripciones  territoriales  con  re- 
lación á  la  Rusia.  El  territorio  unido  de  aquellas  dos  gloriosas  na- 
ciones no  mide  la  mitad  del  territorio  de  este  vasto  imperio ,  que  ha 
permanecido  por  siglos  sucesivos  estacionario  y  reacio  al  movimien- 
to progresivo  de  la  sociedad  moderna. 

La  Suiza,  la  republicana  y  democrática  Suiza,  con  la  cuarta 
parte  de  nuestro  territorio ,  ha  resuelto ,  como  ningún  otro  pueblo 
de  la  tierra,  el  desiderátum  de  la  humanidad,  la  realización  del 
distema  republicano  federal  en  la  plenitud  de  su  excelencia,  y  tal 
como  lo  conciben  los  publicistas  modernos  de  la  más  avanzada  es- 
cuela. 

¿  Cuál  es  nuestro  territorio ,  cuál  es  nuestra  población ,  cuál  será 
dentro  de  medio  siglo ,  cuál  llegará  á  ser  un  día ,  siguiendo  el  des- 
arrollo natural  de  sus  elementos  de  riqueza,  de  sociabilidad,  de 
gobierno  y  de  instituciones? 

Tiene  el  territorio  de  la  República  una  superficie  de  187,000  ki- 
lómetros cuadrados. 

En  el  año  1829  se  calculaba  su  población  en  74,000  habitantes; 
BU  población  se  elevaba  en  1852  á  132,000,  en  1860  á  221,000,  en 
1873  á  450,000,  según  los  cálculos  más  autorizados  y  más  pro- 
bables. 

Prescindamos  del  primero  de  esos  períodos ,  porque  él  abraza  los 
nueve  años  del  sitio  de  Montevideo,  y  tomemos  la  proporción  del 
aumento  do  la  población  en  el  2.  ®  y  el  3er.  período ,  y  tendre- 
mos que  de  1852  á  1860,  es  decir,  en  8  años,  la  población  au- 
mentó en  67  p.  § ,  igual  á  8.37  p.  §  al  año,  y  de  1860  á  1873  en 
un  103  p.  §,  igual  á  7.92  p.  §  al  año. 

En  21  años,  de  1852  á  1873,  el  aumento  fué  de  240  p.  §,  lo 
que  quiere  decir  ^  aun  aceptando  solamente  la  proporción  aritméti- 
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ca,  (¡ue  ilcntro  de  20  años  tendremos  próximiunente  un  millón  y 
cien  mil  habitantes,  y  dentro  de  40  años  muy  cerca  do  trea  mi- 
No  siguieron  una  progresión  mucho  máa  rápida  los  Estailoa-Uni- 
dos,  do  los  cuates  av  rctiero  romo  algo  cxtraordlaario  que  en  40 
años  cuadrupliciJ  eu  población.  Esta  progresión  puedo  ír  muy  16jos, 
porque  la  Kepúbliea  posee  un  territorio  capaz  de  contener  holgada- 
mente diez  ó  doco  millones  de  habitantes. 

La  demostración  es  sencillísima ,  y  basta  para  ello  trazar  un  cua- 
dro comparativo  del  territorio  y  la  población  do  los  Estados  eu- 
ropeos. 

La  Bélgica  tiene  una  población  oquivalento  &  178  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado;  los  Países- Baj os ,  equivalente  á  lli;  el  Keino 
Unido  de  Inglaterra  á  101  ;  Italia  ¿  00;  Alemania  il  T6 ;  Francia  ú 
68 ;  Suiza  á  64 ;  Austria  &  57  ;  Portugal  á  45 ;  y  España ,  la  me- 
nos poblada,  &  9^  habitantes  por  kilómetro. 

El  término  medio  por  kilómetro  cuadrado  os  do  6S  habitantes, 
es  decir,  la  misma  proporción  que  guarda  la  población  de  Francia 
respecto  de  su  extenaion   territorial. 

Ahora  bien :  dada  esa  ]>roporcion ,  nuestro  país  admite  cómoda- 
ntento  en  la  relación  de  CO  habitantes  por  kilómetro  —  el  térniíno 
medio  de  la  población  en  los  territorios  á  que  acabo  de  referirme 
y  do  la  Francia  en  particular,—  12.716,000. 

Me  parece,  señores,  que  una  agrupación  política  de  12.7I(>,000 
habitantes,  podría  ya  constituir  una  nacionalidad  respetable  y  po- 
derosa. 

Pero  nuestro  territorio  admite  una  población  mucho  mayor  to- 
davía, porque,  como  se  ha  visto,  ta  Francia  no  es  la  más  pobla- 
da de  las  naciones  de  Europa. 

Tomada  la  proporción  de  la  población  de  Italia  con  relación  d 
BU  territorio  ,  nuestro  país  admite  (16.ÜOO,000)  diez  y  sds  millones 
de  habitantes ,  y  la  de  Bélgica ,  treinta  y  tres  millones. 

No  09  territorio  ,  pues,  lo  que  nos  falta,  y  cao  tambiou  se  con- 
firma comparándolo  con  el  de  algunas  otras  circunscripciones  geo- 
gráficas quo  constituyen  nacionalidades  vigorosas,  prósperas,  fe- 
lices. 

Nuestro  territorio  es  más  do  seis  veces  mayor  que  el  de  Bélgica  t 
más  do  cuatro  veces  mayor  que  el  de  Suiza ,  la  república  modelo  " 
más  de  dos  veces  mayor  que  el  de  Portugal ,  tan  poderoso  un  día 
que  dominó  una   gran   parto  del   continente   americano;   constituye 
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como  dos  terceras  partes  del  Reino  Unido  de  Inglaterra ,  y  más  de 
la  tercera  parte  de  la  nación  que  ha  marchado  al  frente  de  los  des- 
tinos de  la  humanidad  y  llevado  á  todas  partes  la  influencia  de  sus 
revoluciones  políticas  y  sociales. 

No  se  me  oculta  que  la  población  no  requiere  sólo  extensión  de 
territorio,  sino  también  un  desarrollo  equivalente  de  las  fuentes 
de  producción ,  y  que  cuando  el  aumento  de  aquélla  sobrepa- 
sa el  progreso  de  éstas ,  y  cuando  un  país  se  ve  obligado  á  pro- 
curarse los  medios  de  subsistencia  á  condiciones  cada  dia  más 
desfavorables  porque  la  tierra  no  puede  llenar  las  nuevas  exigen- 
cias, sino  á  condiciones  más  onerosas  ,  es  necesario  contrariar  antes 
que  favorecer  el  progreso  de  la  población,  porque  al  desierto,  que 
es  el  gran  enemigo  de  la  civilización  y  del  progreso  en  los  pueblos 
nuevos  y  en  los  territorios  vírgenes ,  se  sustituye  el  cáncer  aterra- 
dor del  pauperismo ;  pero ,  ¡  cuan  lejos  de  esa  perspectiva*  se  en- 
cuentra un  territorio  como  el  nuestro,  completamente  virgen,  puede 
decirse,  tan  favorecido  por  la  naturaleza  y  tan  sumamente  despo- 
blado que  nos  da  todavía  la  desconsoladora  proporción  de  muy 
poco  más  de  dos  habitantes  por  kilómetro  cuadrado ! 

Entre  esa  cifra  y  la  de  Bélgica ,  por  ejemplo ,  que  cuenta  1 78 
habitantes  por  kilómetro ,  ¡  cuánto  debe  todavía  aumentar  nuestra 
población ,  sin  peligro  de  establecer  un  desequilibrio  funesto  entre 
la  producción  de  la  tierra  y  las  necesidades  de  sus  habitantes! 

Luego  algunas  cifras  van  á  decirnos  todavía  que  el  )  ais  es  rico 
y  que  su  prosperidad  sigue  una  proporción  asombrosa,  á pesar  de 
las  causas  accidentales  que  la  han  contrariado ,  obra  de  los  hom- 
bres ,  de  sus  errores ,  de  sus  extravíos  y  de  sus  pasiones. 

Comparemos  el  desarrjllo  comercial  de  este  país  en  el  trascurso 
de  algunos  años. 

En  1862  el  valor  oficial  de  la  importación  y  de  la  exportación 
no  alcanzó  á  17  millones  de  pesos;  en  1866  pasó  de  25  millones. 
En  cuatro  años  aumentó  en  un  47  p.  §. 

En  el  período  de  13  años,  de  1866  á  1878,  llegó  á  un  término 
medio  de  30  millones  por  año. 

En  1873 ,  año  del  mayor  desarrollo  comercial ,  subió  á  más  de 
37  millones. 

En  1875,  año  de  la  mayor  decadencia ,  el  año  terrible ,  descendió 
á  25  millones. 

Con  relación  á  la  población,  calculada  en  450,000  habitantes ,  esas 
tres  épocas  dan  el  siguiente  resultado: 
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Do  1866  á  1878  ,  representa  el  movimiento  comercial  $  66,33  cen- 
tesimos por    habitante. 

En  1873,  $  83,06   centesimo». 

En  1875,  $  55,83  id. 

Comparemos  estas  proporciones ,  que  dan  una  idea  aproximada  de 
la  riqueza  del  país ,  con  las  que  suministra  la  estadística ,  también 
ofícial ,  de  la  Kepública  Argentina. 

El  comercio  exterior  de  aquel  país  representa  en  1873,  112  mi- 
llones do  pesos ,  que  con  relación  á  su  población,  calculada  en  dos 
millones  y  cuatrocientos  mil  habitantes ,  da  $  46,73  centesimos  por 
habitante. 

En  1875 ,  el  valor  de  la  importación  y  de  la  exportación  sólo 
alcanzó  á  95  millones,  ó  sea  $  39.58  centesimos   por  habitante. 

Aproximemos  las  proporciones  para  que  el  paralelo  sea  más  per- 
ceptible. 

En  el  Estado  Oriental ,  el  año  1873  estuvo  representado  por 
9  83.06  cents,  por  habitante ;  en  la  República  Argentina  estuvo 
representado  por  $  46.77  cents. 

El  año  1875  nuestro  país  estuvo  representado  por  $  55.83  cen- 
tesimos y  el  país  vecino  por  $  39.58  cents,  por  habitante. 

Despoblados  están  aún  nuestros  campos,  ayer  todavía  talados 
por  los  montoneros  de  la  guerra  civil ,  nuestro  estado  casi  perma- 
nente desde  la  independencia;  y  sin  embargo,  la  riqueza  pecuaria 
del  país  no  es  inferior  á  la  do  la  República  Argentina. 

En  nuestro  país,  el  ganado  vacuno  so  hace  ascender  á  6  millo- 
nes y  el  ovino  á  12;  en  la  República  Argentina,  aquél  á  13  1  2 
millones  y  éste  á  57  1  2,  representando  en  ambos  países  una  pro- 
porción aproximada  do  $116  á  s"í  117  por  habitante. 

Tómese  nota  de  estos  otros  datos  estadísticos  que  nos  permi- 
ten apreciar  la  verdadera  situación  del  país  bajo  otra  faz. 

Y  para  trasmitir  esos  datos,  permítaseme  que  me  valga  de  algu- 
nos conceptos  del  ilustrado  jefe  de  la  mesa  de  estadística. 

^'El  aumento  constante,  dice,  que  las  rentas  de  la  República 
habían  tenido  desde  la  proclamación  de  su  independencia  hasta  1842, 
vino  á  detenerse  en  1843,  época  del  sitio  do  Montevideo,  hasta  el 
año  1853;  y  desde  entonces,  ni  las  guerras  civiles  que  en  varias 
épocas  agitaron  al  país,  ni  la  crisis  financiera  del  año  68,  ni  las 
epidemias  do  1857  y  1868,  ni  las  alteraciones  hechas  en  la  ley  do 
Aduana,  unas  veces  subiendo  los  derechos,  otras  bajándolos  y 
volviendo   á   subirlos    con    derechos   adicionales   en   estos    últimos 
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anos,  nada  detuvo  su  progreso:  tan  grande  es  la  vitalidad  de  este 
país.  ^  —  Esto  escribía  el  Sr.  Vaillant  en  1873. 
El  siguiente  cuadro  corrobora  la  exactitud  de  esas  observaciones : 


En  1829  produjeron  las  rentas  generales. 

$ 

751,000 

En  1840          «                «^                « 

tt 

1.502,000 

Fn  1862           **                 ^                ^ 

tt 

2.823,000 

En  1873          ^                « 

tt 

10.109,000 

En  1875,  el  año  terrible 

<L 

7.787,000 

Algo  más  todavía  para  completar  el  cuadro  demostrativo  de  la 
asombrosa  vitalidad  del  país. 

Es  notorio  que  su  deuda  pública  procede,  no  de  los  déficits 
ordinarios  de  su  administración  regular,  sino  de  las  guerras  civi- 
les y  de  las  dilapidaciones  de  los  Gobiernos. 

La  deuda  pública,  sin  embargo,  ha  sido  amortizada  en  propor- 
ción considerable  en  el  corto  período  de  catorce  años. 

El  monto  primitivo  de  las  deudas  públicas  consolidadas  desde  1859 
á  1872,  ascendió  á  un  valor  nominal  de  $61.024,160. 

Y  el  valor  de  las  existentes  en  circulación  el  1.^  de  Enero 
de  1873 ,  era  de  $  41.481,235. 

En  catorce  años  se  amortizó  y  rescató  casi  la  tercera  parte  de 
total  de  la  deuda  pública. 

El  servicio  de  amortización  é  intereses  importa  en  efectivo  por 
amortización  íí^  10.305,405,  y  por  intereses  y  comisiones  $12.153,955 
ó  sea  un  total  de  $  22.459,360  pesos. 

Pero  séame  permitido  todavía  presentar  bajo  otra  faz  la  vitali- 
dad y  el  progreso  ascendente  de  este  país. 

En  1860  se  educaban  en  las  escuelas  públicas  1,228  niños;  en  1866 
esa  cifra  se  elevaba  á  4,055;  en  1872  á  5,805,  y  en  1878  á  8,950. 
En  diez  y  ocho  años  el  aumento  fué  de  629  educandos  por  ciento. 

En  el  año  1872  había  inscritos  en  las  escuelas  públicas  y  par- 
ticulares 16,786  educandos;  en  1878  esa  cifra  se  ha  elevado  á  32,895, 
equivalente  á  un  aumento  realizado  en  el  trascurso  do  seis  años, 
de  96  educandos  por  ciento. 

Y  un  país   que  realiza   esos   prodigios  bajo  el  dominio    do  Go 
biemos  personales  y    refractarios,    sin  haber  alcanzado   á  consoli- 
dar sus  instituciones,  ni  á  mantener  la  paz   por  cuatro  años  conse- 
cutivos,  ¿no  tiene  elementos  económicos  de  nacionalidad? 

Pero  si  el  país   en  sí,  se  dirá,  tiene  elementos  económicos   de 
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de  aptitudes    para    coneerrarla  y 


nacionalidad,   sus   hijoí 

desarrollarla, 

Y  para  abrumarme  con  la  autoridad  irreciiaablo  do  los  hechos, 
80  agregará:  después  de  cincuenta  años  de  revolnoíones  y  do  anar- 
quía, do  Bangrientn.í  liocAtomljes  y  do  heroísmos  estírilea,  ahí  ostá 

la  realidad    'viríento ,    la    ntenaJora    realidad un   pueblo    inerte 

que  se  doblega   bajo   todas    las  imposiciones    de  la  fuerza una 

tiranía  que  m  hundo  y  otra  tiranía  que  so  diseña  en  el  horizonte. 

No  ea  posible  negar  que  el  espectáculo  que  ha  ofrecido  este  país 
desdo  flu  emancipación  es  verdaderamente  desconsolador;  pero  no- 
adulteremos  su  signíRcado,  ni  nns  dejemos  impresionar  irrcllexÍTa- 
monte  por  un  hecho  explicable  bajo  todos  conceptos. 

¿Pedia,  debía  dar  otros  frutos  la  colonización  española  en  el 
vasto  continente  de  Colon  ? 

;EI  estado  social  y  político  de  este  país  ha  diferido  ni  difiere 
por  ventura  del  de  los  demás  pueblos  del  mismo  origen,  coloni- 
zados por  loa  mismos  medios,  regidos  por  el  mismo  sistema,  incu- 
bados por  In  bula  de  Alejandro  VI,  que  acorde  á  las  coronas  de 
Castilla  y  de  Aragón  el  de  conrcrtir  ¿  los  salvajes  ó  do  extinguir 
la  idolatría  en  nombre  del  catolicismo '(  Demasiado  sabe ,  mejor  que 
yo  sabe  todo  eso  el  doctor  Buatamnnte,  como  sabe  que  nacieron  y 
crecieron  estas  colonias  do  la  América  Española  hajo  la  influencia 
do  aquella  civilización  de  supersticinnes  y  de  tinieblas  que  extendió 
por  toda  la  Europa  el  despotismo  aangriento  y  tenebroso  de  Fe- 
lipe II. 

¿Podía  esperarse  que  estas  colonias  se  convirtieran  en  pueblos 
libres,  regidos  por  las  más  avanzadas  instituciones,  sin  convulsio- 
nes, sin  luchas,  sin  anarquía  y  despotismo? 

Faltó  á  la  colonización  española  el  espíritu  de  la  Reforma ,  aquel 
sentimiento  íntimo  de  la  personalidad  humana  que  llevaron  á  la 
Amárica  Inglesa  con  Guillermo  Pen  y  con  Kogcrio  WiHiams  los 
perseguidos  y  los  proscriptos  do  todas  las  tiranías. 

Y  por  eso  tuvo  la  América  Española  en  la  hora  solemne  de  la 
Independencia ,  guerreros  inmortales  como  San  Martin  y  Bolívar  y 
randillos  populares  como  Artigas  y  como  Güemes  ;  pero  no  tuvo 
ciudadanos  como  Washington,  como  Madisson ,  como  Franklin ! 
por  eso  la  América  Española  ha  vivido  medio  siglo  fluctuando  entra 
la  tiranía  y  la  demagogia,  y  la  América  Inglesa  realizó  la  Repú- 
blica sin  vacilaciones,  sin  desfallecimientos,  sin  excosos  demagógi- 
cos y  sin  veleidades  monárquicas, 
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Y  es  que  la  República  venía  incubada  en  el  alma  de  los  ilustres 
peregrinos  de  la  **  Flor  de  Mayo  "  ,  y  fué  proclamada  antes  que  en  la 
Convención  de  Filadelfía,  sobre  la  roca  histórica  en  que  los  subli- 
mes puritanos  pisaban  por  primera  vez  la  tierra  de  promisión  ,  que 
habían  de  poblar  con  su  raza ,  de  animar  con  su  espíritu  y  de 
organizar  con  sus  ideas. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere ,  ¿  es  acaso  nuestro  país  una  excep- 
ción en  el  continente  sud-americano  ? 

Todos  los  pueblos  do  la  raza  latina,  de  la  colonización  espa- 
ñola, ¿no  han  pasado  por  los  mismos  sacudimientos,  no  han  gemido 
bajo  el  látigo  de  miserables  tiranuelos ,  no  han  pasado  alternativa- 
mente de  la  opresión  á  la  anarquía,  sin  acertar  á  resolver  el  pro- 
blema de  gobernarse  por  sus  instituciones  y  sus  leyes? 

Si  se  exceptúa  á  Chile,  que  debe  tal  vez  á  causas  de  más  pro- 
fundas perturbaciones  en  el  porvenir  su  quietud  y  su  progreso ,  la 
República  Argentina,  Bolivia,  el  Perú,  el  Ecuador  y  Venezuela 
;.  han  sido  más  felices  que  nosotros  ? 

No  hablemos  de  Bolivia,  ni  del  Perú,  ni  del  Ecuador,  ni  de 
Venezuela ,  muy  abajo  de  nuestro  nivel  moral ,  más  distantes  de  la 
solución  del  problema ;  pero  la  misma  República  Argentina  ¿no 
fué  presa  de  la  anarquía  durante  veinte  años  y  durante  otroi  veinte 
años  víctima  de  la  más  ominosa  tiranía? 

Después  de  derribada  la  tiranía,  ¿no  cayó  nuevamente  en  un 
período  de  guerra  civil ,  casi  de  disolución ,  que  llegó  á  comprome- 
ter hasta  la  integridad  nacional? 

¿ No  vivieron  en  guerra  civil  las  provincias  del  interior ?  ¿no 
-sufrió  tres  revoluciones  sucesivas  y  otras  tantas  intervenciones  la 
provincia  de  Entre-Rios?  Hoy  mismo,  con  excepción  de  Buenos- 
Aires  ,  ¿  puede  decirse  que  ninguna  de  las  provincias  argentinas 
haya  consolidado  la  paz  y  asegurado  el  imperio  de  sus  instituciones? 

Sobre  todo,  hay  dos  fechas  en  la  República  Argentina  que  son 
la  expresión  más  alta  de  esas  situaciones  que  se  encarecen  para 
acusar  nuestra  incapacidad  colectiva:  el  año  20  y  el  año  40,  la 
anarquía  de  los  tres  gobernadores ,  y  la  tiranía  de  las  matanzas 
populares  y  anónimas,  coronadas  con  la  santificación  de  la  efigie 
del  tirano  en  los  altares  de  la  Iglesia  Católica. 

Luego,  señores ,  si  el  espectáculo  que  ha  ofrecido  y  ofrece  nues- 
tro país  autoriza  y  justifica  la  solución  que  proclaman  el  doctor 
Gómez  y  el  doctor  Bustamante,  el  espectáculo  que  ofrecen  las 
Repúblicas    Sud- Americanas   nos   llevaría  á  maldecir  de  la  JRevolu- 
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I  poderosa  nación  nos 
3  á   la  plárida  trauqiiilí- 


eion,  y  á  conspirar  para  que  el  yugo  de 
Tolviese  &  la  servidumbro  y  nos  rcatituyeso 
dad  de  los  tiempos  coloniales. 

Pero  no:  los  desastres,  las  revoluciones,  la  aniirquia,  el  ilespo- 
tismo  do  medio  BÍglo  no  son  un  argumroto  ofiraz  contra  nuestra 
capacidad  i'olectiva,  porque  existen  causas  dwersas  que  explican 
celos  liechos ,  y  sobro  todo  porque  la  historia  nos  enseria  que  to- 
dos los  pueblos  en  situaciones  análogas  han  pasado  por  las  mismas 
vicisitudes,  han  sufrido  las  mismas  contrariedades  y  loa  mismos  in- 
fortunios, sin  desmayar  por  eso,  sin  abdicar,  sin  ocurrir  al  medio 
di»  suprimirse,  confesando  su  incapacidad  y  su  impotencia. 

Los  problemas  sociales  y  políticos  son  gravisimoa  siempre ;  y  re- 
solverlos Buolo  ser  la  obra  do  muchas  goneracloncs. 

Va  á  hacer  un  siglo  que  la  noble  Francia,  inició  aquel  vigoroso 
movimiento  revolucionario,  que  llevaba  cu  sus  entrañas  la  transfor- 
mación social  y  política  de  todo  el  mundo  civilizado,  y  que  entre 
sus  diversas  manifestaciones  de  forma,  incubaba  la  idea  republi- 
cana que  en  día  memorable  salió  radiante  de  Iuk  de  la  cabeza 
olímpica  del  inmortal  orador  de  la  Oironda. 

Entretanto  trascurrió  medio  siglo  y  otro  medio  siglo  casi ,  y  la 
id^a  republicana,  ahogada  en  sangre  durante  el  terror  del  Noventa 
y  tres,  traicionada  por  el  hijo  predilecto  de  la  Revolución,  escar- 
necida durante  la  restauración  borbónica,  malograda  en  ISIiiO  y  que 
rn  18i8  desapareció  con  el  segundo  Imperio  en  medio  do  las  clau- 
dicaciones de  sus  propios  apóstoles,  que  llegaron  ú  proclamar  que 
el  pueblo  francés  no  estaba  proparado  para  gozar  de  la  libertad,  ni 
tenia  capacidad  colectiva  para  realizar  la  UepAblica  y  divorciarse 
defínitivamente  del  trono  y  dd  altar. 

Entretanto,  el  segundo  imperio  traía  á  la  Francia  la  ignominia 
de  Sedan  1/  la  invasión  extranjera,  la  mutilación  del  territorio, 
el  ¡oc4'jidin  de  la  guerra  civil  sobre  las  ruinas  de  la  guerra  nacio- 
nal,  los  delirios  insensatos  de  la  Comnna,  aquel  año  Tí)  de  terri- 
ble memoria ;  y  de  la  ruina  de  esa  inmensa  catástrofe  surgió  la  Ke- 
pliblica ,  mag.-stuosa ,  traniiuila ,  moderada  ,  libertando  ol  territorio 
profanado  ,  restaurando  ])or  un  esfuerzo  vigoroso  de  la  opinión  pú- 
blica laa  fuerzas  enervadas  de  la  iiauion,  y  ofreciendo  cti  el  trans- 
curso de  algunos  años  el  espectáculo  de  un  pueblo  regenerado,  más 
vigoroso  y  mils  próspero  que  nunca :  ¡  consoladora  justUicacion 
del  publicista  y  del  poeta,  de  Ledru-Roltin  y  de  Víctor  Hugo  I 

Vo  »ú  bien,  señores,  que  no  podemos  haingurnos  con  la  idea   ile 
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que  se  ha  cerrado  6  se  cierra  ya  el  período  de  la  decadencia  :  una 
nube  se  disipa  y  otra  surje  más  amenazadora  en  el  horizonte;  á 
una  ilusión  sigue  un  desencanto ;  á  una  esperanza  risueña,  una  rea- 
lidad implacable ;  yo  sé'  bien  que  la  lógica  de  los  acontecimientos 
nos  augura  todavía  ditf?  inserenos  y  perturbaciones  profundas ,  y 
mas  aun ,  que  no  sería  extraño  que  la  jornada  que  empezó  en  el 
año  terrible  nos  abocase  á  una  segunda  edición  de  la  Comuna  de 
París. 

Pero  asimismo^  y  todo  esto  quiero  conceder  para  atajarme  con 
tiempo  de  la  réplica  de  mi  amigo  el  doctor  Bustamante ;  pero  asi- 
mismo, decía,  no  sería' ni  discreto,  ni  justo,  ni  patriótico  abando- 
nar el  campo  de  la  lucha  y  renunciar  al  desiderátum  que  se  per- 
sigue desde  hace  medio  siglo !!! 

El  problema  no  es  para  nosotros  ni  complicado  ni  difícil,  ni 
mucho  menos  in soluble. 

Una  hora  de  inspiración  patriótica  puede  ser  bastante  para  cam- 
biar la  faz  de  la  República. 

Tengo  el  presettMmiento ,  ¡qué  digo!  la  profunda  convicción  de 
que  llegará  un  momento  en  que  la  reacción  de  la  opinión  será  tan 
vigorosa  en  presencia  de  tantos  sufrimientos  y  de  tantos  desastres, 
que  bastará  un  hombre  de  buena  voluntad,  el  vir  bonus  de  Cicerón 
elevado  al  Gobierno  por  la  voluntad  de  la  Nación ,  para  que  em- 
piece el  reinado  de  las  instituciones  y  con  el  reinado  de  las  insti- 
tuciones, la  paz  fecunda  de  la  libertad  en  el  orden. 

Los  pueblos  que  no  tienen  más  problemas  á  resolver  que  el  de  go- 
bernarse por  las  instituciones  juradas,  no  están  condenados  á  su- 
cumbir ;  la  cuestión  es  de  tiempo ;  y  de  espíritus  pequeños  sería  no 
hacerse  cargo  de  que  mal  puede  una  generación  encerrar  dentro  de 
sí  misma  los  destinos  de  un  pueblo. 

Y  aun  cuando  la  generación  á  que  pertenecemos  no  alcanzase  á 
resolver  el  problema,  no  dejaría  de  haber  cumplido  su  misión. 
De  ella,  dirán  por  lo  menos  nuestros  hijos:  creyeron,  lucharon, 
padeciere  n  ,  se  inmolaron ;  dejan  un  grato  recuerdo  y  son  acreedo- 
res á  nuestra  simpatía  y  á  nuestra  veneración! 

ni 

Me  apercibo  de  que  vuelvo  á  caer  en  el  defecto  del  lirismo  que 
tan  mal  sienta  á  mi  ilustrado  competidor;  pero  á  ese  respecto  voy 
á  permitirme  decir  al  apóstol  de  aquí  y  al  apóstol  de  allá  que  los 
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TerdaderoB  líricos  son  los  que  sin  darse  cuenta  de  la  realidad  do 
loa  hecboa,  se  abstraen  en  las  regiones  del  ideal  é  imaginan  aolu- 
cionea  de  todo  punto  imposütles ;  y  sobre  todo ,  que ,  lirismo  por 
liríamo ,  ol  mió  respondería  á  la  cuerda  cúlica  del  patriotismo  y  el 
de  m¡  competidor  á  la  cuerda  floja  de  la  utopia. 

Laaneicion,  la  unión,  la  reincorporación  ,  como  quiera  llam¿iB&- 
le,  de  la  Uanda  Oriental  á  la  Bepública  Argentina,  es  una  divaga- 
ción, on  sueño  ,  una  excentricidad,  que  ni  ahora  ni  en  un  siglo 
llegará  á  preocupar  seriamente  ¿  los  hombrea  de  Estado  ,  porque 
es  una  cuestión  juzgada  y  resuelta  por  los  prccedentos  históricos, 
por  los  intereses  actuales  del  continente  americano  y  por  las  rira- 
lidades  etornos  de  los  grandes  potencias  limítrofes. 

¿Pues  qu¿,  la  paz  de  1823  fué  acaso  una  solución  arbitraria f 
Pues  qué,  ¿han  cambiado  en  'o  más  mínimo  las  circunstancias  que 
impusieron  el  tratado  de  aquella  fecha  ? 

Pues  qué,  la  anexión  6  la  reincorporación  de  la  Banda  Oriental  & 
la  República  Argentina,  ¿ea  acaso  una  cuestión  de  exclusivo  ínte- 
res oriental  ?  La  anesion  6  la  roincor  por  ación  4^  la  Banda  Oriental 
h  la  República  ,\rgentina,  ¿  supone  el  concurso  de  dos  voluntades 
en  primer  término  —  la  voluntad  de  la  República  Argentina  para 
aceptarnos  y  la  voluntad  del  Brasil  para  consentirlo? 

¡  A  qué  titulo,  se  dirá  ?  A  titulo  de  que  la  independoncia  del  Es- 
tado Oriental ,  aparte  de  responder  á  las  tradiciones  y  ú  la  volun- 
tad del  pais,  fué  una  solución  de  paz  entre  ambas  potencias  y  de 
que  ambas  potencias  son  signatarias  del  tratado  que  reconoció  la 
indepandüucia  del  Estado  Oriental. 

Consentiría  la  República  Argentina  en  la  anexión  ú  laYeincorpo- 
racion  de  ejte  pais  ? 

Es  posible  que  ai ,  si  esa  solución  pudiera  verificarse  sin  conmo- 
ver fundamentalmente  la  paz  internacional  en  el  continente ;  es  po- 
aible  que  si ,  si  la  República  Argentina  hubiese  conseguido  resolver 
lodos  los  problemas  que  la  perturban  y  la  agobian  y  pudiera  ha- 
cer fronte  á  la  resistencia  del  Brasil  sin  grandes  sacriñcios  y  con 
seguro  resultado;  pero  es  seguro  que  no,  mientras  ese  pueblo  her- 
mano lucho  con  las  diücultades  de  la  organización  interna  y  no  es- 
tablezca una  supremacía  de  fuerza  que  hoy  ¡n disputablemente  no 
tiene 

¿  Se  quiere  una  prueba  evidente  de  que  los  hombros  públicos  de 
la  República  Argentina  encaran  de  ese  modo  la  cuestión  de  la  ane- 
xión? 


16  ANALES  DEL  ATENEO  DEL  URUGUAY 

Para  tenerla  no  haijr  más  que  observar  la  absoluta  indiferencia 
con  que  acojen  las  publicaciones  del  doctor  Gómez,  hechas  en  la 
propia  prensa  de  Buenos-Aires. 

Jamas  tampoco  se  encaró  allí  la  cuestión  como  integridad  del 
territorio ,  pues  que  prefifieron  dejar  á  la  Provincia  Oriental  aban- 
donada á  su  destino  ,  correr  la  suerte  de  su  fatal  estrella ,  aislarse 
con  Artigas,  gemir  con  la  dominación  extranjera  en  1817  y  pasar 
por  fín  á  engastarse  en  la  corona  del  nuevo  imperio  americano. 

Vergonzosa  solicitud  sería  la  nuestra  si  avanzásemos  un  esfuerzo 
más  para  volver  á  la  unión ,  exponiéndonos  á  un  rechazo  humi- 
llante. 

La  reincorporación  del  Estado  Oriental  es  una  aventura  peligro- 
sísima que  la  República  Argentina  rechazaría ,  aun  cuando  el  pucr 
blo  oriental  llegase  á  inclinarsa  por  su  voluntad  espontánea  á  la 
solución  que  aconsejan  el  doctor  Gómez  y  el  doctor  Bustamante. 

Si  en  aquellos  tiempos  do  levantados  sentimientos  y  de  heroicas 
aventuras,  sobre  las  repetidas  victorias  de  las  armas  republicanas 
en  Rincón,  en  Saimndí,  en  Ituzaíngó;  con  aquel  ejército  glorioso 
que  descendía  de  los  Andes  con  todo  el  enorgullecimiento  de  las 
victorias  do  Junln ,  de  Malpú,  do  Chacabuco ,  optó  por  la  paz  al 
precio  de  la  independencia  de  la  Provincia  Oriental ,  ¿  cómo  es 
creíble  quo  después  do  medio  sig!o  en  que  los  vínculos  del  sen- 
timiento nacional  se  han  debilitado ,  aceptase  las  eventualidades  de 
una  lucha  segura  con  el  imperio  del  Brasil? 

Pero  ¿  es  seguro  acaso  qne  el  Brasil  asumiría  una  actitud  de 
resistencia  armada? 

Todos,*  monos  el  doctor  Gómez,  tendrían  el  derecho  de  dudarlo, 
porque  el  doctor  Gómez  no  ha  llegado  á  persuadirse  todavía  de 
que  el  Brasil  haya  abandonado  sus  ensueños  de  ambición  y  de 
predominio  sobre  este  país. 

Y  la  verdad  es  que  el  Brasil  no  consentiría  jamás  que  la  Pro- 
vincia Oriental  se  reincorporase  á  la  República  Argentina  sino  ven- 
cido por  las  armas  y  sometido  por  la  ley  de  la  victoria. 

Pero  ¿á  qué  título,  se  volverá  á  decir,  podría  el  Brasil  ni  nin- 
guna otra  potencia  extranjera  inmiscuirse  en  las  cuestiones  de  la 
política  interna  de  este  país  y  poner  su  veto  a  las  decisiones  de 
su  soberana  voluntad  ? 

¿  A  qué  título  ?  ¿  lo  necesitan  los  Gobiernos  para  arrastrar  á  sus 
pueblos  á  las  guerras  de  ambición,    de  predominio,   de  equilibrio? 

¿  Los  pueblos  mismos  obedecen   acaso    siempre  en  las  relaciones 


¡ntemucionAles ,    á  los   preceptoi    absolutos    dd    derecho   y  c 
JBstieia? 

Ea  cl  hc-cUo  probable,  lópeo,  nccoBarlo,  lo  que  dcbomos  tañer 
en  cuenta,  porque  es  el  hecho  el  que  nos  abrnmarta  con  su  brutal 
docucncÍA. 

Y,  Beñoriís,  si  hubiese  poligro  inminente  do  (pie  la  propaganda 
iniciada  por  el  Dr.  Qómez  y  segundada  por  ol  doctor  Bustamante 
ganase  terreno .  hasta  el  punto  de  hacor  probable ,  6  posible 
tan  siSlo,  la  solución  que  proponen,  yo  diría  ,'l  mis  compatriotas, 
nó  aolo  deslio  cata  tribuna,  sino  de  todas  partes  donde  pudiera 
hacer  oír  mi  voz,  que  meditosau  bien  sobre  Im  coiiJ3Cueucias  de 
una  actitud  semejante  por  nuestra  parte. 

Yo  creo  firmenionte  que  ni  la  República  Argentina  ni  el  Brasil 
osarían  atentar  á  la  iudopendencía  de  esto  país,  desde  que  este 
país  fortificasa  cada  día  mis  el  sontimionto  do  su  nacionalidad  y  se 
mostrasn  digno  del  respeto  y  do  la  consideración  do  todos  los  pue- 
blos civilizados ;  pero  si  nosotros  mismos  empezásemos  por  poner 
en  duda  ta  raron  de  ser  de  nuestra  vida  indopondionte  y  conclu- 
yéramos por  proclamar  á  una  desde  arriba  y  desde  abajo,  publicis- 
ta» y  tiranuelos,  que  fué  un  crínisn  nuestra  independencia,  que 
carecemos  de  elementos  y  do  aptitudes  para  conservar  la  nacionali- 
dad y  que  somos  por  tin  un  pueblo  ingobernable,  la  absorción  y  el 
repartimiento  de  nuestros  despojos ,  después  de  una  guerra  san- 
grienta, sería  considerado  como  un  hecho  p er fe rC amenté  leg  timo  6 
por  lo  mf'iios  como  una  necesidad  absolutamente  justifícable. 

Kl  término  do  la  jornada  iniciada  por  loa  propagandistas  do  la 
Union ,  seria  muy  probablemente  otro  muy  distinto  que  el  que 
olios  mismos  tuvieron  en  vista. 

Efl  muy  probable  que  las  potencias  rivales  concluyesen  por  rea- 
lizar con  nuestro  territorio  algo  semcjitnte  á  lo  de  la  infortunada 
Polonia  en  el  siglo  pasado,  ein  (¡ue  noa  fuera  dado  sucumbir  si- 
quiera rodeados  de  las  simpatías  y  de  la  consideración  de  los  pue- 
blos libres  y  de  los  hombres  justos,  pues  que  había  razón  para 
decir  que  aucumbiamoa,  no  bajo  la  omnipotencia  déla  fuerza,  sino 
bajo  cl  peso  de  nuestra  propia  abyección. 

8i  el  pueblo  oriental  ha  desaparecido  dol  mundo  de  las  naciona- 
lidades, ae  diría,  es  porque  lo  ha  merecido,  pues  que  cuando  una 
nación  ha  llegado  &  tal  extremo  do  abyección ,  quo  ella  misma  pro- 
clama su  incapacidad  y  su  impotencia,  so  puede  decir  con  justicial 
que  no  merece  vivir. 
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Hé  ahí  la  perspectiva  quo  ofrcco  la  aventura  de  la  anexión :  la 
guerra  entro  las  dos  poderosas  naciones  del  continente,  á  que  se 
asociarían  por  interés  accidental  ó  por  pacto»  sacrilegos  de  ambi- 
ciones territoriales,  otros  pueblos  limítrofes;  la  guerra  que  empe- 
zaría por  reducirnos  á  las  condiciones  del  Paraguay,  un  pueblo 
extinguido,  y  concluiría  por  retacear  y  distribuir  nuestro  territorio 
según  lo  aconsejasen  ó  lo  impusiesen  las  ventajas  obtenidas  do  una 
parte  y  las  derrotas  sufridas  por  la  otra. 

Ya  el  Brasil  nos  usurpa  una  vasta  zona  de  territorio  en  nuestra 
frontera ,  entre  la  laguna  Merira  y  el  Uruguay ;  y  la  República 
Argentina  detenta  á  Martin  García.  Con  que  el  uno  extendiese  sus 
fronteras  hasta  el  rio  Negro  y  el  otro  ocupase  el  Sur,  distribu- 
yéndose los  puertos  de  la  embocadura  del  Plata,  el  problema  que- 
daría definitivamente  resuelto,  á  costa,  es  verdad,  del  suicidio  de 
todo  un  pueblo. 

Esta  es  la  perspectiva  real  y  verdadera  que  ofrecería  la  idea  del 
doctor  Gómez  si  ella  llegase  á  hacerse  sentimiento  público  en  esto 
país  y  se  tradujese  en  actos  concurrentes  á  ese  fin ,  ilegítimo  en  sí 
mismo  y  desastroso  en  sus  consecuencias  necesarias. 

IV 

Pero  yo  quiero  conceder  que  el  doctor  Gómez  y  sus  colaborado- 
res llegasen  á  convencer  al  pueblo  oriental  de  quo  debe  reaccionar 
contra  la  independencia  quo  le  impusieron ,  según  ellos ,  D.  Pedro  I 
y  el  gobernador  Borrego  y  que  ha  conservado  bien  que  mal  du- 
rante medio  siglo ;  yo  quiero  suponer  que  la  República  Argentina 
nos  haría  la  gracia  de  aceptarnos  como  provincia  confederada  y 
^ue  ni  en  el  Brasil  ni  en  Chile  se  preocuparían  de  esa  insignifi- 
cante evolución  operada  por  ínteres  privativo  y  en  provecho  exclu- 
sivo de  la  nación  anexada;  yo  quiero  suponer  que  todo  pasaría  sin 
agitaciones,  ni  perturbaciones,  ni  conflictos,  ni  guerras. 

La  República  Oriental  convocaría  un  plebiscito  ( los  plebiscitos 
todo  lo  legitiman ) ;  ese  plebiscito  declararía  que  es  mentira  que 
hayamos  querido  jtamas  ser  independientes;  que  á  la  fuerza  ó  mi- 
serablemente engañados  hemos  librado  batallas  invocando  la  femen- 
tida independencia  del  país;  que  estamos  hartos  de  sobrellevar  esa 
pesada  carga ;  que  estamos  persuadidos  de  que  somos  incapaces  do 
llegar  con  ella  al  término  de  la  jornada,  y  que  por  acto  cons- 
ciente, deliberado  y  libre,  se  votaría  la  reincorporación  a  la  gran 
nación  argentina. 


Por  su  pnrte,  ta  República  Argentina  sometorla  su  proposición  & 
un  Congreso  roponstiluyeuto  ó  aimplaniento  ordinario,  y  al  dia 
sigutento,  ú  la  banJcrn  lioefaa  girones  en  nuestras  contiendas  civi- 
les, so  Burtituirí*  U  bnndora  inmacalaila  de  Belgrano,  la  quo  fla- 
meó sobro  loa  Andes  en  el  bruno  iníoneiblo  de  San  Martiji  y  lleva 
la  Tictoria  y  con  la  victoria  la  libertad  y  la  independencia  &  los 
pnoblos  trasandinos , 

Supongo  qae  desdo  su  cátedra  olímpica  no  ordenaría  m^jor  las 
cosas  el  maestro  que  predicó  en  primera  línea  la  mncorporecíon 
de  la  Provincia  Oriental. 

Y  sin  embargo,  señores,  realizado  todo  eso,  <Ugo  y  sostengo 
que  nada  habríamos  adelantado  en  el  sentido  do  resolver  el  pro- 
blema de  gobernarnos  en  paz  por  nuestras  instituciones  y  nuestras 
leyes,  ol  Único  problema  que  no  liemos  podido  resolver  y  ol  único 
que  boy  mismo  nos  bastarla  resolver  para  realizar  cumplidamente 
el  destino  asigtiado  ú,  las  agrupaciones  políticas  quo  aspiran  &  una 
personalidad  independiente    en    cl    concierto  de    las    nacionalidades. 

Por  habernos  incorporado  ú  la  República  Argentina  ¿  dejaríamos 
de  ser  lo  que  somos? 

£1  sistema  federal  j  no  supone  en  primer  término  el  respeto  de 
la  autonomía    de  las    Provincias  ó  de    los  Kstndos    confederados  ? 

En  el  régimen  interno  do  la  Provincia  ¿no  seríamos  arbitros  do 
nuestros  destinos?  Los  vicios  y  los  defectos  do  nuestra  educación 
política,  de  nuestras  tradiciones,  de  nuestras  luchas,  ¿no  obrarían 
en  el  mismo  sentido  subversivo  á  pesar  del  nuevo  vinculo    federal? 

Las  actuales  Provincias  de  la  Confederación  Argentina  ¿no  con- 
servan,  cada  una,  ol  sello  do  su  personalidad  propia  y  no  son  lo 
quo  les  permiten  ser  sus  elementos  de  organÍ7.acion ,  su  educación 
política,  su  grado  do  cultura,  sus    tradiciones   políticas  y  sociales? 

¿Qué  son  Jujuy  y  la  Rioja,  Pan  Luis  y  San  Juan?  ¿Qué  son 
las  mismas  provincias  do  Entre-Bios  y  Corrientes,  alternativamente 
devoradas  por  la  anarquía  6  sometidas  á  Gobiernos  personales  quo 
se  imponen  y  perpetúan  trasmitiéndose  oí  poder  con  menosprecio 
absoluto  do  las  instituciones  que  juraron  y  de  los  pueblos  que 
representan? 

E>  explicable  quo  dcsalionte  y  aterro  ¿  nuestros  conciudadanos 
el  espectitculú  que  ofrece  la  República;  pero  es  ¡n comprensible  quo 
no  se  aperciban  do  que  el  vínculo  federal  no  ha  tenido  la  virtud 
■le  elevar  á  un  nivel  moral  más  alto  &  las  Provincias  confederadas, 
y  de  qao  agregándonos  &  la  Confederación,  continuaríamos  empeña- 


V 


20 


I  DEL   URUGUAY 


dos  oa  la  solución  dol  problema  de  nuostm  organización  interna 
y  ligados  en  adelante  á  U  solución  du  otros  problemas  que  res- 
ponden á  causas  más  profundas  y  que  son  por  lo  mismo  casi  Íubo- 
lubles. 

El  sistema  foderol,  por  lo  mismo  que  respeta  la  autonomía  de 
las  Provincias  6  do  los  Estados,  unidos  por  el  rínculo  do  una 
representación  común,  no  tiene  la  virtud  do  llevar  á  cada  una  de 
las  Provincias  6  Eat.idos  conrederados  ol  grado  de  euUura,  la 
eilucacion  política,  los  elementos  do  órdon,  do  estabilidad  y  de 
gobierno  que  haya  podido  alcanzar  alguno  de  esos  mismos  Esta- 
dos, ni  do  adaptar  sus  evoluciones  políticas  &  la  idea  dominante 
cu  el  Gobierno  general  de  la  Nación. 

BucnoB-Aires  resolvió,  con  la  caída  de  Rosas  ,  el  problema  do 
gobernarse  por  sus  instituciones  y  sus  leyes,  y  después  do  Pavón 
ofrecía  el  especttkculo  de  uu  pueblo  libro,  señor  de  sus  destinos  , 
en  posesión  de  todas  tas  conquistas  de  la  moderna  civilización;  y 
entretanto,  Entre-Uiís  continuaba  gobernándose  por  ol  general 
Urquisa  desde  su  estancia  do  San  José,  y  Santiago  sometido  al 
Oobierno  feudal  do  los  Taboadas  y  las  Provincias  de  Cuyo  osola- 
ladas  por  las  montoneras  del  Chacho, 

El  sistema  federal  no  reconoce  más  medio  de  ejercer  su  autorí> 
dad  y  su  influencia  en  c!  régimen  interno  do  las  provincias  que  el 
de  las  intervenciones  para  sostener  á  los  Gobiernos  constituidos  y 
para  obstar  il  que  so  altere  la  forma  de  Oobierno. 

A  las  formas  de  Oobierno  nadie  atenta  en  estos  países,  porque 
todas  las  formas  de  Gobierno  abren  camino  A  las  usurpaciones  y 
al  despotismo;  pero  suele  atentarse  ¿  los  Gobiernos  constituidos 
porque  se  constituyen  y  perpetúan  por  el  falseamiento  de  las  insti- 
tuciones y  de  las  leyes, 

¿  Se  ha  pensado  lo  que  sería  una  intervención  nacional  en  el 
Estado  Oriental,  con  sus  sentimientos  6  sus  preocupaciones  de 
independencia  que  no  se  extinguirán  en  medio  siglo,  con  sus  tra- 
diciones turbulentas  y  belicosas,  con  el  concurso  del  Brasil  á  dispo- 
sición do  todas  las  m  in i fosta cienes  de  resistencia  ú  la  autoridad 
nacional  argentina? 

Es  posible  que  tas  turbulencias  y  las  luchas  bárbaras  de  loa  par- 
tidos tradicionales  se  modificasen  6  se  acabasen ;  pero  es  seguro 
que  se  reabriría  un  periodo  de  nuevas  gnurras  civiles  mis  oncar 
nizadas  y  más  asoltidoras.  Cada  personalidad  ambiciosa,  cada- 
caudillo  indómito  de    este   país    se    apoderaría,  en    la  oportunidad 


coüTenionte,  de  la  banilcra  siempre  prestigiosa  de  la  independencia, 
y  lo  Bobrorlan  elementos  y  recursos  extraños  para  mnntcner  una 
resistencia  tenaz  y  acnao  para  perturbar  la  paz  en  toda  la  Itepú- 
blica  y  ¿un  para  producir  nueToa  y  gravísimo:  conflictos  intonm- 
cienalcs. 

To  no  ho  podido  explicarmo  todavía  cómo  hombrea  de  la  ¡luslrn- 
cion  de!  doctor  Üúraez  y  del  doctor  Bustaraante  han  podido  Ter  la 
solución  del  problema  que  preocupa  d  todos  loa  hombres  ainwro» 
de  oste  pa!s ,  en  la  aaexion  ó  reincorporación  á  la  Hepública  Argr'n- 
tina,  y  sobre  todo  eúmo  no  vea  i]uo  la  anexión  es  una  solu,;ion 
de  (;uerr8  y  de  perturbaciones  profundas  que  harían  retroceder  á 
los  pueblos  del  Plata  Uúcia  la  anarquía  y  el  desgobierno  de  les 
tiempos  pasados. 

No  me  hago  por  eso  ilusiones  respecto  do  nuestra  situación ;  no 
quiero  disimularme  sus  inconvenientes  y  sus  peligros,  pero  sosten- 
dré que  el  problema  esta  planteado;  que  sus  términos  no  pueden 
Tarjarse  y  que  es  iicecsario  perseverar  en  el  propósito  do  resol- 
verlo por  m  '.s  ruda  y  m^is  ingrata  que  sea  la  tarea. 

El  medio ,  todo  <■!  mundo  lo  conoce :  predicar  oí  bien ,  educar 
al  pueblo,  fortalecer  el  sentimiento  do  la  patria  y  convencerá  todos 
de  que  solo  la  práctica  de  las  inütitueiones  libres  y  la  ohsorvanüa 
de  las  leyes  juradas  puede  asegurar  la  pan,  consolidar  el  orden, 
levantar  el  espíritu  público  y  encaminar,  una  vez  por  todas  ,  á 
este  infortunado  y  martirizado  puebla  hicia  la  realización  de  sus 
altos  -destinos. 

No  hay  novedad ,  es  cierto ,  en  esta  indicación ;  poro  hay  ver- 
dad, la  verdad  que  es  inmutable  y  que  es  la  misma  en  todos  los 
tiempos  y  en  todas  las  situaciones, 

Por  querer  hacBr  otra  cosa ,  por  desesperar  de  la  verdad ,  cuan- 
do ella  no  produce  resultados  inmediatos,  suo'o  apelarse  &.  los  me- 
dios del  empirismo  con  aplauso  de  muchas  g;ntes  ilo  bien. 

No  hace  mucho  que  la  panacea  para  todos  nuestros  infortunios 
y  para  todos  nuestros  deseos  era  el  <;o6íi'rno  /iwi-íe;  ahora  osa  pa- 
nacea es  la  anexión  á  una  nación  relativamente  poderosa. 

Les  recursos  do  la  desesperación  imponen  esas  soluciones  ;  pero 
esas  soluciones  no  son  las  legitimas  y  las  saludables. 

E3^s  arbitrios  son  hijos,  al  mismo  tiempo,  de  la  impaciencia ,  do 
esa  impaciencia  que  <^uierc  hacer  algo  en  todo  momento ,  y  que 
increpa  duramente  i  los  que  no  hacen,  sin  darse  cuenta  de  quo 
hay  negaciones  que  a&rman ,  de  que  hay  abstencionea  quo  implican 
una  acción  vigorosa. 
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La  frase  es  de  moda ,  y  empieza  á  gozar  de  popularidad. 

Es  preciso  hacer  algo  ,  se  dice ,  sin  pensar  que  es  preferible 
no  hacer,  á  hacer  el  mal;  sin  pensar  que  hay  ocasiones  en  que 
debe  dejarse  que  las  leyes  de  la  naturaleza  produzcan  sus  evolu- 
ciones, que  una  acción  impremeditada  y  estemporánea  podría  con- 
trariar. 

El  problema  está  planteado :  la  independencia  de  este  país  es  un 
hecho  producido  por  su  voluntad  consciente  ,  afirmado  por  un  tra- 
tado que  es  en  sí  mismo  una  solución  de  paz  entre  los  países  li- 
mítrofes y  confirmado  por  medio  siglo  do  vida  nacional ;  esto  país 
se  ha  dado  instituciones  que  no  funcionan  ó  funcionan  mal ; 
el  problema  está  circunscripto  á  restaurar  el  imperio  de  esas  insti- 
tuciones ,  á  popularizarlas  6  imponerlas  como  una  necesidad  supre- 
ma ,  como  el  único  medio  de  radicar  la  paz  ,  de  conservar  la  na* 
cionalidad,  de  hacer  libres,  felices  y  dignos  á  los  ciudadanos  que 
se  agrupan  bajo  su  bandera. 

La  lucha  no  es  nueva :  es  la  eterna  lucha  del  bien  y  del  mal ; 
no  se  oyen  todavía  las  dianas  de  la  victoria  y  nos  esperan  acaso 
nuevos  sacrificios  y  nuevas  derrotas;  pero  entre  tanto  no  hay  más 
camino  que  seguir ,  luchar ,  sin  impaciencias  que  nos  hagan  perder 
terreno ,  sin  desfallecimientos  que  nos  desautoricen  y  nos  descon- 
ceptúen ,  con  la  convicción  profunda  de  que  servimos  á  la  causa 
inmortal  de  la  justicia ,  con  la  intuición  profética  de  que  el  porve- 
nir nos  vengará  de  las  injusticias,  de  las  derrotas  y  do  las  perse- 
cuciones del  presente. 


H6  aquí,  señores,  mis  impresiones  expresadas  á  grandes  rasgos 
acerca  de  la  cuestión  iniciada  por  el  doctor  Gómez. 

Cada  una  de  las  fases  de  esta  cuestión ,  que  he  iniciado  ligera-^ 
mente ,  daría  materia  para  dos  ó  tres  conferencias ;  pero  la  tarca  es 
superior  á  mis  fuerzas  —  que  harto  he  abusado  ya  de  vuestra  aten- 
ción y  de  vuestra  benevolencia;  pero  no  dejaré  esta  tribuna  sin 
hacer  algunas  salvedades  meramente  personales. 

En  el  curso  de  este  debate,  he  necesitado  levantar  las  tradicio- 
nes de  mi  país ,  y  me  he  visto  obligado  á  presentar  bajo  su  ver- 
dadera luz  los  sucesos  y  los  hombres  del  primer  per 'o  do  de  la  Re- 
volución do  Mayo  —  he  acentuado ,  tal  vez  con  demasiada  dureza , 
las  acusaciones  contra  la  tradición  argentina  bajo   su  faz  poKtica, 


CONFERENCIA  23 

y  aun  me  he  atrevido  a  señalar  las  sombras  que  rodean  á  su  más 
alta  personalidad  militar ,  como  el  mejor  medio  de  demostrar  que 
todos  los  héroes  son  vulnerables  si  sólo  se  toman  en  consideración 
sus  debilidades  y  sus  extravíos ;  y  todo  esto  pudiera  dar  lugar  á 
creer  que  m3  siento  animado  do  prevenciones  y  antipatías  injustifi- 
cables contra  la   nacionalidad  argentina. 

Nada  sería  más  injusto ,  sin  embarg ) :  corre  sangre  argentina 
por  mis  venas  ,  y  he  seguido  y  sigo  siempre  las  evoluciones  políti- 
cas de  ese  gran  pueblo  con  el  mismo  interés  que  las  de  mi  propio 
país;  tengo  verdadera  veneración  por  sus  glorias  inmortales  y  pro- 
funda admiración  por  sus  grandes  hombres;  y  ¿  por  qué  no  confe- 
sarlo ?  se  contrista  mi  alma  todavía  cuando  pienso  que  sin  los  erro- 
res y  los  extravíos  de  los  grandes  hombres  de  la  Revolución  de 
Mayo,  argentinos  y  orientales  seríamos  un  solo  pueblo,  un  gran 
pueblo,  desde  los  Andes  al  Océano. 

Pero  no  ha  sucedido  así,  y  la  patria  es  siempre  la  patria. 

No  debemos  apreciarla  con  la  estrechez  de  vistas  y  con  el  crite- 
rio de  los  pueblos  do  la  antigüedad,  porque  nuestros  sentimientos 
80  han  ennoblecido  ;  vemos  hermanos  en  todos  los  hombres  y  colo- 
camos el  amor  de  la  verdad  y  el  sentimiento  de  la  justicia  sobre 
toda  otra  concepción  ;  pero  no  nos  dejemos  extraviar  tampoco  por 
el  cosmopolistimo  moderno ,  que  tiende  á  suprimir  ó  anular  el  sen- 
timiento sagrado  de  la  nacionalidad  y  de  la  patria. 

Enhorabuena  que  no  nos  expliquemos  aquella  alegría  impía  con 
que  Tácito  refiere  las  matanzas  a  que  so  entregaban  entre  sí  los 
pueblos  germanos;  pero  comprendamos  y  admiremos  siempre  aquel 
profundo  sentimiento  de  legítimo  orgullo  con  que  Horacio  excla- 
maba "  que  el  sol  no  alcance  a  ver  jamas  nada  más  grande  que 
Roma." 


Recuerdos  de  viaje  en  Patagonia 


CONFERENCIA     LEÍDA     EN    EL    ATENEO    DEL     URUGUAY 


POR  BL  SOCIO  CORRESPONSAL 


DOCTOR   DON   FRANCISCO   P.    MORENO 


Señores: 

El  **  Ateneo"  me  ha  nombrado  su  socio  corresponsal:  he  aceptado 
con  placer  este  honor,  y  vengo  á  agradecerlo  páblicamente  y  á  prin- 
cipiar á  cumplir  con  la  agradable  tarea  que  todo  miembro  do  un 
centro  intelectual  como  éste,  tiene  de  contribuir  á  su  desarrollo.  Des- 
graciadamente, mi  tema  es  árido  para  Yosotros,  que  habóis  es- 
cuchado tan  bellas  cosas  en  este  recinto.  La  vida  de  viajero  en  tierras 
desconocidas,  es  monótona  casi  siempre  y  no  muchas  veces  se  presta 
para  que  se  desarrolle  la  galanura  del  estilo. 

Pocos  son  los  que  han  tenido  el  don  de  hacer,  al  regreso  á  la 
civilización,  la  pintura  ñel  de  lo  que  han  observado  en  los  grandes 
espectáculos  de  la  naturaleza  virgen ;  pero  si  no  encontráis 
en  lo  que  voy  á  deciros,  las  emociones,  que  son  la  verdadera 
piedra  de  toque  que  indica  lo  que  es  bello,  os  ruego  que  creáis 
que  es  el  resultado  de  observaciones  hechas  in  situ  en  las  solita- 
rias regiones  australes   de  nuestro  continente. 

Voy  á  tratar  de  deciros  como  es  que  se  presenta  allí  la  infancia 
del  hombro  primitivo  en  sus  primeros  pasos  y  en  su  medio  adecua- 
do y  os  contaré  lo  que  son  aquellos  territorios  inmensos,  donde  la 
sociabUidad  humana  se  encuentra  aún  en  la  primera  faz  de  su 
evolución,  y,  así,  si  queréis  cerrar  un  momento  los  ojos  al  cua- 
dro presente,  que  os  rodea,  y  mirar  al  través  del  espejo  de  la 
mente,  podréis  observar,  casi  al  mismo  tiempo,  los  dos  extremos 
do  la  vida  humana.  Entraréis  á  la  tienda  de  pieles,  plantada  frente 
á  los  hielos  eternos,  dominada  por  negros  murallones   de  lava,  y 
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alumbraba  á  estas  horas  por  ol  humildo  fogón  indígena;  Tolvcréis 
OH  seguida  í  vosotros  mismos,  y  seréis  otros  tantos  distinguidos 
representan tpa  ilol  espíritu  moderno.  Habréis  sido  un  momento  hom- 
bres do  la  ¿poca  de  piedra,  en  las  edades  geoltügioas  pasadas, 
&in  dejar  do  ser  los  hombros  que  preparan  la  mies  en  la  cosecha 
vraiidera,  <jue  será  bien  productiva  en  esto  suelo. 

Doy  pues  principio  &  la  relación  sumarift  do  lo  que  ho  TÍsto  en  Pa- 
tagonia  y  contribuyo  asi  con  un  toseo  grano  de  cuarzo  al  macizo 
monumento  del  Ateneo,  sintiendo  ai  hacerlo,  no  toner  palabras 
para  expresarme  al  remontar  el  recuerdo  &  los  centros  donde  so 
desarrolla  mi  tema  de  lioy,  y  compararlo  con  los  pensamientos  qua 
se  agolpan  en  mí  cerebro  al  dirijiros  la  palabra. 

Tenia  veinte  años,  la  edad  en  que  nos  preguntamos  qué  rumbo 
debemos  seguir  ca  ol  porvenir,  j  qu&  puesto  deapmpoñftrí-mos  on  la 
coloctividad ,  de  acuerdo  con  nuestrus  inclinaciones.  Ciirca  do 
Buenos-Aires  habla  regiones  inexploradas:  eran  tentadores  sus 
raistorios,  y  rcsolvimí)  &  tratar  de  aclararlos,  siguiendo  los  impul- 
sos que    ilesdo    niño    me    excititban    &  la  vida    do  viajero, 

Ks  csln  la  vida  que  voy  &  contaros;  lia  durado  siete  años,  en 
los  cuales  he  visitado  cinco  vesica  la  rei^ion  patagónica. 

Kn  1873  hice  lu  primera  excursión;  estudié  las  inmediaciones  del 
Carmen,  en  el  rio  Negro,  recogiendo  prceiosoa  materiales  para  el 
estudio  de  la  antropología  y  arqueología  americana.  Diré  do  paso 
que  las  razas  antiguas  y  actuales  do  la  Pntagonia  forman  una 
amalgama  muy  complicada.  Son  los  restos  de  todas  las  razas  que 
han  vivido  en  Ambas  AméricaB  y  quo  en  la  lueha  por  la  existen- 
cia, han  sido  vencidas  y  se  han  dirigido  al  Hur,  donde  se  han 
extinguido  muchas  y  otras  so  extinguen  en  estos  momentos. 

Ksa  excursión  ma  reveló  horizontes  nuevos  en  la  pre-historia 
amerieann;  ademas,  traté  los  indios  amiffos,  averigüe  lo  que  ence- 
rraban las  tierras  lejanas  de  las  cuales  nos  faltaban  datos  geográ- 
ficos exactos,  y  conocí  que  en  ese  centro  podría  desarrollar  durante 
largos  años,  la  actividad  que   me  proporcionaban  mis  inclinaciones. 

En  1874,  en  cuatro  meses  do  viaje,  visité  de  nuevo  el  río  Ne- 
gro, continué  con  mayor  fruto  las  excavaciones  y  alcancó  hasta  el 
rio  Santa  C'ruz,  cerca  del  Estrecho. 

Estas  dos  primeras  excursiones  me  decidieron  á  emprender  un 
viaje  al  interior  del  país,  pues  creía  tener  ya  la  preparación  neci- 
saria.  En  Setiembre  de  1875  salí  de  Buenos-Aires  con  intención  de 
atravesar  la  Patagonia  setentrional   hasta  Chile,  programa  que  no 
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había  podido  realizar  ningún  viajero.  De  Buenos-Aires  me  dirigí 
por  tierra  á  Bahía  Blanca  y  de  allí  al  Carmen.  Entre  esos  dos 
puntos  estaba  entóneos  el  desierto ;  hoy  los  cruza  el  telégrafo.  La 
ciyilizacion  marcha  á  grandes  pasos  en  América. 

Ese  trayecto  ofrecía  entonces  pocos  atractivos:  principia  la  for- 
mación terciaria  patagónica;  disminuye  la  vegetación  herbácea  que 
cubre  las  inmensas  pampas,  como  una  verde  alfombra  mullida  y 
cadenas  de  grandes  médanos  cortan  la  meseta ,  haciendo  en  ese 
tiempo  difícil  y  peligroso  el  camino,  puos  escondían  al  indio  en  ace- 
cho de  la  presa  cristiana.  El  río  Colorado,  que  se  encuentra  á 
mitad  de  camino  y  que  nace  al  pió  do  los  Andes,  riega  un  valle 
estrecho,  verde,  bordeado  de  sauces  y  grandes  gramíneas,  que  ofre- 
cen un  interesante  contraste  con  los  arbustos  espinosos,  de  hojas 
pálidas  y  oscuras,  de  la  meseta. 

El  paisaje  era  poco  animado.  Ademas  los  indios  malones  es- 
taban en  la  vecindad,  y  esmeraban  á  los  viajeros.  Los  tres 
muchachos  que  formábamos  la  comitiva  tuvimos  que  marchar 
con  cautela,  desorientando  á  los  que  nos  buscaban.  En  el  río 
Colorado  demoré  algunos  dias  para  asistir  á  una  ñesta  india.  Ha- 
blan llegado  tres  jefes  picunches  con  sus  indiadas  desde  la  falda 
del  volcan  Yaimas,  á  hacer  tratados  con  los  blancos.  La  ocasión  era 
aparente  para  iniciarse  en  el  ceremonial  indígena,  alarmante  para 
el  que  no  lo  conoce,  y  el  que  ya  no  me  tomar ia  de  sorpresa  eu  las 
tribus  que  iba  á  visitar  en  las  cordilleras.  Hoy  en  el  Colorado  se 
forma  un  pueblo. 

En  el  Carmen  organicé  la  caravana;  la  componían:  un  indio 
como  intérprete,  otros  cinco  como  peones  y  un  antiguo  presidiario 
condenado  á  20  años  y  á  quien  había  ofrecido  libertad  si  volvía- 
mos con  vida,  y  que  desempeñaba  las  funciones  de  asistente;  lle- 
vaba bastantes  caballos  y  yeguas  para  nuestro  alimento ,  y  una 
abundante  colección  de  abalorios  y  otros  regalos  para  los  indígenas. 

Caminamos  hacia  el  Oeste  hasta  el  punto  donde  el  río  Limay, 
que  desciende  del  Sud-Oeste  y  el  Neuquen,  que  baja  del  N.  O., 
se  juntan  para  formar  el  río  Negro,  que  habíamos  costeado  hasta 
ese  momento. 

El  valle,  cuyo  ancho  varía  de  5  á  15  kilómetros,  es  generalmente 
fértil;  el  río  alcanza  hasta  250  metros,  con  muchas  islas,  de  las  cuales 
algunas  son  muy  extensas.  Sus  riberas  están  cubiertas  de  magníficos 
sauces.  Es  aquél  el  camino  natural  á  las  regiones  del  Sur  de  Chile. 

£1  canino  fué  agradable;  viajábamos  con  una  centena   de  indios 
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en  marcha  conlrn  una  partida  de  bus  enemigos  que  debían  atravesar 
d  rio,  eorca  de  nuestro  camino,  con  una  gran  cantíikil  de  ganado 
robado  en  Ins  estancia;!  do  Buen  os- Al  res.  Pocos  días  dospuos  fran* 
qnenmos  eotire  una  balsa  k  conltuencia  del  Limay  y  del  Neuquen 
y  marchamos  sin  detüiiernos  durante  una  semana  A  través  de  coli- 
nas, valles,  gargantas  basálticas,  pequeños  cadunas  graníticas  y  por- 
fírícBS  que  aemejan  catedrales  góticas  y  ciudades  en  ruinas,  hasta 
el  río  Collon-Curá  (máscara  de  piedra).  Allí  había  establecido  un 
campamento  araucano;  iiiás  lejos,  cerca  del  r^o  (^alcufú,  estaba 
el  cuartel  general  del  gran  caciqne  Shaihueque,  que  comanda  la 
región  habitada  por  los  indios  mapuches  y  tamliien,  según  ól,  toda 
la  PatagonJa. 

Hablamos  empleado  hasta  allí  un  mea  de  viaje  desde  el  Carmen. 
Htgutendo  las  costumbres  ¡ndins,  envié  inmediatamente  dos  correos 
ni  gran  gefo  para  prevenirle  de  mi  llegada  y  del  deseo  quo  tenfa  de 
conocer  ¿  un  guerrero  tan  valiente. 

A  la  aurora  del  día  siguiente  vimos  sobre  las  eolinRH,  humos  que 
nos  serrian  de  señales  de  paz ,  y  poco  después  llegó  nno  de  loa 
hijos  del  caciquil  á  saludarme  en  nombre  de  su  padre  y  á  invi- 
tarme á  pasar  á  sus  tiendas.  Cuando  llegamos,  todo  estaba  en  mo- 
limiento: los  guerreros  agitaban  sus  lanzas  y  corrían  á.  caballo 
con  gran  velocidad,  describiendo  grandes  círculos. 

Las  mujeres  y  los  niños  entonaban  un  canto  monótono,  casi  la- 
crimoso, que  expresaba  los  malos  momentos  y  los  peligros  &  que  es- 
t&n  espuestos  los  viajeros  en  un  camino  tan  penoso. 

Había  allí  un  centenar  de  mujeres,  mucho  mayor  numera  de  mu- 
chachos, y  los  cantos,  los  gritos  de  los  guerreros,  las  roncas  trom- 
pas do  cuerno  y  los  lamentos  de  los  perros  grandes  y  pequeños, 
de  los  que  había  gran  número,  formaban  una  algarabía  indescripti- 
ble, pero  muy  solemne  para  los  indios. 

£1  gran  jefe  me  aguardaba,  rodeado  de  sus  parientes  y  luciendo 
BUS  m¿s  ricos  tejidos.  El  caballo  estaba  cubierto  de  ornamentos 
de  plata. 

A  BU  lado  figuraba  el  gefe  Puelmanque  (cóndor  del  Este),  uno  do 
BUS  principales  consejeros.  Al  acercarme,  Shaihueqne  pronunció  un 
discurso  largo  y  caluroso,  sacudiéndome  la  mano  durante  un  cuarto 
de  hora.  Me  hizo  entrar  en  seguida  á  su  tienda,  fíus  cinco  mujeres 
me  dieron  &  comer  una  abundante  porción  de  carne  de  yegua  y 
recien  entonces  pudo  explicar  el  motivo  de  mi  visita.  Había  oído 
hablar  de  su  importancia,   de  su  valor  y  había   querido   conocerle 
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pora  aar  »a  amigo ,  y  siendo  también  un  hombre  muy  curioso ,  do 
scaba  rocojer  algunas  pUntas  y  anímales  ó  ir  á  Chile  para  Tolvcr 
á  mi  patria.  Le  hico  rogalo  do  mi  carabini»  (puos  sabia  quo  mo  la 
pediría),  do  mi  vestido  do  cautchonc  y  varios  otros  objetos,  mantas 
y  rollaros  y  aros  para  sus  cuatro  mujeres. 

Mo  coiitoBtó  asegurándome  que  nadie  mr)  haría  mal  sobro  bus 
tierras,  pero  tjuo  no  podía  permitirme  pasar  á  Chile,  ignorando  las 
intenciones  que  guardaba  en  el  fondo  da  mi  nlmi;  podía  mantírlo 
como,  según  él,  hacen  siempre  los  blani^os,  y  examinar  los  senderos 
de  loB  montañas  para  venir  después  con  un  ejército  y  batirlo. 

El  rechazo  de  mi  podido  no  admitía  réplica  y  tuve  que  conten- 
tarme con  plantar  mi  carpa  al  lado  de  su  gran  toldo  en  medio  do 
su  campamento,  que  consistfn  eso  din  en  diez  grandes  tiendas  da 
pidos  do  guanaco,  siendo  la  do  Shaihueque,  la  mayor.  Esta  os  casi 
circular,  mido  \2  metros  de  diámetro  y  en  ella  habitaba  el  gran  gefo 
con  sus  cuatro  mujerea ,  once  hijos  y  las  visitas.  Hubo  noche  en 
que  allí  descansaron  cincuenta  personas. 

A!  otro  día,  Shaihueque,  siguiendo  el  ceremonial,  se  presentó  ou 
mi  carpa  con  el  objeto  de  pagarme  la  visita,  y  esto  que  sólo  noa 
separaban  cinco  metros.  Mi  recepción  lo  pareció  digna,  pues  le  re- 
galó una  botella  de  cognac  Martell,  única  en  mi  provisión;  la  bebió 
toda  y  BD  embriagó.  Las  protestas  de  amistad  se  tornaron  luego  en 
omenasas.  Shaihuequp  es  terrible  en  esto  estado.  Felizmente  lo  eon- 
tcnfan  sus  mujeres  y  no  logró  hcrirmo  en  la  orgia  que  continuó  esa 
noche.  Habla  gran  cantidad  de  aguardiente  do  Chile,  y  la  tregua 
que  hahía  habido  entro  dos  orgías  era  sólo  motivada  |  or  mi  reci- 
bimiento.  Presencié  entonces  escenas  desconocidas  on  la  vida  civili- 

Era  aquello  el  dasanfrem  mis  grindj  imaginable;  ultrajes  terri- 
bles 80  cruzaban  entre  mis  do  cien  individuos,  hombres  y  muje- 
res, que  se  habían  convertido  en  monstruos.  Ala  lumbre  do  hogueras 
siniestras,  que  desde  el  centro  alumbraban  ct  gran  toldo,  y  donde 
Be  quemaban  repugnantes  desperdicios,  las  armas,  escondidas  mo- 
mentos dntes,  relucían,  empuñadas  por  salvajes  do  melenas  sueltas, 
de  cuarpOE  bronceados,  casi  desnudos  y  do  ojos  chispeantes  por  la 
influencia  del  aguardiente,  quo  había  despertado  el  rencor  á,  loa 
cristianos. 

Los  gritos  de  los  borrachos,  loa  alaridos  de  los  guerreros  enfu- 
recidos, los  quejidos  do  los  maltratados,  los  recuerdos  do  trágicos 
dramas   relatadus  con  feroz    alegría,  prometiéndose   renovarlos,  se 
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escuchaban  catre  el  ruido  producido  por  la  lucha  rio  los  hombrea 
y  de  las  mujeres;  loa  primeros,  con  loa  (|ut]langos  hethoa  girones, 
con  las  mantas  caídas;  las  segundas,  y  m:ls  lascivas  por  los  inci- 
tantes alcohólicos,  y  que  ea  disputaban  ontru  ellos.  Lue  escenas  de  pu- 
gilato feroz  á  las  loncoteadas  (arrancadas  de  trenzas)  tenían  lu^r 
OH  medio  do  la  sangre  y  despojos  de  animales  recien  muertos  y  en- 
tro loa  chillidos  de  los  cliiquílloa  y  de  los  porros. 

Concluyóse  el  aguardiente  al  tercero  dia  y  todo  quedó  tran- 
quilo. 

En  eso  campamento  pasó  algún  tiompo.  Os  diré  algo  sobre  61  y 
Tcrfiis  que  la  vida  no  era  allí  del  todo  agradable. 

Loa  alimentos  que  generosamente  nos  brindaban,  no  eran  acepta- 
liles  para  un  estómago  de  blanco,  aun  cuando  calo  en  travesía  los 
hubiera  probado.  Loa  hígados,  loa  mondongos,  los  pulmones  y  los 
ríñones  crudos  de  yegua  y  de  otros  animales  que  los  indios  sabo- 
rean mojándolos  cu  la  sangre  aán  caliente,  son  bastante  desa- 
gradables para    un  paladar  civilizado. 

El  mapuche  (gente  do  loa  campos)  os  muy  aficionado  á  los  lico- 
res, y  ésta  es  la  uausa  principal  de  su  rápida  extinción. 

Cuando  consiguo  el  aguardiente  quo  los  indios  aucaches  (ó  val- 
divianos) traen  á  vender  á  los  toldos,  ó  ha  llegada  el  tiempo  de 
]b  E&rEaparriUa,  el  michi  (duvaua)  y  las  mansanas,  las  orgias  son 
como  la  que  acabo  de  describir. 

Con  el  pretexto  do  propiciarse  los  favoroa  del  Buen  Espíritu,  ha- 
cen reuniones  en  las  que,  después  <le  dar  de  eoiner  y  beber  aguar- 
diente d  las  piedras  aagradua  y  á  las  víctimas  ya  sacrificadas,  potros, 
yegaaa,  toros  y  ovejas  y  regado  las  lanzas,  se  entregan  ¿  borra- 
cheras deacnfrenadna  y  beben  días  y  acmanas  enteras.  He  presen- 
ciado atgimas  de  ocho  dias  de  duración. 

Entonces,  los  toldos  so  convierten  on  verdaderos  campos  do  com- 
bate; si  no  so  lea  ha  quitado  á  los  indios  las  armas,  la  sangre  hu- 
mana corre  y  su  viata  incita  ú  aumentar  las  carnicerías.  Así  em- 
piezan generalmente  las  matanzas  de  tirujaa  ó  inFcIicca  ancianas 
quo  el  indio,  en  momentos  de  ceguedad,  croe  causantes  do  sus  des- 
gracias y  enfermedades. 

Shaihnequc  vive  en  el  ángulo  que  forma  el  Caleufú  y  el  Yala- 
leicurn  (hacen  ruido  las  piedras),  que  desaguan  casi  juntos  en  el 
Colloncurá,  en  un  preciosa  valle  que  ae  extiendo  al  pió  do  la  pin- 
toresca Sierra  de  Tchilchiuma,  cuyo  nombre  significa  agua  que 
gotea,  en  el  expresivo  lenguaje  de  los  araucanos.  En  ella  naco  el 
Caleufií  de  un  pequcúo  lago. 
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La  sociabilidad  do  aquellas  comarcas  tiene  rasgos  originales. 

Las  mujeres,  las  hacendosas  araucanas,  trabajan  desde  el  ama- 
necer en  la  preparación  de  los  alimentos,  en  el  arreglo  de  su  toldo 
y  en  el  cuidado  de  sus  pequeños  hijos. 

En  los  momentos  que  las  dejan  libres  esas  ocupaciones,  tejen  con 
aparatos  sencillos  magníficos  ponchos. 

El  hombre,  por  el  contrario,  es  haragán  como  casi  todos  los  salva- 
jes: acostado  boca  abajo  ó  recostado  sobre  un  quillango,  pasa  el 
tiempo  conversando  de  sus  combates,  de  sus  mujeres,  de  sus  cace- 
rías y  de  sus  caballos.  Sólo  cuando  la  comida  falta  y  el  hambre 
le  apura,  sale  de  su  apatía  en  busca  de  guanacos  (con  cuyas  pie- 
les las  chinas  forman  luego  quillangos)  y  á  sacar  la  pluma  de  los 
avestruces  antes  de  empezar  la  muda. 

La  noticia  do  una  carrera  ó  de  un  beberaje  anima  al  indio,  quien 
rara  vez  deja  de  asistir  á  esas  fiestas. 

El  gran  parlamento  (aucan-trahun)  donde  debía  expresar  al  "Con- 
sejo de  los  Viejos"  el  motivo  de  mi  visita  á  sus  campos,  tuvo  lugar 
en  el  despoblado  de  Quem-quom-treu,  á  orillas  del  Collon-curá.  En 
esa  ceremonia  tomaron  parte  cerca  de  500  indios,  que  bien  dirigi- 
dos por  sus  capitanes,  hicieron  todas  las  evoluciones  de  estilo,  pe- 
ligrosos ejercicios  que  asombran  y  dejan  ver  al  extranjero  la  indi- 
ferencia salvaje  que  tienen  por  su  vida.  Es  un  vértigo  bélico  que 
so  apodera  de  ellos. 

Duró  diez  horas,  en  las  cuales  estuvimos  sin  bajarnos  del  caballo 
y  acosados  por  la  sed,  respondiendo  á  las  preguntas  astutas  de  los 
capitanes.  Negado  el  permiso  que  solicitaba  para  pasar  á  Chile,  me 
dirijí  invitado  por  el  cacique  ííaucu-cheuque,  á  visitar  sus  toldos 
situados  en  un  valle  distante.  En  el  trayecto  desapareció  mi  bolsa 
de  Tiaje  con  mi  diario,  quizás  estraídos  por  algún  desconfiado  ca- 
cique de  los  que  formaban  el  Parlamento,  en  un  momento  en  que 
descansábamos  en  un  bosque  haciendo  nuestro  frugal  almuerzo  do 
frutillas  y  manzanas  verdes. 

Los  toldos  de  Naucu-cheuque  estaban  situados  en  uno  do  los  para- 
jes más  bellos  que  conozco,  en  el  fondo  de  un  valle,  al  que  se  des- 
ciende por  la  escarpada  ladera  de  una  sierra,  desde  cuya  cumbre 
había  admirado  los  cercanos  picos  de  los  Andes,  rojos  y  dorados 
por  el  sol  y  el  reflejo  del  cielo  de  la  tarde,  y  después  plateados 
por  la  luna  llena. 

Hambrientos  llegamos  á  esos  toldos,  ya  avanzada  la  noche.  Cientos 
de  perros  salieron  á  recibirnos  en  el  camino,  alumbrado  por  los  fo- 
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gones  áoloa  guorroroa  Pehuonchcis  (gente  de  l>a  Pinos)  y  despuos  de 
liabcr  vBcacliado  en  eilciiplo  loa  r^antoa  moiiútonos,  penetramos  cu  el 
gran  totilo,  donde  agasajiido  un  extremo  y  regalado  con  rrutillna, 
servidas  en  pequeñiis  fuentes  do  plata,  paaitmos  una  do  las  noches 
más   ngrndalilea  de    eao  viaje. 

Krentn  ú  esos  tuitloe,  en  Pungi^cliaf,  hay  un  promontorio  bas&U 
tieo  con  columnas  gigantescas  que  dcaviau  d  eurao  del  Chimchuín, 
entre  cuyaa  negras  rocas  tendín  mi  recado  en  las  noclies  terribles 
de  liorruL-hern  (jue  tuvieron   lugur  en  esos  dloD. 

Festpjshnn  los  Peliuenchca,  üon  un  huecu-ruea,  baile  da  tres  dias, 
alrededor  de  una  diimajiiana  durante  oí  dia,  y  de  la  hoguera  du- 
rante! lit  nochi',  la  primera  menstruación  do  una  joven,  demostrando 
Bsi  la  importancia  que  parecen  reconocer  en  can  manifestación  de  la 
naturaleza. 

Cdpomc  en  el  bailo  el  rol  do  músico,  encargado  del  rali  6  plato 
do  madera  cubierto  con  un  pergamino  pintado,  y  que  se  golpea 
acompasadamente  con  dos  palillos  y  á  cuyo  son  saltan  y  hacen  con- 
torsiones cinco  bailarines,  comunicando  frenélieo  entusiasmo  á  los 
concurrentes,  que  se  animan  con  el  olor  de  los  manjares,  prepara- 
dos por  las  chinas. 

Mientras  tenia  lugar  la  orgía  que  sigue  regularmente  ¿  las  fíestas 
(en  cllaa  no  se  emborrachan),  recorrí  durante  varios  días  las  rojas 
praderas  de  frutillas,  y  los  bosques  de  Peliuen  (Araucario  imbricata), 
d(3  manzanos  y  ila  la  preciosa  Fitz-Koya-Patagónica,  que  forman  to- 
dos ana  verde  guirnalda  alrededor  del  magestuoso  volcan  Quetro- 
pUlau  (cerro  truncado),  gigantesca  válvula  por  donde  antes  escapa- 
ban loa  Tapores  interiores,  y  hoy  dia  cubierta  de  eterno  hielo. 

De  regreso  i  Calcufú,  encontré  ú  Shaíhueque  ebrio,  que  festejaba 
la  risita  del  ca'^iqus  Quinchauala.  Había  desconfiado  de  mí  durante 
mi  ausencia,  por  noticias  traídas  por  loa  indios  Anuaehes,  y  hubo 
do  negarme  el  permiso  para  llegar  al  lago  Nahuol-Uuapi ;  pero 
tuTo  más  suerte  que  el  TÍogero  Musters,  que  (nü  obligado  á  re- 
gresar &  Chile,  después  de  haber  estado  í  punto  de  perecer  en 
caos  toldos,  en  loa  cuales  vivió  una  scmann. 

Mis  palabras  calmaron  la  liesconüanza  y  pude  emprender  mi 
eictirsion  ut  lago,  amenazado  sienipro  con  las  utralalves  ó  mons- 
truos que  se  ocultan  en  las  sierras,  eon  las  ancli  i  mal  leguen  ó 
valichua  enaTios  quo  viven  en  hs  cuevas  con  el  tralcan  6  trueno 
del  volcan  Tronador. 

Shiúhuoque  me  liiüo  decir  por   el  interpreto  (juc  si  llevaba  on  m 
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1  otra  cosa  que    lo  que  yo  lo  había  dicho  6  si  tenía  más  do 

uno  de  cstoa  Órganos,  como  había  oído  derir  do  muchos  cristiano" 
picaros,  el  tralcftnenvjftr'a  bus  rayos  y  las  lluvias  para  darmo  muerte 
y  que  loa  pigmeos  mo  arrojarían  Aechas  y  piedras  para  herirme. 

Pasamos  fértiles  cohnas  y  divisamos  ol  rio  Limay,  que  como  sor. 
píente  de  planta,  corro  por  entro  sierras  cubiertas  ile  cipreses  hasta 
una  gran  altura,  tanto  que  muchas  tcccb  sus  copas  se  OBL'ondcn 
entro  las  nubes. 

A  la  tardo  llegamos  al  [taso  quo  describe  llusters. 

Poeo  más  al  Sur,  el  rio  tieno  numerosas  vueltas:  allí  fracasó  ta 
expedicíou  do  Cox.  Hice  noche  en  este  punto  y  asamos  un  pedazo 
de  cordero  (las  provisiones  eran  escasas)  quo  llevaba  atado  á  las 
tientas  del  recado  y  que  mi  hambre,  despertada  por  las  brisas 
frescas,  babía  despojado  do  su  gordura  en  el  camino. 

La  lava  que  cubre  las  montañas  los  ha  dado  en  osto  punto  un 
Boll  1  particular :  grandes  fragmentos  aparecen  suspendidos  como 
estalactitas,  otros  so  elevan  como  d^Jos  do  gig.intoi  amjsazando 
el  cielo. 

Dos  dias  después  llegamos  al  lago  Knbuel-Huapi,  llamado  así  on 
las  relaeioues  de  los  jcsuitns,  que  tenían  on  sus  inmediaciones  una 
misión  haec  wrea  tío  dos  siglos. 

Apurado  por  oí  hambre  volví  4  los  toldos  de  Caleafii,  y  después 
de  presenciar  el  gran  Camaricun,  rogativa  6,  Dios  (fiesta  anual), 
motivada,  según  los  indios,  por  mi  prúximo  viaje,  pero,  según  creo 
por  la  llegada  de  bebida  (la  borrachera  duró  seis  dias)  mo  puso 
en  marcha  para  Buenos  -  Aires.  Fufi  entóneos  cuando  atentaron 
seriamente  <'ontra  mí  loa  capitanejos  Pruillan  y  LloFquen ,  hijos  dc| 
eaeique  Iluilliqueupu  (pedernal  del  Sur)  que  había  muerto  en  Bue- 
nos-Airea, donde  había  ido  á  hacer  tratados  y  que  los  indios  creían 
víctima  do  una  brujería  del  Oobiorno.  Felizmente  ol  cacique  Mol- 
fiuqueupu  ( pedernal  sangriento )  mo  previno  á  tiempo. 

En  las  orillas  del  río  Negro  encontramos  algunas  partidas  indias 
que  conducían  £  Chile  parte  de  las  haciendas  robadas  en  la  gran 
invasión  en  la  provincia  de  Buenos-Aires  al  sublevarse  la  tribu 
del  cacique  Catriel.  Felizmente  sólo  tuvimos  quo  combatir  con  una, 
BÍn  haber  perdido  ninguno  de  los  compañeros. 

En  ese  vinge  había  recorrido  el  río  Negro  y  el  Limay  desde  su 
embocadura  en  el  Atlilntico  hasta  su  nacimiento  en  el  Nahuel  Hua- 
pí.  Ese  inmenso  lago  quo  descarga  en  dicho  río  el  sobrante  de  sus 
limpias  aguas,  de  pintoresca  y  grandiosa  perspectiva,  presenta  entro 
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Us  EDontañaB  uno  de  los  más  bellos  paisajes  de  esas  regiones.  Don- 
de acampé  había  una  faja  angosta  de  tupida  Tegetaciou,  cuyas  rai- 
ces reTUplven  en  busca  de  alimento,  cientos  de  jabalíes  y  que  sirve 
«ie  abrigo  á  los  confiados  hucumca  (ccrvus  chilensls),  crece  al  bor- 
de de  las  agitadas  olas  que  revientan  entre  las  rocas  errátiuaa  y 
de  trecho  en  trecho  un  ciprés  (libocedrus  cbilensis)  levanta  la  ole- 
Tsda  copa,  como  un  cantinela  solitario  quo  desafia  las  tempestades 
andinas. 

Llegué  á  Buenos-Aires  á  principios  de  Marzo  de  1S76.  Los  estu- 
dios sobre  las  tribus  que  había  examinado,  mo  indujeron  d  liacer  una 
excursión  al  interior  do  la  República,  á  la  provincia  de  Santiago 
del  Estero  y  Catantarca,  donde  tuvieron  asiento  las  grandes  civiliza- 
ciones hoy  extinguidas. 

Al  regreso  resolví  continuar  mis  viajes  en  la  región  austral;  habfa 
TÍrido  con  los  araucanos  y  deseaba  visitar  los  Patagones  para  com- 
pararlos. En  Octubre  del  mismo  año  partí  en  dirección  al  Río 
Santa  Cruz;  llevaba  un  bote,  tres  marineros  y  un  grumete.  Visi- 
tamos primero  el  rio  Chubut  y  la  colonia  situada  on  su  desembo- 
cadura. Formó  allí  una  colección  botánica  y  geológica,  y  en  una 
excursión  &  una  sierra  vecina,  descubrí  un  carin  funerario  como 
los  que,  según  dicen  algunas  personas,  se  encuentran  en  el  Depar- 
tamento de  Moldonndo;  recogí  sois  cráneos  humanos,  y  en  el  vallo 
tuve  [a  suerte  de  encontrar  dos  esqueletos  modernos  de  tehuelches  y  el 
cadáver  de  otro,  de  Huta  Slick,  el  hijo  del  cacique  Casimiro  Bígua, 
que  visitó  en  otro  tiempo  á  esta  ciudad  y  que  había  rehusado  el 
acompañarme  en  mi  viaje  al  interior,  á  posar  <lo  haberlo  recogido 
heñdo  de  bala  en  mi  primera  visita  al  río  Santa  Cruz.  El  pobre 
Som  había  sido  asesinado  cnesos  dias  por  un  fueguino  llamado  Ches- 
co,  que  más  tarde  fué  mi  acompañante  al  descubrir  el  lago  San 
Martin.  En  seguida  del  Chubut  visitamos  ú  Puerto  Deseado,  enton- 
ces desierto,  y  que  es  el  paraje  más  pintoresco  de  la  costa  oriental 
do  la  Patagón ia. 

El  puerto  es  uno  de  los  más  conocidos  de  la  Patagonia  y  pro- 
tegido contra  casi  todos  los  vientos.  Aunque  en  su  entrada  hay 
arru^ifes,  éstos  se  distinguen  &  baja  marea  y  pueden  ser  marcados. 
Puerto  Deseado  será  con  el  tiempo  cabeza  de  uua  provincia  argen- 
tina. 

El  21  do  Oicierabrc    pasamos  el  cabo  de  San  Francisco,  admira* 

mos  las  rectas  cai)as  arenosas  y  calizas    de  la  meseta  y  los  verdes 

'  manantiales  de   hilos  cristalinos   quo  caen  al   mar  y  á  medio  dia 
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fondeamos  frente  á  Monte  Entrance,  en  la  entrada  do  la  BAhía  do 
Santa  Cruz. 

En  la  bahía  principió  nuestro  trabajo  de  exploración.  Bcliainos  el 
bote  al  agua,  embarqué  en  ól  mi  gent«,  y  emprendimos  la  tarea  que  haln'a 
do  (conducirnos  &  los  Andes.  Cruzamos  áremo  por  entre  tropas  de 
juguetones  delfines  negros  y  blancos  quo  retozaban  por  centenares 
on  laB  tranquilas  aguas  de  la  Bah!a,  pero  luego  alcanKamoa  el 
punto  donde  ya  la  marea  deaccndia  y  principió  el  remolque  de  la 
pesada  embarcación,  que  surcó  más  tarde  las  aguas  de  los  lagos 
vírgenes.  Al  dia  siguiente  entrábamos  en  la  casita  de  la  isla  Pavón, 
la  población  más  austral  argentina.  Allí  me  aguardaba  el  teniente 
Moyana,  que  me  aeompaúó  en  el  transcurso  del  viaje. 

Antes  do  internarme  resolví  liacer  una  excursión  á  la  lula  de 
Leones,  á  orillas  del  Océano.  Visitamos  las  ricas  salinas,  las  ruinas 
geológicas  que  semejan  Ins  reatos  de  un  gran  antiteatro  cuya  are- 
na es  el  mar,  el  pió  del  histórico  peñasco,  la  caverna  vecina  dondo 
encontramos  maravillas  de  vida  inferior,  de  esa  vida  vegetativa  ma- 
rina, tan  interesante  para  el  observador  de  la  naturaleza  en  sus 
múltiples  manifestaciones,  dondo  cada  color  es  representado  por 
líneas  animales,  y  regresamos  d  Pavón,  á  prepararnos  para  la  gran 
cruzada.  En  osos  dias  llegaron  algunos  tehuelches,  y  como  no» 
faltaran  caballos  quo  nos  ayudaran  en  el  trabado  de  la  sirga  qne 
debía  ser  muy  penoso,  resolví  ir  á  los  toldos  en  busca  de 
algunos.  Después  de  tres  días  do  viajo,  llegamos  al  campamento 
situado  on  Shehuen,  á  orillas  de  un  río,  quo  no  había  figurada 
hasta  entonces  en  las  cartas  geográficas.  Por  su  valle  puede  lle- 
garse sin  dificultad  basta  los  Andes.  Los  indios  nos  recibie- 
ron hlen;  los  regalos  de  bayeta  roja  y  azul,  las  cuentas  y  algunos 
cuchillos,  despertaron  la  alegría  en  las  humildes  tiendas. 

Los  patagones  son  conocidos  por  su  estatura,  que  los  antiguos 
viajeros  han  exagerado  á  vocea.  No  os  haré  una  descripción  do 
8U  tipo  ni  de  sus  costumbres,  pues  haría  interminable  este  relato: 
os  diré  solamente  que  son  nómades,  que  viven  en  tiendas  de  pieles 
más  rudimentarias  que  las  de  los  araucanos;  que  aún  usan  instru- 
mentos de  piedra  y  que  su  único  alimento  lo  proporciona  la  caza. 
Han  abandonado  el  arco  y  la  flecha  y  sus  armas  consisten  en  lan- 
gas y  boleadoras.  Son  buenos  y  hospitalarios.  Tuvo  la  suerte  do 
medir  el  cuerpo  de  algunos  y  puedo  decir  que  aunque  no  son  v 
daderos  gigantes,  son,  sin  embargo,  la  raza  do  estatura  más  ele- 
vada del  globo:  miden,  término  medio,  1.852  m.     Las   mujeres  son 
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tnadio  más  bajos.  Stí  dico  generalmente  que  bu  nombro  de  pata- 
gones les  viene  ile  Aus  píes  que  son  muy  grandes  y  ein  embargo, 
mis  medidos  roo  lian  mostrado  que  deben  ser  colocados  en  el  nú- 
moro  de  las  razas  qne  los  tienen  más  pequeños.  £1  nombre  que 
se  dan  ellos  es  el  de  Aboknekenices,  es    decir,  hombres  del  Sud. 

£1  patagón  es  aún  más  sucio  que  oí  araucano.  La  residencia  en 
su  morada  no  tiene  nada  do  risueña.  La  limpieza  es  desconocida  y 
aconsejo  ¿las personas deestúmago  débilmente  constituido  quono  peno- 
tren  nunca  en  ellos.  No  tentaré  do  describir  su  cocina;  los  parási- 
tos abundaban  allí,  los  ]>erros  se  encargaban  do  espumar  oí  pu- 
chero que  hervía  on  un  antiguo  torro  do  pintura,  La  carne  del 
avestruz  nos  era  repartida  de  la  misma  manera  que  emplea  el  caza- 
dor cuando  distribuye  el  alimento  á  una  numerosa  jauría;  cada 
uno  debía  vijílar  el  pedazo  que  le  arrojaba  el  indio  cocinero,  so 
pena  de  que  los  perros,  que  siempre  están  atentos,  fuesen  más 
listos. 

Diftcíl  fué  la  nrgociacion  para  obtener  cobolloa.  Los  indios  se 
resistían  á  alquilarlos,  prefestando  que  no  comprendían  para  qué 
los  queríamos;  algunos  creían  que  Íbamos  á  ponerles  el  bote  so- 
bre el  lomo.  Sin  embargo,  un  perro  do  los  llamados  pelados  fué 
más  amablü  y  nos  sacó  do  apuro.  Según  su  propietaria,  quo  lo 
era  la  mujer  del  gofe  de  la  tribu,  Conchingan,  ese  pelado  ora  rico, 
poseía  cuatro  caballos,  dos  vacas  y  un  toro,  es  decir,  la  fortuna 
m^  considerable  de  la  tribu.  Ignoro  cómo  el  perro  accedió  á  lo 
qne  le  pedimos,  pero  lo  cierto  es  que  por  intermedio  de  su  pro- 
pietaria nos  alquiló  la  mitad  de  su  tropilla. 

El  Talle  de  Shehuen,  en  ciertos  parajes  situados  al  Este  do  los 
toldos  en  el  troyecto  do  la  ida,  no  presenta  sino  desolación,  y  las 
mesetas  denudadas  y  casi  sin  vegetación  tienen  uno  de  los  aspec- 
tos más  tristes  do  Putagonia,  poro  á  partir  do  ellas,  hacia  el 
Oeste,  el  paisaje  es  inverso:  todo  cambia;  el  vallo  os  más  angosto, 
más  verde;  el  pasto  amarillento,  es  más  visible  y  tupido  y  las 
mesetas  tienen  sus  escalónos  más  inmediatos.  Ademas,  las  montañas 
que  se  elevan  al  N.  Oeste,  cruzan  el  horizonte,  y  al  Oeste,  la 
grandioso  cordillera,  erizada  de  picos  siempre  nevados,  celestes 
y  blancos,  se  presenta  unas  veces  como  nubes  y  otras  contorneada 
Kveratninte  en  el  espacio  aznl ,  ostentando  la  esplendidez  de  los 
■obortioa  gigantes. 

Ui  anhelo  de  algunos  anos  so  satisfizo  con  mi  llegada  ó  She- 
Uacu.    Creo  que   el    úqÍoo   modo   de  comprender  la  vida  primitiva 
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{tara  I09  que  estudiamos  la  infancia  remota  del  hombre,  os  admi- 
rarlo y  obBervarlo  en  BU8  prlnioras  impresiones,  que  en  Palagonia, 
como  en  África  y  otras  partes,  reflejan  los  primeros  pasos  de  la 
huinanidail. 

Su  industria,  apenas  on  bosquejo,  hac«  resaltar  allí  los  grandiosos 
adelantos  do  nuestro  siglo  y  el  espfritu  investigador  di^I  viajero  se 
retempla  al  poder  recorrerlos  on  un  momento,  y  comparar  el  casi 
desnudo  tehuclche,  armado  algunas  veces  del  curliillo  y  del  rasca- 
dor de  piedra,  consigo  mismo ,  munido  de  la  brújula  y  del  sextante, 
¡Cuánta  compensación  encuentran  sus  esfuerzos!  Sin  verdaderos 
sufrimientos  se  transporta  realmente  desde  o'  reñnamiento  do  lu  civi- 
lización y  de  la  ciencia  á  tos  tiempos  fósiles.  En  el  transcurso  de  dos 
meses  el  viajero  puede  recorrer  miles  do  siglos  y  puede  ver  á  su  abuelo 
armado  unas  veces  de  un  filoso  casco  de  piedra,  disputando  su 
alimento  &  las  fieras,  y  otras,  combatiéndolas  con  las  armas  do 
acero  quo  su  nieto,  llevado  por  la  fuerza  irresistible  del  progreso, 
lia  conseguido  fraguar,  metamorf osean  do  con  la  evolución  de  su 
inteligencia,  d  cuchillo  6  la  tiecba  de  sílex. 

Regrosamos  ¿  Pavón  con  cuatro  caballo»  y  con  los  que  había 
alquilado  al  gaucho  mestizo  de  indio  teníamos  lo  suficiente  para 
emprender  la  ascensión  del  río.  Todo  quedó  listo  el  15  do  Enero  y 
dimos  principio  i  la  tarea ,  llevados  por  la  confianza  que  da  la 
ignorancia  del  porvenir  y  la  voluntad  decidida  de  alcanzar  nuestro 
objeto. 

Íbamos  á  tentar  lo  que  Fitz  Roy  y  Darvrin  no  consiguieron 
on  1834,  cuando  trataron  de  alcanzar  las  fuentes  del  río  en  tres 
botes  balleneros  y  diez  y  ocho  marineros ,  ademas  de  un  cuerpo  de 
oficiales,  y  posteriormente  los  marinos  chilenos,  que  lo  hon  tentado 
dos  veoes  on  lanchas  á  vapor.  Sólo  el  teniente  FeJlbcrg ,  de  la  ma- 
rina argentina,  había  conseguido  en  1873  remontarlo  hasta  el 
punto  donde  nace  en  un  lago  que  él  creyó  fuera  el  descubierto 
por  Viedma,  pero  que  no  pudo  navegar.  Yo  tenia  la  confianza 
de  que  el  éxito  coronaria  nuestra  obra  y  que  resolveríamos  el  pro- 
blema de  las  nacientes  del  gran  río. 

Nuestros  recursos  no  se  podían  comparar  con  los  de  nuestros 
predecesores.  El  boto  que  llevaba  era  en  extremo  pesado  y  sus 
condiciones  náuticas  muy  malas.  Medía  cerca  de  nueve  metros,  lo 
que  correspondo  á  ocho  remeros  y  sólo  llevaba  dos  y  un  timonel, 
el  teniente  Moyano  y  el  grumete  que  debía  ir  por  tierra  acompa- 
ñando al  gaucho  que  conducía  la  caballada. 
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El  tmbüjo  fué  laborioso  y  muy  penoso;  la  velocidad  <lc 
la  corriente  ora  domasiailo  grande  para  ascender  ol  río  &  remo  6  & 
vela  y  fuí  necesario  remolcar  el  bote  en  todo  el  trayecto.  Marchii- 
RioB  durante  un  moa,  íiempre  en  (il  agua.  Las  angosturas,  ontru 
enormeg  barrancas,  do  los  ijuo  so  lialiíiin  despeñado  fragmentos, 
formaban  pequeños  rápidos  que  nos  obligaban  á  hacer  esfuerzos 
enonnoB  para  vencerlos.  Otras  veces,  las  vueltos  bruscas  del  rio, 
ron  alguna  diferencia  do  nivel,  aumentaban  la  velocidad  de  las 
aguas,  y  en  un  minuto,  por  la  rotura  del  cable  del  remolque, 
perdíamos  oí  camino  hecho  en  un  din. 

Las  barrancas  llegaron  á  ser  tan  abruptas  que  tuvimos  quo 
abandonar  la  ayuda  de  los  caballos  y  remolcar,  dentro  del  agua, 
con  ella  hasta  el  cuello,  durante  dias  enteros  y  otros,  entre  el  barro 
y  los  arbustos  espinosos  y  á  veces  desde  una  altura  do  treinta  me- 
tros donde  una  ma'a  pis.tda  poili'a  llevarnos  á  la  muerto;  llega- 
mos hasta  tener  que  abrir  con  la  pala  pequeños  canales  en  los 
parajes  en  que  las  rocas    do    la    orilla    rechazaban  la  embarcación. 

La  primera  parte  del  trayecto  es  triste  y  mis  6  menos  uniforme; 
las  mesetas  terciarías  denudadas  eu  sus  flancos  y  áridas  en  la 
planicie,  no  se  destacan  bien  contorneadas  en  esa  monotonía  que 
resulta  de  la  disposición  igual  que  ha  produeido  la  acción  del 
tiempo  en  una  misma  formación  geológica.  El  río  en  su  parte 
oriental,  está  sembrado  de  islas,  pero  oslas  desaparecen  poco  í 
poco  y  la  vcgetai;¡on  se  hace  mis  dura,  á  medida  que  se  avanza  en 
la  planicie  del  ralle,  bordeado  por  las  graderías  gigantes  que 
sedesvaneccn  gradualmente  hiicia  el  occidente,  y  los  únicos  puntos 
que  ofrecen  algún  verdor,  son  pequeños  sacos  de  barrancos  bajos 
cubiertos  de  pedregullo  grueso,  restos  del  antiguo  ventisquero  y 
por  cuyo  centro  corre  el  gran  río. 

Cuando  principiamos  á  distinguir  en  el  horizonte  los  cerros  ne- 
gros y  volcánicos,  aumentaron  nuestros  trabajos.  Sólo  el  deber  pa- 
triútico  de  hacer  en  nuestro  país  lo  quo  no  habían  hecho  en  él  los 
viajeros  extranjeros,  pudo  darnos  fuerzas.  Nuestras  ropas  y  nues- 
tro calzado  se  habían  destruido  y  pasamos  momentos  en  quo  la 
vida  dependía  sólo  de  segundos  de  esfuerzos.  Hace  cinco  años  que 
■afro  de  los  enfermedades  adquiridas  esos  dias. 

Tuvimos  la  mala  suerte  de  encontrar  el  río  en  las  peores  condi- 
rioQOS,  una  inundación  anormal  duplicaba  las  dificultades.  Llegamos 
asi  á  la  región  de  las  lavas  que  ha  descrito  Darwin.  Son  baa;il- 
ticas,  eolumnares  y  en  capas  muy  espesas.  Esas  lavas  negras,  cortadas 
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do  tiempo  en  tiempo  por  quebradas  y  gargantas  profundas,  donde 
algunas  manchas  verdes  señalan  otros  tantos  manantiales ,  no  sólo 
cambiaban  el  aspecto  de  la  región  recorrida,  sino  que  hacían  aún  más 
difícil  el  camino;  los  grandes  trozos  caídos  y  las  escarpas  de  los 
peñascos  á  pique  contribuian  á  ello.  Allí  empezamos  á  encontrar 
en  abundancia  las  grandes  piedras  erráticas,  de  las  que  habíamos 
visto  algunas  aisladas  en  la  desembocadura  del  río.  El  Santa  Cruz 
os  el  desagüe  de  un  antiguo  ventisquero  y  el  tamaño  de  los  tro- 
zos erráticos  y  la  extensión  de  las  morenas  aumenta  á  medida 
que  se  avanza  hacia  los  Andes :  allí  cubren  el  vallo  y  las  mese- 
tas. 

Esa  región  volcánica  forma  en  la  soledad  de  las  mesetas  parajes 
más  tristes,  más  imponentes ,  verdaderamente  salvajes.  Esas  negras 
moles  geométricas  contrastan  con  el  celeste  del  cielo  y  también  entonces, 
con  el  blanco  bote  que  luchaba  en  las  aguas  azul-verdosas  del  torrente. 
Estas  forman  aUÍ  grandes  remolinos  y  nos  exponíamos  á  zozobrar 
á  cada  momento ,  siendo  aquel  el  paraje  más  peligroso  que  men- 
ciona Fitz  Roy ,  pero,  cuando  el  desaliento  se  apoderaba  de  nos- 
otros, bastaba  que  mirásemos  al  suelo  y  encontrásemos  un  viejo 
tronco  hachado  por  los  marinos  ingleses,  para  continuar  con  fuerza 
la  tarea. 

Después  de  25  dias  de  marcha  llegamos  al  punto  donde  so  de- 
tuvieron Fitz  Roy  y  Darwin;  los  chilenos  apenas  habían  remontado 
un  tercio  del  curso  del  río.  El  país  continuaba  desierto;  no  se 
veían  pisadas  de  los  indios  y  sólo  conocimos  la  antigua  presen- 
cia de  los  indígenas  por  las  puntas  de  flechas  de  sílex  que  reco- 
gíamos en  las  orillas. 

Creímos  por  un  momento  tener  la  misma  suerte  de  los  marinos  in- 
gleses; la  vuelta  rápida  del  río  que  hizo  retroceder  á  Fitz  Roy 
estaba  delante;  la  inundación  había  cubierto  todo  el  valle  in- 
mediato al  río ;  la  corriente  era  muy  rápida  y  las  aguas  se  exten- 
dían de  una  á  otra  barranca  hirviendo  y  saltando  sobre  las  pie- 
dras erráticas  y  los  arbustos.  Sin  embargo,  en  tres  dias  de  esfuer- 
zos franqueamos  el  mal  paso.  Un  espectador  impasible  que  hubiera 
mirado  la  escena  que  se  desarrollaba  en  el  centro  de  esa  vuelta,  do- 
minada por  barrancas  á  pique,  de  las  cuales  se  desplomaban  gran- 
des fragmentos  al  llegar  las  avalanchas  de  la  corriente  y  donde  el 
bote  con  sus  tripulantes  luchaba  por  vencer  esos  obstáculos,  hu- 
biera creído  empresa  de  locos  el  trabajo  que  hacíamos ,  casi  des- 
nudos,  con  el  cuerpo  en  el  agua  helada,    la  cabeza  calentada  por 
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oí  ardiente  sol  y  marchando  uno  tras  otro,  nrrastrando  In  embnr- 
cacioD  <]U<>  Ifwtáunoiito  avair^nbn.  Eran  esos  días,  en  In  viila  civilU 
lada,  loa  días  de  carnnval;  aili  nosotros  pnrecinmos  cinco  Neplu- 
nos  DBtritfularios ,  pero  quQ  no  ju^ban  con  ol  agita,  sino  que  lu- 
chaban üontra  ella. 

En  eatOB  tranci's  pcrdimoH  casi  todas  nuestras  provitiínnes,  pero 
¿qué  importaba,  cuando  lonlamos  dolante  lafl  Cordilleras?  ¡íus  picos  no- 
vados, blancos  y  azules,  se  destacaban  del  ciclo,  y  las  montañas 
cada  vo£  miíg  cercanas  nos  indicaban  que  ol  lago  no  estaba  dis- 
tante. Dos  días  después,  el  11  de  Febrero,  pudimos  convcncernoa 
de  que  las  llanuras  del  Misterio  llamadas  así  por  ol  almirante  Fití- 
Roy  eran  lixgon  de    agua  dulce,  que  se  extendían  hasta  los  Andes, 

Las  últimas  horas  ile  trabajo  do  remolque  ú  pÍ6,  fueron  duras;  atados 
i  las  cuerdas  de  remolque  hicimos  las  últimas  cuadras ,  cayendo  y 
levantando,  hasta  que  el  boto  flotó  mansamente  en  el  lago  (50  13"  la- 
titud Sur.  Allí  se  nos  ofreció  &  la  tísíji  un  espectáculo  magnifico.  La 
monotonía  del  pEÚsaje  liabla  desaparocido  como  por  encanto;  ülos  dos 
lados,  Norte  y  Sail,  sobre  la  meseta  elevada  de  mil  metros,  se  levan- 
taban picos  aislados,  negros,  basdlticos,  inclinados,  formados  por  la 
ruptura  y  por  el  levantamiento  de  las  capas;  al  S.  O.  ol  pico  quo 
o!  almirante  Fitz-Itoy  habla  divisado  desde  lejos  y  bautizado  con 
el  nombre  de  Castle-HIll,  ae  elevaba  á  1.300  metros  como  una 
fortaleza  gigantesca,  cuya  torro  destruida,  estaba  manchada  do 
blanca  nieve;  al  Sud-Oesto  los  humos  de  los  bosques  incendiados 
por  los  indios  impedían  ver  el  paisaje  por  esc  lado;  a)  Oeste, 
más  allá  do  una  cadena  do  montañas  boscosas,  entre  las  que  pene- 
traban brazos  del  lugo,  las  magestuosas  Cordilleras  mostraban  sus 
picos  Illancos  y  sus  ventisqueros  inmensos;  algunos  témpanos, 
inmóviles  en  apariencia,  se  elevaban  del  azul  del  lago,  semi-dora- 
Ao»  por  el  sol  de  la  tardo  que  desaparecía  del  otro  lado  de  los 
Andes;  las  orillas  del  Esto  estaban  cubiertas  de  médanos  ó  de  playas 
blanquecinas  y  en  algunas  partes  las  aguas  saltaban  sobre  grandes 
trozos  erráticos;  do  espacio  en  espacio,  promontorios  salvajes 
avanzaban  hacia  el  lago  sus  altas  paredes  oscuras  talladas  &  piquiv 

Dos  días  después,  navegábamos  en  ol  lago.  Eramos  loa  primero» 
hombres  que  surcaban  las  aguas  de  los  ventisqueros  andinos;  el  humo 
había  desaparecido  y  pudimos  gozar  de  la  espléndida  vista  quo 
nos  ofrecían  las  nieves  eternas,  cruzando  las  rosadas  brumas  de  la 
mañana.  Como  desgraciadamente  el  boto  era  de  malas  condiciones, 
sólo  podíamos  maniobrar   con  gran  dificultad,    y  tuvimos  que  obo- 
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dcccr  á  loa  rucrtca  Tientos  del  Oosto,  que  dos  arrojaron  á  la  coatih 
norte  del  lago  con  algunas  averías. 

Aprovechando  una  buena  brisa,  continuamoB,  dos  diAB  después, 
la  navegaeiotí  liaría  el  Oeste  para  llegar  al  ventisquero  que  tenía- 
mos delante,  pero  estalló  una  tormenta  que  nos  obligó  &  derivar 
hasta  el  lado  Sur,  pasando  por  entre  grandes  masas  de  hielo  flo- 
tantes. Nuestros  esfuerzos  para  remontar  el  río  habían  destruido 
todas  las  cuerdas,  y  sólo  pude  disponer  do  cuarenta  metros  como 
linca  de  sonda.  No  oncoutramos  fondo  y  el  lago  debe  ser  muy 
profundo,  pues  flotan  en  él  témpanos  de  SO  metros  de  alto.  La  tor- 
menta nos  arrojó  sobro  una  playa  rodeada  de  rocas,  donde  perdi- 
mos casi  todas   las    provisiones. 

Durante  algunos  dias  los  vientos  nos  impidieron  continuar  la 
marcha  adelante.  Heconociendo  los  alrededores,  en  las  barrancas 
do  un  promontorio  tallado  fí  pique,  vimos  algunos  abrigos  que 
habían  sido  habitados  por  los  antiguos  indígenas.  í^obre  las  rocas 
había  pintadas  figuras  de  diversos  colores  y  recojimos  puntas  do 
flechas,  cuchillos  y  rascadores  de  piedra'  y  huesos  do  guanaco 
tallados  pora  extraerles  la  médula.  Cavando  una  pequeña  caverna, 
descubrí  un  cuerpo  humano  momificado,  pintado  de  rojo,  adornado 
de  plumas  de  avestruz,  y  con  una  larga  pluma  negra  de  cóndor 
entre  los  brazos.  Tenía  cortado  el  cabello  y  deformado  el  cráneo. 
8u  posición  era  más  ó  menos  la  misma  de  las  demás  momias  ame- 
ricanas; se  cubría  la  cara  ron  una  mano.  Las  figuras  pintadas  eran 
de  los  mismos  colores  y  de  las  mismas  formas  que  las  que  so 
han  descubierto  en  el  Arií^ona,  al  Norte  de  MÉjico,  en  barrancas 
iguales.  Yed  qué  indicios  proporcionarán  al  estudio  de  las  anti- 
guas razas  americanas  esos  restos  eshumados  en  el  solitario  lago 
andino ! 

El  mal  tiempo  contii;uaba  y  los  dias  pasaban.  liosolvi  cruzar  de 
nuevo  el  lago,  volver  ú  mi  campamento,  donde  había  quedado  el 
gaucho  y  el  grumete,  y  dírijirmo  en  seguida  al  Norte  en  busca  do 
nuevos  descubrimientos.  Aprovechando  un  momento  de  calma,  lan- 
zamos el  bofe  pI  agua  y  principiamos  á  navegar  ,  pero  poco 
después,  la  tormenta  estalló  de  nuevo,  y  pasamos  casi  toda  la  no- 
che á  merced  de  las  olas  embravecidas  y  expuestos  á  naufragar  á 
cada  golpe  de  ellas  éntrelos  hielos.  Perdimos  el  timou  y  las  olas  nos 
arrojaron  &  la  costa  con  grave  peligro.  Abandonamos  gran  parte  do 
las  colecciones,  pero  salvando  la  momia. 

Durante  nuestra    ausencia,    habían    llegado    algunos    indios   del 
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^RBipaiiionf a :  so  habían  traslndndo  de  Shehncn  aun  par^e  situado 
Mto  i  un  día  do  raarclia  ilol  lago  y  venían  A  buscar  el  Rzúcar  y  la 
l^lleta  que  liabíam  b  convenido  como  prco.io  del  alquiler  de  los 
caballos.  Les  <\[  la  raayor  cantidad  posible,  quedando  nosotros  fjiai 
lin  recuraof,  pero  di-bia  continuar  el  viajo  y  |)arn  ello  contaba 
con  esos  indioe.  Regnlílca  un  pequeño  órgano  y  loa  daspaehó 
anunciando  mi  visita  á  los  toldos,  y  al  (lia  siguiente,  partí,  dejando 
dos  marineros  y  el  grumete  al  cuidado  del  bote. 

El  país  que  atravesamos  es  muy  accidentado.  Las  mesetas  tcr- 
riaiiae,  dislocadas,  mucstmn  en  sus  flancos  inclinados  capas  fosi- 
liferoH,  y  r^pas  de  lavas  hendidas  siembran  ol  camino  ron  sus 
negros  trozos.  Los  depósitos  glaciales  alcanzan  un  espesor  do 
70  raelros. 

Encontramos  &  los  indios  on  el  fondo  de  una  garganta.  El  g¡- 
ganto  Coiohuó  nos  recibió,  vestido  con  su  enorme  quillango  de 
guanaco,  la  cabellera  suelta  al  viento,  y  locando  las  cuadrillas  do 
Orphoo  y  Mme.  Angot.  Los  aires  de  la  popular  música  franccM,  no 
se  perdían  entflnces  en  un  cstreobo  teatro  :  tenían  su  eco  en  el  so- 
noro basalto  y  las  alegres  armonías  se  perdían  en  las  dosíortas 
mesetas,  junto  con  eJ  de  los  gritos  do  la  iniUada. 

[Qué  agradable  fué  al  viajero  el  escuchar  entro  el  estentóreo 
alarido  primitivo,  único  signo  de  gozo  ó  de  Tongan/.a  y  que  nece- 
sita un  oído  salvaje  para  distinguir  la  sensarion  que  expresa  en  su 
ruda  modulación,  el  cadencioso  himno  que  entonaban  unos  maderos 
pahdos,  algunos  pequeños  clavos  y  una  piel  curtida,  puestas  en 
movimiento  por  la  mano  do  un  indio!  Los  patagones  estaban  con- 
tentos conmigo.  Conseguidos  cuatro  caballos  y  algunos  pedazos  do 
carne  de  yegua  para  provisión,  marché  llevando  conmigo  al  asesiuo  de 
8am,  el  fueguino  Chcsko,  quien  me  había  dicho  que  conocía  otros  la- 
gos y  continuamos  nuestras  investigaciones.  Dos  días  después  lle- 
gamos á  otro  lago,  más  pequeño  que  el  aatorior,  pero  más  hermo- 
so. Está  rodeado  de  montañas  de  crestas  nevadas  y  cubiertas  do 
bosques  en  sus  faldas.  La  vegetación  patagónica  hahia  sido  reem- 
plazada por  la  selva  antartica.  El  monte  Pana,  volcan  que,  según 
loa  indio»,  humeaba  basta  hace  pocos  años,  desprovisto  de  ver- 
dura, mueatra  allí  la  estructura  de  sus  flancos  denudados.  Los 
mncixos  He  las  montañas  del  Sud-Oeste  tienen  sus  cumbres  talladas 
en  forma  de  torrecillas  de  iglesias    góticas  blancas,  rojizas  y  negras 

l'n  gran  canal  traía  de  otro  lago  siluado  detrás  de  la  cadena 
del  Oeste,  algunos  ténipanoSi    uno  de  estos    estaba    varado  al  lado 
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dol  punto  donde  acanipamoB  (49  '  12'  latitud  Sur).  En  un  riacho 
que  desciende  de  los  cerros  inmediatos  at  Pana,  rocojimos  algunos 
fragmontos  do  lignita  y  fósiles  que  creo  del  período  cretáceo.  Aquel 
paisaje  es  bello,  pMO  solitario.  Dile  al  lago  el  nombre  do  "San 
Martin';  pagaba  ast  tributo  al  gran  hf roe,  el  inmortal  escalador  de 
los  Andes  quo  tenia  enfrento. 

La  carne  so  había  concluido;  el  hielo  del  tempano  si  hicn  éntrete 
nia  espíritu,  no  alimentaba  el  estómago  y  tuvimos  quo  marchar  al  Sur; 
&  través  de  un  país  montañoso  en  busca  del  gran  lago  que  vio 
\  iedma. 

Dos  diaa  después  llegamos  á  las  orillas  de  esa  gran  mar  dulco 
interno  quo  se  oxtiondo  por  más  de  I  i  leguas  al  Oeste  N.O. ,  ro- 
deado do  montañas  tristes  y  heladas.  Aunque  más  grande  que  el 
primer  lago,  que  sólo  mido  10,  no  ofrece  un  panorama  tan  bello. 
Del  punto  cu  que  nos  encontrábamos  apercibíamos  en  el  fondo  un 
inmenso  ventisquero  que  llega  hasta  la  superficie  dol  lago,  reito 
de  la  antigua  llanura  helada,  y  las  nubes  al  disiparse  dejaron  ver 
un  imponente  volcan,  cuyo  cráter  so  eleva  á  más  do  2,000  metros. 

Sus  flancos  so  destacan  negros  sobre  el  blanco  manto  de  los 
ventisqueros  que  rodean  su  base.  Apenas  humeaba,  pero  el  fue- 
guino me  dijo  que  á  veces  arroja  gran  cantidad  de  cenizas.  Esa 
montaña,  como  todas  las  que  tienen  oí  mismo  origen,  las  llaman 
los  indios  chalten.  La  bautizó  con  d  nombre  do  Volcan  Fitz-Roy 
en  recuerdo  del  marino  inglés  que  tanto  ha  hecho  por  la  hidro- 
grafía de  Patagonin. 

Allí  onfontramos  la  comida  que  necesitábamos,  pues  la  casuali- 
dad nos  hizo  hallar  un  avestruz  con  una  pierna  rota. 

Costeamos  las  orillas  del  lago,  Uoganios  á  un  punto  donde  dos- 
agua  en  un  rio  que  había  visto  en  el  Norto  del  primer  lago  comu- 
nicando ambos  (49=  48'  latitud  Sur),  y  allí,  mientras  admiraba 
el  volcan  y  tomaba  mis  notas,  sin  armas,  fui  atacado  por  un 
león  hambriento:   felizmente  las  heridas  no  fueron  graves. 

Los  tehuelches  me  han  mencionado  varias  veces  y  con  terror 
supersticioso  el  volcan  y  la  montaña  humoante.  Es  el  challen 
quo  vomita  humo  y  cenizas  y  que  hace  temblar  la  tierra;  sirvo  de 
morada  á  inñnldad  do  poderosos  espíritus  que  agitan  los  entrañas 
dol  cerro  y  que  son  los  mismos  quo  liaceu  tronar  el  témpano  que 
so  desmorona  en  el  lago.  Todo  lo  que  no  se  exphca  por  causas 
sencillas,  encierra  un  misterio  para  ol  indígena  primitivo  y  esto 
motiva  que,  en  sus  supersticiones,  jueguen  un  papel  importante  los 
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fenfiíneitos  voldlníoos.  Las  ¡jnagimtdonea  infantiles,  iiun  erabriona- 
riaa,  ven  §¡cmpre  en  laa  grandos  manifestaciones  físicas  de  la  vida 
del  globo,  influencias  sobren  atúrales,  y  es  por  oso  rjue  ol  inculto 
tobiidrho  no  so  explica  si  no  es  por  obra  de  maléfícos  espíritus, 
cómo  la  tierra  tiembla  y  el  fuego  brota  de  la  elevada  chimenea, 
polvoriiaado  do  (!en¡;;a  la  región  inmediata  donde  el  ventisquero 
grietado  envía  ile  cuando  en  cuando  algunos  de  sus  helados  hi- 
jos, á  vugar  y  morir  mi  ol  profundo  lago.  La  ¡ndifeieneía  del 
indio  que  poco  admira  las  obras  de  U  naturaleza,  desaparece  y  se 
apodera  de  él  un  respetuoso  espanto  por  el  a^echein  cuando  cuenta 
los  estragos  del  terrible  espíritu  ilel  fuego,  encarnado  en  laa  lla- 
maradas que  pocas  veces  se  elevan  por  el  negro  cráter,  y  cuando 
recaerda  los  quejidos  do  lii  nieve  eterna,  manto  misterioso  que  cu- 
bre los  cerros  y  que  so  desprende  y  se  fragmenta  al  sentir  ol  calor 
Tital  interno. 

Grandioso  espectáculo  debe  presenciar  el  salvaje  al  pió  del  chai- 
ten  cuando,  en  la  noche,  el  fuego  brota  <lel  centro  del  agua  conge- 
lada en  los  altas  montañas  é  ¡luminn  como  gigantes  faros  con  sus 
rojLeoB  resplandores  las  blancas  nieves  do  los  Andes  y  las  azules 
aguas  del  lago,  mientras  la  densa  columna  de  negro  humo  oculta 
las  brillantes  estrellas  del  Sur. 

Esto  volean  es  la  montaña  m&s  elevada  da  las  que  so  ven  en 
cetas  inmediaciones  ,  y  creo  que  su  codo  activo  es  uno  de  los  más 
Atrevidos  del  globo. 

Del  lago  Viedma  regresamos  al  campamento  donde  había  dejado 
el  bote,  pues  del  Argentino ;  nuestras  provisiones  eran  ya  muy  re- 
ducidas á  causa  de  las  pérdidas  sufridas  en  la  ascensión  del  rio  y 
en  la  navegación  del  lago.  Resolví  iilli ,  emprender  el  regreso , 
pero  antes  hice  una  excnrsion  á  caballo  hasta  los  Andes.  Tarda- 
mos dos  dias  en  llegar  al  punto  más  avanzado,  hasta  donde  el 
caballo  podía  marchar  y  acampamos  el  12  do  Marzo  en  un  her- 
mosísimo paraje  á  la  hora  en  que  las  nubes  pardas  abandonaban 
los  alturas  y  buscaban  sus  nidos  en  los  flancos  de  las  montanos 
inmediatas.  Os  pido  disculpa  nuevamente  por  si  me  detengo  en  esto 
momento  do  mí  viaje. 

Hactf  dos  aíios  que  una  comisión  chilena  llegó  á  caballo  desdo 
Punta  Arenas  hasta  el  punto  donde  acampa  esa  tarde,  y  sí  bien 
el  tvnionto  Itogers,  que  la  mandaba,  dice  haber  visto  en  los  árboles 
golpes  do  hacha,  no  cree  que  yo  pudiera  haber  pasado  más  ade- 
lante, lo     considera  como    do  todo    punto    imposible.    Os  aseguro, 
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tetona,  que  mucho  máa  Icjoa ;  m  o\  punto  quo  indicaré ,  osti  oí 
documento  precioso  de  los  viajaroB  —  la  bandera  de  la  patria  — 
aguardando  quo  la  acaricie  algún  otro  de  sus  liijos. 

En  pse  punto,  al  Sur,  casi  perpendiculares,  á  unoa  dos  centenares 
do  metros,  loa  flancos  de  una  elevada  montaña,  nos  mostraban  tristes 
y  renegridos  troncos.  Al  Norte,  el  anchuroso  brazo  lacustre  bañaba 
el  lóbrego  pié  de  un  bosque  virgen  qite  ae  eleva  tupido  on  la 
empinada  falda  de  otra  montaña.  Al  Oeste  en  el  primer  plano,  un 
grupo  de  árboles  gallardos  do  flexibles  ramas  y  de  rectos  troncos, 
resaltaba  do  los  contrafuertes  pardiizcos  de  los  peñascos,  reflejan- 
do sus  lucientes  hojas  en  las  aguas  de  un  bullicioso  torrente.  En 
seguida,  lomadas  cubiertas  do  vegetación,  preceden  á  rugosos  cor- 
ros, y  más  lejos,  entre  la  niebla  do  la  lluvia  y  las  sombras  del 
chubasco  que  la  descargaba  sobre  nosotros,  se  elevaba  aguda, 
atrevida,  una  inmensa  mole  radiante  de  blancura,  entre  rosados  tintes 
que  comunica  al  cielo,  allí  tan  despojado,  el  sol  que  en  estos  mo- 
mentos alumbra  el  horizonte  inmenso  del  Pacíñco,  y  que  so  dos- 
pide  de  ella  dándolo  la  iJltima  caricia  de  la  tarde. 

Esta  montaña  la  Ilam^  el  "Cerro  do  Mayo".  Su  pedestal  azul  no 
se  distinguía  entóneos;  las  nieblas  lo  amortiguaban  á  la  vista,  pero 
su  inmensa  aguja  palcocrística,  so  destacaba  del  ciclo  celeslo  á  tra- 
vos de  la  capa  de  nubes.  El  lago  no  tenia  nombro,  dile  el  do  mi 
patria.  Es  hoy  el  '■Lago  Argentino". 

AI  dia  siguiente  marchamos  costeando  la  orilla  del  lago.  La 
naturaleza  no  había  sido  hollada  por  la  planta  del  hombre  civili- 
zado; las  tupidas  ramas  de  árboles  gigante^^'os  que  crecen  on  las 
faldas  de  los  elevados  cerros,  sobre  los  detritus  dejados  por  los 
hielos  al  fundirse,  é  innumerables  torrentes  pequeños  que  se  des- 
prendían de  las  cumbres  do  los  montes  quo  he  llamado  de  "Buenos- 
Airea"  hacían  sumamente  difícil  el  camino.  ÍTo  nos  preicupamoB 
do  los  pequeños  fragmentos  de  oro  que  arrastran  loa  torrentes  que 
lavan  el  cascajo  aurífero.  Seguimos  adelante  hollando  heléchos  y  es- 
pesos musgos,  apartando  las  barbas  vegetales  (misondendron)  ro- 
jizo-amarillentas  arrolladas,  qu9  cuelgan  de  los  inmensos  coigQes 
(Fogus  bctuboides)  y  de  las  hayas  de  oscuras  y  plegadas  hojas 
(Fagus  antarticus).  En  estos  árboles  so  albergan  algunas  orquídeas 
(Azarea?)  y  la  parásita  Cyttaria  anaranjada,  alimento  del  salvaje, 
plantas  ambas  que  buscan  la  sombra  de  estos  bosques  seculares 
donde  bullangueros  loros  (Conurusl  y  trabajadores  carpinteros 
(Pícufi)  mt^claban  sus  alegres  vocinglerías  á  la  de  loa  torrentes,  mién- 
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tras  «1  h¿IÍto  andino  penetraba  cu  la  enmarañada  arboleda  y  sacudía 
los  racimoa  de  corales  que  cuelgan  de  las  hermosaa  y  arbóreas 
aljabas  &  fuchsias.  Muchas  veces  caminamos  arrastrándonos  bajo 
un  lóbrego  techo  vegetal,  entre  piedras  erráticas  inmensas;  otras  el 
torrente  á  pique  cortaba  nuestro  paso;  cruzamos  la  bulliciosa  corricn' 
te  por  sobre  alguna  haya  añosa,  ó  seguimos  por  alguna  escalinata 
geol<3gÍca.  formada  por  la  desagregación  del  esquisto  niicácco  de 
los  cerros.  Llegamos  así  hasta  la  punta  donde  impedia  continuar 
tais  adelante  un  prerapicio  separado  del  macizo  do  la  Cordillera 
por  un  hermoso  canal  que  arrastra  témpanos,  ramiñcacion  del  lago. 

Inútil  fué  que  tratáramos  de  cruzar  el  inmenso  pL'ñon:  la  arcilla 
esquistosa  que  lo  forma  ostá  quebrada  en  grandes  fragmentos  ver- 
ticales y  no  dá  paso. 

El  paisaje  allí  es  grandioso;  la  Cordillera  en  el  fondo  está  blan- 
ca de  nievo;  las  montañas  que  al  N.  O.  de  nosotros  se  destacaban 
separadas  solo  por  el  brazo  del  lago,  tienen  en  sus  cimas  trozos 
lie  hielo  y  sus  bases  están  cubiertas  do  bosques  inmensos;  algunos 
árboles  de  estos  destacan  sus  copas  del  seno  de  las  aguas;  los  tor- 
rrentes  rasgan  las  montanas.  Donde  cesa  la  vida  vegetal  y  donde 
aparece  la  nieve  mortal,  se  ven  vistosas  capas  de  arciUa  esquisto- 
sa, sinuosas  y  onduladas  ca[irich o sament«,  señal  evidente  del  estre- 
mecimiento dol  Andes  gigantesco.  Todo  esto  forma  un  magnifico 
conjunto  en  la  falda  del  eje  do  América. 

Descansamos  un  momento,  al  reparo  de  un  gran  tronco  abatido 
por  la  tempestad,  y  ¿  la  tarde  emprendimos  el  regreso,  después  de 
dejar  solitaria,  como  signo  de  nuestro  paso,  clavada  sobre  un  enor- 
me fragmento  du  roen,  testigo  mudo  de  la  poderosa  erosión  de  loa 
hielos,  y  rodeada  do  verdes  holcchos  y  rojos  fuehsias,  la  bandera 
patria  que  nos  habia  acompañado  durante  toda  la  espedicton  y  cuyos 
colores  copiaba  entonces  la  alfombra  blanca  de  nievo  recien  caída 
y  el  celeste  del  hielo  eterno  que  cubre  desde  la  cumbro  el  inac- 
cesible piso  de  "Mayo". 

Esos  colores  que  se  hablan  reflejado  en  las  aguas  de  los  lagos 
Argentino,  Viedmay  San  Martin  y  que  habían  sido  mis  do  una  vez 
salndadoB  por  el  alarido  del  gigante  patagón,  lo  son  aún  hoy  por 
las  salvas  atronadoras  que  producen  loa  aludes  al  desprenderse  de 
los  ventisqueros  vecinos.  Los  eaploradores  chilenos  no  han  llegado 
hasta  allí, 

De  vuelta  al  campamento  del  bote,  principiamos  el  descenso  del 
rio,  en  el    que    hicimos    algunos   soiidajcs    que    nos   indicaron  una 


profundidad  variable  de  8  á  25  mctroü ,  pero  creo  quQ  en  tiempos 
ordinarios  el  mjiiraum  do  las  aguas  será  de  5  metros.  La  operación 
dol  sondBJo  era  sumamente  peligrosa  á  causa  de  la  rápida  cor- 
riente; podéis  juzgar  do  ella  si  os  digo  que  el  trayecto  recorrido 
en  25  días  de  continuo  trabajo,  lo  desandemos  en  2'i  horas  y  me- 
dial  Hubo  momentos  on  que  el  boto  no  obedecía  al  romo;  giraba 
rápidamente,  lo  l)at¡an  las  olas  encontradas  y  parecía  hundirse  en 
los  grandes  remolinos.  En  fin ,  el  19  de  Mayo  lo  nniarrábamos  en 
la  isia.  Pavón.  Traíamos  coleceíones,  valiosas  á  pesar  de  las  pérdidas 
habidas ;  entro  clUs,  fósiles  desconocidos  quo  recuerdan  las  podo- 
rosas  faunas  perdidas  do  loa  Estados-Unidos,  el  herbario  con  la 
flora  de  la  regiou ,  la  momia ,  el  diario  do  viaje  y  la  satisfacción 
de  haber  llenado  el  objeto  del  vinje.  Había  navegado  en  las  aguas 
del  lago  y  había  conocido  la  serie  de  los  que  dan  sus  aguas  al 
océano  por  el  rio  Santa  Cruz.  En  Pavón  dejé  parte  de  la  gente  y 
me  dirigí  á  l'unta  Arenas,  donde  llegué  después  do  7  dias  de 
marcha.  En  el  mes  de  Mayo  desembarcaba  en  Buenos  Aires  con  el 
espíritu  satisfecho,'  si  bien  con  la  salud  qucbVantada.  Había  que 
trazar  algunas  lineas  negras  en  la  blanca  carta  do  Patagonia,  El 
lago  Vicdma  ya  no  estarla  solo.  El  "Argentino"  y  el  "San  Mar- 
tin" le  sirven  de  compañía.  El  volcan  "Fitz  líoy"  alumbra  sus 
aguas. 

Bastante  enfermo  durante  dos  años  para  poder  continuar  los  via- 
jes, me  ocupé  en  organizar  el  Museo  Antropológico  fundado  & 
nú  regreso,    del  cual  habla    sido  nombrado  Director. 

A  principios  de  18T9  el  Gobierno  de  la  Nación  resolvió  enviar 
ana  comisión  exploradora  á  Patagonia  y  mo  confirió  su  dirección. 
Debíamos  recorrer  la  costa  y  el  interior  de  ese  territorio  y  la  Tierra 
del  Fuego.  En  Octubre  zarpamos;  remontamos  con  el  vapor  Viifi- 
lante  400  kilómetros  del  curso  del  río  Negro ,  y  después  de  haber 
reconocido  la  navegabilidad  del  río  para  vapores  do  osa  clase,  di- 
mos comienzo  á  la  exploración  de  las  tierras  y  do  los  costas  de  la 
Patagonia  setentrional.  Yendo  del  Norte  al  Sur,  esperaba  recorrer 
osas  regiones  en  un  tiempo  que  no  excediera  do  dos  oñoa. 

La  primera  sección  del  programa  comprendía  el  territorio  situado 
entreoí  Atlántico  y  los  Andes,  el  río  Negro  y  el  río  Chubut,  es  de- 
cir, 35  grados  en  cuadro.  El  11  do  Noviembre  sal!  de  Yiedma 
acompañado  del  ingeniero  D.  Francisco  Bovio;  llevaba  dos  marine- 
ros, nn  indio  araucano  y  otro  valdiviano,  que  en  precio  de  su 
libertad   (estaba   preso    por  homicidio)   me   prometía   servirme  de 


:  llevaba  caballos  en  abundancia  y  cincuenta 
pura  olimentamoB.  Durante  algunos  rtias  marchamos  al  in- 
Bgulondo  el  curso  del  rio ,  atraresamos  la  población  de  los 
dtos  que  ee  decían  amigos  y  que  ya  aaguraban  mal  del  resultado  del 
viaje.  Supimos  que  un  convoy  de  víveres  había  sido  atacado  y 
asesinado,  bus  conductores  en  el  mismo  paraje  donde  en  1876  había 
peleado  eon  los  indios  do  Namuncurá. 

Esa  noticia  coincidía  con  la  llegada  de  una  caravana  de  aspecto 
sospechoso  compuesta  de  unos  68  indios  de  Shaihueque,  que  traían 
el  pretexto  do  venir  á  negociar.  Con  la  experiencia  que  me  habían 
dado  loa  viajes  anteriores,  conocí  quo  entro  ellos  estaban  loe  ase- 
sinos y  qne  la  tranquilidad  de  las  tribus  andinas  no  debía  sei' 
duradera. 

El  caso  era  serio  y  me  dirigí  al  campamento  de  Cfaoelechoel  & 
conferenciar  con  id  Qeneral  Villegas ,  quien  ordenó  la  prisión  do 
toda  la  caravana.  En  caso  que  á  la  mía  le  fuera  mal,  y  quo  las 
tribus  del  interior  se  hubieran  sublevado,  la  prisión  de  68  indio 
con  sus  400  caballos  y  la  no  entrega  do  las  raciones  quo  venian 
á  buscar,  importaba  una  presa  respetable.  Por  lo  que  toca  á  nosotros, 
comprendíamos  que  la  vida  del  explorador  es  la  del  soldado;  mis 
instrucciones  nos  ordenaban  reconocer  tos  ríos,  las  montañas  y  loa 
bosques  del  interior  y  debíamos  cumplirlas;  pero  como  el  peligro  era 
inminente,  aumentó  el  personal  y  el  Sr.  General  Villegas  puso  d 
mis  órdenes  dos  bravos  veteranos  de  entera  confianza ,  hombres 
enérgicos,  y  sabéis  vosotros  lo  que  valen  los  hombres  que  reúnen 
ostss  condidonoB.  Os  contaré  más  adelante  los  servicios  que  rin- 
dieron esos  héroes  de   la  pampa. 

En  la  tarde  del  27  do  Noviembre  abandonamos  la  orilla  del  río 
Negro  cu  Cashtre,  paraje  situado  á  los  65''  5'  de  longitud  O.  de 
Paría,  Llevaba  16  hombrea,  entre  blnncos  é  indios.  Once  íbamos 
armados;  iufeliicmente  el  dia  antes  cuatro  indios  habían  pasado  á 
todo  escape  hacia  los  Andes  á  anunciar  mi  salida  y  nuestra  situa- 
ción 80  volvía    con  todo  difícil. 

La  regiotí  que  atravesamos  al  principio  no  tenía  agua  potable  y 
marchamos  por  mesetas  más  ó  raénoa  cubiertas  do  pastos  y  arbuS' 
tos  y  franqueamos  profundos  valles  impregnados  de  sulfato  de  sodio, 
Ek  territorio,  completamente  inhospitalario,  es  temido  por  los 
indios.  En  el  lugar  llamado  Bajo  del  Walichu  encontramos  uno 
de  los  altaros  primitivos,  donde  depositan  las  ofrendas  que  les  su- 
giere el  tema;  consistían  en  fragmentos    de   ponchos  y  otros  obje- 
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tosj  el  india  supereticioeo  creo  que  na!  el  Buen  Espíritu  lo  pre- 
gerrará  de  la  eod  y  do  la  Eitigaon  osa  travosía  donde  mtla  de  uno 
ha  perecido. 

En  dos  dias  de  marcha  llegamos  al  arroyo  de  Balcheta,  que 
riega  un  valle  eacajonado  entre  terrenos  terciarios  y  primitivos. 
Fijamos  eu   posición    geográtíca  y  cambiamos  rumbo  hacia  el    S.O. 

El  ^  de  Diciembre  el  termómetro  mareó  dos  grados  bajo  cero, 
y  el  barómetro  I,19G  metros  sobre  el  mar,  en  la  cumbre  do 
uno  de  los  conos  volcánicos  de  Yagagtoo,  cuyas  escorias  rojas, 
amarillas,  con  los  coloree  do  la  llama  interna,  festonean  los  cráte- 
res hoy  estinguidos  y  cubiertos  de  gramíneas  y  calceolarias.  La  só- 
Lda  planicie  de  lava,  ondulada  suavemente  por  el  enrriamiento  ,  so 
extendía  en  todas  direcciones ,  grietada  en  profundas  rajaduras  de 
paredes  negras,  columnares,  á  píqua  Parece  aquello  una  rejion 
caótica.  Continuamos  nuestro  camino  por  entro  mtsetas  inclinadas  , 
levantadas,  hundidas,  destrozadas  por  loa  sacudimieutos  y  separa- 
das por  gargantas  hondas  y  salvajes,  limitadas  al  ü.  S.  y  N,  por 
líneas  montañosas  azules ,  que  en  dia  claro  rompen  el  horizonte  de 
la  superñcíe  monótona  del  más  grande  mauto  de  lava  del  globo. 

A  la  salida  de  ese  casi  laberinto  encontramos  los  pórticos  que 
dan  entrada  al  llano  de  Yanmagoó,  tan  celebrado  por  los  indige- 
naa.  Monumentos  geológicos,  que  son  una  de  las  maravillas  pata- 
gónicas; trozos  de  mesetas  terciarias ,  coronadas  de  basalto  negro, 
que  parecen  colosales  murallas ,  restos  de  fortalezas  ciclópeas.  La 
capa  volcánica ,  que  las  cubre ,  cae  á  pique  sobre  el  terciario  que 
forma  el  talua  y  la  desmembración  de  los  macizos  cristales,  las  ha 
dividido  en  tres  partes ,  formando  tres  grandes  semi-círculos  volca- 
dos ,  cuyos  centros ,  cubiertos  do  grandes  trozos  de  piedra ,  parecen 
brechas  abiertas  por  gigantes.  Miden  cada  una,  con  los  derrumbes, 
300  metros  de  diámetro  en  su  base,  por  80  ¿  100  de  elevación. 
Cruzamos  esas  enormes  puertas  y  penetramos  en  el  famoso  vallo, 
primero  estéril ,  luego  fértilísimo ,  y  á  la  tarde  instalábamos  en  él 
nuestra  carpa,  á  orilla  de  los  manantiales  do  Shcela,  próximos  á 
otro  gran  lienzo  de  muralla  geológica,  cuya  larga  sombra  baña- 
ba los  juncos  y  la  laguna  ,  mientras  el  sol  inundaba  do  Iu2  la  lla- 
nura pedregosa,  y  destacaba  las  siluetas  de  las  sierras  vecinas, 

Hasta  ese  dia,  ningún  indígena  so  había  presentado;  todos  los 
campamentos  estaban  abandonados ,  y  ya  se  hacia  necesario  cierto 
descanso  ,  que  al  mismo  tiempo  proporcionara  variedad  de  obser- 
vaciones al  espíritu.  Los  espectáculos  de  la  naturaleza  sin   el  hom- 
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tire ,  no  son  completos.  A  pesar  de  lo  impravUto  que  eran  los  cua- 
dros, qoe  cambiaban  &  cada  etapa  la  yida  humana,  á  ninguno  de 
oDoR  )cB  daba  ésta  el  tinte  que  yo  buscaba,  deseando  matizar  con 
oí  bolÜcto  salvAJe  la  aokmne  soledad  del  desierto. 

El  espléndido  eieJo,  las  quebradas  sombrías,  las  mesetas  ,  los  in- 
mensos llanos  cubiertos  de  arbustos,  los  torrentes  alegres,  los  rugosos 
peñascos  rojos,  que  como  restos  Jo  esfinges  se  tovantan  desnados  de 
entre  los  espadañas,  los  gigantes  caños  do'írgano  dd  basalto,  que 
refl^an  en  las  pequeñas  lagunas,  y  los  fenómenos  del  espejismo, 
con  sns  mágicas  imájenes,  perdían  una  gran  parto  do  sus  atracti- 
vos con  el  silencio  del  desierto,  turbado  s61o  por  cl  relincbo  del 
guanaco,  que  alertoa  al  viajero,  ó  el  gramido  del  cóndor,  entre 
la  niebla  que  cubría  tarde  y  mañana ,  las  altas  gargantas.  El  aban- 
dono del  país  garantía  la  seguridad  de  la  caravana ,  pero  con  61 
las  impresiones  r¡ae  proporciona  la  sociabilidad  indígena  corrían 
riesgo  de  no  producirse.  Es  así  que  al  entrar  en  oí  gran  llano, 
Timos  con  placer,  columnas  de  humo  que  se  elevaban  en  todas  di- 
recciones y  que  anunciaban  al  cazador  salvaje  en  las  inmodiaciones. 

El  círculo  de  bumos  era  inmenso ,  pero  cl  centro ,  el  llano ,  es- 
taba desierto,  y  el  campamento  indígena  completamente  abandona- 
do. La  muerte  parecía  perseguir  á  sus  habitantes.  A  pocos  pasos 
de]  punto  en  que  clavamos  las  estacas  de  la  carpa  ,  encontramos 
varios  caballos  sacrificados,  quo  mis  guías  reconocieron  como 
propiedad  do  un  viejo  médico  hechicero  que  habla  muerto  última- 
mente ;  más  distante  entro  los  rastros  de  otros  toldos ,  otros  caba- 
llos muertos  anteriormente ,  recientemente  ahorcados. 

El  primer  día  no  vimos  ninguna  nueva  señal  que  contestara  & 
las  nuestras;  resolví  enviar  dos  chasques  ,  uno  al  Sud  ,  otro  al  N. 
O.  en  busca  de  campamentos  habitados  y  mientras  tanto  nos  entre- 
gamos á  la  caza  del  guanaco ,  en  Yamriago<5 ,  cl  paraje  más  cono- 
cido de  Patagonia  para  cacerías,  todo  previo  consentimiento  del 
propietario  de  la  rejion. 

Ue  indicaron  como  tal,  un  gran  fragmento  errático,  que  para 
los  indios  es  una  anciana  y  dueña  de  las  rejiones  vecinas.  Ese  pe- 
ñasco está  cubierto  con  los  objetos  quo  se  depositan  en  él  coma 
impuesto  do  las  cacerías ,  y  que  consisten  en  ramas  y  pedazos  do 
ponchos ;  nosotros  contribuimos  con  un  tributo  generoso  ante  aque- 
lla ara  que  recuerda  el  culto  primitivo  de  la  piedra. 

A  los  pocos  dias  continuamos,  no  habiendo  encontrado  los  chas- 
ques, los  indios  que  buscaban.  Poco  después  al  subir  á  la  cumbre  de 


una  colina  divUamoB  los  mezquiaoB  toldos  en  un  valle  estrecho. 
Tordo,  llono  de  mAnantioles ,  dominados  por  inurallones  volcánicoi, 
semejando  ruinas  gignntoscaB.  En  medio  de  animales  doinéstiuos  quo 
los  rodeaban ,  veíanse  algunas  mujeres  que  llegaban  con  la  carga  de 
leña  y  con  loa  zurrones  do  agua  do  las  fuentes ;  ona  multitud  de 
muchocUos  y  de  perros  rodeaba  la  caza  que  los  cazadores  de  la  ma- 
ñana habían  boleado  en  los  alrededores.  Todo  estaba  tranquilo  allí, 
y  nada  anunciaba  en  el  aduar  nuestro  próxima  arribo;  loa  cenca- 
nos  de  la  tropilla  que  bajaba  de  la  empinada  pendiente ,  dieron  la 
alarmo.  Los  hombres  que  dormían  al  sol,  corrieron  en  todas  direc- 
cioues  en  busca  de  la  lanza  y  del  caballo ,  mientras  que  las  viejas, 
las  victimas  seguras  de  la  guerra  entre  salvajes ,  se  escondían  en- 
tre los  arbustos.  Las  mujeres  jóvenes  se  juntaron  sobre  una  pequo- 
úa  eminencia,  pensando,  quizás  ya,  en  el  nuevo  dueño,  si  resulta- 
ba fuerte  enemigo  el  que  llegaba.  Esos  pobres  indígenas  no  sabían 
á  qu6  atenerse  ,  galopaban  ,  rccojian  el  ganado  ,  pero  no  mostraban 
apuro  por  aproximarse  &  nosotros.  Sólo  al  rato  lo  hicieron  y  nos 
gritaron  si  Oramos  amigos.  Mis  guias  los  conocieron,  se  dijeron 
los  nombres ,  y  un  momento  después  nos  encontramos  en  medio  de 
unos  cuarenta  hombres ,  casi  desnudos ,  que  nos  miraban  con  sor- 
presa. 

El  intérprete  dio  principio  á  su  cometido  y  supimos  que  nos  en- 
contrábamos entre  amigos ,  en  casa  del  cacique  Puitchualao ,  jefe 
délos  Quirquinchos,  de  la  tribu  de  los  Qennaken,  la  raza  que  de- 
seaba conocer  desde  largos  años.  Los  hombres  continuaron  descon- 
fiando; poro  los  muchachos  y  las  jóvenes  de  12  ¿  15  años,  east 
desnudas ,  medio  envueltas  en  sus  sucias  mantas  de  pieles,  ae  mez- 
claron con  mi  comitiva,  atraídos  por  la  curiosidad,  La  luz  de  al- 
gunos fósforos  quo  se  empicaron  para  encender  cigarros,  les  sor- 
prendía tanto ,  que  olvidaban  el  primer   temor. 

Establee!  la  carpa  &  algunos  metros  de  las  8  que  formaban  el 
campamento  du  mis  nuevos  amigos. 

Unn  vez  arreglada  la  carpa  y  pasado  el  temor  inspirado  por  la 
instalación  del  teodolito,  que  faó  objeto  de  viva  discusión  entre 
los  sencillos  espectadores ,  salieron  las  viejas  de  bus  escondites  y 
avanzaron  soleronemento  una  i  una  hasta  frente  d  nosotros ;  rodeá- 
ronnos en  fila  compacta,  y  mientras  continuábamos  siendo  motivo 
do  detenido  examen  por  los  muchachos  y  mocetones  que  nos  obser- 
vaban tendidos  sobro  los  manaes  caballos ,  principiaron  un  canto  bien 
poco  armonioso ,  coreado  por  los  ahullidos  de  los  cientos  de  perros 
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de  todas  clases  6  interrampido  por  ¡ntermÍDables  aclamacionefl , 
oxlmlailns  por  gargantas  uimaadas,  aeiftgenarias ;  era  aquello  una 
mn(«tra  de  la  cortesía  del  bijo  del  desierto  que  nos  daba  la  bíon- 
vcnidn  y  recordaba  las  hazañas  de  !a  familia  do  mi§  guías.  Loa 
gennalton  tieuoa  divisas  de  tamilín,  como  los  pieles  rojas;  mt  oarS' 
Tana  era  dirigida  por  los  dos ccii dientes  de  los  "  días  "  6  del  "  sol 
que  va  marchando/'  familia  en  otro  tiempo  poderosa,  y  hoy  repre- 
sentada sólo  por  tres  6  cuatro  individuos. 

Nada  do  mds  sucio  y  de  más  repelente  que  esas  viejas  de  cara 
color  vieiuT-cliéne ,  arrugadas,  semi- pintadas  de  rojo  y  negro >  do 
pequeños  ojos  oscondidoa  por  los  mochónos  do  pelo  duro  y  gra- 
sieiito  que  cuadraban  esas  fisonomías  de  brujas,  de  senos  eaidos  y 
diaI  cubiertos  por  un  manto  inmundo  que  señalaba  sus  inmensos 
T¡«ntrea.  El  olor  que  despedían  esas  mujeres  era  insoportable ;  pero 
ellas  parecían  ignorarlo ,  y  durante  todo  el  tiempo  quo  duró  la 
obicTTacion  ostrnnitmica  no  dejaron  do  enviarnos  sus  efluvios  poco 
sromáticos.  Esperaban  una  muestra  de  la  generosidad  del  blanco 
que  consistió  después  en  yerba  y  azúcar. 

A  pesar  de  estar  sólo  á  100  metras  de  su  toldo ,  enviamos  un 
emisario  ¿  Puitchualao  para  anunciarle  "  que  me  ponía  en  camino 
pora  saludarlo ''.  Mi  huésped  había  hecho  arreglar  ya  sus  mejores 
pieles  y  almohadones ;  en  ellos  tomamos  asiento  con  mi  excelente 
companero,  el  ingeniero  Bovio,  entre  los  dos  guias.  Las  dos  hijas 
del  cacique  estaban  encargadas  de  acumular  detras  de  nosotros 
todas  las  pieles  posibles  para  el  reposo  do  nuestras  espaldas,  can- 
sudas  del  largo  viaje. 

Puitchualao  es  un  anciano  de  sesenta  años  más  ó  menos ,  de 
cara  cuadrada,  cubierta  do  arrugas,  bajo  lasque  bo  adivínala 
maciza  contcstura  del  cráneo;  había  sujetado  su  larga  cabellera 
con  la  vincha  araucana,  y  envuelto  su  cuerpo  en  un  quillango 
nuevo  que  dejaba  ver  su  anclio  pecho  castaño  y  sus  fornidos  bra- 
zos y  piernas.  Nos  dio  la  mano  con  el  aire  do  un  hombre  civili- 
zado, y  presentándonos  á  su  hermano  mayor,  el  'Capitán  Chico", 
conocido  un  ¡versal  meo  te,  según  ól  mismo,  nos  hizo  una  alocución 
larguísima,  en  lengua  pampa,  de  la  quo  sólo  obtuvimos  del  intér- 
prete la  esencia.  Nunca  había  soñado  tenor  el  honor  de  recibirnos 
en  su  toldo  ,  y  eso  acontecimiento  llenaba  do  alegría  su  campamento. 

'Por  mi  parto ,  dijolo  que  la  relación  de  las  antiguas  hazañas  de 
los  pampas  había  llegado  hasta  los  blancos,  y  que  mi  visita  era 
motivada  por  el  vivo  deseo  de  conocerlos.    En  prueba  de  mi  amis- 
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tail,  le  ofrecí  una  damajuana  do  aguardiente  (bien  a^ado)  pars 
quo  featojaran  ol  dia  en  quo  nos  conor?!amos.  El  regalo  fué  recibido 
con  las  mayores  muestras  do  contonto,  y  los  apretones  de  mano  Be 
rep  ticron.  El  Capitán  Chico  nos  dijo  que  seguramente  en  nuestro 
país  habíamos  oído  hablar  do  él,  y  mostrándonos  su  mano,  aúa- 
dia:  "es  de  plata",  aludiendo  probablemente  á  su  pretendida  for- 
tuna en  la  caza. 

Eb  necesario  tener  un  buon  eslómago  para  resistir  una  hora  en 
la  tienda  gennaken;  es  difícil  hacer  la  descripción  de  su  suciedad. 
Ya  he  hecho  en  otra  ocasión  la  del  kau  toliuelche,  que  le  cb  bien 
semejante;  dirá  solamente  que  los  dos  muchachas ,  las  mejores 
muestras  de  la  belleza  pampa,  que,  en  cuclillas,  sostenían  los  almoha- 
dones que  nos  servían  para  reposar  las  espaldas ,  pasaban  sn 
tiempo  invitándose  mutuamente  con  los  insectos  que  en  ellos  caza- 
ban con  gran  facilidad ,  mientras  hacían  comentarios  sobre  las  caras 
blancas,  hasta  entonces  desconocidas,  los  anteojos  y  las  polainas. 
De  tiempo  en  tiempo  daban  un  mordiscon  á  un  pedazo  de  sebo  de 
oveja  qnc  alimentaba    al  mismo   tiempo    á    dos  pelados  regañones. 

A  posar  de  estar  el  aguardiente  bien  cargado  de  agna,  la  borrar- 
chera  fué  general  en  la  tribu.  Fué  imposible  dormir  esa  noche;  las 
mujeres  so  revolcaban  en  loa  manantiales  y  las  viejas  se  arranea- 
ban ol  pelo,  lamentándose  &.  gritos  do  pasadas  desgracias,  y  las 
peleas  entro  los  hombres  fueron  numerosas.  Puitcbualao  no  ces¿ 
toda  la  noche  do  buscarme  para  demostrarme  su  grande  amistad  ; 
durmió  todo  el  siguiente  dia ,  tendido  en  la  puerta  de  mi  carpa , 
lo  que  no  lo  impidió  al  tercero  enviarme  á  decir  que  había  pa- 
sado borracho  dos  dias  y  que  creía  contentarme  diciéndome  que  £1 
y  BU  gente  bo  encontraban  buenos. 

Estos  indígenas  pertenecen  &  una  de  las  razas  americanas  más 
prfixhnas  ¿  extinguirse;  siguen  la  auerte  de  los  bravos  charrúas  ; 
antes  de  diez  años  no  podrá  contar  un  solo  representante  de  la 
nación  numerosa  que  encontraron  los  españoles  de  la  conquista. 
La  decadencia  de  ciertas  razas  americanas  muestra  su  inferioridad 
con  respecto  á  otras  indígenas  do  América  que  resistirán  más  tiem- 
po á  la  influencia  étnica  de!  blanco,  si  su  destrucción  no  se  ace- 
lera por  las  armas.  Los  gennakens ,  asi  como  los  ahonekekens  6 
patagones,  están  destinados  á  extinguirse  rápidamente;  su  carác- 
ter, sus  costumbres,  completamente  primitivas,  no  pueden  resistir 
sn  cambio  demedio  rápídoy  se  les  ve  languidecer  y  perecer  sin  asi- 
mílarse  con  las  razas  invaaoras. 


Loe  genuakens  conservan  aún  tradídon  de  haboT  habitado  las 
llanuras  portcñas;  ios  viojos  me  han  recordado  cuando  vivían  al 
Norte  de  la  sierra  del  Tandil.  Han  emigrado  al  Sur  rn  el  bÍ^Io 
pasado.  En  tiempos  de  D'Orbigny  vivían  entro  el  39  °  y  el  40  ° 
de  latitud  Sur,  sobre  todo  en  las  orillan  del  río  Colorado,  Habían 
sido  numeroaos;  pero  entonces  ya  las  guerras  y  las  enrurmedailcs 
loa  habían  reducido  á  500  ó  fiOO  individuos;  hoy  diales  ho  encon- 
trado &  300  kilómetros  al  Sur  del  Colorado,  y  creo  no  equivocar- 
ule  al  asegurar  que  en  toda  la  Pntagonia  no  viven  más  de  20 
individuos,  verdaderos  Oennakens,  la  raza  que  ha  dejado  eeiíalRdo 
pI  camino  de  su  emigración  por  bus  restos  mortales.  Los  gcnnakcns 
se  parecen  físicamcntu  á  loa  patagones,  pero  hablan  una  lengua 
bien  diferente,  sobre  todo  de  la  de  los  araucanoB. 

El  paraje  en  que  nos  encontrábamos  se  llama  Ya quelcaguay  (casa 
de  los  loros);  está  encajonado  entre  rocas  volcánicas,  y  el  pequeño 
Talle  es  evidentemente  glacial  en  parte ;  la  lava  que  domina  impo- 
nente las  humildes  tietidas  de  pieles,  desfaca  sus  enormes  cristales 
irregulares  negros,  semejando  torreones  góticos.  La  región  oa  fér- 
til, aunque  triste;  las  fuentes  cubren  de  verdura  la  base  del  ha- 
lalto,  pero  la  aglomeración  del  cascajo  que  forma  antiguj^a  more- 
nas, no  alimentan  sino  arbustos  espinosos  y  cactus.  Et  basalto  es 
rojo,  negro  y  muy  versicular  en  partes  El  campamento  se  halla 
en  *1*  51"  de  latitud  Sud  y  76°  16'  de  longitud  Oeste  do  Pa- 
rís; BU  altura  sobre  el  mar  i)92  metros;  es  decir,  ya  más  elevado 
que  la  región  andina  del  Oeste.  ( Mis  observaciones  en  üahuel 
Huapf  dan  sólo  723  metros). 

El  31  de  Diciembre,  habiendo  resuelto  continuar  la  marcha,  lo 
anuncié   asi  á  Puitehualao. 

Nuestros  adioses  duraron  dos  horas ;  par  su  parte  no  tenía 
alimento  para  la  conversaeíou ;  poro  como  era  necesario  mostrarse 
buen  orador,  me  contó  cuántas  veces  se  encendía  el  fuego  en  su 
toldo,  cómo  se  le  conservaba,  las  penas  que  tenían  las  mujeres  para 
juntar  la  leña,  los  grandes  beneficios  que  las  llamas  les  proporcio- 
naban, sobre  todo  durante  el  invierno;  todo  nte  indicaba  recnerdoa 
del  primitivo  culto  del  fuego,  una  de  las  bases  de  tas  grandes  reli- 
giones. 

El  Capitán  Chico  también  lucióse;  me  refirió  sub  imaginarioB 
combates  y  me  recomendó  que  dijera  &  todo  el  mundo  que  su 
Bslud  era  buena. 

Bien  temprano    levantamos   el    campo    para    continuar  hacia   los 
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Andes;  las  viejaa  volrieron  &  dGcimoB  adiós  con  saa  monótonos 
cantos  y  las  mncKachaa  recogieron  las  cujas  de  Bordinas  yacías, 
objetos  preciosos  para  el  tocador  indígena. 

Bien  grando  es  la  miseria  de  esas  pobres  gentes;  pero  su  poroza 
y  su  nuciedad  no  les  permiten  llevar  una  vida  más  cómoda.  Cuando 
el  viajero  abandona  uno  do  esos  campamentos,  respira,  y  aunque 
es  enojoso  el  pasar  semanas  enteras  sin  encontrar  un  hombre  en  el 
desierto,  prouto  so  cansa  de  esa  sociedad  indígena.  No  es  repul- 
sión, sino  piedad  lo  que  se  experimenta  á  la  vista  de  csasmiso- 
rables  poblaciones. 

Pocos  momentos  después  perdimos  do  vista  el  aduar  del  buen 
Poitchualao,  casi  convencidos  que  éramos  los  últimos  viajeros  que 
Telan  á  loa  Gennaken,  llevando  su  vida  nómade. 

Alguno;  diaa  de  distancia  separaban  para  nosotros  millares  de 
años  on  la  vida  social;  la  edad  déla  piedra  de  la  civilización  mo- 
derna. El  campamento  de  Yagueluag'huay  y  sus  alrededores,  será 
la  última  etapa  en  el  comino  do  la  vida  de  esta  raza  pampa  que 
trescientos  cincuenta  años  atr¿g  opuso  una  resiíttencia  tenas  á  los 
primeros  fundadores  de  Buenos- Aires.  Ella  perece,  no  por  las  ar- 
mas, sino  por  la  intluencía  fatal  de  medios  superiores;  desaparece 
de  la  esfera  terrestre,  concluyendo  su  modesta  evolución  en  la  grada 
que  le  correspondo  en  la  encala  humana  y  no  deja  más  vestigio  de 
BU  paso  que  algunos  huesos  y  los  rascadores  do  piedra,  último 
vestido  del  hombre  cuaternario,  rosto  de  la  infancia  de  la  indus- 
tria y  que  ha  persistido  á  través  do  todas  las  transformaciones  del 
progreso. 

j  Quién,  dentro  de  10  años,  al  visitar  aquellos  parajes,  podrá 
imaginarse  quo  allí  so  extinguió  una  raza,  y  que  tas  piedras  que- 
bradas sobro  el  suelo,  son  todo  el  material  que  queda  do  aquella 
vida  doméstica,  principiada  en  la  penumbra  do  la  edad  geológica 
pasada  y  que  concluye  sin  haber  variado  nada  de  ella? 

Hablase  do  la  fatiga  do  los  viajeros,  pero  no  ae  cuentan  sus 
compensaciones.  ¿Puede  haber  una  mayor  que  aquella  que  propor- 
ciona en  un  momento  dado,  con  la  prueba  á  la  vista,  el  poder 
observar  desde  sus  extremos  toda  la  evolución  física  y  moral  dd 
hombro  y  abrazar  con  una  mirada  mental  retrospectiva  desde  la 
ciudad  moderna  hasta  la  tienda  del  hombre  contemporáneo  con  Us 
faunas  perdidas? 

Loa  museos  y  bibliotecas  perpetúan  parte  de  la  vida  humana  en 
manifestaciones    materiales,  pero    la  infancia    de  la   sociabilidad,  el 
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principio  de  la  vida  intelectual  de  loa  pnebloa  en  me  mnnifestacio- 
nes  psicológicos,  no  so  encnentran  aino  alli  on  la  vida  salvaje. 

Por  mi  pnrtc,  ¡cuántas  veces  en  viaje  he  notado  en  mi  espíritu 
al  hombro  fósil  y  &  su  deBcendiente  civilizado  I 

Do  Yaquelcahuay  marchamos  al  ooate;  atravesamos  una  eadona 
de  cerros  elevados  de  12G6  metros,  que  aún  no  cstaW  señalada  en 
las  cartas  geográficas.  En  las  gargantas  basAltica»  encontramos  al- 
^naa  cavernas,  antiguas  habitaciones  de  los  indígenas,  ^uo  vivieron 
en  un  tiempo,  en  les  mismas  condiciones  que  el  europeo  en  la  época 
glacial  probistúrica.  Aunque  viajaba  con  indios  y  Éstos  consideran 
sacrilegio  el  recojer  huesos  humanos,  pude  hacer  algunas  excava- 
ciones y  obtener  13  esqueletos,  algunos  objetos  do  piedra  y  copia 
de  las  figuras,  pintadas  en  la  roca  de  la  misma  manera  que  on  el 
Ugo  Argentino. 

Creo  que  esos  restos  pertenecen  á  antiguos  Oeiinakens,  Según  los 
indios  actuales,  estas  cavernas  están  habitadas  por  monstruos  huma- 
nos ( Ellengassen )  cubiertos  con  una  calcara  como  los  tatus.  Son 
Uoi  podetosoa  que  su  respiración  produce  d  viento  que  reina  siem- 
pre en  estas  gargantas.  La  superstición  dice  quo  &  veces  soplan  tan 
fuerte  que  voltean  del  caballo  á  los  hombres. 

Después  de  baber  hecho  una  cjccursion  al  llano  de  Mackinchan, 
que  el  malogrado  Mustera  había  visitado,  y  donde  no  pude  demorar 
por  tcJicr  í  la  vísfa  los  indios  enemigos ,  atravesamos  otra  cadena 
de  montanas  de  ITOO  metros,  también  desconocida,  y  llegamos  al 
campo  do  Calgadept,  dondo  encontramos  las  primeras  morenas  gla- 
ciales. Era  verano  y  sin  embargo  nevaba  en  abundancia,  al  día  sí. 
guíente  divisamos  las  altas  crestas  andinas. 

Algunas  gargantas,  lavas  y  cadenas  do  rocas  micáceas  pintorescas 
proceden  las  nacientes  del  norte  del  Chubut,  cruzamos  tres  de  sus 
nos,  siéndolos  primeros  hombros  blancos  que  lo  hacíamos  y  estable- 
cimos el  campamento  en  el  último,  en  Queluja  Oetre,  valle  fértil  y 
cuya  vegetación  es  andina.  Al  frente  teníamos  las  sierras  de  Lilíg, 
en  el  fondo  las  cordilleras,  y  nos  dominaban  enormes  murallones  do 
rocas  eruptivas,  imponentes,  cuya  baso  estaba  cubierta  <ÍQ  bosques. 
Algunos  robles  sombreaban  la  orilla  del  rio,  ylasmontaúas  vecinas 
tenian  nievo  en  las  cumbres;  sus  cuestas  estaban  pobladas  de  boB- 
qne»  en  los  que  se  veían  casi  todos  los  árboles  mas  importantes  do 
la  flora  austral;  los  torrentes  caían  en  cascadas.  Desde  allí  envié 
emisarios  en  busca  de  los  indios  quo  deseaba  ver;  regresaron  con 
la  noticia  de  que  Inacayal  y  Foyel  tenían  bus  tolderías  mucho  mas 
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al  eud,  y  supimos  qua  el  gran  jefo  d(t  los  Mapuchos,  habia  enviado  & 
las  in mediano n es  de  Hackinchuu  una  partida  de  100  guerreros  para 
hacemos  prísionuros  y  que  sos  buscarla  por  todas  partes. 

Continuíunos  la  marcha,  costeando  las  faldas  de  las  pintorescas 
moataüas  del  paradero  do  Lillig.  En  Deppa,  á  la  orilla  de  otro 
rio,  eneontramos  los  primeros  toldos.  El  camino  lo  hicimos  por 
entro  antiguas  morenas  hoy  cubierta»  de  hellas  gramíneas,  y  rega- 
das por  alcgroa  arroyueloa.  En  Deppa,  un  indio  viejo  mo  acoosojó 
el  rogreeo  al  Este,  y  para  darse  importancia  y  mostrarme  su  espe- 
riencia  en  las  cosas  do  la  vida,  dijonos  que  tenia  100,000  años  y 
que  en  un  combato  que  tuvo  lugar  en  el  Azul,  en  una  inTaaiOD 
hada  10,000  habia  caldo  prisionero  de  loa  Illancos. 

Esgel,  situado  mas  al  sur,  es  un  paraje  de  gran  porvenir;  el 
terreno  es  fértilísimo ,  las  frutillas  enrojocian  el  suelo  y  se  goza  de 
una  vista  espléndida  do  los  Andes,  desdo  un  vallo  que  llega  hasta 
la  base.  Encontramos  un  rio  que  desciende  del  sud-oeste,  bastanto 
importante,  y  remontándolo,  llegamos  á  Cashkell,  punto  que  las  india- 
das hablan  habitado  basta  el  dia  antes  y  del  que  se  hablan  trasla- 
dado á  Telca  donde  la  cstension  del  valle  permitía  hacer  la  cere- 
monia de  mi  recepción. 

Advertidos  do  mi  proximidad,  Inacayal  y  Foyel,  los  dos  buenos 
caciques  hiuliches,  prepararon  sus  gentes,  y  el  28  de  Diciembre,  an 
mes  después  de  la  salida  de  Cashtrc,  fui  recibido  con  gran  solemnidad. 
130  guerreros  ejeaitaron  sua  ejercicios,  y  dieron  laa  corridas  de 
bienvenida,  imitándolos  mi  pequeño  grupo,  durante  algunas  horoa, 
mientras  las  mujeres  cantaban  y  golpeaban  las  tiendas  de  pie- 
les para  alejar  los  malos  espíritus  que  pudieran  turbar  las  buenas 
relaciones  de  los  indios  con  tales  viajeros.  Les  di  la  mano  cuatro 
veces  4  cada  uno  do  tos  indios  principales  y  en  seguida,  sentado 
en  medio  de  ellos,  frente  á  las  tiendas,  esplique  á  los  capitanejos 
reunidos  el  objeto  de  mi  visita.  Huela  algunos  años  que  era  amigo 
de  Utrac,  el  hijo  de  Inacayal;  habin  pnscado  conmigo  cu  Buenos 
Aires  y  on  cambio  lo  habia  prometido  visitarlo  en  bus  toldos  y 
acompañarlo  en  sua  cacerías.  Utrac  que  estaba  presente,  dijo  que 
era  verdad  lo  que  decia.  sin  embargo,  Patria,  el  viejo  cacique  Te- 
huülche,  J  Pichicaya,  el  último  gefe  Oennakon  puro,  murmuraron, 
presentían  un  motivo  secreto ,  pero  todas  las  inquietudes  se  disi- 
paron con  algunos  regalos  y  principalmente  con  tres  barriles  do 
aguardiente  aguado. 

Estos  indios  habitan  generalmente  más  al  Norte;  pero  durante  el 


RECÜERDOB  DE  TUJE  BV  PATAOCITU 


57 


tiempo  de  las  grandes  cnccrías  bajan  hastn  ol  Scngerr,  rio  situado 
en  el  pKraluIo  45.  Después  la  comarca  vuelvo  á  quedar  desierta; 
súlo  la  habita  con  algunos  hombres  fieles,  Pichicaya,  quien  está  en 
molas  relaciones  con  loa  araucanos;  los  teliuelclies ,  que  viven 
más  al  Sur.  pasan  una  vez  por  año.  Cada  jf-io  rc  considera  dueño 
de  milea  de  leguas  y  los  que  cazsn  en  ellas  son  sólo  amigos  que 
lo  visitan.  Creo  que  ¿  pesar  de  lo  que  ellos  digan,  los  indioH  do 
&M  región  no  obedecen  á  jefes  determinados,  como  los  araucanos, 
y  al  sólo  á  jefos  de  familia  más  ó  minos  influyentes. 

El  paradero  de  Teck'a  está  situado  en  el  parábalo  43.35  y  en  ol 
meridiano  74.20  Oeste  de  París ;  la  región  vecina  la  componen  va- 
lles fértiles  y  arroyuelos  donile  aiiuuila  una  especie  de  trucha;  las 
colinas  y  las  montañas  abundan  en  praderas  y  bosques;  sobre  los 
detritus  glaciales  crece  una  lujosa  vejetat-íon. 

Loa  caballos  que  nos  habían  servido  para  llegar  al  campamento 
indio  estaban  en  mal  estado;  necesitaban  dos  meses  de  descanso  ; 
afiroveché  la  demora  para  despedir  al  indio  valdiviano  con  noticias 
para  mi  Gobierno  y  con  caballos  de  Utrac  me  dirigí  al  Norte  sin 
pérdida  do  tiempo.  Hi  plan  era  el  de  llegar  por  segunda  vez  á 
Nahuel  Huapi,  estudiar  ese  lago  y  regresar  por  entre  las  monta* 
ños  al  paradero  de  Teck'a,  luego  seguir  al  Sur  hasta  el  &engucrr 
y  descenderlo  hasta  el  Atlántico.  Descubriría  asi  el  famoso  paso  de 
Barilorhe  que  comunicaba  antiguamente  con  Chile  y  buscaría  las 
cumbres  y  los  ríos  que  debían  servir  como  limites  entre  la  liopú- 
blica  Argentina  y  ese  país. 

Habiéndose  enfermado  seriamente  el  ingeniero  Bovio,  y  no  pu- 
diendo  hacer  la  excursión ,  quedó  en  los  toldos,  en  seguridad,  para 
restablecerse,  eon  una  parto  de  la  comitiva. 

Las  indicaciones  sobre  la  actitud  hostil  de  los  arauoanos  eran 
cada  dia  más  alarmantes.  Sin  embargo,  era  necesario  marchar  y 
pensaba  evitarlas  como  lo  habia  hecho  en  Mackinicbau .  Cruzamos  una 
cadena  de  montanas  que  en  parte  sirve  de  línea  divisoria  de  las  aguas 
que  bajan  al  Atlántico  y  al  Pacífico;  un  rio  corría  en  esta  última 
dirección.  Esa»  montañas  principian  en  Queluja  Ouetre  y  concluyen 
en  Teck'a  y  son  elevadas  de  cerca  de  2,000  metros.  Diles  el  nombro 
de  "Montes  Kivadavia ',  en  honor  del  gran  hombre  argentino- 
Acampamos  algunos  diaa  después  en  Caquol-buíncul,  A  mitad  dd 
camino  entre  Teck'a  y  el  lago,  en  el  campamento  de  Utrac,  situado 
á  orillas  del  mayor  de  los  afluentes  del  Chubut.  Es  aquella 
una  región    bellísima;   los    ríos    abundan;    las   magnificas  praderas 
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cesan  sólo  donde  comienza  la  pre-cordülera.  Según  Iob  indios,  la 
nieve  no  dura  en  el  suelo  más  de  dos  dias  y  creo  que  un  suizo 
encontraría  allí  el  reruordo  del  bollo  paisaje  de  *u  patria. 

Hube  do  terminar  la  exploración  en  eso  punto.  Las  mujeres  me 
envenenaron.  Había  sido  prevenido  ya  por  uno  de  mis  guias,  quien 
había  perdido  aaí  allí  uno  do  sus  Lijos  y  me  había  aconsejado 
que  no  comiera  nada  do  lo  que  nos  dioran  las  indias,  pero  no  te  creí, 
j  un  día  otro  gula  y  yo  comimos  una  cantidad  de  frutillas  que 
nos  ofrecieron.  Poco  después  sentimos  los  primeroii  dolores;  com- 
prendí la  causa  y  tomó  una  fuerte  dosis  de  Opio.  Indiqué  al  guía 
el  remedio,  pero  no  quiso  aceptarlo  y  prefirió  enviar  &  buscar  la 
médica  hechicera,  quien  después  de  algunos  cantos  acompañados 
del  ruido  de  piedrocillas  que  guardaba  en  una  vejiga,  chupó  la 
cabeza  y  ol  estómago  del  paciente  y  anunció  que  la  curación  em- 
pezaba, pues  el  mal  espíritu  que  había  penetrado  en  el  cuerpo  del 
enfermo  había  huido  delante  do  su  poder  mdgico.  Yo  curó  oí  poco 
tiempo;  el  guia  murió  algunos  dias  después.  Encontré  fácilmente  el 
enigma  de  este  envenenamiento.  Utrao  tenía  en  sus  toldos  una  de 
BUS  mujeres;  ésta  era  en  extremo  celosa  de  au  marido ,  sabía  que 
mi  amigo,  duranto  un  viaje,  había  comprado  otra  on  ol  río  Negro, 
quecn  esos  dias  marchaba  conmigo  á  NahuolHuapí,  donde  tenía  una 
tercera,  y  como  debía  acompañarme  al  regreso  á  Patagones,  pen- 
saba comprar  la  hija  do  un  indio  viejo  que  habíamos  conocido 
durante  el  viaje  anterior.  Esa  mujer ,  que  se  escondía  cada  vez  que 
yo  entraba  ni  toldo  de  su  marido,  había  resuelto  matarnos  6  impe- 
dir aaí  la  partida  do  Utrac. 

Las  malas  noticias  de  Shaihueque  aumentaron.  Estábamos  ven- 
didos, pero  había  que  marchar. 

Así  pasamos  al  lado  del  campamento  de  Rayil,  capitanejo  de 
Bhaihuoquc  y  que  me  era  hostil.  Felizmente  toda  la  indiada  estaba 
borrEkcha  y  no  nos  impidieron  el  paso.  Teníamos  ya  las  montañas 
nevadas  muy  próximas  á  nosotro^í,  y  seguíamos  sus  faldas  y 
aun  cuando  atravesamos  colinas  elevadas  do  1208  m. ,  la  ve- 
getación no  podía  ser  más  bella.  Admiramos  los  Andes,  eriza- 
dOB  de  picos  negros  y  agudos  como  agujas  que  remojaban  sus 
sombras  en  los  cristalinos  espejos  de  hielo  de  las  faldas.  Atra- 
vesamos de  nuevo,  pero  mucho  más  al  Norto  quo  la  primera 
vez,  los  afluentes  del  Chubut;  seguimos  un  valle  limitado  á 
ambos  lados  por  graciosas  colinas  alegres,  formadas  da  rocas 
estratificadas ,  onduladas    de   distintos  colores   como    una    cinta  gí- 
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1  ganteeca  y  dos  dlae  después  pasamoB  el  rio  Pia  6  rio  de  U  Hechi- 
cera, qUG  dtsagUB  en  el  Límay.  Ascendimos  altas  mesetas  cubiertas 
de  trozos  emíticoa  que  «emejalian  piedras  druEdicas,  y  en  el  fondo, 
en  medio  do  las  montañas,  distinguimos  entre  la»  brumas,  las  aguas 
azules  del  gran  lago  Naliuel  Huapí. 

El  hernioso  vulle  (jiie  se  extiendo  al  pífi  de  esa  meseta  está  regado 
por  arroyoscuyos  bordes  est¿n  cubiertos  de  robles  antarticos  muy 
eleradoa.  Allí  onoontramos  algunos  toldos,  en  los  que  araucanos 
y  Taldivianos  se  entregaban  á  una  de  las  orgías  de  la  estación. 
Poco  ralo  después  el  pequeño  grupo  llegaba  á  un  claro  de  las 
colinas  boscosas  que  rodean  el  lago  y  acampamos  frente  al  sitio 
donde  alcancé  en  la  orilla  opuesta  cuatro  años  fintea. 

Algunas  chozas  de  paja  en  medio  del  bosque  y  plantíos  de  maíz, 
ttlTcrjas  y  cebada,  forman  allí  el  plantel  do  la  ciudad  que  no  tar- 
dará mucho  en  elevarse  frente  á  los  Andes,  Inacayal,  propietario, 
según  él,  do  las  regiones  del  lago,  había  concedido  permiso  á 
algunos  indios  valdivianos  labradores,  para  que  so  establecieran  en 
BU  campo,  dando  así  los  primeros  pasos  en  la  vía  del  progreso, 
tan  poco  hollada  por  el  indio. 

Inmediatamente  después  de  establecido  oí  campamento,  loa  in- 
dios vecinos  vinieron  á  visitarnos.  El  teodolito  les  inspiraba  cu- 
riosidad y  gran  respeto;  ademas  los  cinco  blancos  que  formaban  la 
comitiva  se  turnaban  ile  centinela  en  la  altura,  remington  al  hombro. 

Estábamos  sólo  &  dia  y  medio  do  camino  del  campamonto  de 
Shaifaucque  y  esperábamos  por  momentos  ol  ataque. 

Dos  dias  después  mu  acerqué  más  á  él,  á  reconocer  un  pro- 
montorio erup  ivo  que  cubierto  do  ciproses  se  destacaba  de  uu 
mMÍzo  elevado.  Descubrí  alli  uuevas  cavernas  colocadas  en  puntos 
donde  la  ascensión  es  sumamente  penosa,  lo  que  muestra  que  sus 
habitantes  buscaban    la    tranquilidad  en    la    aspereza    del    terreno. 

Encontré  un  esqueleto  humano,  del  cual,  fi  escondidas,  extraje 
cl  cráneo.  Al  pié  del  promontorio  está  el  desagüe  del  lago.  El 
Rio  Limay  nace  á  728  m.  sobro  el  mnr ;  salen  las  aguas  claras 
por  un  canal  de  100  m.  de  ancho,  obstruido  en  las  orillas  por 
grandes  rocas  glaciales.  La  rapidez  de  la  corriente  en  ese  punto  la 
avalúo  en  15  kil.  por  hora.  Tres  mcaes  antes  habíamos  visto  lle- 
gar esas  aguas  al  Atlántico  y  loa  que  estábamos  allí  éramos  los 
primeros  blancos  que  habíamos  tenido  la  suerte  de  ver  ol  naci- 
nrionto  y  e!  desagüe  del  gran  rio.  Por  mi  parte,  duplicaba  cl  vía- 
jo  id  15.   Vueltos  al   campamento,  donde,  en  una  hermosa  espía- 
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nada  que  más  tarde  he  recordada  ni  ver  la  de  SAint-Clond,  que 
muchos  de  vosotros  conocéis,  había  levantado  la  bandera  argen- 
tina para  que  reflejara  por  segunda  vez  sus  colorea  en  las  aguas 
y  en  los  hielos  do  los  Andes  y  animara  asi  nuestro  espíritu ,  resol- 
ví avanzar  hacia  et  Oeste ;  había  recibido  aviso  do  que  una  par* 
tida  numerosa  do  indios  venía   en   nuestra   procura. 

Ho  tengo  palabras  con  qué  describir  el  paiaajo  do  la  marcha  do 
ose  día.  El  lago  es  azul  en  el  centro,  y  blanco  de  plata  en  la  costa 
donde  so  desenTuelven  las  olas;  al  Norte  la  faja  de  colinas  pastosaB 
j  cruzadas  do  árboles,  sirven  de  pedestales  k  oscuros  rojizos  corroa 
de  pióos  variados,  cubiertos  en  parte  do  bosques;  al  Oeste,  so  veían 
laa  grandes  islas  y  al  fondo  los  Andes,  dorados,  azules,  blancos 
con  sus  numerosos  ventisqueros  y  los  profundos  fjords  del  lago 
que  se  internan  como  el  do  los  Cuatro  Cantones  en  Suiza,  pero 
más  hermosos ,  más  imponentes  y  más  salvajes.  Por  all!  pasó  el 
frágil  bote  del  chileno  Cos;  la  suerte  le  fuó  adversa  más  adelante , 
pero  laa  penurias  do  esa  navegación  son  dignas  de  sor  citadas  corao 
una  verdadera  hazaña.  Nuestro  camino  por  el  lado  Sur  no  po- 
día sor  más  pintoresco  y  abrupto  á  veces,  cruzado  do  bulliciosos 
torrentes,  do  árboles  caídos,  de  prados  llenos  de  frutillas  y  man- 
zanas y  de  bosques;  los  ciprescs  y  los  cedros  del  Líbano  crecen  en 
gran  número  y  forman  bosques  e-asi  impenetrables,  algunos  de  loa 
primeros  medían  en  el  tronco  más  do  ocho  metros  do  circunferencia. 

Loa  coihües  altos  de  30  m. ,  los  maitenos,  loa  lomatia,  los 
mirtos ,  formaban  macizos  inmensos  y  c!  roblo  antartico ,  los  lau- 
reles y  los  canelos  en  grupos  aislados ,  junto  con  los  arbustos  que 
llegaban  á  formar  pequeñas  galerías  cubiertas,  constituían  jardi- 
nes arreglados,  al  parecer,  por  la  mano  del  hombre. 

Pasamos  la  primera  noche  bajo  un  gran  pino,  al  borde  do  un 
torrente,  en  el  que  se  veían  rocas  carboníferas;  el  lago  al  pi6 
bacía  oir  sus  murmullos  contínuoi 
ventisqueros  do!  Tronador  cuya  blai 

£n  la  mañana   siguiento  encontramos 
siado  hoBcoso  para    continuar  á  caballo ;    llegamos  i 


y    el  hielo  se  quejaba  en  los 
.  cabellera  dominaba  la  escena- 

0  era  dema- 

1  dificultad  á 


un  pequeño  rio  que  descendía  del  Sur ,  lo  cruzamos  y  acampamos 
frente  á  la  hermosa  península  de  San  Pedro,  que  Cox  creyli  isla  y 
que  los  jesuítas  mencionan  en  sus  antiguas  crónicas.  Semeja  una 
'nmensa  gorra  de  los  Andes ,  cuyos  dedos,  velludos,  por  los  bosqnes, 
bañan  los  aguas  lacustres. 
En  ese  punto  dejé  mi  gente  y  avancé  con  un  hombre  hacia  el  Sur 
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&  buscar  el  camino  antiguo  do  Bariloohe,  por  el  (¡ue  podíamoB  librar- 
nos de  las  asechanzas  du  loa  araucanos  que  llegarían  de  un  momento 
í  otro.  A  poco  andar  llegamos  ¿  otro  lago  más  pequeño ,  tranqui- 
lo y  hermosísimo;  se  internaba  hacia  el  Sud  Oeste,  bordeado  por 
montañas  boscosas  quo  precedían  loa  macizos  nevados.  Allí  oacon- 
trS  la  prueba  de  que  había  dado  tonel  famoso  paso,  En  la  orilla  del 
bosque  y  flotando  en  las  aguas,  vi  antiguos  palos  de  grandes  balsas; 
en  ellos  la  mano  del  hombre  estaba  representada  por  golpes  de  Imclia 
5  agujeros  do  barreno.  Eran  los  restos  de  las  balsas  de  los  misio- 
neros que  hace  dos  siglos  comunicaban  desdo  Chiloe  con  Nahucl 
Huapi.  Hasta  la  tarde  marché  por  el  agua  y  el  bosque  espeso  y 
llegamos  á  un  paraje  donde  los  troncos  y  los  bambous,  que  los 
indios  asan  para  lanzas,  nos  impedían  pasar  adelante.  No  había 
montaña  hacia  el  Cesto  y  no  veíamos  la  terminación  del  lago  que 
es  alimentado  por  los  ventisqueros  del  Tronador,  situado  inmediato 
al  K.O.  y  que  nos  mostraba  sus  helados  flancos.  El  bosque  estaba 
quemado  en  una  gran  extensión,  allí  no  habían  penetrado  los 
indios;    el  incendio  venía  do  Chile . 

El  paisaje  era  tranquilo  y  suave  en  extremo;  formaban  un  con- 
junto encantador  los  heléchos,  las  aljabas,  las  enredaderas,  los  árbo- 
les gigantes,  los  cipreses,  las  aguas  del  lago  azul  y  verde  por  el  refle- 
jo de  la  selva,  los  peñascos  rugosos  y  el  hielo  cierno.  Aquellas  aguas 
no  tenían  nombre;  uno  so  presentó  á  mi  recuerdo.  Cuando  niño,  el 
anciano  que  lo  llevó,  me  encantaba  con  sus  descripciones  magistrales 
de  la  nataraleza  americana;  más  tardo  su  amistad  me  fué  preciosa 
y  como  un  tributo  de  admiración  y  gratitud,  di  su  nombre  &  ese 
lago,  tranquilo  y  bello  como  su  ospíritu:  el  Lago  "  Gutiérrez "  bau- 
tizado así,  en  recuerdo  del  venerable  Rector  de  la  Universidad  por- 
tera, figura  desde  entonces  en  la  carta  geográfica  del  mundo.  ¿Quién 
no  ha  conocido  á  don  Juan  M.  Gutiérrez,  el  amigo  del  viejo  y  del 
nífio? 

Al  regresar  al  campamento  á  comunicar  la  grata  nueva,  halló 
que  estaba  rodeado  por  los  indios  enemigos  y  que  algunos  centi- 
nelas ocupaban  las  alturas  vcdnas. 

Budo  momento  fué  aquel;  la  compensación  do  las  fatigas,  el  pla- 
cer sentido  al  haber  dado  con  d  secreto  de  siglos  y  que  abria  an- 
cko  campo  á  las  relaciones  comerciales  del  futuro,  &  travos  de  los 
Andes,  disipado  por  aquel  grupo  de  salvajes,  en  el  dia  mas  agra- 
dable del   viaje. 

Mi9  pobres  compañeros   me  aguardaban  tristes,  no  podían  hacer 
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nada  por  librarse,  pero  puedo  decir  que  80  notabs  calma  tranquila 
en  aquel  grupa  do  cinco  cristianos,  sorprendidos  á  la  retaguardia 
do  la  barbarie. 

La  partida  era  mandada  por  Chuayman,  el  hijo  mayor  del  caci- 
que Molfínqucupu,  el  que  me  advirtió  en  1876  del  peligro  que  co- 
rría cuando  Praillan  y  Llofquen  quisieron  matarme.  La  componían 
65  liom1>re3  armados  de  lanzas,  bolas,  hondas  y  algunas  armas  de 
fjego.  Veiiian,  do  parte  de  Shalhueque,  á  llevarme  para  que  desdo 
sus  toldos  intercediera  con  el  Gobierno  para  quo  pusiera  en  liber- 
tad los  prisioneros  do    Choelechool. 

Nosotros  solo  éramos  C  hombres  armados  y  con  pocas  municiones; 
y  no  podiamos  resistir  por  la  fuerza;  si  escapábamos  do  allí,  en- 
contraríamos otra  emboscado,  pues  los  ¡ndíoa  babían  ocupado  ya 
todos  loB  caminos.  Obligado  á  renunciar  d  emplear  la  fuerza,  re- 
solrí  librarme  por  la  astucia,  ñnjiendo  que  no  comprendía  las  in- 
tenciones de  Shaihuoque  y  aceptando  la  invitación  quo  me  hacía; 
así  les  pagaba  en  la  misma  moneda.  Con  el  pretesto  de  mandar 
buscar  el  resto  do  la  caravana  que  habia  quedado  on  Teeka,  para 
que  viniera  í  conocer  á  Shaihueque,  despaché  dos  de  mis  hom- 
bros, con  urden  de  que  no  se  moTÍora  nadie  y  que  aguardaran  allí 
los  acontecimientos. 

Volvimos  ¿  mi  antiguo  campamento  de  la  esplanada;  por  todos 
lados  se  veían  indios  de  guardia;  hasta  Utrac,  quií'n  no  quería 
abandonarme,  comprendía  ya  las  malas  intencioues  de  sus  paisa- 
nos. Al  día  siguiente  despaché  otro  hombro  con  instrucciones  más 
terminantes.  Mis  conductores  me  lo  permitieron;  gozaban  con  la 
perspectiva  de  tener  toda  la  comitiva  prisionera.  Doa  días  des- 
pués entraba  al  gran  toldo  de  Shaihuoque.  ¡Cómo  habían  cam- 
biado las  cosas  desdo  el  viaje  anteriort  ningún  recibimiento,  mal 
mirado  ó  insultado.  Inmediatamente  despojaron  de  sus  armas  á  mis 
dos  soldados;  yo  había  escondido  mí  revólver.  Sería  larguísimo 
el  contaros  lo  que  pasó  allí  en  esos  días.  Shaihuoque  muy  irri- 
tado, me  dijo  que  quedaría  prisionero  mientras  sus  hombres  lo 
fueran  del  Oobierno  Argentino,  que  los  indios  tenían  ranon  de  que- 
rerme ftial  y  que  hoIo  á  su  magnanimidad  debía  el  quo  no  me  hu- 
bieran muerto. 

Como  ya  conocía  el  carácter  de  esos  indios,  con  los  cuales  había 
vivido,  sabía  que  nunca  se  les  debe  ceder  en  el  primer  momento  y 
qne  por  el  contrario,  ob  necesario  mostrarse  firmo  y  contostar  con 
argumentos  altaneros  ú  sus  insultos.  Esto  los  impone;  de  otra  ma- 
nera me  hubieran  despreciado  y  ajado. 


Respondí  quo  el  Gobierno  Argentino  no  mundarla  los  priaiono- 
roa,  puea  saliía  que  eran  aaoaiiioB,  y  quo  ei»  lo  quo  ne  reForla  k 
tenerme  en  rehe-nes,  eso  no  significaba  nada  ¡larn  6i,  pues  tenía  de- 
tnosÍAilos  hombrea  con  que  reemplazarme. 

Sin  embargo,  en  los  días  siguíentos  mn  declaré  dispuesto  á  in- 
terceder en  favor  de  los  ¡indios;  neceaitaba  dar  ticm|)o  ¿  quo  d 
ingeniero  Bovio  regresara  al  Rio  Negro.  Blas  después  conseguí, 
burlando  la  sagacidad  de  ios  indios,  hacer  que  uno  de  mis  hombres 
acompañara  el  chasque  que  UcTaba  mí  podido  al  Gobierno.  Era  un  bel- 
ga, Teterano  déla  guerra  del  Paraguay,  muy  ñel,  poro  que,  no  cono- 
ciendo la  vida  de  indio,  podria  incomodarme  on  mis  proyectos  do 
fuga,  único  medio  de  salvación,  pues  conocía  ya  el  desgraciado 
fin  que  nos  reservaban  y  quo  no  tardaría  en  efectuarse.  Decidieron 
la  partida  de  ese  hombre  un  cl  momento  en  que  el  chasque  indio  mon- 
taba 4  caballo  y  creyeron  que  no  habiendo  sido  provenida  de  esto, 
no  Iiabia  podido  hacerle  ningún  encargo  secreto.  8Ín  embargo,  to- 
da estaba  previsto;  el  belga  llevaba  en  el  cuello  de  su  harapienta 
chaqueta  de  soldado,  unas  líneas  escritas  en  francés,  en  las  que 
prevenía  íi  los  jefes  de  la  frontera  argentina,  de  lo  que  pasaba, 
para  que  no  soltaran  ningún  prisionoTo;  por  mi  parte  esperaba  li- 
brarme por  mis  solas  fuerzas.  A  tiempo  marcha  eso  chasque;  ni 
dia  siguiente  llegó  un  indio  escapado,  y  contó  quo  varios  de  sua 
compañeros  hablan  sido  fusilados.  Creí  un  momento  que  nos  ma- 
tarían eso  din.  Conmigo  estaba  preso  uno  de  los  bravos  veteranos 
que  me  habia  dado  Villegas,  y  me  acompañaba  el  indio  intér- 
prete quo  me  era  fiel  y  Utrae  quien  no  conocía  mis  proyectos, 
poro  que  no  quería  dejarme  solo  en  ese  trance. 

Un  gran  consejo  de  guerra  tuvo  lugar  en  Quen-Quem-treu,  pe- 
ro Shaihueque  decía  que  habia  ochocientos  hombres,  yo  conté  450. 
Loa  jefes  viejos  aprobaron  la  conducta  de  Shaihueque  y  resol- 
Tieron  tomar  las  armas  y  prepararse  &  combatir  con  el  ejército. 
En  el  Consejo,  mas  de  una  vez  vi  la  punta  de  la  lanza  apoyada 
■obre  mi  pecho  por  u:i  tndio  irritado  y  mas  de  una  piedra  de 
hoaila  silbó  cerca  de  mis  orejas,  pero  el  menor  movimiento  de  te- 
mor mo  hubiera  perdido  irremediablemente.  * 

Mi  antiguo  amigo  Ñancucheuque  no  habia  asiatiJo  al  consejo;  es- 
taba en  malas  relaciones  personales  con  Shaihueque,  &  causa  del  ele- 
vado precio  que  este  habia  pedido  por  la  muerto  de  uno  de  sus 
yernos;  sin  embargo  envió  d  decir  que  no  comprendía  por  qué  te- 
nían ñvoB  í  los  prisioneros  y  lo  mismo  dijeron  de  parte  de  Kamun- 
cur&,    dos  correos  que  Uogaron  &  la  reunión. 
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En  el  camina  do  los  toldos  al  sitio  de  la  Junta  de  ^crra,  ha- 
bía visto  que  el  tamino  de  Chílo,  pstaba  ocupado  por  los  indios. 
Al  regreso  posamo»  á  la  'orilla  did  Collon-Cur¿,  rl"  qne  desagua 
en  el  Limay  y  quo  era  cl  que  había  elegido  para  la  fuga.  Los 
indios  retan  al  verme  cruzar  loa  arroyos,  cayendo  y  levantando 
OTt  el  agua,  fíngiendo  miedo  é  inutilidad,  y  aunque  ese  dia,  &  la 
llegada  S  la  carpa  que  me  servia  Je  prisión,  solo  tuvimos  para 
alimentarnos  tallarines  do  cuero  de  un  cabestro  viejo,  oatábatnoa 
alegres  con  mi  asistente:  había  resuelto  la  evasión. 

Loa  oráculos  que  Shaihuequo  habla  mandado  buscar  á  Chile,  lle- 
garon 4  hicieron  sus  conjuraciones  con  un  resultado  siempro  ad- 
verso para  mi.  Tres  dias  después,  cl  gefe  decretó  rogativas  al  Oran 
Espíritu. 

Pasaban  cosas,  incomprensibles  para  ellos:  en  Chile  había  caído 
(]«1  cielo  una  carta  en  la  quo  se  decía  que  pronto  desaparecerían 
los  indios  y  por  otro  lado  y  también  en  Chile,  se  había  incendia- 
do una  ciudad,  sin  que  so  supiera  do  donde  halila  salido  cl  fuego 
y  miraban  ese  hecho  como  una  prueba  del  disgusto  do  Dios  con 
los  blancos. 

Durante  tres  dias  mas,  tuvimos  que  sufrir  las  vejaciones  de  los 
indios.  La.s  ceremonias  religiosaa  tuvieron  lugar  en  las  inmediaciones 
del  Collon-Curá,  y  ni  tercero  el  hechicero  anunció  que  sus  espíritus 
familiares  le  habían  traído  la  nueva  de  que  yo  había  prevenido  al  Go- 
bierno para  que  no  diera  la  libertada  loa  prisioneros  y  consideró  mi 
muerte  como  necesaria,  porque  muchos  de  ellos  la  habían  recibido 
ya,  lo  que  fué  corroborado  por  otro  escapado  que  llegó  esa  misma 
noche. 

Me  condenó  á  ser  abierto  rivo  y  mi  corazón  debía  ser  ofrecido 
&  Dios,  do  la  misma  manera  que  lo  hacen  en  los  sacrificios  quo  ya 
he  citado. 

Naturalmente,  con  estas  noticias,  aumentó  el  enojo  contra  el 
blanco,  pero  Schaihueque  se  opuso  á  que  cl  sacrificio  se  hiciera 
inmediatamente;  tenía  escrúpulos  por  el  vínculo  de  compadre  que 
me  ligaba  desde  el  viage  anterior  y  creyó  deber  esperar  el  regreso 
de  su  chasque:  se  contentaron  con  sacrificar  un  doble  número  de 
toros,  yeguas  y  ovejas. 

Ha  ocultaron  las  razones  dadas  por  cl  hechicero ,  pero  Shaí- 
hueque  se  dignó  avisarmo  que  no  me  mataría  él  mismo,  pero  que 
no  podría  oponerse  &  que  otro  gefe  lo  hiciera.  Slolfinqueupu  y  Puel- 
manque  tenían  hijos  entre  loa  prisioneros  do  Choelechoel. 
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D^uea  de  las  rogativas,  tuvo  lugar  la  orgía  que  las  termina — 
Ua  chinas  cubrieron  dtt  nmiitaa  el  suelo,  al  rededor  de  la  carpa 
quo  or.upalia  con  mi  asistente,  y  allí  mas  de  eien  borrachos  se  ame- 
DKíiAron  y  pelearon.  Utrac  y  el  intérprete  tomaron  porte  en  la 
fiesta;  mi  asistente  y  yo,  recibimos  mas  de  una  puñalada  en  nues- 
tras ropas.  Al  día  BÍguionto  la  vida  ora  insoportable— resolví  evadirme 
— ton(a  conmigo  un  fraseo  de  hidrato  de  cloral^dUcs  í  los  indios 
quo  vivían  conmigo  on  la  carpa  vígUándomc,  en  una  bebida  fer- 
mentada de  que  ellos  gustan,  y  asi  pudimos  salir  sin  ser  sentidos* 
el  soldado  y  yo;  pero  el  intérprete  no  so  resalvió,  el  hechicero 
eantaba  en  el  toldo  de  Bbaibucquc,  del  quo  solo  nos  separaban 
cinco  metros,  y  como  había  adivinado  lo  que  el  belga  diría  on  la 
frontera,  temía  que  adivinara  el  rumbo  quo  habíamos  tomado. 
Tuvimos  quo  volver  al  cautiverio,  resueltos  sin  embargo,  d  hacer 
una  nneva  tentativa  la  noche  siguiente.  Kse  dia,  despachó  á  Utrac 
j  BUS  dos  indios;  díjclcs  en  alta  voz  quo  volvieran  á,  loa  15  días 
U  buacarm;?;  el  hechicero,  se  fuiS  también,  sin  adivinar  esta  vez 
nuestras  intenciones.  A  la  calda  de  la  noche  conseguí  alejar  un 
momanlo  el  centinela,  pues  Shaihnequa,  había  estado  en  la  carpa 
Iiiista  el  momento  en  que  me  acosté,  Ünjiéndome  mu;  enfermo,  y 
cinco  minutos  después  quu  se  reílró,  (eran  las  !>  de  la  noche,) 
jugando  el  todo  por  el  todo  figuré  mi  cuerpo  en  el  suelo,  con 
mantas  y  el  teodolito;  emprendimos  la  fuga  los  tres  cautivos,  cor- 
riendo una  dlstaucia  de  15Ü(I  metros,  hasta  el  Collon-Cur¿;  media 
hora  después  llegamos  d  ese  rio. 

Los  indios  nos  liablao  sentida  un  momento  después.  Oímos  una 
gritería  espantosa  en  los  toldos  y  el  ruido  de  los  caballos  lanzados 
á  toda  velocidad,  en  los  inmensos  pedregales  del  Yala-UÍ-cura, 
pero  ¿quién  podría  pensar  quo  nos  habíamos  dirijido  á  un  banco 
del  río  &  juntar  palos  para  hacer  una  balsa,  medio  de  viajar 
desconocido  para  el  indio?  Sabíamos  nuestro  ñn,  que  estaba  próximo 
y  asi  no  cstrañoreis,  que  jugáramos  nuestra  existencia;  todas  eran 
ventajas;  en  caso  de  morir,  lo  haríamos  combatiendo  y  no  atados 
como  corderos. 

Esa  noche,  en  cl  11  de  Febrero  d  las  11  1[2,  la  débil  y  pequeña 
balsa,  estaba  lista;  ta  atamos  c  n  el  lazo  del  intérprete  y  algunas 
Otras  cuerdas  y  dijimos  adiós  al  Caleufu,  á  los  Andes,  &  la  barba- 
rie representada  por  las  tolderías  y  nos  lanzamos  en  las  aguas  del 
caudaloso  rio,  Duranto  dos  noches  y  siete  diaa  navegamos  casi 
siempre  dentro  el  agua,  tumbando  en   los  pequeños  rápidos,  on  las 
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ropoa,  y  arrastrando  á  veces  descalzos  la  balsa,  soliro  los  bancos 
de  piedra.  Los  indios  nos  buscaban;  veíamos  los  rastros  j  sus  humos, 
herlioa  para  engañarnos-,  el  hombre  fué  grando;  solo  dos  cajas  de 
s¡irdÍnas,uiiA  de  p até  de  foiegras  que  había  eeeondido  al  caer  preso, 
el  Bebo  de  una  oveja  quo  Sbaihuequc  mu  había  rugalado  y  algunas 
raices  de  junco,  fueron  los  únicos  alimentos  que  tuvimos  los  tres 
evadidos.  £1  18  poi'  laniañana,  las  fuerzas  nos  faltaron,  el  hambre 
y  los  trabajos  las  habian  a);otado  y  abaudonamos  la  balsa  y  marcha- 
*nioB  á  pié.  A  la  caída  do  la  noche  después  de  haber  andado  40  kil. 
aiampábamosalbord»  del  rio  Limay  quo  habíamos  descendido  por 
mas  (le  cien  leguas  y  diNtiiiguímoa  el  ancho  valle  del  rio  Negro. 
Mis  dos  hombres  no  querían  continuar^  les  faltaba  el  ánimo  que 
tiene  siempre  el  quo  piensa  quo  llena  un  deber  útil;  yo  tenia  en  mi 
poder,  mi  diario  de  viaje  con  el  resultado  de  la  caplorauion  y  la 
bandera  patria  que  habia  ñameado  en  toda  la  Fatagonia  desde  el 
AtUntico  ¿  los  Andes,  objeto  que  guardaba  en  el  pecho  y  que 
los  indios  no  me  quitaron,  pues  ol  hechicero  ó  adivino  había  dicho 
que  era  brujo.  líabia  salvado  de  los  iudíjenas:  j  cómo  habia  do 
morir  do  hambre  y  sed  en  esas  soledades  y  perder  el  fruto  de 
las  fatigas? 

Hacen  en  estos  momentos  dos  años  de  esa  noche  amarga,  y  ¿no 
creéis  señores,  quo  ella  encuentra  hoy  la  recompensa  cuando  la 
recuerdo  y  miro  esta  reunión? 

El  )9  ¿  la  madrugada  llegamos  al  Ncuquoit,  situado  í  pocas 
cuadras  y  que  la  noche  no  nos  habia  permitido  ver;  hice  algunos 
disparos  de  revólver,  habia  allí  un  fortiii  y  vinieron  los  soldados, 
cruzamos  á  nado  el  rio  y  una  hora  después,  tomaba  mate  con  los 
veteranos  argentinos  y  curaba  las  heridas    recibidas  en  el  viaje. 

Kn  Fisque-menoco  me  recibió  horas  después  el  coronel  Wint«r, 
tros  dios  después  encontré  en  Cholechoel  al  señor  Bovio,  quien  ha- 
bia seguido  mis  intruccionos  y  habla  abandonado  el  campamento  de 
Inacayal  trayendo  casi  todas  lus  colecciones.  Nu  habia  perdido 
mas  hombre  que  ol  guia  muerto  cnveuenado. 

En  Marzo  llegué  á  Buenos  Aires,  enfermo  gravemente.  Nuestro 
viage  no  habla  dado  los  resultados  esperados,  poro  había  bastado 
para  demostrar  la  importancia  Je  la  región  recorrida;  se  ta  creia 
estéril  y  resultaba  lo  contrarío,  habíamos  constatado  que  sí  el  li- 
toral del  Atlántico  ofrecía  pocos  recursos,  no  era  lo  mismo  el  in- 
terior; ¿  medida  que  se  avanza  al  Oeste,  la  aridez  desaparece 
y  la  reemplazan  fértiles  tierras  bien  regadas.    Los    alrededores   de 
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■  Andes  aon  la  parto    mas  fértil    del    gran  territorio    quo    so  es- 
IVende  desde  Bahia  Blanca   hasta  el  Cabo  do  Hornos. 

El  clima  no  es  rigoroso,  la  vegetación  es  espléndida,  y  muy    fá- 

nira  loa  caminos  dpi  Atlántico  al  Pacifico.  Loa  rio»   qne  forman  el 

PChnbut  y  que  timen  bus  nacientes   en    la    región    que    acababa  do 

Leeplorar,  riegan  cientos  de  leguas,  y  la  tierra  rejetal  cubre  con  una 

espesa  capa  los  Talles  del  centro  y  de  la  región  Andina, 

La  región  que  rodea  á  Nahuel-huapi,  será  fácilmente  colonizada. 
Todo  me  hace  pensar  que  la  región  patagónica  andina  es  una  gran 
Suiza;  las  producciones  naturales    tendrán  en    el  porvenir,    una   v(a 
fácil    de    exportación    al    Atlántico,     por    el    Limay    y    al  Pacífico 
r  el  Paso  de     Bariloche  y  bí  la  inmigración  de  las  fuertes  razas 
Ldel    TÍejo    mundo,  sigue  al   ejército    argentino,  aquellas  tierras  ten- 
I  drnn    un    gran    porvenir.    Las    condiciones    de   vida    de    loa    babi- 
I  tantos   de    las    montanas   no  cambiaran,  pasando  de  la  Europa  ci- 
vilizada á  la  salvaje    Patagonia;  y    asi  el  surco    de    la    lanza  será 
reemplazado  por    el    del  arado,    y    el  alarido  del  indio    por    el  del 
vapor.  ¡Cuántas  veces  en  los  ratos  de    descanso,    allá  en  esas  rejio- 
ncs,  he  pensado  en  su  presente  y  be  vislumbrado  su  porvenirl  ho- 
ras fueron  aquellas  que  compensaban  todos  los  peligros  y  todas  las 
fatigas. 

Voy  á  concluir  señorea:  he  sido  demasiado  largo,  pero  he  que- 
rido contaros  á  grandes  rasgos  lo  que  os  la  Patagonia  y  la  vida 
que  allí  he  llevado.  Os  he  conducido  desde  el  Rio  Negro  basta  el 
Estrecho  deMagaüancs,  del  Atlántico  hasta  los  Andes,  y  habéis  via- 
jado por  miles  do  leguas  en  regiones  que  se  creían  áridas  y  qua 
son  esplendidas.  Antes  de  poco  la  civilización  habrá  estinguido 
atll  el  indio,  y  las  ciudades  reemplazarán  las  tolderías,  como  ha 
sucedido  aqní,  en  este  paraje,  donde  hace  trescientos  años,  el 
charrúa  atónito  veía  llegar  la  carabela  española,  y  donde  hoy  re- 
presentáis vosotros  la  civilización  moderna  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. 

Hil  gracias  señores  por  la  cariñosa  atención  con   que  me  habas 
escuchado. 
He  dicho. 


A  propósito  de  xin  viaje  (i) 


(apuntes  de  cartera  ) 
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Opinión  de  Pinheiro  Chagas— Omcoo  á  Paulo  Marques— La  calle  de  Pay- 
sandú— Inclinación  á  la  polittca— La  prensa  brasilera:  su  procacidad- 
Opinión  de  Franklin— Los  electores  del  i.^  circulo  y  el  Dr.  Ossorio— 
La  educación  pública— Liberalidad  de  una  familia— El  texto  de  historia: 
la  batalla  de  Uuzaiogó— El  procedimiento  en  materia  criminal- Pala- 
bras de  Thiers— La  justicia  civil— Doble  propina— Faoruaroo:  el  rio;  la 
ciudad— Artigas— Iniquidad  de  un  tratado— Santa  Victoria- Brisas  de 
la  patria— El  publicista  Assis  Brasil— La  federación— Problemas  de  po- 
lítica brasilera. 

Tengo  sobre  la  mesa  en  que  escribo  estos  lijeros  y  mal  hilyaiía- 
dos  apantes,  el  último  libro  de  Pinheiro  Chagas,  uno  de  los  más 
distinguidos  representantes  de  la  actualidad  literaria  portogaeea;  y 
en  el  prólogo  de  ese  libro ,  titulado  BrazileiroB  Illustres ,  leo  estas 
líneas:  ^0  Brazil  é  nm  dos  paizes — diga-se  em  sua  honra — que 
mais  zela  as  suas  proprias  glorias.  Sabe  prestar  homenagem  a  todos 
os   seas  fílhos   que   de   alguma  forma  se  distinguiram. " 

He  tenido  ocasión  de  aquilatar  la  profunda  verdad  de  estas  pa- 
labras ,  en  mi  rápida  excursión  por  los  pueblos  de  la  provincia  de  Río 
Grande.  A  los  dos  dias  de  la  ovagao  á  Gaspar,  circuló  profusa* 
mente  una  hoja  suelta,  invitando  para   otra  manifestación  popular. 

Ya  no  se  trataba  de  un  dominador  de  las  multitudes:  el  agrR* 
ciado  por  sus  compatriotas  era  un  modesto  autor  dramático. 

La  compañía  del  actor  Simoes  anunciaba  una  comedia  cuyo  título 
era :  Por  causa  de  um  chapen  de  sol ,  obra  de  un  hgo  de  la  pro- 
vincia llamado   Paulo   Marques;   y  con  tal   motivo   se   convidaba 

( i)    Véase  el  número  de  l3s  «Anales»  correspondiente  al  mes  de  Febrero. 


amigos  e  admiradores  para,  pr«<cedidos  de  duas  bandas  ilc 
uica,  acompanbnrem  ao  distincto  cscriptor  da  casa  da  sua  tvsi- 
mcia  ao  theatro. " 

Satas  manifestacioneB  de  pública  fonsíderacion  y  Rtmpatía  eon 
mentes;  reTelan  EenHmientoa  levantados  en  el  puoblo  ([ue  laa 
,  y  signiñeanrlo  para  quien  laa  recibe  un  premio  á  loa  desvelos 
de  fecunda  vida,  cuando  recaon  en  altas  personalidades,  importan 
DR  Gítimulo  generoso  si  so  dedican  al  quo  por  empezar  recien  su 
carrera,  so  debate  en  las  torturas  de  la  desconfianza,  trabajado 
por  esos  sentimientos  deccptivos  que  tantas  veces  dan  en  tierra  con 
inteligencias  malogradas  por  razón  dn  desaliento,  que  no  por  falta 
de    verdaderas    eondieiones   para    hacerse    paso  en  el  laberinto    del 

Sobre  este  punto    loa    brasileros    están    muy  arriba  do  nosotros; 

p  «msn  sus  hombres  do  valer  y  aquello  quo  creen  sns  triunfos,  hasta 

i  exa(^acion;  lo  cual  sin  duda   ha  dado  mérito  á  que  &  veces  se 

lequivoqucn,  tomando    el  rastrero  arbusto    por    la  palma  gigantesca 

"--da  la  gloria.  Prueba    el  canto:  en  Pelotas  y  en  Itía  Orando  tienen 

una  catl«  que  llaman  de  Paísandd. 

To  no  puedo  estampar  en  estas  páginas  toda    lo  que  se  me  oou- 

,  m6  cada  vez  que  crucé  por  esas  callos ;  pero  creo  no  abusar  de  la 

plante  hospitalidad  qun  se  me  concedo  en  los  Atuites,  ai  digo  quo 

]  otras  rosas  vino  á  mi  espíritu,  acompañada  de  recuerdo  pun- 

mta  y  doloroso,  nna  reminiscencia  literaria,  puramente  literaria :  el 

rso  de  Lncano 

Vklrit  fausa  diis  placuii,  sed  victa  caloni. 

Eq  la  provincia  de  Rio  Grande  la  gente  es  muy  dada  á  la  po- 
Stica. 

Un  grupo  de  estudiantes  que  deja  el  aula,  dos  com'^rciantot 
que  han  cerrado  un  trato,  dos  médicos  que  salen  de  una  consulta, 
los  jueces  y  abogados  que  abandonan  la  audiencia,  loa  paseantes 
que  recorren  las  calles  por  la  tarde,  el  obrero  que  vuelve  de  su 
trabajo,  todos  invariablomento  hablan  de  política.  Un  incidente  elec- 
toral, un  discurso  elocuente,  cualquier  cosa  de  ese  género,  es  su- 
Geiente  motivo  para  interesar  todas    las  capas  sociales  del  país. 

Esa  constante  preocupación  por  las  conveniencias  generales,  esa 
participación  activa  del  pueblo  en  la  marcha  del  Gobierno,  fija  el 
nivel  elevado  á  que  alcanzan  en  ciertas  cuestiones,  individuos  quo 
no  •bondau  por  su  ciencia,  ni  tienen  antecedentes  de  información, 
en  ninguno  de  los  ramos  del  saber  humano. 


Asi,  dopondientos  de  comercio,  cmpleadon  suhaltérnoa  de  la  Ad«fl 
ministracion  pública  suelen  encontrarlo,  con  cacasaa  aptitudes  yl 
nin^n  estimulo  para  aquello  en  quo  so  ganan  la  Tjda;  pero  f 
cambio  sabon  la  historia  delprioüroy  del  último  discurso  do  Qaa-I 
ptr  ó  do  Boniracio,  no  les  gitia  nadie  á  t  ner  en  la  punta  de  la  I 
left^a  las  leyes  politicní  del  pa(s,  conocen  las  (liversas  interpra 
taeiones  quo  dan  &  los  artículos  constitucionales  los  hombrea  cmi>  J 
nentek  del  imperio,  y  se  desayunan  diariamante  eon  cuanto  pcrIó-J 
dico  les  cae  á  mano. 

La  procacidad    de  la    prensí   brasilera,    paí3  por    lo  coman  lovl 
limites  quo  impone  la  cultura,  y   exigen  los  respetos  que    se  debM 
los  hombres  mutuamente. 

Si  so  te  quisiera    formar  un  proceso  á    la  Adminií^tracion  nació- I 
nal,  6  se    desease    escribir    una  biografia    Turgonzosa  de  cualquier  I 
hombre  público  del  Brasil,  sobrarían    materiales  acumulados  en  in- 
finidad de  diarios,  que  constituyen   una    prensa    feroz  y  temible 
estilo  de  la  do  rtocltefort  en  Paris. 

Podria  decirse  de  muchos  de  los  periódicos  brasileras,  lo  que  dft-  I 
cia  Frankiindolosde  Filadollia:  "que  parcelan  oscritospor  estranjeroi 
con  el  objeto  do  desacreditar   oí  país,    y  hacer  á    sus    hijos  despre- 
ciables á  los  ojos  del  mundo    entero." 

En  efecto:    es  un  hábito  arraigado  ya,  el  quo  tienen  do  insultar^.i 
por  un  quítame  allá    esas  pajas. 

Un  escritor  brasilero  no  necesita  para  subir    la  prima,  que  la  pft'l 
8Íon  lo  enardezca,  6  que  el  combate  lo  ofusque.  Fríamente,  por  si»* 
tema,  porcostumbre,  sin  necesidad  alguna,  inicia    la  polémica  en  loa  I 
términos   mds  inconvenientes,   y  la   termina  con  los  dicterios    m&a  | 
mordaces    y    ofensivos. 

Aun  en  escritos  que  no  son   propiamente  artículos    de  diario, 
permiten  ataques  é  invectivas  de!  peor  género. 

Los  e1e.ctores  del  4f  círculo  liberal  publicaban  el  16  de  Diciem- 
bre en  el  "Diario  do  Pelotas"  un  documento  para  desmentir  ciertas 
aseveraciones  del  Dr.  Ossorio,  liberal  también,  poro  aliado  acciden- 
talmente al  partido  conservador.  El  mencionado  documento  aparoct»! 
suscrito  por  cientos  de  electores  de  lo  más  granado  en  la  polítioi 
en  la  iglesia,  en  la  milicia,  en  el  foro,  en  el  comercio  etc.  oto,  y  em-r] 
tre  sus  párrafos  menos  d&stemplados  so  lefa  el  siguiente: 

"Que  a  derrota  imaginada  <?  un  sonho  cstravagante  do  quen 
procurou  formar  ion  exerctto  de  trakidores,  e  viu-ae  repellido  pe« 
los  BtrtigoB  companheiros  que  o  ampararam  e   Ihe  fugiram   quandttl 


reconlieccram  que  aputlrinhaToni  um  vulgar  explotador  de  dcili- 
cng&oB  pnrtidarÍHs,  o  do  amizadca  duBintereaadaa; 

Quo  o  abraco  fraternal— en  vindo  aos  <iuc  chama  servís,  iijiio- 
bfi9,  corrompidos  pelo  ouro,  s6  podo  ser  «ceito  pelos  qua  como 
8.  S.  ent«nderein  ((U?  ó  digno  o  pundonoroso  fratoruiear  coin  entes 
deyradados  jior  aguelles  aitributas." 

Do  los  i naultoa  prodigados  por  la  prenaa,  jama»  se  preocupa  na- 
die seriamente.  Una  insolencia  ¡te  contesta  eon  otra  peor,  rara  vez 
con  et  allencio,  jamU  con  una  provocación  á  duelo  ú  con  una  de- 
manda ante  el  tribunal  competente. 

^Gs  e«tn  un  bien  ó  os  un  mal?  Para  mi  ei  un  mal.  Ko  xo; 
partidario  de  la  libertad  irreaponsablí*  de  la  prensa,  sea  ijuo  la 
autoricen  las  costumbres  ó  la  ley;  porque  creo  que  esa  irresponsa- 
bilidad solo  ceda  en  benoticio  de  los  calumniadores  y  de  los  co- 
barda. 

El  hombre  que  se  estima,  nunca  lanza  uua  acusación  grave  at 
no  tiene  la  pntebn;  et  insultador  do  oficio  hasta  por  placer  em- 
paña la  reputado)!  mis   acrisolada. 

La  responsabilidad  legal  ó  la  personal,  es  un  freno  para  los  que 
oanaideran  lícito  ultrajar  desdólas  columnas  de  un  diario,  vomitan - 
lio  ante  un  público  numeroso  denuestos  soeces,  que  acaso  no  so 
«trcrerian  i  proferir  á  solas  con  el  ofendido,  y  al  alcance  do  su 
mano. 

Igualmente  que  en  la  ciudad  de  Rio  Grande,  hay  en  Pelotas 
cinco  diarios;  do  estos  dos  conservadores,  dos  libéralos  y  uno  que 
H  conceptúa  neutral. 

La  educación  pública  no  está  en  materia  de  escuelas  á  la  altura 
nuestra,  lo  que  es  bien  sabido:  so  baila  en  atrazo  lainentarel  A\cvi 
el  escritor  Assis  Brasil;  pero  la  acción  privada  para  fomentarla,  se 
suele  hacer  sentir  de  una  manera  que  aquí  no  tiene  más  que  uno  ó 
dos  ejemplos,  que  yo  recuerde  al  méno4.  A  pocos  metros  de  la 
plaza  de  Pelotas  se  está  coustruyendo  nn  edificio  con  jardines  late- 
rales y  todas  las  exigencias  de  la  higiene  y  de  la  elegancia;  es  una 
casa  para  escuela,  que  regata  la  familia  de  Macicl  ¡nvlrtiendo  en  el 
obsequio  sesenta  cantos,  unos  treinta  mil  pesos;  precisamente  lo 
que  ee  necesita  para  la  confitrucciou  del  ''Ateneo  del  Uruguay''. 
Ijistima  grande  que  en  la  República  no  haya  otra  familia  de  Ma- 
ciel  dotada  de  tan  santas  intenciones! 

En  materia  de  textos  no  creo  quo  anden  muy  adelantados  en  el 
Tocino  Imperio;  y  ujio  de  Historia  do  Brasil  tuve  ocaaion  de  ver 


que  se  usn  en  Ins  escuelns  púhUcAs,  cernto  por  un  don  Joeé  Pedro 
Xavier  P i nheiro,  con  tttnlo  rcopoto  por  la  vprilail,  quG  hablando  de 
la  batalla  do  Itnzaingó,  (lic«,  que  el  ejército  braBÜcro  so  imponía 
de  5000  hombres  con  diez  piezna  do  artüloria,  y  el  argentino  de 
10500  hombres  con  24  piezas;  quo  las  pérdidas  del  ejército  impe- 
rial fueron  do  IfiO  muertos  y  92  heridos,  mientras  quo  el  ejéroito 
rcpublionno  tuvo  1600  hombres  fuera  de  combate;  y  pareciéndolo 
todo  esto  poco,  concluye  por  cnfleñar  á  bus  infantiles  lectores  que 
"nao  se  pode  dizcr  que  os  brazileiros  foram  vencido^.*' 

Oonio  do  Alvcar  quo  to  ciernes  en  las  alturas  do  la  inmortali- 
dad, después  de  httber  ceñido  con  tu  espada  el  laurel  de  la  victoria 
sobre  1»  frente  de  dos  naciones;  sombras  augustas  de  Brand^en  y 
de  Besary  que  en  los  campos  del  triunfo  y  de  la  gloría  t-erminia- 
tei»  Tuestra  límpida  carrera  do  la  fierra,  muriendo  por  la  santa 
libertad;  soldados  valerosos  do  mi  patria  que  la  vida  rendísteis 
estrellados  contra  las  bnyonetas  de  los  cuadros  alemanes,  elevad 
votos  ferrientes  por  los  pueblos  que  tanto  habéis  amado,  mientras 
D.  José  Pedro  Xavier  cumple  su  deber  do  historiador,  llenando  de 
mentiras  la  cabeza  de  los  niños  brasileros! 

Sorprender  un  diálogo  sera  todo  lo  malo  que  no  quiera,  para  el 
que  teniendo  una  alta  iden  de  sí  mismo,  lloguo  4  persuadirse  de 
que  otros  no  [  artlcipan  de  su  opinión  si  escucha  lo  que  se  hab'a 
i.  BU  respecto;  pero  lo  qua  es  para  el  que  viaja,  no  es  de  los  peo- 
res recursos  poner  el  oído  atento,  y  si  llega  el  caso,  desempeñar 
el  papel  de  tercero  on  discordia,  para  rectificar  informes  incompletos  - 

—  Me  dicen  que  se  reunió  hoy  el  jurado. 

—  Es  cierto;  do  allá  vengo,  contestólo  un  joven  de  exterior  do* 
c«nte  y  agradable,  á  un  individuo  de  alguna  edad  y  do  aspecto 
menos  qae  simp&tico. 

—  Y  hubo  condenación? 

—  Qué,  nada  de  esol  el  hombre  era  inocente. 

—  Para  los  jurados  todos  los  bandidos  son  siempre  pcrfionas 
honorables. 

—  No  se  necesitan  muchos  justificativos  en  la  frontera;  no  hay 
allí  jurados;  la  justicia  es  sumaria,  y  gracias  á  eso  puedo  vivir  e 
habitante  de  la  campaña. 

—  Entre  la  justicia  ordinaria  quo  procede  con  lijereza  y  falla  sin 
pruebas  evidentes,  prefiero  las  formas  que  garanten  la  inocencia  y 
castigan  el  crimen  con  certeza. 

—  Las  formasl  que  (jaranten  &  los  pillos:  á  los  bribones  que  no 
buscan  testigos  para  sus  fechorías. 


i  PBOPÓSITO  DE  üir  VIAJE 


—  Proóisamsnt*  por  oso ,  replicó  el  joven ,  hay  que  ser  prndctl- 
t^  cuando  m  trata  de  In  vida  ú  del  honor  du  un  hombre;  pncs  si 
difícil  es  avoriguar  la  verdad  al  ampnro  do  prolijas  indagacioiios, 
imposible  cmí  ps  ronopcrla  on  la  preraura  do  procedimioníos  ínqul- 
BÍtoriales,  a<!Otiaejadoa  por  el  temor,  por  lii  pasión  á  veues,  y 
siempro  por  mil  prtjuicios. 

—  Tonterías....  Yo  sigo  en  raía  trece,  contínutJ  el  otro;  al  llanto 
sobro  el  dirunto  ,    al  lado  dol  erlman,  ol  castigo;    sin  más  vueltas. 

~-  Pero  el  castigo  al  culpable. 

—  Nada:  si  en  las  ciudades  so  procediese  como  en  la  frontera. 
baUría  mí'nos  desgracias  que  lamentar. 

lio  que  oía  Tan  e^ttrañuba,  y  a^i,  dirigiéndome  á  los  intorlocato- 
ros,  les  dije:  Por  lo  que  veo  paroca  qua  aquí  so  siguen  procedi- 
mientos difuntos,  según  que  se  cometa  un  ddilo  en  un  punto  ú  otro. 

—  Efectivamente,  contestó  el  joven,  los  crímenes  atroces  perpe- 
trados en  laa  fronteras,  son  objeto  de  una  pronta  represión;  el 
procedimiento  es  sumario  ;  el  mismo  juez  que  por  a¡  sólo  instruye 
las  diÜRencina  do  prueba,  ca  el  que  tombien  falla  la  causa.  A  m' 
entender,  es  una  anomalía,  agregó,  que  se  den  mayores  garantías, 
entre  otras  In  del  jurado.  iS  loa  anisados  de  dolitoa  levoa,  y  se 
despoje  de  ellas  &  los  enjuiciados  por  crímenes  graves  que  apart^an 
penas  severas  y  6  veces  la  de  muerte. 

La  rn/on  Je  osa  difcntneJa  ilo  garantías  para  el  delincuente  do 
la  ciudad  y  el  de  la  campafta  se  explica.  Con  una  represión  violenta, 
erael  v  pronta ,  se  quiere  poner  término  á  los  desmanea  del  ma- 
trero. Pero  ¡  cuántas  injusticias  se  cometen  seguramento  en  la  rapi- 
dez de  los  procedimientos! 

Con  motivo  de  la  ejecución  (más  bien  el  asesinato)  dol  duque  de 
Enghien,  dice  Thicra:  "Preciso  es  haber  visto  almas  cebadas  en 
una  investigación  de  esta  especie ,  especialmente  si  una  pasión  cual- 
quiera laa  diapone  á  creerlo  que  aoapeclian ,  para  comprender 
hasta  qué  panto  son  rápidas  las  induccionoa  do  la  mente  y  para 
bendecir  eien  veces,  esa  lentitud  do  las  formas  judiciales  que  salva 
i  los  hombres  de  los  fatales  conclusiones  que  tan  velozmente  nacen 
incidencias  fortuitas." 

rus  debieran    meditarse    por    los   que    ligeramente,  y 

icion  que  oauaa  un  crimen, .  declaran  desdo  luego  reo 

r  desgraciado  qae    sugirió  una    sospecha.  Propender 

1  formas    tutelares  do  la  libor- 

3r    error    que    puede    cometer. 
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wn  legislador,  á  la  supresión 
tad.  la  honra  y  la  vida,  es   el 
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■  ulgo  (ie  impresiones  iueonstantos    y  (ie  rigores 

üpal   y  por  el 
1^   municipios 


Qaode  eso  para  el  ^ 
Tolubles. 

La  jnaticia  civil  hi>  ilosnnpcña  por  el 
juií  de  dlreito,  qii?    corresponden    á    \b 
según  la  divi^uo  civil  é  jtidiciaria  eatablpcida. 

El  aneldo  que  el  Esta'lo  pnga  ¿  cstoi  funcionarios  es  mezquino; 
pero  ellos  no  viven  solo  con  el  sueMo,  siná  tamhicn  con  lo  que 
los  abona  el  ütiganto,  ¿quien  le  sucedo  ni  máí  ni  m&noa  lo  que  á 
loB  parroi^uianos  del  barbero  del  cuanto ,  que  afeitaba  gratis, 
cobrando  el  importe  del  jabón  y  alquiler  de  la  naTttjn,  del  pañoi 
etc.  El  estado  estipenilia  al  juez  para  admitiislrar  justieia;  pero 
una  vista  de  ojos,  un  comparendo,  un  ein'iar);o,  cualquier  otra  di- 
ligoncia  del  pleito  He  la  paga  inmodiatara^nts  el  litigante;  por  lo 
cual  hay  juec-s  que  en  su  nfan  dj  e^nlar^cer  la  verJad  ,  multipli- 
can  las  diligencias  con  un  eolo  digno  do  todi  encomio. 

Este  sistema  de  asociar  al  magistrado  con  el  duefin  del  pleito, 
no  puede  pareccrme  peor. 

Convierte  la  magistratura  en  oficio  quí  da  do  coninr  con  una  re- 
tribución directa  de  servicios  entre  el  litigante  y  el  juez  ;  acerca 
demasiado  y  por  un  vinculo  bajo  al  qu;  administra  justieia  y  al 
que  la  recilie,  pone  en  m'>jores  eondlcionos  al  bu^tn  p!igid')r  do  las 
diligencias,  que  al  moroso;  e!  cual  no  obstante  su  poea  actÍTÍdad 
en  eso  punto,  bien  puede  tener  razón  cu  el  pleito,  hace  perder  el 
prestigio  de  la  dignidad  al  juez  sospechado  do  aumentar  sin  razón 
las  diligencias  que  lian  de  proJucirle  dinero,  y  puedo  otras  veces 
retraer  á  un  juez  didicado  de  práctica  r  esclarecimientos  que  pudie- 
ran, aunque  necesarios,  supon;>rsp  ordenados  con  el  solo  objeto  de 
percibir  algunos  pesos. 

Justo  es  aquí  deeír,  qns  en  la  líapA'jlioa  loi  hombres  do  pensa- 
miento, siempre  han  pugnado  en  los  limites  da  su  posición,  por 
abolir  las  uostas  judiciales  en  la  forma  que  revisten  hoy  con  res- 
pecto d  los  escribanos  actuirioi.  Juicas  de  Paz  y  otros  empleados 
subalternos,  que  recib3n  dírectaminta  dol    litigante  sus    honorarios. 

Y  8t  la  reforma  no  se  ha  hei:ho,  depende  do  mil  causas  qao 
atañen  antes  al  favoritismo  de  las  anteíalis,  qne  no  á  la  opinión 
de  tener  por  bueno  y  sabio,  lo  qu?  es  malo  é  inconveniente. 

Pensaba  en  estos  y  otros  detalles  de  lo  que  vola  y  observaba, 
anzándnme  en  alas  del  espíritu,  desdo  el  lug.tr  do  mi  rcsidenota  al 
euelo  de  la  patria,  cuando  alguien  acercándoseme  deslizó  en  mi 
oído,  que  se  aproximaba  la    hora   de    abandonar    á    Pelotas;    y  al 
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raiamo  tiempo  d  silbato  del  rapor  di?  la  carrera  á  Yitgiutriw,  ho- 
ciénilosc  oír  bien  elaramentp,  Tino  en  apoyo  iIr  tan  oportuna  ad- 
Tcrtencin. 

Fuos  á  bordo.  Héteme  ya  en  un  vapor  pequeño,  sucio  y  sin  co- 
comoJidttdos,  lleno  de  piwajcroa  y  pasajeras,  navegando  el  San 
Gonzalo,  precioso  no  de  niírgenes  montuosas,  y  de  una  extensión 
de  ochenta  kilómetros  máa  ó  menos.  Termina  el  río  y  me  hallo  en 
la  laguna  Merira:  otro  rio;  os  el   Yagnaráo, 

Estamos  ¿  poea  distancia  do  la  ciudad  dd  mismo  nombre;  preo 
Tarados.  La  naturaleza  ha  hecho  bastante  regalando  con  pródiga 
largueza  esos  fecumlantea  hilos  do  agua,  que  como  las  arterías  dt>l 
cuerpo  humano,  hacen  circular  on  dilatada  escala  la  vida  y  la  ri- 
queza que  palpitan  vigorosas  por  las  agrupaciones  en  progreso. 
Los  hombros  que  so  buscan  y  so  encuentran,  poniendo  al  servicio 
de  sus  roladonca  y  sus  caminos,  el  vapor  y  el  viento,  obreros  iu- 
consciontes  pero  fuertes  de  la  mano  que  sabe  cautivarlos,  esclavos 
generosos  que  no  lanzan  de  pena  ni  un  gomiilo,  que  no  alzan  do 
protesta  una  pala'ira,  deberían  comprender  que  si  la  naturaleza 
hace  mucho  cuando  abro  un  surco  on  la  tierra,  no  ha  querido  ha- 
cerlo todo,  para  estimular  el  trabajo  ciclópeo  do  cortar  uu  istmo, 
6  el  mas  moilesto  y  simple  do  c.inalizar  un  rio  á  hn  do  hacerlo 
navegable  sin  peligros  ni  tropiezos. 

Felizmente  la  varada  fué  de  corta  duración  y  temprano  desem- 
barcamos en  Yaguaron,  ciudad  triste,  edificada  en  la  margen  iz- 
quierda di'l  rio. 

Tiene  poco  que  ver  esa  ciudad  inferior  en  todo  á  Folotas.  Su  mu- 
nicipio sí,  so  considera  de  los  mas  ricos  en  minerales  y  gana- 
dos. 

En  la  margen  opuesta  del  rio  ae  alza  Artigas,  doude  fiamea  la 
bandera  uruguaya  proscripta  de  las  aguas  que  bañan  su  costa. 

Es  un  pupblito  de  mil  almas,  que  se  divido  en  dos  partas:  el 
pnoblo  de  la  cuchilla  y  el  pueblo  de  la  costa. 

La  primera  sección  adumis  de!  airo  mas  puro,  tiene  la  ventaja 
de  estar  libre  de  la  visita  de  las  nguas  qua  por  ley  natural  bus- 
quen BU  nivel;  la  segunda  con  un  aire  quo  no  es  del  todo  malo, 
ofroca  el  inconveniente  algo  serio,  principalmente  en  invierno,  de 
proporcionar  baños  que  no  aiempro  so  esti  on  disposición  de  reci- 
bir. 

Esc  pueblo  de  la  costa  se  ha  levantado  ingeniosamente  en  un 
punto  qu^   inunda  el  agua  de  las    crecientes;    do   manera  que     pa- 


Bar  una  noche  toledana  en  las  azoteas,  6  disparar  para  «1  campo 
con  lo  puesto,  ea  lo  ménoa  malo  quo  puede  suceder  ¿  sus  habitan- 
tea,  en  el  caso  frecuento  y  previsto  do  inundación. 

Ni  siquiera  el  rccurao  Jo  un  boto  para  momentos  apurados  tie- 
nen los  pobres  veciiioa,  gracias  al  célebre  tratado  de  1851,  eu  que, 
infrinjiendo  el  Gobierno  Brasilero  todos  loa  dii'tados  de  la  equidad 
y  la  justicia,  y  todos  los  principios  de!  derecho  internacional,  se 
rcaervú  el  derecho  exclusivo  de  la  navegación  del  Yaguaron  y  la 
laguna  Merim.  Y  tan  estrictamente  entienden  las  autoridades  impe- 
riales de  la  frontera  loa  cláusulas  del  tratado,  que  no  permitan  ni 
una  canoa  á  los  habitantes  de  Artigas;  de  modo  que  en  caso  de 
conflicto  producido  por  las  crecientes,  tienen  quo  estar  &  merced  de 
la  buena  6  mala  voluntad  de  la  policía  de  la  opuesta  orilla. 

El  tratado  Je  limites  de  1851  ea  un  borrón  infamo  do  nuestra 
historia  diplomática;  y  ya  que  en  la  rcTiaion  del  tratado  de  comer- 
cio, de  aquel  año  también,  verlflcada  en  Setiembre  de  1857,  reco- 
roció  el  Brasil,  por  el  articulo  13,  la  conveniencia  de  abrir  á  la 
bandera  de  la  República  la  navegación  del  rio  y  la  laguna,  en  ho- 
menaje al  comercio,  la  industria,  y  laa  benévolas  relaciones  de  am- 
bos países,  bueno  fuera  haber  gestionado  alguna  vez  el  medio  de 
arrancarnos  la  ignominia  de  una  soberanía  despótica,  ejercida  por 
un  podar  extranjero  en  las  aguas  que  bañan   nuestro  territorio. 

Volver  á  desandar  lo  andado  y  entrar  do  nuevo  á  la  laguna  Me- 
TÍm,  abandonando  el  curso  del  rio  Yaguaron,  fué  lo  que  rae  tocó 
luego  hacer  en  marcha  para  Santa  Victoria,  modesta  vüla,  con  tsn- 
denoias  i  cementerio,  y  en  la  cual  ocho  cientas  6  mil  almas 
que  la  habitan,  pagan  culpas  propias  ó  ajenas,  sumergidas  en  nn 
valle  enarenado,  que  no  sé  si  es  el  valle  da  lágrimas  ó  el  de  Jo- 
sefat,  pero  que  en  la  duda  que  al  respecto  manifestó  alarmado  mi 
compañero  de  viaje,  obligóme,  con  urgencia,  á  dejar  un  punto  quo 
tan  seriamente  preocupaba  au  espíritu  juicioso  y  precavido. 

Así  fué  que  amboa  ganamos,  como  quien  dice  tierra  adentro,  an- 
bíobos  de  aspirar  las  confortantes  brisas  da  la  patria.  Y  dííndolo 
un  adiós  al  auelo  brasilero,  cruzaron  por  mi  imaginación  dudas  y 
visiones,  esperanzas  y  recuerdos,  quo  hoy  la  memoria  infiel  no  mo 
devuelve  intactos  como  se  los  entregué  en  la  costa  del  Chuy,  al  pisar 
la  tierra  de  mi  cuna. 

Merced  á  estas  in&delidades  de  mi  facultad  mnemónica,  conscrrvo 
truncas  muchas  impreaionea;  así,  por  ejemplo,  no  se  borran  de  mi 
ment«  unoa  ojoa  más  negros  que  la  muerte,  según  dice  Byron,   que 
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eran  loe  de  Ktiydee.  Pero  loa  recuerdo  aislados,  más  por  la  atrevi- 
da y  original  comparación  del  bardo  inglés,  que  por  otro  motívo; 
como  que  bí  Iu  reminiscencia  no  fuese  por  haber  hallado  la  oca- 
sion  de  juagar  la  posiblo  exactitud  de  lo  que  <lijo  Byron,  claro  está 
que,  fiado  á  mis  solas  fuerzas,  jo  debería  retener  también  perpe- 
tuamente el  conjunta  de  que  eran  seductor  detalle  loa  consabidos 
ojos.  No  conservo  nada,  sin  embargo,  que  pueda  comunicar,  hon- 
rando la  Terdad;  apenas  aí  mí  cerebro  me  atestigua  Tacamente  que 
en  aquel  sol  radiante  de  belleza,  cuyos  fulgores  ha  perdido  mi  me- 
moria torpemente,  no  se  dibujaba  mancha  alguna. 

Dígase  lo  que  so  quiera,  no  ottX  acaso  muy  lejano  el  dia  en  que 
gravee  cueationes  se  van  á  poner  en  tela  de  resolución  en  el  Brasil. 

Pueden  venir  transformacionea  que  diagregaen  pedazos  del  terri- 
torio y  desaten  vínculos  sagrados,  como  puedo  también  surgir  una 
república  federal  que  reate  los  vinculüa  de  la  nacionalidad,  y  aca- 
llando mezquinas  envidias  y  roncillas  do  un  espíritu  peligroso  de 
localismo,  resuelva  de  una  vez  por  todas,  los  arduos  problemas  que 
hoy  desazonan  á  los  grandes  estadistas  del  Imperio. 

Un  autor  que  antea  he  citado  incidental  mente,  Assis  Brasil,  en 
un  libro  reciente,  del  año  próximo  pasad'),  y  dado  á  la  estampa 
con  el  título  de  "A  República  Federal",  se  preocupa  de  la  suerte 
futura  de  au  patria,  y  vé  la  única  salvación  do  ella,  en  el  plan- 
teamiento del  sistema  fudctativo.  Bn  la  página  226  dice;  "Pdo 
caminha  da  central  i  sacjito  unitaria,  nos  vamos  camínhando  í  gran- 
des pasaos  para  ó  desmombrameuto.  Toda  á  noasa  historia  está 
chela  de  exemplos  dos   esforzos  das  provincias  para  á    separagáo." 

Aaais  Brasil  ua  un  aoñador  apaaionado  y  generoso  que  [tulini  con 
la  república  uoiversal.  Hace  justicia  á  los  argén  tí  no  a  y  á  loe  uru- 
guayos, sintiéndose  antea  que  todo  americano;  odia  &  la  monarquía 
con  el  más  santo  do  los  odios;  ama  ¿  au  patria  sin  restricciones 
mezquinas,  y  mecido  y  aujuzgado  por  sus  levantadas  utopias,  ex- 
clama: "Somos  hoje  todo3  am'^ricanos  6  nada  mais.  Temos  urna 
so  é  vasta  patria,  talhada  pela  mao  da  natureza  para  un  povo 
irmao:  á  America.  Um  día  6  intcresse  comum  americano  unirá  lo- 
dos oa  fílhos  do  esplendido  continente,  nuraa  grando  e  compacta 
familia.  A  república  americana  seri  o  primeiro  passo  e  o  primeiro 
exoraplo  para  a  república  universal." 

Por  mi  parto,  no  croo  ni  on  la  república  americana,  ni  en  la 
r^ública  universal;  porque  pienso  que  los  antecedentes  hlatórícoa, 
las    tendencias   impuestas  por  el  clima,  la  íntluoncia   de  las    raías, 
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la  igualdad  del  i^líomn,  et  recuerdo  de  comunes  sacrificios,  el  pres- 
tigio de  idénticas  glorias,  con  otras  mil  círcunstaiieías  que  no  es 
aquí  del  cuso  enumerar,  tnnto  acercan  i,  los  pueblos  y  los  confun- 
den en  Ins  mismas  aspirncíones,  como  ios  separan  cuando  faltando 
dan  lagar  ¿  antagonismos  que  cuentan  la  edad  del  mundo,  y  que 
desaparecerán  tan  solo  en  un  estado  do  civilización  y  adelanto  do 
idoas,  que  no  nos  es  dado  preror  á  los  hijos  del  siglo  XtX. 

Cuando  á  nuestros  ojos  se  desliza  la  política  de  BJsmnrk,  con- 
Tirtíendo  con  siníostra  mira  on  un  rasto  campamento  osa  Alemania 
que  es  el  cerebro  de  )a  Europa;  cuando  vemos  á  la  Rusia  como 
un  buitre  carnicero  sobre  sus  vecinos  débiles  fi  indefensos;  cuando 
en  nuestra  propia  América,  Chile  por  una  cuestión  de  salitreras  ha- 
ce retemblar  las  ciudades  opulentas  del  Perú  con  el  casco  de  los 
caballos  de  su  ejército,  mas  dostructorcs  que  el  do  Atila,  y  lleva 
la  furia  de  los  rotos,  vengativos  y  crueles,  á  saciar  sus  pasiones 
desorden  a  lias  en  el  corazón  do  un  pueblo  hermano,  ¿  se  puede  su- 
poner que  marcha  el  mundo  en  el  camino  de  la  universal  confra- 
ternidad? 

No  es  por  desgracia  con  utopias  atrayeiites  y  elevadas  que  puede 
darse  solución  á  los  pavorosos  problemas  que  ofuscan  y  contristan 
í  los  más  fuertes  pensadores  do  la  época.  Foro  si  creo  que  en  la 
vasta  escala  en  que  concibe  sus  ideales  políticos  Assis  Brasil ,  tro- 
pieza fatalmente  con  lo  imposible,  no  juzgo  lo  mismo  reduciendo 
BU  teoría  y  apllcúndola  al  país  de  su  nacimiento,  que  para  esta- 
blecer la  república  federal,  puede  el  dia  manos  pensado  tener  la 
ocasión  con  la  muerte  del  actual  emperador. 

Si:  vendrá  la  república  federal  en  el  Brasil,  6  vendrán  indepen- 
dencias y  anarquías;  pero  no  vendri  otro  monarca. 

El  espíritu  de  localismo  es  tan  estúpido  y  estrecho,  como  os 
temible  y  poderoso.  En  estoa  momentos  ostá  elaborando  en  la  Re- 
pública vecina  una  densa  red  de  odios,  que  ha  de  costar  torrentes 
de  sangre  destejer  á  los  mismos  que  pretenden  olvidarse,  de  que  antes 
que  tucumanos,  ó  cordobeses,  6  porteños,  tienen  que  ser  argentinos. 

Desgraciados  también  de  los  quo  procediendo  sin  patriotismo, 
piensen  que  antes  que  brasileros  deben  ser  paulistas,  6  bahianos, 
6  rtogran densos. 

En  materia  de  organización    definitiva    de  naciones,  nada  viene  á 

mi  alma  con  más  negros  coloros,  ni  se  me  presenta  más  antipático 

que  el  espíritu  de  localismo.  Es  mezquino  y  conduce  &  lo  absurdo. 

Si  la  provineia  excluye  á    la  nadon ,  á  la    provincia  debe  excluirla 

^  U  ciudad,  &  ésta  el  barrio,  al  barrio  la  manzana. 
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Los  brasileros  retrogradarán  inmensamente,  si  no  buscan  su 
suerte  en  una  federación  bien  cimentada,  que  dignifique  á  las  pro- 
YÍncias  en  su  autonomía,  y  que  en  la  misma  libortad  que  les  con- 
ceda, hágales  amar  el  régimen  que  mejor  consulta  el  self-govern  • 
ment  y  las  garantías  do  la  integridad  nacional. 

Porque  si  empiezan  con  las  independencias,  y  les  da  por  conti- 
nuar con  esos  '^  esforgoa  para  a  separagao  ^  do  que  habla  Assis, 
están  perdidos ;  formarán  como  la  efímera  de  Piratiny ,  unas  cuan- 
tas republiquetas  sin  nervio  ni  vitalidad  propia,  que  serán  ludibrio 
del  mundo ,  asiento  de  bastardas  prepotencias ,  y  ganga  únicamente 
para  algún  militarzuelo  de  vergonzosa  historia ,  que  aprovechándose 
de  la  inevitable  anarquía  en  el  momento  del  cambio  de  gobierno, 
se  ocupará  de  fomentarla  primero ,  para  en  seguida  despotizar  á 
nombre  del  orden  ,  sofocando  los  nobles  estímulos  de  un  pueblo 
acostumbrado  hasta  hoy,  á  amar  la  libertad  en  el  respeto  de  la  ley. 

(Continuará.) 
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Asi  se  explica  que  las  artes  favorables  al  lujo  hayan  sido  cultí- 
yadas  con  éxito  en  Méjico  y  Perú,  construyendo  edificios  de  rara 
magnificencia  para  morada  de  la  nobleza;  los  tapices  espléndidos 
de  sus  habitaciones ;  sus  lujosos  trajes  adornados  con  las  más  ricas 
plumas;  la  abundancia  de  sus  joyas,  todo  prueba  la  acumulación 
inmensa  de  riquezas  que  poseían  las  clases  aristocráticas,  faiiéntras 
que  el  pueblo  inclinado  sobre  el  arado  y  sin  dejar  el  yunque  del 
trabajo,  pagaba  enormes  impuestos  de  los  quo  estaban  exentos  la 
nobleza  y  el  clero;  bajo  completa  tutela  de  los  poderes  públicos, 
el  pobre  labriego  ó  artesano  no  podía  cambiar  ni  do  residencia ,  ni 
de  oficio,  ni  de  trajes;  tenía  que  aceptar  la  mujer  que  se  lo  imponía 
y  las  diversiones  que  se  le  permitían;  y  esto  que  pasaba  en  M'jico 
se  repetía  con  unísona  conformidad  en  el  Perú ,  de  modo  que  puede 
decirse  que  la  caída  de  ambos  tronos  se  debe  más  quo  al  valor  de 
los  españoles ,  al  desafecto  del  pueblo  quo  vió  en  éstos  sus  liberta- 
dores y  aliados  naturales. 

Las  mismas  castas  que  en  India  y  Egipto,  existían  en  Méjico  y 
Perú,  y  hé  ahí  la  causa  de  ose  espíritu  conservador  y  enemigo 
del  progreso  que  caracteriza  á  toda  civilización  en  que  las  cla- 
ses superiores  lo  centralizan  todo,  desdo  la  riqueza  hasta  el  go- 
bierno, desde  la  ciencia  hasta  la  industria,  desde  el  arte  hasta  la 
religión ;  en  estas  sociedades  el  aislamiento  es  la  ley ,  porque  ponerse 
en  contacto  con  otros  pueblos  sería  dar  ocasión  al  siervo  para  co- 
nocer su  estado  abyecto  y  medios  de  romper  sus  cadenas.  Así, 
pues ,  en  las  civilizaciones  extrañas  á  Europy ,  las  leyes  ñsicas  con- 
cernientes á   la   producción   y    distribución   de   las    riquezas,   han 
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obrado  del  miamo  modo,  impidiendo  la  propagación  y  extensión  de 

«  civilizaciones. 

En  cuanto  al  cuarto  elemento  que  obra  Bobre  el  hombro  y  quo 
Buekte  llama  los  aitpectoa  generalea  de  la  naturaleza  influyo 
lobre  la  imaginación ,  y  así  como  loa  trea  primeros  clima ,  suelo  y 
alimentos  aon  loa  generadores  de  la  producción  y  do  la  distribución 
la  riqueza,  aaí  ésto  es  el  quo  produce  la  acumuladon  y  distri- 
bución del  pensamiento. 

Dos  son  los  medios  de  acción  do  «sta  causa  general:  una  que 
excita  y  desarrolla  In  imaginación  con  preferencia  alas  demás  facul- 
tades y  otra  que  desarrolla  principalmente  la  inteligencia  y  dunuís 
facultades  de  raciocinio ,  de  modo  que  en  aquellos  pueblos  donde 
obre  en  el  primer  sentido,  laa  obras  de  la  imaginación,  el  arte, 
ostaráu  muy  desarrolladas,  mientras  que  allí  dondo  obre  en  el  se- 
gundo, habrá  menos  creaciones  imaginarias,  monos  arte  y  mSs 
ciencia. 

AUi  donde  los  temblores  de  tierra,  volcanes,  huracanes  y  tempes- 
tades abuiidcR,  despertando  en  la  imaginación  ttentimiontos  de  te- 
rror y  hacendóle  ver  al  hombre  su  inferioridad  y  debilidad,  allí 
i  inttama  la  imaginación  y  se  debilitan  las  operaciones  del  enten- 
dimiento ;  por  el  contrarío ,  allí  dondo  la  naturaleza  no  despliega 
eso  lujo  de  poder  y  de  terror,  dondo  las  montaüas  son  poco  ele- 
vadas, los  ríos  pequeñas,  allí  el  homliro  adquiere  más  confianza 
en  sus  propias  fuerzas,  y  so  dosorrollu  sin  obstáculos  su  inteli- 
gencia. 

Los  temblores  de  tierra,  que  vienen  generalmente  acompañados 
de  cambios  atmosféricos  que  causan  excitación  en  el  sistema  ner- 
vioso, son  ¡os  que  más  producen  esos  sentimientos  de  terror  y 
miedo  y  esas  asociaciones  do  ideas  penosas  y  terribles:  la  ansio- 
dad  y  timidez  que  se  apoderan  del  hombre ,  le  hacen  atribuir  esos 
fenómenos  á  causas  sobrenaturales ,  y  busca  modo  de  aplacar  la 
cólera  celeste.  Una  prueba  elocueuto  do  esto  nos  dan  España  é 
Italia  ,  donde  las  supersticiones  han  reinado  siempre  al  lado  de  osas 
grandes  revoluciones  terráqueas;  y  os  particular  que  allí  el  arte  ha 
nacido  con  todo  su  esplendor,  mióntraa  que  la  ciencia  no  ha  des- 
plegado sus  alas;  los  mayores  pintores,  músicos,  poetas  etc.,  do 
la  Europa ,  han  solido  de  esas  dos  penínsulas ;  pero  ningún  hom- 
bro de  ciencia  importante  ha  nacido  on  su  suelo. 

Todas  las  civilizaciones  primitivas  han  tenido  )iu  asiento  .  en  loa 
trópicos,  donde  los  aspectos  de  la  naturaleza  son  más  formidables, 


máa  grandiosoB ;  donde  la  inteligencia  se  ha  visto  avasallada  por 
la  imaginación,  y  eso  nox  explica  por  quíí  han  sido  cstacionariaa 
esas  civilizaciones,  miéntraa  ba  sido  progresiva  la  europea,  que^B 
ha  tenido  que  Incitar  con  fuerzas  tan  poderosas.  ^M 

Vn  ejemplo  que  muestra  tas  dos  distintas  maiieraa  de  obrar  |H 
esa  causa  que  llama  Bucide ,  los  aspectos  generales  de  la  naturale- 
za, nos  lo  ofrerou  la  India  y  la  (Irccla;  la  primera  cubierta  do 
montunas  quo  parecen  besar  el  cielo ,  do  ríos  que  parecen  mares 
por  su  profundidad  y  estenHion  ,  do  maros  on  donde  el  genio  de 
Ina  tempestades  desata  toda  su  furia,  de  bosques  impenetrables  que 
sobrecogen  el  ánimo  por  sn  negra  espesura  y  por  sus  feroces  ha- 
bitantes, de  desiertos  áridos  y  sin  fin  quo  parecen  creados  para 
cstenninar  toda  vida  de  au  seno ,  de  costas  inabordables  sin  el  más 
pe<lueño  puerto  de  refugio  que  sirva  á  guarecerse  &  loa  que  esca- 
pan al  furor  de  sus  mares,  do  todo  lo  misterioso  y  terrible  que 
puebla  los  trópicos;  mientras  que  en  la  segunda  las  montaiías  son 
carros  que  apenas  se  atreven  á  mostrar  su  calieza  por  cima  del 
suelo,  los  ríos,  arroyitos  que  la  calor  los  seca  y  vacia,  los  mares 
tranquilos  como  un  lago  incitando  á  que  los  surquen  débiles  bar- 
quillas, los  bosques  son  árboles  diseminados  de  trecho  on  trecho 
donde  no  puede  ocultarse  un  pájaro  y  loa  desiertos  campos  pobla- 
dos por  hombres  laboriosos  y  animales  útiles  que  incitan  al  traba- 
jo y  á  la  labor  activa;  sus  costas  ofrecen  todas  seguro  refugio  por 
eus  innumerables  bahías  y  puertos  abrigados,  y  todo  en  fin  de 
que  en  las  zouaa  templadas  es  débil  y  peq^ueño  para  infundir 
fianza  en  las  tuerzas  y  aliento  en  la  actividad  del  hombre. 

Y  estos  contrastes  quo  ofrecen  los  aspectoa  generales  de  li 
turalcza  en  ambos  países  se  reflejan  en  sus  dogmaa  religiosos,  en 
au  literatura,  en  au  ciencia,  en  eus  instituciones  y  en  sus  Mbitos 
de  penaar.  Asi  los  dioses  de  la  India  son  seres  infernales  y  defor- 
mes, como  8iva  rodeado  su  cuerpo  de  culebras,  su  cuello  de  hue- 
sos humanos  y  llevando  un  cráneo  en  su  mano;  tres  ojos  adornan 
au  cara  y  su  ferocidad  se  retrata  en  la  piel  de  tigre  con  que  so  en- 
vuelve; esta  monstruosa  creación  de  la  imaginación  india  tiene  una 
esposa  quo  recibe  distintos  nombres ,  cuyo  cuerpo  ca  azul  oscuro  y 
rojas  como  la  sangre  sus  manos;  tíeuo  cuatro  brazos;  llevando 
una  un  cráneo  de  jiganto  y  adornando  su  cintura  las  manos 
BUS  víctimas  y  su  cuello  cabezas  humanas;  como  Yichnú  que 
cuatro  manos  y  Bralmia  cinco  cabezas. 

Por  el  contrario    en  Grccin  ,  loa  dioses    tienen   figura,    atribi 


I  por 
lel^ 


y  Bentimientos  hnmanos;  Yenns  es  la  belleza ,  Apolo  el  arto,  Mi- 
nerva la  sabiduría,  Mercurio  oí  íomereio.  Juno  el  orgullo,  Júpi- 
ter un  roy  amoroso  y  Cupido  un  mui^hacho  alegre  y  juguetón;  te- 
niendo alta  idea  de  las  fuerzas  humanas  las  diviniza  y  por  prime- 
ra voz  aparoco  ol  culto  de  los  hfiroos  que  había  de  formar  un  ele- 
mento esencial  del  cristianismo. 

La  grandiosidad  de  la  imaginacioa  judia  so  destaca  en  los  largos 
períodos  que  atribuyun  á  sus  instituciones  y  la  edad  portentosa  que 
dan  á  sus  hcroos  ,  períodos  y  edades  iniposiblcH  casi  de  roncebir ; 
asi  el  número  de  unos  que  regularmente  vivían  pasa  do  100,000  y 
se  euentnn  reyes  que  han  llegado  Cí  vivir  3.500,000  rííos  y  un  gran 
número  que  han  pasailo  de  500,000.  Así  eomo  la  base  de  su  reli- 
gión es  lo  infinitamente  terrible ,  la  baso  Jo  su  literatura  es  la  in- 
finitamente grande;  en  esta  la  prosa  Juega  un  rol  insignificante;  la 
poesía  lo  absorbe  todo,  do  modo  que  hasta  sus  ohras  do  filosofía  y 
ciencia  están  escritas  en  verso;  1»  hipí'rbole  es  figura  de  uso  común 
entre  los  püetas  indios  y  su  literatura  toda  está  impregnada  de  un 
tinto  grandioso  que  raya  en  los  limites  de  la  sublimidad. 

En  Urecia  por  el  contrarío,  la  belleza  os  «.J  fondo  de  sus  obras 
y  habría  sido  silbado  el  autor  que  ae  hubiera  atrevido  &  imitar  el 
estilo  pomposo  y  exajerado  de  la  India;  ol  hombro  despreciado  por 
su  debilidad  frente  al  poder  omnímoilo  du  los  dioses  de  la  India 
es  esaltado  en  la  Grecia  y  les  ha  caliido  el  honor  &  estos  de  ron- 
memorar,  con  un  culto  igual  al  que  profesaban  á  sus  divinidades, 
ios  héroes  y  hombres  ilustres  de  todas  clases ,  cosa  que  habria  pa- 
sado por  una  heregia  monstruosa  entre  los  indios. 

£s  indudable  que  el  medio  influye  poderosamente  en  ul  desarro- 
llo intelectual  del  hombre,  y  que  &  pesar  do  la  igualdad  nativa  de 
la  inteligencia  humana ,  ciertos  países ,  por  sus  aspectos  generales , 
desarrollan  con  pretereneia  la  imaginación  que  las  facultades  dol 
raciocinio  y  de  la  reücJtio»  ,  mífintraa  que  otros ,  viviendo  en  países 
de  aspecto  menos  impouento  y  más  apio  para  alentar  sus  fuerzas  , 
desplegan  el  racioi-inio  y  la  reflexión  con  más  bríos,  imponiendo 
orden  á  esa  loca  ríe  la  cusa  ,  como  con  oportunidad  se  ha  llama* 
do  d  la  imaginación. 

Pero  no  son  solamente  leyes  físicas  las  que  obran  en  la  forma- 
ción y  desarrollo  de  las  sociedades  liumanas:  paralelamente  &  ellas 
existen  las  leyes  mentales  quu  ocupan  el  primer  lugar  en  el  pro- 
greso general  de  la  humanidad.  Las  primeras  han  sido  los  princi- 
pales factores   de  las    civilizaciones    primitivas '  y  de    la  evolutñon 


social  de  los  pueblos  extraños  á  lu  Europa,  mientras  qoa  lasa 
gundas  lo  han  sido  de  la  únic^  civilización  progrosiva,  do  aquélH 
que  es  hija  del  triunfo  do  las  fuerzas  dol  hombro  sobre  las  fuerza! 
<'Íe^aa  do  la  aaturnlezn,  de  la  civilización  europea. 

En  efecto :  la  naturaleza  no  desplega  en  Europa  el  aparato  í 
ponente  de  los  trópicos,  permitiendo  asi  que  el  hombre  adquiera  I 
conciencia  dfi  su  poder  y  confiado  se  entregue  á  dominar  aquellai 
mismas  fuerzas  que  en  otra  parte  lo  esclavizan ;  de  alií  que  niagnM 
fieos  canales  crucen  los  terrenos  &  quienes  U  naturaleza  lea  1 
negado  el  riego  necesario  para  qne  gerraine  la  vida  en  su  scnog 
quo  eo  desequen  pantanos  y  se  roben  á  las  aguas  países  enteros^ 
eomo  sucede  en  la  Holanda,  6  ue  abran  cómodas  ensenadas  ¡ 
puertos  seguros  allí  donde  las  cosías  rehusan  dar  tranquilo  abrig 
¿  la  navegación. 

Los  procesos  naturales  son  lentos  y  sus  progresos  limitados;  per 
allí  donde  el  hombre  tiene  en  sus  manos  las  fuerzas  de  ese  inmensa 
laboratorio;  allí  donde  la    inteligencia  so  desarrolla  sin  obstáculoa-j 
el  progreso  es    continuo  é  ilimitado,    las    coluujnaa  de  Hércules  i 
la  naturaleza  caen  al  empuje  de  la  actividad  humana. 

Si  el  progreso  indefinido  es  debido    al  desarrollo  de  la  iutelig( 
cía;  si  las  leyes  mentales  superan  á  las  leyes  físicas,  1&  obligacioi 
del  historiador  es    investigar    cuáles    son  aquéllas  y  cuál  es  su  i 
clon  en  el  proceso  evolutivo  do  la  civilización, 

Pero  como  todo  hombre  do  ciencia,  comienza  Buekle  por  pn 
guntarae  qué  método  debe  seguir  en  la  investigación  de  esos  loys 
y  concluye  por  adoptar  el  método  inductivo ,  único  posible  en  todi 
ciencia  experimental,  que,  como  la  histocia,  comienza  por  estadía 
bechoa  y  fenúmcnoB  para  remontarse  á  las  leyes  que  los  rigen  y  i 
las  eausas  que  los  generan. 

Las  leyes  mentales  se  agrupan  en  dos  clases,  morales  las  unas  ^ 
intelectuales  las  otras;  la  esfera  de  acción  de  las  primeras  es  linu^l 
tada,  lo  que  explica  el  influjo  exiguo  que  ejercen  las  sociedades' 
así  que  como  su  progreso  es  mínimo,  lo  que  explica  la  relativa  esta-  ' 
biliilad  do  las  reglas  morales  desdo  los  tiempos  antiguos  hasta 
nuestros  días. 

Que  el  influjo  quo  las  toyca  morales  ejercen  en  el  progreso  soda!  | 
ea  débil  y  caai  nulo,  así  como  poderoso   y  decisivo  el  do  las  Iey( 
intelectuales,  lo    comprueban    acabadamente    dos    ejemplos  que  ( 
Buekle.  El  primero    consiste  en    la  deaaparicion  de  uno  do  los  r 
yores  males  que  han  pesado  sobre  la  humanidad :  bis  persecuciont 
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Tuligioaas,  vcri)ai]cro  par&aito  cuyn  ¡nfluoncia  dGStruftoni  ha  airan- 
iodo  &  toda§  partos  dd  organismo  social. 

Loa  cunares  romanos  j  loa  iniíiisídorcs  mllradon  ilc  la  edad  in> 
dia  eran  por  lo  gctif<rftl  hombres  <h  In  mAs  rci'ta  iiitenrion,  cuyna 
virtudes  sg  median  por  cl  número  do  victimftg  que  llevaban  al  ita- 
dalw,  cuya  conciencia  les  imponía  el  deber  de  propagar  auB  doc- 
trinas religiosas  y  estcrminar  por  el  hierro  y  el  fuego  ú  Iob  des- 
graciados qUQ  tenían  el  crimen  do  no  pensar  del  miamo  modo  ni 
doblar  la  rodilla  ante  los  mismoit  ídolos. 

Ldjos,  pues,  do  impedir  la  morul  la  multiplicación  de  osa  tenia 
Bocia) ,  ha  servido  más  bien  para  alimentarla  y  robustccejla  y  sólo 
cuando  la  inteligencia  lia  alcanzado  &  descubrir  los  errores  de  los 
pretendidas  verdades  religiosas,  lia  nacido  la  tolerancia  y  se  ha 
vituperado  como  un  crimen  lo  que  antea  se  ensalzaba  como  una 
virtud. 

Algo  análogo  ha  sucedido  en  la  notable  aminoración  que  ha  lle- 
gado á  tener  en  nuestros  dins  otra  de  las  llagas  sociales  que  mis 
han  impe(Udo  el  desarrollo  de  la  civilización  :  In  guerra.  Los  prín- 
dpioa  moralos  relativos  &  la  guerra  no  han  variado  desde  los  tiem- 
pos más  antiguos ;  que  la  absorción ,  sin  motivo  legítimo ,  de  una 
nodon  débil  por  otra  más  poderosa,  ca  injusta,  se  viene  repitiendo 
on  todos  los  tonos  j  por  todos  los  pensndorc:i  desdo  las  époeaa 
m&fl  remotas;  t¡ue  las  guerras  de'ensivas  son  justas  6  injustas  las 
ofensivos,  está  en  boca  de  todos  los  moralistas  de  todas  las  épocas , 
y  sin  embargo,  lejos  de  disminuir  el  ardor  guerrero  de  los  pue- 
blos, aumentó  de  tal  modo  hasta  el  siglo  pasado,  que  puede  de- 
cirse no  hnbía  din  en  la  semana  que  las  naciones  no  estuvieran  con 
el  arma  al  hombro, 

Sélo  ruando  comenzaron  á  achiar  las  leyes  intelectuales ,  eso  es- 
pectro de  la  muerte  comeníió  á  retroceder  y  puede  decirse  con  plena 
seguridad  que  sí  el  desarrollo  intelectual  de  la  Europa  no  hubiera 
avanzailo ,  sería  todavía  un  nido  de  aves  de  rapiña  como  en  la 
edad  media,  en  vez  de  un  taller  do  trabajo  ó  industria  como  lo  es 
actualmente. 

La  acción  destructiva  de  la  inteligencia  vn  las  luchas  guerreras 
comiemza  á  hacerse  sentir  cuando  nacen  los  primeros  resplandoreii 
de  las  arles  y  las  ciencias  y  atraen  hacia  sí  los  genios  más  sobrt^ 
salientes  de  una  sociedad  ,  creando  así  una  clase  eminentemente  pa- 
ciñcR  en  oposición  á  In  mayorin  guerrera  que  sólo  sabe  manejar  ol 
sable  y  matar  al  enemigo. 


El  emor  y  los  amores 

A    \.\   QUE   GUSTÉIS 
lOR   D.    A.    DUFOUT    Y    ÁLVARKZ 

Recibe  do  mU  labios  un  consejo, 
Un  consejo  inspirado  en  mi  carino.... 
Yo  no  podro  decir  que  soy  ya  viejo, 
Pero  sí  que  he  dejado  de  ser  niño. 

He  sufrido  y  he  amado  inmensamente: 
Hice  mi  entrada  al  mundo  por  la  estreclia 
Puerta  do  la  desgracia,  y  vi  repente 
Mi  primera  ilusión,  niíia,  deshecha. 

Sembró  la  sociedad  sus  desengaños 
En  el  campo  feliz  de  mi  existencia; 
y  tengo  mi  cosecha  en  pocos  años: 
Un  granero  repleto  de  experiencia. 

líe  pagado  al  dolor  ya  mi  tributo. 
Ya  puedo  aconsejarte  sin  ser  viejo. 
De  mi  sufrir  el  sazonado  fruto 
Tómalo,  niña,  en  forma  de  consejo. 


Eres  joven  y  linda  y  por  tu  frente 
Cruzan  ensueños  de  color  de  rosa. 
Tú  de  la  vida  en  el  azul  ambiente 
Recien  abres  las  alas,  mariposa. 

Todo  te  hace  reir  como  una  loca.... 
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Y  un  (lia  aprcndorá.s,  no  sin  enojos, 
Que  eso  que  hac<j  reír  tu  linda  boca, 
También  llena  de  lágrimas  los  ojos. 

Asomada  al  cristal  de  tu  inocencia, 
Xo  distingues  el  mal  ni  el  sufrimiento. 
Tú  crees  senda  do  flores  la  existencia 
É  invernáculo  azul  el  firmamento. 

Es  para  ti  el  amor  como  un  ramito 
Que  llevas  en  la  mano  ó  en  el  pecho, 
Que  arrojas  con  desden  si  está  marchito 

Y  reemplazas  por  otro  recien  hecho. 

Y  así  aspiras,  incauta,  la  fragancia 
De  la  rosa,  el  clavel,  de  la  violeta; 
Imitas  de  la  l)risa  la  inconstancia, 
Vagas  de  flor  en  flor . . .  eres  coqueta ! 

¿Coqueta?  Dije  mal:  no:  soñadora! 
Tú  no  calculas.  Calcular  es  frió. 
Sin  rumbo  va  tu  mente  voladora 
Un  apoyo  buscando  en  el  vacío. 

Eres  un  rayo  de  la  blanca  aurora 
Que  no  sabe,  al  brillar  por  vez  primera, 
Si  de  nube  granate  el  borde  dora, 
O  si  tifie  de  verde  la  pradera. 

Mas  ¡  ay !  nina  que  pasas  jugueteando 
Por  el  bello  pensil  de  los  amores: 
Un  jar  din  encantado  vas  hollando 
Poblado  de  visiones  y  rumores. 

¡  A  y  dv  ti  si  das  vuelta  la  cabeza ! 
¡Ay  de  ti  si  pretendes  detenerte! 
Pierde  la  flor  de  pronto  su  belleza, 
ó  en  estatua  de  piedra  se  convierte. 

Tú  ríes  del  amor  y  es  algo  seno, 
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Es  la  fiebre  llevada  al  paroxismo; 
Tiene  todo  el  prestigio  del  misterio, 
Todas  las  seducciones  del  abismo. 

De  apagado  mirar  ése  que  pasa, 
De  porte  humilde,  do  sonrisa  eterna, 
Te  hace  reir  y  crees  que  se  propasa 
Con  dirijirtc  una  mirada  tierna. 

¡Oh,  nifial  ¡Ten  cuidado!  ...   En  ese  hielo. 
Si  provocas  de  amor  la  chispa  intensa, 
Puede  alzarse  un  gigante,  que  hasta  al  ciclo 
Dispute  osado  su  pasión  inmensa. 

Observa  entonces. . .   Su  mirar  dormido, 
Truócase  en  imperioso  y  dominante; 
Las  ansias  del  deseo  comprimido 
Revientan  on  incendio  devorante. 

Con  extraño  fulgor  brillan  sus  ojos.  — 
Su  pecho  es  un  volcan  que  estalla  luego. 
Buscando  el  cráter  de  sus  labios  rojos. 
En  palabras  que  son  de  luz  y  fuego. 

Palabras  misteriosas  y  elocuentes. 
Himnos,  plegarias,  amenazas,  ruidos. 
Empapados  en  lágrimas  ardientes 
O  imitando  á  la  fiera  en  sus  rugidos. 

Entre  místicos,  dulces  embelesos, 
Entro  frases  do  idioma  no  sabido. 
Entre  ardientes  suspiros  y  entro  besos 
Que  queman  como  hierro  enrojecido. 

Algo  se  escucha  que  jamas  se  espera. 
Algo  se  escucha  que  jamas  se  olvida. 
Se  cae  entonce  en  la  veloz  carrera. 
Como  la  corza  mortalmente  herida. 

Huir  entonces  ¡ayl  niiia,.  es  en  vano. 
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¡Ya  no  se  cambian  las  marchitas  flores! 

El  esclayo  se  trueca  en  soberano. 

Se  ha  encontrado  el  amor,  bascando  amores. . . 

'^¡Pasión  salvaje!'*  exclamarás  acaso. 
'^¡El  hombre  enamorado  es  una  fiera!... 
^¡Mentís,  habitadores  del  Parnaso! 
^Vuestro  amor  es  ficción,  sueno,  quimera!..." 

Cese  tu  seductor  azoramiento, 
Que  de  dos  modos  el  amor  se  siente: 
Es  suayísimo  y  dulce,  ó  es  yiolento; 
Como  el  ag^a,  es  laguna,  ó  es  torrente. 

Es  graznido  de  buitre  carnicero, 
O  es  el  dulce  trinar  de  ave  canora; 
Ya  brisa  perfumada,  ya  pampero; 
Rayo  de  tempestad...  rayo  do  aurora! 

Si  se  le  oprime,  si  á  la  par  se  toca 
La  vanidad  que  en  el  amor  dormita. 
Estalla  á  impulsos  de  la  fiebre  loca, 
Como  horrible  explosión  de  dinamita. 

Sí  en  germen  se  descubre  y  se  cultiva 
Con  el  riego  de  afecto  dulce  y  tierno, 
Naco  y  crece  una  flor,  la  siempre-viva, 
Dorada  imagen  del  amor  eterno. 


Muestra  las  perlas  de  tu  linda  boca 
En  sonora,  ruidosa  carcajada; 
Mas  del  amor  no  rias...  que  la  roca. 
Cuando  ruge  el  volcan,  tiembla  azorada. 

Xo  vagues  entre  flores  sin  concierto: 
Puedes  pisar  el  áspid  venenoso. — 
El  rumbo  fija  de  tu  paso  incierto: 
Puedes  dar  con  el  antro  misterioso. 
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La  flor  cultiya  que  jamas  perece.  — 
Ten  cuidado !  no  busques  estallidos.  — 
Busca  siempre  el  amor  que  nace  y  crece. 
No  despiertes  la  fiera  y  sus  rugidos! 


Te  dejo  formulado  mi  consejo. 
La  verdad:  yo  no  so  cómo  ha  salido. 
Pero  es  lo  cierto  que,  con  6!,  te  dejo 
El  fruto  de  lo  mucho  que  he  sufrido. 

¡  Adiós,  niña  del  alma !  ¡  Adiós,  risueño 
Diablillo  tentador  de  corazones!... 
¡Que  velo  siempre  tu  tranquilo  sueño 
El  ángel  de  las  dulces  ilusiones! 


M:»iJl»*vi(l«*^.  KfbnM*  >  t  il«'  1HS.>. 


SUELTOS 


BIBLIOGRAFÍA 

Damos  á  continuación  la  lista  de  las  obras  quo  ha  recibido  el 
Ateneo  durante  el  mes  último: 

Nociones  de  higiexe,  por  el  Dr.  D.  Francisco  A.  Berra. — Libro 
de  169  páginas  publicado  por  la  acreditada  librería  de  A.  Barreiro 
y  Ramos,  calle  del  25  de  Mayo  uúm.  355.  Es  una  obra  didáctica 
que  nos  permitimos  recomendar  á  los  maestros  y  padres  de  familia. 
Está  escrita  con  sencillez  y  claridad  y  pone  las  útilísimas  nociones 
de  la  higiene  al  alcance  de  las  inteligencias  infantiles.  La  impor- 
tancia del  estudio  de  la  higiene  es  tan  grande  como  innegable. 

Las  proyecciones  como  medio  de  enseñanza^  por  el  ingeniero 
D.  Carlos  A.  Arocena. — Este  folleto  que  acaba  de  sor  publicado, 
es  una  noticia  sobre  los  aparatos  de  proyección  y  el  uso  y  utilidad 
de  los  mismos  en  la  enseñanza  de  las  ciencias.  El  Sr.  Arocena 
presta  un  recomendable  servicio  á  la  enseñanza,  contribuyendo  á 
vulgarizar  el  conocimiento  de  los  aparatos  de  proyección.  Según  el 
Sr.  Arocena,  por  doscientos  francos  puede  obtenerse  en  Paris  uno 
de  esos  aparatos,  alumbrado  por  luz  Sibber,  y  por  trescientos  se- 
tenta y  ocho  francos  uno  do  luz  oxídrica. 

Es  de  sentirse  que  el  señor  Arocena,  con  motivo  de  ocuparse  de 
los  aparatos  de  proyección,  haya  entrado  en  consideraciones  políti- 
cas que  son  estemporáneas  y  no  se  avienen  bien  con  el  objeto  de 
su  obra.  La  introducción  del  libro  do  que  nos  ocupamos  está 
de  más,  y  hubiera  sido  de  desear  que  el  señor  Arocena  no  la  es- 
cribiese. 

Poesías  de  Adolfo  Mitre.— Un  tomo  de  136  páginas  publicado 
en  Buenos  Aires  por  la  imprenta  de  La  Nación]  año  1882.  Se 
divide  en  cuatro  partes:  Himnos  y  Clamores,  Intimas,  Cuerdas  flo- 
jas. Poesías  diversas.  La  composición  titulada  El  alma  del  artis- 
ta es,  á  nuestro  juicio,  una  de  las  más  bellas  do  Adolfo  Mitre. 
Está  llena  de  novedad  y   de   inspiración   y  en    ella  ^e  n^ezclan  la 
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gracia  delicada  con  la  profundidaí)  del  pensamiento.  Sontimos  no 
tener  eipaeio  para  publicarla. 

Retista  Merca.<<tii,  del  Ckhteo  de  Corredoiies.  —  Hctroapecto  de 
1861  aobro  las  riquezas  naturales,  eoraarcioy  finanzas  de  la  Uopú- 
lilica  Oriental  del  Uruguay.  Ii!»ta  obra  ha  sido  publicada  por  el 
8r.  D.  Emilio  K.  Pesco  con  d  objeto  do  quo  figuro  en  la  Exposi- 
ción Continental  ííud- Americana  que  el  lü  dol  corriente  mea  debo 
abrirse  en  Buenos-Aires.  Han  colaborado  en  dicha  obra  loa  Sres. 
C,  Barrial  Posada,  Juan  A.  Artagaveitia,  Juan  K.  Gómez,  Balpar- 
4a  Unos-,  A.  Lt»^itte  é  hijo  y  L.  Kodrigucz.  La,  |>atrii3tica  idea 
del  Sr.  Peace  merece  nuestro  mas  BÍnc«ro  aplauso.  Las  personas 
que  deseen  obtener  la  importante  publicación  de  que  nos  ocupamos 
pueden  dirigirse  al  6r.  D.  Eduardo  Alvarez,  eu  la  Bolsa  de  Co- 
mercio, ó  ú  la  Administración  do  La  Revista,  calle  Misiones  nú- 
mero 86. 

Exploración  de  la  Tiehua  del  Furud  cotí  el  vapor  oriental 
Clíarrua,  por  su  Coniandanto  don  Bartolomé  B o ssi.— Folleto  de 
5R  páginas,  con  un  mapa  del  Archipiélago  de  la  Tierra  del  Fuego. 
Tipografia  de  La  Mtpafla.  Año  1882.  El  señor  Bossl  ha  afron- 
tado grandes  peligros,  «u  exploración  ha  sido  un  valiente  acto  do 
amor  á  la  ciencia,  y  por  uso  puede  decir  las  siguientes  palabras 
que  consigna  en  la  introducción  de  la  obra  ú  que  nos  referimos: 
"También  hemos  servido  á  la  República  Oriental  algunos  años,  los 
mejores  de  nuestra  vida;  y  esta  exploración  realizada  con  la  bande- 
ra oriental  la  creemos  también  un  s<^v¡eLO,  pues,  después  do  los 
Estados-Unidos  y  Chile,  será  la  única  nación  americana  quo  regis- 
trará en  BU  historia  descubrimientos  marítimos  y  trabajos  hidro- 
gráficos do  esta  naturaleza,  y  nos  complacemos  do  habérselos  pres- 
tado." Es  de  sentirse  que,  ya  que  el  señor  Bossi  ha  querido 
escribir  su  obra  en  castellano  y  no  en  su  idioma  natal,  no  la  baya 
hecho  orroglar,  antes  de  publicarla,  en  cuanto  á  !a  forma  gramati- 
cal y  literaria,  por  persona  que  poseyera  bien  el  español.  Por  lo 
quo  se  desprendo  de  la  obra  del  señor  Bossi,  parece  que  hay  algo 
de  cierto  en  lo  que  respecto  do  los  cosos  de  antropofagia,  ocu- 
rridos entre  los  fueginoa,  decía  el  señor  Girard  de  Hialle  en  el 
articula  que  publicamos  en  el  N  o  5  p  de  este  periódico,  apoyándose 
en  la  indisputable  autoridad  de  Dorwín  y  de  Low.  En  la  página 
14  de  su  opiaculo  cuenta  ol  señor  Bossi  que  "en  una  caleta,  cerca 
"de  los  ranchos  ó  í»aíoc<ís  de  los  indios,  encontró  un/nít-ao  hiimii- 
"na    algo    qtiemado,  pero    de  un    ser  de    mayor  estatura  que  los 


"ftaegninos,"  y  esto  le  hactt  suponer  que  dichos  indígenas  sean  ca- 
paoea  de  practicar  la  antropofagia,  tratándose  de  gonte  extraña. 

Además  délas  obras  de  que  acabamos  de  ocuparnos,  hemos  reci- 
bido de  Buenos  Aires  estas  otras,  i|ue  honritrán  la  biblioteca  públi- 
ca del  Ateneo; 

DenecHO  iXTER.tAciONju.  tritado  —  Curso  de  1873,  dictado  por  el 
doctor  A.  Alcortn.  Apuntes  nrreglados  por  Krnoato  QuesBda  y 
Adolfo  Mitre. 

Reccerüos  [ie  ESPAÑA,  por  don  Vicente  O,  Quesada. 

La  niBLioTECA  I-lblii;*  de  bi'esos  aires  ^n  la  Exposición  Univer- 
sal de  Pari»,  I8T8,  por  los  Srs.  D.  Nicolás  Maasa  y  D.  Emeeto 
Queeada. 

Phoyecto  de  beoroavizaciom  de  la  Hlbliotcca  Pública  de  Buenos 
Aires,  porD.  Vicente  G.  Quesada. 

La  pataüosia  y  las  tierras  australes  delcontiseste  auesicako, 
por  ol  mismo  autor. 

Esta  obra  es  un  libro  do  cerca  do  800  páginas  en  4  f  publicada 
en  Buenos  Aires  en  1(475  Con  el  objeto  de  comprobar  el  derecho 
déla  República  Argentina  á  la  Patagonia  y  tierras  australes  do  nues- 
tro continente.  Contiene  importantes  documentos  que,  aun  cuando 
fueron  compilados  con  un  fin  que  puede  llamarse  transitorio,  tienen 
siempre  un  interés  permanente  para  la  historia  de  las  regiones  de 
que  tratan. 

Agradecemos  ¿  nuestro  activo  socio  corresponsal  en  Buenos  Ai- 
res, Dr.  D.  Ernesto  Quesada,  el  envió  de  estas  importantes  obras, 
y  lamentamos  no  disponer  del  espacio  necesario  para  ocuparnos  de 
ellaí  con  !a  detención  que  mcrceon. 


A  "EL  BIEN   PUBLICO" 

Respondemos  de  his  ideas  que  expresamos,  pero  no  do  lúa  (jon 
pmíneamente  nos  sean  atribuidas. 

No  hemos  dicho  que  ignorúbamoa  que  ei  Club  Católico  celebrase 
conferencias  literarias  y  científicas,  —  Lo  que  hemos  dicho  es  que 
ignorábamos  cual  era  el  fin  primordial  del  Club  Católico. 

'El  Bien  Público"  puede  extrañar  que  no  conoieamos  los  esta- 
tutos de  dicho  Club.  No  por  eso  dejará  do  ser  verdad  lo  que  he- 
mos dicho.  "  El  Bien  Público "  no  tiene  el  derecho  de  dudar  de  la 
palabra  de  un   hombre   honrado,    aohro    iodo    cuando  se    trata  do 
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asuntos  en  que  ni  remotamente  cabe  algo  que  se  parezca  á  interés 
personal. 

Entendemos  que  el  Ateneo,  cuando  ha  celebrado  fiestas  literarias, 
ha  tenido  la  costumbre  de  pasar  invitación  al  Club  Católico.  En- 
tendemos también  que  por  parte  del  Club  Católico  no  ha  habido 
reciprocidad.  No  es  extraño,  pues,  que  muchos  socios  del  Ateneo 
no  hayan  tenido  ocasión  de  asistir  al  Club  Católico,  y  no  se  hallen 
por  lo  tanto,  al  corriente  de  sus  fines  y  de  sus  tendencias. 

P.  D. 


CONCURSO  LITERARIO 

FALLO    DEL    JURADO 


Montevideo  Marzo  3  de  1882. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  al  sefior  Presidente  del  Ateneo 
del  Uruguay  el  fallo  que  ha  pronunciado  con  esta  fecha  el  Jurado 
que  se  nombró  para  dictaminar  t^obre  las  composiciones  presentadas 
al  Certamen  Poético. 

Con  este  motivo,  saludo  á  Y.  con  toda  consideración. 

Alejandro  Magariños  Cervantes, 

Presideiili?. 

Luis  Melun  Lafinur, 
Secretario. 

Sr.  Pi*e8idente  del   Ateneo  del    Uruguay^  1)t.    2>.  Pablo  T>c 
María. 


El  Jurado  constituido  por  el  Ateneo  del  Uruguay  para  juzgar 
de  las  composiciones  poéticas  que  se  presentaren  al  concurso  abierto 
con  el  tema  Canto  al  arte  y  'para  adjudicar  los  premios  respec- 
tivos, impuesto  de  todos  los  antecedentes, 


DECLARA : 


1.^  Que  las  únicas  composiciones  presentadas  son  dos:  una 
señalada  con  el  lema  ^  El  arte  es  la  manifestación  ordenada  de  todo 
lo  bello,  útil  y  grande"  y  otra  con  el  de  *  Dios  es  del  arte  la  su- 
blime idea.  Que  su  revelación  el  arte  sea ! " 


2.  °  Que  examliíadaB  casa  composiciones,  no  existe  el  Ctlflo  é 
discOTntr  loa  pr^niios  iletermiiiadoa  on  la  baso  9.*  del  Concurso 
OOmUtentce  en  medallas  de  oro,  do  plata  y  accésits. 

3.°  Que  de  los  dos  composiciones  presentadas,  la  que  lleva  el 
lema  'Dios  es  del  arte  i  a  sublimo  Idea",  revela  esfuerzo  laudable, 
y  encierra  mérito  relativo  ijuo  la  colocan  en  el  caso  de  acordar  ¿ 
eu  autor,  cornt^por  esto  veredicto  so  lo  acuerda,  la  mención  ho- 
norífica iltt  quo  habla  el  inciso  ñnal  de  las  instrucciones  para  el 
concurso. 

4.  *    Que  80  pase  nota  al  Sr.  Presidente  dol    Ateneo,    incluyendo 
el  presente  fallo   ron   devolución   do  Jos   pliegos  y  sobres  presen- 
Montevideo,  :i  de  Marzo  de  1883. 

Alejandro  MagarilSos  Cervantes  —  Presidente  — 
Jacinto  Albíshtr  —  José  Sícnra  C'arrama  — 
Juan  C  Blando  —  Lnís  Melian  Ijafinur  — 
Secretario. 


La  Junta  Directiva  dul  Ateneo  desea  puldienr  en  el  próximo  n (5- 
moro  de  los  Anales,  la  composición  que  lleva  por  lema  "Dios  es 
del  arte  la  sublime  idea".  Ruega  al  autor  se  sirva,  dentro  del  tér* 
mino  de  quince  dias,  dar  autoriíueion  para  abrir  d  pliego  cerrado 
que  contiene  su  nombre  y  publicar  la  composición,  ó  bien  mandar 
retirar  ambos  manuscritos. 

Se  pide  ú  loa  diarios  de  In  Capital  que  tengan  á  bien  transcribir 
estas  líneas. 


Llamaniofl  la  atención  de  nuestros  lectores  respecto  del  notable 
trabajo  del  distinguido  explorador  argentino  D.  Francisco  F.  Mo- 
reno, que  publicamos  on  el  presente  niimero  df  los  Anales. 

Como  lo  dijo  el  Presidente  de  nuestra  asociación,  eu  la  sesión 
en  que  tuvo  lugar  la  lectura  de  dicho  trabajo,  "  los  micmbroB  det 
Ateneo  no  necesitan  que  se  les  presente  al  Sr.  Moreno.  La  fama 
es  una  voz  universal,  á  todas  partes  llega,  y  esa  voz  liace  tiempo 
qne  nos  ha  dicho  quien  es  el  f^r.  Moreno,  y  cual  puesto  ocupa  su 
nombre  on  lo.'<  anales  científicos  de  esta  época. 
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A  causa  de  estar  refaccionándose  el  salón  de  sesiones  del  Ateneo, 
no  ha  podido  tener  lugar  el  1.^  do  Marzo,  como  estaba  anuncia- 
do, la  inauguración  de  las  cátedras  que  funcionarán  durante  el 
presente  año. 

No  habrá  inauguración  solemne  y  oficial,  porque  las  refacciones 
no  estarán  concluidas  sino  dentro  de  muchos  dias;  pero  las  clases 
se  abrirán  el  6  del  corriente,  y  funcionarán  por  alAra  en  el  salón 
de  la  biblioteca.  Quedan  avisados  los  estudiantes. 


Como  es  sabido,  la  Junta  Directiva  del  Ateneo  se  renueva  por 
terceras  partes  cada  tres  meses,  debiendo  durar  un  año  sus  miem- 
bros. 

El  sorteo  verificado  el  15  del  mes  próximo  pasado,  seÜaló  para 
salir  de  la  Junta  Directiva  al  Presidente,  al  Vice-Presidente  y  al 
delegado  de  la  sección  de  Historia. 

Verificada  la  elección  con  el  -objeto  de  proveer  los  puestos  ca- 
cantes, dio  el  siguiente  resultado:  reelección  do  los  Srs.  De-MariA 
y  Rodríguez,  Presidente  el  primero  y  delegado  de  la  scccloli  de 
Historia  el  segundo,  y  elección  del  Dr.  D.  Eduardo  Acovedo  para 
Vice-Presidente. 

Estas  personas  durarán  un  año  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 


Ya  han  sido  puestas  en  circulación  las  acciones  del  empréstito 
que  levanta  el  Ateneo  para  la  construcción  de  un  edificio. 

Según  entendemos,  la  mayor  parte   de  ellas  están    ya  colocadas. 

Jia  idea  ha  encontrad  >,  como  era  de  esperarse,  exelente  acojida 
en  el  seno  del  pueblo. 


El  Sr.  D.  Carlos  A.  Arocena  ha  prestado  al  Ateneo,  para  ser 
utilizado  en  los  estudios  de  diversas  ciencias,  el  aparato  de  pro- 
yección por  luz  oxídrica,  que  posee. 

£1  Ateneo  agradece  al  Sr.  Arocena  este  importante  servicio. 
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A^o  I  — T0I3 II   í  MONTEVIDEO,  ABRIL  5  DE  1882  i  numeiio  i 


Un  libro   americano 


POR   EL   DOCTOR   DON   JUAN   CARLOS   BLANCO 


Los  gauchos,  como  los  dioses^  se  van,  escribía  el  Dr.  Oonipz 
haoe  algunos  años  en  una  carta,  que  entro  otras,  publicaba  Esta- 
nislao del  Campo,  como  prefacio  de  sus  obras  poétícas. 

El  gran  escritor  lanzaba  entonces  una  afirmación  que  el  tiempo 
venía  elaborando  lentamente,  y  que  toca  á  su  definitivo  desenlace 
en  nuestros  di  as. 

Como  á  la  esfinge  ejipcia,  el  desierto  ha  devorado  á  su  altivo 
señor,  y  ya  no  so  ve  cruzar  por  las  laderas  de  nuestros  cerros,  ni 
perderse  en  el  horizonte  sin  límites  de  la  pampa  argentina,  la  figu- 
ra legendaria  del  gaucho,  fantástico  j)roducto  dd  cruzamiento  do 
dos  razas  ardientes  y  de  la  adaptación  á  rudos  medios  do  exis- 
tencia. 

La  naturaleza  ha  sido  domeñada,  y  el  contauro  ha  salido  de  'os 
i ¡íipenet rabies  montos  para  perder  su  biformc  aspecto,  y  convertirse 
en  hombre.  Eñ  hoy  casi  un  campesino. 

Las  vastas  soledades  lian  sido  purgadas  de  furias,  y  reclaman 
más  que  un  Tjseo  vengador,  un  Virgilio  que  cante  al  son  de  la 
leve  avena  y  del  blando  "caramillo. 

La  mitología  ha  desaparecido  del  cielo  y  de  los  bosqu:?s  de  Amé- 
rica. 

Estamos,  pu3s,  en  la  hora  solemne  de  una  transición  orgánica  y 
social. 

Es  un  eslabón  que  se  pierde  di?  la  cadena  de  nuostros  antepasa- 
dos, es  un  tipo  qu?  desaparoco  do  nu:>stro  suelo,  como  los  mozára- 
bes de  España,  como  el  normando  de  las  costas  francesas  y  el  an- 
glo-sajon  de  la  antigua  Ileptarquia. 
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El  gaucho  es  nuestro  rey  Harold,  vencido  en  la  batalla  de  la 
civilización. 

Y  no  se  crea  que  el  fenómeno  se  contrae  &  un  espacio  limitado, 
á  una  sola  región.  Es,  por  el  contrario,  general  y  abraza  todo  el 
extenso  territorio  que  formaban  las  Provincias  unidas  del  Rio  do  la 
riata. 

Por  todas  partes,  el  gancho,  el  tipo  surgido  como  una  evocación 
de  los  incas,  al  conjuro  de  la  conquista  española,  cede  su  puesto 
á  nuevos  organismos  intermediarios  que  no  pueden  ocuparlo,  faltos 
de  su  espíritu  y  su  fuerza. 

Esos  organismos  híbridos,  que  no  se  encuadran  en  la  leyenda, 
ni  pueden  seguir  las  huellas  del  Hércules  en  la  dilatada  planicie,  se 
adhieren  en  su  impotencia  á  los  grandes  centros  para  desaparecer 
en  breve,  después  de  contribuir,  aunque  débilmente,  á  la  incubación 
de  otro  estado  social  que  ha  do  dar  nueva  faz  ú  los  países  de  Amé- 
rica, como  dio  á  las  sociedades  europeas  á  fínes  de  la  Edad  Medio, 
la  aparición  de  los  burgueses. 

Pero,  ¡cuánto  distan  del  orgulloso  señor  que  dominaba  nuestros 
campos! 

No  surge  do  ellos  el  poderoso  caudillo  que  se  llamó  en  un  tiem- 
po Artigas,  en  otro  tiempo  Urquiza,  en  otro  Sandcs,  el  último  aben- 
cerraje  de  la  epopeya  pampeana. 

Apenas  si  dan  origen  al  guaso,  vestido  de  militar,  encumbrado 
transitoriamente  al  gobierno  pretoriano  de  un  pueblo  desangrado. 

No  es  su  fuerza  propia  la  que  los  eleva,  no  es  el  genio  que  de 
cualquier  modo  brillaba  en  el  caudillo  de  la  independencia  y  atraía 
y  seducía  á  las  multitudes  con  los  arrojos  de  su  audacia,  con  los 
prodigios  de  su  valor,  siuo  otra  causa  extraña,  pero  férrea,  que 
pesa  en  la  vida  de  los  pueblos  modernos  como  una  capa  de  plomo. 

Es  la  milicia  regular,  el  ejército  organizado,  que  ha  surgido  des- 
pués de  las  luchas  primitivas,  y  de  que  logran  apoderarse  esos  or- 
ganismos híbridos  en  un  momento  de  estupor  para  las  sociedades 
donde  se  han  infiltrado  y  en  las  cuales  pretenden  ocupar  el  puesto 
del  caudillo  de  los  pasados   tiempos. 

¡Vano  alarde  y  grotesco  remedo! 

El  gaucho,  el  chtieftam  de  las  cuchillas  uruguayas  y  de  la  pam  - 
pa  argentina,  está  muerto  y  bien  muerto. 

Ha  recorrido  su  período  histórico  y  ha  desaparecido  del  teatro 
en  que  se  mostraba  como  protagonista  único  y  sublime.  Nuestras 
poblaciones  asoladas,  la  dispersión  de  las  gentes,  la  guerra  civil,  en 
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fin,  marcan  su  paso  con  llanto  y  fuego  por  la  superficie  de  los 
campos;  pero  también  se  le  ha  yisto  alzarse  gigante  en  los  comba- 
tes por  la  patria,  golpear  con  el  cuento  de  su  terrible  lanza  el  pe- 
cho de  los  invasores  y  abrevar  tranquilo  su  caballo  en  las  vertien- 
tes de  los  Andes,  donde  se  libraban  en  rudo  batallar  los  destinos  do 
la  América. 

¿Quién  descifra  la  esfinge? 

¿Cuál  es  la  mano  vigorosa  que  se  apodera  del  modelo  y  pinta  el 
gaucho  y  nos  revela  su  secreto,  su.  vida,  su  alma,  en  páginas  que 
guardará  la  historia? 

El  momento  es  solemne.  Más  tarde,  será  necesario  recomponer  la 
legendaria  personalidad  con  los  vestiglos  que  ha  dejado  en  su  ver- 
tiginosa carrera,  como  se  recompone  el  ser  extinguido  con  los  res- 
tos encontrados  en  las  capas  geológicas. 

Pero  el  lema  del  gaucho^  del  caudillo,  ha  sido  como  el  del  anti- 
guo sajón:  Nulla  vestigia  retrorsum.  ¡Nada  detras  de  mí! 

Importa,  pues,  á  la  historia,  á  la  literatura  y  á  la  leyenda  de 
estos  países,  detener  un  instante  esa  creación  fantástica  de  nuestra 
época  de  hierro,  para  fijar  su  misión  y  su  destino,  su  vida  y  su 
acción  en  nuestro  suelo,  ántos  de  que  la  losa  funeraria,  pronta  á 
caer,  la  haya  ocultado  para  siempre. 

Por  fortuna,  la  tarea  ha  sido  va  realizada. 
Se  ha  descifrado  la  esfinge  y  descubierto  su  secreto  á  las  épocas 
venideras.   • 

Hay  un  libro  que  lo  ha  revelado  en   páginas    inimitables,    donde 
aparece  todo  con  su  asombrosa  originalidad,  teatro  y  actores. 
Es  el  Facundo  de  Sarmiento. 

Escrito  en  1845,  cuando  la  tiranía  do  Kosas  había  completado  su 
obra,  pasando  el  rasero  de  la  santa  federación  por  todas  las  ca- 
bezas y  abatiendo  las  que  no  so  doblegaban,  refleja  un  cuadro  his- 
tórico empezado  en  1810,  donde  S3  vi»,  de  un  lado,  la  tribu  triun- 
fante con  el  caudillo  de  manos  rojas  en  el  alto  solio,  de  otro,  los 
caciques  inferiores  que  intentan  disputarse  la  herencia  feudal  del 
señor  de  las  ocho  provincias,  caído  en  Barranca- Yaco  al  golpe  do 
la  espada  de  Santos  Pérez,  y  en  el  fondo,  la  extensa  llanura,  la  di- 
latada zona,  que  p^arda  en  sus  arenas  y  en  sus  bosques,  con  el 
gaucho  malo  y  el  comandante  de  campana^  el  embrión  de  donde 
salieron  Rosas,  Quiroga  y  Aldao,  á  la  voz  que  por  inexplicable  con- 
tradicción, personalidades  gloriosas,  cuyos  hechos  se  agrandarán  á 
medida  quo  el  tiempo  venga  á  separarnos  más  de  la  época  en  que 
se  produjeron. 
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Todo  on  ese  libro  eatá  &  la  altura  drl  asunto:  pensaraírato  y 
forma. 

Lb  literatiira  de  estos  países   no  cuenta  otro  que  se  le  iguale. 

Florencio  Várela,  Mitre,  Outifirrez  han  sido,  ya  un  apústol  y  nn 
mártir,  como  el  primero,  ya  una  alta  personalidad  política,  realza- 
da con  el  renombre  del  historiador  y  del  literato,  cuyas  obras  po- 
drán servir  algnn  día  de  modelo  do  catílo,  como  las  célebres  cortas 
que  Mitre  escribía  sobro  la  guerra  del  Paraguay,  contestadas  con 
loa  rasgos  del  genio  en  las  tncnjornbles  réplicas  i.lc  Juan  Carlos 
tíimezj  ya  un  poeta  y  un  escritor  clásico,  como  Juan  María  Oa- 
tierroz;  pero  tócale  á  Sarmiento  salvar  los  limites  del  presente  y 
legar  su  nombre  y  su  obra  i  la  posteridad. 

Las  letras  argentinas  tomaron  el  primer  puesto  en  esta  parte  de   i 
América,  con  el  libro  que  Sarmiento  escribía  cu    1845,    durante  su 
destierro  en  Chile. 

Ea  porque  el  Facundo,  como  el  Orlando,  como  la  Jcrusalem, 
realiza  una  obra  de  todos  los  tiempos.  La  epopeya  de  hambres,  su- 
cesos y  costumbres  que  pasaron  y  que  no  volverán  á  producirse 
en  d  Rio  do  la  Platn. 

Es  acaso  un  poeta  su  autor? 

No  se  trata,  sin  duda,  de  un  poeta,  pero  saguramentc  de  un  li- 
bro que  puede  ser  un  poema. 

Si  yo  me  creyera  autorizado  á  juzgar  en  tan  arduo  asunto,  (liria  j 
que  Sarmiento  es  un  gran  escritor  dramStieo,  el  «scritop  que  posee 
esta  cualidad  en  más  alto  grado  do    todos    los    que  han    aparecido 
desde  1810,  en  la  región  que  formaba  d  antiguo   vircinato. 

Hay  algo  del  genio  do  SJín  kespearc  en  la  sorprendente  naturali- 
dad de  sus  personajes,  que  dejan  ver  el  alma  y  el  cuerpo,  agita- 
dos por  la  pasión.  Hay  algo  del  admirable  realismo  de  Wnlter  Seott, 
cu  sus  magnifícas  descripciones  de  la  naturaleza. 

No  revela  el  estilo  de  Sarniiento  la  imitación  y  ni  siquiera  la  re- 
Tüiniseencia  clásica. 

Parece  que  no  hubiera  leído  &  Virgilio,  ni  á  Homero,  no  obs- 
tante que  hay  on  el  facundo  páginas  del  género  de  la  Odiawi, 

Kslc  es  el  rasgo  prominente  del  escritor  original:  iniciar  una  re-' 
volueion  literaria  y  no  seguir  las  huellas  de  la  personalidad  que  K 
destaca  en  su  época  6  los  rumbos  do  una  escuela. 

Sobro  todo,  es  la  influencia  del  presente  la  que  mis  acción  ejer-   ' 
ce,  y  Sarmiento  parece  quo  no  la    ha  sentido,    cuando    escribía   en 
una  época  de  esplendor  Ütcriirio  formado  eíipecíalmenle  por  sus  pro- 
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pioB  contemporáneos:  tanta  es  la  originalidad  do  pensamiento  y  de 
forma  que  resalta  en  el  Facundo. 

A  su  colorido  y  movimiento  oratorio,  podría  aplicarse  el  juicio 
do  Macaulay  sobre  un  gran  poema. 

Parece  más  que  un  trabajo  escrito,  un  gran  discurso,  una  mara- 
villosa narración  hecha  á  cielo  abierto  ante  una  muchedumbre  de 
espectadores  que  acompañaran  al  orador  con  sus  gestos,  su  dolor 
y  su  entusiasmo. 

8o  ven  los  personajes  de  cuerpo  entero,  se  escuchan  sus  palabras 
y  se  sorprende  el  pensamiento  intimo  que  los  agita. 

£1  Facundo,  como  estilo,  es  un  trabajo  de  la  más  elevada  ora- 
toria, llenado  por  un  inimitable  actor,  quo  se  transforma  como  por 
arte  mágico  en  cada  uno  de  los  personajes  del  drama. 

Pero  quiero  aquí  detenerme.  No  debo  ya  retardar  el  momento 
en  que  los  lectores  que  no  conozcan  la  obra  del  estadista  argen- 
tino, puedan  juzgar  por  sí  mismos,  por  los  fragmentos  que  de  olla 
tomo  sin  estudiada  elección. 

No  es  mi  propósito  hacer  un  estudio  literario  ó  político  del  ^  Fa- 
cundo'\  ni  menos  una  biografía  de  su  autor.  Lo  ha  hecho  ya  Mi- 
guel Ganó  con  el  espíritu  de   segura  observación  quo  le  distingue. 

Aparte  do  otras  circunstancias,  no  podía  realizarlo  en  estas  bre- 
ves  páginas,  escritas  sin  la  meditación  y  el  tiempo  que  seme- 
jante estudio  requeriría. 

Los  lectores  me  han  de  agradecer,  por  tanto,  que  me  detenga  y 
deje  hablar  á  Sarmiento,  para  que  nos  muestre  el  cielo  y  la  tierra 
de  esta  parte  de  América  y  nos  presente  el  gaucho  tal  como  él  ha 
sido,  con  sus  costumbres  propias,  su  vida  y  su  genio,  mezcla  con- 
fusa de  sencillez  primitiva  y  do  soberbia  indomable. 

Procedamos  como  en  el  drama.  Antes  do  empezar  la  acción, 
examinemos  el  teatro. 

Es  Sarmiento  quien  nos  lo  va  á  demostrar  en  el  aspecto  físico 
de  la  República  Argentina, 

^Allí^  dice,  la  inmensidad  por  todas  partes:  inmensa  la  llanura, 
inmensos  los  bosques,  inmansos  los  ríos,  el  horizonte  siempre  in- 
cierto, siempre  confundiéndose  con  la  tierra,  entre  celajes  y  vapores 
tenues,  que  no  dejan  en  la  lejana  perspectiva  señalar  el  punto  en 
que  el  mundo  acaba  y  principia  el  cielo.'' 

¿No  es  ésta  una  magnífica  descripción  de  escena? 

Y  sin  embargo,  no  hemos  hecho  más  que  mirar  por  un  pliegue 
dd  telón. 
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Fijémonos  ahora  en  un  porsonajo  que  aparece. 

Es  el  Mastreador,  el  gaucho  que  adivina  las  cosas  por  las  hue- 
llas impredas  en  el  camino. 

So  llama  Galibar. 

**El  año  1830,  refiere  nuestro  autor,  un  reo  condenado  á  muerte 
se  había  escapado  de  la  cárcel.  Galibar  fué  encargado  de    buscarlo. 

£1  infeliz,  previendo  que  sería  rastreado,  había  tomado  todas 
las  precauciones  que  la  inngen  del  cadalso  le  sujirió. 

¡Precauciones  inútiles!  Acaso  sólo  sirvieron  para  perderle;  por- 
que comprometido  Galibar  en  su  reputación,  el  amor  propio  ofen- 
dido le  hizo  desempeñar  con  calor  una  tarea  que  perdía  á  un  hom- 
bre, pero  que  probaba  su  maravillosa  vista. 

El  prófugo  aprovechaba  todos  los  accidentes  del  suelo  para  no 
d'?jar  huellas.  Guadras  enteras  había  marchado  pisando  con  la 
punta  del  pie;  trepábase  en  seguida  á  las  murallas  bajas;  cruzaba 
un  sitio  y  volvía  para  atrás.  Galibar   lo  seguía  sin  perder  la  pista. 

Si  le  sucedía  momentáneamente  extraviarse,  al  hallarla  de  nuevo, 
exclamaba:  **  dónde  te  mias  dir!'"*  —  Al  fin  llegó  á  una  acequia  de 
agua  en  los  suburbios,  cuya  corriente  había  seguido  aquél  para 
burlar  al  Rastreador 

¡Inútil!  Galibar  iba  por  las  orillas,  sin  inquietud,  sin  vacilar. 
Al  fin  so  detiene,  examina  unas  yerbas,  y  dice:  **Por  aquí  ha  sali- 
do, no  hay  rastro,  pero  estas  gotas  de  agua  en  los  pastos  lo 
indican! 

Entra  en  una  viña:  Galibar  reconoció  las  tapias  que  la  rodeaban, 
y  dijo:  "adentro  está.' 

La  partida  de  soldados  se  cansó  do  buscar  y  volvió  á  dar  cuenta 
de  la  inutilidad  de  las  pesquisas.  "No  ha  salido '\  fué  la  breve 
respuesta  que,  sin  moverse,  sin  proceder  á  nuevo  examen,  dio  el 
Rastreador. 

No  había  salido,  en  efecto,  y  al  dia  siguiente  fué  ejecutado." 

Después  del  liastreador,  pasemos  á  otro  tipo  más  poético,  al 
gaucho  cantor,  que  Sarmiento  muestra  en  escena  inimitable. 

"  El  año  1840,  entre  un  grupo  de  gauchos  y  á  orillas  del  ma- 
gestuoso  Paraná,  estaba  sentado  en  el  suelo  y  con  las  piernas  cru- 
zadas un  cantor  que  tenía  azorado  y  divertido  á  su  auditorio  con 
la  larga  y  animada  historia  do  sus  trabajos  y  aventuras.  Había  ya 
c:)ntado  lo  del  rapto  de  la  amante  con  los  trabajos  que  sufrió;  lo 
de  la  desgracia  y  la  disputa  que  la  motivó;  estaba  refiriendo  su 
encientro  con  la  partida  y   las  puñaladas  que   en  su   defensa  dio, 
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cuando  el  tropel  y  los  gritos  de  los  soldados  Ic  avisaron  que  esta 
Ycz  estaba  cercado. 

La  partida,  en  efecto,  se  había  cerrado  en  forma  de  herradura: 
la  abertura  quedaba  hacia  el  Paraná,  que  corría  á  veinte  varas 
mátf  abajo;  tal  era  la  altura  de  la  barranca. 

El  cantor  oyó  la  grita  sin  turbarse:  vióselo  de  improviso  sobro 
el  caballo,  y  ochando  una  mirada  escudriñadora  sobre  el  círculo  de 
soldados  con  las   tercerolas    preparadas,    vuelve  el  caballo  hacia  la 

barranca,  le  pone  el  poncho  en  los  ojos  y  clávale  las  espuelas 

Algunos  instantes  después  se  veía  salir  do  las  profundidades  del 
Paraná,  el  caballo  sin  freno,  á  fín  de  que  nadase  con  más  libertad, 
y  el  cantor,  tomado  de  la  cola,  volviendo  la  cara  quietamente, 
cual  si  fuera  en  un  boto  de  ocho  remos,  hacia  la  escena  que  dejaba 
en  la  barranca.  Algunos  balazos  de  la  partida  no  estorbaron  que 
llegase  sano  y  salvo  al  primer  islote  que  sus  ojos  divisaron.  " 

Hemos  examinado  una  parte  del  gran  escenario,  y  hemos  visto 
aparecer  personajes  como  el  Rastreador  y  el  gaucho  cantor.  Hay 
otros  admirablemente  descritos,  como  el  gaucho  malo  y  el  Coman- 
dante de  Campana;  pero  cedamos  el  puesto  al  general  D.  Juan 
Facundo  Quiroga,  que  va  á  mostrarse  por  la  faz  del  Tigre  de  los 
Llanos,  Es  un  cuadro  de  tragedia. 

*  Quedaban  en  la  Rioja,  no  obstante  de  la  orden  de  Facundo, 
una  niña  y  un  sacerdote:  la  Severa  y  el  padre  Colina. 

La  historia  de  la  Severa  AHllafañe  es  un  romance  lastimero,  es 
un  cuento  de  hadas,  en  que  la  más  hermosa  princesa  de  sus  tiem- 
pos anda  errante  y  fugitiva,  disfrazada  de  pastora  unas  veces, 
mendigando  un  auxilio  y  un  pedazo  de  pan  en  otras,  para  escapar 
á  las  asechanzas  de  algún  gigante  espantoso,  de  algún  sanguinario 
Barba-azul. 

La  Severa  ha  tenido  la  desgracia  de  excitar  la  concupiscencia  del 
tirano,  y  no  hay  quien  la  valga  para  librarse  de  sus  feroces  halagos. 

Xo  es  sólo  virtud  lo  que  la  hace  resistir  á  la  seducción :  es  horror 
invencible,  instintos  bellos  de  mujer  delicada,  que  detesta  los  tipos 
de  la  fuerza  brutal,  porque  temo  que  ajen  su  belleza. 

Una  mujer  bella  aceptará  un  poco  de  la  gloria  que  rodea  á  un 
hombre  célebre ;  pero  de  esa  gloria  noble  y  alta  que  para  descollar 
sobre  los  hombres  no  necesita  de  encorvarlos  ni  envilecerlos,  á  fín 
de  que  en  medio  de  tanto  matorral  rastrero  pueda  alcanzarse  á  ver 
el  arbusto  espinoso  y  descolorido. 

La  Severa  resiste  años  enteros.  Una  vez  escapa  de   ser  envene- 
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nada  por  su  tigro  en  una  pasa  de  liigo;  otra,  el  mismo  Quiroga, 
despechado,  toma  opio  para  quitarse  la  vida. 

Un  dia  so  escapa  do  las  manos  de  los  asistentes  del  general, 
que  van  á  extenderla  do  pies  y  manos  en  una  muralla;  otro.  Qui- 
roga la  sorprende  en  el  patio  de  su  casa,  la  agarra  do  un  brazo, 
la  baña  en  sangro  ii  bofetadas,  la  arroja  por  tierra  y  con  el  tacón 
do  la  bota  le  quiebra  la  cabeza. 

¡Dios  mió!  ¿No  hay  quien  favorezca  á  esta  pobre  niíia?  ¿No  tiene 
parientes,  no  tiene  amigos?  Sí  tal!  Pertenece  á  las  primeras  fami- 
lias de  la  Kioja :  el  general  Villafaiio  es  su  tío,  tieno  hermanos 
quo  preseuííian  estos  ultrajes;  hay  un  cura  que  la  cierra  la  puerta 
cuando  viene  á  esconder  su  virtud  detras  del  santuario. 

La  Severa  huye  al  íin  á  Catamarca  y  se  encierra  en  un  claustro. 

Dos  años  después,  pasaba  por  allí  Facundo  y  manda  que  se 
abra  el  asilo    y   la    superiora   traiga   á    su   presencia    á  las  reclu- 
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Una  hubo  quo  dio  un  grito  al  verlo  y  cayó  exánime.  Era  la 
Severa! — ¿No  es  éste  un  lindo  romaneo?" 

La  interrogación  con  quo  concluyo  este  cuadro  el  autor,  serA 
contestada  por  la  admiración  do  los  lectores,  estamos  seguros  de 
ello. 

En  esa  escena  con  la  Severa,  Sarmiento  muestra  con  mano  maes- 
tra al  Ti  (/re  de  los  Llanos, 

No  hay  menos  interés  dramático  en  este  otro  episodio,  de  dis- 
tinto género,  en  que  Facundo  se  presenta  por  otra  faz  de  su  alma, 
por  la  faz  del  caudillo. 

**Era  en  1833  y  en  dias  de  pavor  general  para  Buenos- Aires, 
en  que  las  jentes  disparaban  por  la  ciudad... 

Una  de  estas  veces,  marchaba  Facundo  Quiroga  por  una  calle 
seguido  de  un  ayudante,  y  al  ver  á  esos  hombres  con  frac  que 
corren  por  las  veredas,  á  las  señoras  que  ^huyen  sin  saber  de  qué, 
Quiroga  se  detiene,  pase4i  una  mirada  do  desden  sobro  aquellos 
grupos  y  dice  á  su  edecán: 

— Este  pueblo  so  ha  enloquecido! 

Facundo  había  llegado  &  Buenos- Aires  poco  después  de  la  caída 
de  Bale  arce. 

— Otra  cosa  hubiese  sucedido,  decía,   si  yo   hubiera  estado  aquí. 

— Y  quó  habría  hecho,  general?  le  replicaba  uno  de  los  que  es- 
cuchándole había.  S.  E.  no  tiono  influencia  sobre  esta  plebe  de 
Buenos-Aires .... 
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f  Entonces,  Quiroga,  levantando  la  cabeza,  sacudiendo  su  negra 
melena  y  despidiendo  rayos  de  sus  ojos,  lo  dice  con  voz  breve  y 
seca: 

— Mire  usted!  habría  salido  á  la  calle  y  al  primer  hombro  quo 
hubiera  encontrado,  le  habría  dicho:  Sígame!  y  ese  hombre  me 
habría  seguido!. .. 

Tal  era  la  avasalladora  energía  de  las  palabras  de  Quiroga,  tan 
imponente  su  fisonomía,  que  ol  incrédulo  bajó  la  vis'.a  aterrado  y 
por  largo  tiempo  nadie  se  atrevió  á  desplegar  los  labios.^' 

Como  antítesis  del  vigor  do  este  episodio  y  del  trágico  drama 
de  la  Severa,  hay  descripciones  de  la  vida  primitiva  quo  recuerdan 
las  páginas  de  la  Odisea  por  la  sublimo  sencillez  con  quo  están 
escritas,  y  cuadros  tomados  de  la  naturaleza,  como  la  pintura  de 
Tucuman,  que  asombran  por  su  exactitud,  esplendor  y  magnificen- 
cia, á  la  vez  que  por  la  poderosa  imaginación  del  artista  y  del 
poeta. 

Pero  Sarmiento  no  se  ha  limitado  á  grabar  con  buril  el  gaucho 
y  á  fotografiar  la  pampa,  sino  quo  nos  ha  dejado  el  modelo  escul- 
tural de  personalidades  como  los  generales  Lavalle,  Lamadrid  y 
Paz. 

Civilización  y  barbarie  luchan  en  el  Facundo]  y  Sarmiento  ha 
querido,  porque  su  plan  lo  exigía,  discutir  como  filósofo  la  fuerza 
y  la  idea  y  oponer  como  dramático  á  la  contorsión  del  gaucho, 
la  acción  noble  del  militar  ciudadano,  del  héroe  de  la  Indepen- 
dencia. 

Por  eso,  al  lado  de  las  investigaciones  del  pensador  que  parece 
haber  vislumbrado  las  leyes  de  la  sociología,  al  lado  de  la  cos- 
tumbre y  de  la  variabilidad,  como  diría  Bagehot,  aparecen  los  re- 
presentantes de  estos  elementos  fundamentales,  en  el  gaucho  malo 
y  en  el  comandante  de  campaña,  en  el  soldado  do  caballería  que, 
progresando,  se  convierte  en  oficial  do  ejército,  y  en  el  militar 
ciudadano  quo  gana  batallas  con  la  estrategia,  como  el  general 
Paz  en  La  Tablada. 

Así,  pues,  el  Facundo  como  pensamiento,  es  una  obra  de  profun- 
da sociología;  como  estilo,  una  narración  llena  de  vida  y  movi- 
miento ;  como  pintura  do  costumbres,  un  libro  quo  no  tiene  igual, 
un  libro  único,  quo  vivirá  como  los  grandes  dramas  y  los  grandes 
poemas,  donde  las  generaciones  sucesivas  van  á  buscar  el  alma  do 
la  leyenda  y  la  vida  de  hombres  que  llenaron  con  sus  hechos  una 
época  de  la  historia  humana. 
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Sarmionto  lo  ha  dicho  con  estas  palabras  al  final  de  ia  Vida  del 
Chacho : 

*'Las  costil mi)rc8  que  Kuguendas  y  Palliero  diseñaron  con  tanto 
talento,  dc8aj)areceriui  con  el  medio  ambiente  que  las  produjo,  y 
estas  biografías  de  los  caudillos  de  la  Pampa,  figurarán  en  nuestra 
liistoria  como  los  megateriura  y  gliptodones  que  Bravard  desente- 
rró del  terreno  pampeano.  Monstruos  inexplicables,  pero  reales." 

La  realidad  y  la  explicación  de  esos  monstruos,  se  ha  de  buscar 
un  dia  en  el  libro  do  Sarmiento. 

Cuando  el  polvo  del  olvido  haya  cubierto  la  mayor  parto  de  las 
obras  científicas  y  literarias  que  han  visto  la  luz  en  el  territorio 
del  antiguo  Vireinato,  cuando  se  liayan  acumulado  nuevos  sedi- 
mentos sobro  el  terreno  pampeano,  y  ni  vestigios  queden  del  paU' 
choj  del  monstruo  inexplicable^  el  Facundo  do  Sarmiento,  traduci- 
do y  comentado,  esparcirá  por  todas  partes  las  páginas  históricas 
y  legendarias  d(>l  hombre  de  las  cuchillas  uruguayas  y  de  la  pam- 
pa argentina. 

Para  los  contomporáneos,  es  la  narración  del  gran  drama  quo 
tormina  en  nuestros  dias. 

Para  la  posteridad ,  será  el  Facundo  el  poema  de  los  pasados 
tiempos  que  ha  do  merecer  la  apoteosis,  y  el  libro  que  más  bri- 
llo arroje  sobre  las  letras  argentinas  de  su  época. 


Buckle  y  Laurcnt 

EXPOSICIÓN    ORAL    HECHA     EN   EL   AULA    DE   HISTORIA 
ron    EL   CATEDRÁTICO    D.  M.    IZCUA   Y   BAUBAT 

(C  )nclusi;)ii) 

Llega  un  momento  en  que  el  hombro  se  liberta  de  la  carga  pesada 
del  soldado,  para  entregarse  á  los  pacíficos  placeres  del  estudio  y 
del  saber;  y  al  fin,  lo  que  al  principio  constituía  una  insignificante 
minoría,  concluye  por  extenderse  por  toda  la  masa  social  y  absor- 
ber en  su  seno  todos  los  elementos  de  importancia  que  estaban 
agrupados  alrededor  del  núcleo  guerrero,  quedando  éste  reducido  á 
asimilarse  los  elementos  ineptos  que  no  tienen  cabida  en  los  proce- 
sos industriales,  artísticos  ó  científicos .  De  ahí  que  en  el  seno  de  las 
familias  se  haga  una  especie  de  selección,  reservando  los  individuos  que 
presentan  algunas  perfecciones  mentales,  para  dedicarlos  al  comer- 
cio, á  la  diplomacia,  á  las  leyes,  á  las  artes,  á  la  filosofía,  á  las 
ciencias  en  general,  y  enviando  los  más  ineptos  á  engrosar  las  filas 
del  ejército  ó  del  clero. 

La  división  del  trabajo  que  se  opera  de  este  modo  en  la  socie- 
dad, hace  que  la  actividad  intelectual,  confundida  primero  con  la 
actividad  guerrera,  se  separe  para  formar  múltiples  y  complicadas 
vías  que  han  de  conducir  la  civilización  y  los  conocimientos  á  to- 
das las  partes  del  organismo  social,  difundiendo  así  sentimientos  é 
ideas  de  paz  y  de  orden,  sin  los  cuales  la  ciencia  y  la  industria 
no  pueden  desarrollarse. 

Esta  primera  influencia  del  progreso  intelectual  puede  formularse 
en  la  siguiente  ley,  que  por  su  exactitud  es  casi  una  verdad  trivial 
para  el  historiador  filósofo:  los  hábitos  guerreros  de  un  puehlo 
están  en  razón  inversa  de  la  cantidad  y  extensión  de  sus  CO' 
nacimientos. 

Pero  son  tantas  y  tales  las  fuerzas  intelectuales  que  se  han  opues- 
to al  dvarrollo  de  las  tendencias  guerreras  de  la   humanidad,   que 
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ea  casi  imposible  describir  su  modo  de  acción;  sin  embargo,  por 
vía  do  ejemplo,  enumeraremos  tres  que  bastan  á  confirmar  la  ver- 
dad de  que  la  inteligencia,  y  no  la  moral,  ha  sido  la  causa  geno- 
radora  del  movimiento  pacífico  que  se  ha  desarrollado  en  todas  las 
naciones  civilizadas. 

La  primera  es  el  descubrimiento  de  la  pólvora,  que  dio  en  tierra 
con  la  desorganizada  milicia  feudal,  para  sustituirla  con  los  ejér- 
citos permanentes.  El  desorden  é  indisciplina  de  la  primera,  hacía 
frecuentes  las  guerras,  así  como  su  fácil  y  poco  costoso  armamen£o 
las  hacía  baratas;  mientras  que  por  el  uso  de  las  armas  de  fuego, 
fué  necesario  disponer  de  mayores  riquezas,  no  sólo  por  el  costo 
más  elevado  de  los  útiles  de  guerra,  sino,  lo  que  es  más,  por  el 
tiempo  que  exigía  adiestrarse  en  la  nueva  táctica,  haciéndose  impo  • 
sible  que  el  soldado  pudiera  dedicarse  á  otra  ocupación  que  la  del 
C4impamento  y  los  cuarteles.  Esto ,  indudablemente ,  hacía  más 
costosas  las  guerras,  á  la  vez  que  menos  frecuentes  por  la  disci- 
plina y  la  obediencia  gerárquica,  que  fueron  la  consecuencia  neccsa* 
ria  del  nuevo  régimen  militar. 

La  segunda  resistencia  que  han  opuesto  los  progresos  intelectua- 
les al  aumento  de  los  hábitos  guerreros,  se  nos  muestra  con  evi- 
dente claridad  en  la  creciente  infiuencia  de  una  ciencia  que  puede 
decirse  ha  salido  ayer  no  más  de  su  período  de  gestación :  la  eco- 
nomía política. 

Durante  muchos  siglos  pasó  por  un  principio  de  derecho  indis- 
cutible, que  las  riquezas  de  las  naciones  consistían  principalmente 
en  la  acumulación  de  plata  y  oro,  de  modo  quo  se  prohibía,  como 
contrario  al  orden  público  y  á  la  felicidad  general,  la  extracción 
del  dinero  metálico,  y  se  consideraba  como  de  inmensa  importancia 
la  introducción  de  él.  Como  consecuencia  de  tales  principios,  las 
industrias  extranjeras  se  veían  recargadas  con  tarifas  ó  impuestos 
tan  exorbitantes  que  no  podían  domiciliarse  fuera  de  las  fronteras 
del  país  de  origen.  De  ahí  que  el  estado  habitual  de  las  naciones 
entre  sí,  fuera  el  de  una  hostilidad  permanente,  al  extremo  que  pu- 
do, con  algunos  visos  de  verdad,  sostener  el  célebre  Uobbes  que 
el  hombre  es  un  lobo  para  el  hombre. 

La  Francia,  la  Inglaterra,  la  España,  la  Alemania,  la  Dinamarca, 
la  Noruega  y  los  Países-Bajos,  las  naciones  todas,  en  fin,  no  prin- 
cipiaban ni  concluían  una  guerra  en  que  no  figuraran  las  trabas 
al  comercio  y  á  la  industria,  como  una  de  las  causas  más  impor- 
tantes de  las  hostilidades ;  sería  imposible  referir  las  guerras  de  Fe* 
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Upe  II,  LuÍB  XrV  y  otros  monarcas  que,  á  semejanza  de  la  de  siete 
anos  entre  Austria,  Francia,  Inglaterra  y  Prusia,  tenía  como  prin- 
cipal móril  la  ruina  del  comercio  con  las  colonias  americanas  y  la 
pesca  de  la  merluza,  como  decía  Federico  II. 

Pero  cuando  los  economistas  del  siglo  pasado  dieron  en  tierra 
con  las  aberraciones  que  habían  obtenido  carta  de  ciudadanía  en  el 
mundo  económico;  cuando  demostraron  que  las  medidas  prohibiti- 
Tas  al  comercio  y  á  la  industria  eran  la  fuente  de  la  decadencia 
social,  lejos  de  ser  favorables  á  las  riquezas  de  los  pueblos;  cuan- 
do esas  ideas  se  hicieron  carne  en  la  opinión  pública,  vieron  las 
naciones  el  error  crasísimo  y  el  gravísimo  inconveniente  de  consi- 
derarse enemigas  unas  á  otras,  y  comenzaron  á  tocar  retirada  las 
rivalidades  que  por  espacio  de  muchos  siglos  habían  detenido  d 
curso  pacífico  de  la  civilización. 

La  tercera  y  última  causa  importante  que  ha  hecho  desaparecer 
las  hostilidades  permanentes  entre  los  pueblos,  se  debo  á  los  gran- 
des inventos  que,  como  el  vapor  y  el  telégrafo,  los  han  acercado 
unos  á  otros,  haciendo  que  se  conozcan  mejor,  y  por  la  corriente  con- 
tinua de  emigración  é  inmigración  que  han  originado,  so  fusionen 
las  razas,  se  estrechen  los  lazos  amistosos  entre  los  individuos  y 
desaparezcan  esas  antipatías  inconciliables  con  el  progreso  social. 
Causas,  pues,  puramente  intelectuales  son  las  que  han  obrado  en 
la  aminoración  de  las  guerras,  lo  mismo  que  en  la  aparición  y 
desarrollo  do  ese  espíritu  de  tolerancia  en  cuestiones  religiosas,  que 
se  ha  esparcido  por  todas  las  venas  del  cuerpo  social. 

La  influencia  de  la  religión,  como  la  de  la  moral,  en  el  progreso 
humano,  está  subordinada  al  desarrollo  de  la  inteligencia,  de  modo 
que  puede  decirse  que  el  éxito  de  los  misioneros  religiosos  en  los 
países  salvajes  depende  de  la  instrucción  previa  con  que  prepar<>n 
el  cerebro  de  sus  fíeles  para  asimilarse  los  dogmas  y  las  ideas 
morales  que  les  predican.  Ksta  verdad  la  constatan,  se«^un  Bucklf. 
todos  los  viajeros  que  visitan  los  países  convertidos  al  cristianismo, 
y  que  observan  que  allí  donde  los  sacerdotes  no  han  tenido  el  ta- 
lento de  introducir  entre  sus  convertidos  hábitos  de  pensar,  la  re- 
ligión no  ha  echado  raíces  en  su  inteligencia,  limitándose  á  las 
prácticas  externas,  sin  alcanzar  á  reformar  la  parte  interior  del 
hombre. 

Apegado  á  las  leyes  generales,  como  es  el  sabio  historiador  inglés, 
sólo  re  la  acción  que  la  religión  ejerce  sobre  la  humanidad  tonia- 
da  en  sa  conjunto,   despreciando  aquellos  casos  particulares  donde. 
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debido  á  la  ingcroncia  de  causas  accidentales  secundarías,  la  ley 
general  se  encuentra  modifícada.  Por  eso  sostiene  que  la  religión» 
lejos  de  sor  la  causa  del  adelanto  humano,  es  uno  de  sus  principa- 
les efectos,  Y  que  si  en  ciertas  circunstancias  aparecen  grandes 
pensadores  cuyas  Yistas  religiosas  Yan  más  allá  que  las  do  sus 
contemporáneos,  es  porque  una  larga  elaboración  anterior  los  ha 
preparado,  de  modo  que  su  trabajo  sería  estéril  si  el  suelo  no 
estuviese  pronto  para  recibirlo. 

La  historia  entera  está  ahí  para  probarnos  esa  verdad.  Las  ideas 
monoteístas  de  Moisés  ¿pudieran  nacer  sin  su  permanencia  en  los 
santuarios  egipcios,  ni  arraigarse  en  el  seno  del  pueblo  elegido  mien- 
tras permaneció  en  la  barbarie  de  sus  tiempos  primitivos?  ¿Cómo 
explicar  sino  por  la  elevación  de  su  entendimiento,  que  aquel  pueblo 
siempre  reacio  al  culto  de  Jeliová,  hoy,  que  no  tiene  profetas  que 
lo  guíen,  ni  patria  que  lo  reciba  y  alimente  en  sus  creencias,  profe- 
se la  idea  de  ese  dios  único  de  los  pueblos  civilizados?  Jesucristo, 
Mahomn,  Lutoro,  ¿habrían  predicado  y  alcanzado  éxito  sus  doctrinas 
si  no  hubieran  tenido  precursores,  verdaderos  heraldos  de  la  buena 
nueva?  Esto  quiere  decir  quo  sin  la  preparación  intelectual  necesaria, 
la  influencia  religiosa  es  nula.  Lo  mismo  sucede  con  las  institucio- 
nes políticas,  las  que  no  dan  fruto  sino  donde  encuentran  el  terreno 
apto  para  liacerle  germinar,  de  modo  que  puede  decirse  que  sólo 
CR  posible  el  régimen  de  la  libertad  allí  donde  la  masa  de  la  po- 
blación ha  alcanzado  un  grado  de  cultura  é  ilustración  suficiente-' 
m^nte  adelantado. 

Tales  gon,  someramsnte  expuestas,  las  bases  del  sistema  histó- 
rico que  con  razón  ha  bautizado  Liurent  con  el  nombre  sistema 
de  las  lei/efi  generales  y  que,  en  mi  humilde  opinión,  no  merece 
la  crítica  severa  que  de  él  ha  hecho  el  erudito  profesor  de  la 
universidad  de  Gante  y  de  la  que  brevemente  paso  á  ocuparme. 

¿  Se  elimina  acaso  la  libertad  por  el  hecho  de  reconocer  las 
leyes  que  rigen  su  desarrollo  ?  No:  lo  que  se  elimina  es  el  capricho , 
es  la  libertad  de  indiferencia,  verdadera  negación  del  principio  de 
causalidad,  pero  no  la  verdadera  libertad,  aquélla  que  para  obrar 
reconoce  motivos  y  móviles,  aquélla  que  está  sometida  á  leyes  que 
resultan  de  la  naturaleza  misma  del  ser  humano  y  de  los  demás 
seres  que  lo  rodean.  V  el  mismo  Laurent  ¿no  es  el  apologista  más 
ardiente,  el  propagador  nris  entusiasta  de  una  de  esas  leyes,  de 
la  ley  del  progreso,  que  obra  en  todo  el  universo,  desde  el  átomo 
invisible   hasta   el  mundo   organizado,    desde  la  mónera   hasta   el 
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hombre?  Luego  8i  se  incurre  en  el  fatalismo  por  d  hecho  de  re- 
conocerle leyes  á  la  libertad,  todos  historiadores  filósofos  son  los 
fatalistas,  inclusiye  el  mismo  Laurent. 

Otra  objeción  más  peligrosa  y  que  importa  levantar,  es  aquélla 
de  que  el  mundo  moral  es  una  dependencia  del  mundo  físico,  si 
80  admite  que  el  progreso  de  la  civilización  necesita  como  antece- 
dente necesario  y  sirte  qua  non  la  acumulación  de  riquezas,  debida 
á  la  naturaleza  del  sucio,  clima  y  alimentos.  En  primer  lugar,  que 
aunque  eso  lo  sostuviera  Buckle,  no  querría  decir  que  la  na- 
turaleza física  fuese  la  causa  generadora  de  la  civilización,  sino 
su  condición  indispensable.  ¿Y  quién  se  atrevería  á  decir  que  la 
inteligencia  humana  se  desarrollaría  sin  la  previa  organización  del 
cerebro  y  demás  aparatos  materiales  que  tiene  á  su  servicio  y  que 
el  medio  en  que  éstos  aparecen  no  ejerce  su  necesaria  influencia 
en  la  naturalnza  y  desenvolvimiento  de  aquella  *?  Pero  las  palabras 
textuales  de  Buckle  protestan  contra  el  rol  materialista  que  parece 
hacerle  desempeñar  el  sabio  autor  de  la  Historia  de  la  huma* 
nidad,  mostrando  que  ^  la  civilizíicion  humana  puede  dividirse  en 
dos  grandes  partes :  la  una  europea,  en  la  que  el  hombro,  más 
poderoso  que  la  naturaleza,  la  ha  dominado  y  sometido  á  su  con- 
trol; la  otra,  formada  por  los  pueblos  anteriores  y  extraños  á  aqué- 
lla, en  la  que  la  naturaleza,  más  poderosa  que  el  hombre,  le  ha  ava. 
sellado  y  sometido  á  su  imperio,  lo  que  lleva  á  la  conclusión  de  que 
el  progreso  indefinido  sólo  se  realiza  en  aquellos  pueblos  que  partici- 
pan de  la  civilización  europea,  os  decir,  en  aquéllos  en  que  las  le- 
yes del  entendimiento  humano  se  han  sobrepuesto  á  las  leyes  cie- 
gas de  la  naturaleza".  Croo  que  no  se  puede  sor  más  explícito 
para  reconocer  la  superioridad  nativa  y  la  separación  estricta  que 
media  entre  el  mundo  físico  y  el  mundo  moral. 

Lejos,  pues,  de  estar  condenados  los  habitantes  do  las  estopas 
del  Asia  ó  de  los  desiertos  del  África  á  una  barbarie  eterna ,  llo- 
rarán por  los  progresos  de  su  inteligencia  á  arrancar  á  osa  natura- 
loza  estéril  que  los  circunda,  los  preciosos  frutos  do  rociones  ni's 
folióos  qu3  las  suyas;  y  si  debido  á  su  clima,  suelo,  alimento  y 
demás  aspectos  generales  de  la  naturaleza  que  los  rodoa,  su  civi- 
lización ha  sido  escasa  y  estacionario,  debido  á  su  inteligencia  han 
de  alcanzar,  aunque  mis  lentamente,  los  mismos  progresos  á  que 
lia  llogado  el  resto  de  la  humanidad. 

Laurent    quiere   hacer    de   Buckle   un   continuador    de    Lucrecio, 
atribuyéndole  la  falsa    teoría  de    éste  al    determinar    la  génesis  dq 
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sentimiento  religioso ;  pero  no  es  cierto  que  para  el  autor  de  la 
Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra,  la  idea  religiosa  naz- 
ca del  temor  que  engendran  los  fenómenos  asombrosos  de  los  tró- 
picos, sino  que  hacen  que  aquélla  tomo  la  forma  supersticiosa 
propia  del  medio  en  que  se  desarrolla,  lo  que  es  muy  distinto  de 
decir  que  la  naturaleza  sola  sea  la  causa  generadora  de  la  idea 
de  Dios. 

Tampoco  se  niega  el  progreso  moral  al  sostener  que  cstl  some- 
tido al  progreso  intelectual,  sino  que  se  reconoce  lo  que  es  una 
verdad  trivial,  que  la  inteligencia  es  la  condición  indispensable  do 
la  moralidad. 

Que  la  religión,  como  todas  las  demás  instituciones  sociales,  lejos 
de  ser  una  causa,  es  un  efecto  del  desarrollo  intelectual,  el  mismo 
Laurent  lo  ha  demostrado  brillantemente  en  las  extensas  páginas 
que,  sosteniendo  esa  tesis,  ha  escrito  en  sus  estudios  sobre  el  cris- 
tianismo; allí,  como  en  todo  el  resto  de  su  obra,  dice  terminante- 
mente: el  presente  procede  del  pasado  y  lleva  en  g^^rmen  el  porve- 
nir. 

Podría  hacerme  cargo  de  otras  objeciones  que,  como  las  que  ha- 
ce Ribot  relativamente  a  la  herencia  psíquica,  se  lo  han  hecho  á 
Buckie;  pero  no  es  mi  ánimo  hacerme  apologista  de  su  sistema,  sino 
hacerlo  conocer  entre  los  estudiantes  de  historia,  para  la  mayor 
parte  de  los  que  es  desconocido  el  eminente  historiador  ingles. 
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DEL   AULA   DE    HISTORIA    ANTIGUA 


POR   D.  ISIDRO   REVERT 

Señores : 

El  Dr.  D.  Eduardo  Aceredo  decía  en  el  programa  de  los  Ax ales 
que,  en  medio  do  la  descomposición  política  por  que  había  atrave- 
sado d  país,  el  Ateneo  del  Uruguay  había  resuelto  el  problema  de 
la  concentración  intelectual,  habiendo  llegado  á  ser  como  el  cerebro 
de  la  República.  Imaginaos,  según  estos  conceptos,  cuáles  deben  ser 
las  condiciones  de  todo  aquél  que  pretenda  explicar  una  cátedra  en 
su  seno.  Las  exigencias  de  los  centros  de  esta  naturaleza,  están  en 
armonía  con  la  posición  que  ocupan  y  con  la  personificación  cien- 
tífica   que   invisten.     Cuando  se  llega    á    ciertas   alturas,   todo    se 
vuelve    reclamos    multiplicados;    y    lo    que  en   un    medio    inferior 
podría  pasar    por    bueno,    aquí    no  sirve  sino    do   descrédito.    La 
razón  es    muy    sencilla.    A   medida  que  el  nivel   intelectual  crece, 
deben  crecer  también  las  facultades  de  aquéllos  que  pretenden  ocu- 
par un  puesto  más  ó  menos  culminante  dentro  do  esos  mismos   lí- 
mites. Hé  ahí  por  qué  los  hombres   aplaudidos   en   ciertas   esferas 
sociales,    recejen    por    fruto    do    su    trabajo    la    indiferencia    pú- 
blica en  otras.  Así,  pues,  cuando  consideramos  la  importancia  cien- 
tífica de  este  centro,  el  alcance  y  el  significado  de  sus  cátedras,  no 
puede  menos  que  nacer  en  el  corazón  la  timidez  y  producirse  en  la 
inteh'gencia  algo  así  como  desequilibrios  y  perturbaciones.  Estamos 
bien  entre  nuestros  iguales,  entre  nuestros  inferiores,  entro  nuestros 
amigos,  ya  se  discutan  ideas,  ó  se  trate  de  los   asuntos   íntimos  y 
de  las  manifestaciones   de   cordialidad;   pero   nos    sentimos    débilos 
cuando,  al  arrancamos  de  esa  órbita,  vamos   á   explicar   principios 
científicos  en  instituciones  de  ilustre  y  antigua  data,  que  han    con- 
seguido atar  á  sí  mismas  el  movimiento  científico  de  todo  el  órdon 
social. 

s 
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Si  á  esto  86  agrega  el  estado  actual  de  la  ciencia  histórica,  se 
comprenderá  toda  la  gravedad  de  mi  posición.  La  época  de  transi- 
ción por  que  atraviesa  y  la  tendencia  marcada  á  conclusiones  en* 
cerradas  en  límites  bien  diferentes  del  límite  artiguo,  exijen  necesa- 
riamente un  criterio  muy  seguro  para  no  extraviarse  en  medio  de 
esas  teorías  todavía  informes,  pero  que  contienen  las  soluciones 
científicas.  Su  época  de  transición  se  echa  de  ver  con  toda  eviden- 
cia: se  encuentran,  por  una  parte,  restos  que  nos  revelan  sus  afini- 
dades con  la  vieja  escuela,  y  en  el  otro  extremo,  ideas  y  teorías  que 
se  diferencian  radicalmente  por  su  forma  y  su  transcendencia.  En  el 
intermedio  de  esos  dos  puntos  extremos,  los  pensamientos  más  va- 
riados y  las  doctrinas  que  llevan  en  sí  mismas  el  espíritu  y  las  ten- 
dencias de  esos  dos  polos  opuestos.  Se  conoce  la  transición  en  que 
el  movimiento  que  arrastra  la  ciencia  hacia  la  fórmula  moderna, 
es  un  movimiento  constante,  aunque  lento.  De  otro  modo  represen- 
taría, en  vez  de  ese  carácter  particular,  de  ese  cambio  que  podría 
llamarse  molecular,  diversos  estados  perfectamente  divisibles  que  nos 
indicarían  otras  tantas  edades;  mientras  que  presentándose  la  idea 
histórica  en  esa  marcha  ascendente,  abaniona  en  virtud  del  trans- 
formismo sistemas  que  son  la  personificación  de  períodos  anteriores. 

Esto  nos  lleva  como  en  lógica  consecuencia  á  hablar  someramen- 
te de  las  diversas  transformaciones  por  que  ha  pasado  est«  ciencia. 
Cuando  se  estudian  en  el  orden  físico  las  últimas   producciones   de 
la  evolución  natural,  causa  sorpresa  de   que   sean   el   producto    de 
pequeiías  formas  embrionarias  que  durante  tantos  siglos  habían  pa- 
sado desapercibidas,   é  ignorados  los  lazos  que  unían   el  eslabón 
primordial  con  el  eslabón  último.     Así,    la   historia   de  la   historia 
sorprende  cuando  se  estudian  en  ella  las  alternativas  que  ha  sufrido, 
los  grandes  trabajos  requeridos  para  producir   esos  cambios    y    las 
grandes  dcnostaciones  que  sobre  sí  atrajeron  los  que   dieron   al  es- 
tudio las  nuevas  bases.  Tres  grandes  épocas  deben    distinguirse   en 
esta  ciencia,  sin  que  eso  quiera  decir  que  la  división  pueda  hacerse 
con  rigurosidad  matemática.  En  la  antigüedad  clásica,  el  historiador 
llega  á  ser  máquina  fotográfica  que  imprime  y  dibuja  los  aconteci- 
mientos que  caen  bajo  su  mirada.  Dos   tendencias   predominan   en 
ella,  y  la  tendencia  humana,  triunfando  sobre  la  egoísta,  contribuyó 
al  advenimiento  del  historiador  filósofo.  En  la  Edad  Media,  habien- 
do desaparecido  la  unidad  romana,  se  redujo  la  historia  á  la   sim- 
ple crónica.  La  localizacion  del  poder  político  trajo  la  localizacion 
de  todas  la»  manifestaciones  de  la  vida;  y  sólo  con  la  resurrección 
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<lc  la  ñlüsofíu,  con  el  nacimiento  de  la  Keforma,  con  la  formación 
de  las  nacionalidades,  con  la  aparicioii  del  espíritu  crítico,  los  es- 
tudios históricos  tuvieron  un  fondo  filosófico  desconocido  hasta  en- 
tonces. El  siglo  décimo-octavo,  investigando  más  cuidadosamente 
los  orígenes  y  las  causas  de  las  revolucioníís  sociales  produjo  tam- 
bién la  verdadera  filosofía  de  la  historia;  pero  sólo  en  el  siglo  XIX 
ha  sufrido  esta  ciencia  una  transformación  tal,  que  la  diferencia  ra- 
dicalmente de  todos  los  conceptos  con  que  se  la  había  estudiado  en 
los  tiempos  anteriores. 

Cuando  se  vive  en  una  época  revolucionaria,  ocurro  frecuente- 
mente olvidar  los  beneficios  que  rindieron  las  generaciones  anterio- 
res. Idéntico  caso  acontece  cuando  la  revolución  so  verificu  en  las 
regiones  de  la  ciencia.  Juzgamos  que  todo  lo  precedento  es  indigno 
de  nuestra  consideración  y  no  tenemos  para  ello  sino  anatemas  ó 
desprecio.  Sin  embargo,  todos  han  cumplido  su  misión,  y  cada  una 
de  las  diversas  edades  en  que  se  ha  desenvuelto  la  vida  de  la  his- 
ria  han  dado  á  la  humanidad  grandes  resultados  que  no  deben 
echarse  en  olvido.  Cuando  la  historia  so  limitaba  simplemente  al 
niíHodo  expositivo,  no  sospechaba  siquiera  que  recogía  los  elementos 
necesarios  para  fundar  la  ciencia  en  su  grado  más  alto.  Es  el  mu- 
seo del  estudio  social,  y  á  ese  museo  vamos  á  buscar  los  caracteres, 
los  órganos  con  los  cuales  va  á  formarse  el  cuerpo  de  la  historia. 
Más  tarde,  cuando  al  carácter  expositivo  sucedió  el  explicativo,  dejó 
en  herencia  á  los  hombres  posteriores  el  estudio,  mas  ó  menos  per- 
fecto, de  los  agentes  que  dieron  por  resultado  esos  fenómenos  ano- 
tados en  la  edad  precedente.  Se  penetró  en  la  naturaleza  íntima  de 
los  hechos;  so  describió  con  filosofía  hasta  entonces  desconocida  el 
medio  social  qun  los  produjo,  y  elevándose  de  lo  particular  á  lo 
genera],  se  concibió  la  unidad  humana  y  la  solidaridad  de  los  acon- 
tecimientos sociales.  Su  último  servicio  es  habernos  colocado  á  las 
puertas  de  la  época  en  que  el  estudio  de  la  historia  se  va  á  some- 
ter á  un  régimifu  análogo  al  de  las  ciencias  físico-químicas;  época 
que  se  podría  designar  con  el  nombre  de  legislativa. 

Esta  última  tendencia  se  diferencia  claramente  do  las  precedentes 
por  un  espíritu  más  práctico  y  más  científico.  Todo  bien  entendido 
en  que  para  su  buen  éxito  no  deben  desaparecer  las  condiciones 
quo  constituyen  las  anteriores.  Pues  bien:  en  lugar  de  fotografiar 
ó  de  buscar  las  causas  quo  produjeron  los  fenómenos  humanos,  en 
la  forma  en  que  entonces  so  hacía,  trata  de  clasificar  éstos,  estu- 
diar sus   semejanzas    y    sus  diferencias,  y  entonces,  observando  los 
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modos  do  manifestarse,  procura  establecer  la  regla  invariable  según 
la  cual  esos  fenómenos  aparecen.  £1  estudio  de  las  fuerzas  socia- 
les es,  por  decirlo  así,  el  coronamiento  de  esta  nueva  faz.  ¿Hay 
fuerzas  sociales?  ¿Hay  agentes  en  la  historia  como  los  hay  en  la 
naturaleza?  Ciertamente  que  sí,  lo  cual  ha  sido  reconocido  por 
todas  las  teorías  que  han  surjido  en  la  segunda  edad.  Dicho  que- 
da que  este  estudio  no  puede  ser  sino  un  tanto  imperfecto  como  lo 
es  en  la  física  determinar  la  naturaleza  do  sus  agentes.  Pero  esto 
que  es  verdaderamente  fundamenta],  no  debe  ser  abordado  sino 
cuando  los  fenómenos  hayan  sido  despojados  de  ese  tinte  metafí- 
sico  para  hacorlos  entrar  en  la  categoría  y  en  las  condiciones  ge- 
nerales de  todo  fenómeno  natural. 

La  pregunta  parecerá  nimia;  pero  es  necesario  hacerla.  ¿  Qué  es 
un  fenómeno  histórico?  Ya  me  parece  que  veo  acudir  á  vuestra 
mente  así,  en  tropel  y  empujándose  mutuamente,  esa  serie  de  bata- 
llas, cuyos  gritos  parecen  oirse  en  las  páginas  de  la  historia,  ó  esa 
serie  de  revoluciones  sociales  que  han  conmovido  frecuentemente  y  con- 
mueven hoy  mismo  todo  lo  existente.  £n  sentido  más  general  y  más 
vago,  me  pareco  veros  recorrer  con  la  imaginación  los  diferentes 
progresos  que  se  han  verificado  y  cuyos  frutos  recejemos  nosotros. 
Es  verdad:  esos  son  fenómenos.  De  modo  que  podríamos  decir  que 
toda  modifícacion  producida  en  la  sociedad,  ó  todo  modo  de  ser 
según  el  cual  se  nos  presente  ésta,  será  un  fenómeno  histórico.  Y 
como  todo  fenómeno  no  se  produce  sino  en  aquello  que  le  sirve 
de  materia,  resulta  que  la  humanidad  es  la  materia  de  esos  fenó- 
menos, semejante,  bajo  ciertos  aspectos,  al  cosmos  que  es  el  asiento 
de  todos  los  del  orden  físico.  Cualquier  cambio,  pues,  que  verifique 
una  parte  de  esa  humanidad,  lo  mismo  que  cualquier  cambio  que 
verifique  una  parte  del  cosmos,  estará  sujeto  á  la  condición  de  los 
fenómenos  en  su  sentido  más  general;  y  así  como  en  la  naturaleza 
éstos  se  dividen  según  sur  semejanzas  y  á  veces  según  sus  agen- 
tes, así  también  en  la  historia  se  les  clasificarán  según  las  diversas 
fuerzas  que  los  originen  y  las   somojaiizas  que  revistan. 

Como  no  pretendo  clasificar  los  fenómenos  históricos,  no  me  será 
difícil  enumerar  algunos  de  ellos.  Esto  es  cosa,  á  decir  verdad, 
demasiado  vulgar.  Dada  su  definición,  se  comprende  á  primera  vis- 
ta que  la  historia  está  llena  de  ellos,  y  que  la  humanidad  no  sale 
de  uno  sino  para  entrar  en  otro,  con  la  circunstancia  de  producir- 
se varios  simultáneamente  merced  á  la  concomitancia.  No  es  ver- 
daderamente   difícil    decir  que    la   caída,  por    ejemplo,   del   imperio 
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cación de  las  sodcdnilea,  In  vulgarización  de  las  Ídea«.  los  triunfo* 
de  nnn  fo  sobre  otras,  la  comunión    do   diversa»  razas  en  dudados 
memorables,  la  apai-icion  de  los  sistemas,  el  desquiciamiento  social, 
loa  (riunfoB  del  poder  central  sobro  los    poderos    locAles,  U  centra- 
libación  despótica   anoodicndo  á  la  anarquía  dcmagógicn,  las  revo- 
luciones   violentas  prolestando  y  destruyendo  poderes    seculares,   In 
tendencia  de  los  poderes  constituidos  á  inmovilizarse,  y  Ja    tenden- 
cia de  los  poderes  vigorosos  d  ilustrados  ni  predominio  y  &  la  do- 
minación.   Todo  esto,  que  no  es  otra  cosa  que  las    manifestaciones 
do  la  vida   Inimanu,  no  tiene  aún  bajo  el  punto  de    vista  ciontifien 
la  correspondiente  clasificación  que  nos  demuestre  cuül  es  la  ioy  d 
qne  obedecen  y  cuáles  son  sus  relaciones  reciprocas. 

Estamos  en  los  prolegómenos  do  la  historia  y  por  lo  raianio  pro- 
curamos establecer  sus  principios  fundamentales,  aclarando  la  ma- 
teria de  que  se  compone.  Bien  so  ve  que  estos  prolegómenos  ditie- 
ren  radicalmente  de  los  hasta  nquí  estudiados.  De  lo  dicho  más 
arriba  se  deduce  que,  al  propio  tiempo,  debo  existir  una  serte  de 
fuerzas  más  ó  menos  diversas  corrreapondientes  á  cada  uua  de  las 
series  de  hechoa,  y  que  están  en  el  mismo  estado  mbrionario  en 
cuanto  á  su  estudio.  Por  fuerza  no  debe  entenderse  otra  cosa  que 
lo  que  se  entiende  en  laa  ciencias  físicas.  Si  nquí  se  da  este  nom- 
bre á  todo  lo  que  es  suceptible  de  producir  un  movimiento,  en  In 
historia  recibirá  este  nombre  la  misma  causa  que  actuanilo  sobre 
los  cuerpos  históricos  origine  movimientos  más  ó  menos  visibles  é 
intensos.  Hornos  procurado  demostrar  que  todo  esto  existe  en  lu 
historia  y  por  lo  mismo  queda  domostrndo  que  la  fuerza  misma  se 
encuentra  igualmente  en  ella.  ¿Cuántas  clases  do  fuerzas  existen  nquiir 
Esto  exige  un  trabajo  previo:    la  clasificación    de    los    hechos;  do 
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cualquier  uaturalo/a ;  hay  lieílios  coiuonútantis,  como  lo  estamos 
viendo  ímIos  los  dias,  y  naturaliM.Mitv  dohe  liabín*  potencias  capa- 
ces d(^  ¡niiírinilr  estas  a  ¡'clones  diversa-*.  Todo  esto  es  fundamental, 
ó  ¡lu-itr.ido  «uficientt'in.Mit»'  pr.'s 'Utará  ii  las  intelij^oncias  nuevos 
liorizontos.  Al  estudiar  (»stas  cuestiones  no  tenemos  necesidad  de 
profundizar  su  natural(»za  íntima,  ni  determinar,  por  lo  pronto,  el 
origen  de  donde  proceden.  De  otro  modo  la  tarea  sería  abruma- 
dora. 

Las  leyes,  siendo  la  expresión  del  modo  do  manifestarse  el  fenó- 
meno, son,  on  el  fondo,  la  manifestación  do  relaciones.  Lo  que  se 
verifica  en  el  orden  físico,  so  verifica  también  on  el  histórico.  ¿Es 
posible  buscar  en  la  historia  estas  relaciones ?  ¿Es  posible  que  exis- 
tan? Esto  que  anteriormente,  cuando  id  espíritu  do  las  ciencias  natu- 
rales no  había  penetrado  aún  en  las  morales,  podía  pasar  por  una 
herejía,  está  siendo  el  objeto  de  serios  estudios  y  elevándose  á  la 
categoría  do  un  sentimiento  común.  Yo  creo,  dada  la  tendencia 
que  han  tomado  las  investigaciones  en  los  tiempos  actuales,  que 
esto  pasará  pronto  al  orden  do  una  verdad  general.  Dada  una 
serie  de  fenómenos  y  conocido  también  su  agento  productor,  la 
determinación  do  la  ndacion  natural  que  entre  sí  existo  vendrá 
espontáneamente.  De  aquí  se  deduce  también  una  consecuencia  im- 
portantísima. Toda  relación  física  puede  expresarse  algebraicamente, 
como  en  realidad  se  expresan.  Si  las  relaciones  históricas  son 
análogas  á  estas  últimas,  es  claro  que  aquéllas  pueden  expresarse 
del  mismo  modo.  YA  estudio  que  esta  faz  de  la  cuestión  requiere, 
es  grande.  Es  preciso  estar  dotado  en  sumo  grado  del  espíritu  de 
observación  y  de  un  gran  poder  analítico;  pero  al  que  sienta  ver- 
dadera pasión  por  la  verdad,  estos  obstáculos  no  pueden  de  ningún 
modo  detenerle.  La  situación  actual  de  la  ciencia  no  ha  sido  traída 
sino  á  costa  de  grandes  trabajos  por  parto  de  sus  adeptos. 

El  procedimiento  para  encontrar  estas  relaciones,  entraña  el  dónde 
deben  encontrarse.  Si  se  tiene  cu  cuenta  todo  lo  dicho,  la  cuestión 
no  ofrece  dificultad.  En  la  historia  misma,  con  exclusión  completa 
dtí  cualquier  otro  campo,  es  el  sitio  á  donde  debe  irse  á  buscarlas. 
Esa  es  la  naturaleza:  ésa  es  la  realidad  en  la  cual  existen  todas 
las  causas  y  sus  efectos.  La  inteligencia  más  luminosa,  como  la 
más  activa  voluntad,  encontrarán  combustible  que  las  alimente  y  un 
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«uii)io  (lü  acción  suficientemente  vasto  en  el  que  puoitaii  ücsonvoi- 
Tcrse.  Paro,  cstmliar  liu  roliiüiones  fínicas  ¿hay  necesidatl  ilu  salir 
fuera  i]e  la  naturaleza?  De  niiigon  modo.  La  cxpüeaolon  su  funda 
üU  que  fista  da  Iob  datos  suficientes  para  liacer  claros  loa  fenóme- 
nos y  Hus  relaciones  Pues  cosa.idcDtica  se  verifica  on  la  historia, 
Por  haberse  seguido  un  método  diametralmonte  oput>eto.  han  cafdo 
los  HÍatenias  históricos  on  ese  descrédito  quo  llevan  consigo  la  befa 
y  la  sátira;  forjando  un  mundo  en  la  mente,  sin  analogía  con  el 
renl,  han  cstableeido  del  mismo  modo  esas  rulaeiones  arbitrarias, 
fantasmas  du  imaginaciones  un  tanto  poéticas,  pero  dosgraciadii- 
mente  muy  poco  en    nrraouia  con  la  realidad. 

Entro  las  cieneiaa  morales,  la  economía  política  ha  conseguido 
algo  do  lo  que  las  otras  no  han  podido  realizar.  Con  tanto  provo- 
eho  se  ha  trabajado  en  ella,  que  algunos  de  sus  fenOuienos 
han  sido  sometidos  á  leyes.  La  observación  ahí  so  ha  desprendido 
completamente,  ó  ¿  lo  menos  on  su  totalidad,  de  las  preocupacio- 
nes y  de  laa  Influencias  que  impiden  en  las  otras  ciencioB  un  des- 
arrollo como  se  deseara.  Francamente,  los  que  tenemos  alguna  afi- 
ción Á  la  hixtoria,  debemos  sentirnos  avergonzados  por  el  éxito  do 
loa  economistas,  gente  de  moderna  data,  y  que  hoy,  en  cuanto 
á  verdades  adquiridas,  calzan  muchos  puntos  do  elevación;  en  lau- 
to que  la  historia,  cuyo  cultivo  es  inmemorial,  y  cuyos  hombrea, 
algunos  de  ellos  son  verdaderos  talentos,  no  puede  vanagloriarse 
de  su  estado  actual.  Ya  me  parece  que  oigo  decir  á  alguno  que 
siendo  los  fenómenos  económicos  menos  complejos  que  toa  histón- 
cog,  necesariamente  su  estudio  debía  seguir  un  dosenvolvimlwito 
más  rápido  y  próvido.  Esto  es  cierto;  pero  no  es  la  verdad  entera. 
En  la  historia  ha  predominado  siempre  una  tendencia  idealista  más 
grande  que  en  la  economía.  Esa  es  la  causa  fundamental;  mientras 
que  en  ésta  desde  sus  albores  ha  privado  un  espíritu  práctico  bus- 
cando en  loa  mismos  fenómenos  sus  relaciones,  haciendo  abstrac- 
ción de  toda  potencia  sobrenatural,  en  aquella  ha  sucedido  todo  lo 
contrario. 

¿Por  que  en  el  Orden  histórico  no  ha  de  suceder  lo  mismo  que 
en  el  económico?  Existen  algunos  rayos  do  luz  que  empiezan  ú 
iluminar  el  paisage.  So  levantan  de  su  seno  voces  quo  auguran  un 
porvenir  más  risueño,  ¡Trabajemos!  Es  cosa  vulgar  que  sólo  así 
el  hombre  triunfa  de  las  rcHisteneias  que  debo  vencer.  Por  el  tra- 
bajo gozamos  do  la  civilización  presente,  y  la  historia  está  llena 
de  esas  personalidades    culminantes    qnc  han    dejado    en  et  camino 
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d  corazón  hecho  pedazos,  pero  que  también  legaron  á  las  genera- 
ciones posteriores  el  fruto  de  su  genio.  Concibo  que  la  voluntad 
desfanezca  cuando  se  tienen  los  presentimientos  de  la  inutilidad  del 
trabajó;  pero  cuando  se  tiene  delante  un  problema  de  resolución 
OTÍdente,  aunque  lejana,  his  fuerzas  de  la  voluntad  deben  multi- 
plicarse y  las  energías  individuales  adquirir  mas  vigor.  El  hombre 
lucha  con  el  hombre  y  con  la  naturaleza.  Bus  triunfos  sobro  ésta 
so  han  multiplicado  extraordinariamente  desde  el  dia  en  que  estuvo 
en  posesión  de  los  principios  que  la  rigen.  No  debemos  parecer- 
nos  á  aquellos  profetas  que  se  contentaban  con  lamentar  la  suerto 
de  BU  patria  sobro  las  ruinas  de  ciudad  abrasada. 

Montevideo,  Marzo  8  de  1882. 


Apuntes  sobre  el  método  de  investigación 

en  la  ciencia  social 


DISCURSO  LEÍDO  EN  LA  INAUGURACIÓN   DEL  AULA  DE  DERECHO  NATURAL 

É   INTERNACIONAL    DE   LA    UNIVERSIDAD 

1»0R      KL     CATKDUÁTH  O 
DOCTOR   DOX  MAJITFK    C.     MARTÍNEZ 


Señores  estudiantes : 

Uno  (lo  nuestros  más  estimados  autores,  ocupándose  de  la  he- 
rencia de  los  caracteres,  presenta  algunos  casos  de  uniones  sexua- 
les en  las  que,  coexistiendo  en  el  padre  y  la  madre  los  mismos 
tícíos  do  constitución,  se  han  éstos  reagravado  enormemente  en  la 
descendencia;  y  exclama  que  lójos  de  entrar  los  esposos  á  la  vida 
común  en  medio  del  entusiasmo  y  alegría  habituales,  debían  des- 
correr el  velo  del  pavoroso  misterio,  ungidos  do  piadoso  recojimien- 
to,  reservando  la  algazara  para  cuando  pudieran  justificarla  con 
la  energía  física  y  moral  de  su  prole. 

El  consejo  es  suficientemente  inglés  para  que  pueda  ser  leído  sin 
evocar  una  sonrisa  por  aquéllos  en  cuyas  venas  corre  la  ardorosa 
sangre  latina;pero,  á  fé,  señores  que  al  desposarme  con  esta  cáte- 
dra, inconscientemente  cumplo  con  las  prescripciones  de  Maudsley  : 
tiemblo,  porque  unidas  las  dificultades  de  la  ciencia  social  á  la  po- 
breza del  que  va  á  profesarla,  los  resultados  sean  despiadadamente 
raquíticos. 

(>eneralment<3  se  destina  esta  primer  lección  á  enumerar  las  ven- 
tajas del  estudio  que  se  emprende,  imitando  á  Aníbal  cuando  for- 
talecía el  ardor  de  sus    compañeros,    enfriado    con    el  hielo    de  los 
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Alpes,  describiendo   los  hermosos  valles  que  divisarían  cuando  tre- 
pasen á  las  cumbres. 

De  mis  labios  no  pucdou  salir  esas  palabras  do  entusiasmo  ovo- 
cadas  por  los  resultados  á  obtenerse,  que  un  autor  ha  llamado  la 
adoración  desde  el  frontispicio  del  templo:  obedeciendo  á  la  pre- 
ocupación dominante  en  mi  espíritu  y  á  fuer  de  viageros  á  la  mo- 
derna, preocupémonos  desdo  luego  de  las  dificultades  á  vencer  y 
de  hallar  algo  que  se  parezca  á  una  brújula  en  esta  ciencia  so- 
cial, la  mis  atrasc'ida  do  todas  las  hermanas,  por  la  complejidad 
de  los  fenómenos  cuyas  leyes  investiga  y  por  las  preocupaciones 
que  debo  vencer  para  reducir  al  hombre,  reputado  hasta  hoy  un 
ser  excepcional,  apenas  vinculado  al  mundo  quo  lo  rodea,  al  impe- 
rio de  esas  leyes  inflexibles  que  rigen  con  la  misma  indiferencia  los 
movimientos  invisibles  de  la  molécula  quo  los  ritmos  cadenciosos  de 
las  esferas. 

II 

Sí;  todos  los  fenómenos  están  sujetos  á  leyes  inflexibles  y  las  mis- 
mas explicaciones  científícas  no  escapan  á  este  benéfico  despotismo 
do  las  leyes. 

Aunque  parece  que  nada  hay  más  arbitrario  que  el  orden  en  que 
se  siguen  los  diversos  sistemas  interpretativos  de  la  naturaleza,  la 
historia  do  Ips  ciencias  prueba  quo  hay  en  ellos  un  proceaus  evo- 
lutivo, como  lo  hay  en  todo  lo  demás. 

No  es  el  caso  de  que  tan  temprano  hagamos  cuestión  de  escuela; 
pero  creo  que  sin  hacerla  debe  admitirse  que  Comtc,  cuando  ménoa 
en  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  científico,  ha  dado  una  fiel  inter- 
pretación de  los  hechos,  al  afirmar  quo  la  humanidad  pasa  por 
tres  estados:  teológico,  metafísica  y  positivo,  caracterizados  el  pri- 
mero por  la  explicación  sobrenatural  y  milagrosa,  el  segundo  por 
las  explicaciones  abst ratas,  limitadas  á  una  vaga  generalización,  y 
el  tercero  por  la  investigación  de  los  antecedentes  ó  causas,  sin  mi- 
lir  del  vasto  recinto  del  Universo. 

Sucede  con  algunas  ciencias  que  pasan  del  primero  al  último 
de  esos  estados  por  una  transición  apenas  perceptible,  por  ejemplo, 
la  geología,  del  sistema  enteramente  teológico  de  las  catástrofes  que 
Cuvier  plagió  de  la  Biblia  y  condecoró  con  el  título  de  teoría,  al 
de  evolución  lenta  do  las  capas  sedimentarias,  evocado  por  el  genio 
de  Lyell, — transiciones  análogas  á  las  que  en  el  desarrollo  del  or- 
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ganísmo  individual  apenas  hacen  perceptible  el  rastro  de  alguno  de 
nuestros  humildes  antepasados. 

Pero  si  seguimos  el  curso  de  alguna  de  esas  ciencias,  cuyo  desar- 
rollo so  ha  operado  lentamente,  notaremos  el  paso  gradual  por  los 
tres  estados  de  que  nos  habla  el  fundador  do  la  escuela  positiva. 

Así,  las  primeras  explicaciones  que  el  hombre  so  ha  dado  de  los 
fenómenos  físicos,  consistieron  en  suponer  (jue  las  causas  de  aqué- 
llos eran  voluntades  análogas  á  la  buya.  La  creencia  de  que  todos 
los  seres  están  dominados  por  causas  idénticas  á  lo  que  el  salvage 
cree  que  es  su  yo,  el  antropomo  fismo,  ha  dominado  universalmente, 
realizando  en  toda  su  extensión  la  máxima  del  sofísta  griego:  el 
hombre  es  la  medida  de  todas  las  cosas. 

Pero  los  fenómenos  físicos  son  de  una  sencillez  relativa  tal,  que 
su  constancia  y  regularidad  no  pudieron  escapar  nunca  por  com- 
pleto á  la  inteligencia  del  hombre:  la  constatación  de  leyes  natura- 
les debió  ser  contemporánea  con  la  misma  humanidad. 

Afirmar  la  antigüedad  del  conocimiento  de  las  leyes  físicas,  es 
cosa  muy  distinta  de  sostener  que  la  investigación  sistemática  de 
las  causas  haya  sucedido  inmediatamente  á  los  sueños  mitológicos. 
¿Quién  no  recuerda  aquella  antigua  física  toda  preocupada  en  co- 
nocer la  quinta  esencia  de  la  materia,  si  era  divisible  ó  indivisible 
al  infinito,  de  cómo  la  forma  penetraba  en  la  materia;  aquella 
física  quo  todo  lo  explicaba  por  el  horror  al  vacío,  á  pesar  de  que 
ese  horror  cesaba  al  llegar  el  agua  de  la  bomba  á  los  33  pies,  se- 
gún la  sarcástica  observación  de  Galileo?  Y  todos  nosotros  no 
hemos  sido  educados  en  parte  en  ella,  cuando  antes  de  divulgarse 
la  teoría  de  la  transformación  y  correlación  de  las  fuerzas,  se  nos 
enseñaba  quo  el  calor,  la  electricidad,  la  luz  eran  otros  tantos  flui- 
dos do  naturaleza  imponderable,  impenetrable,  intangible  é  ininteli- 
gible? ¿Que  la  atracción  y  la  repulsión  eran  dos  especies  de  gi- 
gantes que  jugaban  al  tira  y  afloja  con  los  mundos? 

Echando  las  bases  del  método  inductivo  y  más  que  todo,  de- 
mostrando "que  los  filósofos  que  miran  al  cielo  se  caen  en  el  mis- 
mo pozo  en  que  podían  haber  visto  más  claramente  las  estrellas  y 
evitar  la  caída"  fué  Bacon  «luien  inició  la  era  de  la  verdadera  cien- 
cia, fué  á  partir  de  él  que  la  física,  la  química  y  la  astronomía > 
sobre  todo,  entraron  en  el  período  positivo,  que  cesó  la  supedita- 
ción quo  sobre  ellas  ejercían  la  teología  y  la  metafísica. 

Decía  hace  un  momento  que  aún  en  la  física  se  conservan  ves- 
tigios del  período  metafísico.  Con  efecto:  el  método  baconiano.  como 
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toda  gran  reforma,  sólo  fué  inñltrándoso  lontamcntc,  hasta  que  lle- 
gó á  ser  parte  constitutiva  de  toda  organización  científica. 

Ejemplos  más  palpitan  tea  de  esta  verdad,  los  dan  la  biología  y 
psicología. 

Hace  apenas  veinte  afios  que  á  impulsos  de  la  más  grande  de 
las  revoluciones  científicas,  ha  desaparecido  aquella  historia  natural, 
reducida  sumisamente  á  clasificar  especies;  que  explicaba  los  orga- 
nismos como  ajustándose  al  tipo  ideal  de  la  especie,  del  que  sólo 
podían  variar  hasta  cierto  límite;  y  cuyo  origen  y  dispersión  se  es- 
forzaba el  buen  Lineo  en  explicar  á  partir  desde  el  sagrado  Ara- 
rat, en  cuya  cima  residieron  las  especies  de  climas  fríos,  graduán- 
dose después  hasta  la  base  las  de  climas  más  templados... 

Todas  las  funciones  do  la  vida  eran  efecto  de  un  fluido  vital, 
palabra  vacía  con  que  los  antiguos  fisiólogos  pretendían  explicar 
los  fenómenos  vitales,  no  mejor  seguramente  que  el  médico  á  pa- 
los las  propiedades  del  opio.  Es  sólo  recientemente,  después  que  el 
análisis  químico  ha  demostrado  que  la  materia  orgánica  se  reduce 
principalmente  á  carbono,  oxígeno,  ázoe  6  hidrógeno,  y  cuando  la 
síntesis  ha  reconstituido  porción  de  esas  sustancias  con  nuestros 
cuerpos  inorgánicos,  que  el  principio  vital  ha  volado,  sin  que  la 
vida  de  los  seros  haya  en  nada  sufrido  por  su  repentina  desapari- 
ción. 

Hipótesis  saturadas  do  teología  y  explicaciones  de  palabra,  íion 
cansa  pro  causa,  hó  ahí  el  fondo  de  la  antigua  biología. 

Pero  do  todas  las  ciencias  es  quizá  la  psicología  la  que  nos  dá 
un  ejemplo  más  vivo  y  más  próximo  de  su  transformación  de  cien- 
cia metafísica  en  ciencia  positiva.  Los  antiguos  problemas  sobre  la 
esencia  del  alma,  su  destino  ulterior,  la  razón  impersonal,  etc.,  han 
desaparecido  del  campo  de  la  ciencia.  Hoy,  ésta  sólo  se  preocupa 
de  estudiar  empíricamente  los  fenómenos  y  de  investigar  sus  causas 
entre  los  hechos  concretos  que  les  sirven  de  antecedentes,  la  he- 
rencia, las  local izaciones,  la  influencia  del  medio,  etc. 

Antes,  todas  estas  investigaciones  eran  prohibidas.  Se  trataba  de 
explicar  cualquier  fenómeno  psíquico  y  la  solución  estaba  hallada  y 
el  misterio  descifrado  sustituyendo  una  palabra  mágica,  con  que  el 
espíritu  satisfacía  fácilmente  la  necesidad  de  la  causalidad.  Bastaba 
decir  que  recordábamos  porque  teníamos  la  facultad  memoria;  que 
esas  inspiraciones  pre-existentcs  á  toda  observación  que  se  han  lla- 
mado ideas  innatas,  eran  el  producto  de  nuestra  razón;  que  esos 
actos   admirables   por   su  complejidad  y  perfección  en  la  ejecución 
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que  nos  presentan  los  animales,  eran  debidos  al  instinto  de  que 
estaban  dotados,  etc. 

Claro  es  que  las  leyes  de  la  herencia  y  la  selección  natural,  sus- 
tituyendo tales  explicaciones  de  palabra  por  los  antecedentes  nece- 
sarios de  los  fenómenos,  eliminó  para  siempre  de  la  psicología  el 
vacío  sistema  de  las  facultades,  en  cuanto  se  pretendía  edificar  con 
ellas  todo  un  sistema  explicativo  de  la  vida  psíquica.  ¡Quién  se 
atreverá  á  hablar  de  la  facultad  razón  ó  de  la  facultad  instinto 
una  vez  que  un  conjunto  de  hechos  bien  definidos  hayan  vuelto 
axiomática  la  máxima  de  la  psicología  positiva:  lo  que  es  á  priori 
en  el  individuo  es  á  posteriori  en  la  raza! 

La  historia  de  las  ciencias  nos  revela,  pues,  que  su  desarrollo 
está  sujeto  á  leyes;  que  su  progreso  es  correlativo  del  progreso 
social;  y  que  generalmente  la  evo  ucion  del  estado  teológico  al  po- 
sitivo se  ha  verificado  por  una  transición  metafísica. 

III 

¿En  cuál  de  esos  estados  se  encuentra  actualmente  la  ciencia 
social? 

La  reforma  baconiana  radicó  para  siempre  el  método  experi- 
mental en  las  ciencias  físicas,  y  aun  á  su  respecto  las  explicacio- 
nes positivas  sólo  han  prevalecido  absolutamente  en  nuestro  siglo; 
pero  en  cuanto  á  las  ciencias  sociales,  no  se  hizo  sino  ahondar 
la  división,  siendo  punto  indiscutible  antes  del  advenimiento  de  la 
escuela  positiva,  que  á  las  primeras  corrrespondía  el  método  in- 
ductivo y  á  las  segundas  el  exclusivamente  deductivo. 

Hagamos  justicia  distributiva:  antes  de  la  revolución  contempo- 
ránea, una  pléyade  de  distinguidos  sabios  había  ya  iniciado  el  mé- 
todo experimental  en  las  ciencias  sociales.  Todos  ustedes  habrán 
recordado  á  los  economistas. 

La  ciencia  vieja  creyó  que  relegada  al  mundo  de  los  intereses, 
no  podría  invadir  sus  dominios  predilectos.  Tuvo,  sin  embargo,  la 
intuición  del  peligro,  y  con  una  sana  despiadada  la  persiguió  por 
do  quiera. 

La  economía  política  hubo  de  plegarse  á  los  dogmas  admitidos, 
y  es  verdaderamante  cómico  el  interés  que  ponen  los  economistas 
en  demostrar  cuánto  respetan  los  principios  admitidos  como  funda- 
mento de  toda  ciencia  moral. 

Pero  si  nos  apartamos  de  su  dominio,    qué  pobreza  no  hallamos 
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en  todo  el  campo  do  las  ciencias  sociales!  Be  parece  á  uno  de 
esos  países  en  que  humus  soberbiot  corrientes  de  agua  abundan- 
tísimas, ricos  yacimientos  mineros  coexisten  con  la  ausencia  de  toda 
industria  y  la  miseria  de  los  habitantes.  Inmensos  materiales  yaeen 
abandonados,  sin  que  la  mano  del  artífíce  formo  con  ellos  monu- 
mentos de  una  grandiosidad  parecida   á  los   de  las  ciencias  físicas. 

En  éstas  la  preTÍsion  do  las  causas  y  efectos  se  hace  con  bas- 
tante uniformidad ;  en  aquéllas  no  tiene  muchas  más  probabilidades 
de  acierto  el  sabio  más  consumado  que  el  orador  do  los  cafés;  y 
más  aún,  si  alguna  previsión  se  ejerce  es  generalmente  por  lot 
hombres  prácticos  que  en  estas  materias,  como  en  tantas  otras, 
tienen  una  secreta  intuición  de  las  cosas,  sin  método,  sin  que  se 
expliquen  el  procedimiento  que  siguen  para  arribar  á  felices  resul- 
tados, sociólogos  semejantes  á  aquellos  médicos  anteriores  á  la  ana- 
tomía y  fisiología  y  que  fueron,  sin  embargo,  los  primeros  en  arri- 
bar á  un  conocimiento  regular  de  los  fenómenos  vitales. 

Há  tiempo  que  desaparecieron  aquellos  dioses  airados  que  voltea- 
ban las  aguas  sobre  los  valles  y  lanzaban  el  rayo  con  que  las  mu- 
chedumbres aterrorizadas  armaban  su  diestra,  siempre  vengadora; 
pero  estamos  aún  tocando  con  el  dedo  la  época  en  que  la  ciencia 
social  recorría  el  período  teológico;  en  que  así  loa  ignorantes  como 
los  sabios  sólo  se  explicaban  las  evoluciones  sociales  como  resulta- 
dos de  intervenciones  divinas.  Y  aun  en  nuestros  días,  grandes 
escritores,  como  Laurent,  sólo  se  explican  la  regularidad  de  lat. 
leyes  históricas,  por  una  intervención    misteriosa  de  la  Providencia. 

La  metafísica  ha  prescindido  en  parte  de  la  intervención  divina; 
pero  la  ha  reemplazado  erigiendo  en  teoría  el  sentimiento  de  liber- 
tad, que  es  como  negar  la  existencia  do  leyes  para  el  mundo  social. 

Lejos  de  creerse  que,  como  en  las  otras  ciencias,  el  hombre  debe 
ser  el  sirviente  de  la  naturaleza,  es  dogma  admitido  y  consagrado 
en  la  ciencia  social,  que  la  materia  sobre  que  se  oj)era  es  de  una 
ductilidad  tal,  que  no  hay  temor  do  hallar  en  ella  resistencias  .in- 
vencibles al  molde  á  que  se  pretende  acomodarla. 

La  teoría  del  libre  arbitrio  absoluto  es  irreconciliable  con  la 
ciencia  social.  Creer  que  el  hombro  puede  hacer  una  cosa  ó  la  otra 
á  capricho,  es  creer  que  no  hay  para  qué  consultar  su  pasado,  su 
organización  heredada,  el  modio  físico  y  social  en  que  se  agita. 
Quien  quiera  que  habla  de  ciencia,  habla  de  ciertos  antecedentos 
necesarios  para  la  producción  de  tal  fenómeno,  y  que  una  vez 
reunidos   lo    engendrarán  inevitablemente.    Quien  quiera   que  habla 


I  libre  arbitrio,  niega  cea  rulat-íon  tici<«sarla,  aJmite  que  lu  ftc- 
dODM  te  profacen  porque  si,  sin  cnusa,  niega  la  existencia  de  leve* 
quo  rijan  al  mundo  social,  niega  In  existencia  de  la  ciencia. 

Do  aquí  que  loa  tratadistas  de  ciencias  jurídicas  sólo  se  lian 
preocupado  de  investigar  la  mejor  de  las  inslitucioiies  posibles : 
d  hombre,  en  virtud  de  su  absoluta  libertad,  podía  aceptarla  y 
ri>ftltzarla.  De  aquí  que  no  linya  ni  iin  ensayo  en  que  se  intente 
explicar  cómo  nacen,  se  aclimatan,  so  desenvuelven  y  mueven  las 
instituciones.  Aun  en  las  obras  de  historia,  raras  son  las  que  por 
accidente  se  ocupan  do  esta  investigación  paciente  do  las  cauíae' 
modiñcadoras  de  las  formas  sociales. 

So  trata  do  las  cuestiones  del  derecho,  de  la  familia,  de  la  pro- 
piedad, de  la  guerra,  etc.,  ;  el  sumo  afán  de  los  autores  et  de- 
mostrar que  tí.l  á  cual  fórmula  es  la  legitima  y  debe  aer  aclamada 
urbi  et  orhe.  Apónas  conciben  que  pueda  haber  na  caso  Uo  en- 
cepcion. 

No  he  visto  que  ningún  tratadista  se  preocupe  de  las  condiciones 
qne  hacen  posible  el  reinado  del  derecho;  de  por  qué  se  extiende 
lu  esfera  de  la  libertad  y  disminuye  la  función  do  la  autoridad. 
En  una  palabra,  do  la  cuestión  verdaderamente  cientílica:  la  deter- 
minación de  las  causas  productoras  del  fenómeno  social  que  se 
ínTCKtigft. 

Cuando  tratan  de  la  organización  de  la  familia,  su  única  prc- 
«capacion  es  también  indicar  la  fórmula  absolutamente  legitima 
de  la  institución,  sin  preocuparse  absolutamente  de  las  relaciones 
do  causalidad  entre  las  formas  sociales  y  las  formas  familiares. 
Pongamos  un  ejemplo:  se  discute  la  cuestión  del  divorcio.  Se  alega 
por  una  parte  que  permitirlo  es  desorganizar  la  familia,  violar  el 
indisoluble  contrato,  etc.  Se  replica  por  la  otra  que  mantener  la 
simple  separación  de  cuerpos  es  castigar  al  cónyuge  no  culpable 
y  presentar  un  deplorable  ejemplo  á  loa  hijos.  Lo  probable  es  que 
las  dos  partes  tengan  razón.  Sin  duda  que  si  ec  dd  una  sociedad 
de  civilización  avanzada  en  que  los  esposos  estén  unidos  por  el 
vínculo  indisoluble  del  corazón  más  que  por  la  fórmula  fría  de  la 
ley,  la  diüolubilidad,  aun  simplemente  voluntaría,  puedo  sor  muy 
ventajosa  y  moralizadora.  Pero  si  se  trata  de  una  sociedad  en  que, 
como    la    do    los   b.'irbaros,    empezó    recien  á  radicarse  la  moiioga- 

i   al  influjo  de  la   Iglesia,  en    que  oí    desenfreno  de  los    apetitos 
'   sexuales  podfa    romper  toda  coherencia  en  la    familia,  entonces    la 
indisolubilidad   del   vínculo    será    la    ejida  protectora  del    pudor  y 
del  hogar  monógnrao, 
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Podríase,  sin  dificultad,  centuplicar  los  ojemploB  de  este  aban- 
dono del  estudio  de  las  verdaderas  causas  y  de  su  sustitución  por 
vagas  abstraciones. 

Del  mismo  modo  que  antes  de  la  reforma  baconiana  los  sabios 
se  pasaban  las  noches  de  claro  en  claro  y  los  días  de  turbio  en 
turbio  preocupados  do  la  esencia  de  la  materia,  de  como  la  for- 
ma la  penetraba  del  primero  do  los  motores  y  otras  cuestiones 
igualmente  interesantes;  del  mismo  modo  que  la  sicología  estaba 
toda  preocupada  en  fabricar  facultades  y  apaciguar  los  conflictos 
de  osos  ^  ministros  de  estado  '^;  así  la  ciencia  social  so  preocupa 
principalmente  de  averiguar  si  fue  por  contrato  ó  simpatía  que  se 
formaron  las  sociedades,  qué  es  en  sí  el  Estado,  cuál  su  origen,  si 
la  propiedad  ó  el  derecho  de  castigar  son  justos  ó  injustos  en  sí, 
etc.;  para  después  de  la  teoría  más  ó  menos  caprichosa  que  resulto 
de  tal  prestidigitacion  do  palabras,  deducir  corolarios  aplicables 
á  las  múltiples  manifestaciones  sociales.  Y  así  como  nadie  se 
preocupaba  antes  de  las  leyes  á  que  obedecen  la  materia  y  la 
fuerza  en  sus  acciones  y  sus  reacciones  incesantes,  nadie  se  preo- 
cupó sistemáticamente  antes  de  la  reforma  de  Comte,  de  las  leyes 
según   las    cuales   se  operan    las   transformaciones  sociales. 

No  falta  aún  quien,  poniéndose  grave,  nos  diga  que  es  degradar 
la  naturaleza  humana  tratarla  p  r  procedimientos  análogos  á  los 
que  se  emplean  en  el  estudio  de  la  materia;  que  por  virtud  de  la 
libertad,  las  transformaciones  sociales  están  más  arriba  de  esas  leyes 
inflexibles,  reguladoras  de  todo  movimiento. 

Y  con  efecto:  si  el  hombre  tiene  esa  libertad  de  indiferencia  de 
que  nos  habla  la  metafísica,  borrad  la  historia,  la  psicología,  la  cien- 
cia social  entera.  Todas  ellas  no  tienen  más  fín  que  constatar  las  le- 
yes reguladoras  de  la  actividad  humana.  Pero  si  la  libertad  puede 
en  cualquier  momento  precindir  de  ellas,  ¿  á  qué  vale  aquella  cons- 
tatación? ¿A  qué  investigar  las  causas  de  las  instituciones  ingle- 
sas, el  porqué  de  la  revolución  francesa,  á  qué  explicar  la  monar- 
quía absoluta  como  resultado  del  régimen  feudal,  la  localizacion  de 
tal  industria  como  efecto  del  intercambio,  etc? 

Todas  estas  explicaciones  son  falsas.  Bastará  con  decir;  lo  hizo 
la  libertad  porque  quiso. 

¿Quién  no  descubre  que  esa  explicación  de  todos  los  fenómenos 
sociales  por  la  libertad  es  completamente  análoga  á  la  de  los  flui- 
dos en  física,  á  la  del  principio  vit^l  en  biología,  á  las  corrientes 
hasta  hoy  en  psicología  sobre  las    facultades   ó  á  las  (jue  con  des- 
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agrado    de   Newton   dieron    el  aspecto   de   potencias   activas    á  la 
atracción  y  repulsión? 

Es  de  esta  creencia  en  el  poder  omnímodo  de  la  libertad,  de  la 
que  derivan  principalmente  el  falso  objeto  señalado  á  las  investí* 
gaciones  sociológicas  y  su  consiguiente  esterilidad. 

IV 

Además  de  que  la  creencia  en  el  libre  arbitrio  absoluto  ha  eli- 
minado toda  investigación  do  causas,  el  método  corriente  en  las 
ciencias  sociales,  consistente  en  partir  de  un'  principio  á  priori, 
tiene  múltiples  defectos. 

Desde  luego,  por  lo  mismo  que  se  quiere  prescindir  en  esas  con- 
cepciones de  toda  observación  de  los  hechos,  son  ellos  de  una  tal 
obscuridad,  que  se  prestan  á  que  cada  uno  saque  las  conclusiones 
que  de  antemano  se  ha  propuesto  obtener,  contentando  sus  preocu- 
paciones políticas,  religiosas,  de  clase,  ote. 

Hace  poco  presentaba  un  ejemplo  de  esa  maleabilidad  de  los 
principios  absolutos,  en  la  cuestión  de  la  propiedad  territorial.  Los 
unos  sostienen  que  siendo  la  propiedad  un  medio  indispensable 
para  cumplir  con  el  fín  asignado  al  hombre,  ha  podido  éste  apro- 
piársela privativamente.  Fundándose  en  la  misma  consideración, 
replican  los  otros  que  ningún  hombre  debe  ser  privado  de  un 
elemento  tan  eficaz  en  la  elaboración  de  su  destino. 

No  se  ha  queri  'o  comprender  que  el  método  deductivo  sólo  es 
aplicable  á  ciencias  que,  como  las  matemáticas,  tienen  ciertos  prin* 
cipios  muy  simples  y  muy  bien  definidos,  de  modo  que  la  ilegiti- 
midad de  las  conclusiones  es  fácilmente  perceptible;  pero  que  los 
principios  vagos  de  la  moral  intuitiva  se  prestan  á  todo  género 
de  conclusiones. 

Lo  mismo  pasa  en  la  cuestión  del  derecho.  Sostienen  Krause  y 
Ahrens,  por  ejemplo,  que  cada  hombre  tiene  el  derecho  de  exijir  do 
la  sociedad  instrucción,  asistencia,  trabajo,  etc.,  condiciones  que 
ellos  consideran. indispensables  para  el  cumplimiento  del  fin  huma- 
no. Ved  cómo  raciocinan  por  su  parte  los  individualistas  ultras: 
dicen  que  el  hombre  cumple  su  destino  haciendo  lo  que  puede  con 
BUS  medios  propios,  que  el  cumplimiento  de  su  fin  en  nada  depen- 
de de  la  protección  jurídica  do  los  demás. 

¿Es  posible  orientarse   con  semejante  modo  de  argumentar?   ¿Es 
posible  resolver  á  partir  de  esa   concepción  «  priori  del  bien,  qu(» 
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loi  más  concoptiian  indeñnible,  que  es  lo  qué  exije  el  fin  del  hodi- 
bre  y  cuál  debe  ser  consiguientemente  la  extensión  de  los  derechos 
naturales? 

Bastiat  decía:  ^  Hay  mil  caminos  que  pueden  seguirse  y  do  éstos 
nno  solo  os  llcyará  á  la  verdad^'.  Pensad  en  lo  fácil  que  es  equi- 
vocarse y  en  lo  defícil  que  es  acertar  con  la  única  yía  de  salvación 
científica! 

Esa  dificultad  se  obvia  en  parte  en  las  ciencias  naturales  obli- 
gando á  un  estudio  detenido  de  los  hechos  previamente  á  toda  in- 
terpretación. De  esto  modo,  cuando  el  investigador  formula  su  hi- 
pótesis, hay  muchas  probabilidades  de  que  no  se  pierda  en  el  país 
de  las  quimeras.  Pero  en  esta  ciencia  social,  la  más  compleja  de 
todas,  cada  uno  se  cree  con  el  derecho  de  formular  hipótesis  dog- 
máticas sin  consultar  previamente  los  hechos. 

Así,  nada  más  arbitrario,  por  ejemplo,  que  las  hipótesis  formu- 
ladas para  explicarla  formación  de  las  nacionalidades.  El  uno  afir- 
ma con  la  mayor  certidumbre,  que  los  hombres  se  reunieron,  dis- 
cutieron el  pacto  social  y  de  ahí  nació  el  pueblo.  El  otro,  que 
habiendo  una  tendencia  en  el  corazón  humano  que  forzosamente  le 
lleva  á  amar  la  vida  en  común,  fué  cediendo  á  la  simpatía  que  se 
constituyó  el  núcleo  social. 

Pero  ¿no  es  verdaderamente  monstruoso  que  se  trate  así  un  pro- 
blema eminentemente  de  historia,  sin  que  ésta  sea  consultada  para  nada, 
que  so  suponga  que  el  hombre  creador  de  las  nacionalidades  tenía 
las  mismas  inclinaciones  que  los  señores  Rousseau,  Coussin  y  Thier- 
celin? 

¿Cómo  es  posible  que  sin  el  previo  estudio  detenido  de  los  he- 
chos, se  dé  casualmente  la  explicación  satisfactoria?  No  es  jugar 
descaradamente  á  la  blanca  y  la  negra? 

Pero  más  aún:  en  las  ciencias  físicas  las  hipótesis  arbitrarias  tie- 
nen su  control  en  la  multitud  de  los  hechos  que  deben  explicar. 
Poco  importa,  por  ejemplo,  que  el  investigador  idee  una  hipótesis 
descabellada  sobre  la  naturaleza  del  Sol:  la  presencia  de  tal  man- 
cha, que  sería  inexplicable  con  arreglo  á  la  hipótesis,  basta  para 
que  quede  eliminada. 

Los  fenómenos  sociales  no  ofrecen  ese  control.  El  hecho  es  in- 
justo, se  dice,  y  se  pasa  adelante.  Aún  cuando  los  hechos  no  son 
pasibles  do  tan  salvador  calificativo,  son  de  naturaleza  tan  comple- 
ja que  es  fácil  darles  el  cariz  que  se  desea.  Herbert  Bpencer  ha 
escrito  una  obra  voluminosa,  como  introducción  á  la  ciencia  social, 
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en  que  registra  multitud  de  esoj  casos  de  todos  conocidos,  en  que 
los  mismos  hechos  sociales  son  aumentados,  disminuidos,  modifica- 
dos, según  la  educación,  preocupaciones,  vistas  políticas  6  religio- 
sas del  observador.  Un  ejemplo  celebro  lo  dá  la  polémica  de 
Federico  Bastiat  sobre  el  valor  y  la  propiedad.  Había  sido  llevado 
por  los  socialistas  á  admitir  que  sólo  era  legítimo  que  so  pagase 
el  valor  del  esfuerzo,  y  para  no  negar  la  legitimidad  de  la  propie- 
dad, comprometida  por  tan  imprudente  concesión,  la  emprendió  con 
todos  los  economistas  sus  predecesores,  tratando  de  desfigurar  fe- 
nómenos tan  bien  analizados  como  la  renta,  el  alquiler,  la'  remune- 
ración de  los  talentos  excepcionales,  etc. 

Oscuridad,  arbitrariedad,  falta  de  control,  hó  ahí  tres  defectos 
del  método  deductivo  exclusivo.  Pero  no  están  solos.  Otro  tan 
considerable  como  cualesquiera  de  elloí  esta  en  las  generalizacio- 
nes aventuradas  y  prematuras,  que  con  facilidad  eleva  á  la  catego- 
ría de  fórmulas  absolutas. 

Ved  lo  que  pasa  cuando  los  tratadistas  de  derecho  internacional 
ó  los  historiadores  hacen  la  filosofía  de  la  guerra. 

Los  uTios,  atentos  sólo  á  sus  desastres  y  ruinas  y  creyendo  siem- 
pre que  el  hombre  posee  una  libertad  absoluta,  proclaman  la  abo- 
lición inmediata  de  tan  exocrablc  institución,  olvidándose  tan  sólo 
de  agregar  aquel  artículo  cuya  falta  notó  Voltaire  en  el  proyecto 
de  Bemardino  de  Saint-Fierre:  enviar  mensajeros  para  tocar  el  co- 
razón de  los  príncipes. 

El  otro  dia  leía  en  el  discurso  inaugural  de  la  clase  de  Táctica 
que  va  á  dirigir  un  joven  militar  que  ha  preferido  cortar  su  ca- 
rrera á  poner  su  espada  al  servicio  del  motin  imperante,  una  reco- 
pilación de  citas  de  importancia,  orijiendo  la  guerra  en  ley  fatal  ó 
ineludible  para  la  pobre  humanidad. 

8i  antes  de  esas  generalizaciones  se  hubiese  estudiado  la  evolu- 
ción de  la  guerra,  probablemente  no  se  habría  llegado  á  ninguna 
de  esas  soluciones. 

La  guerra  ha  operado  la  selección  de  las  razas  fuertes;  ha  dado 
cohesión,  gobierno  y  ley  á  las  sociedades  embrionarias;  ha  echado 
las  bases  del  fondo  moral  y  de  los  caracteres  nacionales  y  hasta 
ha  sido  un  aliciente  para  la  industria  primitiva. 

Pero  á  medida  que  naciones  cuyas  fuerzas  se  equilibraban  han 
poblado  el  planeta,  la  organización  industrial  ha  ido  reemplazando 
¿  la  organización  militar,  y  á  manera  que  aquélla  avanza,  la  gue- 
rra ha  centuplicado  sus  defectos  y  perdido  sus  méritos. 
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Los  más  eminentes  fisiólogos  la  indican  como  una  causa  de  de- 
cadencia de  las  razas,  cuyos  liombres  más  viriles  destina  á  la  ma- 
tanza; la  economía  política  la  declara  incompatible  con  el  libre 
cambio  y  cada  dia  va  mermando  sus  dominios,  suprimiendo  los 
bloqueos,  garantiendo  la  propiedad  privada  aún  de  los  subditos  de 
los  beligerantes,  etc.,  y  la  política  la  indica  como  una  de  las  causas 
perturbadoras  del  régimen  de  las  instituciones  libres. 

Una  vez  que  la  historia  es  consultada,  nuestra  época  aparece 
claramente  como  de  transición,  sin  que  sea  permitido  afirmar  la 
próxima  desaparición  de  la  guerra,  ni  tampoco  negar  que  la  orga- 
nización industrial  bata  doquiera  en  brecha  á  la  organización 
militar. 

El  estudio  de  diversos  tipos  de  sociedad,  da  una  elasticidad  al 
espíritu  que  le  previene  contra  esas  generalizaciones  violentas.  Di- 
cen todos  í{\ie  un  viaje  comunica  espíritu  liberal,  habitúa  á  consi- 
derar que  no  es  solo  bueno  y  logítimo  lo  que  vemos  todos  los  dias. 
¡Qué  amplitud  de  vistas  no  debe  procurar  el  estudio  de  organiza- 
ciones sociales  opuestas,  emprendido  sin  espíritu   sirttciiiáticol 

Cuando  uno  vé  que  la  guerra  ha  sido  otrora  una  institución  de 
progreso;  que  formas  familiares  tan  repugnantes  como  la  polian- 
dria y  la  poligamia  se  ad.nptan  mr'jor  á  medios  sociales  inferiores 
que  la  monogamia;  que  nuestras  manufacturas,  que  viven  de  la  li- 
bre concurrencia,  no  habrían  podido  nacer  sin  la  protección  de  las 
corporaciones;  que  la  propiedad  individual  es  una  eflorescencia  eco- 
nómica do  la  más  adelantada  civilización,  so  adquiere  el  hábito  de 
considerar  las  cosas  de  un  modo  menos  absolutista,  no  se  afirma 
que  sólo  es  bueno  aquello  <{ue  estamos  acostumbrados  á  ver  todos 
los  dias  y  se  percibe  que  la  humanidad  no  adi^lanta  por  proyectos 
de  ley,  sino  que  las  instituciones  evolucionan  lentamente  por  causas 
cuyo  influjo  ha  sido  generalmente  ignorado  por  completo  de  los 
contemporáneos. 

No  só  quién  decía  á  este  último  respecto,  que  las  consecuencias 
más  importantes  de  las  leyes  eran  las  que  generalmente  escapaban 
al  legislador.  No  son  tampoco  raros  los  casos  en  que,  como  en  la 
ley  de  pobres,  el  resultado  es  completamente  contrario  al  fin  de 
la  ley. 

Kn  la  organización  social  hay  acciones  y  reacciones  tan  comple- 
jas, que  sólo  la  observación  histórica  de  grandes  épocas  puede  des- 
cubrirlas. Así,  por  ejemplo,  paree?  quo  nada  tiene  que  ver  que  un 
pueblo  sea  militar  ó  industrial  para  qu3  sja  polígamo    ó    nionóga- 
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mo;  que  el  hecho  de  qun  un  país  tenga  gobierno  libro  es  indiferen- 
te á  la  institución  de  la  patria  postestad,  y  la  guerra  á  la  creación 
do  grandes  nacionalidades.  Sólo  la  historia  puede  revelar  la  conexión 
quo  existe  entre  fenóm3no3  tan  distantes;  sólo  ella  puedo  constatar 
los  ])oderosos  resultados  de  los  esfuerzos  de  cada  dia,  semejantes  á 
esc  limo  despreciable  i{\n\  sin  embargo,  está  elaborando  los  conti- 
nentes futuros  debajo  de  las  olas  que  estúpidamente  se  burlan  de 
su  pequenez. 


l*oro  sostener  ([u:?  la  base  de  la  ciencia  social  es  el  análisis  de 
una  gran  masa  de  hechos,  ¿es  desterrar  la  inspiración,  los  grandes 
sentimientos,  los  giros  magnífícos  do  la  imuginacionV 

Es  una  preocupación  corriente  establecer  profunda  desintcjligencia 
entre  la  poesía  y  la  ciencia.  Es  común  entre  los  devotos  de  la  pri- 
mera creer  quo  es  condición  indispensable  de  éxito  abandonar  lodo 
estudio  metódico  y  someterse  al  imperio  exclusivo  de  sobreexcitacio- 
nes artificiales,  parecidas  á  aquellas  epilepsis  voluntarias  de  las  an- 
tiguas sibilas. 

Por  su  parte  se  cree  por  los  devotos  de  la  ciencia  que  es  here- 
g:a  quemar  una  migaja  de  incienso  en  los  altares  del  sentimiento. 
Creen  que  la  religión  de  la  verdad  se  asemeja  á  la  do  esos  mons- 
truosos conventos  en  que  un  Dios  airado  exije  despiadadamente  que 
ante  sus  altares  se  depongan  todas  las  pasiones  generosas. 

y  o  mo  ocupare  de  esos  poetas  que  jamás  se  dignan  arrojar  uiui 
de  esas  celestes  miradas  sobre  el  mundo  que  les  rodea  y  creen  quo 
la  fuente  de  toda  inspiración,  "el  don  divino **  debe  hallar?e  más 
allá  del  séptimo  cielo.  Pero  respecto  de  los  sabios  diré  que  jamás 
han  hecho  dar  un  paso  á  la  verdadera  ciencia:  cuando  más  han 
amontonado  hechos  que  demandan  un  verdadero  sabio  quo  los  so- 
meta al  imperio  de  una  ley  y  haga  cesar  el  desorden  aparento  de 
la  naturaleza  que  aquellos  no  supieron  comprender. 

El  cerebro  po  funciona  si  no  late  rítmicamente  el  corazón  y  en- 
vía sangre  generosa  para  la  elaboración  del  pensamiento.  El  espí- 
ritu no  se  eleva  á  las  más  altas  regiones  científicas,  sino  en  alas  do 
la  más  poética  inspiración. 

El  análisis  psicológico  del  poeta  descubro  dos  calidades  funda- 
mejitales :  un  sentimiento,  vecino  de  la  alucinación,  por  ciertas  ideas, 
quo  uo  puedo  comprimir  so  dentro  del  pecho,  que  bate  rudamente  sus 
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paredes,  que  las  rompería  si  no  so  espandiese  como  lava  hirviendo 
por  la  garganta  del  ruiseñor  ó  por  la  palabra;  y  una  facultad  de 
hallar  relaciones  entre  las  cosas  m-eis  lejanas,  semejanzas  dondo  el 
vulgo  sólo  ve  diferencias  y  contrastes  dondo  aquól  no  vé  sino  de- 
sesperada monotonía. 

Un  crítico  contemporáneo  ha  dicho  que  el  poeta  es  un  observa- 
dor que  vé  ciertas  cosas  con  vidrio  do  aumento.  Debe  aiiadirse  que 
ose  observador  pinta  admirablemente  los  sentimientos  ó  ideas  que 
su  óptica  excepcional  refleja,  estableciendo  relaciones  imperceptibles 
para  los  otros  entre  ese  objeto  y  los  demás  quo  descubro  en  el 
campo  de  su  dilatada  visión. 

Pues  puede  establecerse  quo  facultados  análogas  so  ponen  á 
contribución  del  sabio. 

El  estudio  analítico  de  los  fenómenos  es  de  un  precio  incalcula- 
ble. Pero  al  estudio  rutinero,  minucioso,  machacóse,  de  los  hechos, 
jamás  le  ha  debido  la  ciencia  ninguno  de  sus  grandes  descubri- 
mientos. 

Casi  todas  las  altas  concí'pcionos  cientítiras  han  aparecido  por 
vía  de  inspiración,  como  por  encantamiento,  en  el  cerebro  de  los 
grandes  sabios. 

No  se  descubrió  que  la  tierra  se  movía,  analizando  atentamente 
astro  por  astro,  constatando  el  movimiento  do  cada  estrella,  planeta 
ó  volido.  Galileo,  como  un  iluminado,  por  un  esfuerzo  de  imagi- 
uacion  que  el  vulgo  calificaría  de  locura,  la  sintió  voltear  en  el 
espacio,  observando  las  oscilaciones  de  la  lámpara  de  la  catedral 
de  Pisa.  Como  un  efluvio,  como  un  don  comunicado  por  alguna 
hada  á  su  favorito,  la  idea  apareció  en  el  sublime   apóstata. 

Cierto  buen  dia,  un  hombre  que  reposaba  á  la  dulce  sombra  de 
los  árboles,  es  atraído  por  la  caída  de  una  manzana;  y  los  mundos 
que  hasta  entonces  habían  girado  caprichosamente  en  el  espacio, 
narrando  la  gloria  del  Señor,  suspenden  su  incoherente  narración, 
se  someten  al  yugo  de  la  gravitación  universal  y  cuenta  un  filósofo 
que  al  presente  sólo  narran  la  gloria  de  Newton  y  Laplace. 

Las  biografías  de  la  vida  íntima  de  los  sabios,  son  valiosísi- 
mas para  el  sicólogo  y  el  lógico.  De  seguro  que  examinando  bien 
cómo  han  procedido  los  grandes  descubridores,  se  aprenderá  mucho 
más  que  en  el  estudio  de  unas  cuantas  reglas  "  para  pensar  **,  ar- 
tísticamente hilvanadas  por  los  lójicos  abstractos. 

Volviendo  á  nuestro  objeto,  indicar  como  el  sabio  procede  por 
inspiración  rápida,  no  es  proclamar  la  inutilidad    de  las   observa- 
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eioncs  pacientes,  ni  la  liaragaiioría  cicntíñca.  Sin  duda  quo  esas  bri- 
llantes hipót^is  no  ssrían  sino  relámpagos  ó  fuegos  fatuos,  si  no  se 
comprobasen  después  con  la  explicación  sistomatizada  do  los  hechos 
acumulados  por  la  observación.  Sin  duda  también  quo  sin  una  dis- 
ciplina previa  del  espíritu,  esas  intuiciones  rápidas  no  se  produci- 
rían. Cuando  á  Newton  le  preguntaron  una  vez  cómo  había  proce- 
dido para  hallar  la  ley  de  la  gravitación,  el  ilustre  sabio  no  come- 
tió la  torpeza  de  contestar  quo  viendo  caor  una  manzana:  pensando 
siempre  en  ella,  contestó. 

Pero  el  hecho  evidente  es  que  si  bien  la  paciencia  es  uno  de  los 
elementos  del  genio,  el  genio  no  es  tan  solo  una  larga  paciencia,  y 
que  la  mitad  cuando  menos  del  talento  cientíñco  consiste  en  una 
gran  imaginación,  en  un  sentimiento  verdaderamente  poético.  Ser 
Aristóteles  ó  Spenccr  es  tener  la  inspiración  de  Homero  ó  de  Sa- 
kespeare,  unida  á  la  paciencia  de  Job. 

VI 

Con  efecto:  examínese  cualquier  descubrimiento  y  so  verá  que  hay 
sucesivamente  dos  operaciones:  una  de  imaginación,  la  otra  do  com- 
probación. En  su  pintoresco  estilo,  dice  Bagehot  que  el  descubri- 
miento de  una  ley  natural  es  análogo  al  de  un  crimen:  en  el  primer 
caso  se  detiene  á  la  persona  sospechosa,  en  el  segundo  se  aisla  la 
causa  sospechada. 

Tomemos,  por  ejemplo,  los  hermosos  experimentos  que  han  con- 
ducido á  M.  Pasteur  á  demostrar  que  el  virus  vacuno  se  produce 
mediante  la  acción  del  oxígeno.  Observando  los  efectos  del  cólera 
do  las  gallinas  y  el  carbunclo  de  los  cameros,  había  notado  que  cuan- 
do diluia  una  gota  de  sangre  infeccionada  en  caldo  de  gallina  y 
en  seguida  lo  inoculaba,  sucedía  que  unas  veci)s  la  terrible  enfer- 
medad so  presentaba  en  toda  su  fuerza  y  otras  considerablemente 
atenuada;  y  que  los  casos  de  atenuación  se  producían  cuando  había 
dejado  pasar  cierto  tiempo  entre   la  disolución  y  la  inoculación. 

Decididamente,  la  causa  que  atenuaba  el  virus  obraba  durante  el 
tiempo  en  que  aquel  era  obandonado  en  el  caldo  de  gallina.  ¿Pero 
cual  era  esa  causa? 

Solamente  una  hipótesis  podía  ayudar  á  descubrirla:  es  decir,  la 
obra  de  la  imaginación. 

Ocurriósele  al  ilustre  químico  que  podía  ser  el  oxígeno  del  aire, 
y  su  misión   entonces,   fué  aislar  esa   causa,  probar  el  delito,  para 
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valermo  de  la  eomparaeion  del  malogrado  historiador.  Aquí  os  que 
empieza  la  acciou  del  método  experimental  propiamente  diclio. 

Desde  luego  constató  que  cuando  el  virus  estaba  al  contacto  del 
aire,  podía  obtener  cada  vez  cultivos  en  los  que  el  micro-organismo 
iba  perdiendo  sus  calidades  dañosas;  que  al  fin  se  llegaba  á  ob- 
tener una  siembra  en  que  esas  calidades  se  perdían  por  completo; 
y  por  último,  probó  que  cuando  ponía  gérmenes  en  un  frasco  her- 
méticamente cerrado,  de  modo  que  la  pequeña  cantidad  de  oxígeno 
fuese  rápidamente  consumida,  el  virus  nada  perdía  de  su  inten- 
sidad. 

Es  después  de  tales  experimentos,  (|ue  M.  Pasteur  háse  atrevido 
á  formular  su  teoría  de  que  el  principio  general  de  la  vacunación, 
reside  ou  una  acción,  aún  ignorada,  del  aire  ó  del  oxígeno  sobre  los 
bacterios  que  producen  las  terribles  enfermedades  que  con  celo  pió 
trata  de  prevenir. 

Es  á  estos  diversos  modos  de  aislar  la  presunta  causa,  que  Ba- 
con  titulaba  tablas  de  presencia,  ausencia  y  grados,  y  que  la  lójica 
moderna  denomina  métodos  de  concordancia,  diferencia  y  variacio- 
nes concomitantes. 

Pero  la  cuestión  que  nos  importa  es:  ¿hasta  qué  punto  el  méto- 
do experimental  es  aplicable  á  la  ciencia*  social? 

Es  obvio  que  la  experimentación  no  es  aplicable  á  las  socieda- 
des. A  duras  penas  pueden  librarse  los  físiólogos  del  ridículo  celo 
do  las  sociedades  protectoras  de  los  animales  que  querían  impedir 
toda  experimentación  en  fisiología.  Pero  de  seguro  que  á  nadio 
Bo  le  ocurre  pretender  hacer  experiencias  sobre  las  sociedades. 

Así,  pues,  cuando  los  físicos  ó  químicos  nos  dicen,  mostrándonos 
sus  continuos  éxitos:  operad  como  nosotros,  se  parecen  bastante  á 
aquel  sastre,  gran  conocedor  de  paños,  que  tratando  de  trasmitir 
á  su  dependiente  el  arte,  se  contentó  con  exclamar:  no  hay  más 
que  tocarlos! 

¿Cómo  se  tocan?  Hé  aquí  la  cuestión. 

No  pudiendo  el  sociólogo,  como  el  físico,  aproximar  las  causas 
para  producir  á  voluntad  los  resultados  que  sospecha,  tiene  aquél 
que  limitarse  á  la  simple  observación  de  los  hechos.  Constatará, 
respecto  de  la  institución  ó  ley  que  estudie,  cuáles  son  sus  efectos 
en  las  soc  edades  en  que  exista,  cuúl  la  situación  de  aquéllas  en 
que  sea  desconocida  y  cómo  esos  efectos  han  variado  según  la  ma* 
yor  ó  menor  energía  de  la  institución  ó  ley. 

Pero  esta  observación  es  dificultosísima.  Sucede  generalmente  que 
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loB  fenómenos  sociales  son  producto  de  multitud  de  causas;  que 
por  consiguiente,  la  falta  de  una  es  suplida  por  otra;  que  los  fe- 
nómenos que  inmediatamente  anteceden  al  que  se  trata  de  explicar 
no  son  sino  síntomas  de  las  verdaderas  causas ;  que  la  acción  de 
éstas  es  tan  lenta  y  complicada,  que  se  hace  difícilísimo  seguirlas  al 
trarés  de  todos  los  acontecimientos,  y  a  su  vez  los  efectos  se  pro- 
ducen lenta  j  tardíamente. 

Bara  vez,  como  lo  observa  M.  Baín,  se  encontrarán  situaciones 
en  que  aparezcan  aisladas  las  causas,  como  en  los  experimentos  de 
ciencias  más  sencillas. 

Asi  se  explica  la  diversidad  de  soluciones  délas  cuestiones  sociales. 
El  uno  afirma  que  tal  pena  ha  reprimido  el  crimen  soberbiamente, 
mientras  que  el  otro  afirma  que  recrudeció;  el  uno  dice  que  la  ins- 
trucción produjo  tales  y  cuales  resultados  en  un  país,  mientras  que 
el  otro  los  atribuye  á  la  prosperidad  económica,  etc. 

El  método  experimental  apenas  daría  resultados,  si  un  procedi- 
miento de  simplificación  de  fenómenos,  no  hubiera  producido  con« 
secuencias  análogas  á  las  que  produjo  la  aplicación  de  las  mat<)« 
máticas  á  la  astronomía. 

Así  como  la  reducción  de  los  astros  á  puntos  y  de  las  órbitas  á 
líneas  ha  simplificado  asombrosamente  aquella  ciencia,  así  la  esta- 
dística, reduciendo  á  números  los  fenómenos  sociales,  ha  permitido 
indicar  el  resultado  de  tal  ó  cual  institución  de  una  manera  pre- 
cisa; y  quizá  no  es  exajerado  el  elojio  que  de  ella  hace  Buckle 
cuando  dice  que  ya  ha  hecho  conocer  más  la  naturaleza  humana 
que  todos  los  demás  ramos  de  la  ciencia. 

Con  efecto:  antes  de  la  estadística,  el  método  experimental  estaba 
reducido  al  más  grosero  empirismo.  Se  probaba  todo.  Siempre  ha- 
bía varios  casos  que  citar  en  pro  ó  en  contra  de  un  sistema.  Y 
como  todas  las  instituciones  humanas  producen  bien  y  mal  y  toda 
la  cuestión  está  en  optar  por  la  que  produzca  menos  mal  y  más 
bien,  salvo  los  casos  en  que  la  cuestión  era  muy  simple,  apenas  ha- 
bía medio  de  resolver. 

La  estadística,  indicando  el  cuantum  de  bien  ó  de  mal  y  redu- 
ciendo á  la  sencillez  de  los  números  todos  los  complejos  fenómenos 
sociales,  es  para  el  sociólogo  un  instrumento  tan  valioso  como  el 
microscopio    para  el  naturahsta   ó  el  telescopio  para  el  astrónomo. 
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So  oquivocan  de  medio  á  medio  los  que  creen  que  las  ciencias 
experimentales  desdeñan  la  vía  deductiva :  al  contrario,  ésta  es  g^ 
neralmcnte  la  contra-prueba  del  procedimiento  inductÍYO. 

As^,  en  la  tooría  de  la  descondeiioia,  una  Tez  que  Darwiu  se  hu- 
bo elevado  á  su  concepción  á  partir  de  varios  hechos  aislados,  no 
fué  sólo  la  experimentación  lo  que  comprobó  la  teoría,  sino  sobro 
todo  BUS  numerosas  aplicaciones  á  la  geología,  anatomía  compara- 
da, distribución  geográfica  de  los  organismos,  embriología,  ote.  Así, 
los  experimentos  de  Pasteur  untes  citados,  no  bastan  para  dar 
una  teoría  completa  de  la  vacunación.  Será  necesario  que  se  expli- 
que deductivamente  por  qué  reacciones  el  oxígeno  neu  raliza  las 
propiedades  de  los  bacterios. 

Con  mayor  razón,  la  deducción  tiene  que  jugar  un  rol  de  pri- 
mer orden  en  el  método  sociológico.  Desdo  que  la  sociología  estu- 
dia al  hombro  social,  naturahnente  debe  aprovechar  los  resultados 
de  la  biología  y  de  la  psicología;  debe  aplicar  deductivamente  las 
leyes  descubiertas  por  estas  ciencias. 

Ejemplos  notables  de  estas  aplicaciones  nos  ofrecen  las  obras  de 
TIerbert-Spencer  cuando  explica,  por  ejemplo,  el  efecto  necesario  do 
la  caridad  oficial  á  partir  de  las  leyes  reguladoras  de  la  población  on 
todas  las  especies,  ó  la  de  Bagehot  cuando  explica  el  progreso  hu- 
mano como  un  caso  particular  de  la  ley  de  la  selección  natural. 

Los  economistas  han  aplicado  el  mismo  método.  Así,  Ricardo  no 
se  contentó  con  constatar  que  los  salarios  se  equivalían  en  las 
profesiones  que  reclamaban  el  mismo  trabajo  y  la  misma  aptitud, 
sino  que  explicó  la  ley  empíricamente  descubierta,  como  una  con- 
secuencia del  deseo  de  todo  hombre  de  mejorar  de  fortuna,  deseo 
que  necesariamente  dtíbía  hacerle  pasar  de  las  industrias  sobrecar- 
gadas do  brazos  á  las  más  solicitadas. 

Pero  si  bien  el  método  deductivo  auxilia  poderosísimamonte  á  la 
inducción,  no  debe  marchar  nunca  sólo.  Concurren  en  la  sociedad 
tal  número  de  causas  modificadoras,  que  las  consecuencias  más  ri- 
gorosamente deducidas  suelen  recibir  un  mentís  soberano  de  loa 
hechos. 

Tomemos  dos  ejemplos  á  la  Economía  Política,  por  lo  mismo  que 
es  la  más  organizada  de  las  ciencias  sociales. 

El  mismo  Kicardo  fué  obligado  á  reconocer  que  había  dado  una 


extensión  exagerada  á  su  ley  sobre  equilibrio  de  los  salarios.  Cou 
efecto,  al  afirmar  que  siempre  que  á  igualdad  de  capital  y  trabajo 
se  diese  remuneración  más  alta  on  una  industria  que  en  otra,  los 
asalariados  acudirían  &  la  que  ofrecía  m.ls  alta  remuneración  hasta 
que  se  restableciese  el  equilibrio,  el  distinguido  economista  había 
prescindido  de  la  resistencia  que  á  tal  movimiento  ofrecían  la  ruti- 
na, la  perdida  de  capital,  etc. 

Kecorriendo  la  monumental  obra  do  iiuckle,  encontraba  casual* 
mente  un  ejemplo  evidente  de  los  inconvenientes  do  la  vía  deducti- 
va. Se  pregunta  el  gran  historiador  qué  países  ofrecerán  mayor  re- 
muneración al  trabajador,  si  los  de  climas  fríos  ó  los  de  climas 
tropicales.  A  primera  vista,  la  cuestión  no  parece  dudosa.  El  habi- 
tante de  climas  fríos  necesita  una  nutrición  muy  carbonizada,  mien- 
tras que  el  de  climas  templados  necesita  una  nutrición  oxigenada. 
Ahora  bien,  la  primera  es  mucho  más  difícil  de  producir  que  la 
segunda.  Por  otra  parte,  los  habitantes  de  climas  frios,  necesitan 
más  nutrición  que  los  de  climas  cilidos.  Ln  conclusión  que  parece 
evidente  es  que  con  un  pequeño  salario  puede  llevar  vida  más  có- 
moda el  habitante  do  los  climas  tropicales  quo  el  de  los  climas  re- 
lativamente frios.  Sin  embargo,  Buckie  demuestra  con  los  ejemplos 
de  la  Judea,  Mójico,  Perú,  Irlanda,  etc.,  que  al  contrario,  no  ha 
habido  pueblos  miserables  que  los  que  habitaron  regiones  en  que 
la  nutrición  era  sumamente  abundante.  Es  que  el  lógico  no  ha  te- 
nido presente  dos  leyes:  una  teológica,  la  de  la  población,  otra 
económica  la  de  la  distribución.  Do  quiera  que  ha  habido  una  ali- 
mentación abundante,  la  población  se  ha  desarrollado  enormemen- 
te, mientras  que  ese  desarrollo  ha  sido  limitado  en  las  zonas 
frías.  De  aquí,  que  aun  cuando  en  los  últimos  hubiera  monos  ele- 
mentos que  en  las  primeras,  en  resumidas  cuentas  había  más  para 
cada  individuo.  Ademas  el  número  enorme  de  brazos,  aumentó  el 
precio  de  todo  c^ipital  y  de  aquí  ese  lujo  y  miseria,  esa  mala  dis- 
tribución do  la  riqueza,  que  es  un  carácter  común  do  las  socieda- 
des indicadas. 

Es  necesario,  pues,  quo  los  hechos  controlen  jmri  passit  los  re- 
sultados do  la  deducción. 


\iTl 

Tales  son,  bien  imperfecta  ó  incompletamente  espucstos,  los  prin- 
cipios fundamentales  del   método  aplicable  á  las    ciencias   sociales. 
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No  toméis  las  indicaciones  quo  preceden  como  un  programa 
do  dase.  Reconozco  las  difícnltades  que  por  mucho  tiempo  im- 
pedirán constituir  definitivamente  la  ciencia  social,  y  nada  me  agra- 
daría ofreceros  un  programa  parecido  á  los  de  los  de  los  gobier- 
nos que  infaliblemedte  aseguran  el  reinado  de  los  derechos  indivi- 
duales, restablecimiento  del  crédito  público,  etc.,  etc.  A  fe  que 
en  esta  materia  ""  querer  no  es  poder.  ^  Limitóme,  pues,  á  ofre- 
ceros que  haré  todos  los  esfuerzos  de  que  soy  capaz  para  aproxi- 
marme á  ese  programa  ideal. 


k   LA    PERÍNCLITA   MEMORIA 

DE 

DON   PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

EN   EL   SEGUNDO   CENTENARIO   DE   SU    MUERTE 
POR  DON  JOSÉ   DEYOLX   Y   GARCÍA 

IK>KSÍA   (^UK   OSTUVO   KL    PRIKBI^  PRCMIO    EN    EL   CERTÁMSN    NACIONAL    DE    MADRID 


Te  celebrant  alii  quanto  decet  ore,  tuasque 
Iní^enio  laudes  uberiore  canunt. 


Ovidio. 


No  el  carro  volador,  no  los  corceles 

Como  flechas  del  viento,  no  la  espada. 

Rayo  y  muerte  en  la  mano  gigantea 

Del  púgil  triunfador,  no  los  laureles 

De  Olimpia  y  do  Nemea, 

La  resonante  entrada 

Del  templo  de  la  gloria 

De  par  en  par  abrieron 

A  los  que  en  sus  certámenes  vencieron: 

Píndaro  fué  quien  los  legó  á  la  historia. 

Ni  aun  viviría  errando  por  los  mares 
Desde  Troya  hasta  Olísipo,  el  de  Itaca 
Rey  sin  ventura,  aunque  felice  esposo 
Por  la  fe  conyugal  yazga  en  sus  lares, 
Si  el  plectro  sonoroso 
Del  padre  Homero  pedestal  no  hiciera 
Para  su  nombre  en  monumento  hermoso, 
Que  á  los  siglos  sin  fín  sobreviviera. 
¿Quién  esculpió  en  mi  mente  aquel  modelo 
De  ánimo  invicto,  de  altivez  romana. 
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Rép;ulo  insigne,  Bino  ol  saoro  celo 
De  Ift  potente  lírica  lioracianaV 

Fué  (ludo  al  vate  el  inextinto  anhelo 
Do  fama:  por  su  amor  perder  la  vida, 
Y  al  digno  de  ella  sublimar  al    cielo. 
¿Podéis  vosotros?  Pues  venid,  euñida 
De  lauro  el  arpa,  ingenios  inmortales 
De  Mantua,  Ksmirna,  Tívoli  y  Cetiso! 
No  (»scribe  la  belbv.a  en  sus  anales 
Xoml)re  más  alto,  porque  el  cielo  quiso. 
Por  t¡ni))ri'  egregio  de  la  patria  mia, 
(Jue  fuese  en  Caldkkox  raro  portento 
La  palabra,  volcan  la  fantasía, 
liUZ  d«»  perpetuo  brillo  el  pensamiento. 

Si  bastara  este  insólito  ardimiento 
Diil  corazón  para  ensalzar  tu  nombre, 
O  el  éxtasis  divino 

Del  que  te  ve  subir  á  la  ardua  esfera, 
Xunca  hollada  del  hombre, 
Al  punto  ]>ediría 

A  la  noi'he  la  voz  de  los  arcanos, 
Su  arpa  de  llores  al  nariento  día, 
Su  ¡nefal)le  armonía 
A  tierra  v  cielo,  abismos  v  océanos. 
Mas,  ;;(pi¡én  soy  yo*:*  ;J)()  está  mi   |>odíTÍo? 
Ante  ti  mi  palabra  dí'S]>arec«» 
f'ual  h've  gota  en  caudaloso  río. 

Tu  palííbra  es  buril,  por  quien  partM-e 
Que  la  sangre  en  el  mármol  precipitas; 
Ks  pincel,  y  natura  se  enriquece 
Con  galas  mil  cuando  su  lujo  imitas; 
Ms  lira,   v  los  raudales 
Que  i)rntan  de  ella,  coi>ian  los  concentos 
Ya  del  aura  que  juega  en  los  rosales. 
Ya  de  horrísonos  vientos. 
Mas  si  es  pincel,  buril,  lira  divina, 
Tu  numen  celestial,  ¿quién  tendrá  ac<Mifos 
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Dignos  de  ti,  si  gracia  peregrina 
No  hace  un  alma  jiganto 
Con  las  de  Esquilo,  Sófocles  y  Dante, 
Buonarroti,  Ezcquiel  y  Palestrina? 

Copia  el  lago  sereno  y  transparente 
De  su  orilla  las  ramas  y  las  flores; 
Copia  el  hechizo  de  la  luz  naciente, 
Del  reino  azul  la  espléndida  llanura 
Que  inunda  el  sol,  la  tardo  y  los  primores 
Con  que  borda  las  nubes  de  occidente, 

Y  al  fin  la  noche  embalsamada  y  pura. 
En  que  el  tibio  lucir  de  las  estrellas 
L1egr\  hasta  el  corazón,  que  habla  con  ellas 
De  aquel  amor  que  eternamente  dura. 
Así  el  poeta  cuya  gloria  canto 
(Bien  que  humillado,  trémulo  y  sin  tino, 
Como  lleno  do  espanto 
Saulo  al  pié  del  sagrado  torbellino), 
Sus  secretos  robó  á  naturaleza. 
Que  se  vio  por  el  arte  con  más  vida 
En  nueva  creación  reproducida, 
Con  sus  leyes,  su  ritmo  y  su  belleza. 

Pero  ¿veis?  Ni  los  cielos 
Con  su  vivido  azul,  astros,  fulgores, 
Celajes  de  oro  y  purpurinos  velos; 
Ni  el  florido  pensil  con  sus  colores, 
Blando  aroma  y  canoros  arroyuelos, 
Tienen  alma,  ni  toda  la  inflnita 
Creación  con  su  mágico  atavío, 
Si  el  hombre,  rey  del  tiempo,  no  la  habita. 
Dándole  á  todo  inteligencia  y  brío, 
Inflamándolo  todo  con  la  llama 
Del  corazón,  que  anhela  sin  hartura. 
Sólo  vivir  si  ama, 

Y  halla  en  morir  de  amores  su  ventura. 

Por  ello  ante  el  magniflco  senado 
Del  docto  pueblo  y  de  la  corte  egregia 
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Presentó  el  inspirado 
Genio  de  Calderón,  ya  en  pompa  regia, 
Ya  al  carro  de  las  penas  amarrado, 
Siempre  al  hombre,  corona,  suma  y  parte 
Primera  en  el  espacio  y  en  el  arte. 

La  vanidad  de  cuanto  el  hombre  toca, 
La  nada  en  que  respira, 
La  ansia  febril  que  al  crimen  lo  provoca 

Y  le  sumerjo  en  liviandad  y  en  ira. 
Lo  que  era  al  parecer  inmóvil  roca, 
Cede  á  un  soplo,  en  cenizas  se  convierto; 

Y  cuando  el  hombre  observa  que  es  tirano 
De  su  ser  inmortal  el  polvo  vano. 
Siervo  yace  en  los  reinos  de  la  muerte. 

La  espada  que  de  sangre  no  se  hastía; 
Celos,  terrores,  dudas;  las  celadas 
Que  teje  al  casto  amor  audaz  falsía, 

Y  la  virtud  al  fin,  fúlgido  guía 
Del  alma  en  esta  lid  devastadora. 
Calderón,  rey  del  canto, 
Tan  sabiamente  remontó  á  la  escena. 
Que  el  dilatado  manto 
Keal  de  las  Castillas, 
Pasmo  de  las  naciones, 
Por  61  supo  adquirir  nuevos  blasones. 

La  augusta  descendencia 
De  los  Hermenegildos  y  Fernandos 
Abatió  para  siempre  la  insolencia 
De  los  impuros  bandos 
De  Arabia  v  Palestina; 
Por  Elcano  y  Colon  sus  más  profundos 
Secretos  robó  al  mar,  y  con  divina 
Mano  humilló  las  armas  de  dos  mundos. 
Dio  el  Tajo  a  España  aceros  que  espantaron 
En  las  rudas  peleas 
De  San  Quintin,  Otumba  y  Cerinola; 

Y  en  las  sabias  ó  ilustres  asambleas 


Á   LA   MEMORIA    DE   CALDERÓN  145 


»-w-^-v"VW«."^.'.'S."^"^*v^"   "W.'.^-."---- 


De  París,  liorna  y  Tronto,  derramaron 
Lumbre  inmortal  las  ciencias  españolas. 
Calderón,  heredero 

De  aquella  edad  que  al  paganismo  entero 
Miró  eclipsarse  bajo  el  sol  de  Aquí  no, 

Y  manar  á  raudales 

La  inspiración  del  vate  florentino, 

Y  surgir  las  augustas  catedrales. 
Mantiene  altivo  el  lábaro  en  su  diestra, 

Y  al  griego  y  al  latino 

Vence  el  numen  cristiano  en  la  palestra. 

Ya  el  arte  no  es  la  barca  combatida 
Sin  rumbo  cierto  en  ignorado»  mares; 
Ni  aparece  la  vida 
Juego  vil  de  torpísimos  azares, 
Sin  libertad,  indigna  de  la  pena 
O  del  premio,  del  trono  ó  la  cadena. 
El  arte  con  la  fe  va  á  las  alturas, 
Oye  las  melodías  increadas 

Y  ve  cómo  á  oleadas 

De  eterno  amor,  formarse  las  criaturas. 
Soplo  de  Dios,  la  libertad  desciende. 
Se  junta  al  barro,  anímalo,  se  ignora, 
En  liviandad  frenética  se  enciende. 
Su  cielo  olvida,  su  ignominia  adora; 

Y  otra  vez  del  amor  la  llamarada 
Se  agita,  y  del  cordero 

La  sangre  derramada 

Del  Gólgota  en  la  cumbre, 

Hace  al  santo  madero 

Foco  imperecedero 

Que  arte  y  conciencia  y  corazón  alumbre. 

£1  arte  halla  en  la  cruz  raudal  de  ciencia; 
Halla  el  sentido  interno. 
La  frase  arcana,  la  invisible  esencia. 
El  plan  del  drama  eterno 
Que  se  explica  del  hombre  en  la  existencia. 
A  favor  de  los  rayos  celestiales 

10 
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En  cuyo  limbo  d  lábaro  se  eleva 

Redentor,  los  supremos  ideales 

Ye  de  virtud,  de  amor;  y  el  pensamiento, 

Por  ignota  vorágine  lo  lleva, 

Como  su  carro  á  Elias, 

Desde  la  tierra  en  que  el  gemir  del  viento 

Sólo  es  eco  de  humanas  agonías, 

Hasta  el  inmoble  asiento 

Donde  reinan  sin  fín  las  armonías. 

La  tierra  es  para  el  vate  como  un  lago 
De  lágrimas,  que  al  fín  truécase  en  velo 
De  cristalina  plata 
Donde  el  azul  del  cielo. 
Prometiendo  venturas,  se  retrata. 
Sobre  la  tierra  el  hombre  (en  cuya  frente 
Brillan  la  inspiración  y  el  prepotente 
Soplo  del  Increado), 
De  voz  sublime,  de  ánimo  creyente, 
Altivo,  noble,  audaz,  enamorado. 

Y  este  hombre  que  crea 
De  Calderón  la  ardient<i  faniasín, 
Tiene  como  en  sagrario  la  alta  idea 
De  su  origen  y  excelsa  gerarqula. 

Y  como  el  Arca  Santa  á  los  profanos 
Con  su  aliento  mortífero  barría, 
íil,  justiciero  y  fuerte, 
Da  por  muro  á  su  honor  línea  de  muerte. 

Cuando  atiende  al  honor,  el  caballero, 
("on  gloria  y  sin  fatiga, 
Mueve  en  la  lid  el  fulminante  act^ro; 
De  sus  hierros  desliga 
Al  oprimido  y  triste  que  le  llama; 

Y  siempre  en  aras  del  honor  severo, 
Tributa  como  ofrenda 
El  alma  á  Dios,  en  cuyo  amor  se  inflama; 
A  la  patria  y  al  rey,  sangre  y  hacienda, 

Y  el  corazón  estático  á  su  dama. 
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La  mujer  que  el  poeta 
Imagina^  C6  sublime  criatura 
Digna  del  hombre  á  quien  su  amor  inquieta, 
Hermosa,  altiva,  fícl,  pura,  discreto. 
Ciclo  abreriado  y  dicha  sin  hartura. 

Así  al  verse  los  dos,  en  la  mirada 
Primera,  como  al  mor  buscan  los  ríos 

Y  luz  la  mariposa  fascinada, 
Pídense  adoración  sus  albedríos. 
Es  su  pasión  recíproca  la  extensa 
Lluvia  de  luz  que  espacio  y  tierra  dora, 
La  vastedad  de  la  llanura  inmensa 

Que  con  diadema  de  orbes  se  decora, 

Y  al  fin  rayo  y  torrente  sin  defensa 
Cuando  engendra  los  celos, 
Expresión  de  la  sed  devoradora 

De  insaciables  anhelos, 

Que  no  comprende  amor  en  quo  hay  medida. 

Cambio  y  vacilación,  porque  una  vida 

Es  poco  para  hartar  hambro  de  ciclos. 

Por  el  vate  inmortal  surge  evocada 

La  creación,  y  muéstrase  en  la  escena 

De  magestad  orlada, 

De  sin  igual  belleza,  como  templo 

Que  el  aliento  do  Dios  perfuma  y  llena, 

Y  de  virtud  perenne  y  coronada. 
Tu  excelso  numen,  Caldkrox  divino, 
De  toda  esencia  arrebató  el  secreto; 

El  vio  al  mundo  en  sus  órbitas  suge^o, 

Y  al  hombre,  siempre  autor  de  su  destino. 
La  virtud  por  espada,  en  lucha  fuerte 
Con  la  vida  triunfar  d     olvido  y  muerte. 
Abrirse  á  lo  eternal  anclio  camino. 

Y  porqus  más  tu  gloria 
Superase  al  momento 
Que  el  hombre  llama  siglos,  y  á  su  historia, 
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Sobre  d  inmoble  asiento 

De  la  virtud  ñjaste  el  monumento 

Ciclópeo  y  sin  rival  do  tu  memoria. 

Reyes,  emperadores,  dinastías, 
Códigos  y  centurias  perecieron; 
Mas  tu  nombro  es  la  herencia  de  los  días. 
Hoy  la  patria  por  ti  reviste  el  manto 
Cuyas  orlas  cien  reyes  recogieron, 
Cuando  con  más  admiración  que  espanto 
Fueron  en  pos  de  su  triunfal  carroza; 
Por  ti  hoy  no  siente  ni  rubor  ni  llanto, 
Por  ti  el  mísero  pueblo  canta  y  goza. 

¿Oyes?.  .  .  son  tus  hermanas 
Las  liras  castellanas 

Que  el  aire  pueblan  do  acordados  sonen. 
¿No  escuchas  melodías  mus  hjanas? 
¡Ya  se  acercan!  ¡Ah!  ¡Sí,  son  las  naciones 
Que  tu  numen  profundo 
Llenó  de  vida  y  luz  é  inspiraciones! 
¿Quiere  el  templo  en  que  brillas 
Timbre  mayor  y  lauro  más  fecundo? 
Pues  renovando  muertas  maravillas, 
Ante  España  hoy  por  tí  se  postra  el  mundo. 


La    primavera 

rOR     DON      ABEL     J.    PÉREZ 

La  luz  del  iiuovo  dia 
So  espando  por  el  mundo, 
Lanzando  sus  torrentes 
Do  inmensa  claridad. 
La  brisa  lleva  el  eco 
Del  piélago  profundo, 
Que  eleva  sus  murmullos 
De  excelsa  majestad. 

Suspiran  en  las  alas 
Del  céfiro  ligero, 
Las  notas  cadenciosas 
Del  ave  al  despertar, 
Quo  canta  con  los  rayos 
Que  esmaltan  el  otero, 
Que  trina  con  el  beso 
Del  sol,  al  asomar. 

£n  los  alegres  campos 
Y  en  la  frondosa  vega. 
Resuenan  los  cantares 
Del  labrador  feliz, 
Que  vo  ya  de  las  flores 
A  la  estación  que  llega. 
Que  ve  la  primavera 
Que  empieza  á  sonreír. 

La  brisa  pasajera 
Batiendo  va  sus  alas. 
Meciendo  las  espigas 
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Con  pliicido  vaivén, 
Que  ondulan  en  los  campo» 
Cual  las  primeras  galas, 
Que  arranca  á  sus  entrañas 
La  práctica  del  bien  I 

^alud,  auras  primeras, 
EHuvios  deliciosos, 
^[urnuirios  de  las  fuentes 
Que  resonáis,  salud! 
En  vuestros  campos,  llenos 
I)e  ruidos  misteriosos, 
^e  aspira  como  un  soplo 
De  paz  y  de  virtud! 

Dejad  que  llena  el  alma 
De  afanes  indecibles, 
Se  espacie  en  vuestros  senos 
Forjando  una  ilusión. 
Sondeando  los  secretos 
Que  guarda  indefinibles, 
Soñando  en  la  inocencia 
Que  huyó  del  corazón! 

Dejad  que  con  el  ave 
Que  vuela  entro  las  flores 
Robando  do  sus  senos 
La  codiciada  miel. 
Cante  también  los  prados 
De  fúljidos  colores, 
Mi  voz  una  al  concierto 
Que  suena  en  el  verjel! 

La  luz  que  baña  el  prado; 
El  céfiro  que  gira; 
Las  aves  que  cantando 
Sus  músicas  nos  dan; 
La  brisa  que  en  las  ramas 
Del  álamo  suspira; 
Aromas  y  armonías 
Que  entro  sus  alas  van, 


LA   PR1MAV£BA 

Todo  convida,  todo. 
£1  mágico  concierto 
Que  entre  las  alas  ledas 
Del  viontecillo  va, 
Xos  guía  en  sus  susurros 
De  nuestra  dicha  al  puerto, 
Nos  lleva  presurosos 
A  do  la  calma  está. 

Salud,  hogar  sagrado 
Del  labrador  bendito, 
Que  cifra  sus  afanes 
En  la  labor  tenaz ! 
Tu  amor  es  la  familia, 
Tu  ley  es  lo  infinito! 
Tú  alcanzarás  mañana 
La  bendecida  paz ! 

Salud,  hogares  gratos, 
Salud,  campos  tranquilos, 
Donde  la  envidia  nunca 
Su  trono  asentará: 
De  la  esperanza,  puertos. 
De  la  virtud,  asilos. 
Donde  la  calma  se  halla, 
Donde  la  dicha  está! 


1880. 


Imitación  de  Becquer 

POR  I).  KDVARDO  VARGAS 

Volvcr/i  la  lozana  primavera 
La  campifia  de  ñores  a  gembrar, 
Que  otra  vez,  como  ántos,  sus  corolas 
Erguidas  lucirán. 

Pero  aquéllas  que  yo  te  recojía 

Y  c'i  til  seno  dejabas  marchitar, 
Aquéllas  que  adornaron  tus  cabellos  .  .  .  . 

Esas  ....  ;no  volverán! 

Volverán  otros  sauces  sobre  el  río 
Sus  llorosos  ramages  a  inclinar, 

Y  (u^ro  sus  verdes  hojas,  los  jilgueros 

Alegres  gorjearán. 

Pero  aquéllos  donde  íbamos  amantes 
Con  el  mío  tu  nombro  á  entrelazar, 
Aquéllos  do  grabamos  tantas  fechas  .  .  .  . 
Esos ....  ;no  volverán! 

Volverán  otras  noches  de  verano, 

Y  allá  bajo  las  hojas  del  parral, 
De  tu  amante  las  rítmicas  canciones 

Gozosa  escucharás. 

Pero  aquéllas  que  yo  te  dedicaba 

Y  que  tú  me  enseñabas  á  cantar, 
Aquéllas  que  reunidos  aprendimos  .... 

De  ésas  ....  ¡te  olvidarás! 

Acaso  las  recuerde  tu  memoria 
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Caando  no  puedas  como  yo  olvidar, 
Coaodo  lastime  el  desamor  tu  pecho  .  . 
Entonces  volverán! 

Y  ent¿ne4)s  las  memorias  de  otros  días 
Hermosas  á  tu  mente  acudirán, 

Y  entonces  al  que  tanto  te  ha  querido 

Tal  vez  rccordarásl 

Montevideo,  Febrero  5  do  1881. 


SUELTOS 
NOTA  BIBLIOOUÁFICA 

1»0R    KL    ÜÜOTOK    D.    LUIS    MKLIAN    LAFINUU 

^L'ii  poeta  más!  Ksto  es,  más  luz  en  el  ñrmamciito,  mis  claridad 
en  el  espacio,  más  elovacion  en  el  arte!^'  exclamaba  ahora  tiempos 
Miguel  Cañó,  con  motivo  de  expresar  su  agradecimiento  y  simpatía 
á  la  feliz  traductora  de  una  elegía  de  Mussót. 

y 08  vienen  á  la  mente  estas  palabras,  recorriendo  con  placer  las 
páginas  de  un  nuevo  libro  lírico. 

•^Verí-os  de  Alberto  Navarro  Viola**  es  el  modesto  título  de  la 
colección  de  poesías  que  nos  ocupa.  Modesto  para  la  ingenua  in- 
tención del  autor.     Por  lo  demás carmlnis  ars  inclyta. 

No  nos  toma  de  sorpresa  la  aparición  del  libro:  algunos  de  sus 
cantos  nos  eran  conocidos.  Publicados  en  Buenos-Aires,  la  prensa 
de  Montevideo  los  transcribió  con  frecuencia.  Siempre  supimos  hol- 
gamos de  la  transcripción. 

Según  el  arreglo  estético  del  autor,  tiene  su  obra  tres  partes. 

'^El  alma  desolada*'  es  la  primera.  Hizo  el  poeta  su  culto  de 
una  mujer  sublime,  ahna  mater,  que  se  eclipsó  repente  dejando  el 
altar  vacío.  Nada  la  sustituye  en  el  hogar;  vive  empero  en  el  re- 
cuerdo del  hijo  amante  como  en  los  tiempos  de  las  dulces  confi- 
dencias, y  de  los  proyectos  que  truncó  la  muerte. 

Siguen  después  los  ^  Cantos'^,  infiltrados  de  un  espíritu  sincero 'y 
veraz,  que  tanto  aplaude  el  esfuerzo  antimonárquico  del  gaucho 
montonero  de  las  gloriosas  épocas,  como  ensalza  y  admira  la  obra 
colosal  y  duradera  de  Yoltaire,  como  anatematiza  á  los  verdugos 
execrables  de  Jordano  Bruno,  apóstol  del  racionalismo,  que  la  cle- 
mencia del  Santo  Oficio  martirizó  á  fuego  lento  para  ....  evitarle 
la  efusión  de  sangre,  clementissime  et  citra  sanguinis  effusio» 
nem  j>uniretur,  Merced  á  esa  piedad  católica,  puede  decir  Jordano 
tristemente: 
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Kl  viento  melancólico  no  zunihíi 
S'íl)ro  la  jíiedra  de  mi  (umba  lielad:). 

Porque  no  tiene  tumba 
La  ceniza  á  lo-^  viento.s  disij»ada. 

**A  la  distancia"  es  la  última  división  del  tomo;  su  parte  más 
sujetiva,  de  más  disección  del  alma.  Palpitan  en  esa  parte  los 
entusiasmos  de  los  diez  y  ocho  anos,  perdidos  en  las  brumas  que 
los  arrebatan,  envolviéndolos  en  las  nubes  del  pasado. 

Apareció  el  hada  do  los  caros  ensueños  juveniles,  y  ....  el 
poeta  lo  dice: 

«La  amé  con  el  caloi'  df  un.i  novela 
Como  á  Leonor,  á  .Julia,  «*>  á  (iraziela.» 

La  historia  de  como  no  queda  más  que  una  reminiscencia  de  lo 
«lUC  prometía  ser  perpetuo  idilio,  es  de  leerse  en  la  intimidad  del 
poeta.  Hubo  ''altivez"  por  uno  y  otro  lado,  dudas  acaso  por  uno 
solo,  y  lioy  queda  de  todo,  ¿quó?  un  tierno  sentimiento.  .  .  .  d  la 
distancia.  Cosas  de  la  tierra. 

¿Crítica  en  una  humilde   nota   bililiof^ráficaV 

Ni  pensarlo.  Quedo  eso  para  otros,  á  quienes  advertiremos  por 
lo  que  pueda  no  importarles^  que  en  general  le  tenemos  poca  fe 
á  la  opinión  contemporánea.  Es  más  fija  V ardua  senté nc a  de  la 
posteridad. 

Cuando  Byron  dio  á  luz  sus  "  lloras  de  Ocio"  maltratólo  el  ce- 
náculo de  la  Hevista  de  Fjdimhiirgo.  A  Lamartine,  con  su  primer 
tomo  de  poesías,  lo  sucedió  algo  mucho  más  grave:  Chateaubriand 
lo  saludó  como  un  joven  de  talento,  destinado  á  tener  éxitos  de 
salón  con  las  mujeres. 

Nos  permitimos  recomendar  los  "  Versos "  do  Navarro  Viola,  á 
los  espíritus  delicados  y  á  los  cultores  de  lo  bello. 
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Traducimos  los  siguientes  sueltos  de  UAnnée  Scientifique^  que 
acaba  de  publicar  M.  Figuier : 

*^M.  Graham  Bell,  el  célebre  inventor  del  teléfono»  ha  recurrido  á 
la  electricidad  para  descubrir,  por  medio  de  una  aguja,  la  posición 
y  profundidad  de  un  proyectil  ó  de  cualquier  otra  sustancia  metá- 
lica que  se  halle  en  el  cuerpo  humano.  El  fin  que  se  proponía 
ora  reducir  á  su  mínimum,  por  ese  medio,  el  dolor  y  el  peligro  de 
la  investigación  de  cuerpos  estraños  en  el  interior  de  los  tcgidos. 
Sucede  con  frecuencia,  en  efecto,  que  el  proyectil  no  se  encuentra 
en  el  paraje  en  que  se  practica  la  incisión  para  descubrirlo.  En  se- 
mejante caso  es  necesario  buscarlo  en  otra  parte,  causando  una 
nueva  herida  que  puede    aumentar  la  gravedad  del  mal. 

M.  Graham  Bell  comienza  por  hundir  una  aguja  fina  en  la  re- 
gión que  se  supone  contenga  el  proyectil.  Esta  aguja  comunica 
por  una  de  sus  extremidades  con  un  teléfono  que  el  cirujano  aplica 
á  BU  oído.  La  otra  extremidad  está  en  relación  con  la  piel  del 
enfermo.  Cuando  la  punta  de  la  aguja  encuentra  la  bala  de 
plomo,  se  forma  una  pila  á  consecuencia  del  contacto  del  plo- 
mo con  la  superfície  metálica  aplicada  sóbrela  piel.  Se  establece 
de  esa  manera  una  corriente  eléctrica  que  atraviesa  los  bobinas  del 
teléfono,  y  este  instrumento  emite  un  ruido  particular  cada  vez  que 
la  aguja  toca  el  plomo.  El  cirujano  puede  entonces  practicar  con 
toda  confianza  la  incisión. 

Si  la  presencia  de  la  bala  no  es  revelada  por  la  aguja,  se 
evita  al  paciente  una  herida  innecesaria,  puesto  que  todo  el  mundo 
sabe  que  el  pinchazo  de  la  aguja  es  tan  poco  peligroso,  que  puede 
atravesarse  de  ese  modo  impunemente  una  parte  cualquiera  del  cuerpo. 
£1  dolor  que  se  experimenta  á  consecuencia  del  pinchazo  es  también 
sumamente  ligero  y  es  posible  suprimirlo  por  la  eterización  local 
de  la  región  sometida  á  la  experiencia. 

Este  procedimiento  ha  sido  experimentado  en  el  laboratorio  Volta 
en  Washington.  En  un  trozo  de  carne  de  vaca,  se  buscó  una  bala 
de  plomo  de  la  manera  que  acaba  de  indicarse.  El  contacto  de  la 
aguja  con  los  huesos  no  producía  efecto,  en  tanto  que  cada  vez 
que  la  aguja  se  ponía  en  contacto  con  el  plomo,  se  percibía  un 
sonido  muy  claro. 

Los  sonidos  así  producidos,  aunque  bastante  distintos,  son  forzó* 
sámente  débües;  pero  una  modificación  del  aparato  permite  obtener- 
los  mucho  más    marcados.     La   modificación   consiste  en  poner  en 
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d  circtdto  un  temblador^  que  produce  numerosas  interrupciones 
j  hace  oir  una  nota  musical  en  el  teléfono  á  cada  contacto  de  la 
bala  con  la  aguja. 

Cuando  en  el  circuito  se  pone  una  pila,  el  teléfono  puede  ser 
oido  por  muchas  personas  á  la  vez,  tan  fuerte  es  el  sonido.  £n 
este  último  caso,  el  teléfono  da  un  sonido  á  partir  del  instante  en 
que  la  aguja  penetra  en  la  piel,  pero  ese  sonido  es  muy  débil,  en 
razón  de  la  gran  resistencia  del  cuerpo  humano  al  paso  de  la  co- 
rriente. Desde  que  la  aguja  toca  el  plomo,  se  produce  un  acrecen- 
tamiento del  sonido,  á  causa  del  aumento  de  superñcie  de  los  elec- 
trodos metálicos  y  de  la  carne,  que  causa  una  disminución  de 
resistencia  en  el  circuito.  Los  efectos  son  más  marcados  todavía, 
si  se  emplea  una  aguja  cubierta  con  un  barniz  aislador.  £s  prefe- 
rible servirse   do  un    pila  débil. 

M.  Graham  Bell  dice  que  esos  métodos  de  exploración  le  han 
sido  sugeridos  por  las  ingeniosas  sondas  eléctricas  de  M.  Trouvó, 
en  las  cuales  se  emplean  dos  conductores,  completando  la  bala  el 
circuito. 

Este  método  de  exploración,  dará  indudablemente  grandes  resul- 
tados en  un  campo  de  batalla,  donde  es  imposible  el  uso  de  apa- 
ratos complicados.  ^ 


^  Reina  actualmente  en  América,  en  los  distritos  de  Ncw-Hampshi- 
re,  Maine  y  Canadá,  una  pequeña  epidemia  de  accidentes  nerviosos  en 
extremo  notable,  caracterizada  por  la  producción  de  movimientos 
reflejos  desordenados,  que  se  manifiestan  ya  á  consecuencia  de  cier- 
tas escitaciones,  ya  bajo  la  influencia  de  órdenes  dadas  con  autori- 
dad y  recibidas  con  sumisión,  ya  en  fin  en  virtud  de  una  irresisti- 
ble tendencia  á  la  imitación.  Se  ha  llamado  enfermedad  del  salto 
á  esta  nueva  afección  nerviosa. 

Véanse  los  principales  caracteres  de  esta  afección,  según  el  doctor 
Beard,  quien  la  ha  hecho  conocer  á  la  Sociedad  Neurológica  de 
New- York. 

El  menor  contacto  brusco  produce  sobresaltos  en  el  enfermo;  si 
se  le  oprime,  la  agitación  se  hace  mis  violenta;  si  todavía  se 
aumenta  la  oscitación,  dá  saltos  estravagantcs.  Si  se  dá  una  orden 
en  alta  voz  y  con  energía,  él  la  repite  y  obedece.  Si  hallándose  por 
ejemplo,  cerca  de  un  rio,  se  le  ordena  que  se  arroje  al  agua,  grita  á 
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sa  tamo,  dirigiéndose  á  sí  propio:  '^Arrójate  al  agaa'^,  y  al  mismo 
tiempo  se  precipita  al  rio.  Si  so  le  ordena  que  pegue  á  uno  de  sus 
yecinos,  repite:  "^Pegadle^  y  la  acción  sigue  á  la  palabra  sin  la 
menor  diñcultad. 

En  ciertos  casos,  la  orden  así  reproducida,  va  acompañada  de 
violentos  gritos  an.Uogos  á  los  del  liisterismo  ó  epilepsia. 

El  Dr.  Bcard  recitó  delante  de  uno  do  esos  saltadores  abso- 
lutamente iletrado,  algunos  versos  de  Virgilict  y  Homero,  y  el  en- 
fermo repetía  sucesivamente  cada  sílaba,  como  un  eco,  al  mismo 
tiempo  que  saltaba  ó  hacía  contorsiones. 

Todos  los  ruidos  bruscos,  los  producidos  por  el  canon,  la  pis- 
tola, golpes  violentos  de  pa.^rtas,  determinan  en  los  saltadores, 
contorsiones  y  saltos.  Uno  de  ellos  so  cortó  la  garganta  al  oir 
el  ruido  violento  de  una  puerta  mientras  se  afeitaba.  Todos  esos 
enfermos  se  debilitan  en  extremo  debido  á  la  frecuencia  de  las 
contorsiones. 

La  enfermedad  del  salto  es  escencialmente  crónica;  parece  tener 
cierta  analogía  con  los  desórdenes  8Í({uicos  que  se  desarrollaron 
epidémicamente  durante  la  edad  media.  Difiere  de  las  convulsiones 
histéricas  en  que  no  es  una  afección  esclusiva  de  las  personas  ner- 
viosas é  impresionables.  Los  saltadores  son  individuos  vigorosos, 
capaces  de  duros  trabajos  y  de  inteligencia  mediana.  La  afec<?ion 
pareco  ser  hereditaria;  se  ha  observado  on  el  seno  de  cuatro  fami- 
lias quince  de  esos  enfermos.  Lin  mugores  gozan  de  cierta  inmu- 
nidad y  las  niñas  que  no  han  llegado  a  los  cuatro  años  están  li- 
bres del  mal. 

Según  e'  Dr.  Beard,  esta  enfermedad  es  una  consecuencia  pa- 
tológica de  las  cosquillas.  Resulta  de  una  costumbre  propia  ú 
los  salvajes  de  ese  país,  que  so  entretienen  en  los  bosf[ue3  hacién- 
dose cosquillas  los  unos  a  los  otros. 

Se  ha  empleado  sin  éxito  el  bromuro  de  potasio  en  esos  enfer- 
mos. Ningún  tratamiento  ha  podido  curarlo».** 


Un  astrónomo  americano,  el  profesor  Langley,  ha  emitido  una 
curiosa  opinión  acerca  del  color  do  la  luz  solar.  Los  físicos  admi- 
ten, desde  Newton,  que  la  luz  que  emana  del  sol  es  blanca:  M. 
Langley  afirma  que  es  azul.  Nuestra  atmósfera  y  los  cambios  di- 
versos de  que  ella  es  susceptible,  explican  por  que  razón  el  disco  del 
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sol  86  noB  presenta  unas  veces  blanco  ó  blanco-^is,  y  otras 
amarillo  ó  rojo.  Began  la  teoría  de  M.  Langley,  el  sol  es  tan  azul 
como  la  luz  eléctrica.  Si  miramos  esta  última  fuente  luminosa  á 
trayes  de  una  atmósfera  más  ó  menos  suave,  más  ó  menos  ama- 
rillenta ó  gris,  observamos  que  adquiere  los  diversos  tintes  que  se 
notan  en  d  disco  solar.  Si  pudiéramos  suprimir  esas  causas,  el 
disco  del  sol  apareceria  azul,  como  la  luz  eléctrica. 

Si  esta  opinión  se  conñrma,  será  necesario  reformar  la  teoría  de 
la  luz  que  hoy  se  profesa.  ^ 


**  Según  las  experiencias  de  D'Arsouval  y  Couty,  el  mate,  tomado 
con  frecuencia  ó  en  dosis  fuertes,  ó  inyectado  en  las  venas,  ejerce 
una  acción  considerable  sobre  los  cambios  de  los  gases  de  la  san- 
gre. Este  alimento  modifíca  la  sangre  arterial,  lo  mismo  que  la 
sangre  venosa,  disminuyendo  su  ácido  carbónico  y  su  oxígeno  en 
proporciones  enormes,  que  en  ciertos  casos  corresponden  á  la  ter- 
cera parte  ó  á  la  mitad  de  las  cantidades  normales. 

Es  diñcil  esplicar  esta  acción  del  mate  sobre  los  gases  de  a 
sangre,  puesto  que  no  tiene  ninguna  relación  necesaria  con  los 
fenómenos  de  excitación  del  nervio  simpático,  pero  su  existencia 
demuestra  la  importancia  y  el  valor  nutritivo  de  un  alimento  que 
es  consumido  en  América  por  millones  de  kilogramos  y  que  co- 
mienza actualmente  á  generali  arse  en  Europa.  ^ 


El  Centro  de  Instrucción  de  San  José,  convencido  de  que  la 
base  de  la  regeneración  de  nuestra  sociedad  se  encuentra  en  la 
educación  popular,  acaba  de  inaugurar  una  escuela  do  enseñanza 
primaria,  adoptando  los  sistemas,  métodos  y  programas  que  rigen 
en  las  escuelas  de  Montevideo. 

Aplaudimos  calurosamente  ese  paso,  que  tanto  honra  á  la  juven- 
tud de  San  José.  Los  pueblos  de  nuestra  campana  no  verán  dos- 
aparecer  los  funestas  efectos  de  la  ignorancia  y  las  múltiples 
causas  de  su  malestar,  mientras  so  conserven  en  la  inacción  y  no 
contribuyan  con  sus  esfuerzos  propios  á  desarrollar  los  poderosof* 
elementos  de  vida  que  encierran  en  su  seno. 
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Sarmiento,  en  uno  do  sus  últimos  discursos,  recordando  los  bo- 
nefícios  quo  había  producido  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación 
Popular  de  Montevideo,  invitaba  á  los  jóvenes  de  Buenos-Aires  á 
fundar  una  asociación  análoga,  como  único  medio  de  dar  un  enér- 
gico impulso  á  la  enseñanza  y  despertar  verdad.ero  entusiasmo  por 
las  cuestiones  educacionistas. 

Por  nuestra  parte,  hacemos  sinceros  votos  para  quo  el  Centro 
de  Instrucción,  en  su  nueva  y  fecunda  tarca,  demuestre  en  el  te- 
rreno de  la  práctica  la  misma  perseverancia  que  la  Sociedad  de 
Amigos,  á  fín  de  que  pueda  realizar  en  San  José  una  empresa  tan 
grandiosa  y  tan  patriótica  como  la  que  aquélla  ha  llevado  á  cabo 
en  Montevideo. 


La  publicación  que  hicimos  en  el  número  antorior  de  esta  re 
vista,  del  importante  trabajo  del  Dr.  Moreno,  nos  obligó  á  dar 
seis  pliegos  de  material  en  lugar  de  los  cinco  quo  ordinariamente 
se  imprimen.  Por  esta  causa  el  número  presente,  solo  ofrece  cua- 
tro pliegos,  en  justa  compensación  del  aumento  expresado. 
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Apiantes 


PARA    UNA    HISTORIA    DE    LA    BIBLIOTECA    NACIONAL   DE   MONTEVIDEO 


1»0K  SU   ACTLAL  DIRECTOR 


DOCTOR   DON   PEDRO    MASCARO    Y    SOSA 


Las  líneas  quo  al  presente  doy  á  la  estampa  fueron  escritas  por 
encargo  que  dos  editores  de  la  nueva  Enciclopedia  Británica  me 
confiaron  en  circular  que,  traducida  del  inglés  al  castellano,  reza 
así: 

"Enciclopedia  Británica. — Bibliotecas.  —  Diciembre  29  de  1881. 
—  Apreciable  señor :  Habiéndosenos  encargado  la  redacción  del  ar- 
tículo sobre  bibliotecas  para  la  nueva  edición  de  la  Enciclopedia 
Británica,  nos  tomamos  la  libertad  de  pedirlo  su  benévola  ayuda  ó 
cooperación  á  ñn  de  que  dicho  artículo  salga  lo  más  exacto  posi- 
ble. El  deseo  de  recojer  nuestros  datos  en  las  fuentes  más  autori- 
zadas, y  el  no  depender  de  informes  indirectos,  será,  así  lo  espe- 
ramos, excusa  suficiente  por  habernos  dirijido  á  usted  personal- 
mente. Mucho  le  agradeceríamos  se  sirviese  usted  contestar  las  pre- 
guntas, y  devolvernos  el  documento  á  su  más  temprana  conveniencia. 
— Sus  afectísimos:  Henry  R.  Tedder,  secretario  antiguo  honorario 
de  la  Sociedad  de  Bibliotecarios  del  Reino  -  Unido,  Bibliotecario 
Athenoeum  Club,  Pall  Mal),  Londres  SW.  —  Ernesto  C.  Thomas, 
secretario  honorario  de  la  Sociedad  de  Bibliotecarios  del  Reino- 
Unido,  South  Squar,  Oray's  Inn  Londres  CW. 

**  Vuelta.  —  Contestaciones:  1.  Nombre  y  dirección  de  la  Biblio- 
teca;   ú  tiene  ramas.  —  2.  Fecha  de  su  fundación  y  datos  sobre  la 
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historia  de  la  Biblioteca.  —  3.  a)  Carácter  do  la  Biblioteca;  h)  Al- 
gún rasf^o  notable;  c)  Colecciones  especiales.  —  4.  Número  total  de 
volúmenes:  (1)  impresos;  (2)  mss.;  aumento  anual.  —  5.  Condiciones 
do  admisión;  limito  de  edad  si  lo  hay.  —  G.  Número  anual  de  obras 
ú  domií'ilio;  asistencia  anual  de  lectores  ó  miembros.  —  7.  Entradas 
y  salidas;  subvención  si  la  hay.  —  8.  Dias  y  horas  de  admisión. — 
0.  ¿Cuáles  son  los  catálogos  (^ue  so  usan?  ¿Están  impresos  6  ma- 
nuscritos?— 10.  Edificio  de  la  Biblioteca  v  anexos  siendo  notables. 
11.  Nombro  de  los  Bibliotecarios. -- Firma.  —  Fecha.  —  1881." 

Con  el  proposito,  no  tan  sólo  de  corresponder  á  la  inolvidable 
distinción  con  (¡ue  iuí  honrado,  8Íno  también  con  el  no  menos  im- 
j»ortant(>  para  mí  do  dar  á  conocer  nuestra  Biblioteca  nacional  en 
ol  (»xtranj<^ro,  aprovocln'  los  ratos  de  ocio  (lue  mis  quehaceres  co- 
tidianos mo  dojaban,  dedicándome  á  la  busca  y  estudio  de  docu- 
mentos inéditos,  devorando  la  lectura  do  cuantos  impresos  relativos 
á  la  Biblioteca  pude  haber  á  las  manos,  compulsando  citas  6  inte- 
rrogando á  pul)licistas  que,  ora  por  involuntarios  descuidos,  ora 
por  aceptar  testimonios  sin  beneficio  do  inventario,  han  incurrido 
en  lamentables  errores. 

Debido  á  estos  trabajos,  de  suyo  desabridos  y  por  ende  enojosos, 
he  alcanzado  felizmente  el  logro  de  mis  aspircaeiones,  obteniendo 
abundoso  material  para  llevar  á  cabo  la  composición  de  esto  escrito, 
consagrado,  como  dielio  so  está,  al  estudio  d(d  interesante  tema  que 
sirve  de  ei)ígrate  á  los  desaliñados  ai)untes  que  hoy  ofrezco  al  eru- 
dito lector,  y  que  bien  quisiera  para  su  8:)laz  haberlos  podido  tra- 
zar en  galano  estilo,  contribuyendo  con  tal  requisito  d  su  más  ha- 
cedera lectura;  pero  sabido  es  que  no  a  todos  prodigó  por  igual 
naturaleza  ol  don  de  ostentar  ricas  ])roseas  en  sus  producciones;  y 
como  tengo  por  cierto  que  es  pecaminoso  en  grado  superlativo  hur- 
tar agones  atavíos  lie  huido  de  tan  punible  abuso,  diciendo  con 
frase  sencilla  é  inculta  quizá  cuanto  he  podido  indagar  respecto  á 
la  fundaci'  n,  desenvolvimiento  y  estado  actual  de  la  Bibhoteca;  de 
otra  suerte  bien  que  poseyendo  para  nuestra  dicha  aquella  envi- 
diable facultad  no  todos  los  escritos  visten,  y  en  esto  se  parecen  á 
las  personas,  con  donaire,  lujoso  ropaje,  y  cuando  esto  sucede  no 
bastan  á  darlos  animación  y  encanto  todos  los  recamados  y  bor- 
dadnras  de  la  poesía;  quo  no  siempre  el  hábito  hace  al  monje,  sino 
que  vrces  hay  en  quo  el  monje  hace  al  hábito. 

Dicho  esto  por  via  de  introducción  pongo  aquí  término  y  remate 
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á  estoB  preliminares,  haciendo  fervientes  votos  porque  las  siguientes 
lincas  sean  del  agrado  del  que  las  leyere. 


Señores  D.  Enrique  R.  Tedder  y  D.  Ernesto  C.  Thomas. 

Señores  de  mi  mayor  consideración: 

Cumplo  la  honrosa  misión  que  Yds.  me  encomendaron  en  Circu- 
cular  de  29  do  Diciembre  ppdo.,  dirigiéndoles  esto  escrito  tardío  y 
quizá  rezagado,  pues  no  obstante  mi  voluntad  de  satisfacer  con 
anticipación  sus  deseos,  me  ha  sido  imposible  redactarlo  antes,  ya 
por  no  dejarme  sobrado  espacrio  de  tiempo  para  consagrarme  al 
estudio  del  objeto  que  lo  motiva,  los  numerosos  queliaceres  inhe- 
rentes al  cargo  que  invisto,  ya  porque  no  gozándose  aun  im- 
presa la  Historia  de  la  Biblioteca  Xacional,  importaba  practicar 
en  los  Archivos  multitud  de  pesquisas  á  fin  de  relatar  sus  orí- 
genes y  desenvolvimiento  con  la  formalidad  que  la  crítica  reco- 
mienda para  observar  fielmente  aquella  verdad  de  que :  **  La  His- 
toria (  como  opinó  Mariana )  no  pasa  partida  sin  que  le  muestren 
quitanza '^.  Expuestas  á  guisa  de  preliminares  estas  considera- 
ciones, advertencias,  prólogo,  prefacio  ó  como  al  lector  cuadre 
apellidar  las  precedentes  líneas,  voy  á  dar  comienzo  á  mi  tarea 
escribiendo  cuanto  se  me  ofrezca  y  parezca,  indagne  y  sepa  sobro 
la  materia  que  constituye  el  asunto  de  este  artículo,  procurando 
seguir  el  orden  que  en  el  programa  qiio  se  me  adjuntó  reina,  y 
esforzándome  en  que  exista  durante  el  discurso  de  .nuestro  trabajo 
la  mayor  trabazón  en  sus  partes.  Empezaré  por  consiguiente  refi- 
riendo la  Historia  de  esta  útilísima  Institución  para  ocuparme  á  la 
postro  de  lo  que  á  su  actual  organización  atafn*: 

La  Biblioteca  Nacional  de  Montevideo  se  halla  instalada  en  el  piso 
principal  de  un  edificio  del  Estado  (1)  (en  cuyos  bajos  se  encuen- 
tra la  Aministracion  General  de  Correos)  sito  en  la  calle  del  Sarau- 
dí  núm.  207  y  209,  correspondiendo  aquel  á  la  entrada  que  con- 
duce al  Correo,  y  éste  á  la  puesta  que  da  acceso  á  la  Biblioteca 
y  Archivo  Nacionales,  que  forman  hoy  una  sola  oficina  bajo  la  di- 
rección de  un  solo  gefe. 

Común  es  la  creencia  que  aquí  corre  de  que  el  fundador   de  este 

(1)  Sil  fachada  de  sencilla  fábricíi  y  riril  aniuiloclsir.i  roni:»la  en  mkxIcsIíi 
frúnlispicío. 
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bcnéñco  cstablociniiento  fué  el  ilustrado  sacerdote  uruguayo,  Dr. 
D.  José  Manuel  Pérez  y  Castellano,  lo  que  dista  mucho  de  la 
verdad,  como  voy  á  comprobarlo.  En  1815,  y  no  el  año  1816,  co- 
mo afirma  el  historiador  D.  Isidoro  De-María  (1),  el  presbítero  D. 
Dámaso  Antonio  Larrañaga,  una  de  las  primeras  lumbreras  de  la 
República  en  la  época  precitada,  ganoso  de  que  en  Montevideo  so 
estableciese  una  biblioteca  pública,  gestionó  cerca  del  Excmo,  Ca- 
hildo  re8¿)ecto  á  este  particular,  hecho  que  el  mismo  apunta  en  el 
notable  discurso  que  pronunció  al  verificarse  la  apertura  de  ésta 
Institución  el  26  de  Mayo  de  1816,  diciendo  ^  Son  también  dignos 
de  los  mayores  elogios^  los  Gobiernos  pasado  y  presente  (1815- 
1816);  aquel  por  haber  apoyado  y  elevado  nuestra  solicitud  y 
hecho  la  mitad  de  la  obra,  y  este  por  haberla  llevado  hasta  su 
■última  perfección  (2)  Tal  testimonio  revela  el  procedimiento  de  que 
hizo  uso  aquel  venerable  conciudadano  para  realizar  el  pensamiento 
altamente  humanitario  que  en  feliz  hora  concibiera;  en  efecto,  des- 
préndese de  aquellas  palabras  que  el  primer  vicario  apostólico  de 
la  República  presentó  á  la  autoridad  de  que  llevo  hecho  mérito, 
una  solicitud  que  fué  acogida  y  elevada  al  general  Artigas  para 
su  resolución,  siendo  según  veremos  más  adelante,  favorable  á 
las  miras  del  exponente.  Si  influyó  también  este  en  el  ánimo  del 
mencionado  caudillo  en  el  sentido  de  que  se  realizara  su  civiliza- 
dora idea,  lo  ignoro,  pues  no  me  ha  sido  dable  compulsar  tal  ver- 
sión con  ningún  instrumento  legal,  bien  que  no  es  aventurado  ad- 
mitirla sin  beneficio  de  inventario,  atendiendo  a  que  meses  antes 
do  «aprobarse  la  fundación  de  la  Biblioteca,  emprendió  el  docto 
Larrañaga  un  •  viaje  al  Hervidero,  punto  en  donde  a  la  sazón  se 
encontraba  aquel  procer,  con  quien  debió  tal  vez  cambiar  ideas 
sobre  el  asunto  que  nos  ocupa ;  pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera , 
la  verdad  es  que  el  12  de  Agosto  del  año  1815,  (3  )  el  ge/e  de 
los  orientales,  en  oficio  dirijido  desde  Paysandú  al  Muy  f lustre 
Cabildo  Gobernador  de  Montevideo,   aprobaba   en  los   siguientes 

términos  la  fundación  de  la  Biblioteca  Nacional **  Nunca  es 

**  tan  loable  (decía)  el  celo  de  cualquier  ciudadano  en   obsequio  de 

(I)  VÓ.1S0  Rasaos  bio^rííficoM  de  hombres  notablos  do  la  República  0.  del 
Cnií(iiay.  MontcxiJeo,  187y.  Lib.  I,  pá^.  66,  Un»M  1/  y  sig. 

(•2)  Oración  inaugural  qui'  en  la  aperlura  de  la  Biblioteca  Pública  de  Mon- 
hni(!t\),  rolebrada  en  sus  tiestas  mayas  de  1816,  dijo  1).  A.  L.,  director  de 
este  esfabU'cimií^nto.   Montevideo  en  el  mismo  año,  uAg.  15,  linea  33  y  sig. 

(M)  Kn  el  Di'fensor  d.»  la  Independencia  Americana  oe  13  de  Marzo  de  184H, 
se  hace  cojislar  cu  un  articulo  titulado  «Breve  noticia  de  la  vida  del  Dr.  D. 
Dámaso  A.  Larrañaga  (pftg.  2.%  col,  3.V,  que  la  Biblioteca  Nacional  se  esla- 
bleció  en  1815, 


>   AlDUOTtl'Á   NACIONAL 


HI5 


'  sn  patria,  como  cuando  ob  firmado  por  votoa  realea  que  lo  ca- 
'  r&cterizan.  Taloaddiscño  que  V.  S.  me  presoiita  cu  el  vonorablo 
'  Cura  Alicario  de  osa  ciudad,  ol  picsbílcro  1>.  Dámaso  Antonio  hn- 
'  rrañag».  Yo  jamas  dejaría  de  ptnurr  el  sello  de  mi  aprolia- 
'  eioH  &  rualquier  obra  que  en  sn  objeto  llevase  esculpido  et  títu- 
l  *  lo  de  pública  felicidad.  Conoüco  las    ventajas   do  uoa    biblioteca 

*  público,  y  espero  qiiu  V.  S.  eooperari  con  su    esfuerzo  é  ¡nñujo 
I  ■  £  porfeucioniirla,  coadyuvando  los    heroieos    csruerzos    do  un  tan 

'  virtuoso  ciudadano,  l'or  mi  parlo  ilan^  V.  S,  las  gracias  &  dicho 
''  paitano,  protestándole  mi  más  íntima  cordialidad  y  cuanto  depett- 

l  "^  da  de  mi  influjo,  pura  el  nd  el  a  nt  amiento  de  tan  noble  empeño. 
'  AI  efecto,  y  teniendo  noticia  de  una  librería  que  el    tinado  Cura 

I  '  Orliz  dejó  para  la    Biblioteca  de  Buenos  Airea,     V,  S,    liará  las 

*  indicaciones  competentes,  y  si  a^in  se  halla  en  esa  ciudad,  apli- 
'  qneac  de  mí  órdoii  á  la   nueva  do  Montevideo.   Igualmente   toda 

*  U  librería  iiuc  se  halle  entre  los  iotereíies  de  propiedades  extra- 
'  ñas,  so  dedicará  á  tan  importante  obicto.  Espero  que  V.  S.  eon- 

*  tribuirá  con  su  eficacia  á  invitar  los  ánimos  de  los  demás  eompa- 

*  triotaa  á  perfeccionarlo,  y  que  no  desmayará  en  la  empresa  hasta 

*  rerla  realizada  *.  .  .  .  (1). 

Como  se  TÍ!  pues  por  lo  que  transerlto  queda,  la  fundación  do 
I  la  Biblioteca  Nacional  90  debe  en  gran  parto  al  antiguo  Cabildo  y 
I  al  general  Artigas,  no  siondo  por  consiguiente  nu  fundador  don 
{  Joaé  Manuel  Pérez  y  Castellano.  Y  pues,  si  tal  es  el  origen  de 
I  ola  Casa,  ocurro  preguntar :  ¿  Cómo  se  explica  la  creencia  hoy  en 
T  boga,  do  qne  el  verdndero  fundador  de  la  Biblioteca,  fué  el  bcno- 
[  mérito  conciudadano  de  que  dejo  hecha  mención?  Rn  mi  sentir  la 
I  causa  do  tal  error  cumple  atribuirla  ó  que  don  Dúmaso  Antonio 
F  Larrañuga,  designado  por  el  Dr.  Pérez  para  ocupar  el  cargo  do 
I  Dtroclor  de  la  Biblioteca  Pública  que  había  mandudo  fundar  por 
I  tcfitamenlo  otorgado  en  fl  de  Enero  de  1814,  (dado  coso  de  quo 
I  dicho  empleo  no  lo  aceptase  don  José  Raymundo  Ouerra)  no  se  lo 
I  ocultó  que  en  virtud  de  tenerse  que  cumplir  otras  mandas  antes 
I  do  la  que  nos  ocupa,  se  rotanlaria  largo  tiempo  la  creación  de  un 
I  cKtablooimicnlo  análogo,  y  entonces  debii3  solicitar  la  pr  'tecciou 
I  oficial  para  dotar  cuanto  antes  á  Montevideo  de  los  bcneñoios  que 

{II  Xrcliívn  de  la  Junta  K,  Ailiiiiuislraliva  ilc  .Hoiitoviileo,  ilurmn-ni'x 
I  del  extioguldo  Ciiblldo.  oucios  dirigidos  a\  m\iy  ilustre  Cabildo  Gobernador 
*  Í8  Xontiividco  por  ni  general  D.  lo»i  Artipas.  nota  le  dicho  general  de  IS 
«  Acostó  de  IHI').  contestando  ft  otra  del  Cabildo,  datada  en  5  del  mismo 
■  IBM  y  año,  y  eu  la  i[uo  se  felicila  ¡uiuel  de  que  se  bay^i  restablecido  el  orden 
(«n  IfbalGvideo.  después  de  los  alentados  du  üturgues. 
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proporciona  una  Biblioteca  Nacional  abrigando  el  pensamiento  de 
fomentar,  como  después  fomentó  indebidamente  el  material  científico 
de  ésta,  con  los  recursos  que  habia  legado  el  testador,  para  aque- 
lla; do  allí  que  el  pueblo  haya  siempre  tenido  por  cierto  que  el 
verdadero  fundador  de  esta  importante  dependencia  del  Estado, 
sea  el  benemérito  Uruguayo  á  que  nos  hemos  referido. 

En  cuanto  á  la  fecha  en  que  fué  nombrado  el  primer  Gefe  de 
ese  importantísimo  Centro,  no  podemos  precisarla  con  corteza,  pues 
apesar  del  celo  que  hemos  ejercitado  en  la  busca  de  manuscritos 
auténticos  relativos  a  los  orígenes  do  la  Biblioteca  con  el  propósito 
de  ilustrar  punto  de  tanto  interés  para  la  historia  patria,  desgra- 
ciadamente no  nos  ha  sido  dable  haber  á  la  mano,  ni  el  decreto  ó 
resolución  de  estilo,  ni  el  correspondiente  nombramiento  si  es  que 
se  espidió,  y  digo  esto  á  causa  de  que  dadas  las  circunstancias 
por  que  atravesaba  la  Kepública  en  los  comienzos  de  su  indepen- 
dencia, talvcz  no  se  curase  la  autoridad  respectiva  de  observar 
aquellos  requisitos,  fundíndome  al  emitir  tal  juicio  en  que  del  mi- 
nucioso examen  que  he  llevado  á  cabo  en  las  actas  capitulares  del 
estinguido  Cabildo  referentes  al  año  1815,  no  so  hace  constar  el 
dato  á  que  antes  he  aludido;  sin  embargo  según  se  desprende  do 
un  oficio  dirijido  con  fecha  11  de  Octubre  de  1815,  por  D.Dámaso 
Antonio  Larrañaga  el  Exmo.  Cabildo  Gobernador  rehusándose 
aceptar  el  empleo  de  revisor  de  la  prensa  para  que  había  sido 
designado  decía.  ...  **  Actualmente  me  hallo  en  el  arreglo  do 
"  millares  de  libros  como  director  de  la  Biblioteca  Pública.  .  .  (1) 
lo  que  pone  de  manifiesto  que  en  la  fecha  antes  citada  ya  so  había 
provisto  aquel  empleo  y  se  practicaba  lo  conducente  á  la  organiza- 
ción de  este  saludable  recinto,  induciéndonos  tales  palabras  á  ase- 
verar que  aquel  honroso  cargo  debió  proveerse  al  poco  tiempo, 
quizas  algunos  dias  después  de  aprobada  la  fundación  de  la  Biblio- 
teca, puesto  qne  para  encontrarse  los  trabajos  a  la  altura  que  so 
apunta,  requeríase  algún  espacio  de  tiempo,  ademas  que  otramente 
no  se  esplica  el  notable  adelanto  que  ya  habia  esperimentado  en 
sus  fondos  y  colecciones. 

El  Historiador  De-María,  Biógrafo  del  Docto  y  primer  Gefe  de 
este  público  Establecimiento,  insinúa    que  en  Marzo   del   año  1816, 

(1;  Junta  K.  Adiiiiiiistraliviv  de  la  Capital.  — Documontos  del  cslinuuido 
Cabildo. — Olicio  dirijido  al  Kxmo.  Cabihlo  Gobernador  por  don  D<ániaso  A. 
LaiTafiajja  con  fcrba  11  do  Octubre  do  l«ir>,  negándose  á  aceptar  el  empleo 
de  revisor  de  la  prensa  de  esta  ciudad  para  que  habia  sido  designado  por 
el  Cabildo  en  nota  del  mismo  dia,  mes  y  año. 
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fué  designado  verbalmento  por  el  General  Artigas,  para  desonipo- 
ñar  el  destino  de  Director  de  la  Biblioteca;  testimonio  que  por  lo 
que  hace  a  la  fecha  carece  de  certeza  (1),  pues  cuando  no  l^astaro 
el  documento  antes  aducido,  sería  suficiente  prueba  para  destruir 
el  anacronismo  en  que  incurrió  el  publicista  citado,  traer  a  cuenta 
un  oñcio  de  Larrañaga  de  data  de  1.®  de  Febrero  de  1816,  en 
que  solicitaba  del  Exmo,  Cabildo  Gohernador  seiscientos  pesos 
para  la  conclusión  de  sus  estantes  (los  de  la  Biblioteca)  ejecu- 
tados de  un  modo  cual  correspondía  á  la  magnificencia^  eS' 
plendor  y  buen  gusto  de  los  Orientales  (2). 

Merced  al  loable  celo  de  D.  Dámaso  Antonio  Larrafíaga,  y  gra- 
cias á  la  protección  que  dispensó  el  general  Artigas,  para  la  crea- 
ción de  esta  Biblioteca, **  escaseando,  al  decir  ^e  aquel  sa- 
pientísimo Bibliotecario,  aun  lo  necesario  en  sji  propia  persona 
¡tara  tener  que  espender  con  profusión  en  establecimientos  tan 
titiles  á  sus  paisanos,  vióronse  coronados  los  esfuerzos  del  ilus. 
tre  Presbítero,  fundándose  este  santuario  de  la  ciencia,  cuya  so- 
lemne apertura  so  realizó  el  2G  de  ^larzo  do  181 G  (3),  pronuncian- 
do en  aquel  grandioso  acontecimiento  un  notable  discurso  su  re- 
nombrado Director.  Tal  es  á  grandes  rasgos  bosquejado  el  origen 
do  nuestra  Biblioteca  Xacional  que,  como  se  vé,  fué  fundada  en 
1815,  agregándose  á  ella  los  lil)ros  y  recuráos  que  habia  legado  el 
Docctor  D.  José  Manuel  Pérez  y  Castellano  para  la  ere^icion  de  un 
establecimiento  análogo  (4),  establecimiento   que  nunca  se  fundó  in- 

(l)  Rasaos  BloíjrAllcos  do  Il:)ml)n\s  Nolibltvs  elo.  t'tc.  p;'iií.  GO.  línea  11. 
Con  motivo  ilc  aquel  error  m:.;  dirí^M  en  nota  á  (l)ii  Isidor.)  i)i'-Mari<i  quien 
me  manifestó  eii  coriti^stacion,  Ikiíut  lomado  a(|'i''l  dato  (]•.>  unos  apuntes 
históricos  (le  D.  Migu»!  Harreiro.  hoy  d<*  su  propiedad,  aliiinaii-lo  (pie  (Mi 
ellos  prohahliMiienlt'  S"^  dchiíj  e(|uivocar  id  iinvs  y  id  año. 

(i)  Junta  E.  Admiuislraliva  de  la  Capital,  diiciiineiitos  d.d  estiu:^'uido  Ca- 
hihlo  lie  Monlíívideo,  Oiicio  diriu'ido  con  fecha  !.•  do  Febrero  di>  1HU>  por 
I).  Dámaso  A.  I.arraña)j:a  .'i  a(iue|la  autoridad  solicitando  (3ik)  pi>sos  para  la 
conclusión  de  los  estantes  de  la  Hildiul«'(M  exee.utidos  de  un  ni xto  cual 
correspondía  íi  la  magniliccncia,  expiendor  y  huen  ^misIo  «le  his  Orienlali?s, 

;3)  Don  Isidoro  De-  María  sin  duila  alucina  |)or  in\olunlor¡a  eipil\oiM(dou 
apunta  en  su  obra  citada,  pá^.  O'l,  linea  17.  (fue  l.i  apertura  do  la  Hiblioli'ci 
severilioó  el  ií5  de  Mayo,  en  tanto  que  «lül  UniNersal»  de  18  de  No\íend»re 
de  ISj:-!  en  un  artículo  ídtdndo  á  li  pluma  ibMbm  II.  Massiní?)  afirma  i\\^ 
fue  el  2(5  y  asi  lo  reconocieron  lo^  miembros  de  la  Comisión  del  .Musm)  y 
Biblioteca  noudirada  en  18:j7.  al  disponer  en  sesión  de  *C)  de  Abril  de  IH.JK. 
que  se  cfectuaíwí  la  apertura  de  la  nibliobn'a  v\  día  20  de  Mayo  del  mismo  ano, 
acto  qm^  se  transíiri(')  después  para  (d  18  de  Julio. 

En  un  númer»)  del  «Patriota»  correspondienb»  al  ¿U  de  Enero  de  18;)?  en  la 
3.^  pág.  columna  2.*^  s(í  hace  constar  que  el  i'G  de  31ayo  de  1810  se  llevO  A 
cabo  la  apertura  üe  la  Bibliot(?ca. 

(4)  Véase  La  Gaceta  de  Montevideo  de  20  de  A^'^sto  de  18i><),  donde 
aparecieron  publicadas  las  clausulas  ¿2,  '¿'^i  y  21  del  testamento  del  Dr.  Pé- 
rez Otorgado  el  6  de  Enero  de  18U. 
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fringiéndose  por  ende  las  cláusulas  22,  23  y  24  del  Testamento 
precitado  y  de  cuyo  punible  abuso  nos  ocuparemos  durante  el  curso 
del  presento   escrito. 

El  número  do  impresos  y  manuscritos  que  poseía  la  Biblioteca 
Nacional  en  los  primeros  dias  de  su  existencia,  no  nos  es  posible 
apreciarlo,  pues  no  obran  en  archivo  alguno  los  libros  de  entra- 
das y  salidas  correspondientes  á  la  época  que  venimos  historiando; 
no  obstante  según  el  testimonio  do  Larrañaga  nos  es  dado  afirmar 
que  encontrábanse  sus  estantes  provistos  de  las  mas  selectas  pu- 
blicaciones que  hasta  entonces  se  habían  estampado  sobre  las  dis- 
tintas ramas  del  humano  saber  ( 1 ). 

El  primer  Jefe  de  nuestra  Biblioteca  Nacional  continuó  al  frente 
de  su  dirección,  hasta  que  en  Febrero  do  1817,  vióse  precisado  á 
ausentarse  do  Montevideo  con  motivo  de  haberle  elegido  el  JExmo. 
Cabildo,  en  compañía  del  caballero  Síndico  Procurador  Oene- 
ral  de  Ciudad  D.  Jerónimo  Pió  Bianqui,  para  felicitar  y  rendir 
obediencia  á  los  pies  del  mismo  Rey  de  Portugal  ( 2 ),  residente 
á  la  sazón  en  el  Janeiro,  habiendo  resuelto  la  citada  autoridad 
llevar  á  cabo  aquel  acto  en  virtud  do  haber  tomado  posesión  los 
portugueses  do  Montevideo,  en  20  de  Enero  del  año  recientemente 
apuntado. 

Es  innegable  que  después  de  haberse  encaminado  D.  Dámaso  An- 
tonio Larrañaga,  á  la  capital  del  Brasil,  en  cumplimiento  de  la 
misión  que  se  le  encomendara,  debió  quedar  vacante  el  cargo  de 
Director,  por  cuya  causa  se  esplica  el  hecho  de  haber  resuelto  el 
10  de  Abril  del  mismo  ano,  el  Cabildo,  depositar  en  las  casas  que 
el  Dr.  Pérez  y  Castellano  había  legado  para  la  fundación  y  sosten 
de  una  Biblioteca  Publica,  los  útiles  y  libros  que  poseía  la  Nacio- 
nal. Que  móvil  indujo  á  aquella  autoridad  á  adoptar  tal  resolución, 
es  lo  que  no  nos  ha  sido  dable  indagar  mal  de  nuestro  grado  y 
cuenta,  que  hemos  examinado  con  la  mayor  minuciosidad  los  docu- 
mentos del  estinguido  Cabildo  de  Montevideo. 

En  mi  sentir  originó  dicho  acuerdo,  la  entrega  de  la  Plaza  de 
Montevideo  á  los  portugueses,  cuyas  autoridades  habiéndose  insta- 
lado en  el  antiguo  palacio  do  Gobierno,  poco  há  demolido,  y 
donde  se  encontraba  la  Biblioteca,    necesitando    del   local  que  esta 

(1)  Oración  inaugural  antes  citada  p/íiís,  9,  10,  11.  12,  13,  14  y  15. 

Ht  Archivo  de  la  Junta  £.  Administrativa.  Documentos  del  estmguido  Ca- 
bildo de  Montevideo.  Libro  de  Actas  Capitulares  correspondientes  al  año 
1817.  véase  el  Acta  de  1.**  de  Febrero  del  mencionado  año. 
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oeupfth»,  debiuroR  ilopositarla  en  ol  tlepartamonto  donde  existía 
U  imprtmta  ilol  Estado. 

El  Historiador  De  Mnna,  refiriéadnse  á  csle  hecho,  asevera  que 
loa  Portugueses  destruyeron  la  Biblioteca  Nnoional  el  año  1817, 
(1)  pero  est(!  tlato  qne  también  apuntan  el  'UnÍTersal"  ile  18  de 
Novwwibre  de  1833  (2)  y  iJ  "Defensor  de  la  Inilepciidenoia  Ameri- 
cana" do  13  de  Mamo  do  1848  (3)  no  está  com]iroliaUo  en  lae  Actas 
capitularus  del  Cabildo,  constando  tan  solo  que  on  virtud  de  en- 
contrarse la  Biblioteca  depositada  en  ol  local  de  la  imprenta  del 
Kriado,  ec  resolrió  en  sesión  celebrada  por  aquel  Concejo  Capitu- 
lar en  10  do  Abril  de  1817,  "  que  lodos  los  libros  y  útiles  do  la 
"  Biblioteca  Tuesen  entregados  por  inventario  formado  por  el  Escri- 
'  baño,  á  D.  José  Haimundo    Querrá;    que   éste  conserraso  todo  & 

*  su  eargo  t-n  lii  raaa  de  finado  Presbítero  I>.  José  Manuel  Pereí 
"  y  Castellano,  según  la  misma  última  voluntad  del  míamo  (4);  que 
"  ol  «íío  de  la    entrega    fuese    presenciado    por    el  Señor  Sejtdor 

*  Defensor  i/e  Menores  I),  Juan  F.  Giró  á  quien  so  comisionaba 
"  al  intento,  y  que  do  todo  se  instruyóse  do  oficio  ¿  dicho  Guerra 

*  para  su  cumplimiento  en  la  partf  que  le  toca".  (5) 

La  precedente  transcripción  viene  &  demostrar  que  la  Biblioleea 
Nacional  no  fué  destruida,  sino  depositada,  por  los  Portugueses  en 
«I  Departamento  donde  se  eneontraba  la  imprenta  de  Estado;  y  la 
CTÍdencia  de  esta  suposición  subo  de  punto,  si  so  recuerda  que  ct 
Cabildo  que  tan  celoso  se  mostraba  on  el  cumplimiento  de  sus  de- 
berea,  sienda  buena  prueba  de  ello.  Ins  quejas  que  elevaba  ni  Ba- 
rón de  la  Laguna  apenas  se  cometía  el  menor  atropello  (tí),  no 
hubiese  pasado  on  silencio  la  destrucción  ú  saqueo    de  osta  Dq¡cn- 


cul 


.  .        ,  ,.  ,   „        linea  3*- 

.3)  Veaae  en  el  iiúinero  del  «u  ni  vera  al»  citado  en  la  segunda  \ág.  un  at 
~  Htiiladü  «BPStnb  lee  i  miento  de  la  Bítilioteca  Pública  ilu  Hontevíden>, 


).  ÜÁmaso  A.  Larrañugax  so  inscrtoen  sus  coluni- 
na«,  ta  pig.  !/  coi.  3.*  linea  es. 

!*  Como  se  ve  en  dicho  acuerdo  el  Cabildo  no  intorprelú  en  su  verdade- 
ro Ifntldo  el  tcsniín-nt"  di-!  dr.  P-'n-;- 

(S)  Ai-l.i-.  i)i'l  ^itiii'^ii.>  r.iiiil.i.i  .■ -|i.iii.lhNics  3l  año  1817. 

iB)  En  rl  :ii1ji-ii1i>  ikl    I  nn  ít-iI    .i  .)i[.'  ni-  lii"  rL'lerIdo  Se  rcíiiile  al  lector 

pura  qiii'  .-duiihiIm'  '  [  ii"i  !i  >  .1'    1 1  .t  -.ir n  ile   la  Biblioteca  A  una  obra 

qaenf  iin|>ririii.i  ni   Krii,i|i -  -..i.i,  iij. L.'hiii  ile  li  Banda  OricnUl  J  la 

JllSlicifl  ,-----  ...... 

leilualrs 


1  fnii.-i' 

caá  de  1^»  i 
trado  nMhx 


.   Hi-I''. 


I  f]  Brasil  (palabra 
V  !Hi6  (en  castellano 
■II  Londres  y  París 
olilicas  y  Estadisll- 
ii,,  y  no  ho  encon- 
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dencia  del  Estado   en  cuya   custodia  cifraba    bu  honra  la  referida 
corporación.  (1) 

Talvez,  los  primeros  que  relataron  que  la  Biblioteca  Nacional, 
fué  destruida  por  los  Portugueses  en  1817,  quisieran  manifestar 
que  con  la  mudanza  de  local  se  introdujo  la  mayor  confusión  en 
sus  fondos  y  colecciones,  destruyendo  en  consecuencia  la  organiza- 
ción que  en  la  misma  reinaba,  lo  que  dista  mucho  de  que  fuese 
destruida  ó  saqueada  como  se  afirma  en  los  artículos  do  los  perió- 
dicos antes  citados,  error  que  han  repetido  posteriormente  algunos 
escritores. 

La  Biblioteca  Nacional  quedó  pues  depositada  ó  hablando  con 
mas  propiedad  encajonada  en  las  casas  que  el  Dr.  Pérez  y  Caste- 
llano había  legado  para  la  creación  de  un  Establecimiento  análogo. 
Poco  tiempo  después  sobrevino  la  guerra  contra  los  Portugueses 
que  se  prolongó  hasta  el  año  1828,  por  cuya  causa  no  tuvo  tiem- 
po la  autoridad  Patria  de  ocuparse  en  la  reorganización  de  este 
importantísimo  Centro. 

Terminada  la  lucha  de  que  queda  hecho  mérito  y  una  yez  cons- 
tituida esta  región  en  independiente,  adoptando  la  denominación 
do  República  Oriental  del  Uruguay,  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral Constituyente  y  Lejislativa  del  Estado,  recomendó  al  Poder 
Ejecutivo  por  Decreto  sancionado  en  10  de  Mayo  de  1830,  el  esta- 
blecimiento de  la  Biblioteca  Público,  mandada  fundar  por  el  doctor 
D.  José  Manuel  Pérez  y  Castellano,  disponiendo  también  se  agre- 
gasen á  ella  las  existencias  de  la  que  estableció  el  Gobierno  de  la 
Provincia  el  año  1815,  (2)  habiéndose  infringido  con  tal  acto  la 
voluntad  del  Testador.  A  pesar  de  haber  sido  promulgada  dicha 
Ley  al  dia  siguiente,  el  Gobierno  no  se  cuidó  de  observarla  hasta 
dos  años  y  medio  después  en  que  se  nombró  una  comisión  por 
decreto  de  fecha  14    de  Noviembre   de  1833  (3)    compuesta   de  los 

(1)  En  ol  número  del  periódico  titulado  ol  «Patriota»  antos  citado  en  la  mis- 
ma pAg.  y  columna  se  dice  lo  siguiente:  «Cuando  las  tropas  de  S.  M.  F.  ocu- 
«  paron  esta  plaza  (Montevideo,  en  1817  necesitando  las  piezas  en  que  estaba 
«  la  Biblioteca,  la  destruyeron.  Fué  restablecida  en  lieuípo  del  Gobierno 
«  imperial  y  nuevamente  destruida.» 

(2)  Véase:  Colección  Legislativa  de  la  República  0.  del  Uruguay,  por  la 
redacción  del  Boletín  Jurídico  Administrativo.— Montevideo.  187().— Tomo  IV 
pAjina  132,  ley  recomendando  el  establecimiento* de  la  Biblioteca  Pública, 
mandada  fundar  por  el  testamento  del  Dr.  D.  J.  M.  Pérez  y  Castellano,  dis- 
poniendo se  agregasen  A  ella  las  existencias  de  la  que  estableció  el  Gobier- 
no de  la  Provincia  en  el  año  1815  y  nó  en  el  1816,  como  se  apunta  en  el 
documento  que  nos  ocupa. 

(3)  £n  el  periódico  titulado  El  Recopilador,  correspondiente  al  15  de 
Febrero  de  1832  en  la  páj.  2'.,  columna  2\  se  dice  lo  siguiente:    «He  oído 
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señorea  D.  José  Rapniíndo  Querrá,  D.  Ramón  MaBiui,  D.  Francisco 
Mn^oriños,  D.  Francjaco  Jnvicr  García  y  D.  Juan  Giró,  quienes 
dobisn  proi^cilor  al  mas  pronto  roetalilooi miento  do  la  Biblioteca 
Nacional,  co  niel  Jéuil  o  seles  también  el  encargo  de  dar  cumplimiento 
á  la  última  voluntad  del  Dr.  Fercz.  Tal  acto,  ea  me  antoja  una 
ttrbitrnríodad  comotida,  no  aolo  por  parto  do  la  Constituyente,  sino 
también  por  d  l'oder  Ejecutivo;  aquella  por  halier  recomendado  lo 
que  no  podía  recomendar;  y  este  por  no  haberse  opuesto  &  la 
promulgación  de  una  Ley  altamente  injusto,  puesto  quo  mediante 
cita  se  vcnian  á  usurpar  los  dorcchos  de  lo9  albaccas  (1).  Acción 
ton  pecaminosa  do  tiene  explicación  de  ningún  gónero  porque  aún 
suponiendo  que  loa  albaceos  no  hubiesen  dado  cumplimiento  á  In 
voluntad  del  testador,  era  á  la  Municipalidad  á  quien  incumbia 
dnfender  el  legado  que  el  Dr.  Pérez  hiciera  al  pueblo,  probando 
Antea  liaber  llegado  el  momento  de  efectuar  lo  dispuesto  por  el 
citado  compatriota;  y  afirmo  que  era  á  la  Junta  E.  Administrativa 
í  quien  pertenecía  de  lieclio  y  de  derecho  intervenir  en  la  cuestión 
do  que  mo  vengo  ocupando,  teniendo  en  cuenta  quo  nuestro  código 
político  en  su  artículo  126  le  atribuye  el  cometido  de  velar  sobre 
U  educación  primaria,  como  sobre  la  conservación  de  los  dere- 
cho» indli'Uhiales.  Así  lo  debió  comprender  el  8r.  Guerra,  nlbacea 
del  Dr.  Pérez,  cuando  protestó  contra  el  proceder  apuntado  sin 
preocuparse  do  la  oposieion  que  publicistas  asalariados  loa  unos  y 
los  otros  desconociendo  la  cuestión  le  hacían,  aplaudiendo  la  citada 
]cy  (-2). 


lainliien  i|ii 
cnaipiiíitoi' 

KiIh,'-  ollrhi 

flfíttO    ipi"  I 

liuadü&  O  [i< 


n  olicl.i 


■:ll>l. 


1  lllbli'> 


I  <.ii¡i  brando 


di  S'-n'liTM'i.i  ;.  .i,|ii.'i  iiinsn  el  «Patrióla»  de  31  de  En^rn  de  183?  cuando  ei- 
piinu  en  :•'!  1'.  ;>.i;..  i-ni  r.  lo  si^níenli;:  «El  decri'to  mismo  ele  la  Asamblea 
Consliluyi'dii'.  il  i.hi  i-.'ii  fsLi'  olijeto  en  10  de  Mayo  de  1(W0.  debo  en  nueslro 
}ulclo  ser  ri.'ciiii?kli.'ruilij  ^jr  el  Cuerpo  LegUlatho;  algunas  disposiciones 
■  lili  ciM!  ilrcri'lii  (]uc  ln'inns  visto  después  de  lo  nue  dijimos  en  nuestro  nii- 
mpro  30.  Iritlian  la  oeclon  del  liaWuriio  y  dillcuUan  la  ejecución  de  Liu 
loiiforlaiile   olira.s 

ÍO  Vías"  ^1  ñ(lcini]iip  i-on  fecha  13  ile  DicK-mhre  de  1833  clirljIíJ  al  Exmo. 
Sr.  Mlnl-tn  (t"  i:-.iiii-nn  l>  .lr.',í-  (nvtn'iri.l-n;ii"rn.  ¡"iliJirailO  en  la  sección 
inicial  ili-i  I"'!!..  i.  ■■  .  .'  í  f  .(/..■r.v.rí  ,!■■  1 1  iL'  I- ■(■  r :  ,1-  ¡m  i,  i'ri  clnndc  protestó 
cijiíira  i'l  ■!■  ■         '  ■■.  ii''  .|ii  ■  ■.  ■  II  ■■.  L  l]i'.  ii  >    rii''i  i[)  i'sponienno  entre 

otras  r.i/  .!■      1 1-  ■■■■;..;  ■-  i¡ -.>i'i  >  .il  i I"  i.i  I  "i  i    .  .  Pero  desde  los 

días  O  V  1''  iii  I  iij  ■•   |i|i  I  I     'I  ••■itii'- .ii!n-i-Mii  I- 'ii^i'!  íi  dictar  decretos 

acordadiisfii  unií'na  n-süHilfriT  (.iluminli.'cri  PiiMuM.  s-'gun  en  superiores 
nniM  leclMS  sú  c»iili<'iie.  La  palabra  renlitbierer,  se  reuiilc  ft  cosa  que  hu- 
biese aidu  Hiles  restablecida,  en  cuyo  concepto  entiende  el  iafrascrilo  que 
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Ni  las  protestas  de  aquel  conciudadano  contenidas  en  ofício  di- 
rigido al  £xmo.  Ministro  de  Gobierno  con  fecha  13  de  Diciembre 
de  1833,  manifestando  que  los  fondos  destinados  al  sosten  de  la 
Bibliot<;ca  Pública,  mandada  fundar  por  el  Dr.  Pérez,  no  podían 
aplicarse  legítimamente  a  la  que  trataba  do  restablecer  el  Pode? 
Ejecutivo,  ni  la  solicitud  elevada  á  la  IIonoral)le  Comisión  Perma- 
nente á  fín  de  impetrar  do  su  honorabilidad  la  resolución  del  C4iso, 
en  calidad  de  supremo  y  privativo  intérprete  de  la  ley,  bastaron  á 
hacer  valer  sus  derechos,  relegando  por  consiguiente  al  olvido  sus 
fundadas  protestas.  Así  quedó  esta  enojosa  cuostion  sin  que  hastn  la 
fecha  se  haya  cumplido  la  voluntad  del  benemérito  y  sabio  uru- 
guayo que  tan  amante  se  mostró  siempre  de  la  educación  popu- 
lar. 

La  Comisión  noml)rada  por  decreto  de  13  de  Noviembre  de  1833, 
se  instaló  el  13  de  Diciembre  del  mismo  año,  comunicándolo  así  á 
la  Superioridad  al  siguiente  día  su  Presidente  D.  Juan  Francisco 
Giró.  (1) 

Poco  debió  hacer  la  susodicha  comisión  en  observancia  de  las 
obligaciones  que  se  le  encomendaron,  pues  no  se  vuelve  á  hacer  men- 
ción de  ella,  ni  en  los  diarios  de  la  época,  ni  en  publicación  algu- 
na, ni  existe  tampoco  constancia  en  el  Archivo  General-Administra- 
tivo, ni  menos  en  el  de  la  Junta  E.  Administrativa,  ni  en  el  par- 
cial do  esta  Institución ,  referente  al  desempeño  de  sus  funciones . 
Cesaría  al  poco  tiempo  de  haberse  instalado,  esto  es  lo  que  no  he 
podido  investigar,  pero  no  es  aventurado  así  afirmarlo,  puesto  quo 
en  Decreto  de  4  do  Setiembre  de  1837,  hacia  presento  el  Gobierno 
q  €  no  podía  retardar  por  mas  tiempo  el  establecimiento  de 
una  Biblioteca  Pública  á  cuya  medida  se  habían  opuesto  has^ 

el  Kxiiio.  Gobierno  trata  do  reponer  on  su  primitivo  oslado  la  Biblioteca  que 
se  diceiiabor  fiin«lado  en  oí  mismo  fiiiM'te  ol  ano  !«!().  Eso  es  muy  natural 
enel  supuesto  de  que  el  Gobierno  liubieso  si<io  su  fundador,  y  no  le  parece 
tanto  ct>n  respecto  íi  la  (|ue  manda  fundar  el  Dr.  Pérez,  v  tí  su  nombre  de- 
be ser  fuudarfa  por  sus  b»«;al«'S  reprosentanl«?s,  en  Ilej^ando  el  caso;  de  don- 
de nace  que  en  primer  lujíar  dol)^3  probars»»,  es  decir,  ha  debido  probares, 
en  competente  forma  que  el  caso  bubiosi»  yá  lle;i:ailo;  y  en  segudo  lugar  se 
coüjje,  que  los  fondos  destinados  á  esl«'.  jamás  podrán  aplicarse  leí^itima- 
mente  A  la  otra;  que  os  (?n  lo  quo  ti\ml)¡iMi  parece  so  insiste  por  el  supre- 
mo Gobierno  do  presento.  A  lo  monos,  el  abajo  llrmado  ha  concebido  du- 
das cerca  ilel  verdadero  sentido  do  las  dos  superiores  notas  referidas,  y 
nmcho  míis  citándose  en  ellas  por  fundamento  el  soberano  decreto  de  la 
H.  A.  G.  C.  y  L.  de  10  de  Mayo  de  IfCíü,  ponolrado  do  lo  cual  el  que  firma 
ha  creído  hallarse  en  la  necesidad  de  recurrir  á  la  H.  C.  P.  á  íln  de  impe- 
trar y  obtener  de  su  Honorabilidad  la  resolución  del  caso  en  calidad  de 
supremo  y  privativo  intérprete  de  la  Ley. 

.^1)  Véase  «El  Universab  correspondiente  al  martes   21  de  Diciembre  de 
1833,  en  la  página  segunda,  sección  oücial. 
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ta  entonces  gravea  y  poderosos  motivos  (1);  esto  inclina  á  creer 
que  la  Comisión  que  nos  ocupa  poco  celo  debió  desplegar  en  el 
cumplimiento  do  la  honrosa  misión  que  se  lo  encomendó. 

Por  el  Decreto  recientemente  citado  se  nombró  una  nueva  Co- 
misión denominada  de  Museo  y  Biblioteca,  compuesta  de  D.  Ramón 
Masini,  D.  Bernardo  Berro,  D.  Manuel  Errazquin,  D.  Cristóbal 
Salvañach,  y  el  Dr.  D.  Teodoro  Vilardcbó,  que  fué  nombrado 
presidente  después  de  haberse  aquella  instalado  el  20  de  Setiembre 
do  1839;  cargo  que  con  fecha  13  de  octubre  del  mismo  año,  por 
Bujestion  de  los  citados  miembros  y  con  anuencia  del  Gobierno, 
fué  confiado  al  benemérito  presbítero  D.  Dámaso  A.  Larrañaga  al 
que  sin  duda  alguna  debido  á  su  mal  estado  de  salud  tan  solo 
tuvo  la  dicha  la  referida  Comisión  de  escuchar  su  autorizado  con- 
sejo una  sola  vez.  (2) 

La  nueva  Comisión  uua  vez  instalada  ocupóse  con  una  actividad 
digna  del  mayor  encomio  en  llevar  á  cabo  el  restablecimiento  de  la 
Biblioteca  Nacional,  correspondiendo  dignamente  ala  confianza  que 
el  Gobierno  había  depositado  en  ella,  lledactóse  entonces  el  regla- 
mento interno  que  con  pocas  variantes  es  el  mismo  que  hoy  rige; 
organizóse  el  personal  creando  las  plazas  de  oficial  primero  y  por- 
tero; apelóse  al  patriotismo  á  fin  de  fomentar  los  fondos  científicos 
de  esta  Institución  dirigiendo  en  ese  sentido  invitaciones  á  los  par- 
ticulares; organizóse  el  material  científico  estableciendo  la  clasifica- 
ción que  debía  observarse  en  la  redacción  de  los  Catálogos  sistemá- 
ticos ó  de  materias;  habiéndose  adoptado  la  siguiente  división:  Le- 
gislación y  Política,  Ciencias  Sagradas,  Ciencias  Naturales,  Misco- 
lánea,  Historia  y  Viagos;  clasificándola  á  la  vez,  en  secciones  que 
Be  distinguían  entre  sí  por  las  letras  del  alfabeto;  dispúsose  igual- 
mente que  los  manuscritos  y  trabajos  gráficos,  observasen  el  mis- 
mo orden;  fijóse  la  baso  que  debía  tenerse  presente  en  la  coloca- 
ción de  los  fondos  científicos,  habiéndose  dispuesto  que  los  do 
mayor  tamaüo  ocupasen  las  gradas  inferiores  de  la  estantería,  y  los 
de  menor  las  superiores  (3);  acordóse  fijar  en  el  dorso  de  los  libros 
un  tejuelo  en  el  que  se  anotó    la   letra  de  la    sección  á  que  corres- 

íl)  Véase  <cEl  Universal»  ^o  n  St»tíomlirc  do  1837;  sección  «Documentos 
oücialos»  encabezada  por  el  decrelo  citado  queda  principio  con  las  palabras 
transcritas. 

(2)  Véase  el  libro  (K»  actas  de  la  Comisión  de  Biblioteca  y  Museo  desde 
la  época  de  su  instalación  en  20  do  Sotiembre  de  18;i7  en  qucí  aparece  com- 
probado aquel  dato  (Arcbivo  particular  de  la  Biblioteca). 

r*))  Las  gradas  de  cada  sección  distinguíanse  entre  si  por  números  y  la 
numeración  de  los  libros  de  cada  una,  era  indepcndicutc  de  la  de  ios  de- 
más (Ibidem). 
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pondía,  el  número  de  la  grada,  y  el  del  lugar  que  ocupaba  en  la 
serie  de  los  que  pertenecían  á  la  misma  grada;  resolvióse  igualmen- 
te estampar  el  sello  del  Establecimiento,  en  todo  libro,  hoja  suelta, 
manuscrito,  mapas,  litografías  y  demás  objetos  pertenecientes  á  su 
material  científico;  dictóse  la  regla  á  que  debería  sujetarse  la  re- 
dacción de  los  Catálogos  generales,  conviniendo  en  escribir  por  ri- 
guroso orden  alfabético  el  apellido  y  nombre  del  autor  en  el  mis- 
mo idioma  en  que  estuviese  escrito,  y  dado  caso  de  que  careciesen 
do  aquel  requisito,  los  impresos  y  manuscritos,  se  daría  comienzo 
por  la  palabra  del  título  que  mas  le  diere  á  conocer,  haciendo,  por 
fin,  constar  á  continuación  el  número  de  la  clase,  la  letra  de  la 
Sección,  el  número  de  la  grada,  y  el  de  la  serie,  adquiriéndose  li- 
bros convenientes  para  dicho  objeto  (1). 

Esta  es  en  suma,  la  organización  que  se  adoptó,  y  que  vino  á 
dar  por  resultado  la  realización  del  pensamiento  que  motivó  el  De- 
creto de  4  de  Setiembre  de  1837,  abriéndose  la  Biblioteca  Na- 
cional al  público  el  18  do  Julio  de  1838,  bien  que  no  con  la  so- 
lemnidad para  tales  actos  consagrada  en  virtud  de  impedirlo  el  es- 
tado anormal  de  la  República,  por  cuya  causa  aplazóse  la  debida 
ceremonia  para  cuando  las  circunstancias  del  país  lo  permi- 
tiesen (2). 

La  Comisión  de  Biblioteca  y  Museo  continuó  ejerciendo  sus  fun- 
ciones hasta  el  28  de  Julio  de  1840,  fecha  en  que  se  hizo  cargo 
de  los  expresados  centros  el  renombrado  poeta  uruguayo  D.  Fran- 
cisco Acuña  de  Figuoroa,  que  fué  honrado  con  el  cargo  de  Director 
de  aquellos  establecimientos  por  el  Gobierno,  en  oficio  de  fecha  6 
del  mes  y  año  precitado,  habiendo  desempeñado  dicho  empleo  hasta 
que  nombrado  para  ocupar  el  cargo  de  Tesorero  general  de  la 
Kepública,  quedó  vacante,  designándose  por  decreto  de  29  de  Marzo 
de  1847,  para  sustituirlo,  á  D.  Emcterio  Regúncga,  capitán  de  invá- 
lidos á  la  sazón,  abogado  después,  y  posteriormente  Ministro  do 
Gobierno,  quien  fué  reemplazado  en  13  de  Octubre  de  1853,  por 
el  capitán  D.  Pedro  Sagrera,  sucediéndole  en  dicho  destino  en  3  de 
Enero  de  1859,  D.  Joaquin  Reyes,  habiendo  dispuesto  el  Poder 
Ejecutivo  con  feclia  21  de  Julio  del  mismo  año,  que  la  superinten- 
dencia de  la  Biblioteca  y  Museo  nacionales  fuese  confiada  á  la 
Junta  E.  Administrativa  de  Montevideo.    Este  último  jefe  fué  des- 

(l)  Ibidem. 

(¿I  Véase:  Decreteros  del  Ministerio  de  Gobierno— Decreto  do  18  de  Julio  de 
1838  que  no  está  ni  suscrito  ni  rubricado  existiendo  al  pi¿  la  frase  «no  corre». 
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Ula!da  por  dcnelo  do  21  de  Marzo  de  1865,  sin  que  hayn  podido 
conocer  Lu  caiuos  ijiie  originaron  tal  resolución;  por  el  migmo  de- 
ercto  RO  nomUró  para  ocupar  la  vacante  á  D.  José  Antonio  Tavo- 
Ura,  continuando  bajo  la  dupeiidencia  de  !a  Junta  E.  Ádmínístra- 
tita  la  OibliotüL'a  y  Museo  nacionales  hasta  qno  cl  gobierno  decretó 
en  22  de  Julio  de  1872,  volvlcao  á  depender  directamente  dol  Mi- 
nistcrio  do  üobiemo;  no  obstante  esto,  el  Sr.  Tavolara  permancciú 
ni  frente  do  su  dirección,  hasta  que  habiendo  renunciado  &  dicho 
empleo  fu¿  nombrado  para  Bustiluirlc,  el  23  de  Noviembre  de  1678, 
al  actual  Director  que  dimitió  dicho  empleo  et  3  de  Abril  de  1879, 
habiendo  decretado  cl  gobierno  el  24  del  mismo  mes  y  año  quo  la 
Biblioteca  j  Museo  nacionales  dependióse]]  directamente  de  la  Comi- 
sión de  Instrucción  Pública  del  departamento  de  Montevideo,  hasta 
que  oi  26  de  Julio  del  año  1880voWió  i  ejercer  la  superintenden- 
cia en  todo  lo  relativo  &  dichos  establecimientos  el  Ministerio  de 
Gobierno  ,  nombnlndose  á  la  ves  al  quo  suscribe,  Director  de  la 
Biblioteca  Nacional  y  del  Archivo  General  Adnibiatratívo  (1) 

Al  tomar  yo  posesión  de  la  Biblioteca  Nacional,  encontrábase 
Dste  establecimiento  instalado  junto  al  teatro  do  Solis  en  un  local 
harto  todueido  poseyendo  una  estantería  do  cuarenta  y  tres  metros, 
dividida  en  dos  cuerpos.  Actualmente  las  estanterías  miden  sesenta 
j  ocho  metros,  formando  dos  cuerpos:  el  uno,  que  ocupa  una  sala 
qoe  tiene  cinco  metros  de  frente,  por  diez  y  ocho  de  fondo  y  el 
que  est¿  dcslinado  á  contener  los  ejemplares  únicos  que  posee  este 
estoblocimicnto.  A  continuación  encuéntrase  una  segunda  estantería 
qae  ocupa  un  departamento  de  cuatro  metros  de  frente  por  nueve 
de  fondo,  comunícaiulo  con  el  anterior,  meillante  estrecho  y  bajo 
tránsito.  En  dicho  departamento  hállase  Instalado  cl  negociado  de 
cambios  Intertiaraonnles  de  publicaciones  y    la  sala  de  clasificación. 

Laa  estanterías  mencionadas  descansan  sobre  una  base  cuya  al- 
tura mide  lm.05,  conteniendo  casilleros  quo  ocupan  las  colecciones 
de  periódicos  y  grabados  qtie  posee  la  Biblioteca  Nacional;  sobre 
Ia  citada  baso  descansan  á  la  distancia  de  un  metro,  montantes  de 
4m.T5  de  altura  por  33  centímetros  de  fondo,  que  sirven  do  sos- 
ten &.  una  sencilla  cornisa,  encontrándose  revestidos  en  la  parte 
etterioF  de  columnas  estriadas,  que  rematan  en  capiteles  y  so  apo- 
jan  on  su  correspondiente  pié.  Entre   loa  montantea   deslácanse  laa 

<l)  Véase  para  loilos  estita  nombra nii.'n les  los  decrelos  úd  Ministerio  de 
Goliterno.  y  par;»  ei  ilc  I).  Francisco  a.  ile  Kisuiiron,  el  oDcio  que  soore  el 
parllcuUr  cmU;  en  el  Arcliivu  ile  la  üilíliolcc;i  ya  citado. 
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tablas  susceptibles  de  elevarse  ó  bajarse  en  el  intercolumnio  que 
tiene  capacidad  para  contener  hasta  nueve  do  aquellas.  Los  estan- 
tes en  el  cuerpo  do  que  nos  venimos  ocupando  alcanzan  á  treinta 
y  uno. 

Este  cuerpo  que  como  queda  ospuesto  constituye  el  apellidado 
depósito  en  las  Bibliotecas,  sirve  á  la  vez  de  gabinete  de  estudio 
ó  sala  de  trabajo^  cuya  entrada  se  franquea  tan  solo  á  aquellas 
personas  que  so  dedican  á  la  investigación  de  la  verdad  científica; 
el  piso  del  mismo  encuéntrase  cubierto  de  consistente  hule,  que  tie- 
ne por  obgcto  suprimiendo  el  barrido  mantener  con  la  mayor  lim- 
pieza los  fondos  y  colecciones  que  encierra.  Dicho  cuerpo  recibe 
abundante  luz  y  sobrada  ventilación.  Ademas  del  escritorio  en  don- 
de efectúan  sus  consultas  los  lectores  que  lo  frecuentan,  existe  otro 
en  cuyos  cajones  se  depositan  diariamente  de  igual  modo  que  en 
el  anterior,  los  periódicos  tanto  de  la  capital  como  del  interior  y 
exterior  que  en  el  establecimiento  se  reciben,  hasta  que  formando 
colecciones  por  semestres,  se  destinan  á  la  encuademación.  Sobre 
la  superficie  de  uno  de  los  mencionados  escritorios,  encuéntranse 
dos  cajas  rectangulares  con  sus  correspondientes  tapas  y  cerrada- 
ras  en  cuyo  interior  se  notan  treinta  casillas,  donde  se  contienen 
las  cartulinas  de  los  índices  generales  de  la  Biblioteca,  reciente- 
mente redactados  con  arreglo  al  sistema  observado  en  París  y  Ma- 
drid. Dichos  índices  que  como  se  sabe,  se  componen  de  tantas  tar- 
getas  como  obras  posee  una  Biblioteca,  están  divididos  por  autores 
y  anónimos  y  óstos  y  aquéllos,  en  tantos  grupos  cuantas  son  las 
letras  del  alfabeto;  cada  grupo  está  dispuesto  con  riguroso  orden 
alfabético;  y  como  veinte  y  siete  son  las  letras  del  alfabeto,  restan 
vacías  tres  casillas  que  se  destinan  para  la  colocación  de  las  car- 
tulinas de  las  obras  que  permanecen  en  la  encuademación. 

Todos  los  útiles  que  he  espresado  junto  con  tres  aparatos  que 
penden  del  techo  y  que  tienen  por  objeto  iluminar  el  salón  duran- 
te el  servicio  nocturno,  la  mesa  del  empleado  respectivo,  la  escale- 
ra indispensable  para  su  servicio,  las  correspondientes  sillas  y  re- 
cados de  escribir  constituyen  el  mobiliario  del  primer  cuerpo  de  es- 
tantería. 

Hora  es  yá  de  que  nos  ocupemos  del  segundo  Cuerpo  que  como 
apuntado  queda  está  situado  á  continuación  del  que  antes  hemos 
descrito;  compónese  su  estantería  idéntica  á  la  del  anterior,  de 
veintitrés  estantes,  con  nueve  tablas  cada  uno,  y  está  dotado  de  su- 
ficiente luz  y  ventilación;  dicho  cuerpo  contiene  los  fondos    del  ne- 
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■goeúdo  do  cftmbiOB  internaáonalos  tfe  Publioadonea  y  sirve  al 
I  tiempo  de  sala  de  claatÜcacioD,  posefendo  Uii  eolo  escritono 
I  «ni  loa  otiles  nticesarios  parn  llevar  &  cabo  gos  trabajos  el  oñcíal 
I  encargado  de  bu  Berricio. 

JL  continuituiun  del  primer  cuerpo  de  estaatoría  y  en  la  parto  que 
I  constituye  ul  frente  del  edificio  cncuéiitraso  situado  el  salón  reser- 
I  vado  para  los  actos  cticialeB  del  Establecimiento  y  que  por  eucon- 
I  trarse  en  vía  do  organización  me  abstengo  do  ocuparme  en  des- 
[  cribirlo. 

I.a  pnorta  principal  del  salón  precitado,  el  que  mide  ocho  metros 
[  30  do  fondo  por  4  m.  ÍO  de  frente,  se  encuentra  en  comunicación 
:  con  el  vestíbulo  cuya  arquitectura  do  ¿rilen  gónico,  le  dil  un  as- 
I  peeto  agradable  y  al  mismo  tiempo  majestuoso,  siendo  su  extensión 
i.  cuadros  aproximadamente.  Eu  el  vestíbulo  de  que  queda  ho- 
I  cho  mérito  encuéntrase  el  escritorio  en  donde  el  portero  facilita  las 
papeUtaa  de  pedido  ú  los  lectores  á  tin  de  que  las  llenen  antes 
do  pvnetrur  en  la  sala  general  do  lectura  quu  se  encuentra  á  la 
tiqniesda  del  vestíbulo  subiendo  la  escalera  que  dá  acceso  ¿  la 
Biblioteca  y  Archivo  Nacionales.  Esta  sala  mido  4  m.  70  de  frente 
por  13  m.  30  do  fondo  destacándose  en  su  testero  el  retrato  al 
oleo  del  Benemérito  Uruguayo  D.  Jos6  Manuel  Pérez  y  Castellano. 
En  el  medio  do  la  misma  existen  dos  mesas  de  lectura  provistas 
en  flu  parte  inferior  ile  las  perchas  necesarias  y  circundadas  de 
Mtrocha  alfombra  que  tieno  por  objeto  evitar  el  menor  ruido,  mí- 
ifiesdo  cada  una  de  ellas  4  m.  10  de  longitud,  1  m.  30  de  latitud 
y  O  m,  70  do  prnfundiiiail.  Kn  el  Centro  encuéntrase  un  aparato 
do  gas  consistente  en  un  tubo  vertical  do  2  m.  70  de  largo,  fijo  cu 
Itt  parte  superior  al  techo,  y  en  la  parte  inferior  &  otro  tubo  hori- 
zontal de  (i  m.  que  &  uno  y  otro  lado  tiene  loa  correspondicnlos 
brazos  en  número  de  ificz  y  seis,  dotado  cada  uno  de  ellos  do  sus 
indicftensables  bombas.  En  el  fondo  de  la  sala  que  nos  ocupa, 
notase  una  tarima,  provista  de  sencilla  bnlustraUa  sobre  la  quo 
descansa  el  escritorio  del  empleado,  &  cuyo  cargo  está  confiado  el 
■cttícío  y  vigilancia  do  la  misma,  existiendo  fijo  en  la  pared  á  la 
altura  de  I  m.  50,  el  casillero  destinado  ñ  depositar  provisional- 
mente  las  obras  que  han  devuelto  loa  lectores  y  que  en  él  perma- 
DMon  hasta  que  cerrado  el  Establocimionto  se  trasladan  á  la  tabla 
j  estante  respectivo.  Dicho  salón  encuéntrase  desprovisto  de  están' 
(prla  catando  revestidas  las  paredes  con  importantes  cartas  geo 
gráficas  y  mapas    notables,    notilndose   también  tres  esferas,  celeste 
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terrestre  y  armUar  que  descansan  las  dos  primeras  sobre  pies  fijos 
á  la  altura  do  3  m.  50  en  dos  columnas  que  sobresalen  en  el 
centro  de  las  paredes  laterales,  y  la  última  sobre  una  rinconera 
que  se  distingue  debajo  del  retrato  al  oleo  á  que  antes  nos  hemos 
referid^. 

A  la  derecha  de  la  tarima  encuéntrase  una  puerta  que  conduce 
al  Archivo  General  Administrativo,  el  cual  ocupa  un  salón  de  5  m. 
30  de  frente  por  15  m.  30  de  fondo,  en  cuyo  local  hac-e  tres  años 
existía  la  JUblioteoa  Nacional;  pero  como  no  es  de  nuestra  incum- 
bencia ocuparnos  de  aquella  ofícina,  pasaremos  por  alto  lo  que 
atañe  á  su  descripción,  para  penetrar,  después  de  haber  recorrido 
el  departamento  en  que  está  instalado  en  toda  su  longitud,  en  el 
taller  de  encuademación  de  la  Biblioteca  Nacional,  creado  el  1.  ® 
de  Agosto  del  año  ppdo. 

Kl  mencionado  taller  ocupa  una  repartición  de  6  m.  de  longitud 
por  3  de  latitud,  estando  confíado  al  cargo  de  un  maestro  encua- 
dernador de  reconocidas  aptitudes;  y  por  ser  sobrado  numerosos 
los  útiles  y  enseres  que  el  mismo  encierra,  me  abstengo  de  relatar- 
los para  consagrar  algunas  palabras  á  su  organización. 

El  local  que  ocupa  el  taller  de  encuademación,  está  provisto  de 
anaqueles  en  donde  se  depositan  las  obras  que  sin  encuadernar 
posee  la  Biblioteca,  permaneciendo  allí  hasta  que  satisfecha  aquella 
necesidad,  salen  del  mismo  con  destino  al  primer  cuerpo  de  estan- 
tería, siendo  deber  del  encuadernador  rechazar  toda  obra  en 
la  que  no  este  estampado  el  sello  del  establecimiento.  La  encua- 
demación que  se  usa  es  la  española,  francesa  y  holandesa,  procu- 
rando que  tenga  solidez,  elegancia  y  revista  al  mismo  tiempo  cierto 
carácter  nacional,  no  pudiéndose,  como  dicho  se  está,  encuadernar 
sino  exclusivamente  para  la  institución  que  tengo  la  honra  de  diri- 
jir.  Además  de  las  encuademaciones  apuntadas,  se  empican  otras 
según  la  importancia  del  libro  ó  la  época  á  que  pertenece,  siempre 
que  constituya  valiosa  curiosidad  bibliográfica. 

Dicho  lo  que  precede,  abandonemos  el  taller  de  encuademación 
por  donde  en  él  penetramos  y  dirijámonos  hacia  la  puerta  princi- 
pal del  Archivo,  en  donde,  á  la  izquierda  encontraremos  la  que 
conduce  á  la  Secretaría,  instalada  en  un  reducido  local  cuya  longitud 
es  de  3  m.  50,  y  cuya  latitud  mide  1  m.  50,  existiendo  en  ella 
el  archivo  de  la  Biblioteca  y  el  escritorio  del  Secretario.  Abando- 
nando por  i\n  esta  dependencia,  por  el  extremo  opuesto  al  do  su 
entrada,  volveremos  al  punto   de  partida,   ó  sea  al  primer   cuerpo 
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de  estantería,  dando  con  esto  por  terminado  lo  quo  á  la  descrip- 
ción int<>rna  de  este  establecimiento  se  refiere,  no  sin  antes  hacer 
constar  la  existencia  de  dos  espaciosos  patios,  dotados  de  cómodas 
galerías  qnc  facilitando  la  comunicación  entre  todas  las  salas  del 
mismo,  proporcionan  suficiente  luz  y  ventilación. 

Esta  Biblioteca  que  como  queda  espuesto  es  la  Xaeional  del  Es- 
tado, (1)  posee  al  presente  aproximadamente  diez  y  siete  mil  volú- 
menes, seiscientas  sesenta  y  tres  hojas  sueltas,  ciento  ciucuenta  y  un 
grabados  litografieos,  cincuenta  y  cinco  fotografías,  siendo  estas  y 
aquellas  concernientes  a  porsonages  y  hechos  históricos  de  las  Ke- 
públicas  Sud- Americanas,  y  ¡)or  fia  ciento  diez  y  siete  mapa  litogrii- 
ficos,  orográficos;  geográficos  y  geológicos. 

Entre  los  impresos  cucntase  nna  copiosísima  colección  de  perió- 
dicos, figurando  en  ella  casi  todos  los  publicados  en  la  República 
desdo  el  aíio  1815  hasta  la  fecha  y  algunos  raros  y  curiosos  de 
Buenos-aires,  como  El  Monitor^  Kl  Lucero^  La  Gaceta  Mer- 
cantil^ El  Mensajero  Arr/entlno,  etc.  etc.;  tal  vez  sor[)renderji  que 
en  medio  de  tantos  periódicos  antiguos  como  posee  la  Biblioteca 
Nacional,  no  se  encuentre  el  primero  que  bajo  el  título  de  La 
Estrella  del  Sud  vio  la  luz  púl)lica  en  Montevideo  durante  la  do- 
minación inglesa  en  1807;  redactado  mitad  en  castellano  y  mitad 
en  inglés;  poro  tantos  han  sido  los  trastornos,  tantas  las  vicisitu- 
des y  tantos  los  descuidos  y  abandonos  (|ue  sobre  la  misma  han 
pesado,  que  no  andaria  desorientado  quien  atribuyera  á  alguna  de 
aquellas  causas  su   desaparición. 

Otra  colección  no  menos  importante  que  la  anterior,  es  la  que 
encierra  las  publicaciones  dadas  a  la  e:*tampa  en  la  República,  en- 
tre las  quo  existen,  sino  todas,  la  mayor  parte;  de  ellas,  remontán- 
dose la  más  antigua  al  afio  1810  que  la  constituye  el  ^  Prospecto 
de  la  Gaceta  de  Montevrdeo.  *^  Ademas  la  Hüílioteca  Nacional  po- 
see multitud  de  impresos  raros  y  curiosos  estanqiados  en  Buenos 
Aires,  Rio  Janeiro,  Santiago  de  Chile,  Lima,  Caracas,  Santa-Fé  de 
Bogotá,  Méjico,  Tegucigalpa  y  San  José  de  Costa  Rica,  no  du<lan- 
do  que  obtendremos  gran  número  de  publicaciones  editadas  en  las 
repúblicas  hispano-americanas,    una  vez  que    se   organice    el  Xego- 

(1)  Existen  en  Montcvidc  >  adtMn:is  de  la  üíhlíotcr.i  N.irional:  la  pública 
di^  la  S  )cicj:ul  «Ain¡<<os  de  i.i  KiIikmcíoii  Popular^,  la  del  Ateneo  del  Uru- 
giny.  la  de  la  Universidad,  1 1  dtí  la  Sociedad  L'iiiversitaria.  la  de  la  Ksciiela 
lio  ÁrU»s  y  Oilcíos,  y  varías  niás  (¡ue  fior  s<t  d.»  escasa  inipnrrancia  nmuen- 
ciono.  Kn  los  Departanientos  se  cuentan  las  de  la  Ctdonia,  Nueva  Palinira. 
Paysandú.  Sallo,  Mercedes.  San  José.  Durazno,  Florida  Canelones,  Pando, 
Ninas,  Haldonado,  San  Carlos  y  Rocha,  todas  de  origen  popular. 
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ciado  de  cambios  iuternaclonalcs  de  publicaciones,  que  no  solo  con- 
tribuirá al  enriquceci miento  de  los  fondos  y  colecciones  de  esto 
importantísimo  Centro,  con  valiosos  impresos,  sino  que  dándonos  á 
conocer  el  progreso  alcanzado  i)or  nuestros  hermanos  abrirá  nuevos 
y  vastos  horizontes  á  nuestros  compatriotas  en  la  investigación  y 
adquisición  de  útilísimos  conocimientos,  coadyuvando  por  ende  á 
nuestro  desenvolvimienio   científico,  artístico  y  literario. 

Para  completar  la  breve  relación  de  las  curiosidades  bibliográfi- 
cas que  poseo  esta  Biblioteca,  diré  que  además  de  **■  Les  Gravures 
du  Cabinet  du  Koy,  ^  regalo  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris,  y 
las  obras  del  Piraiicsi,  ocupan  sus  estantes  vetustas  gramáticas  y 
vocabularios  do  idiomas  Americanos,  de  igual  modo  que  ediciones 
de  K.  Stefano,  Toppens,  Vaugris,  Valgricio  y  algunos  otros  afama- 
dos tipógrafos,  conteniendo  á  la  vez  las  más  importantes  Obras  y 
Revistas  que  sobre  las  distintas  ramas  del  saber  humano,  han  visto 
la   luz  j)ública  desde  el  ano  1830  en  adelante. 

La  sección  manuscritos  enciera  aproximadamente  mil  documentos 
que  so  refieren  á  la  Historia  Nacional,  siendo  dignos  de  mención. 
Cuatro  reales  órdenes  de  España  (1723-1724))  relativas  á  la  forti- 
ficación y  fundación  de  Montevido  y  Maldonado;  y  también  varios 
oficios  suscritos  por  Ministros  de  España,  por  D.  Bruno  Mauricio 
de  Zabala,  y  por  el  Gobernador  Salcedo,  concernientes  á  la  suso- 
dicha fundación  y  á  los  ataques  de  los  Portugueses  en  la  Colonia 
del  Sacramento.  Se  custodia  también  en  este  Establecimiento  el 
JJtario  de  la  2,  ^  Sul-dívitíion  de  LátüteSj  entre  los  dominios 
de  Kspaña  y  Portugal  en  la  America  Meridional^  principiado 
el  20  de  Diciembre  de  1773  y  finalizado  el  2G  de  Octubre  do 
1801,  por  el  Ayudante  del  Ucal  Cuerpo  de  Ingenieros  D.  José  Ma- 
ría Cabrer  (autógrafo);  veintidós  volúmenes  de  Poesías,  por  don 
Francisco  Acuña  de  Figueroa,  nuichas  de  ellas  inéditas,  (autógra- 
fo); un  libro  titulado  "  Tablas  de  Sangre  ^  por  I).  José  Rivera  In- 
darte;  y  un  manuscrito  que  consta  de  22  folios,  titulado  "  Diario 
histórico  que  los  Capitanes  don  Antonio  Catana  y  D.  Joseph  Gó- 
mez hallaron  en  la  papelera  del  Padre  Tliadeo  Xavier  Enis  des- 
pués de  la  sorpresa  de  San  Lorenzo  (Guerra  Guaranítica.)  ^ 

El  fomento  del  material  científico  de  la    Biblioteca  Nacional,  llé- 
vase á  cabo,  mediante  compra,  donativo  y  cambio  entre  bibliotecas 
cxtrangeras  ó  con  particulares.    La    adquisición   por    compra  suele 
ser  limitadísima,  pues  la  partida    desthiada  para   dicho  objeto  es  ó 
muy  reducida  como  ha  acontecido  siempre  que  so  ha  votado  ó  ha- 
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bi&nilose  elimítiado  como  hoy  sucede,  no  nos  es  dado  comprar 
obraa  ainó  cuando  oablertoa  los  gaatoa  qao  demanda  su  fonserva- 
eíOR,  queda  algún  ri'mimcnte  en  coja  quo  ao  ¡nTiortu  en  el  pago  do 
algunn  curiosidad  biitlíogrAfica  ó  impreso  do  roconocida  importan- 
cia qoo  8ÍGni|)rp  so  adriuiere  de  loa  particularea  por  reducido  pre- 
cio. 

Siendo  tan  escaso  el  enriquecí  miento  por  compra  hemos  tenido 
que  apolar  ni  desinterés  y  patriotismo  do  autores  6  odítorus,  qoi«- 
nea  han  correspondido  con  valiosos  donativos  al  fomento  do  la  bi- 
hlioteca  y  del  negociado  de  cambios  internación  atea  do  publicacio- 
Dpa. 

Mediante  los  dos  procedimientos  quo  dejo  consignados  hánse 
obtenido  durante  el  pasada  año  mil  sesenta  y  aíete  voliímeities, 
ciento  cuatro  poñódicoa  de  la  Kcpública,  cinco  del  eslerior,  ochenta 
y  aeis  hojaa  sueltas,  nueve  grabados  litografieos,  seis  medallas  y 
líos  cartaa  gcográñcas  coa  destino  d  la  llíbiioteca,  y  mil  seiscientos 
■caonta  y  nueve  ejemplares  han  ingresado  en  el  negociado  de  cam- 
bios. 

El  aumento  do  la  Biblioteca  por  via  de  cambioa  realizados  en 
virtud  [lc  pactos  internacionales  si  bien  no  ha  sido  considerable  ú 
«ausa  do  ijue  no  se  haya  organizado  aun  este  servicio  como  su 
buen  régimen  lo  requiere,  ha  favorecido  no  obstante  el  enríqueci- 
tnlcinto  do  bus  fondos  cientíticos  con  cien  volúmenes. 

Heasamiendo  los  datos  estadísticos  que  proceden,  tendremos  quo 
la  Biblioteca  Nacional  no  contando  con  mas  recursos  que  los  iu- 
dispenaablcs  á  costear  el  reducido  personal  do  que  so  encuentra 
dotada  y  i  atender  á  su  conservación,  recursos  que  dicho  sea  sin 
ofensa  alguna  son  sobrado  mezquinos  para  dicho  objeto,  pues  tan 
sola  alcanzan  <í.330  $  mensuales;  ¿  pesar  repito;  de  un  tan  redu- 
cido presupuesto,  ella  se  ha  enriquecido  con  mil  trescientos  sesenta 
y  dos  fondos,  durante  d  año  ppdo.,  aumentando  su  caudal  el  Ne- 
gociado de  cambio  en  dicho  espacio  de  tiempo  con  seis  m¡t  seis- 
cientos sesenta  y  nuevo  ejemplares  de  publicaciones  dadas  ¿  la  luz 
en  los  imprentas  de  la  República.  Si  esto  progreso  se  ha  obtenido 
meroed  ¿  donaciones  en  su  mayor  parte  ¿qué  no  conseguiríamos 
con  una  partiila  de  cincuenta  pesos  mensuales  cmpleánduln  con 
adurto    y  provecho  en  la  compra    do  obras? 

La  Biblioteca  Nacional  está  franqueada  al  público  estudioso  y 
o)  Tiiitonte,  todos  los  dias  no  festivos  desde  las  11  del  día  hasta 
lu  <  de  la  tarde,  siendo  au    entrada  libre  para  todos  los  lectores 
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quo  deseen  frecuentarla,  sin  que  existan  trabas  de  ningún  género, 
pues  no  se  reconocen  gerarquias  ni  distinciones  do  sexo  ni  edad, 
gozando  tan  solo  de  determinadas  prerogativas  todas  aquellas  per- 
sonas quo  concurren  á  este  saludable  recinto  con  el  laudabilisimo 
propósito  de  consagrarse  á  la  investigación  y  adquisición  de  la 
verdad  científica  para  quienes  se  encuentra  destinado  cl  gabinete 
de  estudio  ó  sala  de  trabajo. 

El  servicio  de  la  Biblioteca  Xacional  es  exclusivamente  interno, 
no  permitiéndose  extraer  ninguna  obra  por  causa  alguna,  ni  aún 
en  calidad  de  préstamo  á  domicilio,  so  pena  de  que  el  que  infrinja 
tal  disposición  sea  considerado  como  sustractor  do  la  propiedad 
pública,  y  penado  conforme  á  la  ley  do  la  materia. 

Para  ser  admitido  en  la  sala  general  de  lectura,  ó  en  el  gabine- 
te de  estudio,  se  requiere  del  lector  llene  la  papeleta  de  pedido 
(bulletin  de  demande)  que  facilita  el  portero  del  establecimiento 
en  la  mesa  existente  en  cl  vestíbulo;  cumplido  este  requisito  cl  lec- 
tor puede  ya  penetrar  en  las  salas  do  lectura ,  en  donde  debe 
entregar  la  citada  papeleta  al  empleado  de  servicio,  quien  la  remite 
al  encargado  de  los  índices,  á  fin  de  que  indague  si  la  obra  soli- 
citada existe,  y  si  así  sucede  se  envía  a  la  sala  respectiva;  pero 
dado  caso  de  que  no  consto  el  libro  pedido,  so  anota  su  falta  en  la 
papeleta  mencionada,  con  el  objeto  de  tenerla  presento  para  su  más 
pronta  adquisición.  Dicha  papeleta,  una  vez  servida  la  obra,  la  re- 
tiene el  empleado  de  servicio,  devolviendo  en  cambio  una  contra- 
sena numerada  con  el  do  la  papeleta  de  pedido,  contrasefia  qnc 
debe  ser  devuelta  con  la  obra  cuando  el  lector  hava  efectuado  su 
consulta  y  desee  retirarse,  para  cuyo  acto  recaba  la  pap<íleta  tan- 
tas veces  citada  sellada  con  el  del  establecimiento,  exijiéndosela  cl 
portero  en  ol  momento  de  abandonar  los  salones  de  la  Biblioteca, 
quien,  por  fin,  hace  entropía  de  las  mismas  al  efectuarse  la  clausu- 
ra de  aquélla,  á  los  respectivos  empleados  de  servicio,  con  el  pro- 
pósito de  que  puedan  formar  la  estadística  diaria  del  número  do 
lectores  que  la  han  frecuentado,  archivándose  después  para  que  en 
todo  tiempo  justifiquen  la  exactitud  de  tan    interesante  dato. 

El  movimiento  diario  de  lectores  alcanza  por  término  medio  á 
veinte  personas,  cifra  muy  reducida  si  se  compara  con  la  inmensa 
concurrencia  que  acude  á  las  grandes  bibliotecas  europeas,  pero 
ello  es  debido,  como  no  liá  mucho  tiempo  lo  indiqué,  *  á  varias 
**  causas  que  nacen  do  la  crecida  población,  de  las  numerosas  aso- 
^  ciacionea  científicas,  del  gran  número  de   alumnos  que  cursan  en 


'  BttíYctñdadea,  ítistitutoa  6  liceos  y  cobgioB,  áol  servicio  de  dia  6 
'  d«  noohe  quo  so  llevii  &  cabo  en  algunos  de  los  referidos  osta- 
'  blc«iiRÍentos,  y  sobre  todo    Ae   U  romplotti   orgaaízacion  que  en 

*  los  mismos  reina,  gracias  al  celo    con    qtio    los    Gobiernos,  com- 

*  prendiendo  la  benf^ñea  iiiHuonciit  que  los  centros  csprcsados  cjcr- 
'  con  en  la  sociedad  humana  difundiendo    la   ciencia,    velan  jior  el 

*  MHlcto  cnmplimicnto  do  la  elevada  misión  que  les  está  encomon- 
'  dada,  ioteres&ndose  por  o!  mejor    servicio  público,  procurando  a 

*  lector  comodidades  de  todo  género,  poniendo  &  disposición  do 
*'  1o«  mismos,  curiosidades  bibliognítieas  de  lodo  linaje,  y  cuidan- 
'  do  que  la  mayor  parte  de  las  piiblieacionos  científicas,  artísticas  y 

*  literarias  quo  de  continuo  ven   la  luz   pública,  satisfagan  los  de- 

*  seos  de  los  lectores  que  en  crecido  número  las  frccaentao  ''  ( !  ) 
Abrigo  la  seguridad  de  que  establecido  el  servicio  nocturno  en  os- 
la Casa,  la  concurrencia  auraciitarii,  puesto  que  haciendo  asequibles 
ra>  beneficios  d  la  generalidad  do  la  población  no  es  dudoso  quo 
nis  salas  sean  doblemente  frecuentadas. 

Los  fondos  pecuniarios  conque  se  costea  la  conservación  y  fo- 
mento do  esta  Biblioteca  Nacional,  los  rocibe  directamente  del  Go- 
bierno, variando  el  presupuesto  anual  continuamente,  pues  el  del 
Año  1880,  era  de  $  6,580,  el  del  pasado  $  3000  y  el  del  presentí» 
$  4,500.  por  cuyo  hecho  no  es  posible  fijar  el  monto  anual  de  los 
RWursOB  destinados  á  su  sosten.  Con  tales  cantidades,  como  no  es- 
eapará  á  la  penetración  del  lector,  no  es  posible  satisfacer  las  múl- 
tiples necesidades  que  el  buen  réjimen  de  estas  instituciones  deman- 
da, puesto  quo  un  reducido  personal  compuesto  de  un  Director, 
doe  empleados,  un  encuadernador  y  un  portero  no  bastan  d  des- 
empeñar cumplidamente  el  servicio  de  la  Biblioteca,  ni  os  tampoco 
tuficiente  para  atender  6,  la  organización  cienlíñca  do  la  misma,  ni 
puede  llevar  á  cabo  con  regulariilad  el  mantenimiento  del  cambio 
de  publicaciones,  ni  menos  aumentar  el  caudal  de  las  demás  biblio- 
tecas populares  que  existen  en  cada  departamento  de  la  República; 
cometidos  estos  que,  como  no  há  muchos  años,  decía  el  erudito  y 
castizo  escritor  español  don  Cayetano  Itosell,  actual  director  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid:  "  han  menester  para  su  desempeiío 
'  nn  cuerpo  numeroso  compuesto    de  personas    instruidas,  laborío- 

*  sas,  modestas,  exclusivamente  consagradas    al  estudio,  al  profun- 

'  (i;  Memoria  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Montevideo,  co^rc^pond¡enll'  ni 
periodo  transcurrido  desde  el  !fl  de  Julio  de  issu  liasli  el  Lll  di-  Dlcicniliro 
ori  mismo  año.  Hontevtdeo  iHsi. 
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^  do  conocimiento  do  las  antiguas  literaturas,  y  al  no  menos  nece-  >^: 

^  sario  movimiento  literario  do  nuestros  días;  y  una  clase  subal- 
^  terna,  meramente  administrativa,  de  auxiliares  que  desempeñen  el 
**  servicio  mecánico  de  tales  establecimientos  (1). 

Con  los  recursos  necesarios,  con  edificio  conveniente,  co;i  perso- 
nal cientifíco  y  administrativo,  con  mobiliario  adecuado,  con  disci- 
plina rigorosa  y  con  buena  dirección,  y  no  de  otro  modo,  prosperan 
estos  Establecimientos  y  contribuyen  al  perfeccionamiento  do  la  hu- 
manidad, realizando  en  consecuencia  la  nobilísima  misión  que  per- 
siguen. 

Tal  es  en  suma,  cuanto  puedo  manifestar  á  Yds.  satisfaciendo 
sus  laudables  propósitos;  y  doy  aquí  remato  al  honroso  encargo 
que  me  encomendaron,  rogándoles  disculpen  la  demora  con  que  lo 
he  llevado  á  cabo,  quieran  ocuparme  en  lo  que  me  contemplen  útil 
y  aceptar  las  protestas  de  la  mayor  consideración,  con  que  me  sus- 
cribo do  Yds.,  distinguidos  señores,  su  mayor  atento  y  obsecuente 
servidor  Q.  S.  M.  B. 

Montevideo  4  de  Abril  de  1882. 


(1)  Memoria  de  la  Biblioloca  Nacional,  en  los  anos   1870  y  1876,  por  don 
Cayetano  Rosell.  Madrid  1877  pAg.  16  linca  8  y  siguientes. 


Filosofía. 


DOMINIOS   DE    LA    SICOLOGÍA   Y   DE   LA    MORAL 


POB  EL  DR,  V.    PRUDENCIO  VÁZQUEZ  Y  VEGA 

Señoros  estudiantes: 

Después  de  dos  años,  en  cuyo  término,  mi  alma  ha  sido  comba- 
tida por  indecibles  dolores  y  por  contrariedades  infinitas,  vuelvo 
de  nuevo  á  esta  cátedra  querida;  á  esta  cátedra,  donde  si  bien  pue- 
do haber  dejado  la  savia  de  mi  vida  juvenil,  he  conquistado  tam- 
bién las  afecciones  más  íntimas  y  los  sentimientos  más  puros. 

El  aula  de  filosofía  no  ha  sido  para  mí,  durante  la  época  en  que 
tuve  el  honor  de  dirijirla,  una  escuela  sin  corazón,  árida  y  fria, 
donde  solo  se  dieran  á  conocer  algunos  de  los  problemas  cientí- 
ficos que  llaman  la  atoncion  del  mundo  intelijente,  no;  ella  ha  sido 
también  bajo  otra  faz,  una  escuela  del  sentimiento,  donde  yo  y 
talvez  muchos  de  mis  discípulos  hemos  aprendido  á  sentir.  .  .  . 

Si  tal  conducta  ha  podido  significar  un  defecto  intolerable,  decla- 
ro que  prefiero  incurrir  en  tal  defecto,  antes  que  comprimir  los 
latidos  generosos  del  corazón  bajo  el  peso  acerado  de  una  injus- 
tificable gravedad  científica. 

Perdonadme,  señores,  si  al  comenzar  nuestras  tareas  hago  estos 
brevísimos  recuerdos.  Las  espansiones  legítimas  de  nuestro  espíritu, 
dan  origen  á  satisfacciones  íntimas,  que  vuestra  natural  benevolen- 
cia se  ha  de  complacer  en  permitir. 

Sin  olvidar  el  pasado  miremos  desde  luego  al  porvenir. 

La  Junta  Directiva  del  Ateneo  del  Uruguay,  me  ha  encargado 
la  dirección  del  aula  do  sicología  y  de  moral.  Nada  puedo  deciros 
por  el  momento.  Solo  puedo  espresaros,  que  aquí  me  tenéis  para 
hacer  lo  que  pueda  por  vosotros. 

No  sé  que  pensador  ha  dicho,  que  la  mayor  gloria  del  maestro 
es  la  de  ser  aventajado  por  sus  discípulos.    Creed  que   si  al  ñnali- 


186  ANALES  DEL  ATENEO  DEL  URUGUAY 

zar  este  curso  so  ba  realizado  ese  pensamiento,  me  encontraré  pro* 
fundamente  satisfecho. 

AI  comenzar  nuestro  estudio  de  la  sicología  y  de  la  moral  pa- 
réccme  oportuno  determinar  á  grandes  rasgos  el  ciimpo  de  acción 
de  estas  dos  ciencias  y  ol  método  que  en  el  estudio  do  una  y  otra 
debemos  adoptar. 

Con  tal  propósito  vamos  á  entrar  en  materia. 

Desde  los  tiempos  primeros  de  la  ñlosofía  basta  los  tiempos  que 
corren,  dos  sistemas  y  dos  métodos  principales  ban  llamado  osclu- 
siva  ó  preferentemente  la  atención  de  los  amibos  de  la  ciencia. 
£1  idealismo  y  el  materialismo,  por  una  parte;  el  materialismo  y  el 
sensualismo  por  otra;  be  ahí  los  sistemas.  El  estudio  racional,  el 
apriorismo,  la  observación  subjetiva  y  la  mirada  sintética  por  una 
parte,  y  el  empirismo,  la  observación  objetiva  y  la  mirada  analítica 
por  la  otra;  be  abí  los  métodos.  Esos  sistemas  y  estos  métodos 
han  constituido,  en  general,  los  puntos  céntricos  al  rededor  de  los 
cuales  ba  girado  la  inteligencia  humana  en  sus  investigacioues  filo- 
sóficas. Y  á  la  verdad  que  no  es  de  estraiiar  un  proceso  semejan- 
te, pues  con  especialidad  en  la  naturaleza  del  hombre,  se  encuen- 
tran los  elementos  que  dan  oríjon  á  esas  dos  tendencias  al  parecer 
opuestas. 

La  opinión  de  los  sabios  respecto  á  la  verdad  y  preferencia  de 
los  sistemas  y  los  métodos  referidos,  para  muchas  de  las  investiga- 
ciones científicas,  puede  ser  debida  también,  en  muchos  casos,  á  las 
circunstancias  generales  que  inñuyen  en  la  determinación  de  nuestras 
creencias.  Las  opiniones  dominantes  de  la  época  y  del  lugar  en  que 
se  vive,  la  educación,  el  género  de  ocupación  y  estudio  y  otras 
análogas  pueden  contarse,  sin  disputa,  en  el  número  de  aquellas 
circunstancias. 

A  la  luz  de  la  sicología  y  á  la  luz  de  la  historia,  ha  habido  ra- 
zón y  la  habrá  siempre,  mientras  la  naturaleza  esencial  del  hombre 
no  varié,  para  la  existencia  de  esas  dos  inclinaciones  y  giros  diver- 
sos do  la  inteligencia  humana. 

Con  más  ó  menos  esclusivísmo,  con  alternativas  de  inferioridad  ó 
predominio,  con  caracteres  al  parecer  distintos,  con  diversidad  de 
nombre  y  de  aspecto,  siempre  aparecerán  en  el  escenario  del  mun- 
do científico  las  dos  tendencias  y  las  dos  escuelas  rivales. 

En  los  tiempos  contemporáneos,  la  corriente  materialista  tiene  un 
nuevo  nombre;  se  llama  positivismo.  La  corriente  contraria  no  ha 
cambiado  aún  á  ese  respecto,  sigue  llamándose  idealismo  6  espiri* 
tualismo  según  los  casos. 
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Como  podréis  fácilmento  comprender  hay  sus  ex«igeracioncs  por 
una  y  otra  parte.  Asi,  el  positivismo  bajo  el  protesto  do  combatir 
la  metafísica  únicamonte,  combato  no  ya  las  exageraciones  de  la 
escuela  rival  sino  también  muchas  de  sus  verdades  claras  y  distin- 
tas. £1  fanatismo  de  escuela  da  lugar  á  infínidad  de  errores  y  de  pa- 
radojas desque  por  nuestra  parto,  hemos  de   procurar  precavemos. 

Nosotros  aceptaremos  las  verdades  do  los  sistemas  en  lucha  y 
combatiremos  sus  exageraciones  y  sus  desvarios,  y  con  relación  á 
les  métodos,  seguiremos  una  regla  lógica  de  autoridad  indisputable, 
un  precepto  que  podremos  considerarlo  categórico  en  materia  do 
métodos:  según  sea  el  objeto  de  estudio  así  será  nuestro  procedi- 
miento^  y  si  métodos  diversos  pueden  concurrir  bajo  diversa  faz 
á  aclarar  un  problema  cientíiico,  utilizaremos  igualmente  esos  mé- 
todos difersos. 

Singularmente  la  sicologia,  cuyo  estudio  vamos  á  emprender,  se 
encuentra  en  este  último  caso. 

Pero  antes  de  indicar  el  método  que  hemos  de  seguir  en  el  es- 
tudio de  la  sicología  y  en  el  do  la  moral,  conviene  determinar 
con  la  posible  claridad  y  sencillez,  el  campo  de  acción  de  una  y 
otra  ciencia. 

¿Do  qué  se  ocupa  la  sicología?  ¿Cuál  es  su  objeto  y  cuál  dobo 
ser  su  aspiración?  ¿Qué  estudios  debe  comprender? 

Vamos  á  contestar  ligeramente  y  con  el  propósito  de  dar  una 
*dca,  aunque  imperfecta,  del  camino  que  vamos  á  rec  Trer  y  do  los 
campos  que  tendremos  que  explorar. 

La  sicología,  en  su  acepción  genérica,  es  la  ciencia  del  alma,  y 
si  este  término  repugna  á  algunos  pensadores  contemporáneos,  po- 
dremos decir  quo  es  la  ciencia  del  principio  que  piensa,  siento  y 
quiere  en  los  seres  vivos. 

Todos  los  fenómenos  ds  actividad  interna  y  que  solo  se  perci- 
ben por  la  conciencia,  determinan  su  objeto  propio. 

Los  instintos,  la  locura,  el  lenguaje,  el  sonambulismo,  el  .sueno  y 
otros  fenómenos  an  ilogos,  son  también  objeto  peculiar  de  la  si- 
cología, pero  en  duanto  son  ó  espresan  actividad  anímica  y  no 
bajo  otra   faz. 

El  estudio  del  organismo  físico,  en  general,  y  con  especialidad  el 
de  la  estructura  y  funciones  del  sistema  nervioso,  st^rán  también 
tema  do  nuestras  tareas,  pero  no  como  objetos  propios  de  la  si- 
cología, sino  como  datos  ó  elementos  que  nos  servirán  para  acla- 
rar los  problemas  síquicos. 
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La  sicología  se  distingue  claramente  do  la  fisiología.  Los  fenó- 
menos sicológicos,  de  un  modo  directo,  solo  so  perciben  por  la 
conciencia;  lor  fenómenos  fisiológicos,  como  todos  los  de  las  cien- 
cias físicas  y  naturales,  solo  se  conocen  por  la  percepción  externa. 

El  pensamiento,  el  sentimiento  y  la  voluntad,  que  pueden  consi- 
derarse como  los  hechos  culminantes  del  mundo  sicológico,  son 
fenómenos  inestensos,  impalpables,  que  absolutamente  están  fuera 
de  la  mirada  investigadora  del  fisiólogo. 

Dico  Spencer:  ^  En  tanto  que  no  establezcamos  sino  hechos  cu- 
yos términos  estén  contenidos  en  el  organismo,  nuestros  hechos 
serán  morfológicos  ó  fisiológicos,  pero  de  ninguna  manera  sicoló- 
gicos **  (1). 

Dice  Paul  Janet: —  **  El  carácter  de  los  fenómenos  sicológicos,  es 
el  de  ser  inmediata  ó  interiormente  conocidos  por  aquel  que  los 
esperimenta  ó  inacscsibles  á  los  sentidos  de  los  demás  hombres. 
Sucede  al  contrario  con  los  fenómenos  fisiológicos,  ellos  no  son 
accesibles  á  la  conciencia  y  no  pueden  ser  sentidos  ó  percibidos 
sino  por  los  sentidos  ya  sean  del  mismo  que  los  esperimenta  ó  de 
cualquier  otro."  (2) 

Puede  ahora  bien  comprenderse,  como  la  sicología  tiene  su  objeto 
especial  y  característico,  que  no  puede  en  manera  alguna  confundirse 
con  los  hechos  físicos  que  sirven  de  base  á  la  anatomía  ó  á  la 
fisiología. 

Ahora,  la  cuestión  mas  grave  que  nos  proponemos  abordar  y  que 
es  una  de  las  cuestiones  mas  debatidas  entre  los  sicólogos  contem- 
poráneos, es  la  cuestión  relativa  al  método  que  debe  seguirse  en  el 
estudio  de  los  problemas  sicológicos. 

La  observación  subjetiva  y  la  observación  objetiva:  ahí  tenéis 
los  dos  métodos  principales,  que  en  sicología,  se  disputan  desde 
largo  tiempo  la  victoria.  La  preferencia  ó  esclusivismo  de  uno  de 
esos  métodos  puede  decirse  que  se  encuentra  en  el  fondo  de  casi 
todas  las  obras  de  sicología. 

La  generalidad  de  los  pensadores  materialistas  ó  positivistas 
optan  ó  prefieren,  con  mas  ó  monos  esclusivismo,  el  método  objetivo. 
Braussais,  Comte  y  Maudsley  se  distinguen  bajo  este  punto  de  vista. 

Nosotros  combatiremos,  especialmente,  las  exageraciones  sistemá- 
ticas de  Maudsley,  ya  por  ser  autor  contemporáneo  que  ha  recibido 
singular   acojida   entre  el   elenco    materialista   de   nuestro  país,  ya 

(1)  Principes  de  psychologie»  Trad.  franc.  pág.  131. 

(2)  Traite  de  philosophie  pág.  33-2. 
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por  ser  el  pensador^  que  á  nuestro  modo  de  ver,  ha  sintetizado 
mas  hábilmente  los  argumentos  en  pro  de  la  tesis  que  sustenta. 

Dice  Maudsley  combatiendo  el  método  subjetivo :  —  "  Nosotros 
tenemos  derecho  para  decir  que  la  conciencia  es,  bajo  todos  sus 
aspectos,  incapaz  de  suministrarnos  el  conjunto  de  hechos  sobro  los 
cuales  se  propone  edificar  la  verdadera  sicología  —  y  agrega  mas 
adelante — luego  el  estudio  de  la  sicología  no  puede  verificarse  con 
éxito,  sino  mirando  fuera  y  no  dentro  de  sí  mismo."  (1) 

¿  Qué  argumentos  aduce  Maudsley  para  defender  la  doctrina  que 
resulta  de  los  párrafos  trascriptos?— Varios. 

La  dificultad  de  la  aplicación  mental  al  objeto  de  estudio,  la 
individualidad  de  la  conciencia,  la  deficiencia  de  esta  facultad  para 
atestiguar  todos  los  fenómenos  síquicos  y  su  inhabilidad  para  reve- 
larnos los  fenómenos  materiales  que  son  condición  de  toda  mani- 
festación anímica;  hé  ahi,  reducidas  á  su  última  espresion,  todas 
las  consideraciones  espuestas  y  analizados  por  Maudsley  para 
condenar  la  lejitimidad  de  la  observación  consciente. 

Desde  luego,  la  dificultad  de  la  aplicación  intelectual  al  objeto 
de  estudio  y  la  diversidad  de  opiniones  respecto  á  los  resultados 
de  la  observación  consciente,  no  pueden  considerarse  como  obje- 
ciones serias  contra  la  legitimidad  y  conveniencia  del  método  sub- 
jetivo. £1  mismo  Maudsley  que  hace  uso  de  esos  argumentos,  co- 
mienza por  reconocer  la  debilidad  de  ellos  en  cuanto  los  particulariza 
con  la  sicología  subjetiva,  al  espresar  que  ^  la  misma  observación 
puede  hacerse  respecto  de  toda  otra  ciencia.  **' 

Y  ello  es  indudable,  en  todas  las  ciencias,  aun  en  la  física  y  en 
las  exactísimas  matemáticas  hay  dificultad  de  contracción  mental  al 
objeto  de  estudio,  hay  debate  y  hay  conclusiones  diversas  en  mu- 
chos de  los  problemas  de  que  ellas  se  ocupan. 

Y  6i  en  las  ciencias  exactas  y  si  en  las  ciencias  físicas  y  natu- 
rales se  presentan  tales  inconvenientes,  no  es  pues  de  extrañar 
que  en  una  ciencia  compleja  y  superior  como  es  la  sicología,  se 
presenten  las  mismas  dificultades  en  un  grado  más  alto. 

No  es  verdad,  como  lo  establece  Maudsley,  que  aplicar  la  con- 
ciencia á  un  estado  particular  del  espíritu,  importa  aislar  esa  acti- 
vidad, despojarla  de  sus  relaciones  y  por  consiguiente  falsearla.   (2) 

La  conciencia  al  atestiguar  el  fenómeno  int<ímo,  si  no  da  cuen- 
ta de  muchas  de  las  causas  que  perturban  ó  modifican  la  actividad 
del  espíritu,  conoce  las  modificaciones  mismas  y  da  cuenta  de  ellas, 

(i)  Phísiologie  de  Tesprit,  pag.  n  y  21. 
(9)  Id.  id.  pag.  17. 
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lo  que  en  realidad   no   importa   falsear   los    fenómenos   sicológicos 
sino  darlos  á  conocer. 

Como  lo  añrma  con  verdad  Spencer,  la  sicología  bajo  su  aspecto 
subjetivo  es  una  ciencia  completamente  única,  independiente  de  todas 
las  otras  ciencias  cualquiera  que  ella  sea,  y  que  se  las  apone  como 
una  antítesis. 

El  pensamiento,  el  sentimiento  y  la  voluntad,  por  su  naturaleza 
y  por  su  causa,  son  fenómenos  singularísimos  cuyo  carácter  y 
variabilidad  iuñnita  no  podrán  determinarse  nunca  de  una  manera 
esclusivamente  física,  asi  como  los  {grados  de  calor  se  determinan 
por  el  termómetro. 

Suponed  un  recuerdo  cualquiera:  suponed  que  tenemos  presente 
en  nuestro  espíritu  una  de  las  calles  de  Montevideo,  suponed  al 
mismo  tiempo  que  pensamos  en  un  edifício  de  esa  calle  y  suponed 
por  último  que  nuestra  actividad  mental  se  reduce  á  pensar  en  un 
detalle  de  ese  edificio,  por  ejemplo,  la  perfección  artística  de  sus 
pinturas. 

¿  Cual  será  la  vibración  celular  ó  el  aspecto  físico  que  revelará 
de  una  manera  ineludible  6  inequívoca,  ese  procesiis  del  pensa- 
miento y  la  concentración  mental  en  los  detalles  de  una  pintura? — 
¿  Cual  será  la  observación  objetiva,  la  mas  delicada  y  mas  sutil, 
que  podrá  decirnos  que  en  un  momento  dado  pensamos  ó  reflexio- 
namos sobre  un  objeto  determinado?  —  Absolutamente  ninguna. 
Para  tales  procesos  del  mundo  del  pensamiento  no  hay  mas  que 
un  sentido  y  una  autoridad:  la  conciencia. 

Maudsley  para  combatir  la  autoridad  de  la  conciencia,  repite  en 
forma  diversa,  los  argumentos  que  los  sofistas  y  escépticos  han 
hecho,  en  todos  los  tiempos,  contra  los  sistemas  dogmáticos;  y  su 
fanatismo  de  escuela  no  le  deja  ver  que  esos  argumentos  pueden 
hacerse  con  mayor  éxito  tratándose  del  testimonio  ó  legitimidad  de 
los  hechos  que  nos  vienen  por  los  sentidos. 

Después  de  Descartes  el  postulado  do  verdad  se  ha  fijado  defini- 
tivamente en  la  conciencia. 

Y  lo  cierto  es  que  el  último  atrincheramiento  de  las  escuelas 
dogmáticas,  ya  sean  idealistas  ó  materialistas,  está  en  esa  facultad 
suprema  tan  combatida  por  los  espíritus  vulgares  que  rehuyen  el 
debato  acerca  del  fundamento  de  las  cosas. 

Paro  se  arguye  contra  la  legitimidad  de  la  conciencia  para  dar 
base  á  una  ciencia  determinada,  en  cuanto  su  autoridad  es  indivi- 
dual y  equívoca,  llegando  á  atestiguar  hechos  completamente  incier- 


I  loa,  como    sucede  en  el    ensueño,  na  c\  delirio  y  en  el  caso    de  los 

I    KÜüRAdOfl. 

Loa  fcnóraoROs  tie  perturbaeion  mental,  In  mismo  que  los  fonií' 
I  menos  inconscientes,  se  juzgan  por  inducoion  por  laa  inteligencias 
'   qu«  se  cnrUL-ntran  en  estado  normal. 

La  objeción  que  se  formula  contra  la  Bicología  sulijetíra  iría 
I  huta  itnulnr  la  sicología  objetiva. 

Hemos  establecida  como  una  verdad  incuestiousble,  quo  los  fenó- 

1  menos  unímieos  no  se  vt-n  ni  so  tocan.  Solo  se  sabe  que  existen  en 

virtud  de  In  concioucia.  üi  se  rechaza   la  legitimidad  ile    sus  tcstí- 

qÍos, — ¿que  relación  podría  establecerse  entre    cierta  categoría  de 

I  fenómenos   físicos   y  de   fenómenos   anímicos?— Ninguna    absoluta- 

mcniv;  pues  sería  indisputable  que  para  noaotTos,  desaparecería  la 

«■teZA  de  uno  de  los  términos  de  la  relnciou. 

Pero  la  individualidad  de  la  conciencia  afecta,  on  último  término, 
k  todas  las  ciencias  y  á  todos  loa  conocimientos  posibles,  porque 
para  todas  Ins  inteligencias  solo  existo  aquello  de  que  ellas  se 
aperciben. 

Por  otra  parte,  la  sicología  no  se  funda   únicamente  en   el  testi- 
monio do  un  solo  individuo,  sino  on  el  testimonio  de  la  generalidad, 
I  y  todas  Jos    verdades    cientíticAs    no    tienen    tampoco  otra  base  de 
I  certeza  que  la  adhesión  que    le  prestan    la  gran  generalidad  de  las 
^  inteligencias. 

í.a  sicología  exterior  inductiva  y  que  podríamos  llamar  positiris* 
ta,  no  se  comprendo  ni  existo  sin  la  sicología  conciente  ¿  subjetiva. 
Para  relacionar  ciertos  estados  y  fenómenos  físicos  con  ciertos 
«atados  y  fenómenos  síquiroa ,  tenemos  necesidad  imprescindible 
del  sentido  interno.  Sin  las  revelaciones  subjetivas  de  la  conciencia 
no  habría  podido  jamas  llegarse  á  atirmar,  que  el  llanta  simboliza 
UD  estado  singular  del  espíritu  que  se  llama  dolor  y  la  risa  un 
I  estada  contrario  que  siguifica  la  satisfacción  ó  el  placer. 

Y  si  esto  es  verdad.  ¿Podrá  sostenerse  con  Maudsley,  que  oí 
hombre  no  sería  menos  buena  máquina  intelectual  con  la  concion* 
cía  quo  sin  ella?  Afirmar  tal  cosa  digo  que  es  revelar  sino  una  in- 
disputable ignorancia,  la  cxajeracion  sistemática  mas  definida. 

La  fisiología  del   espíritu    no    puede    efectuarse    como    se  efectúa 

la  tisiologíu    del    organismo:   en  esta,    tiene    su  puesto  de  honor  el 

microscopio  ó   el    escalpelo,   en   aquella,  está   on   primera  línea  la 

condénela. 

So   combato   aun  el   método   subjetivo    porque   es   incompetente 
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para  revelarnos  la  naturaleza  de  las  condiciones  materiales  que  son 
la  base  do  las  manifestaciones  síquicas  y  que  determinan  sus  ca- 
racteres. 

Hay  relación  6  influencia  incuestionables  entre  el  mundo  sicológi- 
co y  el  mundo  físico.  Los  fenómenos  del  orden  moral  modifican  el 
organismo  físico  y  el  organismo  físico  modifica  á  su  vez  los  fenómenos 
del  orden  sicológico.  De  ahí  la  necesidad  de  utilizar  en  las  inves- 
tigaciones síquicas  el  método  subjetivo  y  el  método  objetivo. 

Si  la  conciencia  pudiera  darnos  á  conocer  las  condiciones  mate- 
riales que  determinan  ciertos  fenómenos  anímicos,  sería  una  facul- 
tad que  no  solo  miraría  lo  que  pasa  dentro  de  nosotros,  sino  lo 
que  pasa  fuera,  y  bajo  este  último  aspecto  se  sustituiría  á  la  per- 
cepción sensible  y  la  cuestión  que  debatimos  no  tendría  razón  de 
ser. 

Pero  de  que  la  conciencia  no  nos  diga  nada  respecto  de  la  es- 
tructura y  funciones  del  sistema  nervioso,  de  las  relaciones  entre 
un  estado  particular  del  organismo  y  un  proceso  particular  ó  ge- 
neral de  ese  mismo  sistema  y  de  las  innumerables  circunstancias 
físicas  que  modifican  su  actividad  ó  determinan  su  excitación  ;  de 
tales  hechos  no  puede  en  manera  alguna  concluirse  la  inutilidad 
de  la  conciencia  como  instrumento  de  investigación  psicológica. 

Así  como  la  conciencia  es  incapaz  de  decirnos  lo  que  es  una 
función  del  cerebro,  la  percepción  sensible  lo  es  igualmente  para 
hacernos  comprender  lo  que  es  una  función  del  espíritu. 

La  única  base  on  que  puede  apoyarse  el  método  objetivo  es  la 
ley  de  correlación  entre  los  hechos  físicos  y  los  hechos  psicológi- 
cos. 

Ahora  bien,  suponiendo  invariable  esta  ley,  nosotros  decimos 
que  la  mayoría  de  los  fenómenos  anímicos  no  tienen  un  fenómeno 
físico  propio,  fatal  y  perceptible  que  los  revele  por  el  análisis  ob- 
jetivo. 

Los  fenómenos  más  importantes  del  orden  sicológico  se  encuen- 
tran en  ese  caso;  la  determinación  ó  la  resolución  tratándose  de  la 
actividad  voluntaria,  los  sentimientos  menos  intensos  y  los  más 
delicados  y  más  puros  como  los  sentimientos  estéticos  y  morales  en 
general,  las  funciones  mentales  de  mayor  interés  como  la  concep- 
ción y  la  asociación  de  las  ideas,  la  reflexión,  el  razonamiento  y 
otras  análogas  no  tienen  su  concomitante  físico  que  las  de  &  co- 
nocer á  la  observación  esterna. 

Precisemos  un  tanto  más  la  cuestión. 


SftbcRioB,  que  liu  ideoa  de  objetos  semejantes  se  asocian  Aierte- 
nipnto  «□  el  espíritu,  de  manura  tgue  cuando  por  CQalqaier  uírcuns- 
Uwcia  se  recuerda  una  de  ollas,  se  recuerda  mmedíatamento  U  otra. 
Ahora  proguntaiuúa  noBotros.  ¿Dónde  está  el  concomitante  físico 
de  la  nsacÍBcion  por  semejaiiKa?  ¿Quién  ha  dcscubferto  esa  tey  de 
lu  asociación  ?  ¿  ilcinoa  acaso  adquirido  eae  conocimiento  por  la 
observación  fiaica  del  orgnnismo  ó  del  sistema  nervioso?  No,  cier- 
tamente. La  esporiencia  interna  atestiguada  por  la  conciencia,  es  la 
que  nos  da  hecho  erijir  en  ley  el  procoso  mental  do  la  asociación 
por  Mimejanza. 

Sri  conviene  en  que  el  ejercicio  cscesivo  de  las  facultades  ¡nteli- 
gentea,  atrofia  hasta  cierto  punto,  la  sensibilidad;  y  al  contrario, 
que  el  desarrollo  inmoderado  de  la  sensibilidad,  limita  el  vigor  in- 
telectual. Ea  pues,  el  caso  do  volver  d  preguntar:  ¿Cual  es  el  con- 
comitanto  físico  que  revela  esa  manera  de  ser  do  la  actividad  del 
espíritu? — ¿Quién  ha  descubierto  esa  ley  del  desenvolvimiento  do 
tas  facultades  anímicas?^  ¿lia  sido  por  ventura  la  anatomía  6  la 
fisiología  del  c«robro  y  de  tiu  ramificación  nerviosa?  No  segura- 
mente. Las  sugestiones  de  la  conciencia  espresadas  y  comprobadas 
por  todos,  es  lo  que  nos  ha  hecho  comprender  la  vordad  del  hecho 
que  dejamos  consignado. 

La  obnervacion  empírica  es  "  un  instrumento  muy  frágil  para 
penetrar  un  la  trama  apretada  y  compacta  do  loa  hechos  de  con- 
ctcncta.  * 

Se  sabe  que  la  actividad  mental  excesiva  desarrolla  color  y  hace 
aHuir  la  sangre  a)  cerebro  y  al  rostro,  que  las  excreciones  ee  mo- 
ditican  en  virtud  de  la  actividad  mental,  que  ciertas  lesiones  físicas 
suden  hacer  vañar  el  funcionamiento  ordenado  de  la  monte;  pero 
estos  y  otros  hechos  análogos  que  son  de  un  carácter  general  y 
i|ue  tarabioTí  pueden  acr  producidos  por  otras  causas,  no  descorren 
«I  velo  impenetrable  que  impide  observar  por  la  percepción  esterna 
los  detalles  y  múltiples  aspectos  de  la  funciones  principales  del  or- 
ganismo espiritual. 

Poro  la  sicología  físiol¿gica  es  aun  incapaz  de  darnos  á  conocer 
loa  fenómenos  físicos  necesariamente  corrcspondioKtos  á  fenómenos 
Diéntales  tan  importantes  y  generales  como  la  locura. 

Asi,  eo  ha  llegado  á  establecer,  quo  la  enagenacion  mental  no 
va  siempre  acompañada  do  lesiones  cerebrales  visibles,  (Lelut  y 
Leurent)  que  las  lesiones  que  suelen  presentar  los  enagenados  se 
han  encontrado     con  frecuencia  en  los   cerebros   de  individuos  que 
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no  habían  perdido  el  uso  de  la  razón  (Esquirol)  y  que  se  puede 
estirpar  á  un  animal  una  parte  estensa  del  cerebro,  sin  que  desa- 
parezcan ninguna  de  las  facultades  mentales  (Flourent)  (1)  Estos 
hechos  y  otros  do  carácter  análogo,  demuestran  bien  claramente, 
mas  que  la  insufíciencia  la  imposibilidad  de  establecer  una  relación 
concomitante  inequívoca  entre  los  hechos  del  orden  sicológico  y  del 
orden  físico. 

El  mismo  Maudslcy  declara  en  un  momento  de  despreocupación  é 
imparcialidad:  ^  que  desgraciadamente  es  necosario  espresar  que  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia  fisiológica  nos  es  imposible  establecer 
por  la  observación  y  la  csperlencia  la  naturaleza  de  los  fenómenos 
orgánicos  que  son  la  condición  física  de  los  fenómenos  síquicos.^ 

Hemos  visto,  con  la  rapidez  que  nos  ha  sido  posible,  que  el 
fundamento  do  la  observación  objetiva  en  sicología  que  es  la  cor- 
respondencia invariable  entre  los  hechos  internos  y  los  hechos  ex- 
tornos, es  un  fundamento  deficiente,  en  cuanto  la  mayoría  de  los 
fenómenos  sicológicos,  no  dejan  vestigios  físicos,  y  si  los  dejan 
escapan  á  las  observaciones  empíricas  mas  delicadas. 

Pero  lo  singular  do  la  conducta  de  los  psicólogos  positivistas 
exagerados,  está  en  que  al  mismo  tiempo  que  se  quiere  fundar  la 
sicología  en  la  ley  de  correlación,  se  pronuncian  anatemas  apo- 
calípticos contra  la  conciencia,  y  se  la  quiere  desterrar  de  la  si- 
cología contemporánea,  tachándola  de  facultad  metafísica,  que  sólo 
ha  conseguido  detener  el  vuelo  del  espíritu  y  paralizar  los  progpre- 
sos  de  la  ciencia. 

Al  precederse  así,  no  se  tiene  en  cuenta,  sin  duda,  que  no  se  pue- 
de estudiar  un  hecho  físico  como  f<mómono  correspondiente  de  un 
hecho  sicológico,  sin  que  la  conciencia  haya  atestiguado  la  exis- 
tencia de  este. 

Para  saber  que  un  accidento  físico  modifica  el  sentimiento,  es 
necesario  saber  que  el  sentimiento  existe,  y  es  cosa  por  demás 
averiguada  que  solo  la  conciencia  puede  atestiguar  la  realidad  del 
sentimiento. 

La  ley  de  correlación  supouo,  pues,  la  autoridad  de  la  concien- 
cia, y  á  nuestro  modo  de  ver  se  c^e  en  una  contradicción  evidente, 
cuando  por  una  parte  se  establece  esa  ley  de  correlación  como  ba- 
se de  la  sicología,  y  por  la  otra  se  desconoce  la  legitimidad  do 
la  conciencia. 

(l)  Ver  Paul  Janet.  El  cerebro  y  el  Pensamiento. 
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Do  todas  estas  consideraciones  no  debe  sacarse  una  conclusión 
extrema,  solo  debe  deducirse  que  nosotros  juzgamos  que  el  estadio 
de  la  psicología  no  puedo  hacerse  por  la  observación  esterna  úni- 
camente y  que  un  método  completo  aconsejará  siempre  el  empleo 
de  los  dos  procedimientos  rivales,  la  observación  subjetiva  y  la 
observación  objetiva. 

Dice  Spencer  en  sus  principios  de  sicología :  **  Después  de  M. 
Comte  han  afirmado  algunos  que  la  sicología  subjetiva  es  impo- 
sible, pero  otros  reconocen  una  psicología  subjetiva  y  admiten  co- 
mo deben  que  sin  ella  no  puede  haber  psicología  objetiva.  **  (1) 

Bain,  por  su  parte  ¿i  pesar  de  ser  bastante  exajerado  en  favor 
del  método  objetivo  en  virtud  de  sus  doctrinas  positivistas,  no  tiene 
inconycnicntc  en  declarar:  ^  que  el  estudio  subjetivo  es  ol  único 
medio  do  estimar  las  cosas  en  su  valor  real  y  el  que  enseña  exac- 
tamente lo  que  todo  ajeuto  hace  por  nosotros  en  definitiva.  ^  (2) 

La  sicología  contemporánea  se  caracteriza  por  su  inclinación  ú 
los  estudios  fisiológicos  y  por  la  crítica  del  método  subjetivo,  in- 
clinación y  crítica  que  puede  explicarse  en  parte  en  razón  del  em- 
pleo relativamente  excesivo,  que  del  método  de  observación  interna 
8c  ha  hecho  antes  de  ahora,  habiéndose  estudiado  poco  los  fenó- 
menos físicos  que  generalmente  acompañan  á  los  fenómenos  anímicos. 

La  influencia  de  los  sistemis  materialistas  en  estos  últimos  tiem- 
pos, pueden  y  deben  también  haber  determinado  en  mucho  la  pre- 
ferencia del  método  objetivo. 

Si  bien  la  sicología  moderna  tiende  ú  dilatar  su  esfera  de  acción 
reclamando  el  concurso  de  las  ciencias  naturales  y  trayendo  en  su 
auxilio  la  csperimentacion  ordinaria,  no  puede  afirmarse  con  ver- 
dad quo  haya  cambiado  de  objeto  ni  que  se  haya  transformado  en 
una  ciencia  distinta. 

Ha  sido  y  será  siempre  la  ciencia  de  los  fenómenos  llamados  si- 
cológicos, de  las  leyes  que  los  rigen  y  de  las  causas  que  los  pro- 
ducen y  modifican. 

No  puede  decirse  sin  revelar  el  mas  profundo  desconocimiento 
de  la  evolución  histórica  de  la  sioologia,  ([ue  rila  haya  sido  antes 
do  los  tiempos  contemporáneos  una  (>ienela  esolusivamente  metafísica 
ó  especulativa  y  que  haya  desechado  ó  prohibido  todo  estudio  es- 
temo  y  fisiológico. 

El  que  se  haya  detenido  un  tanto  en  la  observación  del  desarro- 


(1)  Principes  de  psyclioloírle  tradiic.  franr.  paj.  141. 
(i)  Les  Sens  et  rmtelligencie  trailuc.  fraiic.  paj.  oís. 
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Uo  histórico  de  la  ñlosofío,  comprenderá  bien  fácilmente  que  lo  que 
hoy  se  supone  por  algunos  una  revolución  original  en  el  mundo 
sicológico,  uo  es  mas  que  una  indinacion  marcada  á  uno  de  los 
métodos  empleados  desdo  los  orígoncs  de  la  ciencia. 

Kl  progreso  se  realiza  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  men- 
tal; la  sicología  siguiendo  eso  movimiento  ascendente,  no  estudia 
los  fenómenos  y  las  leyes  que  le  sirven  de  base  de  un  modo  direc- 
to únicamente,  sínó  que  trata  también  do  estudiarlos  y  aclararlos, 
tanto  por  sus  efectos  físicos  como  por  la  influencia  que  el  orden 
físico  ejerce  sobre  ellos.  Gran  parte  de  los  pensadores  contempo- 
ráneos, particularmente  en  Inglaterra,  verifican  preferentemente  el 
estudio  de  la  sicología  bajo  este  último  punto  de  vista.  De  ahí  que 
se  juzgue  por  los  espíritus  poco  observadores  y  analíticos,  que  la 
sicología  se  ha  transformado,  convirtiéndose  en  una  ciencia  dis- 
tinta, cuando  lo  que  en  realidad  ha  hecho  ha  sido  adquirir  nuevas 
verdades  y  amplifícar  sus  procedimientos  ó  sus  métodos. 

Nosotros,  sin  prestar  gran  atención  á  los  extravies  declamatorios 
de  un  materialismo  superficial  que  no  hace  más  que  repetir  unas 
mismas  vulgaridades  contra  las  doctrinas  espiritualistas,  utilizare- 
mos en  nuestro  estudio  la  observación  subjetiva  y  la  observación 
objetiva;  la  inducción  y  la  deducción;  el  análisis  y  la  síntesis;  los 
heclios  y  los  principios;  la  hipótesis  y  las  verdades  evidentes,  todo 
podrá  servirnos  y   guiarnos  en  nuestras  investigaciones  sicológicas. 

La  exposición  y  controversia  de  las  doctrinas  de  los  sabios  de 
mayor  autoridad,  completarán  nuestro  estudio. 

Cuéntase  que  Feurbach  había  tomado  tan  á  lo  serio  la  doctrina 
susie  itada  jpor  Moleschott,  de  que  el  fósforo  es  el  agente  y  la  con- 
dición del  pensamiento,  que  no  trepidaba  en  señalar  como  una  de 
lis  causas  de  la  debilidad  de  los  caracteres  en  Europa,  el  uso  des- 
medido de  la  patata  que  contiene  poca  cantidad  de  aquella  sustan- 
cia. Para  regenerar  á  los  pueblos  y  elevar  la  parte  moral  de  la 
humanidad,  proponía  reemplazar  la  patata  por  el  puré  de  garban- 
zos, alimento  muy  fosforado. 

Al  ocuparse  Darwin  de  la  lucha  por  la  existencia,  hace  notar  la 
relación  que  á  su  modo  do  ver  existe  entre  el  número  de  gatos  y 
el  trébol  rojo  en  Inglaterra;  Vogt  y  Ilackel  comentando  el  mismo 
ejemplo  llegan  hasta  hacer  depender  el  vigor  corporal  é  intelec- 
tual de  los  ingleses  y  la  prosperidad  de  la  Inglaterra  del  número 
de  gatos  ollí  existentes.  .  .  .  ( 1 ). 

Declaramos  ingenuamente  que  no  hemos  de  llevar  tan  lejos  nues- 

(1)  Haekel,  liisloire  de  la  créalion  póg.  a*¿yy  vao. 
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tras  investigaciones  sicológicas.  No  será  pues  objeto  do  nuestro 
estudio  areriguap  si  la  regeneración  de  los  pueblos  depende  de  que 
se  alimenten  con  patatas  6  garbanzos  ó  si  la  prosperidad  del  Uru- 
guay y  el  vigor  mental  de  sus  hijos  están  subordinados  al  número 
de  gatos  que  recorren  las  quintas  y  azoteas  de  la  República.  .  . 

Nosotros  no  entraremos  en  ese  genero  do  especulaciones  em- 
píricas^ no  tanto  por  el  carácter  elemental  de  este  curso  como 
por  lo  indefinido  y  aventurado  de  tales  investigaciones. 

Trataremos  pues,  de  adquirir  con  preferencia  las  verdades  cons- 
titutivas y  características  de  la  ciencia  quo  vamos  á  estudiar  y  las 
que  le  han  sido  definitivamente  incorporadas. 

En  segundo  término  nos  preocuparemos  de  las  cuestiones  que 
por  lo  general  suscitan  debate  y  son  resueltas  en  diversos  sentidos 
por  los  pensadares  de  mayor  autoridad,  y  por  último  haremos 
también  una  que  otra  escursion  al  mundo  de  las  investigaciones 
nuevas,  aunque  ello  importo  en  realidad,  salir  del  orden  normal  de 
nuestros  estudios,  que  como  vosotros  lo  sabéis  tienen  un  carácter 
puramente  preparatorio. 

Ahi  tenéis  en  brevísima  síntesis  los  rasgos  mas  pronunciados  de 
la  sicología  y  el  método  que  en  nuestra  opinión  debe  adoptarse  en 
BU  estudio;  tócanos  ahora  formular  algunas  indicaciones  análogas 
respecto  de  la  moral  para  terminar  este  pequeño  exordio  á  nues- 
tras tareas. 

II 

¿Qué  es  la  moral? 

La  moraly  hemos  dicho  antes  de  ahora,  es  la  ciencia  del  bien  y 
de  los  medios  de  practicarlo,  comprende  el  estudio  del  fin  del  hom- 
bro y  las  leyes  de  la  conducta  ó  de  las  acciones  humanas. 

La  moral  bajo  el  punto  de  vista  más  simple  y  general,  mira  to- 
das las  cosas  con  relación  al   bien  y  con  relación  al  mal. 

Ahora,  ¿  en  qué  consiste  el  bien  ?    ¿  qué  cosa  es  el  mal  ? 

He  ahí  el  punto  de  divergencia  entre  los  pensadores  más  emi- 
nentes y  lo  que  dá  origen  á  sistemas  y  métodos  diversos,  tratán- 
dose de  determinar  el  dominio  de  la  moral  y  las  leyes  de  la  con- 
ducta humana. 

El  placer,  el  interés  ó  la  utilidad,  el  deber,  la  conservación  del 
ser,  el  desarrollo  armónico  de  la  naturaleza  humana;  ved  ahí  los 
conceptos  priacipales   que   se    han  propuesto    para    determinar    la 
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conducta  moral  del  hombre;  conceptos  que  han  sido  interpretados 
y  modifícados  de  muy  distinta  manera,  según  el  prisma  al  través 
del  cual  han  sido  miradas  las  cuestiones  morales. 

Entrar  en  el  análisis  de  esas  cuestiones  importa  penetrar  en  los 
fundamentos  mismos  do  la  moral,  de  modo  que  para  fundar  una 
opinión  cualquiera  á  eso  respecto,  tendríamos  que  verificar  un  es- 
tudio detenido  que  sale  fuora  do  las  condiciones  breves  6  improvi- 
sadas de  las  presentes  consideraciones. 

Insinuaremos  sin  embargo,  siquiera  sea  de  un  modo  rápido,  uno 
do  los  puntos  mas  debatidos  al  presente. 

Algunos  do  los  pensadores  positivistas  contemporáneos,  quieren 
hacer  do  la  moral  una  ciencia  completamente  análoga  á  las  ciencias 
físicas  y  naturales  y  pretenden  desterrar  do  su  seno,  todo  principio 
absoluto,  toda  cuestión  mí^tafísica,  todo  concepto  a  priori. 

En  vista  de  ello,  nosotros  preguntaríamos  con  Guyau:  ¿No  será 
esto  una  ilusión  que  renace  de  siglo  en    siglo? 

Querer  colocar  la  moral  en  la  misma  categoría  de  las  ciencias 
físicas,  es  pretender  encuadrar  las  acciones  humanas  en  un  fatalis- 
mo insalvable,  negar  la  libertad,  la  responsabilidad  y  la  conciencia; 
mutilar  el  mundo  sicológico  y  desconocer  por  completo  la  profunda 
diversidad  de  caracteres  que  distinguen  á  los  fenómenos  y  leyes 
físicas,  y  á  los  fenómenos  y  leyes  morales. 

Mientras  que  de  más  cerca  ó  de  más  lejos,  la  libertad  a  ecto  ol 
orden  moral,  no  podrá  compararse  sin  error  la  ciencia  de  la  moral 
con  la  ciencia  astronómica  ú  otra  de  igual  carácter. 

El  mismo  Spencer  que  formula  esa  comparación  no  ha  podido 
escluir  de  su  moral  evolucionista  los  datos  sicológicos  y  los  elemen- 
tos metafísicos.  La  conciencia,  la  libertad,  el  placer  y  el  dolor,  lo 
absoluto,  lo  incognoscible,  el  apriorismo  en  fin,  son  elementos  quo 
juegan  un  rol  importantísimo  en  la  exposición  de  sus  doctrinas 
marales. 

Hay  un  ideal  de  virtud  y  do  perfección  moral  que  se  juzga  y  so 
comprende,  pero  que  no  puede  ser  sometido  al  imperio  de  la  ba- 
lanza ó  de   la  gradación  geométrica. 

Los  que  pretenden  estudiar  la  moral  como  se  estudia  física  6 
química  no  hacen  mas  que  revelar  su  ignorancia  de  los  hechos  mo- 
rales y  de  los  preceptos  mas  sencillos  de  la  lógica. 

Hay  hombres  que  juzgan  que  el  duelo  es  muy  legítimo  mientras 
que  existen  otros  quo  piensan  todo  lo  contrario.  ¿  Cuál  es  la  es- 
perimentacion  empírica  ó  la  gradación  matemática  quo  puede  rcsoI«* 
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ver  la  caestion  de  una  manera  decisiva? — ¡Ah!  no  busquéis  en  las 
retortas  ni  en  los  alambiques  la  solución  de  un  problema  que  so 
cierno  en  las  alturas! 

£n  las  cuestiones  mas  difíciles  de  la  vida  moral,  mirad  ante  todo 
dentro  de  vosotros  mismos  si  queréis  encontrar  una  solución  noble 
y  dignísima,  que  si  el  error  sorprende  nuestros  actos  el  voto  sin- 
cero do  la  conciencia  justificará  vuestra  conducta. 

¿Debe  creerse  por  lo  espuesto  que  la  moral  es  una  ciencia  sin 
principios  fijos,  sin  hechos  ordenados  y  sin  precepto?  categóricos? 
— No,  ciertamente;  ella  tiene  sus  fundamentos  invariables  y  apo díp- 
ticos, lo  que  no  impide  sin  embargo  que  deje  de  haber  completo 
acuerdo  respecto  de  sus  primeros  principios  y  que  aun  aquellos  que 
profesan  una  misma  doctrina  general,  suelan  adoptar  criterios  di- 
versos para  juzgar  las  acciones  humanas. 

Puede  pues  establecerse  sin  disputa,  que  la  moral  ya  se  la  con- 
sidere como  una  ciencia  relativa  ya  como  una  ciencia  absoluta, 
tiene  sus  leyes  invariables  y  aspira  en  uno  y  otro  caso  á  aclarar 
sus  fundamentos  y  á  precisar  sus  conclusiones 

¿  Pero  cuál  es  el  método  que  hemos  de  seguir  en  el  estudio  de 
la  moral?  —  Seguiremos  un  método  lo  mas  sencillo.  Estudiaremos 
los  hechos  y  las  doctrinas  por  lo  general  simultáneamente,  y  de  en 
medio  del  torbellino  inmenso  de  los  principios  y  de  los  hechos  que 
8on^  trataremos  de  determinar  lo  que  debe  ser. 

Dice  Spencer  que  existe  un  código  ideal  de  la  conducta  que  da 
la  fórmula  de  la  manera  de  ser  de  un  hombre  completamente 
adaptado  á  una  sociedad  completamente  desenvuelta  y  que  ese  có- 
digo, como  sistema  de  conducta  ideal,  debe  servir  como  regla  para 
ayudamos  á  resolver,  en  tanto  que  se  pueda,  los  problemas  de  la 
conducta  real. 

Nosotros  tendremos  también  nuestro  código  ideal  a  priori  que 
comprobado  por  los  hechos  y  por  la  inspiración  de  la  conciencia, 
nos  servirá  á  nuestro  turno,  para  juzgar  la  legitimidad  de  una 
conducta  determinada. 

Ahí  está  en  dos  palabras  el  método,  que  en  el  estudio  de  la 
moral  hemos  de  seguir. 

S6  bien  que  mucho  me  queda  por  decir,  pero  también  s6  que  no 
puedo  ni  debo  deteneros  mucho  tiempo.  Expresaré  sin  embargo,  al 
finalizar  la  lectura  de  estas  rápidas  consideraciones,  que  me  com- 
plazco en  pensar  que  el  estudio  de  la  moral  será  benéfico  para  nos- 
otros. 
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Vosotros  debéis  saber  que  la  atmósfera  que  respiramos  está 
saturada  de  mezquindades  y  egoísmos,  de  abyecciones  sin  nombre 
y  de  servilismos  increibles,  y  que  eso  medio  ambiente  es  el  que  ha 
producido,  en  gran  parte,  las  opiniones  utilitarias,  que  entre  noso- 
tros, miran  con  pedantería  científica  los  conceptos  ríjidos  y  categó- 
ricos de  la  moral  del  deber. 

Se  busca  muchas  veces  una  doctrina  filosófica  para  encubrir  6 
justificar  una  conducta  egoista  ó  de  interés  personal.  El  uttlitaris- 
mo  se  presta  admirablemente  á  tales  fines,  y  ya  podréis  compren- 
der la  razón  que  impelo  á  muchos  á  transformarse  en  utilitarios* 
no  diremos  ya  en  moral  únicamente,  sino  en  derecho,  en  política  y 
en  todas  las  ramas  de  la  ciencia  social. 

El  estudio  de  la  moral  nos  hará  comprender  las  falsas  doctrinas, 
vigorizará  nuestro  carácter,  elevará  nuestra  naturaleza  moral  y  nos 
pondrá  en  condiciones  de  regularizar  nuestra  conducta  por  la  del 
tipo  ideal  del  hombre  honrado. 

Señores  estudiantes: — hemos  dado  principio  á  las  tareas  del  cor- 
riente año. 

Montevideo  Abril  25  de  1882. 


De  paso  por  el  fuerte  de  Santa  Teresa 
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Las  exijencias  crecientes  de  una  ciudad  que  se  transforma  al 
impulso  de  la  fuerza  ciclópea  del  progreso,  han  ido  convirtiendo 
poco  á  poco,  en  inútiles  y  hasta  ridiculas  antiguallas,  muchas  do 
las  construcciones  del  tiempo  colonial,  que  por  falta  de  solidez  no 
han  tenido  su  existencia  asegurada  para  siempre,  6  que  por  su  si- 
tuación 6  primitivo  objeto,  han  resultado  incompatibles  con  las  ne- 
cesidades de  la  época  sobrevenida.  Y  cuando  el  veredicto  de  la  opi- 
nión se  ha  pronunciado  por  el  derrumbe,  ha  tenido  la  piqueta  del 
obrero  que  demoler  en  una  semana,  lo  que  fué  la  tarea  paciente  y 
laboriosa  de  algunos  lustros. 

Asi,  después  del  templo  de  San  Francisco,  ha  visto  Montevideo 
desaparecer  estos  últimos  años,  la  antigua  Cindadela,  el  fuerte  de 
San  José,  y  el  antiguo  fuerte  conocido  como  casa  de  gobierno. 

Para  los  viejos,  todos  esos  edificios  tienen  su  interminable  le- 
yenda, y  están  vinculados  á  cuentos  y  tradiciones,  que  rara  vez 
recoge  la  pluma  discreta  y  sesuda  del  historiador;  pero  que  cauti- 
vados por  el  creciente  movimiento  de  la  relación,  escuchan  en  las 
largas  noches  del  invierno,  los  nietos  y  biznietos  del  octogenario, 
que  los  deleita  arrancando  á  ese  archivo  viviente  que  lleva  en  su 
cerebro,  los  secretos  y  episodios  de  segundo  término,  en  el  vasto 
cuadro  de  los  interesantes  sucesos  del  pasado. 

El  templo  de  San  Francisco  les  recuerda  entre  mil  cosas,  aquel 
lego  de  Otorgues  que  las  mujeres  tildadas  de  godas  tenían  que  sa- 
ludar á  la  salida  de  la  misa  con  un  ósculo,  que  por  no  imprimirse 
en  la  mejilla  ni  en  la  mano,  no  indico  ahora  donde  era  que  habían 
de  darlo,  prefiriendo  por  mi  parte,  que  quien  quiera  conocer  la  lo« 
calidad  en  que  tal  ósculo  se  daba,  la  busque  por  alguna  página  de 
Mitre  en  su  Historia  de  Belgrano^  como  que  es  ahí  donde  he 
leído  la  anécdota,  si  bien  después  de  haberla  oído  con  otras  menos 
originales,  de  los  labios  seniles  de  un   amigo    fecundísimo    en  este 
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género  do  reminiscencias  históricas,  é  infatigable  propagandista  de 
la  que  él  snpono  la  verdadera  ortografía  del  apellido  do  Otorgues. 
No  admite  la  primera  o  que  supone  de  mas,  sosteniendo  que  el 
gobernador  de  Montevideo  que  conoció  en  1815  se  llamaba  Tor* 
gués,  y  no  de  otra  manera. 

La  Cindadela  es  también  fuente  inagotable  de  interesantes  episo- 
dios, en  esa  familia  de  viejos,  laudatores  temporia  actiy  que  se 
so'azan  con  miradas  retrospectivas  y  paralelos,  para  persuadirse  do 
que  en  los  tiempos  do  su  juventud  las  cosas  no  andaban  tan  mal 
como  ahora,  siquiera  juzguen  que  tampoco  anduvieron  muy  bien. 
Con  la  Cindadela  empiezan  y  no  concluyen,  desde  las  hazañas  do 
Huidobro  y  Arco  en  brega  con  los  ingleses,  hasta  la  contra-revo- 
lución del  teniente  Lezaeta  en  los  comienzos  de  la  lucha  civil.  Lo 
mismo  les  pasa,  en  materia  de  evocaciones,  con  los  demás  edificios 
coloniales  que  han  venido  cayendo,  vencidos  por  la  edad  los  unos, 
por  el  cumplimiento  de  su  misión  los  otros. 

Pero  para  los  que  sin  ser  niños,  tienen  todavía  mucho  gusto  en 
poder  llamarse  con  justicia  jóvenes,  la  leyenda  de  los  tiempos  que 
han  alcanzado,  es  por  demás  prosaica,  vulgar  ó  insípida.  A  **  San 
Francisco  **  lo  han  conocido  sin  frailes  de  la  orden :  una  iglesia 
ruinosa  y  semi-desierta ;  como  que  los  devotos  franciscanos  cum- 
pliendo cariñosos  y  sacratísimos  deberes  para  con  sus  respectivas 
humanidades,  abandonaron  el  convento  anexo  al  templo,  en  las 
proximidades  de  que  la  techumbre  so  les  pusiese  de  solideo  6  capu- 
chón; por  todo  lo  cual  con  bastante  anterioridad  á  que  la  iglesia 
se  convirtiese  en  Bolsa  de  Comercio,  yá  el  convento  con  positiva 
ventaja  para  el  vecindario  y  la  moral  de  las  costumbres,  so  vio 
reemplazado  por  algunas  casas  de  familia. 

A  la  Cindadela  no  la  han  visto  como  teatro  do  mas  heroicidades, 
que  las  que  puede  prometer  un  mercado  bien  surtido :  las  victorias 
sangrientas  de  Pophara  y  Achmuty,  sustituidas  por  los  triunfos 
incruentos  de  los  hijos  de  Italia,  en  lucha  leal  con  los  compradores 
de  carne  y  de  legumbres.  Sic  transit  gloria  mxindi 

Al  fuerte  de  San  José  nunca  lo  vieron  descender  á  mercado.  Siem- 
pre mantuvo  sus  marciales  fueros:  era  un  vetusto  mamarracho  que 
servia  para  hacer  salva.  Bien  es  verdad  que  cada  tiro  le  arrancaba 
un  grito  de  dolor  que  estremecía  su  organismo  otrora  poderoso;  y 
aún  cuando  un  estremecimiento  no  es  un  derrumbe,  vivía  puedo 
decirse  por  milagro,  como  quiera  que  todo  disparo  de  cañón  era 
un  pedazo  de  parapeto  que  perdía  y  un  aflojamiento  de  cimientos 
que  ganaba. 
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Por  lo  que  respecta  á  la  casa  de  gobierno,  que  se  asentó  en  lo 
que  es  hoy  plaza  de  Zabala,  tiene  su  historia  reciente  que  por  sa- 
bida he  de  callar,  para  que  recuerdos  tristes  y  vergonzosos  no  in- 
vadan estas  líneas  de  tropel;  porque  así  como  la  antigua  Cinda- 
dela vino  á  parar  en  mercado,  el  viejo  fuerte  vino  en  sus  últimos 
dias  á  caer  en  tantas  cosas  peores  que  mercado,  que  mi  deseo  es 
permitirme  hoy  un  paréntesis  de  higiene  moral,  hallada  en  las  re- 
servas de  un  silencio,  que  se  impone  á  falta  de  un  desahogo  tan 
legítimo,  como  inadecuado  en  este  momento  y  en  estas  páginas. 

Pero  viniendo  yá  al  primordial  objeto  de  estas  lincas,  diré  que 
el  fuerte  de  Santa  Teresa,  es  de  los  más  hermosos  monumentos  do 
los  tiempos  coloniales;  y  quien  quiera  tener  una  idea  do  él,  com- 
parándolo con  el  fuerte  de  San  José,  pierde  su  tiempo  de  todo  en 
todo,  porque  nada  tiene  que  ver  el  soberbio  edificio  de  la  costa 
del  Océano  en  el  Departamento  de  Rocha,  con  la  vetusta  cons- 
trucción últimamente  derruida  en  la  Capital  de  la  República. 

Se  levantó  el  fuerte  de  Santa  Teresa  en  el  segundo  tercio  del 
pasado  siglo,  y  fueron  los  portugueses  sus  fundadores,  según  el  re- 
putado historiador  inglés  Southcy.  Y  cuando  lusitanos  y  españoles, 
querían  aumentar  respectivamente  sus  dominios  á  costa  del  vecino, 
prestó  ese  fuerte,  inapreciables  servicios,  atendidas  sus  condiciones 
y  posición  estratégica. 

Domina  una  inmensa  zona,  porque  al  alcance  do  sus  cañones 
está  el  camino  preciso,  que  no  puede  ensancharse,  merced  á  la  la- 
guna de  los  Difuntos  y  á  los  bañados  do  la  India  Muerta  y  San 
Miguel.  Hay  que  pasar  necesariamente  por  la  Angostara^  que  así 
80  llama  el  terreno    firme  que  la  fortaleza  alcanza  con  sus  fuegos. 

La  forma  geométrica  del  edificio  es  un  pentágono  irregular,  y  la 
materia  de  construcción,  sillería  de  granito.  Son  los  sillares  del  la- 
brado más  pulcro  y  de  la  mis  estricta  igualdad.  El  área  superfi- 
cial de  las  obras,  la  he  calculado  por  mi  cuenta  y  á  ojo  de  toit' 
rUte,  en  unos  quince  mil  metros. 

De  techos  nada  queda;  pero  se  conocen  bien  las  diversas  reparti- 
ciones, que  aparte  de  la  techumbre,  y  puertas  interiores,  y  ventanas, 
que  tampoco  existen,  conservan  intactas  las  paredes  y  las  formas. 
Así  fácilmente  se  comprende  donde  estuvieron  las  cuadras,  la  capi- 
lla, el  hospital,  los  cuartos  de  oficiales,  los  depósitos,  etc. 

Mirando  al  oeste  está  la  entrada  principal  y  casi  única,  pudiera 
decirse,  porque  si  bien  al  sur,  con  vista  al  mar,  hay  otra  pequeña 
puerta  reservada,  es  para    usos  muy  limitados,  siendo   sus  objetos 
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especiales  practicar  salidas  falsas  como  ardid  de  guerra,  6  escapadas 
Terdaderas  en  caso  apurado. 

Reyes,  en  su  ^Descripción  Geográfica  de  la  Repdblica'^,  llama 
la  "'  puerta  oculta  del  socorro "'  &  esa  pequeña  abertura  que  mira 
al  sud.  Su  nombre  técnico,  sin  embargo,  es  el  de  poterna. 

Cinco  garitas  correspondientes  á  cada  ángulo  del  pentágono,  y 
que  revelan  la  mas  primorosa  ejecución  artística,  salen  completa- 
mente fuera  de  la  muralla,  destacándose  como  un  pulpito  en  las 
paredes  de  un  templo.  Constituye  cada  una  de  ellas  en  su  línea, 
una  pequeña  obra  de  gusto,  que  tanto  seduce  por  su  graciosa 
forma  externa,  como  por  la  comodidad  y  holgura  que  dentro 
ofrece  al  centinela.  Son  circulares,  y  en  su  parte  superior,  las  re- 
mata una  cúpula  ó  pequeña  media  naranja  trabajada  con  el  mas 
esquisito   esmero. 

Toda  la  construcción  respira  un  alto  tono,  manifestado  en  el 
primor  de  sus  detalles,  y  en  la  elegancia  de  sus  relieves  arquitec- 
tónicos. 

Pronto  vá  á  desaparecer  el  fuerte  do  Santa  Teresa,  dejando  en 
las  páginas  de  la  historia,  la  estela  de  las  desgracias  y  las  glorias 
de  que  ha  sido  teatro. 

Viento  de  ruina  zumba  en  sus  almenas;  el  salitre  do  las  aguas 
del  océano  alcanza  á  dos  cañones  sin  cureña  que  yacen  allí  fuera 
de  su  sitio;  la  herrumbre  descascara  la  antes  tersa  y  bruñida  su- 
perficie del  metal,  y  arranca  en  costra  rojiza  las  armas  de  Castilla 
en  él  grabadas.  Una  vegetación  robusta,  é  implacable  en  sus  en- 
sanches, abre  para  sus  añosos  troncos,  inmensas  grietas,  y  separa 
unos  de  otros  los  sillares  que  jamas  conmoviera  el  canon  del  por- 
tugués ó  el  español.  Viste  el  interior  de  la  muralla  el  musgo  de 
los  sitios  abandonados,  húmedos,  tristes;  y  no  se  oye  en  el  recinto 
solitario  el  rumor  de  más  pisada,  que  la  del  gaucho  errante  que  á 
la  hora  de  la  siesta  se  encontró  casualmente  por  allí,  y  fué  á  bus- 
car la  sombra  de  la  bóveda  del  pórtico.  La  tranquilidad  de  eso 
hombre,  la  vela  después  solo  un  instante  vil  carancho,  que  hallando 
sueño  transitorio  en  lo  que  imaginárase  el  eterno  sueño  de  la  muerte, 
bate  sus  alas  palpando  el  desengaño,  y  abandona  con  lúgubre  graz- 
nido, aquel  montón  de  piedras  sin  cebo  á  sus  instintos  repugnantes. 

Pronto  vá  á  desaparecer  Santa  Teresa.  Las  dunas  que  la  aco- 
chan ya  desde  el  pié  de  su  muralla,  concluirán  por  tragarla,  sepul- 
tándola en  honda  tumba  de  arena. 

Esas  dunas  que  en  la  República  no  preocupan  en  sentido  práctico 
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ni  al  propietario  que  Té  de  día  en  dia  disminuido  su  terreno  útilf 
son  la  materia  de  una  reglamentación  severa  en  los  países  bien 
administrados.  En  Francia,  en  Holanda,  en  Escocia»  la  autoridad 
no  permite  la  disminución  del  territorio  fértil;  y  cuando  las  dunas 
invaden,  si  el  dueño  del  suelo  no  hace  las  plantaciones  y  toma  las 
demás  medidas  tendentes  á  evitar  los  resultados  de  la  invasión,  la 
autoridad  local  lleva  á  efecto  las  obras  por  su  cuenta,  sin  perjuicio 
de  resarcirse  después  en  forma  equitativa. 

En  el  Departamento  do  Rocha  hay  estanciero  que  se  está  que- 
dando sin  campo.  No  tengo  noticia  de  uno  solo  que  haya  hecho 
trabajo  de  ningún  género  para  impedir  la  ruina  de  las  dunas. 

La  fortaleza  de  Santa  Teresa,  vá  á  ser  víctima  del  descuido  que 
apunto.  Dentro  de  pocos  años  las  arenas  del  océano,  habr&n  dado 
cuenta  de  ella.  Pero  vinculado  su  recuerdo  á  sucesos  de  eterna! 
memoria,  no  se  perderá  su  nombre  con  los  médanos  inmensos  que 
la  oculten  á  los  ojos  del  viagero. 

D.  Pedro  Cevallos,  el  primer  virey  del  Río  de  la  Plata,  y  una 
de  las  más  soberbias  figuras  de  la  historia  colonial  del  siglo  XYIII, 
sabrá  sacarla  del  olvido.  Cuando  su  biógrafo  al  contar  la  brillante 
campaña  de  1762  en  que  el  héroe  paseó  sus  tercios  de  triunfo  en 
triunfo,  desde  la  Colonia  del  Sacramento  hasta  el  Río  Grande,  re- 
late la  rendición  del  coronel  portugués  Tomas  Luis  Ossorio,  des- 
pués condenado  á  muerte  por  cobarde,  tendrá  que  convenir  en  que, 
bajo  otro  mando  que  el  de  Ossorio,  la  rendición  del  fuerte  con  sus 
seiscientos  defensores,  la  mitad  de  ellos  de  tropa  veterana,  no  ha- 
bría sido  empresa  del  todo  fácil  para  Cevallos  y  sus  mil  soldados. 

Y  cuando  la  historia  uruguaya  sea  referida  por  la  pluma  de  al- 
gún escritor  que  como  el  Dr.  López,  reanime  las  tradiciones  del 
pasado,  salvando  del  olvido  hermosísimos  detalles,  que  los  historia^ 
dores  de  otra  escuela  menosprecian,  el  nombro  de  D.  Leonardo  Oli- 
vera surgirá  con  lauro  inmarcesible  sorprendiendo  una  fuerza  bra- 
rilera  en  la  campaña  de  1825,  y  contribuyendo  en  su  modesta 
esfera  con  el  combate  de  Santa  Teresa,  á  acrecentar  aquel  fecundo 
haz  de  gloria,  que  proyectó  sus  mas  fulgentes  rayos  en  los  días 
do  Sarandí  é  Ituzaingó. 
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Ernoato  llenan  acaba  de  publicar  en  Francia  el  último  de  sas 
estudios,  consagrado  d  la  historia  de  los  orígenes  del  cristianismo. 
Empezado  ruidosamente  con  la  Vida  de  Jesus^  eso  monumento 
do  crítica  histórica,  se  completa  hoy  con  el  Marco  Aurelio.  £1 
primer  trabajo  señala  la  aurora  do  un  mundo  nuevo;  el  último 
ilumina  con  sus  rayos  el  fín  do  un  mundo  decrépito. 

Jamas  espectáculo  más  instructivo  se  ha  presentado  á  las  inteli- 
gencias como  el  del  segundo  siglo  de  la  era  vulgar;  es  la  transi- 
ción dq  una  sociedad  á  otra,  que  se  realiza  sin  revolución  aparente 
en  virtud  de  necesidades  latentes  que  presiden  á  la  disolución  y  á 
la  renovación    del  cuerpo   político,  como  á  las  del  cuerpo  humano. 

De  uu  lado  la  sociedad  cristiana  ya  fraccionada  en  pequeñas 
sectas,  pero  á  pesar  de  eso  obrando  como  un  corrosivo  sobre  la 
sociedad  romana  que  invado  y  carcome  diariamente,  cada  vez  mas 
viva,  mas  intraprendoute  por  la  persecución  y  por  el  sangriento 
flagelo  del  martirio  —  del  otro  lado  el  mundo  romano  que  todavía 
se  cubre  con  el  manto  clásico  rodéalo  por  la  majestad  del  pasado, 
sólido  aún  sobre  su  organismo  administrativo,  con  sus  magistrados, 
BU  ejército,  ese  mundo  que  lentamente  elabora  en  su  seno  una 
evolución,  sostituycudo  el  politcismo  ya  pútrido  con  la  filosofía» 
oponiendo  al  cristianismo  de  los  pobres  y  de  los  esclavos  el  estoi- 
cismo de  los  emperadores  y  de  los  filósofos,  pero  próximo  á  ceder 
á  las  presiones  de  las  turbas  nórdicas,  y  por  su  dilatación  conde- 
nado á  deshacerse  en  fragmentos  que  el  nuevo  culto  recojerá  y 
reanimará. 

Kl  imperio  de  los  Antoninos  solamente  pudo  retardar  esa  lenta 
disolución  y  Marco  Aurelio  fué  el  último  eslabo.i  de  aquella  cadena 
de  hombres  ilustres  en  que  se  personificó  la  sociedad  romana  en  la 

(1)  Ernesto  Renán,  Marc  Anréle  et  k  fui  du  moíuie  antigüe,  II  partii^ 
do  Vllistoire  des  originas  du  Christianisme.  —  {CUíhuíínn  Lévy,  1882.) 
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hora  de  bu  agonia.  Es  una  do  las  grandes  injusticias  de  la  historia 
quo  la  institución  del  Imperio,  fruto  natural  de  saturnales  en  las 
cuales  se  arrastraba  la  República  Romana,  haya  conservado  la  efi- 
gie de  los  primeros  Césares  y  el  signo  de  sus  hazañas!  ¿Qué  es  el 
Cesarismo  para  el  común  de  los  mortales?  Es  el  idiotismo  do  Clau- 
dio, la  demencia  de  Calígula,  la  depredación  de  Xeron  y  do  Hclio- 
gábalol  Pero  en  cambio  la  institución  imperial  do  la  historia 
Romana  cuenta  todavía  la  gloria  de  Trojano,  la  virtud  de  Antonino 
y  la  grandeza  do  ánimo  do  Marco  Aurelio.  Eso  solo  basta. 

La  crítica  moderna  ha  tratado  de  encontrar  en  los  Flavios  y  en 
los  Antoninos  emperadores  no  mejores  que  los  Césares  precedentes; 
pero  quien  los  juzgue  sin  ánimo  despreocupado  los  reconocerá  como 
los  gobernantes  que  mas  so  acercan  á  los  ideales  de  Tácito.  No 
tenían  el  boato  pueril  de  las  monarquías  orientales  fundadas  sobro 
la  bajeza  y  la  estupidez  de  los  hombres,  no  tonian  el  orgullo  pe- 
dantesco de  las  monarquías  de  la  Edad  Media,  basado  sobre  un 
sentimiento  exajerado  de  la  herencia  y  sobre  la  ingenua  fe  de  las 
razas  germánicas  en  los  derechos  do  la  sangre,  nada  tenian  del 
príncipe  hereditario,  del  derecho  divino,  de  la  autoridad  militar. 
Nerya,  Antonino,  Trajano,  Adriano,  Marco  Aurelio  llevaron  al  trono 
el  sentimiento,  la  vida,  la  idea  política  republicana;  ellos  dieron  al 
imperio  una  especie  de  grande  magistratura  civil,  sin  el  formalismo 
que  quitara  al  emperador  el  carácter  de  un  privado. 

¿  Quién  combatía  ese  imperio  fílosófíco?  Nadie,  esccpto  la  sociedad 
romana  harta  hasta  la  médula  de  los  huesos  de  epicurismo.  Hé  ahí 
un  cuerpo  enfermo,  anémico,  enervado,  que  no  pueden  galvanizar 
las  virtudes  de  los  Emperadores  patriotas.  No  es  un  ejemplo  lo  que 
puede  sanarlo,  ni  una  lección  lo  que  lo  pueda  vivificar;  en  cambio 
es  menester  renovarlo  por  entero  y  ante  todo  es  ne(rosario  con- 
quistarlo. Para  el  cristianismo  eso  no  fué  difícil,  no  tuvo  necesidad 
do  emplear  la  fuerza;  encerrado  en  sus  templos  se  vengó  no  sir- 
viendo mas  al  Estado.  Es  la  grande  guerra  que  vemos  hoy  hecha 
al  Estado  por  los  conservadores  en  Francia,  dico  Renán.  El  ejército, 
la  magistratura,  los  servicios  públicos  requieren  cierta  suma  de  se- 
riedad y  de  honradez.  Cuando  las  clases  que  reúnen  esas  calidades 
se  aislan  en  esa  abstención,  el  sufrimient)  es  general  en  todo  el 
cuerpo. 

La  Iglesia,  en  el  tercer  siglo,  conquistando  la  vida  se  apoderó 
de  la  sociedad  romana.  Las  pequeñas  sociedades  destruyeron  la 
grande.  La  vida  antigua,  vida  toda  viril  y  exterior,  vida  de  gloria, 
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de  heroísmo,  de  cÍTÍsmo,  vida  de  foro  y  de  teatro»  fué  yacida  por 
la  vida  antimilitar,  amiga  de  la  sombra  y  del  silencio.  La  política 
no  supone  pueblos  dÍTorciados  do  la  tierra:  si  aspiran  solamente 
al  cielo  la  patria  no  existe  mas  para  ellos:  si  odian  al  mundo^  la 
lucha  de  la  vida  carece  de  atractivos;  si  el  excepticismo  prevalece, 
las  fronteras  están  abiertas  á  los  enemigos.  —  Tal  fué  del  imperio 
romano:  mientras  el  cristianismo  purificaba  las  costumbres,  bajo  el 
punto  do  vista  militar  y  patriótico»  destruía  el  mundo  romano 
y  abría  de  par  en  par  las  fronteras  á  la  marcha  triunfal  de  los 
bárbaros. 

El  asceticismo  domina  el  pensamiento  cristiano  desde  su  primara 
«parición  y  eso  asceticismo  es  la  negación  de  aquella  vida  pública 
y  militar  sobre  la  cual  se  fundaba  toda  la  sociedad  y  la  fuerza 
romana. 

Renán  nos  presenta  al  neófito  del  torcer  siglo;  el  imperio  romano 
no  es  ya  su  patria,  á  esc  imperio  nada  debe:  no  goza  de  las  vic- 
torias, las  derrotas  le  parecen  una  confirmación  de  las  profecías 
que  condenan  al  mundo  á  perecer  por  los  bárbaros  y  por  el  fuego; 
se  aleja  de  los  negocios,  no  se  rebela  contra  sus  perseguidores, 
antes  bien  reza  por  ellos;  pone  en  práctica  los  principios  del  mas 
absoluto  legitimismo,  respeta  la  autoridad  cualquiera  que  sea,  pero 
huye  de  las  magistraturas,  de  los  cargos  públicos  y  de  los  honores 
civiles.  Aspirar  á  esas  funciones,  aceptarlas  era  una  apostasía.  Así 
poco  á  poco  el  imperio  romano  se  veía  privado  de  aquellas  fuer- 
zas de  que  mas  necesitaba  en  aquellos  momentos  de  crisis,  cuando 
las  poblaciones  germánicas  amenazaban  su  existencia. 

Henan  presenta  en  este  volumen  esa  sociedad  de  neófitos  ya  for- 
mada y  organizada  en  luclia  con  la  sociedad  romana.  No  hubo 
choque  ni  sacudimientos:  poco  á  poco  aquella  penetró  y  absorbió 
á  ésta.  Y  ¿cuál  fué  el  término  del  mundo  romano?  Como  acontece 
con  todos  los  cuerpos  extenuados,  se  extinguió  por  senectud  y  des- 
apareció. El  mundo  necesitaba  una  reforma  moral,  y  la  filosofía  no 
la  daba;  las  religiones  establecidas  en  los  países  griegos  y  latinos 
estaban  heridas  de  incapacidad  para  mejorar  á  los  hombres.  Entre 
todas  las  instituciones  religiosas  del  mundo  antiguo,  el  judaismo 
solo  levantó  un  grito  desesperado  contra  la  corrupción  del  tiempo. 
Gloria  eterna  que  debe  hacer  olvidar  las  locuras  y  las  violencias  I 
Los  judíos  son  los  revolucionarios  del  siglo  I  y  U.  Respeto  á  su 
fiebre!  Poseídos  de  un  alto  ideal  de  justicia,  convencidos  de  que 
ese  ideal  debe  realizarse  en  la  tierra,  tuvieron  la  sed  del  bien,  for- 
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marón  aquellos  reducidos  cenáculos  en  donde  en  medio  de  una 
existencia  pura,  aguardaban  su  triunfo  y  la  aparición  del  reinado 
de  las  santos.  Aquellas  pequeñas  sinagogas  gozaban  de  una  felici- 
dad atrajente.  Las  poblaciones  se  precipitaron  por  impulso  instintivo 
hacia  aquella  religión  que  satisfacía  sus  aspiraciones  más  íntimas, 
j  abría  el  ánimo  á  esperanzas  infinitas. 

Las  exigencias  intelectuales  del  tiempo  eran  muy  débiles:  las  del 
corazón  eran  imperiosas.  Las  intolijcncias  no  se  iluminaban,  pero 
los  corazones  se  suavizaban.  Sj  quería  una  religión  que  enseñase 
la  piedad,  mitos  que  ofrecieran  buenos  ejemplos  susceptibles  de  ser 
imitados:  se  quería  una  religión  hone^^ta  y  el  paganismo  no  lo  era 
así;  la  nueva  religión  con  sus  ideas  consoladoras,  con  sus  promesas 
infinitas,  con  sus  esperanzas  halagadoras,  con  sus  doctrinas  acce- 
sibles á  todos,  pudo  fácilmente  triunfar. 

El  cristianismo  transformó  las  costumbres;  he  ahi  su  obra  en  los 
primeros  siglos  de  nubstra  era ;  no  fué  religión  do  revuelta,  no  ins- 
piró á  un  Espartaco,  no  levanto  estan<larte  alguno  do  revolución 
radical.  Socialmente  trató  de  mitigar  las  relaciones  entre  amos  y 
esclavos,  de  proclamar  su  igualdad  ante  Dios,  de  considerar  al  es- 
clavo como  hermano  del  hombre  libre  v  tan  noble  como  él,  á  con- 
dicion  de  que  acepte  su  estado  y  sirva  á  Dios  voluntariamente  y  do 
corazón. 

Así  Be  intimó  en  las  bajas  capas  sociales  y  después  en  las  altas: 
cuando  el  Estado  tuvo  necesidad  de  hombres,  encontró  en  su  al- 
rededor el  vacío,  tuvo  que  golpear  á  las  catacumbas  y  firmar  allí 
su  capitulación.  El  imperio  caia  y  el  obispo  recogía  su  herencia. 
El  triunfo  del  asceticismo  semítico,  fué  el  aniquilamiento  de  la 
vida  civil  por  mil  años.  La  Edad  m;?(l¡a,  reinado  del  cristianismo, 
es  la  era  de  la  teocracia.  El  golpe  de  genio  del  renacimiento  fué 
sin  duda  el  de  volver  al  derecho  romano  quo  es  esencialmente  el 
derecho  laico,  de  volver  á  la  filosofía,  á  la  ciencia,  al  arte  ver- 
dadero, á  la  razón  fuera  de  toda  revelación.  El  objeto  supremo  do 
la  humanidad  es  la  libertad  de  los  individuos. 

Ahora  bien:  la  teocracia  no  creará  nunca  la  libertad :  ella  hace 
del  hombre  investido  del  poder  un  instrumento  de  Dios;  la  razón 
hace  do  él  un  mandatario  de  la  voluntad  y  délos  derechos  de  cada 
uno.  Desde  su  primera  aparición  el  cristianismo  reveló  las  tenden- 
cias quo  9Q  manifestaron  tan  fuertemente  en  el  curso  de  la  historia 
do  la  Edad  Media;  desdo  el  segundo  siglo  la  iglesia  de  Koma  daba 
ya  á  entender  lo  que  habia  de  ser  con  Gregorio  III   y  mas   tarde 
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con  Pío  IX,  esto  es,  teocrática,  invasora  6  intransijentc.  ¿Cómo 
pues  no  debía  triunfar  sobre  las  instituciones  moribundas  de  la 
sociedad  romana? 

Tal  03  el  drama  que  Renán,  con  esa  forma  mágica  y  fosforescen- 
te que  le  es  peculiar,    pone  dj  relieve  en  su  Marco  Aurelio. 

Es  un  libro  de  historia  y  de  erudición,  pero  es  también  un  libro 
de  combate  en  pro  de  la  causa  de  la  razón. 


Discurso    inaugural 


DEL   CURSO   DE  ANATOMÍA   CORRESPONDIENTE   AL   AÑO   DE   1 882 


POR   P.   HORMAECHE 


Cuando  on  el  «ño  próximo  pasado  nos  despedíamos  del  doctor 
Jurkowskl  (que  se  alejaba  do  nosotros  para  atender  á  su  salud 
quebrantada)  no  hubo  uno  solo  do  sus  alumnos  que  no  compren- 
diera la  irreparable  (aunque  temporal)  pérdida  que  sufríamos,  uno 
solo  que  no  sintiera  un  vacío  en  su  corazón ,  que  no  com- 
prendiese que  en  la  Facultad  de  Medicina  quedaba  un  puesto  im- 
posible de  llenar;  que  no  deseara  el  pronto  regreso  del  profesor  y 
del  amigo. 

Pero  si  era  este  el  sentimiento  general,  si  era  esta  la  impresión 
que  todos  habíamos  recibido,  había  uno  para  quien  la  ausencia  del 
Maestro  debía  83r  doblemente  penosa,  porque  al  ver  surcar  al 
Congo  las  aguas  del  Plata,  sentía  posarse  en  su  cabeza  una  carga 
casi  inaguantable;  pues  (á  causa  de  su  posición  oficial)  le  habia 
sido  confiada  la  tarea  do  reemplazar  al  ausente  y  exponer  aquí, 
donde  todo  nos  habla  de  él,  donde  se  escuchan  los  ecos  de  su  voz, 
exponer,  digo,  las  lecciones  que  con  tanta  facilidad  y  ciencia  había 
inaugurado  el  primer  profesor  de  la  Facultad  ( 1 ). 

Esta  tarea,  confiada  por  el  doctor  Jurkowski  á  mis  esfuerzos, 
pesada  siempre,  lo  era  mucho  más  no  estando  presente  él ;  porque 
ya  no  podía  ir  á  pedirle  consejos  y  opiniones  en  los  puntos  difíci- 
les y  de  complicada  interpretación;  consejos  y  opiniones  que  él  su- 
ministraba siempre  con  sencillez  y  claridad. 

Es,  pues,  completamente  necesario  concentrarnos  en  los  recuer- 
dos y  tratar  do  repetir  lo  más  fielmente  posible  las  lecciones  reci- 
bidas. 

(1)  Al  decir  primer  proft\sor  no  quiero  hacer  comparaciones,  ni  establecer 
paralelos  imprudentes.  Me  rcüero  tan  solo  al  tiempo  en  que  fué  admitid » 
como  tal. 


212  ANALES    DEL   ATENEO   DEL   ÜRUOÜAT 

Ved,  pues,  con  cuanta  justicia  no  temeré  los  resultados,  y  con 
cuanta  desconfianza  debo  presentarme  á  vosotros.  Espero,  sin  em- 
bargo, con  vuestra  ayuda  y  los  medios  que  se  ponen  á  vuestra 
disposición,  llegar  á  buen  puerto  y  obtener  un  fín  halagüeño.  Que 
no  sean  defraudadas  estas  esperanzas,  es  lo  que  á  todos  nos  inte- 
resa! 

Voy  á  tratar  de  exponer  el  método  que  seguiremos  y  los  medios 
do  que  podremos  valemos  para  conseguir  este  objeto,  y  espero  que 
me  escuchéis  con  atoncion  y  fíjeis  bien  todas  mis  palabras  en  vues- 
tros cerebros. 

La  ciencia  anatómica,  la  ciencia  do  la  estructura  y  disposición 
do  las  diversas  partes  que  constituyen  el  cuerpo  humano  es,  hasta 
hoy,  la  mas  exacta,  la  mas  precisa  de  cuantas  se  refieren  al  estu- 
dio de  la  Medicina.  Sus  aseveraciones,  sus  comprobaciones  siempro 
matemáticas  y  evidentes  le  dan  derecho  á  este  primer  puesto  que 
con  justicia  ocupa.  Hay  otra  ciencia  que  trata  de  disputárselo  (la 
Fisiologííi);  pero  todavía  no  ha  llegado  al  nivel  de  aquella,  y  puede 
asegurarse  que  no  la  superará  nunca,  si  bien  es  de  desearse  que  la 
alcance  lo  mas  pronto  posible. 

La  Anatomía  (y  puedo  hablar  de  ella  en  general)  es  el  mejor 
estudio  que  pueda  emprenderse  para  abandonar  la  afición  á  las 
hipótesis  y  delirios  á  que  tan  propensa  se  muestra  la  familia  hu- 
mana. Produce  una  sanidad  de  espíritu  incomparable,  una  seguridad 
y  evidencia  completas  en  las  nociones  que  suministra. 

En  Anatomía,  mientras  no  salga  do  los  límites  de  la  ciencia,  no 
hay  na  la  que  no  so  vea  y  demuestro  con  perfección  absoluta  y 
por  todos  los  medios  que  puedan  exigirse  á  la  verificación  mas 
rigososa.  A  menos  que  no  caigamos  en  el  grosero  error  de  dudar 
de  las  percepciones  que  nos  suministran  nuestros  sentidos,  no  po- 
dríamos, en  ningún  caso,  dejar  de  creer  verdadero  lo  que  vemos  en 
el  gran  libro  del  hombre,  cuando  en  la  mesa  de  disección,  con  el 
escalpelo  en  una  mano  y  las  pinzas  en  la  otra,  hojeamos  el  cadá- 
ver, descifrando  los  caracteres  que  con  verdad  inimitable  escribió 
la  naturaleza,  poniendo  de  manifiesto  los  datos  y  las  conclusiones 
de  nuestra  ciencia.  Pero  para  obtener  tales  resultados  es  necesario 
estudiar  directamente  al  hombre,  es  necesario  que  el  libro  de  texto 
sea  el  cadáver,  porque  el  hombre  no  ha  construido  aún  la  im< 
prenta  que  reproduzca  los  detalles  anatómicos  con  la  evidencia  y 
claridad  con  que  los  vemos  en  él  mismo,  en  el  libro  de  la  creación. 

En  las  obras  modernas,  con  láminas  perfectamente  grabadas,  hay 
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machas  facilidades,  sin  duda  alguna.  Pero  quién  so  contentará  con 
poseer  el  retrato  (por  mas  perfecto  que  sea)  do  una  persona  amada 
cuando  puede  ser  dueño  del  original?  ¿quien  preferirá  oir  la  des- 
cripción do  una  ñesta  esplendida  á  ir  á  verla  con  sus  propios 
ojos? 

Pues  esto  nada  mas  hace  el  que  estudia  en  un  texto  determinado 
abandonando  las  disecciones.  Los  libros  no  son  sino  débiles  reflejos 
de  un  foco  de  luz,  trozos  de  granito  que  se  suministran  á  un  estó- 
mago débil  y  que  lejos  de  quitarle  el  hambre  producen  una  vio- 
lenta dispepsia,  que  después  nos  hace  imposible  digerir  los  alimentos 
realmente  nutritivos  y  fácilmente  asimilables. 

A  este  defecto  se  debe  la  falta  de  afición  á  las  ciencias  exactas 
que  podemos  notar;  á  esa  educación  artificial,  suministrada  de  se- 
gunda mano  en  todos  los  colegios,  hay  que  atribuir  la  costum- 
bre encarnada  en  casi  todos  los  estudiantes  de  no  tener  otro  medio 
de  adquirir  conocimientos,  que  el  suministrado  por  la  lectura. 

Y  esa  es  una  causa  determinante  porque  creí  que  no  debía  ex- 
cusarme de  aceptar  el  cargo  que  el  Dr.  Jurkowski  me  confiaba  al 
alejarse  de  nosotros. 

Tengo,  en  efecto,  por  cierto  que  así  como  el  verdadero  libro  en 
que  debe  leerse  la  Anatomia  («s  el  cadáver,  así  también  el  profesor 
debe  ser  el  Disector  (1)  y  el  escalpelo  el  órgano  con  que  deben  re- 
correrse las  pajinas  del  texto.  La  lectura  y  repetición  de  las  pala- 
bras que  se  encuentran  en  la  inagotable  serie  do  obras  que  llenan 
los  estantes  do  las  librerías  nunca  podran  sufrir  el  paralelo  con 
las  ideas  impresas  en  el  cuerpo  humano,  libro  elocuentísimo  que 
debemos  aprender  á  interpretar  al  abrirnos  paso  en  el  santuario 
do  la  Medicina. 

No  se  me  ocultan  todos  los  inconvenientes  con  que  tendréis  que 
luchar,  lo  difícil  que  os  parecerá  este  medio,  tampoco  que  alguno 
creerá  imposible  conseguir  lo  que  deseo  y  que  calificará  de  uto- 
pias mis   consejos. 

La  causa  de  esto  es  natural  y  voy  á  exponerla;  pero  antes  quiero 
hacer  una  salvedad. 

He  sido  y  soy  compañero  de  aula  de  muchos  estudiantes  en 
todos  los  cuales  reconozco  intelijencias  claras   y  despejadas,  y  creo 


íl)  No  quiere  esto  decir  que  deba  sor  abandonado  el  profesor:  sino  que 
éste  no  debe  hacer  sus  explicaciones  sino  con  la  preparación  k  la  vista;  y 
que  si  bien  al  catedrático  debe  escucharse  una  hora,  en  cambio  debe  estar- 
se viendo  al  Disector  todo  el  dia. 
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que  la  generalidad  de  los  que  os  dedicáis  á  las  carreras  liberales 
estáis  dotados  do  las  mismas  condiciones  intelectuales.  No  es  pues 
en  el  sentido  de  falta  de  voluntad  y  de  intolijencia  como  deben 
interpretarse  mis  palabras.  Espero  que  todos  reconoceréis  esto.  Sin 
embargo  hago  la  advertencia  porque  no  quisiera  que  un  espíritu 
malévolo,  vertiera  la  zizaña  entro  nosotros  y  que  me  mirarais  mal 
por  esta  causa. 

La  culpa  es  del  método  que  generalmente  so  sigue,  es  que  los 
estudios  secundarios,  están  entre  nosotros,  tan  abandonados  á  sí 
mismos;  reina  tal  incuria  entre  las  personas  que  se  dedican  á 
llenar  los  programas  universitarios,  que  so  ha  enseiioreado  do  ellos 
la  mas  completa  anarquía;  no  hay  un  solo  estudiante  que  conozca 
la  práctica  del  estudio,  y  cuando  se  recibe  el  título  de  Bachiller 
no  solo  no  so  conocen  las  ciencias  en  que  so  ha  salido  aprobado, 
sino  que  tampoco  se  sabe  estudiar.  Tal  es  la  causa  do  las  opinio- 
nes que  en  este  momento  pueden  dominaros  en  oposición  á  las 
quo  expongo. 

No  podría  suceder  otra  cosa  desde  que  el  Bachiller  no  ha  ha- 
blado nunca  con  la  naturaleza,  y  solo  la  conoce  por  las  opinionos 
de  tal  ó  cual  autor  quo  habla  de  ella,  sin  quo  tampoco  él  la  haya 
visto  tal  vez. 

No  conoce  ninguna  materia  sino  como  conoce  á  Pekín :  por  lo 
que  dicen  los  viageros. 

Tal  es  el  bagaje  y  tales  las  provisiones  con  que  se  toma  matrí- 
cula en  la  Facultad  de  Medicina,  y  se  propone  atravesar  por  los 
complicados  laberintos  que  hay  en  el  cuerpo  del  hombre.  Alguno 
hay  que  viene  todavía  con  las  alas  de  mariposa  que  ha  pegado  en 
sus  omóplatos  la  lectura  de  Julio  Simón  y  cree  que  podrá  volar, 
remontarse  y  escudriñar  desdo  la  altura  los  inmensos  detalles  que 
tiene  quo  conocer,  sin  necesidad  de  otra  ayuda  que  la  refulgente 
antorcha  encendida  en  su  espíritu  por  las  palabras  que  ha  visto 
hacinadas  y  confusamente  conoce. 

Pero  la  antorcha  es  muy  resinosa,  humeante  la  luz  y  después  de 
mirar,  leer  y  repetir  de  memoria  los  libros  al  pié  de  la  letra,  so 
obtiene  como  total:  grandes  esfuerzos,  mucho  tiempo  perdido  y  to- 
do lo  que  importa  ignorado.  Siguiendo  con  toda  regularidad  esta 
marcha,  el  título  de  Doctor  vendrá  á  sorprendernos  sabiendo  tan 
poco  como  cuando  éramos  Bachilbres  y  menos  que  cuando  no  sa- 
bíamos nada.  Porque  en  realidad  solo  se  sabrá  hablar  do  lo  que 
no  80  entiende.  (Metafísica  pura). 
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Para  evitar  esto  graTÍsímo  incon veniente  ea  abiolutamcutc  nece- 
«irto  qne,  al  entrar  aqn!,  ni  ealuüar  la  Facultad  do  Medicina  nos 
supongamos  perfectamente  ignarantes.  j  empecemos  nuestras  tareas 
aprendiendo  í  estudiar,  á  hablar  dirotftamento  con  la  naturaleza,  & 
interrogarla  y  arrancarle  bus  secretoa  sin  noGcsidad  de  enojosos  in- 
tcrmeiliarins;  descender  de  la  altura  quo  noa  hace  ver  microscápi- 
cos  los  objetos  mas  grandes,  y  mirarlos  de  bien  cerca. 

Creo  que  el  profesor  que  infiltro  en  sus  alumnos  este  amor  á  la 
exactitud  que  ato  domina,  esta  tendencia  á  no  admitir  como  verda- 
dero mas  que  lo  que  vi',  í  no  recibir  nada  de  segunda  mano,  y 
qnc  los  sopa  guiar,  en  la  ínterprctaeiou  do  lo  quo  diariamente  ob- 
serven, habrá  cumplido  con  su  deber  con  toda  la  extensión  desea- 
ble, y  habrá  hecho  por  o]  bien  y  la  Inteligencia  do  sus  alumnos 
mu  qne  iodos  los  discursos  teóricos  que,  impresos  en  buen  papel  y 
con  cscelente  tinta  nos  llegan  del  viejo  mundo  y  so  repiten  por 
ahí  en  lecciones  eruditas,  tan  eruditas  como  poco  sabias. 

Tampoco  ignoro  que  esto  no  hace  brillar  al  profesor,  que  debi- 
do &  causas  que  no  quiero  caüñcar,  entre  nosotros  oa  tanto  mus 
sabio  un  hombre  cuanto  mas  bellos  son  los  discursos  que  pronun- 
cia; y  quizas  no  siempre  es  esto  errónoo.  Amo  como  el  que  más 
las  bellas  letras,  y  rindo  ferviente  culto  á  la  galanura  do  las  for- 
mas y  la  fluidez  del  estilo;  nunca  se  \é  mi  mesa  de  estudio  sin 
ana  obr'í  de  Uteratura  en  que  entretener  mis  ocios,  pero  cada  co- 
sa á  su  tiempo. 

El  literato  y  cl  medico  pueden  encontrarse  en  un  punto  determi- 
nado y  prestarse  mutuamente  sn  apoyo;  pero  no  deben  olvidarse 
nuDcs  do  su  papel  respectivo;  el  poeta  no  debe  olvidar  la  belle- 
za do  la  forma  aun  cuando  no  sea  correcto  en  el  hecho;  pero  cl 
médico  debo  hacer  precisamente  lo  contrarío;  puede  emplear  formas 
m^nos  puras,  lenguage  ménoa  correcto;  pero  los  hechos  deben  ser 
intachables. 

Por  otra  parto  es  muy  provechoso  para  el  estudiante  que  la  eru- 
dición del  catedrático,  su  armonioso  estilo,  su  ciencia  aun,  no  hagan 
olvidar  al  verdadero  maestro,  al  que  nos  enseña  á  todos:  la  na- 
turaleza. Asi  pues  la  falta  de  brillo  y  lustro  en  el  profesor  puede 
aer  una  ventaja  para  la  ciencia,  siempre  que  se  siga  un  buen  mé- 
todo y  tenga  un  fondo  científico. 

Prescindo,  por  lo  tanto,  do  estag  consideraciones ,  en  las  quo  en 
último  resuhado  entraría  por  mucho  el  egoismo,  y  voy  A  mi  objeto, 
&  lo  que  oa  importa  i,   vosotros,  &  lo  que    importa  á  la    Facultad, 
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á  la  ciencia,  á  la  humanidad,  al  alivio  de  cuyas  dolencias  vais  ¿ 
dedicar  vuestra  vida,  vuestras  aptitudes,  vuestra  reputación  y  vues- 
tra fortuna. 

A  esto  último,  especialmente ,  es  á  lo  que  deben  concentrarse 
nuestros  esfuerzos,  y  es  indudable  que  cuando  os  encontréis  en  la 
cabecera  de  un  enfermo,  no  os  importarán  mucho  las  hipótesis  más 
ó  menos  aventuradas  de  tul  ó  cual  autor  y  que  estén  mas  en  boga. 
No  quiero  decir  con  esto  que  se  prescinda  por  completo  do  ellas; 
pero  sí  que  deben  ocupar  un  lugar  secundario  y  emitirse  con  mu- 
chísima prudencia,  haciendo  constar  bien  claro  que  son  hipótesis, 
no  sea  que  alguno  engañado  y  con  la  mayor  buena  fe  del  mundo, 
las  tome  como  verdades  irrefutables. 

Delante  de  uu  enfermo  no  puede  tenerse  presente  otra  cosa  sino 
que  es  un  semejante  nuestro  que  sufre  y  que  nos  ha  llamado  en 
su  ayuda,  confiado  en  que  nuestros  trabajos,  nuestra  ciencia  po- 
drán aliviar  sus  doloreí^. 

Debemos  observar  bien  lo  que  sufre  y  deducir  qué  alteración 
puedo  causar  el  sufrimiento  y  de  ningún  modo  puede  hacerse  esto 
sin  conocer  bien  la  Anatomía  normal. 

¿Creéis  que  puede  conseguirse  esto  leyendo  muchos  libros?  De 
ninguna  manera.  Exactamente  lo  mismo  que  no  so  aprende  Quí- 
mica leyendo  á  Troost  ó  Zoología  conociendo  de  pe  á  pa  á  Pérez 
Arcas,  libros  que  os  son  sin  duda  bien  conocidos;  y  ya  que  de 
esto  hablamos  quiero  que  se  inculquen  bien  en  vuestros  corazones 
estas  ideas  que  expongo,  haciendo  que  fijéis  la  atención  en  algo 
que  habéis  palpado  todos. 

Casi  todos  los  que  estáis  matriculados  en  esta  clase  habéis  dado 
examen  de  esas  materias  y  he  formado  parte  de  algún  tribunal  ante 
el  cual  habéis  venido  á  rendir  las  pruebas  de  los  trabajos  hechos 
durante  el  año  escolar. 

Muchos  habéis  contestado  de  una  manera  sobresaliente;  mucho 
mejor  de  lo  que  buenamente  podía  esperarse,  pero,  no  obstante, 
¿estáis  satisfechos  de  los  conocimientos  adquiridos?  Creo  que  no. 

Todos  sabréis  cuanto  habéis  luchado  para  llegar  á  comprender 
las  fórmulas  dentarias ,  para  retener  en  la  memoria  el  número  de 
dedos  de  un  animal  determinado;  los  elementos  que  entran  en  la 
composición  de  un  cuerpo  químico;  las  leyes  de  la  física,  etc.  Y 
todo  ¿  por  que  ?  porque  debido  á  ese  abandono  de  que  me  quejaba 
antes,  no  hay  un  solo  colegio  de  preparatorios  en  Montevideo,  que 
tonga  un  Museo,  ni  un  laboratorio;    en    una  palabra,    nada    de  lo 


qno  pniIiBra  impresionar  el  ojo,  y  trasmitir  por  su  vcriladero  cami- 
no las  nociones  exactas  que  so  ropiti'n  en  los  libros ,  qae  haga 
aprender:  todo  lo  sabemos  y  conocemoa  de    oido  solamente. 

T  aun  no  es  osto  lo  peor:  hay  algo  más  desagradable  todavía. 
Hay  pocSs  profesores  en  ilontevideo  que  hagan  uso  de  lo  poco 
y  malo  que  tierion,  sea  por  desidia,  sea  por  seguir  fielmente  la  ruti- 
na. Resolta  de  aquí  que  acostumbrado  el  estuJiítnto  (gporquS  no 
decirlo?)  A  no  ver  nada  de  lo  que  le  interesa,  li  no  oír  sino  aque- 
llo que  puedo  loer  en  el  hbro  (tal  vez  peor  expuesto  de  lo  que 
está  en  ésto,  muchas  veces  mal  interpretado )  no  tiene  fe  en  la  pa- 
labra del  catodriítico,  no  le  reconoce  autoridad  y  escucha  sus  lec- 
ciones como  quien  oye  llover.  Pero  no  puede  hacerse  lo  mismo  en 
la  facultad  do  Medicina,  cuyos  ilustrados  profesores  pueden  guiar- 
nos perfc(.-tamentv  en  nuestra  carrera. 

JtcconoKOD  que  la  culpa  de  los  males  observados  no  es  Tuetitra: 
quien  no  tiene  respeto  de  si  mismo,  ([uion  no  dá  á  sus  funciones 
la  importancia  que  merecen,  no  puedo  pretender  ser  repotado  y  que 
lo>  otros  se  la  den;  quien  no  conoce  ó  aparenta  no  conocer  una 
cinocín,  no  puedo  tenerse  como  oráculo  de  ella. 

Es  cierto  que  hay  algunas  escepcione»,  y  alguna  de  que  yo  no  de- 
bo hablar.  Hay  eapecialmente  algunos  júvones  muy  bien  intencio- 
nados, con  tendencias  bastante  positivas,  que  tratan  de  elevar  el  ni- 
vel moral  de  la  instrucción  secundaria,  que  quisieran  colocarla  á  la 
altura  á  que  debe  estar,  qus  esporimentan  delanto  de  sus  alumnos, 
que,  basta  cierto  punto,  dan  una  enseñanza  práctica  y  vosotros  sa- 
béis los  inconvenientes  con  que  tienen  que  luchar  para  vencer  las 
dificultades  que  se  les  presentan,  entre  loa  cuales  no  es  el  menor  el 
plan  de  organización  que  ha  estado  en  vigencia. 

Gracia»  á  los  esfuerzos  del  tír.  Kector  que  actualmente  tenemos 
ha  podido  vencerse  algún  tanto,  y  el  Consejo  Universitario  ha 
aprobado  un  plan  do  estudios  que  continúa  bastante  bien  los  pro- 
gramas de  las  escuelas  primarias. 

Hasta  ahora  el  calo  del  Honorable  Consejo  no  ha  sido  imitado 
y  gradas  si  ha  podido  colocarse  (en  el  plan)  la  Filosofía  después 
de  laa  «encías  naturales,  cosa  que  ¿ntes  no  sucedía  y  era  uno  de 
loa  mas  graves  inco  aven  lentes  con  que  había  que  luchar, 

Kn  fin,  quizás  no  pase  mucho  tiempo  sin  que  se  complete  la 
obra  tan  fclizmento  comenzada,  y  con  un  buen  cuerpo  de  profeso- 
ros  lleguemos  á  colocar  el  Bachillerato  á  la  altura  en  que  se  cn- 
cuiuntra  en  las  nadones  mas  civilizadas. 
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Por  lo  pronto,  con  la  reforma  hocha  se  habrá  facilitado  ya  al- 
gún tanto  la  tarca  y  quizá  se  obtengan  frutos  mas  ricos  y  estima- 
dos de  los  que  se  han  obtenido. 

Entre  tanto  que  estos  bellos  tiempos  llegan,  no  nos  olvidemos 
de  nosotros.  * 

Quiero  concluir;  pero  antes  voy  á  fijar  bien  las  opiniones  verti- 
das, que  tal  vez  no  hayáis  entendido  todos,  pues  alguno  me  va  á 
preguntar:  ¿  qué  texto  seguirómos  ?  Tal  vez  haya  quien  ha  recorrido 
toda  una  lista:  ¿Fort,  Jamain,  Beannis,  Sappey? 

Todos  son  buenos;  pero,  por  el  mom3nto  ninguno  sirvo  para 
nosotros.  Comprad  un  cuaderno  en  blanco  y  un  lápiz  fuerte  y 
adiestrad  vuestra  mano.  No  necesitáis  más  libros  por  el  momento. 
En  el  cuaderno  apuntareis  con  orden  todo  lo  expuesto  en  clase  y 
comprobado  en  los  huesos,  en  los  músculos,  en  el  cadáver  en  ge- 
neral. Este  es  el  gran  libro  en  que  todos  han  estudiado.  ¿  Creéis 
que  los  salidos  de  las  prensas  de  Paris  valen  más  que  éstos? 
Valdría  tanto  como  decir  que  el  aroma  de  un  plato  esquisito  es 
más  nutritivo  que  el  plato  mismo;  ó  que  era  mejor  poseer  las 
obras  de  Yesale  que  no  su  genio.  Sería  necedad  sostener  estas  opi- 
niones y  también    lo  es  el  sostener  la  opinión  que  combato. 

Hay  todavía  una  ventaja  directa:  de  este  modo,  á  fía  de  ano, 
después  del  examen,  tendréis  un  libro  que  será  vuestro,  debido  á 
vuestra  asiduidad  y  que  no  os  habrá  costado  mas  que  vuestro 
trabajo. 

Naturalmente  que  este  libro  no  valdrá  tanto  como  los  de  los 
autores  que  conocéis,  que  la  edad  de  estos,  su  aplicación  constan- 
te, su  inteligencia  les  dan  una  autoridad  á  que  no  podríamos  aspi- 
rar de  ningún  modo. 

Por  esía  causa,  después  del  examen  debe  formarse  una  Biblioteca 
de  los  mejores  autores  de  la  materia  y  pueden  ser  juzgados.  Pero 
para  el  acto  del  examen  no  debe  necesitarse  otra  cosa  que  las  es- 
plicaciones  del  catedrático  bien  anotadas,  shio  el  catedrático  no  sirve, 
6  es  malo,  ó  no  conoce  la  materia  ó  no  quiere  enseñarla. 

Hay  mas,  haciendo  esto,  siguiendo  este  plan  tampoco  viene  á 
perderse  el  tiempo  en  la  clase,  sino  que  estaréis  bien  ocupados  y 
en  trabajo  útil,  que  es  algo  distinto  de  lo  que  hemos  hecho   todos. 

¿Qué  se  hace  generalmente?  ¿que  habéis  hecho  mientras  vuestros 
catedráticos  exponian  las  lecciones  que  habían  tenido  que  coordi- 
nar robando  algunas  horas  al  sueño? 

El  uno  se  rie  del  profesor,  el  otro    de   sus  maneras;   el  de  mat 
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allá  de  una  frase  difícil,  de  un  gesto  etc.;  el  mas  bueno,  el  que 
no  juega,  quizas  está  pensando  en  todo  menos  en  la  lección  que  so 
explica. 

Es  decir  que  todo  el  trabajo,  ó  al  menos  la  mayor  parte  do  los 
desvelos  del  profesor  se  pierden  en  el  vacío  y  apenas  si  queda  im- 
presa alguna  idea  aislada  que  se  ba  conseguido  casualmente.  Y  to- 
do porque  hay  un  libro  en  casa  que  no  podemos  comprender,  que 
nos  hace  dormir  (cosa  que  algunas  veces  también  consigue  el  cate- 
drático) y  que  nos  obliga  á  ejercer  inmensos  esfuerzos  que  no  siem- 
pre son  premiados.  Cuando  en  una  hora  de  clase  pudiera  apren- 
derse la  lección  del  dia  se  pierden  cinco  leyéndola  y  no  se  aprende 
tin  bien,  que  es  lo  peor. 

Asi  llega  el  fin  del  año  escolar,  se  lee  pronto  y  mal  lo  que  hay 
en  el  programa,  se  recuerda  el  dia  del  ex'imen,  de  mala  manera 
y adelante. 

Evitar  este  escollo,  hacer  que  so  estudien  los  nueve  meses  del 
curso  sin  tomar  seis  de  vacaciones,  como  hacen  algunos,  es  lo  que 
'hay  que  conseguir,  y  á  lo  que  debemos  tender. 

Para  esto  pido  este  plan,  y  sabido  es  por  todos  vosotros  que 
las  leyes  so  hacen  tratando  de  corregir  los  vicios  y  evitando  que 
la  malevolencia  pueda  obtener  ventajas  sobre  la  virtud. 

Deseando  veros  en  este  camino,  y  que  aprendáis  realmente  la 
Anatomía,  tomando  cariño  á  la  naturaleza,  tendré  la  satisfacción 
do  dirigiros  hasta  que  vuelva  el  Maestro  de  todos  y  llene  las  la- 
gunas que  yo  haya  podido  dejar  en  el  desempeño  de  mi  difícil  co- 
metido. 


Margot 
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Caía  una  lluvia  fría  y  punzante  como  una  lluvia  de  agujas.  Era 
en  el  mes  de  Agosto,  eso  mes  que  incita  á  permanecer  tranquila- 
mente sentado  en  el  rincón  de  la  estufa  ó  á  buscar  los  centros  cuya 
atmósfera  sofoca  en  el   verano. 

Aquella  noche  el  cafó  do  Berlín  estaba  repleto;  el  ruido  que  en 
el  había,  formado  por  mil  voces  que  hablaban  en  distintos  tonos, 
el  choque  seco  ó  el  rodar  sordo  do  las  bolas  del  billar,  el  repiqueteo 
que  hacían  con  los  dóminos  sobre  las  mesitas  de  mármol  algunos 
jugadores  impacientes  y  los  gritos  y  palmoteos  llamando  á  los  mo- 
zos, unido  ¿  la  intensa  reverberación  do  las  Iuc«s  multiplicadas  por 
los  espejos  y  reflejadas  por  los  dorados  de  las  cornisas  y  del  cielo- 
raso,  aturdía  y  sorprendía  agradablemente  al  que  penetraba  en 
aquella  atmósfera  liona  de  vida,  situada  á  dos  pasos  do  la  callo 
triste,  fría  y  desierta  que  se  acababa  de  abandonar. 

Busqué  un  momento  donde  sentarme,  cuando  oí  que  una  voz 
que  no  mo  era  desconocida  mr)  llamaba,  miró  hacia  donde  partía 
y  reconocí  con  placer,  en  uno  de  los  ángulos  del  salón,  á  mi  ami- 
go Federico  N.  .  .  joven  estudiante  de  medicina  á  quien  hacía  bas- 
tante tiempo  que  no  veía;  cosa  común  entre  amigos  que,  aún  sién- 
dolo bastante,  no  lo  son  íntimos. 

Cuando  me  hube  sentado  le  expresó  mi  extrañeza  de  que  duran* 
te  tanto  tiempo  no  nos  hubiésemos  visto;  pero  observando  la  pali- 
dez y  demacración  de  su  rostro,    agregué  inmediatamente: 

— lias  estado  enfermo? 

—  Lo  estoy  aún,  me  contestó.  He  venido  aquí  para  distraerme, 
pero  veo  que  no  me  es  posible  pensar  en  otra  cosa  sino  en  la  idea 
ñja  que  me  atormentaba,  en  un  recuerdo  que  como  nn  clavo  do 
fuego  taladra  mi  cerebro. 
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Después  de  una  pausa  continuó  dicicndome : 
— Mí  enfermedad  tiene  una  causa  extraña.  Quiero  contarte  lo  que 
me  sucede,  pues  necesito  un  rato  de  espansion.  Te  pido  que  tengas 
paciencia,  porque  voy  d  narrarte  una  historia  larga,  muy  larga,  y 
quizá  después  de  oirme  te  inspire  yo  alguna  repugnancia;  pero,  sea 
lo  que  fuere,  necesito  que  alguien  que  me  estime  juzgue  mi  conducta. 
Pedimos  dos  pwwhs  y  me  dispuse  á  oír  aquella  conñdcncia  ó 
confesión  de  mi  amigo  Federico. 

Fué,  á  la  verdad,  extraña  aquella  confesión,  tan  extraña,  que  voy 
á  contarla,  pues  Federico  ha  muerto  ya,  y  a  mi  ver  yo  no  s6  si 
mi  pobre  amigo  fué  criminal  ó  no,  tanto  que  me  inclino  á  creer 
lo  segundo. 

— Recuerdas,  comenzó  diciendo,  aquella  muchachuela  rubia  que 
vivía  cerca  de  la  Facultad  y  que  tantas  veces  vimos  juntos  cuando 
te  había  dado  por  asistir  á  lo9  cursos?  á  aquella  que  vivía  al  lado 
de  la  panadería  en  que  comprábamos  tortas  de  maíz?  Pues  bien, 
ella  fué  la  causa  de  mi  enfermedad. 

Cuando  id  dejaste  de  asistir  d  las  aulas,  principié  d  hacerle  la 
corte;  al  principio  sólo  me  atreví  d  mirarla  y  d  hacerlo  guiños, 
que  ella  retribuyó  con  muecas  de  indiferencia;  después  me  sonrió, 
y  un  día,  al  fin,  salió  d  la  puerta  en  el  momento  en  que  yo  pasa- 
ba, tropecé,  la  toqué  levemente,  la  pedí  disculpa  por  ello,  y  con 
ese  motivo  empecé  d  hablarle. 

Durante  bastante  tiempo  todo  continuó  así,  pero  un  dia  encontré 
á  Margot  (que  así  yo  la  llamaba)  muy  triste,  que  me  dijo  con  su 
voz  de  inocente: 

— Mi  madre  estd  enferma,  muy  enferma,  y  después  de  una  larga 
pansa  agregó  sollozando :  yo  creo  que  se  va  d  morir. 

Traté  de  consolarla  y  le  ofrecí  mis  servicios;  éstos  fueron  acep- 
tados por  la  madre  de  Margot,  que  sabía  que  yo  cortejaba  d  su 
hija  y  que  era  estudiante  de  medicina. 

Entonces  pasé  largas  horas  d  la  cabecera  de  la  enferma,  agotan- 
do todos  los  recursos  de  mis  pobres  conocimientos  en  tratar  de 
corarla. 

Al  fin,  viendo  que  la  enferma  cada  dia  empeoraba,  recurrí  d  uno 
de  mis  profesores  para  que  la  viese,  mas  todo  fué  inútil.  Una  afec- 
ción al  corazón  muy  adelantada,    pocos  dias  le  dejaba  de  vida. 

¡Cuántas  noches  pasé  velando  en  el  cuarto  de  la  enferma  senta- 
dos Margot  de  un  lado  de  la  cama  y  yo  del  otro  I 

El  cuarto  era   frió,   pobre,   desnudo,   apenas  tenía  unas  sillas  y 
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algunos  viejísimos  muebles.  Una  tristeza  invencible  me  invadía  allí, 
sobre  todo  cuando  veía  que  los  ojos  de  la  pobre  enferma  se  fijaban 
en  su  hija  y  después  en  mí,  como  diciéndome:  cuando  yo  muera,  la 
respetarás? 

Una  noche  en  que  estábamos  velando,  hundidos  en  profundo  si- 
lencio, interrumpido  apenas  por  los  silbidos  del  viento  y  la  respi- 
ración cstcrtórea  do  la  anciana,  ésta  se  incorporó  bruscamente  en 
el  lecho;  quiso  hablar,  pero  no  pudo,  su  respiración  cesó  casi  de 
pronto,  su  tez  se  fué  poniendo  violada  y  unos  instantes  después 
su  cuerpo  caia  pesadamente  entre  los  brazos  de  Margot  y  los 
mios:  estaba  muerta. 

Al  caer,  su  cara  quedó  vuelta  hacia  mí  y  sus  ojos  parecían  de- 
cirme aún  con  suprema  angustia  que  respetara  á  Margot,  pobre 
criatura  que  dejaba  abandonada. 

Como  si  fuese  uu  hermano  traté  de  consolar  á  la  infeliz  Margot 
y  me  encargué  del  entierro  de  aquella  pobre  mujer  que  había  muerto 
entre  mis  brazos  como  se  mucre  entre  los  brazos  de  un  hijo. 

Margot  quedaba  sola,  sola  en  el  mundo  y  en  la  miseria.  La  hice 
compañía  largo  tiempo  como  uu  amigo  de  corazón  tratando  de  ali- 
viar su  duelo  y  me  ocupé  en  buscarle  los  medios  para  que  pudiese 
vivir  honradamente. 

Mas  los  tiempos  fueron  pasando,  el  dolor  amortiguándose  y  em- 
pecé á  encontrar  á  Margot  más  linda  que  nunca  con  su  liso  traje 
negro:  era  la  crisis,  pues  en  los  dos  empezaba  la  rebelión  de  los 
sentidos  que  habían  hecho  adormecer   el  dolor  y  la    conmiseración. 

A  veces  sentía  diabólicas  tentaciones,  pero  recordaba  la  mirada 
de  la  moribunda  y  podía  dominarme. 

Mas  hay  momentos  en  que  la  conciencia  calla,  en  que  el  instinto 
brutal  domina,  en  quo  la  bestia  se  sobrepone  al  hombre.  .  .  . 

Aquello  t^nía  que  suceder  fatalmente. 

Margot  tenia  quince  años  y  me  quería  demasiado.  .  .  . 

Cuando  volví  en  mí  me  pareció  ver  fijos  en  el  fondo  de  la  alco- 
ba, recriminándome  mi  bajeza,  aquellos  dos  ojos  llenos  de  tristes 
presentimientos,  aquellos  dos  ojos  profetices  de  la  moribunda. 

El  crimen  empezó  á  remorder  mi  conciencia,  y  todo  mi  ser  se 
sublevaba  al  recordar  á  aquella  mujer  que  me  había  legado  en  la 
muerte  á  una  pobre  criatura  que  no  fui  capaz  de  respetar. 

Me  encontré  vil  é  hipócrita,  me  pareció  que  todos  los  cuidados, 
que  había  prodigado  á  la  madre  moribunda  y  que  mi  cariño  hacia 
la  hija  desvalida,  que  todo  aquello  solo  había  sido  un  cálculo  frío, 
miserable,  buscando  una  retribución  cobardemente  impuesta. 


HAROOT  223 

Fué  una  vida  llena  de  tristezas,  un  amor  tétrico,  pues  hasta 
cuando  besaba  los  labios  húmedos  y  rojos  de  Margo t  mo  parecía 
oprimir  la  boca  helada,  descompuesta,  llena  de  jugos  cadavéricos, 
de  la  muerta. 

Creí  volverme  loco  y  por  fin  huí  como  un  cobarde  aquella  hor- 
renda pesadilla,  dejándole  á  Margot  todo  el  dinero  que  me  fué 
posible  conseguir. 

Me  era  imposible  distraerme  por  mas  que  liabía  recurrido  á  mi 
recurso  supremo,  es  decir,  encerrarme  en  mi  cuarto  y  entregarme 
al  estudio  incesante. 

Durante  los  primeros  dias  la  vida  me  fué  insoportable;  pero  al  fín 
venció  la  voluntad  en  la  lucha  tenaz  y  sin  tregua  que  libró. 

Haría  unos  seis  meses  que  había  abandonado  á  Margot,  me  creía 
suficientemente  curado,  revestido  de  una  fuerte  capa  de  indiferencia 
y  me  dispuse  á  volver  á  concurrir  a  la  Facultad. 

Cuando  fui,  evitó  el  pasar  por  la  calle  en  que  vivia  Margot; 
entré  á  la  sala  de  disección,  y  mis  compañeros  mo  recibieron  con  gri- 
tos y  demostraciones  de  asombro  por  liaber  yo  dejado  tanto  tiempo 
de  concurrir  á  los  cursos. 

Expliqué  mi  ausencia  á  causa  de  una  larga  enfermedad  y  en  se- 
guida nos  pusimos  á  conversar  de  mil  cosas,  cuando  en  esto  se  de- 
tuvo á  la  puerta  de  la  Facultad  el  cai*i*o  de  los  pobres. 

Entraron  el  cajón  y  todos  con  curiosidad  nos  acercamos  a  ver 
el  cadáver  que  contenía. 

Cuando  cayó  la  tapa  sentí  algo  terrible:  aquel  cadáver  era  Mar- 
got! 

La  impresión  que  me  produjo  el  cadáver  la  comprenderás  tu  que 
también  te  habituaste  á  su  contacto  diario.  Pasado  el  primer  mo- 
mento, aquel  cadáver  de  un  ser  que  había  querido,  me  fué  casi 
tan  indiferente  como  cualquier  otro ;  la  materia  inerte  poco  me  im- 
portaba, bien  que  la  muerte  de  Murgot  no  d(»jara  di»  conmoverme 
hondamente;  nada  hice,  pues,  para  que  no  fuese  objeto  do  estudio» 
lo  que  para  mí  nunca  ha  sido  una  profanación:  quise  ser  conse- 
cuente. 

Margot  so  habia  suicidado,  y  aquella  muerte  cuyas  causas  igno- 
raba, me  pareció  la  continuación  de  mi  crimen. 

Yo  la  habia  muerto  I 

Al  otro  día,  cuando  volví  á  la    Facultad,  vi  sobre   una  mesa  de 
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disección  el  cadáver  de  Margot  que  disecaban,  charlando,  fumando 
y  riendo  varios  estudiantes,  y  en  la  mesa  próxima  una  preciosa 
cabeza  de  criatura,  separada  de  su  cuerpo  y  parada  sobre  su  cuello 
en  la  placa  de  mármol  de  la  mesa. 

Aquella  cabeeita  rubia  y  de  ojos  azules  había  conservado  una 
naturalidad  extraña  y  me  parecía  que  me  miraba  y  sonreía  cuando 
vo  la  examinaba. 

Así  permaneció  tros  ó  cuatro  dias  sobre  la  mesa,  hasta  que  una 
mañana  al  entrar  vi  á  un  disector  que  con  unas  pinzas  y  un  es- 
calpelo ponía  á  descubierto  el  cráneo  y  le  arrancaba  los  ojos  á 
aquella  pobre  cabeeita  do  ángel. 

Desde  entonces,  terminó  diciendo  Federico,  creo  que  estoy  loco  ó 
que  pronto  lo  estaré. 

Constantemente,  aún  en  el  sueiío,  veo  ant<í  mi  vista  á  aquellos 
ojos  suplicantes  do  la  madre  moribunda,  á  la  pobre  Margot  entre 
el  sórdido  cajón  del  hospital  ó  extendida  desnuda  sobre  la  mesa  de 
disección,  hinchada,  verdosa,  con  los  labios  amoratados  y  el  cuerpo 
abierto  y  despedazado  por  el  serrucho  y  el  escalpelo  délos  es- 
tudiantes.    .     . 

Y  después,  aquella  pobre  cabeeita  de  ángel  que  me  miraba  son- 
riendo y  que  yo  dejó  rodar  indiferente  sobre  las  mesas  de  disección. 

¡Pobre  cabeeita  de  ángel  que  parecía  traerme  una  sonrisa  do  per- 
dón desde  el  seno  de  aquella  infeliz  mujer  que  fué  mi  primer 
amor,  su  primera  tumba! 


L  ongf ellow 

POR    LEO    QUESXKL 
(TRADUCIDO    DE    LA     «REV^E     I'OLITUJUE    ET    LITThílAIRE») 

Los  americanos,  que  siempre  se  complacen  en  tributar  el  debido 
homenaje  á  sus  grandes  hombres,  liarán  de  la  muerte  de  Longfellow 
un  duelo  nacional.  Ningún  literato  ha  sido  más  honrado  y  más 
digno  de  serlo.  Retirado  desde  hace  27  años  en  su  elegante  y  mo- 
desta quinta  de  Cambridge,  cerca  de  Boston,  recibía  alH  el  home- 
nage  de  sus  conciudadanos  y  las  visitas  do  los  extranjeros.  Boston 
es  la  Atenas  de  los  Estados-Unidos:  Cambridge  había  llegado  á 
constituirse  en  su  santuario;  el  poeta,  el  sabio,  allí  residía,  y  deci- 
mos esto,  siguiendo  á  los  antiguos,  quienes  saludaban  indiferente- 
mente con  esos  dos  nombres  al  individuo  capaz  de  penetrar  en  la 
naturaleza  de  las  cos>as,  en  la  parte  íntima  de  la  existencia. 

La  Y¡da  do  Henry  Wadsworth  Longfellow  se  divide,  como  la  del 
mayor  número  de  los  hombres,  en  tres  períodos:  el  del  trabajo,  el 
de  la  producción  de  los  frutos  de  ese  trabajo,  y  el  de  las  lágrimas. 
Nacido  en  1807,  en  Port-Land,  Estado  de  Maine,    de    una    familia 
acomodada,  había  sido  educado  en    el  colegio  Bowdoin,    donde  ad- 
quirió renombre  entre  sus  compañeros.    Desde   temprano,  los  laure- 
les se  cernían  sobre    su    cabeza;    y  cuando    en    1825    abandonó  la 
institución   escolar,    después    de   haber    seguido   todos    sus    cursos, 
fué  objeto  de  las  alabanzas  do  sus  maestros  y  colmado  de  honores 
por  sus  condiscípulos.  Su  padre,  que  era  abogado,  quería  destinarle 
al  foro;    pero   ofreciéndole    el   colegio    Bowdoin   la  cátedra  do  len- 
guas y  literaturas  modernas,  esta  proposición  determinó  la  elección 
do  su  carrera.  Partió  para  Europa  á  ñn  do  perfeccionarse,  por  me- 
dio de  la  práctica,  en  las  lenguas  que  debía   enseñar.    Tenía  lugar 
en  esa  época  el  renacimiento  del  romanticismo;  Longfellow    se    im- 
pregnó  de   las   tendencias    reinantes,    y  al   mismo    tiempo    quo  so 
porfoccionaba  en  el  uso  de  las  lenguas   europeas,   enriquecía  su  eS" 
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píritu  con  el  conocimiento  do  toda  la   literatura   contemporánea  del 
antiguo  mundo. 

Y  decimos  do  toda  la  literatura,  porque  Henry  Wadsworth  Long- 
fellow  era  uno  de  esos  espíritus  flexibles  que  no  rechazan  ninguna 
impresión,  ninguna  idea,  y  que  parecen  licclios  para  reflejar  el  medio 
en  que  se  encuentran  á  semejanza  do  verdaderos  espejos — En  aquel 
tiempo  Wordsworth  preponderaba  en  Inglaterra;  Longfellow  reci- 
bió su  influencia.  —  En  Alemania  donde  Schiller,  Uhland  y  Müller 
florecían,  tradujo  La  Campana  y  El  Caballero  Negro — De  Dina- 
marca, donde  el  descubrimiento  de  las  Edás  había  puesto  las  baladas 
escandinavas  á  la  moda,  entresacó  los  elementos  de  su  futuro  poema 
*  Tales  of  a  Wayside  Inn".  Chateaubriand  nos  deleitaba  con  prosa 
poética  y  visiones  fantásticas  de  la  vida  salvaje:  Longfellow  so 
inspiró  en  los  Natchez  para  mostrarnos,  treinta  años  mas  tarde,  en 
su  gran  poema  '^II  awatha*^,  virtuosos  pieles  rojas  que  hacian  aver- 
gonzar á  los  Europeos.  Washington  Irving,  el  estadista  literato, 
acreditado  como  Ministro  de  Estados  Unidos  en  Madrid,  arrojaba 
un  puente  entro  la  Esparia  y  la  América  del  Norte,  refiriendo  á 
sus  compatriotas  la  conquista  de  Granada  y  la  leyenda  de  la 
Alhambra:  Longfellow  aprovechó  osos  relatos  al  escribir  mas  tar- 
de su  drama  ^El  Estudiante  Espaiiol"^— ¿Y  podían  acaso  los  Estados 
Unidos  aspirar  en  esta  época  á  otra  cosa?  No  debían  enorgullecer- 
se de  que  un  asimilador  de  la  talla  de  Longfellow,  volviera  á  su 
seno  á  reflejar  el  movimiento  intelectual  que  sobre  él  había 
obrado? 

De  vuelta  á  Cambridge  ( Massachuasets ),  Longfellow  ejerció  con 
l)rilIo  ol  profesorado  en  el  colegio  de  Bowdoin,  hasta  el  año  1854 
on  que  abandonó  su  puesto  en  favor  de  James  Russell  Lowell 
hoy  día  ministro  do  los  Estados  Unidos  on  Londres — Durante  este 
período  y  el  siguiente,  es  decir,  de  1883  á  1858,  escribió  sus  mas 
importantes  obras,  las  que  lo  han  elevado  al  primer  rango  entre 
los  poetas  de  su  país.  Atravesaba  entonces  el  gran  período  creador 
de  su  vida,  que  sucedía  al  período  escolar.  En  18G1  comienza  para 
él  el  tercer  acto  del  drama,  do  ese  drama  que  se  repite  en  la 
existencia  de  cada  hombro,  que  principia  en  la  alegría  para  termi- 
nar en  el  dolor.  El  telón  se  corre  para  ofrecer  á  la  vista  un  es- 
pectáculo triste. 

Longfellow,  casado  dos  veces  y  por  dos  veces  padre  de  familia, 
festejaba  en  medio  de  los  suyos  el  aniversario  del  natalicio  de  uno 
de  sus  hijos — Un  grito  espantoso  se  produjo.    Salía  del  dormitorio 
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de  su  segunda  y  muy  querida  esposa,  hermana  de  Appleton  —  To- 
dos corren  —  Madame  Lougfellow  so  liallaba  cubierta  de  llamas;  un 
fósforo  había  encendido  su  vestido  de  una  manera  tan  violenta  y 
tan  rápida  que  la  desgracia  no  tenía  remedio — Longfellow  volvía  á 
ser  viudo! 

Desde  esc   día,   su    carácter   se    modificó,    como    con   frecuencia 
sucede  en    el    ocaso  de   la    vida.     El   poeta   se   había    distinguido 
siempre  como  moralista;  desde  entonces  so  hizo  moralista    cristiano. 
Se  familiarizó  más  y  más  con  esas  doctrinas  del    cristianismo,  cuya 
estrecha  añnidad  con   la   naturaleza  humana  solo  se    revela   en  los 
momentos  de  dolor.   Sin  embargo,  su  cambio  so  produjo  como  una 
evolución  y  no  como  una  revolución.    Era   demasiado   poeta  y  de- 
masiado espiritualista  para    que   la    transformación  que  se  operaba 
en  61  se  hiciera  sentir  de   una  manera  brusca.    Al  principio    el  ojo 
penetrante  del  observador  solo  podía  descubrirlo  en    ciertos    signos 
velados:  mayor  dulzura,    mayor    benevolencia,    mayor   humildad  de 
espíritu.  Pero  poco  á  poco  las  ideas  que  comenzaban  á    dominarlo 
80  tradujeron  en  sus  obras,  y  la  moral  religiosa  so  encarnó  en  sus 
versos.  Desde  entonces  también  se  hace  más  original ;    que  siempre 
se  abandonan  los  pensamientos  ágenos  cuando    se  está  en  la  plena 
posesión  del  propio.  Prescindiendo  do  sus  Cuentos  de  Posada^  que 
no  fueron  publicados,  es  cierto,  sino  en  1863,  pero  que  se  nos  re- 
velan como  un  resto  de  antigua  cosocha,    las  obras    compuestas  en 
los  años  que  siguieron  á  18GI    llevan    todas  la    tendencia  religiosa 
y  melancólica  que  brota  do  un  espíritu  acongojado   y  de  un  hogar 
desierto.  Las    aves   viageras   constituyen  la    imagen  de  nuestras  es- 
peranzas perdidas,  y  han  suministrado  el  tema  do  una  serie  de  tra- 
bajos publicados   poco  después    de  la  catástrofe  que  llenó  de  deso- 
lación la  vida  del  poeta.  Luego  vinieron  Los  Macaheos^  magnífico 
tema,  siempre  evocado  por  los  grandes  infortunios;  mas  tarde  la  DL 
vina  Ih'ajedia,  que  no  es  mas  que  la  historia  de  la  Redención,  un 
misterio  de  la  Edad  Media,  aclarado  y  desarrollado  en  el  siglo  XIX. 
En  sus  poemas  mas  recientes,  Longfellow  parece   volver   á  sus  pre- 
dilecciones artísticas,  á    su   amor    del    arte   por   el  arte;    pero  si  so 
examina  con  cuidado,  se  observa  que   hay  una  enseñanza  moral  en 
el  fondo  de  cada  una  de  sus  obras ,    y  que    esta    enseñanza  moral 
es  sugerida  por  el  ideal  que  las    desgracias    habían  formado  en  su 
espíritu. 
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Detengámonos  en  los  primeros  ensayos  de  Longfellow.  Aparecie- 
ron en  la  Literary  Gazette  de  Boston,  y  llevaban  ya  el  sello  de  ese 
talento  esquisito  que  lo  ha  valido  ser  mirado  como  el  Tennyson  de 
los  Estados-Unidos.  Dio  luego  multitud  do  articules  literarios  á  la 
North  American  Hevloo,  y  una  traducción  del  poeta  Jorgo  Man- 
rique, precedida  do  un  Knsayo  sobre  la  ¡poesía  española.  So  hallaba 
en  el  momento  de  entrar  al  ejercicio  del  cargo  de  profesor  de  len- 
guas y  literaturas  extranjeras,  y  sus  estudios  le  preparaban  para 
desempeñar  el  papel  de  importador  que  esa  tarea  entrañaba.  En 
1835  apareció  mtramar^  y  bien  luego,  su  romance  ó  poema  en 
prosa  Hifperion.  Las  voces  de  la  noches  publicadas  en  1841, 
constituyen  la  primera  colección  do  poesías  originales  de  Longfe- 
llow; fueron  seguidas  por  un  volumen  de  baladas,  una  serie  de 
poemas  sobro  la  J^sclavitud,  el  JCst lidiante  Español^  pieza  de 
teatro,  Evangolina,  Kavanagh,  La  leyenda  de  oro^  y  por  último 
el  canto  do  Hiawatha.  El  poeta  había  llegado  d  todo  su  apogeo  : 
Miles  Standish,  los  Cuentos  de  Posada  y  otras  trajedias 
y  poemas  que  aparecieron  después,  no  han  añadido  nada  á  su 
fama,  aun  Pandora  ni  Keramos,  de  estos  últimos  años,  ni  sus 
bellísimos  sonetos  a  Tennyson,  producciones  todas  que  fueron  reci- 
bidas por  el  público  con  más  respeto  que  entusiasmo.  La  gloria 
de  Longfellow  pertenecía  a  la  primera  mitad  del  siglo,  y  era  impo- 
sible que  aumentara  en  nuestros  días,  como  es  imposible  que  la 
claridad  do  las  estrellas  aumente  cuando  el  sol  comienza  á  dibu- 
jarse en  el  horizonte. 

Débese  sobre  todo  á  £van(jelina^  que  Longfellow  contara  desdo 
ol  principio  con  las  simpatías  de  esc  numeroso  público  femenino 
que  forma  en  todos  los  pauses,  particularmente  en  los  Estados-Uni- 
dos, las  tres  cuartas  partes  del  auditorio  del  principiante,  del*  ro- 
mancista y  del  poeta.  El  relato  es  conmovedor  y  convenía  bien  á 
la  delicadeza  del  pincel  de  Longfellow.  La  elección  que  había  hecho 
el  poeta  revelaba  su  espíritu  cosmopolita,  pues  la  heroína  es  fran- 
cesa  V  católica  romana. 

La  líVancIa  acababa  do  perder  sus  colonias  del  Canadá.  Como 
hoy  dia  en  la  Alsacia  y  la  Lorena,  había  aldeas  cuyos  habitantes 
eran  castigados  por  el  delito  de  ñdelidad  d  la  antigua  patria.  Un 
pequeño    rincón  de  tierra,  la  Acadia,  consecuente  con  sus  tradicio- 
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nes,  lo  fué  tal  vez  en  demasía,  pues  sus  habitantes  sostuvieron  la 
lucha  durante  largo  tiempo.  Vencidos,  eran  apenas  siete  mil,  el  go- 
bierno inglés,  aplicando  á  una  nación  civilizada,  por  última  vez 
en  la  historia  quizá,  el  antiguo  código  bárbaro  de  la  guerra,  resol- 
vió deportarlos  en  masa.  Un  domingo,  después  de  misa,  fué  leido 
un  bando  en  que  se  ordenaba  á  todos  los  habitantes  el  embarque 
inmediato.  Esta  orden  cruel  se  ejecutó  do  una  manera  mas  cruel 
todavía.  Las  mujeres  fueron  separadas  de  sus  maridos,  los  hijos 
do  sus  padres;  y  arrastrados  por  las  bayonetas  á  distintos  navios, 
fueron  dispersados  en  infinidad  de  colonias  lejanas.  En  esta  horri- 
ble confusión,  dos  amantes  son  separados:  Gabriel  Lajeunesse,  hijo 
de  Basilio  el  herrero  y  Evaugelina  Bellcfontaine,  la  hija  do  un  rico 
hacendado.  Gabriel  es  embarcado  desde  luego;  Evaugelina  entretanto 
queda  en  la  playa  al  lado  de  su  padre,  quien  muore  entre  los  brazos  do 
8u  hija,  contemplando  el  incendio  del  hogar.  A  la  mañana  siguiente, 
Evangelina  es  embarcada  á  su  turno,  y  sigue  en  el  océano  un 
camino  completamonto  opuesto  quizá  al  seguido  por  su  desgraciado 
amante. 

Corría  entonces  el  año  1755.  En  esa  época,  nuestro  planeta,  hoy 
tan  pequeño  gracias  al  vapor  y  á  la  electricidad,  era  para  los  dos 
pobres  paisanos  Acadios  un  desierto  sin  límites  donde  parecía 
aventurado  pretender  reunirse  algún  dia.  Evangelina,  inspirada  por 
el  amor,  consagró  su  vida  a  buscar  al  que  debía  ser  su  esposo. 
Cruza  d  pié  los  llanos  y  las  montañas  de  la  América  desde  las 
riberas  del  Atlántico  hasta  las  del  Pacífico,  se  dirijo  á  las  pobla- 
ciones salvajes  en  la  esperanza  de  obtener  noticias  do  Gabriel,  solo 
80  detiene  de  noche,  y  durante  años  enteros  camina  siu  cesar. 
Cuando  Evangelina  comenzó  su  viage  era  joven  y  hermosa;  cuando 
lo  termina  se  la  encuentra  envejecida  y  desanimada.  Sn  amor  con- 
tinúa tan  fuerte  como  antes,  sin  embargo.  Pero,  como  Gabriel  no 
existe,  puesto  que  ella  lo  ha  buscado  inútilmente  por  todas  partes, 
80  decide  á  consagrar  el  resto  de  sus  dias  á  la  humanidad  doliente, 
y  80  hace  hermana  de  caridad.  Durante  largos  años,  Evangelina  es 
la  luz,  la  alegría,  la  estrella  bienhechora  de  los  enfermos  en  los 
hospitales.  Era  también  allí  donde  debía  recibir  su  recompensa. 
Un  día,  Evangelina,  que  ya  había  llegado  á  la  vejez,  se  inclina 
8obre  el  lecho  de  un  moribundo,  y  en  el  moribundo  reconoce  á 
Gabriel,  y  es  entre  sus  brazos  que  Gabriel  muere! 

Este  t«na  es  extraordinariamente  rico  para  el  poeta,  á  quien  per- 
mite describir  la   vida  de  los    colonos,    de  los    misioneros,    de  los 
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salvajes,  la  vida  pastoral,  la  vida  agrícola,  la  vida  del  desierto  y 
la  vida  religiosa  bajo  sus  aspectos  más  variados.  El  asunto  es 
excelente  también  porque  hace  resaltar  en  una  niña,  es  decir,  bajo 
la  forma  más  delicada,  los  cuatro  caracteres  culminantes  del  alma 
humana:  el  amor  y  la  constancia,  el  valor  y  el  sacrificio.  Su  elec- 
ción es  feliz,  además,  por  cuanto  nos  describe  un  período  intere- 
sante de  la  colonización,  período  que  siempre  será  lamentado  por  la 
historia.  Todas  estas  circunstancias  contribuyeron  a  que  el  poema 
Evangelina  adquiriera  pronta  popularidad  en  los  Estados-Uuidos  y 
fuera  traducido  á  muchas  lenguas.  Sin  embargo,  en  Boston,  ciudad 
donde  el  espíritu  puritano  es  exclusivo  y  severo,  se  reprochó  al  poeta 
haber  escogido  un  tema  en  el  que  los  ingleses — protestantes,  ante  todo 
aparecían  bajo  un  aspecto  repugnante,  en  tanto  que  todas  las  sim- 
patías se  concentraban  sobre  una  ferviente  católica.  Longfellow, 
con  el  objet)  de  vindicarse  ante  sus  conciudadanos,  publicó  más 
tarde  The  cmirtship  of  miles  Standiah^  donde  se  preocu- 
pa de  la  glorificación  de  la  virtud  y  del  espíritu  de  sacrificio 
en  un  viejo  puritano.  Pero  entre  las  dos  obras,  se  encuentra  su 
gran  poema  lUaivatha,  ol  que  ha  contribuido  más  vigorosamente 
á  constituir  la  gloria  y  la  reputación  del  escritor. 

El  Canto  de  Uiavatha,  publicado  en  1855,  señala  una  nueva 
época  y  un  progreso  en  el  talento  literario  de  Longfellow.  Al  prin- 
cipio, Longfellow  era  un  tanto  cosmopolita,  fenómeno  que  so  ex- 
plica si  se  tiene  en  cuenta  la  naturaloza  de  la  profesión  á  que  se 
había  dedicado;  pero  luego  se  hace  más  americano,  no  porque 
cambie  profundamente  su  manera  de  sor,  sino  porque  su  pensa- 
miento se  concentra  con  preferencia  en  las  escenas  y  en'ljs  oríjenes 
de  su  país.  Se  lanza  de  lleno  en  la  América  salvaje,  entabla  rela- 
ciones de  amistad  con  los  Dakotas,  los  Pieles-Rojas  y  los  Pies 
Negros;  adora  al  dios  Hiawptha,  la  encarnación  de  esta  naturaleza 
primitiva,  el  Irminsul  de  los  indíjenas  de  los  desiertos  americanos. 
En  esta  materia,  Longfellow  revela  mayor  ilustración  que  Chateau- 
briand. Sumamente  instruido  en  la  etnografía  de  la  América,  como 
lo  era  en  muchas  otras  cosas,  ha  hecho  una  obra  poética  y  seria 
al  propio  tiempo,  á  diferencia  de  los  salvajes  de  Chateaubriand 
que  son  puras  creaciones  del  poeta.  Xo  citaremos  pasajes  del  canto 
Uiawatha]  nos  limitaremos  á  manifestar  que  ese  canto  es  la  re- 
lación en  magníficos  versos  de  la  misión  celeste  de  un  civilizador 
divino,  esa  historia  que  so  repite  en  casi  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  y  cuyos  principales  rasgos   so   encuentran  entre  los  más  sal- 
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Tajes  como  cutre  los  más  civilizados.  Si  tuviéramos  espacio,  lia* 
riamos  conocer  algunos  idilios  de  esc  idilio  gigantesco,  despren- 
diéndolos, como  se  desprenden  las  ramas  de  un  gran  árbol  de  rico 
follaje. 

En  1878,  prescindimos  de  las  composiciones  que  aparecieron  en  el 
intermedio,  Wadsworth  Lougfellow  publico  una  nueva  serie  de  poe- 
mas, entre  los  cuales  descuella  Keramos:  poema  singular  que  recuer- 
da esa  pasión  por  las  colecciones  artísticas,  que  do  ordinario  so  dos- 
arrolla  durante  el  otoño  de  la  vida,  en  los  hombres  que,  habiendo 
perdido  los  goces  y  las  esperanzas  de  la  juventud,  han  consor- 
vado  sin  embargo  el  precioso  don  do  interesarse  en  algo.  El  poeta 
nos  describe  en  Keramos,  las  ciudades  do  la  Holanda,  Francia  é 
Italia  donde  la  cerámica  era  cultivada  con  éxito.  Cada  descripción 
nueva,  eada  cambio  do  escena,  comienza  por  un  canto  peculiar, 
puesto  en  boca  de  un  alfarero.  La  cadencia  melancólica  imita  de 
una  manera  muy  feliz  el  movimiento  de  la  rueda  y  revela  el  talento 
consumado  de  Langfellow. 

Turn,  turn,  my  wheel !  AU  life  ¡s  brief; 

"VVhat  now  is  bud  will  soon  be  leaf, 

What  now  is  leaf  will  soon  decay; 

The  wind  blows  oast,  the  wind  blows  west; 

The  blue  eggs  in  the  robbin's  nest 

Will  soon  have  wings  and  beak  and  breast. 

And  fluttor,  and  fly  away. 

**  Gira,  gira,  rueda  mia!  la  vida  es  breve;  la  yema  do  hoy  será 
la  hoja  de  mañana,  y  la  hoja  se  convertirá  en  polvo;  el  viento  so- 
pla del  este  y  de  repente  so  dirijo  hacia  al  oeste;  los  lindos  hue- 
vos del  pecho  colorado  pronto  adquirirán  alas  y  se  alejarán  para 
siempre.** 

III 

Esta  cita  de  las  coplas  de  un  alfarero,  un  destello,  una  chispa 
entresacada  de  las  obras  de  Longfellow,  es  la  más  adecuada  para 
darnos  una  idea  del  temperamento  de  su  musa.  Casta  y  pura,  no- 
ble y  melancólica,  nos  aparece  como  una  hermosa  doncella,  siem- 
pre discreta  y  pura,  siempre  generosa  y  linda,  y  á  quien  los  dioses 
mismos  hubieran  concedido  una  juventud   eterna.    Es  por  estas  ra- 
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zoncs,  sin  duda  alguna,  quo  LongFcllow  ha  sido  considerado  como 
el  poeta  por  excelencia  do  las  mujeres,  y  constantemento  leido  en 
los  salones  de  América  ó  Inglaterra.  Sus  versos,  esquisitos  en  la 
forma  y  llenos  do  gracia,  se  adaptan  admirablemente  á  la  música,  y 
80  encuentra  á  Longfellow  con  tanta  seguridad  sobre  el  piano  do 
las  damas  como  en  sus  bibliotecas.  Aficionado  por  su  carácter  y 
profesión  á  las  literaturas  extranjeras,  las  otras  naciones  han  aplau- 
dido sus  obras.  De  todos  los  poetas  americanos,  es  el  quo  ha  con- 
seguido mayor  número  de  ediciones  de  sus  obras  en  Inglate- 
rra, el  más  traducido,  el  m'is  conocido,  el  más  saboreado  en  el 
resto  de  Europa.  Su  popularidad  en  Inglaterra  era  tal  y  se  le  es- 
timaba tanto  como  hombre  y  como  escritor,  quo  en  1874,  su  can- 
didatura para  el  cargo  de  lord  Ucctor  de  la  Universidad  de  Edim- 
burgo, fué  colocada  al  nivel  de  la  de  Disraeli  y  faltó  poco  para 
que  Longfellow  triunfara.  Su  reputación  es  en  la  actualidad  incon- 
movible y  no  sería  oportuno,  en  los  momentos  en  quo  su  país  la- 
menta tan  irreparable  pérdida,  discutir  sus  méritos. 

Sinembargo,  podemos  diicir  quo  Honry  Wadsworth  Longfellow  era 
uno  de  los  últimos  representantes  de  una  época  literaria  quo  ha 
terminado  en  el  viejo  mundo  y  que  pronto  concluirá  en  el  nue- 
vo. Lo  mismo  que  Willium  Cullcn  Bryant,  muerto  también  hace 
apenas  cuatro  años,  Longfellow  pertenecía  á  la  P^scuela  de  los  la- 
icistas y  de  los  poetas  ingleses  del  principio  de  esto  siglo.  Se  sabo 
perfectamente  que  la  obra  do  estos,  excelente  en  si  misma  y  fecunda 
si  se  considera  el  tiem;»o  en  quo  floreció,  obra  que  dilató  el  dominio 
del  hombre,  desenvolviendo  en  él  el  sentimiento  y  aumentando  sus 
goces  comunicándole  una  inteligencia  mas  clara  de  la  naturaleza,  así 
como  haciéndole  comprender  el  lenguaje  de  los  animales  y  de  las 
selvas,  no  es  susceptible  de  nuevos  porfcccionamientos  y  de  repeticiones 
indefinidas.  Lo  que  Wordsworth  y  sus  émulos  nos  han  enseñado,  ya 
lo  sabemos  para  siempre,  nos  lo  hemos  asimilado  y  es  algo  mas  lo 
que  se  exige  hoy  dia  á  los  poetas,  puesto  que  estos  no  son  grandes 
sino  á  condición  de  constituirse  respecto  de  nuestro  corazón  en 
reveladores  y  profetas.  Los  árboles  y  las  flores,  los  arroyos  y  los 
prados,  los  insectos  y  las  aves,  los  vientos  y  los  mares  nos  han 
dicho  todo  lo  que  podían  decirnos,  y  entretanto  se  elevan  voces 
nuevas  que  apagan  sus  murmullos  y  salen  de  las  profundidades 
mas  recónditas  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad.  Es  la  América  so- 
bretodo la  que  lo  exige,  la  América,  país  virgon  á  quien  corresponde 
el  derecho  y  el  deber  do  decir  cosas  nuevas. 
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La  misión  de  Longfellow,  considerado  como  escritor  y  poeta  cos- 
mopolita, propagador  en  América  de  las  ideas  y  pensamientos  eu- 
ropeos, había  terminado,  no  porque  todas  las  literaturas  dejen  do 
ser  hermanas  y  las  de  Europa  no  deban  conservar  respecto  de  la 
americana  el  rango  do  hermanas  mayores,  sino  porque  es  tiempo 
ya  de  que  los  americanos,  que  desde  el  principio  del  siglo  han  des- 
cubierto en  las  ciencias  políticas  caminos  inexplorados,  los  busquen 
también  en  las  letras.  Antes  qu3  él,  Irving  y  Briyant  habian  ensayado 
la  misma  obra  y  conseguido  idénticos  laureles.  A  su  lado  se  elevó 
toda  una  pléyade  do  poetas  americanos,  que  removieron  el  suelo 
duro  y  áspero  de  la  estrecha  literatura  puritana.  En  medio  de  las 
legiones  que  había  contribuido  a  formar,  fué  digno  jefe  y  modelo  aca- 
bado, y  amado  y  querido  de  una  manera  excepcional.  Sin  embargo, 
debemos  agregar  una  vez  más,  que  había  dicho  lo  que  tenía  que 
decir,  había  hecho  lo  que  tenía  que  hacer,  y  al  morir  pudo  repetir 
las  palabras  do  James  "VVill :    mi    obra    queda  terminada. 

Las  opiniones  políticas  de  Longfellow,  tan  llenas  de  sabiduría  y 
tan  simpáticas  como  su  talento,  fueron  las  mismas  que  abrigaron 
todas  las  almas  generosas,  desde  1830  hasta  la  terminación  de  los 
conquista  que  convulsionaron  la  primera  mitad  dol  siglo  diez  y  nueve. 
Era  humanitario,  enemigo  de  la  política  guerrera  y  el  mayor  ad- 
versario de  la  esclavitud.  Poeta,  combatió  como  poeta  por  la 
buena  causa,  la  causa  de  la  abolición,  y  sus  poemas  On  Slavery 
han  influido  tanto  quizá  para  formar  en  esta  cuestión  la  opinión  pú- 
blica, como  los  escritos  de  Chaning.  Publicados  en  una  época  en 
que  la  obra  de  la  emancipación  apenas  se  hallaba  diseñada  y  aña- 
diéndose al  mérito  de  la  iniciativa  el  mérito  del  pensamiento,  del 
sentimiento  y  de  la  forma,  es  probable  que  O/i  Slavery  honrará 
mas  á  Longfellow  ante  la  posteridad  que  todas  sus  otras  obras, 
pues  con  la  posteridad  sucede,  cuando  juzga  los  acontecimientos 
que  la  han  precedido,  lo  mismo  que  con  la  vejez:  no  considera  co- 
mo hermoso  y  digno  del  elogio  sino  lo  que  es  humanitario  y  bueno. 


Carlos   Darwin 


POR   EL    DOCTOR   DON   EDUARDO    ACETEDO 


Darwin  acaba  de  morir.  La  herencia  que  el  gran  naturalista  deja 
al  mundo,  apenas  tiene  precedentes  en  la  Historia.  Los  progresos 
provocados  por  la  teoría  evolucionista  en  el  dominio  do  todas  las 
ciencias,  bastarían  para  dar  al  siglo  XIX  una  superioridad  incuestio- 
nable sobro  las  otras  épocas  históricas.  A  su  empuje  han  desapa- 
recido errores  y  preocupaciones  arraigadas,  se  han  abierto  nuevos 
y  dilatados  horizontes  al  pensamiento  humano,  so  ha  desarrollado 
un  espíritu  más  serio  de  investigación  y  todas  las  ciencias  han  su- 
frido modificaciones  más  ó  menos  trascendentales. 

Las  conquistas  del  evolucionismo  han  sido  tan  rápidas,  que  Dar- 
win ha  podido  contemplar  en  vida  la  glorificación  de  su  propia 
obra. 

Y  ora  natural  que  así  sucediera.  Las  teorías  biológicas  que  pre- 
valecieron hasta  principios  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  no 
podían  ser  más  anticientíficas. 

La  leyenda  bíblica  sobre  la  creación  estaba   en  todo  su   apogeo. 

Linneo,  sostenía  que  Dios  había  creado  un  par  de  animales  y 
vejetales  de  cada  especie,  y  que  do  esos  troncos  primitivos  prove- 
nían todos  los  organismos  que  han  poblado  la  superficie  de  la  tie- 
rra. Proclamaba  también  la  realidad  del  diluvio,  afirmando  que  do 
ese  gran  cataclismo  solo  habían  escapado  las  formas  orgánicas  en- 
cerradas en  el  arca  de  Noc  y  depositadas  más  tarde  en  el  monto 
Ararat. 

Cuvier,  uno  de  los  eminentes^fundadores  de  la  paleontología,  estu- 
diando los  organismos  fósiles  enterrados  en  las  capas  geológicas, 
descubrió  que  los  seres  colocados  en  los  tórrenos  de  formación  re- 
mota diferian  más  de  los  actuales  que  los  pertenecientes  á  las  ca- 
pas modernas;  y  este  gran  descubrimiento,  le  condujo  á  sostoner 
que  los  animales  y  plantas  de  cada  período  geológico  nada  tenían 
que  ver  con  los  del  período  ant^jrior  6  subsiguiente,  y  que  rcspon- 
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dian  á  un  acto  separado  de  creación.  Sobre  esta  base  edificó  su 
famosa  teoría  de  los  cataclismos^  afirmando  que  la  tierra  habla 
safrído  una  serie  do  grandes  revoluciones  y  que  por  repetidas  ve- 
ces Dios  habia  renovado  totalmente  los  sores  que  pueblan  la  super- 
ficie de  nuestro  planeta. 

Agassiz,  otro  eminente  sabio,  acepta  también  sin  vacilar,  la  teo- 
ría do  Cuvier  sobre  las  creaciones  sucesivas  y  los  grandes  cata- 
clismos, y  por  una  extraña  contradicción,  al  mismo  tiempo  que 
desarrolla  su  doctrina,  descubro  el  paralelismo  que  existe  entro  la 
evolución  embrionaria  y  la  evolución  paleontológica,  arrojando  así, 
aunque  inconscientemente,  las  bases  de  esa  gran  ley  del  transfor- 
mismo, según  la  cual  la  ontogenia  es  la  reproducción  abreviada 
de  la  filogenia. 

Tales  eran  las  doctrinas  corrientes  en  la  ciencia.  El  milagro  cons- 
tituía el  fundamento  obligado  de  todos  los  sistemas,  y  los  natu- 
ralistas hacían  intervenir  á  Dios  para  resolver  todas  sus  dificultades 
y  justificar  todos  sus  desatinos. 

Darwin  se  propuso  reaccionar  contra  estas  tendencias  anticientí- 
ficas, sustituyendo  al  milagro  el  reconocimiento  expreso  de  las 
leyes  naturales. 

Su  doctrina  es  eminentemente  sencilla,  como  lo  son  siempre  las  con- 
cepciones que  se  fundan  en  la  verdad  y  no  contienen  sino  la  verdad. 

Todos  los  organismos  que  han  poblado  y  pueblan  actualmente  la 
superficie  de  la  tierra,  provienen  de  un  gequoño  número  de  formas 
ancestrales  sumamente  rudimentarias,  que  han  evolucionado  en  di- 
ferentes sentidos,  bajo  la  influencia  de  cuatro  grandes  leyes:  la 
adaptación^  la  herencia^  la  lucha  por  la  existencia  y  la  seleC" 
don  natural. 

La  ley  descubierta  por  Cuvier  queda  admirablemente  explicada. 
Los  organismos  de  las  capas  geológicas  provienen  unos  de  otros 
por  diferenciación,  y  en  virtud  do  la  herencia  es  natural  que  so 
observo  entre  los  fósiles  cierta  relación  do  semajanza  que  permita 
formar  con  ellos  una  verdadera  gradación.  Queda  también  explica- 
da la  ley  do  Agassiz,  respecto  al  paralelismo,  entre  la  ontoge- 
nia y  la  filogenia.  El  embrión  bajo  la  influencia  de  la  trasmisión 
hereditaria  pasa  por  las  distintas  formas  que  han  revestido  sus 
progenitores  de  todos  los  tiempos.  Si  durante  las  primeras  fases  do 
su  desenvolvimiento,  el  hombre  se  nos  presenta  con  branquias  y 
cola,  es  porque  la  herencia  ha  conservado  en  estado  rudimentario  esos 
órganos  de  gran  significación   para  nuestros   antepasados  animales. 


236  AKALES  DEL  ATENEO  DEL  UBUQUAT 

La  inñuencia  ejercida  por  la  doctrina  evolacionista,  ha  sido  con- 
siderable. En  1859  apareció  el  Orí  jen  de  las  especies  y  en  menos 
do  20  afios  las  ideas  de  Darwin,  daban  la  vuelta  de*  mundo  y  Asu- 
mían  la  dirección  del  movimiento  científico  contemporáneo. 

Pero  aún  prescindiendo  del  mérito  intrínseco  do  su  sistema, 
Darwin  se  ha  hecho  acreedor  al  homcnagc  de  sus  contemporáneos 
y  de  la  posteridad,  por  el  notable  impulso  que  ha  comunicado  á  las 
ciencias.  La  teoría  evolucionista  ha  producido  un  verdadero  sacu- 
dimiento y  en  la  historia  se  hablará  del  siglo  de  Darwin  como  de 
uno  de  los  más  fecundos  para  los  progresos  mentales. 

La  zoología,  la  botánica,  la  paleontología,  la  antropología,  la 
historia,  la  filosofía,  la  economía,  la  política,  en  una  palabra,  todas 
ó  casi  todas  las  ciencias  tienen  que  reconstituirse  sobre  principios 
nuevos,  aceptando  y  proclamando  previamente  las  consecuencias 
que  emanan  do  la  marcha  evolutiva  do   la  naturaleza  entera. 

El  vacío  que  deja  Darwin  tardará  mucho  en  llenarse.  Los  gran- 
des genios  son  raros  en  la  historia.  Maudsley  ha  esplicado  la  causa 
de  ese  fenómeno  en  una  admirable  página,  que  transcribimos  á 
continuación,  porque  sus  conclusiones  pueden  con  toda  justicia  ser 
aplicadas  al  fundador  del  evolucionismo: 

**  Cuando  llega  el  momento  oportuno,  aparecen  esas  intoligencias 
cscepcionales,  admirables  encarnaciones  del  desarrollo  inconsciente 
de  la  humanidad,  y  los  siglos  se  despiertan  sobresaltados  sacudiendo 
su  largo  sueño.  Las  condiciones  indispensables  para  que  el  genio 
se  manifieste  solo  se  producen  con  mucha  lentitud,  gracias  al  tra- 
bajo perseverante  del  género  humano  y  á  los  esfuerzos  concienzudos 
de  todos  esos  investigadores  aislados,  quienes  con  ayuda  del  método 
inductivo  concurren  al  progreso  de  nuestro  conocimiento  físico  ó 
síquicos  en  la  limitada  esfera  que  de  antemano  les  traza  la  dimisión 
del  trabajo.  Por  mas  mezquino  que  pueda  parecemos  el  hombro 
absorto  en  los  pequeños  detalles  de  observación,  cuando  los  fenó- 
menos aislados  que  estudia  le  llenan  de  alegría  porque  se  figura 
que  ha  alcanzado  el  resultado  final  y  que  sus  moléculas  constituyen 
verdaderas  montañas  destinadas  á  vivir  eternamente,  conviene  que 
se  produzca  en  su  espíritu  ese  entusiasmo,  puesto  que  la  mas  hu- 
milde unidad  es  indispensable  al  organismo  social  y  el  mas  eficaz 
aguijón  do  la  actividad  humana  es  la  vanidad.  Se  csperimenta  un 
sentimiento  de  risa  y  de  tristeza  á  la  vez,  al  observar  la  dolorosa 
sorpresa,  la  envidia,  la  indignación,  los  lamentos  del  paciente  inves- 
tigador de  hechos,  cuando  el  genio  proclama  do   repente  é  ilumina 
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como  un  relámpago  el  gran  resultado  á  cuya  elaboración  han 
concurrido  ciegamente  él  y  sus  compañeros — cuando  terminada  la 
metamorfosis,  el  gusano  se  convierte  en  mariposa.  Provoca  en  no- 
sotros la  risa,  el  espanto  con  que  contempla  el  resultado  que  él 
ha  preparado  de  una  manera  inconsciente;  pero  no  podemos  menos 
do  entristecernos,  al  ver  que  individualmente  queda  anonadado, 
puesto  que  toda  su  labor  desaparece  en  el  resultado  general,  quo 
absorbe  los  hechos  parciales,  las  concepciones  aisladas,  surgiendo 
en  seguida  de  ellos  como  por  una  especie  de  epigénesis.  Un  gran 
genio  no  puede  por  lo  mismo  aparecer  sino  a  largos  intervalos, 
como  el  árbol  no  puede  florecer  sino  en  una  estación  determinada; 
pero  cuando  aparece,  tiende  las  manos  desdo  lo  alto  de  su  grandeza 
y  por  encima  de  los  siglos  silenciosos,  a  los  gigantes  que  le  han 
precedido,  quienes  á  su  turno  también  iluminan  como  faros  lejanos 
cl  camino  que  las  multitudes  deben  recorrer.  ** 


¡  Luz,  siempre  luz  I 

A    LA   JUVENTUD    DEL   ATENEO   DEL    URUGUAY 

POR     DON     JULIO     FIOUEROA 

(inkdita) 

Venciendo  cuanto  escollo  halla  á  sa  paso 
La  noble  juventud  del  patrio  suelo. 
Persevera  en  su  afán  de  alzar  el  vuelo 
A  las  vastas  regiones  del  Parnaso. 

De  poesía  y  luz  vislumbra  acaso 

Un  nuevo  y  bollo  oriente,  y  más  su  anhelo 

Acrece  de  encontrar  en  ese  cielo 

La  hermosura  sin  par  que  ideara  el  Tasso. 

**Luz,  siempre  luz/  repite,  y  de  la  ciencia 
Los  profundos  arcanos  penetrando 
Y  de  ella  los  secretos  sorprendiendo, 

A  tanto  llega  ya  su  inteligencia, 

Que  al  paso  que  la  sombra  va  rasgando 

Destellos  do  saber  va  difundiendo. 

Setiembre  7  de  1878. 


Tú   lo    dices  .  .  . 


POR   DON  RUPERTO   PÉREZ   MARTÍXK/ 


Se  que  CU  tu  pecho  virginal  me  guardas 

Un  tesoro  de  amor, 
Tierno  y  sincero  como  la  plegaria 

Que  eleva  el  niño  á  Dio». 

Sé  que  han  vertido  cristalinas  lágrimas 
Por  ese  amor  tus  ojos, 

Y  que  en  tu  lechó  desplegó  sus  alas 
£1  devorante  insomnio. 

Sé  que  son  mis  desdenes  las  espinas 
Que  laceran  tu  alma. 

Con  más  rigor  aun,  que  las  heridas 
De  la  cortante  espada. 

Sé  que  mi  ingratitud  te  dojaria 

Desierto  el  corazón, 
Porque  solo  mi  amor  le  dá  la  vida. 

Porque  yo  soy  su  Dios. 

Sé  que  u  mi  muerte  seguirá  la  tuya 

Con  indecible  afán. 
Cual  se  siguen  jimiendo  entre  las  brumas 

Las  olas  en  el  mar. 

Sé  que  si  existe  otra  región  en  calma 
Más  allá  de  esta  vida, 

Para  gozar  mejor  irá  tu  alma 
A  unirse  con  la  mia. 


• 


No  aciertas  á  saber  cómo  conozco 
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Tan  intenso  cariño  ? . . . 
Más  que  en  tu  lindo,  alabastrino  rostro. . . 
¡Porque  tú  me  lo  has  dicho! 

1880. 


SUELTOS 

La  Sección  cioiclas  naturales  del  Ateneo  prepara  una  velada 
literaria  en  honor  de  Darwin.  Quizá  en  nuestro  próximo  número, 
no  sea  dado  publicar  algunos  interesantes  trabajos  sobre  el  ilustre 
naturalista  inglés. 


El  artículo  sobre  la  reciento  obra  de  Ernesto  Renán,  que  publi- 
camos en  el  presente  número,  lo  debemos  á  la  galantería  del  Sr. 
Antonini  y  Diez,  socio  corresponsal  del  Ateneo  del  Uruguay. 
Agradecemos  el  envío. 


ANALES  DEL  ATENEO 


DEL   URUGUAY 


t(oi  — lonn    i  MONTEVIDEO,  JUNI9  S  DE  1882  i      aúMU  lo 
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Discurso 

leído    en    el     ateneo     del    URUGUAY 
POR   EL   DOCTOR   SIEKRA   Y   CARRA2fZA 

SoiioraB,  señoritas,  caballeros: 

Cedo  á  las  instancias  do  los  señores  que  forman  la  Junta  Di- 
rectiva  del  Ateneo,  al  preceder  con  algunas  breves  consideraciones 
la  declamación  que  va  á  oirse  do  dos  magníficos  trozos  de  la  Di- 
tñna  Comedia, 

Breves,  he  dicho;  y  lo  serán,  por  dos  razones :  primero ,  porque 
debo  confesar  que  al  formularlas,  he  tenido  menos  en  cuenta  mi 
insuficiencia  literaria,  que  el  deseo  do  prestar  concurso  á  esta  ve- 
lada, lo  que  desdo  luego  haría  imposible  una  obra  detenida  acerca 
del  grande  asunto  del  poema  y  del  genio  del  poeta  florentino; — y 
en  segundo  lugar,  porque  este  asunto,  este  genio,  son  tan  vastos, 
quo  siempre  parecerán  breves  los  comentarios  que  quepan  dentro 
de  los  límites   señalados  á  fiestas  como  la  de  esta  noche. 

Acaso,  su  mejor  comentario  está  en  los  movimientos,  en  el  ade- 
man, en  los  gestos,  con  que  acompaña  su  recitación  el  eximio  ar- 
tista que  rompe  todas  las  tinieblas  ,  todas  las  oscuridades  y  que 
descifra  con  su  talento  todos  los  misterios  encerrados  en  el  texto 
del  poema. 

Se  ha  pretentido  que  las  láminas  admirables  de  Gustavo  Doró 
han  dado  nueva  vida  á  los  cuadros  sublimes  del  Dante.  Los  quo 
hemos  oído  en  Solis  la  recitación  del  Canto  de  las  Serpientes^ 
podemos  afirmar  con  mayor  exactitud,  que  el  aliento  de  la  vida, 
el  movimiento,  la  luz,  el  color,  el  asombro,  la  piedad,  el  horror,— 
todo  lo  quo  anima,  todo  lo  que  aterra  á  la  humanidad,  se  trans- 
ió 
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fundo  do  tal  manera  del  alma  del  poema  al  alma  del  trágieo,  que 
en  él  refleja  el  infierno,  en  él  rechinan  los  condenados,  y  el  poeta 
se  estremece  con  todos  los  terrores  de  la  mansión   de   las  sombras. 

Es  esto  lo  que  vamos  á  presenciar,  no  solo  en  1»  declamación 
del  Canto  de  las  serpientes,  sino  también  en  la  del  conde  Ugo- 
lino,  superior  á  aquel  si  no  por  el  estilo  y  el  colorido,  que  son 
siempre  igualmente  sober])io3  en  el  poema  de  Dante, — por  los  sen- 
timientos, por  las  pasiones  que  so  desenvuelven  en  el  relato  do 
aquel  condenado  que,  como  Francisca  de  Rímini,  á  pesar  de  hablar 
desde  el  infierno,  alcanza  á  cautivar  la  simpatía  en  el  corazón  de 
los  que  esperan  el  ciclo. 

Cuando  se  estudia  el  cuadro  de  Ugolino,  la  imaginación  se  pre- 
gunta si  es  quo  el  poeta  lo  ha  colocado  en  aquel  círculo  infernal 
en  castigo  do  sus  delitos,  ó  en  horrendo  desagravio  de  sus  dolores. 
— ¿lia  ido  allí  a  expiar  la  culpa  del  derrocamiento  de  Niño  di 
Gallura,  ó  acaso  el  homicidio  de  un  deudo  del  arzobispo  Ru- 
ggieri? 

El  cuadro  es  insuperablemente  horroroso. 

El  detalle  de  esos  labios  que  enjugan  en  el  cabello  de  la  cabeza 
que  se  devora,  la  sangre  que  los  empapa,  es  tan  satánico,  que  no 
puede  oírse,  que  no  puede  leerse,  sin  que  se  estremezcan  de  espan- 
to todas  las  fibras  del  ser  humano. 

Lamartine,  el  poeta  de  las  dulzuras,  del  amor,  de  los  tiernos 
afectos,  sintió  sobrecogida  su  alma  ante  esa  monstruosidad  salva- 
ge  que  él  llega  á  calificar  de  repugnante;  y  necesitó  apartar  do 
ella  la  vista,  para  estasiarso  en  las  bellezas  de  esto  canto  sobresa- 
liente del  poema. 

Tal  impresión  responde  a  la  índole  del  inimitable  cantor  de  Jo- 
celyn. 

Entre  tanto,  la  infernal  concepción  de  Dante  prevalecerá  en  su 
sublimidad  mientras  existan  en  el  corazón  humano  estos  indefini- 
bles instintos  que  nos  arrastran  á  la  contemplación  de  todo  lo  que 
es  supremo,  en  el  horror  como  en  la  belleza,  en  el  rugido  del  hu- 
racán, como  en  los  delicados  celajes  de  nuestras  tardes  de    verano. 

Por  lo  demás,  nadie  acumulará  en  tan  breve  espacio,  tantas  im- 
presiones como  las  que  palpitan  en  ese  canto — Nadie  puede  reunir- 
las  y  transmitirlas  con  tanta  sobriedad  de  dicción,  con  tanta  fuer- 
za de  colorido,  con  tanto  abandono  de  todo  artificio,  de  toda  falsa 
galanura,  con  tal  verdad,  con  tal  posesión  de  los  afectos  que  an- 
tes de  traducirse  en  el  verso  han  absorbido    el   espíritu    del  poeta. 
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Eso  es  la  poesía; — desnuda  de  insustanciales  figuras  de  retórica, 
despojada  de  los  recursos  del  circunloquio,  de  las  debilidades  del 
ripio,  sacando  del  abna,  limpia  y  brillante,  la  inspiración  tomada 
en  las  exaltaciones  y  en  las  tristezas  de  la  pasión,  para  mostrar 
al  lector  ó  al  espectador,  la  desesperación  del  padre  al  oir  cerrarse 
por  última  vez  la  puerta  por  donde  han  entrado  los  alimentos  al 
calabozo  en  que  yace  con  sus  hijos, — la  infantil  sublimidad,  la 
abnegación  ilimitada,  de  aquellos  niños  que  corren  á  ofrecerle  sus 
cuerpos  para  que  en  ellos  sacie  el  hambre  de  que  le  juzgan  ator- 
mentado,— la  inocente  y  atribulada  confianza  con  que  á  su  vez, 
desesperado,  el  más  pequeño  se  arroja  a  sus  plantas  interrogándole 
*  por  quó  no  lo  socorro,** — aquella  muerte  del  hambre  de  los  hijos, 
aquel  padre  desolado  que  tambalea  y  vá  á  caer  para  morir  entre 
cadáveres; — cuadro  siniestro  de  pavor  sobrehumano,  cuadro  infernal 
cuya  grandeza  no  puede  superarse; — . .  .  eso  es  la  poesía,  la  poesía 
que  conmueve,  con  los  más  suaves  sentimientos,  con  los  desgarra- 
mientos mas  profundos  del  corazón. 


Yo  quisiera,  señores,  haber  dispuesto  de  preparación  y  de  tiem- 
po suficiente,  para  ocuparme,  siquiera  fuese  ligcramonto,  de  la  ín- 
dole filosófica,  política  y  literaria  del  Dante;  de  este  poderoso 
genio  cuyos  destellos  debieron  brillar  como  un  aurora  boreal , 
surgiendo  entre  las  sombras  do  aquella  larga  noche  de  la  Edad 
media. 

Pero  esto  no  puede  hacerse  sin  penetrar  resueltamente  en  el 
campo  erizado  de  escollos,  de  su  tiempo,  y  de  tiempos  anteriores 
al  suyo. 

¿Su  filosofía? 

Nutrió  su  inteligencia  con  las  obras  do  todo  los  filósofos  de  la 
Grecia, — hizo  do  Aristóteles  en  el  4.^  canto  del  Infierno,  el  padre 
de  todos  los  que  saben, —  y  resolvió  sus  dudas  teológicas  con  los 
Padres  de  la  Iglesia,  que  evoca  en  el  Paraiso. 

Pero,  su  predilección  por  Santo  Tomás  de  Aquino,  su  casi  con- 
temporáneo, y  aquella  primacía  concedida  al  jefe  de  los  Peripaté- 
ticos, justificarán  el  aserto  de  su  adhesión  á  esta  escuela,  cuyas 
ideas  hablan  sido  restauradas  por  los  comentarios  del  doctor  An- 
gélico, en  pos  del  de  Averrhoes. 

El  fatalismo  se  halla  fuertemente  impugnado  en  el  XVI  canto 
del  Purgatorio. 
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Marco  Lombardo  exclama  allí: 

^  Vosotros  los  TiTÍontes  atribuís  al  cielo  todas  las  causas,  como 
si  todo  debiese  venir  de  lo  alto/ 

'^  Si  así  fuete  quedaría  destruido  en  vosotros  el  libre  albcdrío;  y 
^  no  babría  justicia  en  recibir,  por  el  bien,  recompensa,  —  por  el 
"  mal,  castigo.** 

No  hay  en  estas  palabras  una  premisa  de  la  doctrina  do  la 
gracia;  pero  seguramente  la  teoría  moral  de  la  libertad  y  de  la 
responsabilidad,  no  ha  tenido  una  fórmula  más  alta,  desde  los 
albores  de  la  filosofía  hasta  el  crepúsculo  actual  del  darvinismo. 


Pero  ¿es  su  filosofía  propiamente  lo  que  so  trata  de  descubrir 
en  la  índole  filosófica  del  genio  del  Dante  y  de  su  gran  poema? 

Su  índole  filosófica  está  en  su  designio  social,  en  sus  tendencias 
y  sus  alcances  políticos. 

He  ahi  dos  trozos  brillantes; — el  canto  de  las  serpientes,  —  el  de 
Ugolino. 

¿  Qué  significan  esos  cuadros  ?  —  ¿  Por  qué  se  han  intercalado 
en  el  poema?  ¿y  qué  poema  es  este,  en  que  tales  asuntos  se  inter- 
calan? 

No  voy  á  abordar  de  lleno  cuestión  tan  vasta;  no  lo  ensayaré 
siquiera  en  las  brevísimas  palabras  que  caben  en  la  tarea  que  me 
he  impuesto. 

Seria  necesario  estudiar  un  siglo,  una  época, — todos  los  errores, 
todos  los  vicios  do  la  ignorancia,  todos  los  vicios,  todos  los  desór- 
denes de  la  anarquía, — todos  los  desórdenes,  todas  las  iniquidades 
y  todos  los  crímenes  del  despotismo, — todas  las  desgracias,  todos 
los  dolores  de  la  decadencia  de  un  mundo  que  se  disuelve,  de  una 
sociedad  que  se  despedaza,  que  se  dilacera,  víctima  de  las  más 
tremendas  plagas  y  agitándose  desolada  en  la  aspiración  de  desti- 
nos superiores. 

El  cuadro  es  cstremecedor  y  sombrío, — en  sus  grandes  calamida- 
des y  sus  pequeñas  miserias. 

Imaginad  la  confusión,  el  murmullo  inmenso  de  aquel  enjambre 
de  pueblos  que  cubría  con  sus  alas  el  águila  Romana,  al  desapa- 
recer ésta  bajo  el  golpe  repetido  y  furibundo  de  las  irrupciones  de 
los  bárbaros.  Imaginad  las  subsiguientes  formaciones  do  pueblos, 
la  renovación  de  las  sociedades  con  los  elementos  de  todos  los  pun- 
tos del  globo,  que  se  despeñan  en  aseladores  torrentes  sobre  so- 
ciedades antiguas. 
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Agre^fione»  y  Bcgrcgacionua  consecutivas  que  ae  precipitan  ba- 
jo U  acción  de  ana  alquimia  mÍHlerioan,  obedeciendo  (d  inflajo  de 
tnutornos,  de  hechos,  y  de  fuerzas  inescrutadns  y  deBconocidaa 
basta  entonces. 

Y  on  pos  de  eso, — cuando  todo  lo  que  se  levanta  se  derrnmbat 
cuando  d  inmonso  imperio  de  Cario  Maguo  ha  caído  bsjo  el  poso 
iniamo  de  su  grandeza,— sucediendo,  á  iaa  colosales  catástrofes,  loa 
pequeños  tiranos,  y  loa  tríüdoros,  y  los  ladronea,  para  el  gobierno 
y  qI  suplicio  de  los  pueblos  postrados  en  la  abyección  y  la  im- 
potoncia. 

Imaginad  asi  la  edad  media  y  la  Italia. — 
En  poB  de  los  bárbaros,  los  harharinl.— 

Y  cuando  hayáis  amontonado  con  la  imaginación  todoB  los  es- 
combros de  la  vieja  civilización,  figuraos,  bácia  nn  lado,  el  alto 
solio  de  San  Pedro,  cobijando  un  dia  á  los  Colonna,  y  otro  dia  i 
los  Oraini; — y  de  otro  lado  el  solio  eminente  del  Emperador  do 
Alemania,  adornándose  un  dia  con  loa  despojos  de  una  villa  aa- 
qneado,  y  al  otro  dia  con  las  dádivas  do  una  ciudad  que  ae  acojo 
&  la  protección  de  su  dcapotismo. 

Y  sobre  todas  esas  ruinas,  la  secular  pendencia  del  César  y 
del  Papa,  la  aangrienta  controversia  de  las  inveetidurae;  y  sur- 
giendo du  ella  la  lucha  de  gUelfoa  y  gibclinos,  de  blancos  y  negros, 

do  Capuletti  y  Montoschi do    ciudad   á  ciudad,  de  villa  &  villa, 

de  familia  á  familia. 

No  se  ha  retorcido  jamás  la  humanidad  entre  mayores  angustias. 

¿Comprendéis  ahora  el  canto  que  anatematiza  á  los  ladronea,  el 
cuadro  que  horripila  d  los  traidores? 

Aquella  fué  la  época  del  Dante. 

Sintié  él  en  au  alma  el  dolor  de  todas  las  depravaciones,  que 
brotahan  á  bus  pica,  que  se  elevaban  á  bus  ojos   en    todas    partes. 

Y  BU  infierno,  y  an  purgatorio,  resuenan  con  las  imprccactoncs 
contra  el  robo,  contra  la  traición,  contra  la  bipocrcsia,  contra  ol 
prevaricato,  contra  la  tiranía,  contra  la  simonía,  contra  la  gula  y 
la  lujuria,  contra  todos  los  crímenes  que  agobiaban  &  la  humanidad, 
cayendo  bajo  el  golpe  de  eu  reprobación,  lo  mismo  el  sacerdote 
que  ol  magistrado,  lo  mismo  el  obispo  que  el  caballero,  lo  mismo 
que  los  reyes  loa  poiitificos. 

El  canto  10°    y  el  27*    del   Paraíso   encierran   las  más  tremen- 
das execraciones  contra  Bonifacio  8  "^    y  los  cardenales  de  an  corte. 
No  hay  crimen,  no  hay  perversidad,  no   hay   vicio,   que  no  caí- 
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gan  bajo  la  maldición  del  genio,  por  cuyos  labios  se  exhalan  todas 
las  desesperaciones  de  aquella  generación  acosada  por  el  vicio,  por 
la  perversidad  y  por  el  crimen. 

Pero  ¿se  limita  á  llorar  sus  penas,  y  á  bramar  sus  indignaciones? 

Ved  aquí  el  intento  político  de  la  Divina  Comedia. 

Dante  suena  con  la  patria,  sueña  con  la  patria  grande,  fragmen- 
tada en  aquella  multitud  de  ciudades  libres,  do  pequeñas  repúbli- 
cas, en  que  se  reparte  toda  la  raza  despedazada  por  la  disolución 
del  Imperio  Romano. 

Aquellas  repúblicas  independientes,  tienen  la  libertad  del  liberti- 
nagc, — aquellas  repúblicas  libres  son  el  patrimonio  de  las  facciones 
que  las  dilaceran.  El  poder  pasa  en  ellas,  por  la  fuerza  del  motin 
y  de  la  usurpación,  de  un  partido  á  otro,  de  una  á  otra  familia, 
de  uno  á  otro  miembro  de  la  familia  misma, — do  los  Güelfos  á  los 
Gibelinos,  de  los  Blancos  a  los  Kegros,  de  Niño  do  Gallura  al 
conde  Ugolino. 

Quebroda  la  unidad  nacional,  Milán  y  Florencia,  Genova  y  Pisa, 
no  se  mezclan  en  sus  disturbios  respectivos,  sino  para  aumentar  el 
combustible  de  los  odios;  sirviéndose  entre  sí  los  opresores  do  los 
pueblos  para  garantirse,  en  execrable  solidaridad,  las  usurpaciones 
consumadas. 

Los  tiranos  son  tantos  como  las  pequeñas  ciudades  presas  do 
sus  explotaciones. 

¿  Tantos  ? 

Decuplicadlos,  teniendo  en  cuenta  el  número  do  los  auxilios  ne- 
cesarios para  la  conservación  del  prodominio. 

Imaginad  la  comparsa  de  los  partícipes  en  aquel  botin  de  los 
pueblos  esquilmados,  el  número  de  los  compañeros  necesarios  del 
tirano  4  quienes  este  está  obligado  por  espíritu  de  conservación  á 
garantir  la  impunidad  de  todo  atentado  contra  la  vida,  contra  la 
propiedad  y  contra  los  derechos  todos  de  los  pueblos  oprimidos. 

¿Cual  es  la  fuerza  superior  que  desagravie  a  los  Capuletti  con- 
tra los  Monteschi,  y  á  los  Monteschi  contra  los  Capuletti? 

Cuando  la  ciudad  ha  sido  dominada  por  los  unos,  la  inseguridad, 
el  ostracismo  ó  la  muerto  son  la  perspectiva  de  los  otros.  La 
reacción  meditada  y  preparada  en  el  misterio,  ó  con  el  concurso 
de  la  ciudad  vecina,  estalla  en  seguida,  como  único  camino  do 
rehabilitación. 

Y  aquellos  odios  que  se  desarrollan  profundos  y  tenaces  en  el 
choque  constante  6  inevitable   do    los  miembros  de  pequeñas  socie- 
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dadcs,  sin  roas  autoridad  que  la  que  en  ellos  mismos  reside,  hacia 
imposible  la  reconciliación  duradera,  la  paz  estable,  prontas  siem- 
pre á  romperse  en  el  conflicto  del  dia  siguiente. 

Aquellas  sociedades,  en  tal  situación,  estaban  condenadas  á  re- 
Yolcarse  angustiadas  en  el  círculo  funesto  de  las  anarquías  y  los 
despotismos. 

£1  alma  de  Danto  había  sondeado  todos  los  abismos  de  la  des- 
gracia pública,  había  meditado  bajo  el  peso  de  todos  los  dolores 
do  su  patria. 

¿En  dóndo  estaba  el  mal? 

Figuraos  el  gefe  de  una  familia  de  la  Genova  actual,  ofendido 
por  la  primer  autoridad  de  su  ciudad; — figuraos  al  gefe  de  un  ba- 
tallón situado  en  la  actual  Roma,  ofendido  por  el  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros  de  la  actual  Italia; — figuraos  á  un  potentado 
de  la  actual  Florencia,    agraviado  por  sus  más   altos    magistrados. 

¿Qué  sucederá  en  seguida? 

No  se  producirán  la  anarquía,  ni  la  guerra  civil, — ni  el  despotis- 
mo, ni  en  Florencia,  ni  en  Roma,  ni  en  Genova. 

¿Por  qué? 

Porque  ni  sería  razonable,  ni  posible. 

Porque  el  prohombre  de  Genova  tiene  á  quien  apelar  contra  la 
autoridad  de  su  ciudad, —porque  el  gefe  de  batallón  tiene  el  ampa- 
ro de  la  justicia  ordinaria  contra  el  Presidente  del  Ministerio, — 
porque  el  potentado  de  Florencia  alcanzaria  justicia  de  otros  pode- 
res contra  los  más  altos  magistrados  de  su  ciudad. 

Porque  el  potentado  de  Florencia,  el  militar  de  Roma,  el  pro- 
hombre de  Genova, — que  podrían  convulsionar  'á  Genova,  á  Roma, 
á  Florencia, — que  podrían  derrocar  al  magistrado  y  usurpar  la  au- 
toridad, y  tiranizar  al  pueblo  de  su  ciudad  respectiva, — no  manten- 
drían una  semana  el  sable  ó  el  remington  alzados  contra  la  magostad 
de  las  leyes  y  el  poder  soberano  del  reino  de  Italia. 

Esas  tres  rebeliones,  esas  tres  anarquías,  esos  tres  despotismos, 
imposibles  actualmente,  habrían  surgido  desoladores  y  sangrientos 
en  el  siglo  XIII. 

Esto  es  lo  que  Dante  veía: — aquello  es  lo  que  debía  presentir  el 
genio  de  Dante. 

Por  eso,  revolviendo  la  mirada  hacia  todos  los  contornos,  pone 
en  boca  de  Sordello,  en  el  6.  ®  canto  del  Purgatorio,  aquellas  ex- 
clamaciones llenas  de  amargura: 

^  ¡  Oh  I  Italia  esclava,  posada  del  dolor,  buque   sin   barquero  en 
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^  una  tempestad  deshecha,  uo  eres  ya  reina  de  las  provincias  sino 
"  foco  de  prostitución. 

^  Miserable,  busca  en  tus  playas,  si  hay  alguna  parte  de  tí  mis- 
**  ma  que  goce  de  verdadera  paz.** 

^  Toda  la  tierra  de  Italia  está  llena  de  tiranos; — el  más  vil  de 
*^  ellos  desdo  que  entra  en  un  partido  se  convierte  on  un  Mar- 
«  celo^ 

Y  dirigiéndose  á  la  ciudad  natal,  á  aquella  Florencia  que  le  ar- 
rojó de  su  seno,  y  á  cuyo  seno  so  negó  á  volver  —  sin  duda  por 
que  no  se  había  inventado  aún  para  los  espíritus  austeros  el  su- 
blime sistema  del  posibilismo,  —  le  lanza  estos  sarcasmos,  hijos 
del  amor  más  profundo  y  honesto  que  un  ciudadano  puede  tribu- 
tar á  la  sociedad  en  que  nació  á  la  vida,  y  cuyo  descarrío,  y  cuya 
ceguedad,  le  atormentan: 

**  Florencia  mía,  puedes  estar  satisfecha! 

**  Algunos  en  otros  puntos  rehuyen  los  cargos  públicos,  pero  tu 
**  pueblo  lleno  de  solicitud  contesta  sin  sor  invitado,  á  los  car- 
"  gos  de  la  ley  y  exclama:  **  Me  someto  á  ella". 

**  Regocíjate,  pues,  puesto  que  eres  rica 

**  Cuántas  veces  en  estos  últimos  tiempos,  como  puedes  perfecta- 
"'  mente  recordarlo,  has  cambiado  de  leyes,  la  moneda,  los  desti- 
**  nos,  las  costumbres,  y  renovado  los  miembros  de  la  ciudad? 

**¡Ah,  si  quieres  recordarlo  y  abrir  los  ojos,  te  verás  como  el 
**  enfermo  que  se  agita  y  revuelve  en  su  locho,  buscando  una  po- 
**  sicion  que  atenúe  "su  dolor  ** ! 

Tal  es  el  intento  filosófico  y  político  de  la  Divina  Comedia. 

La  reconstrucción  de  la  gran  nacionalidad  antigua, — fraccionada 
por  el  espíritu  de  localismo,  por  los  cálculos  de  los  protervos,  por 
los  errores  sinceros  de  la  época,  sirviendo  todas  estas  fuerzas  jun- 
tas, á  la  obra  de  los  poderes  extrangeros,  que  buscaban  la  paz  en 
el  equilibrio,  en  el  mantenimiento  de  los  pequeños  Estados  indepen- 
dientes sacrificados  á  sus  miras. 

La  unidad  de  Italia  bajo  el  papado,  como  la  pretendió,  on  algu- 
nos grandes  pontífices,  era  imposible.  Aumentar  con  el  imperio  y 
la  autoridad  temporal  de  una  gran  nación  como  la  Italia  unida, 
aquel  imperio  colosal  de  la  potestad  espiritual  del  Papa,  que  con 
una  excomunión  destronaba  Keycs  y  Emperadores,   habría  sido  sa- 
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car  de  sus  ejes  el  muudo  de  la  edad  media,  rompiendo  todo  equi- 
librio, y  haciendo  al  sucesor  de  San  Pedro  arbitro  absoluto,  en  lo 
transitorio  como  en  lo  eterno,  del  universo  cristiano. 

Semejante  solución  era  imposible. 

Así  lo  comprendía  el  genio  de  Dante,  que  hallando  cerrado  por 
esa  dirección  el  camino  de  sus  aspiraciones,  volvia  contra  la  tradi- 
ción de  BU  familia  y  de  la  casa  de  los  Güelfos  pasaba  al  partido 
de  los  Gibelinos. 

La  reconstrucción  de  la  Italia  era  su  ideal. 

No  importaba  quien  la  realizase,  —  él  la  buscaba  por  todos  los 
senderos,  y  puesto  que  era  insensato  pedirla  á  las  manos  del  Papa 
la  reclamaba  de  manos  del  emperador  de  Alemania. 

Apostrofaba  á  la  Italia,  porque  no  iba  hacia  el  Emperador,  y  al 
Emperador  porque  no  iba  hacia  la  Italia. 

Su  concepción  era  clara  y  sencilla;  era  la  concepción  del  Evan- 
gelio— la  coexistencia  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  del  Pontífice  y 
del  Cesar. 

Dad  el  reino  espiritual  al  Pontífice,  dad  el  reino  temporal  al 
Emperador.  Al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios. 

Tal  fué  su  fórmula  práctica. 

Allí  estaba  el  equilibrio;  no  de  los  poderes  mundanos,  sino  de 
las  potestades  del  cielo  y  de  la  tierra.  De  un  lado  el  poder  espi- 
ritual; del  otro  el  temporal. 

Ese  fué  su  error.  Las  dos  grandezas  debían  mantener  perpetua- 
mente su  rivalidad;  y  el  cuerpo  y  el  alma  de  la  Italia  continuar 
despedazados  en  el  potro  de  la  mutua  porfía. 

El  papa  habría  arrojado  sobre  el  Imperio  todo  el  mundo  cris- 
tiano, antes  de  ceder  en  la  demanda. 

Do  aquí  el  error  de  Dante. 

No  ha  sido  él  solo.  Machiavcllo  buscaba  lo  mismo  en  la  eleva- 
ción de  Cesar  Borgia. 

La  Italia  ha  suspirado  por  siglos  la  solución  del  gran  problema, 
la  solución  soñada  por  Dante,    en    sueños    renovados  por  Petrarca. 

No  era  el  Emperador,  no  era  el  Pontífice,  el  instrumento  de  la 
justicia  y  de  las  aspiraciones  nacionales. 

La  Italia  no  podía  acertar,  en  tanto  que  buscase  fuera  de  sí  la 
condición  de  su  unidad. 

La  obra  ha  sido  lenta,  contándose  por  siglos  sus  jornadas. 

Las  independencias  seculares  no  habían  extinguido  en  el  espíritu 
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dol  pueblo  ni  el  sentimiento  ni  la  voluntad  de  la  gran  patria, 
fraccionada,  destruida,  encadenada  á  la  suerte  que  le  señalaban  los 
cálculos  de  los  poderes  estranjoros. 

La  fórmula  práctica  de  Dante,  se  hallaba  destinada  á  perder 
fuerza  á  medida  que  ganaba  terreno  su  ideal. 

Los  acontecimientos,  impu'sados  por  las  aspiraciones  populares 
en  que  ese  ideal  ocupaba  el  punto  culminante,  se  abrían  paso  por 
simplificaciones  sucesivas;  disminuyendo  constantemente  los  términos 
del  problema  político  de  la  nacionalidad,  —  refundiendo  ciudades  y 
ciudades  en  Estados  relativamente  considerables. 

De  ese  modo  obedecía  la  Italia  á  la  ley  del  perfeccionamiento  de 
su  organismo;  de  ese  modo  ascendía  á  las  cumbres  del  ideal  ambi- 
cionado por  Dante;—  mientras  que  el  águila  imperial,  cuyas  alas 
había  codiciado  aquel  para  alzar  su  vuelo,  se  abatía  desangrada, 
rasando  las  laderas  y  las  llanuras  en  que  se  libraban  las  batallas 
políticas  y  religiosas  suscitadas  por  las  rivalidades  de  los  príncipes 
y  por  las  agitaciones  do  las  Reformas. 

De  ese  modo  marchaba  la  Italia  al  ideal  de  Dante; — de  ese  mo- 
do se  desempeñaba  la  tarea  que  ha  contado  casi  tantos  mártires 
como  apóstoles,  desde  los  días  de  la  Divina  Comedia  en  que  el 
gran  poeta  evocaba  al  César  de  Alemania,  hasta  los  dias  del  siglo 
presente,  en  que  la  palabra  de  Mazzini  y  el  talento  práctico  do  Ca- 
vour,  el  corazón  del  pueblo  y  el  genio  de  la  política,  presentaron 
al  mundo  la  nueva  nación, — hija  de  sí  misma,  obra  do  sus  propios 
esfuerzos,  fénix  renacido  de  sus  cenizas, — tomando  su  puesto  entro 
las  grandes  potencias  del  globo,  bajo  las  salvas  triunfales  de  Sol- 
ferino y  de  Magenta. 

Así,  á  través  de  los  tiempos,  mediante  las  dolorosas  enseñanzas 
del  pasado,  y  los  vigorosos  resortes  del  progreso  y  de  la  civiliza- 
ción moderna,  se  dan  la  mano,  el  genio,  la  virtud  y  el  patriotismo, 
en  el  apoteosis  permanente  del  reconocimiento  nacional,  que  la  Ita- 
lia reconstruida,  patria  grande  de  sus  grandes  hombres,  discierno  á 
la  memoria  de  Dante,  de  Cavour  y  de  Mazzini! 


Ved  ahí  la  índole  filosófica  y  política,  el    designio   y   el  alcance 
trascendental,  de  la  Divina  Comedia. 
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£n  cuanto  al  eminente  actor  que  con  su  imponderable  talento  ar- 
tístico va  á  resucitar  ante  nosotros,  algunos  de  los  personajes  del 
poema^  comunicándoles  la  yida  de  su  expresión,  de  su  voz  y  de  su 
mímica,  ¿qué  podria  decir  yo  ahora  que  no  fuese  inferior  á  los 
elogios  que  le  han  tributado  los  señores  Cañé,  Estrada  y  López 
en  la  prensa  de  Buenos  Aires,  y  algunos  de  nuestros  mas  inteli- 
gentes literatos,  en  la  prensa  Uruguaya? — ¿Que  podría  decir  yo 
ahora,  que  no  fuese  inferior  á  la  impresión  que  sus  envidiables  do- 
tes han  producido  en  el  ánimo  de  todos  los  que  han  asistido  á  sus 
representaciones  en  Solís? 

Esa  impresión,  esos  elogios,  están  en  vuestra  imaginación  por  lo 
reciento  de  los  espectáculos  y  de  las  lecturas. 

Pues  bien,  además  de  los  encantos  de  la  declamación  que  todos 
aguardáis  con  impaciencia,  el  señor  Rossi  vá  á  desplegar  ante 
nosotros  sus  relevantes  dotes  de  inteh'gencia  oratoria,  en  una  bella 
osplicacion  de  los  dos  cantos  elegidos  para  su  recitación. 

Tengo  prisa  de  concluir  para  que  llegue  su  turno. 

Permitidme,  entre  tanto,  una  última  observación. 

¿Es  una  ventaja  para  el  poeta  el  encuentro  de  un  interprete  de 
la  talla  del  señor  Kossi? 

Si  Danto  se  levantara  de  la  tumba  él  reconocería  el  alma  de  su 
obra  á  través  de  los  toques  artísticos  de  la  interpretación  del 
trágico. 

Ay!  de  Dante  entre  tanto;  —  porque  la  fascinación  que  el  artista 
ejerce  con  su  magia  sobre  el  auditorio,  hace  olvidar  á  la  persona 
misma  del  poeta. 

Mientras  Rossi  declama,  el  usurpa  la  personalidad  del  genio 
Florentino,  y  los  cantos  de  las  serpientes  y  de  Ugolino  son  sus 
creaciones. 

¿He  sido  indiscreto  distrayendo  tanto  tiempo  con  el  recuerdo  del 
vate,  á  un  auditorio  que  va  á  dar  en  seguida  la  noche  entera  á  la 
admiración  de  su  intérprete? 

Señor  Rossi,  á  nombro  del  Ateneo  del  Uruguay,  presento  á 
usted  los  mas  sinceros  agradecimientos  por  la  caballeresca  gentileza 
con  que  ha  querido  usted  favorecernos  en  esta  velada. 

He  dicho. 


Ensayos    históricos 

(a    MI    INTELIGENTE   AMIGO   DON   ISIDRO   REVERT) 
POR   DON  RAMÓN  LÓPEZ   LOMBA 

Por  repetidas  ocasiones  me  habéis,  con  sin  igual  benevolencia, 
escitado  á  escribir  algo  acerca  de  la  filosofía  de  la  historia;  más 
aún,  en  un  momento  de  irreflexión  os  he  prometido  que  sosten- 
dríamos por  escrito  una  controversia  en  orden  al  concopto  moderno 
que  en  la  manera  de  concebir  y  cultivar  aquel  particular  depar- 
tamento de  los  conocimientos  humanos  viene  bosquejándose  á  nuestra 
vista. 

Ni  duda  cabe  abrigar  en  la  alteza  del  intento  por  usted  formado, 
ni  mucho  menos  respecto  á  las  evidentes  ventajas  que  pudiera  re- 
portarse de  ventilar  y  esclarecer  cuestiones  semejantes,  hoy  que  po- 
demos servirnos  de  los  riquísimos  tesoros  de  observación  y  de 
análisis  allegados  por  la  ciencia,  que,  cual  foco  intensísimo  de  luz, 
vierte  á  torrentes  sus  más  vividas  irradiaciones,  desvaneciendo  así 
las  caliginosas  brumas  del  espíritu. 

Por  nadie  puede  ser  desconocida  la  preponderancia  y  la  creciente 
extensión  que  el  sentido  histórico  adquiere  cada  día  en  la  dilatada 
esfera  de  los  estudios  que  tienen  al  hombre,  ora  individual,  ora 
colectivo,  por  objeto  de  investigaciones  incesantes. 

El  punto  de  vista  relativo  de  las  ideas  es  el  signo  característico 
del  pensamiento  moderno  en  sus  múltiples  y  más  variadas  direc- 
ciones, y  tengo  por  averiguado  que  un  estrechísimo  parentesco 
existe  entre  el  espíritu  relativo  de  la  filosofía  contemporánea  y  el 
sentido  histórico  que  invade  todas  las  ciencias,  proyectando  vivos 
resplandores  sobre  la  marcha  particular  de  cada  una  de  ellas,  y 
las  sucesivas  etapas  por  ellas  recorridas  en  el  trascurso  del  tiempo 
desde  los  humildísimos  orígenes  da  su  nacimiento  hasta  las  empi- 
nadas cimas  hoy  alcanzadas  en  su  ascensión  hacía  la  luz. 

Y  la  razón  de  ese  parentesco  entre  el  sentido    relativo  y  el  sen- 
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tillo  histórico,  no  es  otra  sino  que  así  como  con  respecto  á  aquel 
esiiísi  do  acuerdo  loa  más  eminontea  pensadores  de  nuestro  siglo 
eo  desechar  toda  investigación  de  lo  absoluto,  do  idéntica  manera, 
con  relación  ni  punto  do  viata  histórico,  léjoa  de  eatudíor  en  sí  las 
idons,  las  instituciones  y  las  creencias,  con  prescindencia  de  las  cir- 
constancias  de  lugar  j  tiempo,  y  en  voz  do  investigar  eso  que 
enfáticamente  au  denomina  "lo  que  duhe  sor",  vale  decir,  la  bon- 
dad ó  la  justicia  absoluta  de  tal  ó  cual  lejíalncton  ú  régimen  so- 
cial; lejos,  muy  léjoa  de  eso,  loa  historiadores  han  dado  en  querer 
averiguar  el  génesis  y  la  evolución  de  los  fenómenos  sociológicos, 
la  filiación  real  de  los  sucesos  y  las  relaciones  quo  existieron  entre 
cada  institución  y  el  catada  particular  de  civilización  de  cada  épocti 
ó  de  cada  nacionalidad  determinada. 

Por  siempre  abandonadas  las  concepciones  y  los  métodos  que  pri- 
vaban hasta  aquí  en  el  seno  de  la  historia  mientras  ésta  hallóse  en 
mantillas,  sorprende  ver  la  maravillosa  actividad  que  desplegan  los 
sabios  en  su  ardorosa  devoción  pnr  la  ciencia  en  esta  última  mitad 
de  nuestro  siglo,  con  el  fin  do  reunir,  observar  y  clasificar  todos 
aquellos  hechos  quo  han  do  servir  mis  tarde  de  inconmovibles  ci- 
mientos [lara  edíticar  sobre  ellos  la  teoría  científica  completa  do 
nuestra  raza. 

Por  todas  partos  surjen  de  improviso  escuelas  ospecialea  do  sa- 
bios que  so  consagran  á  un  orden  particular  de  investigaciones  re- 
lativas al  hombre. 

La  división  del  trabajo  intelectual  en  lo  que  dice  relación  con 
la  naturaleza  humana  es  asombrosa.  Basta  enumerar  para  conven- 
cerse de  ello  algunas  de  esas  divisiones  y  compartimentos:  la  an< 
tropología,  la  psicología,  la  etnología,  la  üngllistica,  la  etnografía,  la 
arqueología  prehistórica,  la  estética,  la  ciencia  do  las  religiones,  etc. 
^^^^  Poquísimos  son  los  qne  do  todo  punto   refractarios    al  poderoso 

^^^^  movimiento  del  siglo,  persisten   en    querer    estudiar    al  hombre  es- 

^^^^^  elusivamente  por    el    método    famoso    de    la    introspección  y  de  la 

^^^^k  razón,  esforzándose  por  hacer  aplicación  do  las  conclusiones  subjc- 

^^^^^h  Uvas  de  la  psicología  á  la  esplieacíon  de  la  marcha  de  la  humani- 

^^^^^1  dad  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

^^^^^f  La  metafísica  so  va.   El   aprioriamo  agoniza  y  su  osificación  os 

^  irremediable, 

I  Solo   los  espíritus    románticos,    encariñados   con   sus  creaciones 

^L  fantásticas  so  arriesgan  &  atravesar  la  selva  oscura  de  lo  absoluto, 

^^^^H  y  no  temen  instalar  aus  abigarradas  tiendas    en  el    desolado  para- 
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mo  de  las  entidades  embebidos  como  se  hallan  con  los   májioos,  si 
falaces,  espejismos  de  la  encendida  fantasía. 

Manifiesta  por  todo  extremo  es  la  verdad  de  las  aseveracioneB 
que  preceden;  pero  no  lo  es  monos  tampoco  que  para  abordar  pro- 
blemas tales  menester  es  poseer  mas  rico  bagaje  científico  que  el 
que  puede  adquirirse  en  el  rápido  aprendizaje  de  los  estudios  se- 
cundarios, aun  cuando  en  esa  enseñanza  existan  profesores  tan  emi- 
nentes como  el  Sr.  Desteífanis,  que  era  quien  desempeñaba  la  cáte- 
dra de  historia  de  nuestra  Universidad  en  la  época  á  que  mo  re- 
fiero. 

Ni  son  poderosas  para  ello  levantadas  aspiraciones  ni  vivas  sim- 
patías por  las  nuevas  corrientes  de  la  idea  y  los  superiores  rum- 
bos y  derroteros  de  la  ciencia. 

Qué  mucho  entonces  que  me  asalte  el  temor  en  este  instante  al 
convertir  los  ojos  del  espíritu  sobre  mi  mismo  y  comparar  la  mag- 
nitud del  asunto  y  lo  exiguo  de  mis  fuerzas,  la  superioridad  del 
noble  adversario  con  quien  debo  medir  mis  armas  y  los  bajos  qui- 
lates de  mi  erudición  y  doctrina? 

Pero  he  contraído  con  usted  una  deuda,  que  es  sagrada  y  que 
debo  cumplir. 

Satisfechos  después  de  todo  quedarían  mis  deseos  aun  cuando 
esta  controversia  no  diera  de  sí  otro  resultado  que  el  de  brindar 
á  usted  y  ofrecerle  ocasión  oportuna  para  que  continuara  desarro- 
llando sus  ideas  sobre  la  filosofía  de  la  historia  publicadas  en  los 
•* Anales  del  Ateneo"  y  que  he  seguido  desde  el  principio  con  el 
vivísimo  interés  que  en  mi  despiertan  siempre  sus  escritos. 

Esta  consideración  se  estiende  de  suyo  á  todos  aquellos  que  como 
los  SS.  Terra  y  Barbat,  con  mayor  inteligencia  y  una  mas  vasta 
instrucción,  han  empezado  á  ocuparse  de  darnos  á  conocer  en  lu- 
minosas esposiciones  las  teorías  modernas  de  Bucklc  y  de  Laurent 
sobre  tal  materia. 

Pero  hora  es  ya  de  que  entremos  de  lleno  en  el  asunto. 

Múltiples  son  los  aspectos  bajo  los  que  puede  considerársele;  mas 
pienso  consagrar  mi  atención  preferente  á  los  tópicos  que  paso  á 
enumerar. 

1.  Concepto  de  la  historia,  idea  de  su  objeto  y  determinación 
del  campo  de  investigaciones  que  comprende. 

2.  Estado  presente  de  los  estudios  históricos  (aspecto  embriona- 
rio, caótico.  División  ó  incoherencia  transitorias). 

3.  Posibilidad  y  oportunidad  de  una  historia  científica  fundada 
y  constituida  sobre  la  ancha  base  de   las  domas  ciencias  naturales. 
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4.  Deflenvolvimiento  progresivo  ó  evolución  de  los  estudios  his- 
tóricos. Esposicion  de  las  principales  fases  y  sistemas  que  se  lian 
sucedido  en  este  importantísimo  ramo  de  los  conocimientos  huma- 
nos. Historia  de  la  historia  para  servirme  de  la  frase  de  un 
publicista  italiano. 

5.  ¿La  historia  es  una  ciencia  abstracta  ó  concreta?  Discusión  im- 
portante sostenida  sobre  este  punto  entre  Ilerbert  Spencer  y  Lit- 
tró. 

6.  Posición  de  la  historia  en  la  clasificación  ó  jerarquía  de  las 
ciencias.  La  historia  ¿es  posterior  á  la  psicología,  como  afirman  los 
unos,  ó  es  anterior  como  declaran  los  otros?  ¿Es  cierto  que  la  his- 
toria ocupe  un  lugar  intermedio  entre  la  biología  y  la  psicología,  y 
que  no  pueda  conocerse  al  liombre  intelectual  y  moral  tal  como  la 
sociedad  nos  lo  presenta  sin  el  conocimiento  previo  de  la  estructu- 
ra y  vida  de  esta  última?  Examen  y  discusión  de  las  doctrinas  do 
Roberty  etc. 

7.  Relación  de  la  historia  con  la  sociología  de  que  forma  parte 
como  una  de  sus  divisiones  más  importantes  y  con  las  demás  cien- 
cias positivas. 

8.  Unidad  del  método  de  investigación  y  de  prueba  en  todo  el 
vasto  sistema  de  los  conocimientos  científicos.  Falsedad  del  preten- 
dido necesario  dualismo  del  mjtodo  en  los  estudios  cosmológicos  y 
sociales. 

9.  Importancia  práctica  de  la  creación  de  una  historia  verdade- 
ramente positiva  en  el  perfeccionamiento   de  la  Humanidad. 

A  decir  verdad  no  mo  ha  pasado  por  las  mientes  la  idea  do 
que  me  hallo  en  condiciones  al  presente  para  desarrollar  como  es 
debido  el  plan  arriba  indicado. 

Propóngomc  solo  bosquejar  los  lincamientos  generales  del  asun- 
to dejando  á  otros  la  tarea  de  dar  feliz  termino  y  remate  á  esta 
¡dea. 

Concepto  de  la  historia— \  nadie  puede  ocultarse  que  es  sólo 
después  de  realizada  la  serie  de  artículos  que  me  propongo  escri- 
bir, cuando  resumiendo  y  sintetizando  los  resultados  y  conclusio- 
nes adquiridas  en  el  curso  de  este  trabajo,  nos  hallaremos  en  estado 
de  formarnos  una  noción,  sino  exacta,  aproximada  al  menos,  del 
verdadero  concepto  de  la  historia. 

Por  tanto,  abandonemos  todo  pensamiento  de  definir  y  determi- 
nar con  precisión  rigorosa  el  campo  propio  de  investigaciones  do 
la  historia,    cosa  de   todo    punto   prematura  &  inoportuna   en  esto 
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instante;  limitar^mo  modestamente  á  aíinnar  lo  que  saben  todos, 
esto  QS,  que  la  historia  no  puede  ser  otra  cosa  más  que  la  dinámi- 
ca social. 

Indudable  parece  que  la  historia  no  es  sino  una  rama  impor- 
tantísima de  la  vasta  ciencia  sociológica,  y  que  no  ha  de  estudiarse 
como  hasta  aquí,  aislada  ó  independiente  do  las  demás  partes  de 
ella. 

La  honda  y  radicalísima  revolución  que  en  la  sociología  se  ope- 
ra, por  fuerza  ha  de  repercutir  en  la  historia. 

No  acierto  á  comprender  cómo  no  se  echara  de  ver  hasta  boy 
que  no  puede  estudiarse  la  marcha  ó  la  evolución  de  las  socieda- 
des, sin  saber  dntes  en  quó  consisten  estas  últimas,  cuál  es  su  na- 
turaleza, su  estructura  y  sus  diversos  órganos. 

La  anatomía  do  las  sociedades  ha  debido  preceder  al  estudio  de 
la  vida  y  funcionamiento  de  las  mismas. 

Más  aún:  las  verdaderas  investigaciones  morfológicas  y  fisioló- 
gicas, suponen  ó  implican  como  obligado  antecedente  y  preliminar 
la  observación  y  el  análisis  comparado,  y  hasta  la  racional  clasi- 
ficación de  los  varios  tipos  ó  formas  de  asociación  conocidos.  En 
suma,  la  biología  do  los  organismos  políticos  ha  de  ser  precedida 
de  la  historia  natural  de  las  sociedades. 

Recibida,  como  por  regla  general  lo  es,  la  gran  división  do  la 
más  vasta  y  compleja  de  las  ciencias— la  sociología — en  estática  y 
dinámica  según  estudia  las  condiciones  de  existencia  de  los  agre- 
gados sociales,  ó  las  leyes  universales  de  su  evolución  ó  progreso 
en  el  tiempo,  no  puede  ponerse  en  duda  que  la  historia  no  corres- 
ponda al  segundo  término  de  aquella  división. 

Preciso  es  consignar  aquí  la  diferencia  que  existe  entre  la  histo- 
ria y  otra  rama  cualquiera  de  la  ciencia  social,  como  la  política, 
la  economía,  la  lingüística.  Esa  diferencia  no  es  otra  que  la  que 
existe  entre  una  división  fundamental  y  las  subdivisiones  secunda- 
rias de  todo  objeto.  Así  en  tanto  que  la  historia  estudia  todos  los 
fenómenos  sociales  bajo  el  determinado  aspecto  de  su  evolución, 
las  otras  ramas  á  que  me  lie  referido  so  ocupan  exclusivamente  de 
un  orden  particularísimo  de  hechos  de  la  vida  colectiva. 

J'Jstado  actual  de  los  estudios  históricos — "La  historia  es  una 
anarquía  demagógica.  Los  historiadores  modernos,  salvo  honrosas 
excepciones  se  parecen  á  los  viejos  alquimistas**.  Esta  observación 
de  usted  cuya  verdad  no  puede  ser  desconocida  coincide  perfecta- 
mente con  lo  que  dice  M.  Raoul  Rosieres   en    el  último  número  de 
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la  jReviuí  politiqíie  et  Uttéraire  relativamente  a  los  trabajos  histó- 
ricos do  MM.  Flint  y  Benla'w. 

lié  aqui  sus  palabras: 

*■'  Os  figuráis  un  alquimista  del  siglo  XIV  tratando  de  redactar  una 
filosofía  do  su  ciencia?  A  la  verdad  so  halla  rodeado  de  un  rico 
material  de  vasijas  llenas  de  sustancias  raras,  de  alambiques,  de  re- 
tortas y  do  crisoles;  ha  visto  y  estudiado  numerosos  fenómenos; 
posee  además  en  sus  libros  cu  folio ,  multitud  de  textos  griegos, 
árabes,  cnldaicos,  muy  buenos  para  meditar  y  para  citar.  Pero  de  es- 
tas sustancias  ignora  «aun,  falto  de  conocer  la  geología,  el  origen  y 
la  constitución;  do  estos  fenómenos  no  puedo  percibir  el  exacto 
Mentido  no  sabiendo  con  certeza  si  los  cuerpos  que  les  producen 
son  idénticos  ó  diferentes.  Entonces  compara,  especula  sobre  la 
analogías,  reúno  todo  lo  que  se  parece,  reemplaza  lo  desconocido 
por  la  hipótosis,  deduce,  combino,  concluye.  Seductor  será  talvez  el 
sistema  que  de  este  modo  forje,  verosímil  aun,  imponente  y  reve- 
lador hasta  en  sus  menores  detalles,  de  la  paternidad  de  un  subli- 
me genio;  pero  estad  seguros  que  este  sistema  será  débil,  refutable, 
inconsistente  como  una  visión  poótica,  porquj  carecorá  ciertamente 
de  una  base  científica  inconmovible,  de  una  verdad  incontestable  en 
su  primer  capítulo. 

Es  do  esta  manera  más  ó  menos,  cómo  desde  hace  dos  siglos  los 
pensadores  se  han  esforzado  p  )r  constituir  la  filosofía  de  la  his- 
toria. 

Seriamente  ellos  no  conocen  más  que  los  anales  de  cinco  ó  seis 
pueblos,  y  es  de  estos  que  pretenden  deducir  las  leyes  d(;  la  evolu- 
ción de  toda  la  humanidad !  Ignoraban  la  época  prehistórica— es 
decir— el  crisol  <lel  mundo  presento;  la  embriología  del  ser  de  quien 
Bo  proponen  estudiar  la  fisiología;  la  era  gonesiaca  que  esplica  las 
sociedades  como  la  geología  esplica  los  minerales — y  es  con  algu- 
nos de  los  últimos  años  de  la  existencia  actual  de  la  humanidad 
que  esperan  juzgar  su  existencia  toda  entera*^. 

Y  mas  adelanto  ocupándose  del  estado  actual  de  los  estudios 
históricos,  agrega: 

*  Hé  aquí  cincuenta,  cien  teorías  sucesivas  emitidas  por  pensa- 
dores de  primer  orden  en  épocas  absolutamente  distintas  de  educa- 
ción y  de  instrucción,  y  no  obstante  no  hay  una  sola  que  pueda 
ser  aceptada  como  sólida,  no  hay  una  que  se  presente— del  propio 
modo  que  en  las  otras  ciencias — como  la  corrección  ó  la  continua- 
ción de  lo  que  la  ha  precedido,  ni  una  sola  que  se  ligue  á  las  an- 
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teriores — especulaciones   estas  de  todo  punto   arbitrarias   y   perso- 
nales que  ninguno  imita,  que  todos  aspiran  á  reemplazar. 

El  mismo  M.  Flint,  que  cree  firmemente  en  la  utilidad  de  todas 
estas  meditaciones  y  en  la  posibilidad  inmediata  de  una  filosofía  de 
la  historia,  no  so  declara  con  ninguno  de  estos  sistemas  satisfecho, 
todos  los  critica  y  rechaza  mas  ó  menos  completamente. 

En  verdad  nada  tan  extraño  como  este  espectáculo  de  tantas 
elevadas  inteligencias,  aislándose,  contradiciéndose,  descarriándose  en 
pleno  ensueño.  Jamas  podría  uno  imajinarse  que  sobre  un  idéntico 
conjunto  de  hechos,  el  espíritu  humano  hubiera  llegado  á  decir  cosas 
tan  diferentes.  En  realidad  la  historia  tal  cual  ella  ha  sido,  tal  como 
os  aun  hoy  día,  puesto  que  continúa  prestándose  á  semejantes  in- 
vestigaciones, no  podría  ser  considerada  como  una  ciencia.  Una 
ciencia  progresa,  una  ciencia  enuncia  de  edad  en  edad  leyes  ciertas 
que,  añadiéndose  las  unas  á  las  otras,  la  completan  y  la  perfeccio- 
nan: en  física,  el  principio  de  Arquimedes  ha  permanecido  inmuta- 
ble; en  astronomía,  la  ley  de  Kcplcr  so  ha  conservado  tal  cual  la 
formuló  Keplcr.  Aqui  nada  de  semejante;  todo  es  hipotético,  vaci- 
lante,   contestable.    La    historia  aguarda  aun    su    base   científica''. 

Aun  cuando  á  mi  juicio  haya  algo  do  exageración  en  los  párra- 
fos que  trascribo,  no  puede  negarse  que  no  contengan  un  fondo 
profundamente  verdadero,  que  viene  en  corroboración  de  las  ideas 
con  anterioridad  manifestadas. 

Con  todo,  sobre  esa  multiplicidad  extrema  de  los  sistemas  y  de 
las  teorías,  nótase  el  antagonismo  fundamental  de  dos  escuelas 
históricas. 

La  antigua,  caracterizada  por  el  espíritu  teológico  ó  metafísico, 
que  bajo  cualquiera  de  sus  manifestaciones  variadas,  fúndase  ya 
sobre  la  misteriosa  acción  de  la  Providencia,  ya  sobre  la  quimé- 
rica concepción  de  la  libertad  absoluta  de  los  psicólogos,  ya,  por 
último,  sobre  entidades  más  ó  menos  ininteligibles  y  caprichosas. 

La  moderna  escuela  entiende  quo  el  estudio  del  hombre  colectivo 
debe  tener  por  baso  inevitable  el  conjunto  de  las  ciencias  naturales, 
y  no  un  cierto  número  de  principios  a  príori\  que  debe  fundarse 
especialmente  en  las  teorías  biológicas,  sirviéndose  de  las  luces  de 
la  antropología,  de  la  etnología,  etc.,  etc. 

Cada  una  de  estas  escuelas  so  sub divide  á  su  vez  en  dos  gru- 
pos: el  de  los  sabios  especiales,  que  so  ocupan  solo  do  investiga- 
ciones particulares  relativas  á  un  orden  determinado  de  aconteci- 
mientos sucedidos  en  tal    pais  ó  en  tal  época,  y  el    grupo   de   los 
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sabios  generales  ó  filósofos,  que  se  consagran  á  meditar  sobre  la 
universalidad  de  los  sucesos  desde  un  punto  de  vista  sintético,  ó 
de  conjunto,  á  ñn  de  construir  una  teoría  capaz  de  explicar  el 
complejo  movimiento  de  nuestra  raza  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

Pero  el  carácter  dominante  en  la  mayor  parte  de  los  trabajos 
históricos,  basta  aquí,  ha  sido  el  de  obras  puramente  literarias  de 
descripción,  entre  las  que  poseemos  algunas  que  son  verdadera- 
mente magistrales. 

Afirman  los  adhcrentes  de  la  antigua  escuela  que  es  una  quimera 
pretender  dar  á  la  historia  una  constitución  análoga  á  la  de  las 
ciencias  físicas — querer  eatcndcr  y  aplicar  el  miHodo  positivo  de 
estas  últimas  á  los  superiores  dominios  del  mundo  moral  —  que  no 
es  solo  cuestión  de  grado,  sino  de  naturaleza,  la  diferencia  entre 
los  estudios  cosmológicos  y  los  sociales;  y  por  último,  que  esa  eno- 
josa escisión  ó  dualismo  de  la  ciencia  y  del  método  no  es  pura- 
mente transitoria  v  accidental,  sino  necesaria  v  eterna  como  corres- 
ponde,  se  dice,  al  eterno  dualismo  de  la  naturaleza  humana. 

Sin  ir  muy  lójos  en  el  brillante  discurso  de  apertura  del  aula  de 
filosofía  del  Ateneo,  mi  amigo  Vázquez  y  Vega  dice,  hablando  de 
esas  dos  corrientes  del  pensamiento,  el  ¿(Z<?íTZ/«m<?  y  (A  positivismo: 

^A  la  luz  de  la  sicología  y  á  la  luz  de  la  historia  ha  habido 
razón  y  la  habrá  siempre  mientras  la  naturaleza  esencial  del  hom- 
bre no  varié,  para  la  existencia  de  esas  dos  inclinaciones  y  giros 
diversos  de  la  inteligencia  humana. 

Con  más  ó  menos  exclusivismo,  con  alternativas  de  inferioridad 
ó  predominio,  con  caracteres  al  parecer  distintos,  con  diversidad 
de  nonibrc  y  de  aspecto,  siempre  aparecerán  en  el  escenario  del 
mundo  científico  las  dos  ttMidencias  y  las  dos  escuelas  r  i  vales''. 

Es,  pues,  preciso  demostrar  la  posibilidad  y  la  oportunidad  de  la 
creación  de  una  historia  cicíntífica,  y  no  teológica  ni  metafísica — 
demostrar  que  es  posible  estender  el  métoilo  y  el  espíritu  do  las 
ciencias  naturales  á  la  historia,  esplicando  al  par  la  aparente  ano- 
malía que  ofrece  la  certidumbre  y  la  fijeza,  y  la  perfe(;i'ion  relativa 
do  los  conocimientos  del  orden  físico  con  la  fluctuación  y  la  incon- 
sistencia do  los  estudios  del  mundo  moral. 

Extraño  es,  á  no  dudarl »,  y  mucho  más  lo  parecerá  á  nuestros 
descendientes,  que  sea  necesario  hoy  demostrar  la  posibilidad  do 
hacer  de  la  historia  una  verdadera  ciencia  natural,  cuand;)  tenemos 
ya  delante  de  los  ojos  una  serie  de  inmortales  trabajos  que  atesti- 
guan, no  ya  la  posibilidad,    sino  la    existencia  de  dicha   construc- 
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cion,  al  menos  en  sus  fundamentos  capitales.  Refíérome,  entre  otras, 
á  las  obras  de  Kant,  Herder,  Hcgcl  y  Lotze  en  Alemania;  Spen- 
cer,  Buklc,  Fiint,  en  Inglaterra;  así  como  los  escritos  do  Turgot, 
Condorcot  y  Augusto  Comte  en  Francia. 

La  sola  analogía  que  ofrece;  la  historia  de  las  ciencias,  que,  como 
es  sabido,  han  atravesado  todas  idénticas  fases  y  se  han  hallado  tam- 
bién en  una  situación  análoga  a  la  que  hoy  presentan  los  estudios 
históricos,  debería  ser,  si  no  una  demostración,  una  presunción 
vehemente  al  menos,  de  que  no  es  imposible  que  estos  lleguen  con 
el  tiempo  á  constituirse  de  una  manera  estrictamente  positiva. 

Nadie  puedo  negar  que  la  incoherencia,  el  empirismo,  la  arbi- 
trariedad de  las  nociones  liistoricAs,  no  hayan  sido  caracteres  más 
ó  menos  transitorios  de  las  ciencias  físicas  en  sus  primitivos  pe- 
ríodos de  formación. 

Tres  centurias  no  hace  aun  que  so  creía  con  generalidad  en 
Europa,  (juo  los  fenóm3nos  más  sencillos  de  la  física  no  estaban 
sujetos  á  un  orden  regular  ó  invariable,  qm  no  estaban  sometidos 
á  leyes  naturales,  y  que  el  hombre  podía  á  su  capricho  modificar- 
los por  sí  mismo,  ó  con  el  auxilio  de  sobrenaturales  agentes. 

Pero  se  dirá:  la  analogía  no  puede  aquí  invocarse  porque  no  existo 
paridad  de  casos  entre  lo  físico  y  lo  moral.  Ocuparéme  luego  do 
este  punto;  pero  antes  yo  prcguntaríjí:  Después  de  tan  dilatada  cspe- 
riencia  adquirida  sobre  la  esterilidad  del  m'todo  a  priori — porque  %\ 
hay  algo  fuera  de  duda  es  que  este  no  ha  conseguido  establecer 
definitivamente  una  sola  verdad,  un  solo  principio  por  todos  admiti- 
do; ¿por  qué  no  intentar,  siíjuiera  sea  una  vez,  y  por  vía  do  ensa- 
yo, el  único  método  que  hasta  acjuí  no  ha  sido  aplicado  á  la  histo- 
ria, el  método  de  las  ciencias  positivas  cuando  tan  maravillosa  fe- 
cundidad ha  demostrado  poseer  en  todos  los  órdenes  do  investiga- 
ción desde  el  dia  en  que  ha  sido  en  ellos  introducido? 

No  obstante»,  como  quiera  quíí  la  raíz  de  tales  errores  no  consis- 
te en  otra  cosa  sino  en  ese  protendido  contraste  del  mundo  físico 
y  dül  moral,  del  r»>ino  de  la  fatalidad  con  el  do  la  libertad,  menes- 
ter es  abordar  de  fronte  este  punto  y  desalojar  de  esta  última  po- 
sición al  enemigo  que  en  ella  se  refugia. 

Se  dice,  que  así  el  hombre  como  las  colectividades  políticas,  están 
dotadas  de  libertad  y  de  independencia,  esto  es,  del  poder  de  deter- 
minarse y  aun  de  obrar  en  cuahjaier  sentido  sin  estar  sometidas  y 
condicionadas  realmente  á  leyes  necesarias,  á  las  leyes  de  la  hercn" 
cia,  de  la  selección,  de  la  lucha  por  la  existencia  y   la    adaptación 
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— que  las  condiciones  goográficaá,  el  clima,  la  raza,  los  liabitos,  el 
temperamento,  la  educación  etc.,  no  pueden  ser  consideradas  como 
leyes  invariables  que  determinan  la  fisonomía  y  la  marcha  de  las  so- 
ciedades y  los  individuos,  sino  cuando  más  como  motivos  6  influen- 
cias que  el  hombre  por  su  libertad  puede  escoger,  aceptar  ó  recha- 
zar en  cada  caso. 

Por  esta  razón  se  niega  que  los  acontocimiontos  y  el  movimien- 
to de  la  sociedad  puedan  ser  objeto  de  previsión  de  parte  do  la 
ciencia,  aún  cuando  esa  previsión  fuera  siempre  más  imperfecta  que 
en  las  ciencias  más  simples. 

Tengo  para  mi  que  una  de  las  causas  de  este  error,  consiste  en 
confundir  la  independencia  ó  arl)itrariedad  de  un  fenómeno  con  la 
dificultad  de  prever  ó  determinar  de  antemano  la  conducta  ó  mar- 
cha del  mismo  en  razón  de  la  compU\jidad  de  factores  y  elementos 
que  es  necesario  conocer  para  ello. 

Pero  cedo  aquí  la  palabra  á  Stuart  Mili  que  ha  desarrollado  ad- 
mirablemente esta  idea. 

"Es  opinión  común,  dicO;  que  los  pensamientos,  sentimientos  y 
acciones  de  los  seres  sensibles,  no  pueden  ser  objeto  de  una  ciencia 
en  el  mismo  sentido  que  los  seres  y  fenómenos  del  mundo  exterior. 
Tal  opinión  proviene  de  confundir  todas  las  ciencias  con  la  ciencia 
exacta.  Entre  la  perfección  d(í  la  ciencia  y  su  imperfección  extre- 
ma puede  concebirse  un  término  medio.  Por  ejemplo,  un  fenómeno 
puede  resultar  de  dos  especies  de  causas:  de  causas  mayores  acce- 
sibles á  la  observación  ó  al  cálculo,  ó  de  causas  menores  y  secun- 
darias que  no  siempre  son  accesibles  á  una  observación  exacta,  ó 
que  no  lo  son  en  ningún  caso.  Cuando  esto  sucede  podremos  dar- 
nos cuenta  de  la  parto  principal  del  fenómeno;  pero  quedarán,  no 
obstante,  variaciones  y  modificaciones  (lue  no  nos  será  dado  espli- 
car  enteramente. 

Tal  acontece  con  la  teoría  de  las  mareas.  Existen  aquí  causas 
mayores,  como  son  la  atracción  del  sol  y  de  la  luna:  lo  que  de 
ellas  dependa  puede  ser  esplicado  y  predicho  con  exactitud,  aún 
para  una  parto  no  explorada  de  la  superficie  de  la  tierra;  pero  hay 
también  causas  secundarias  como  la  dirección  del  viento,  las  cir- 
canstancias  locales,  la  configuración  del  fondo  del  Océano,  etc.,  las 
cuales  ejercen  gran  influencia  sobre  la  altura  y  sobre  la  hora  de  la 
marea  y  no  pueden  ser  calculadas  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 
Sin  embargo  de  esto,  no  cabe  duda  de  que  tales  variaciones  tienen 
BUS  cansas  que  obran    según  leyes   uniformes,  y    la   teoría    de  las 
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mareas,  por  lo  tanto  es  una  ciencia  tan  legítima  como  la  metooro- 
logía  y  mas  útil  aún  quo  ella  en  la  práctica.  Puede  establecerse  so- 
bre las  mareas  leyes  generales  y  fundar  sobre  estas  leyes  ciertas 
previsiones  quo  serán  casi  siempre  justificadas". 

Con  respecto  á  la  prueba  directa  de  la  existencia  de  leyes  natu- 
rales de  la  historia,  diríasc  que  no  puede  ser  otra  que  su  simple 
enumeración  á  la  manera  que  aquel  filósofo  de  la  antigüedad 
demostraba  á  un  escéptico  la  realidad  del  movimiento  paseándose 
por  delante  del  mismo,  ya  que  puede  desafiarse  á  los  adversarios  á 
quo  indiquen  un  hecho  que  desmienta,  por  ejemplo,  las  grandes 
leyes  do  Darwin  aplicables  á  todos  los  seres  vivos  y  consiguiente- 
mente á  las  sociedades. 

Olvidábaseme,  con  todo,  dilucidar  un  punto  previo  que,  aunque 
pudiera  parecer  ocioso,  no  lo  es,  sin  embargo,  como  se  verá.  Refié- 
reme á  la  ambigüedad  y  al  equívoco  que  existo  en  estas  palabras: 
foí/  natural. 

Dos  son  los  sentidos  que  se  les  atribuyen:  el  uno  científico,  y  el 
otro  bastante  usual,  pero  impropio. 

Discutiendo  un  día  con  mi  distinguido  catodrítico  de  Derecho 
constitucional,  Dr.  Aróchaga,  sobreesté  asunto,  recuerdo  que  con 
verdadera  estrañeza  oí  que  afirmaba,  quo  el  precepto  del  Deciilogo 
no  matarás  podía  ser  citado  con  rigor  como  un  ejemplo  de  ley 
natural. 

Ahora  bien,  si  un  cerebro  como  el  del  Dr.  Aróchaga  incurre  en 
confusión  semejante,  sirviéndose  sin  el  más  mínimo  escrúpulo  del 
mismo  término,  ya  para  indicar  una  simple  máxima  ó  mandato,  ya 
para  manifestar  una  de  esas  relaciones  necesarias  de  similitud  y  do 
sucesión  de  que  hablan  los  sabios,  puede  juzgarse  cuan  generali- 
zado debe  hallarse  este  error. 

Valiéndose  de  un  sutilísimo  distingo,  pero  que  trasciende  á  esco- 
lástica á  tiro  de  ballesta,  dirase  quizá  quo  existen  dos  clases  de 
leyes  naturales,  aunque  de  carácter  diamctralmente  opuesto,  y  quo 
las  leyes  morales  son  compatibles  con  la  libertad  absoluta  de  los 
psicólogos,  porque  su  carácter  es  más  bien  ideal  que  real;  porque 
son  imperativos  categóricos  y  apodícticos  para  valermo  de  la 
frase  favorita  de  un  mi  amigo,  metafísico  por  más  señas,  que  or- 
denan lo  que  debe  ser  ó  lo  que  debe  hacerse^  en  vez  de  consta- 
tar lo  que  sucede  ó  lo  que  es. 

Persisto,  después  de  todo,  en  creer  censurable,  sobre  ser  ocasionado 
á  inevitables  errores,  el  servirse  de  los  mismos    términos  para   ex" 
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presar  ideas  tan  diycrsas,  decorando  asi  con  el  título  de  científícas 
cosas  que  están  muy  distantes  do  serlo. 

No  tengo  por  que  observar  la  importancia  capital  de  la  noción  de 
ley  natural  en  el  dominio  de  la  filosofía,  puesto  que  es  ella  la 
línea  divisoria  entre  la  ciencia  y  la  metafísica. 

Continuare  en  el  próximo  número. 


Morfología  y  fuerzas    de  la  historia 


POK   DOX   ISIDRO   REVEKT 


SUMARIO:  Qiio  on  la  liistoria  liay  cuerpos  ó  fonins. -Sus  aspectos.— Que 
las  iM»co8¡<la<los  orijíinan  las  fornia».— Sus  nioviinionlos  ascondontos.— 
Genoralidail  de  las  h»yí»s.— CMiidicion  fiindamrntal.—Dctcnn  i  nación  do! 
orífíeii  de  las  fuorzas  liistóiicas.— Toda  fuerza  orij;¡na  un  grupo  de  fenó- 
iruMios.— La  funrza  exterior,  sj^í^un  Lainark.— La  herencia.— La  ley  de  Fech- 
ner. —Necesidad  di^  la  noción  de  /"í/^rra.  — Importancia  de  la  niorfoUíííía 
histórica. 

Todos  sabemos  ii  lo  que  on  el  orden  físico  se  lo  da  el  nombre 
de  cuerpo,  y  sabemos  ip;iialniento  quo  éstos  llevan  el  nombre  de 
formas  mirados  on  lo  que  toca  á  su  (estructura,  aunque  a  decir 
verdad,  este  término  os  más  aplicado  al  orden  de  los  sores  orga- 
]iizados.  Partiendo  de  esto  punto  podemos  observar  la  semejanza 
que  á  este  respecto  existe  con  el  orden  liistórico.  Aquí  so  presentan 
al  estudio  del  observador  cuerpos  ó  formas ,  sino  análop:a8  á 
aquéllaí»,  a  lo  menos  con  semejanzas  bastante  pronunciadas.  Desde 
el  instante  en  que  estudiamos  la  vida  de  los  pue!)los,  o  los  moví- 
miímtos  de  la  humanidad,  se  presentan  diversos  grupos  con  rela- 
ciones recíprocas,  susceptibles,  sin  omi)argo,  de  ser  aislados  para 
s'i  estudio  ])articular,  sujetos  á  las  condiciones  generales  de  los  sé- 
res,  transformándose  bajo  el  influjo  de  ciertas  circunstancias  y  des- 
apareciendo unas  para  dar  nacimiento  á  otras.  La  historia  está 
llena  de  las  pruebas  de  estos  fenómenos,  y  nos  presenta  por  do- 
quiera esas  formas  ó  esos  cuerpos  del  mismo  modo  que  se  nos 
presentan  en  la  naturahíza.  Gracias  á  esta  concepción,  puede  esta 
clase  de  estudios  adquirir  el  carácter  científico  necesario  á  la  per- 
sistencia y  al  desarrollo  de  cualquier  rama  de  la  ciencia. 

Si  por  forma  debemos  comprender  la  constitución  extema  de  to- 
do ser,  sugiriéndonos  la  idea  de  poderla  estudiar  en  sí  misma, 
abstracción  hecha  de  la  parte  total  á  que  está  unida,  podemos  ver 
y  encontrar  en  la  liistoria  numerosos  ejemplos  de  esta  clase.  Por 
un  lado  se  nos  presenta  la  sociedad    dividida  en    diversos    grupos, 
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respondiendo  cada  uno  de  ellos  á  una  manifestación  humana,  6  ha- 
blando en  términos  mits  precisoH,  &  una  necesidad  do  la  naturaleza 
social.  Se  echa  de  Tcr  que  tos  girupoa  antedichos  llevan  una  aa»- 
tfucia  más  6  menos  in<Iepond¡fnI«,  BoracHdos  á  condiciones  más  ó 
minos  parttuulores,  y  bastante  caracterizados  para  que  sea  posible 
mi  «studio  individual.  En  cualquier  sociedad  <|ue  haya  adquirido  un 
grado  de  civilización  en  tanto  avanzada,  aparecen  el  grupo  6  for- 
ma TcIigioAa,  artística,  científica,  poUticn,  cte.  ¿Qué  carácter  deben 
afrocer  esos  grupos  para  llevar  et  nombre  de  formas  históricas  ? 
Qqh  sean  verdaderos  morfozoarios ;  que  constituyan  cuerpo  social; 
que  so  presenten  con  una  vida  propia,  claramente  determinada,  y 
raoviúndose  en  una  esfera  de  acción  que  no  se  confunda  con  las 
titntB.  De  este  modo,  el  grupo  religioso  no  llevará  el  nombre  de 
forma  historien,  sino  cuando  constituya  verdaderas  asociaeíones, 
procurando  realizar  eso  fin  particular  del  espíritu  humano,  6  llenan- 
do una  necesidad  histórica.  Lo  mismo  que  decimos  aqu!,  podemos 
ducir  do  las  demás  formas  sociales. 

Si  en  el  orden  natural  los  cuerpos  ó  formas  pueden  estudiarse, 
eutre  sus  varios  modos,  bajo  el  doble  aspecto  de  su  composición 
química  y  du  sus  movimientos  físicos,  las  formas  históricas  no  es- 
rapan  por  su  naturaleza  propia,  á  un  estudio  análogo.  Esta  asimi- 
lación no  parecerá  extraña  si  so  tiene  en  cuenta  que,  segnn  la 
observación  do  Wundt  (1),  aún  los  fenómenos  vitales  son  fenómenos 
do  movimiento.  Sin  dificultad  alguna  se  observa  que  tienen  estas 
última»  sus  movimientos  de  decadencia  ó  de  progreso,  cosas  que 
en  roalidad,  no  son  más  que  nuevas  f  jrmas  de  las  precedentes, 
presentando  á  las  veces  nuevas  propiedades,  ocupando  entro  sf 
pnsicinnes  respectivas  más  ó  menos  determinadas.  Compuestas,  como 
vsláit,  por  elementos  individuales,  están  sujetas  también  á  modifica- 
ciones intimas,  á  transformarse  do  tal  modo  que  aparezcan  en  la 
historia  con  caracteres  totalmente  diferentes.  Se  pueden  constatar 
estos  fenómenos  con  solo  ecbar  una  ojeada  á  la  historia.  La  mor- 
fología histórica  no  ha  estudiado,  es  verdad,  todo  esto  con  la 
val«nsÍon  debida;  pero  hay  esperanzas  do  que  las  ideas  se  aclaren 
7*  que  la  ciencia  ha  tomado  un  aspecto  nuevo.  Sí  en  la  naturaleza 
lan  fuerzas  físicas,  de  cualquier  clase  que  sean,  actúan  sobre  los 
i^uerpos  para  presentarlos  bajo  nuevas  modificaciones,  y  si  ese  es- 
tudio ha  traido    á    los    conocimientos  humanos  bases  tan  sólidas  y 


(I)  Wundl.  Fitica  ni-Wirn 


266  ANALES  DEL  ATENEO  DEL  UBUOÜAY 

tan  estables,  debe  esperarse  que  una  relación  análoga  so  verifique 
en  los  estudios  históricos.  En  toda  forma  social  aparecen  siempre, 
ó  elementos  somoj antes  que  constituyen  la  homogeneidad  del  cuerpo, 
ó  elementos  desemejantes  que  permanecen  combinados  ó  separados 
constituyendo  un  verdadero  estado  químico.  La  desaparición  de 
uno  de  estos,  en  virtud  de  la  fuerza  de  afinidad,  dará  lugar  á  la 
producción  de  un  nuevo  cuerpo  con  propiedades  nuevas. 

Casi  no  habría  para  qué  decir  que  entas  formas  históricas  obe- 
decen á  una  relación  de  nuevas  necesidades  sociales.  Kn  la  historia 
aparecen  casi  con  circunstancias  semejantes  á  las  que  so  refieren  á 
la  naturaleza.  Una  necesidad  exterior  origina  en  los  organismos  un 
cambio,  del  mismo  modo  que  una  necesidad  social  le  origina  en 
la  historia,  ó  precipita  la  aparición  de  nueva  forma.  Las  sociedades 
inferiores  presentan  claramente  este  hecho  cuando  se  las  compara 
con  las  superiores.  No  hay  allí  cuerpo  científico,  ni  económico  y 
faltan  muchos  de  todos  ésos  que  aparecen  claramente  determinados 
en  las  sociedades  superiores.  La  causa  de  esto  reside  en  que  las 
necesidades  no  son  tan  vivas  como  para  dar  origen  á  esas  modifi- 
caciones. Viviendo  en  un  estado  embrionario,  permanecen  completa- 
monte  confundidos  unos  y  oscurecidos  otros,  todos  los  caracteres 
de  las  sociedades  cultas.  A  medida  que  avanzamos  en  la  escala  do 
la  civilización,  do  la  tribu  celular  se  van  desprendiendo  paulatina- 
mente esas  formas,  constituyendo  cuerpos  separados,  sujetos  á  leyes 
propias,  y  moviéndose  según  la  acción  que*  éstas  le  comunican. 
Condensándose  los  elementos,  atrayéndose  recíprocamente  aquéllos 
que  tienen  afinidades  con  sus  consecuencias  inevitables,  llegan  á 
constituir  verdaderos  centros  do  vida,  en  tanto  que  por  otra  parte 
una  nueva  necesidad  concentra  sus  correspondientos. 

No  me  propongo,  por  el  momento,  demostrar  la  gran  conve- 
niencia que  existe  dividiendo  los  fenómenos  históricos,  ó  la  vida 
de  las  sociedades,  en  osos  grupos  distintos  constituyendo  cuerpos 
separados.  Por  ahora,  me  basta  considerar  el  hecho  de  que  dichos 
grupos  están  sometidos  á  movimientos  ascendentes,  es  decir,  á  mo- 
vimientos dinámicos.  Si  esto  es  cierto,  se  desprende  con  toda  evi- 
dencia la  mayor  facilidad  para  determinar  sus  leyes.  Cualesquiera 
de  ellos  nos  pone  de  manifiesto  la  sujeción  imperiosa  á  la  di- 
námica en  que  se  hallan.  Como  ejemplo  característico,  sin  que  pro- 
tendamos  tomarlos  de  los  que  aparecen  á  nuestro  alrededor,  puedo 
ofrecerse  lo  que  sucedió  con  la  religión  mosaica.  Ahí  está  tan  pal- 
pable que,  habiendo  empezado  por  ser   una  religión  puramente  na- 
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cional,  termino  bajo  la  influcnoia  do  los  profetas,  que  ropresenta- 
ban  la  tcndoneia  prognísíva  ( 1 ),  por  adquirir  un  oaráctor  universal; 
el  espíritu  vengador  d(5  su  Di  )S  se  transformó  en  un  espíritu  de 
caridad;  la  unidad  confusa  de  sus  primeros  tiempos  dio  lugar  ti 
una  unidad  claramente  determinada.  YA  antiguo  molde  religioso  fuó 
roto.  Todo  esto  movimiento,  verificado  en  el  seno  de  la  forma  re- 
ligiosa, es  en  realidad  un  movimiento  dinámieo  ascendente.  Podría- 
mos igualmente  hacernos  cargo  del  grupo  político  qu(»  nos  daría 
fenómenos  parecidos.  Empezando  por  los  primeros  momentos  de  la 
vida  histórica  de  los  pueblos,  siguiendo  su  desarrollo  hasta  que 
han  llegado  á  constituirse  en  verdaderas  naciones,  el  (íuerpo  políti- 
co está  sometido  á  esos  mismos  impulsos  que  le  llevan  á  cambiar 
do  forma. 

Indudablemente  que  si  las  leyes  deben  ser  de  aplicación  univer- 
sal, todos  los  cuerpos  históricos,  ó  mejor  dicho,  todos  los  fenóme- 
nos históricos  de  la  misma  natura'eza,  cualquiera  (pie  sea  su  posi- 
ción, deben  estar  sometidos  á  idénticas  leyes.  En  el  universo,  los 
fenómenos  atmosféricos,  por  ejemplo,  los  rigen  unas  mismas  leyes 
en  cualquier  parte  del  globo  que  se  produzcan;  y  la  gravitación 
será  la  misma  en  cuabpiier  materia  sobro  (pío  acti'u^  Así  también 
en  el  orden  histórico  las  leyes  á  que  están  sometidos  los  fenómenos 
semejantes  que  se  producen  en  las  formas  sociales  de  los  pueblos 
civilizados,  serán  idénticas  á  aquéllas  que  rigen  sus  correspondien- 
tes de  las  sociedades  rudinurntarias;  serán  en  aquéllos  más  comple- 
jas y  las  condiciones  en  qurí  so  produzcan  mucho  más  variadas, 
pero  nada  más.  Desdií  el  mom»?nto  en  que  lleguen  á  estudiarse  con 
la  precisión  debida,  quedará  demostrada  la  verdad  de  esta  genera- 
lización. Es  una  d»?  las  vcintajas  qu?  ofr«íce  el  m-'todo  de  esta  di- 
visión social.  Podrá  creerse  por  algunos  que  es  demasiado  estr(»cha, 
y  que  las  leyes  históricas  no  pueden  estudiarse  con  el  conveniente 
provecho  si  no  se  toman  las  sociedades  en  conjunto,  en  períodos 
suficientemente  extensos,  generalizando  así  un  gran  número  de  fe- 
nómenos. Xo;  esta  aserción  no  puede  ser  verdadera,  como  no  lo  es 
en  el  orden  físico. 

Háso  creído  con  frecutmcia  (pie  el  progreso  era  una  condición 
esencial  do  toda  forma  histórica,  y  tan  imbuidos  estamos  en  esta 
idea,  que  no  nos  apercibimos  de  la  d(?cadencia  y  desaparición  que 
scnota  con  frecuencia  en  lo  que  atañe  al  orden  histórico;  sin  embar- 

(1)  Laurent.  El  Oriente. 
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go,  estos  hechos  eyidontes  do  quo  familias  enteras  han  desaparecido,  ó 
cuya  civilización  ha  decaido  notablemente,  debieran  ponemos  en 
guardia  contra  esa  preocupación.  El  progreso  no  es  condición  esen- 
cial de  las  formas  históricas;  es  una  transformación  que  aparecerá 
ó  no,  según  los  casos.  Lo  primero  y  fundamental  es  que  dichas  for- 
mas no  pueden  ponerse  en  actividad  ó  sufrir  nuevas  transforma- 
ciones, sin  que  una  fuerza  cualquiera  las  ponga  en  movimiento, 
el  cual  tomará  la  dirección  resultante  de  las  fuerzas  combinadas. 
Esta  idea  se  comprende  con  más  claridad,  cuando  se  estudian 
las  formas  históricas  en  su  estado  rudimentario.  Hay  numerosos 
casos,  citados  por  los  viajeros  y  observadores,  de  un  estado  com- 
pletamente estacionario  en  cuerpos  sociales  de  las  tribus ;  estacio- 
namiento permanente  en  tanto  que  alguna  causa  nueva  no  venga  á 
ponerle  término.  Esto  parecerá  una  herejía,  dadas  las  ideas  de  es- 
pansibilidad  que  se  atribuyen  á  los  cuerpos  sociales ;  error  quo  pro- 
viene de  haber  hecho  las  observaciones  en  un  pequeño  círculo,  pero 
que  se  desvanecerían  si  bajando  un  poco  en  la  escala  de  los  tiem- 
pos, se  estudian  los  pueblos  prehistóricos.  Todo  esto  nos  da  la 
idea  admitida  en  la  ciencia  física:  la  de  causalidad  relacionada  con 
el  principio  de  la  inercia. 

De  todo  esto  se  deduce  que  si  las  formas  históricas  necesitan 
agentes  especiales  para  veriñcar  sus  movimientos,  estos  agentes  deben 
llevar  el  nombre  general  de  fuerzas;  el  con«;epto  es  más  claro  y  los 
resultados  mas  trascendentales.  Desdo  el  momento  en  que  la  idea  de 
fuerza  penetra  en  el  estudio  de  la  historia,  las  ideas  adquieren  un 
carácter  mas  concreto  y  mas  preciso,  poniéndonos  en  camino  do 
establecer  relaciones  aproximadas,  fin  último  de  la  filosofía  de  la 
historia.  Frecuentemente  se  ha  limitado  á  estudiar  ciertos  fenóme- 
nos, lo  que  no  basta  para  constituir  ciencia;  y  mientras  no  llegue  á 
establecer  principios  precisos  y  fórmulas  algebraicas,  podrá  escri- 
birse  todo   cuanto    se   quiera,    sin  alcanzarlo. 

Después  de  todo  no  hay  necesidad  de  discutir  la  naturaleza  ínti- 
ma de  estas  fuerzas.  Debemos  sobre  todo  observar  los  fenómenos, 
estudiar  las  condiciones  en  que  se  manifiestan  y  luego  buscar  sus 
relaciones  con  el  agente  productor. 

¿A  qué  nos  conduciría  el  sistema  opuesto?  A  una  discusión  inter- 
minable donde  entrarían  en  juego  todas  las  pasiones  y  todos  los 
fanatismos  humanos;  en  tanto  que  por  este  medio  se  evita  todo 
esto,  poniéndonos  en  condiciones  favorables  para  llegar  á  descubrir 
lo  que  hay  de  verdadero.   Hay  que   imitar  &  los  observadores  del 
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mundo  fíúco  y  argumentando  coa  la  realidad,  atenemos  &  lo  que 
iria  desprenda  do  sí  misma.  Caando  el  físico  estudia  la  caída  de 
los  cuerpos  en  el  vacb,  llegando  ¿  cstulilecor  lii  igual  vcloddad  de 
sn  iIcs(<enso,  no  se  prcocnpii  de  la  naturaleza  intrínseca  del  agente. 
¡Por  qu/i  lo»  hiBtorifldores  no  han  de  proceder  lo  mismo?  ¡I'or  qué 
el  estudio  de  los  fenómenos  no  ha  de  sor  su  campo  principal  de 
übaorvncion  como  medio  de  llegar  al  fin  último? 

I^n  realidad  toda  fuerza  da  origen  á  un  grupo  determinado  de 
hechos.  Kalo  es  evidente;  pero  uo  ha  sido  comprendido  con  la  de- 
bida claridad  por  los  historiadores,  razón  por  la  cual  so  ve  á  me- 
nudo en  las  narraciones  bistórícaa  confundidos  los  acontecimientos  en 
tan  revuelta  confusión  que  parecen  un  musco  do  antigüedades  sin 
¿rden  ni  concierto,  6  un  almacén  de  ropavejero.  Hay  mSs:  general- 
mente dichas  narraciones  toman  como  objeto  capital  los  asuntos 
políticos.  En  realidad,  esto  aspecto  no  es  más  que  una  forma  social 
y  acaso  la  más  insignificante.  Hó  arjui  otra  demostraeion  de  la 
gran  conrenieneía  de  dividir  esta  ciencia  en  formas,  cada  una  de 
cllits  apareciendo  como  el  producto  de  un  agente,  ¿  por  la  coinci' 
dcneia  de  varios.  No  admito  duda  que,  si  en  los  otros  estudios, 
este  procedimiento  ha  sido  uno  de  los  más  eficaces  para  llevarlos  á 
un  alto  grado  de  progreso,  debe  esperarse  aquí  el  mismo  resul- 
tado. Hay  evidentemente  diversidad  de  fuerzas  históricas,  como  hay 
diversidad  do  (onóracnoa.  Nadie  confundirá  uno  político  con  otro 
religioso  ó  artístico;  y  cuando  se  estudian  en  las  c i viliz aciones  pri- 
mitivas los  dibujos  bullados  en  las  maderas  ó  en  las  piedras,  no  se 
ocurre  confundir  la  causa  generatriz  con  la  otra  que  da  nacimiento 
al  desarrollo  político. 

¿Las  condiciones  del  medio  ambiente  son  un^  fuerza  social?  Yo 
croo  <liie  esta  cuestión  está  fuera  do  toda  controversia,  gracias  á 
los  trabajos  verificados  en  estos  últimos  tiempos,  Lamark,  formu- 
lando este  principio  fundamental  para  todas  loa  especies,  cambió 
radicalmente  el  aspecto  de  la  biología  (1),  Ks  inútil  decir  que  una 
circunstancia  que  afecta  tan  directamente  á  los  seres  individuales 
fuese  nula  pera  la  biología  social.  Todo  cambio  en  un  punto  cual- 
quiera del  globo  habitado  por  una  planta  ó  por  un  animal,  deter- 
mina en  este  ser  una  nueva  necesidad,  la  cual  da  nacimiento  i  una 
transformación  del  organismo.  En  las  formas  históricas  sucede 
exactamente  lo   mismo  ¡   y  al   en   éstas  no  parece   obrar  con  tanta 


|l)  Uliesaan.  Ealudío  iobre  la  koria  dt  Dan 
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energía  como  en  aquéllas,  es  porque  están  sometidas  al  imperio  de 
circunstancias  más  variadas.  Desde  el  momento  en  que  esta  causa 
exterior  llega  á  imprimir  su  acción,  ó  así  quo  su  poder  se  hace 
sensible,  la  fuerza  continúa  su  impulso,  permanece  como  una  cuali- 
dad inherente  y  origina  en  la  sociedad  diversos  hechos  que  tienen 
una  fuente  común.  Todo  un  orden  de  fenómenos,  quo  se  encuen- 
tran acá  y  allá  esparramados,  pueden  enlazarse  por  esos  rasgos 
distintivos. 

Como  no  trato  de  determinar  la  supremacía  de  una  fuerza  sobre 
otra,  me  es  indiferente  colocarlas  por  su  orden  de  importancia. 
Además  creo,  con  algún  fundamento,  quo  esta  distinción,  sobre  ser 
inútil  por  el  momento,  es  altamente  perjudicial  y  perturbadora.  No 
se  debe  tratar  de  saber  si  la  una  engendra  á  la  otra;  debe  alejar- 
se la  polémica  relativa  á  la  unidad  de  la  fuerza,  pues  si  esta  con- 
troversia tiene  cabida  en  la  física,  es  altamente  intempestiva  en  la 
historia,  cuyo  c/ios  hay  en  primer  término  quo  desembrollar.  Quo 
la  herencia  debe  contarse  como  un  agente  histórico,  está  fuera  de 
duda,  auníjue  huya  sido  negado  por  algunos  hombres  ilustres.  No 
tengo  necesidad  de  detenerme  en  la  investigación  de  su  origen;  me 
basta  con  encontrarla  en  la  historia  produciendo  sus  fenómenos 
peculiares,  para  hacerme  cargo  de  ella.  Cada  nervio  conserva,  por 
decirlo  así,  el  recuerdo  de  su  vida  pasada  ( I ) .  ¿Cómo  manifíesta 
su  poder  esta  potencia  ?•  Conservando  las  cualidades  propias  de  las 
formas;  y  trasmitiéndolas  á  través  de  los  tiempos  y  de  las  genera- 
ciones, origina  modificaciones  profundas  (2).  La  energía  del  orden 
más  elevado  se  encuentra  en  los  comienzos  del  mismo;  pero  la  del 
orden  inferior  no  preside  más  que  á  la  conservación  y  á  la  propa- 
gación. Si  este  agente  obrase  sólo,  dichos  fenómenos  estarían  per- 
fectamente simplificados  y  la  csperi mentación  totalmente  facilitada; 
pero  aquí,  como  en  cualquiera  otra  clase  de  estudio,  las  condicio- 
nes en  que  so  producen  son  más  ó  menos  variadas.  El  descenso 
de  un  cuerpo  por  un  plano  inclinado,  ese  fenómeno  tan  simple, 
está,  cuando  menos,  s omcítido  á  la  acción  de  cuatro  fuerzas  distin- 
tas: la  gravedad,  el  frotamiento,  la  acción  del  íiire  y  la  resistencia 
del  plano.  Del  mismo  modo,  en  los  cuerpos  históricos  intervienen 
diversidad  de  fuerzas  que  deben  tomarse  en  consideración  para 
conseguir  aislar  el  fenómeno  y  estudiarle  en  sus  relaciones  pro- 
pias. 


(1)  Bagchol.  Origen  de  Uis  naciones, 

(2)  Lancssan.  Jbid, 
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En  asuntos  donde  toda  medida  parecía  imposible,  se  lia  conse- 
guidOy  sin  embargo,  reducirlos  á  una  expresión  matemática.  Fech- 
ner  ha  estudiado  todo  un  orden  de  fenómenos  psicológicos:  las  sen- 
saciones, y  ha  llegado  ú  la  conclusión  de  que  estas  crecen  como  el 
logaritmo  de  las  excitaciones  ( 1 ).  Es  verdad  que  contra  esta  ley 
se  han  levantado  sesudos  críticos,  quienes  juzgan  que  en  los  asun- 
tos morales  la  rigurosidad  matemática  es  imposible;  pero  se  ha  re- 
conocido que  si  la  ley  no  puede  ser  admitida  en  la  forma  dada  por 
Fechner,  la  idea,  fundamental  es  verdadera.  Indudablemente  que  la 
noción  que  ha  precedido  á  la  formación  de  esta  ley,  ha  sido  la  de 
una  fuerza  psicológica.  Hasta  el  mismo  nombre  de  la  fílosofía  culti- 
vada preferentemente  por  este  autor,  nos  indica  esto  mismo:  se  la 
llama  Psico-fisicay  y  aparte  de  las  imperfecciones  inherentes  á  ese 
género  de  estu:lios,  se  pretende  someterlos  á  un  procedimiento  aná- 
logo al  de  la  física.  En  la  historia  encontramos  las  mismas  condi- 
ciones capaces  de  inspirarnos  un  método  semejante.  ¿  Por  qué  en- 
tonces no  se  ha  do  estudiar  en  los  acontecimientos  históricos  la 
intensidad  de  su  causa  ? 

La  noción  de  fuerza  debe  penetrar  en  toda  la  historia;  debo 
dominarla  en  todos  sus  aspectos  si  se  dosoa  colocarla  en  la  catego- 
ría de  las  ciencias.  Verificándose  esto,  los  estudios  tomarán  una 
dirección  más  precisa,  abriéndoles  nuevos  horizontes  y  trayendo 
resultados  más  prolíficos  y  más  verdaderos.  Se  dice  (ju»?,  diferen- 
ciándose los  sUiX'sos  del  orden  fi'sico  de  los  d(>l  orden  social,  las 
fórmulas  algebraicas  son  imposibles  y  su  asimilación  incompleta.  Yo 
creo  otra  cosa:  creo  que  la  dificultad  existo  en  poder  aislar  los 
fenómenos  históricos  con  la  misma  facilidad  que  se  aislan  los  físi- 
cos, faltando  ademas  en  aqut^llos  las  manipulaciones  del  laborato- 
rio; pero  esto  no  es  de  ningún  modo  fundamental,  aunque  el 
estudio  sea  más  dificultoso,  el  progreso  más  lento  y  los  resultados 
más  controvertibles.  Se  arguye  con  la  complejidad;  pues  en  ese  caso 
debe  admitirse  la  concurrencia  de  diversas  fuerzas,  cuyo  estudio 
separado  dará  el  conocimiento  de  lo  «jue  á  cada  una  pí»rtenece.  Yo 
creo  firmemente  en  el  éxito  feliz  de  este  método,  con  el  cual  saldrán 
del  misterio  todas  esas  transformaciones  <[ue  la  historia  de  la  hu- 
manidad nos  presenta  hacinadas,  como  montones  de  esciuoletos. 

La  morfología  histórica  nos  dará  los  caracteres  de  los  cuerpos 
que  han  aparecido  en  la  vida  humana,  eus(M"iándonos  á  distinguirlos 
entre  ai.  Y  aquíjemito  una  idea  de  Augusto  Comte  \2).  Nos  mostrará 

(1)  Fechner.  Psico-fisica. 

(2)  A.  Comte,  filosofía  positicd. 
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las  formas  ancestrales  de  donde  provienen,  sus  coetáneas  necesa- 
rias, y  por  el  estudio  do  una  de  ellas,  la  determinación  aproxima- 
damente de  una  época  de  la  humanidad  y  la  correspondiente  al 
desarrollo  de  las  demás.  Tal  forma  histórica  va  unida  imprescindi- 
blemente á  tal  otra,  las  cuales  so  diferencian  de  las  que  correspon- 
den á  edades  anteriores  y  posteriores.  En  cada  manifestación  de  la 
vida  social  los  fenómenos  se  concentran  y  se  unen  por  sus  seme- 
janzas. Circunscripto  el  campo  del  estudio  á  estos  límites,  nos 
acercamos  á  comprender  la  regularidad  do  dichos  fenómenos,  las 
fuerzas  que  los  originan  y  las  relaciones  en  que  se  hallan.  Segu- 
ramente que  un  método  contrario,  dejaría  incompletos  los  trabajos 
de  los  pensadores. 

Montevideo,  Mayo  23  de  1882. 


La  formación  de  las  nacionalidades 


TESIS  LEÍDA  EN  EL  AULA  DE  DERECHO  DE  GENTES 


POR   D.   ROSALIO   RODRIOUEZ 


SUMARIO— I.  Las  narraciones  históricas  en  las  ciencias  sociales— n.  Princi- 
pios que  han  entrado  como  fundamentales  en  la  formación  de  las  nacio- 
nalidades, en  la  antigüedad  y  en  los  tiempos  modernos— lU.  Fundamento 
sobre  que  debe  descansar  la  organización  de  las  nacionalidades  en  el 
porvenir. 

En  general,  tratándose  do  las  ciencias  del  derecho,  se  tiene  una 
cierta  aversión  á  todo  lo  que  sean  narraciones  históricas,  llegán- 
dose hasta  creer  por  algunos  que  todo  lo  que  sea  ocuparse  do 
ellas  es  perder  lastimosamente  el  tiempo,  pues  se  dice  que  el  dere- 
cho es  y  ha  sido  siempre  el  mismo,  que  no  está  sujeto  á  variacio- 
nes de  ningún  género,  y  que  cuando  más,  lo  que  ha  sucedido  es 
que  los  principios  reconocidos  como  de  derecho  natural  no  han 
sido  llevados  á  la  vida  práctica  en  las  sociedades:  que  lo  que  debo 
proponerse  el  que  trata  de  resolver  un  problema  social  cualquiera, 
no  es  saber  lo  que  ha  sido  en  las  diversas  transformaciones  por  que 
ha  pasado  la  humanidad,  sino  lo  que  debe  ser:  por  ejemplo,  tra- 
tándose del  problema  que  me  propongo  desarrollar  se  dice  también: 
no  tenemos  que  preocuparnos  de  lo  que  han  sido  las  nacionalidades 
en  otros  tiempos,  y  sí  establecer  de  una  manera  cierta  cuál  debe 
ser  el  verdadero  fundamento  de  ellas  y  una  vez  conseguido  esto 
establecerlo  como  ideal  para  el  porvenir. 

Pero  al  hacer  semejante  afirmación  se  niega  el  principio  por  de- 
mas  conocido,  de  que  el  pasado  encierra  las  lecciones  mas  fecun- 
das para  llegar  al  conocimiento  del  porvenir  y  hoy  está  reconocido 
hasta  la  evidencia  que  el  estudio  evolutivo  de  todas  las  instituciones 
sociales,  es  el  medio  mas  adecuado  para  adquirir  ideas  algo  sólidas 
sobro  su  verdadera  organización.  Examinando  una  institución  cual- 
quiera en  una  época  dada  de  la  historia  y  examinando    las  necesi- 

is 
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(lades  sociales  de  esa  misma  época,  es  como  so  llega  á  comprender 
si  dicha  institución  satisface  esas  necesidades,  pues  de  no  hacerlo 
la  mente  humana  entra  á  buscar  los  medios  que  han  de  darles  cum- 
plida satisfacción.  Así  tratándose  de  un  problema  de  derecho  nataral 
como  ser  la  institución  de  la  familia,  solo  se  puede  Hogar  á  ad- 
quirir un  conocimiento  exacto  de  las  ventajas  que  encierran  las 
uniones  monógamas,  estudiando  de  antemano  las  uniones  inferiores 
en  las  diversas  épocas  que  se  han  encontrado  radicadas  en  las  so- 
ciedades humanas;  estudiando  las  formas  de  unión  exógamas,  cndó- 
gamas^  poliandricas  y  polígamas.  Conociendo  sus  inconvenientes  y 
los  males  que  han  ocasionado  cuando  han  constituido  la  práctica 
constante  de  las  sociedades,  es  como  so  puede  comprender  si  las 
uniones  monógamas  salvan  esas  diñcultades  y  por  consiguiente  si 
se  pueden  considerar  como  la  forma  mas  avanzada  de  las  uniones 
conyugales. 

De  esta  manera  es  como  se  ha  conseguido  demostrar  las  ventajas 
de  esta  forma  de  la  evolución  sobre  la  poligamia,  en  cuanto  evita 
las  rivalidades  en  el  seno  de  la  familia,  constituye  el  parentesco 
paterno  y  materno,  es  más  conveniente  á  la  formación  del  niño, 
estrecha  los  vínculos  en  la  familia,  eleva  los  sentimientos  y  mejora 
considerablemente  las  condiciones  de  la  mujer. 

Y  estas  ventajas  que  encontramos  al  hacer  la  evolución  de  la 
familia,  so  encuentran  también  si  entramos  á  hacer  la  evolución  de 
la  propiedad  y  hasta  del  mismo  principio  del  derecho;  de  manera 
que  solo  á  condición  do  estudiar  el  pasado  y  conocer  los  defectos 
y  vicios  de  que  adolece»  es  que  se  puede  organizar  debidamente 
el  presente  ó  establecer  ideales  para  el  porvenir. 

Como  al  desarrollar  el  tema  de  este  humilde  trabajo  me  voy  á 
preocupar  especialmente  de  lo  que  han  sido  las  nacionalidades  en 
los  tiempos  pasados,  he  creído  conveniente  considerar  la  objeción 
que  se  me  podría  hacer,  diciendo  que  atiendo  preferentemente  á 
las  narraciones  históricas,  siendo  como  son  las  de  menos  importan- 
cia en  la  presente  cuestión. 


Entre  las  diferentes  teorías  que  se  han  espuesto  tratando  de  ex- 
plicar el  fundamento  de  las  nacionalidades  de  la  antigüedad,  sobre- 
salen la  teoría  del  contrato  tácito,  la  de  las  causas  naturales  6 
históricas  combinadas,  por  último  la  que  hace  intervenir  como  causa 
fundamental  el    principio    de  la    fuerza.    En    cuanto  á  la    primera 
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tcorCs,  C9  decir,  la  áel  contrato  tácita,  se  desarrollaba  aqaC  en  el 
aula  de  la  nianera  siguiente:  su  decía:  en.  las  n<;rupaciones  huma- 
nas do  los  primitivos  tiempos,  indudnblemento  los  vínculos  que 
unían  &  los  individuos  entre  b!  eran  sumamento  Hojos;  de  esto  re- 
saltaba qub  las  luchas  en  el  interior  do  la  tribu,  y  aún  entre  tribus 
dirersaM,  eran  lo  que  constituía  el  estado  normal  do  aquellas  agru- 
paciones;  por  consiguiente,  dado  este  estado  de  zozobra  L'onl'i^a 
en  que  vlría  la  humanidad  de  los  primeros  tiempos,  natunil  es 
suponer  que  habrá  llegado  un  momento  en  que,  calculado  el  intfr 
rña  roninn,  loa  índiTiduoa  Layan  tratado  de  salir  do  ese  estado  de 
inestabilidad  en  que  so  encontraban,  y  para  esto,  el  medio  era 
aceptar  la  autoridad  de  un  jefe  para  quo  resolviera  de  las  eontíen- 
daa  qac  se  suscitaran  en  el  interior  de  la  tribu  y  para  la  mejor 
defensa  respecto  de  los  ataques  traídos  por  tribus  extrañas. 

Como  SP:  comprende  perfectamente,  esto  no  es  más  que  la  teoría 
na»  daba  Hobbes  para  explicar  el  origen  de  la  so<:Iedad  aplicada  á 
la  organización  «^e  las  nacionalidades;  esto  filósofo  decía:  la  guerra 
ha  sido  el  estado  normal  de  la  humanidad  en  bus  orígenes,  y  no 
la  guerra  de  una  tribu  para  eon  otra,  sino  hasta  en  el  interior  do 
una  misma  tribu,  es  decir,  la  guerra  perpetua  de  todos  contra  lo- 
dos; pero  la  humanidad,  canHada  de  lucha,  resolvió  ni  fin  Home- 
(«ae  &  la  autoridad  de  un  déspota,  como  único  medio  de  hacer 
oeaar  las  contiendas  y  poder  vivir  en  paz.  Y  á  esto  se  reduce  pre- 
cisamente la  teoría  antedicha. 

Yo  no  creo  en  la  existencia  de  contratos  ni  aun  tácitos  en  la 
infancia  de  la  humanidad  y  digo  cato,  porque  examinando  las  agru- 
paciones humanas  primitivas  y  teniendo  en  vista  sus  tendencias, 
Instintos  y  modos  de  vida  hay  imposibilidad  do  quo  se  pudieran 
Tcrifíear  spmejautea  contratos:  decía  cuando  se  diacutia  esta  cues- 
tión diaa  pasados,  que  habia  que  considerar  necesariamente  á  le 
familia  como  el  oíemento  primordial  en  la  formación  de  las  nacio- 
nalidades antiguas  y  que  examinando  su  coustitucion  en  los  tiem- 
pos primitivos  se  encoutraba  casi  sin  vínculos  do  ninguna  clase  y 
si  algunos  existían  eran  sumamente  rudimentarios;  que  la  familia 
tal  como  existe  hoy  ea  el  resultado  do  una  evolución  lenta  verifi- 
cada en  la  sucesión  de  las  generaciones;  que  en  las  formas  do 
nnion  primitívna  la  que  menos  había  predominado  era  la  monoga- 
mia y  que  por  ol  contrarío  las  uniones  poliándricas  y  polígamas 
eran  la  práctica  casi  universal  de  la  humanidad  en  sns  orígenes, 
de    lo    ciinl    tenia    que   resultar    una    debilidad  muy  grande  en  los 
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vínculos;  y  que  dada  esta  organización  de  la  familia  la  obediencia 
tenía  que  ser  desconocida  en  las  tribus  primitivas;  pues  lo  común 
era  en  el  estado  de  confusión  que  reinaba  en  la  cohabitación,  que 
los  hijos  ni  siquiera  conocieran  á   sus  padres. 

Como  comprobación  de  estas  afirmaciones  citaba  una  porción  de 
tribus  en  que  era  desconocido  el  principio  de  obediencia.  Así  re- 
cordare algunas  como  ser  los  Mantras  y  los  Caribes,  que  no  so- 
portan ni  la  menor  restricción  li  su  independencia,  el  Mapuche  que 
es  rebelde  á  todo  mandamiento,  el  indio  del  Brasil  que  en  seguida 
que  entra  en  la  edad  de  la  pubertad  se  independiza  do  sus  padres 
y  no  los  atiende  en  nada,  los  Nabajos  que  criados  en  la  idea  de  una 
libertad  personal  ilimitada  no  soportan  ninguna  obligación,  los  Be- 
duinos que  mientras  necesitan  do  los  cuidados  de  sus  padres  para 
la  conservación  de  la  vida  permanecen  bajo  su  dominio,  pero  una 
vez  que  so  encuentran  en  aptitud  de  satisfacer  sus  necesidades  por 
sí  mismos,  se  soparan  de  sus  padres  y  no  atienden  para  nada  sus 
consejos;  y  aun  en  nuestro  territorio  mismo,  en  las  tribus  que  han 
habitado  las  costas  del  Rio  de  la  Plata  y  especialmente  en  la  raza 
charrúa,  es  indudable  que  los  vínculos  do  familia  no  existían  y  el 
principio  de  obediencia  era  desconocido. 

De  modo  que  estando  comprobado  hasta  la  evidencia  que  el  prin- 
cipio de  obediencia  no  estaba  radicado  en  las  agrupaciones  huma- 
nas primitivaí»  y  que  por  el  contrario  los  individuos  eran  rebeldes 
a  todo  mandamiento  y  estaban  caracterizados  por  un  espíritu  de 
insubordinación  completa,  hay  que  creer  que  no  había  ni  siquiera 
la  posibilidad  de  que  pudieran  verificarse  contratos  por  los  cuales 
las  tribus  dieran  su  asentimiento  voluntariamente  hacia  la  persona 
de  un  gefe  que  había  de  resolver  las  contiendas  que  se  suscita- 
ran entre  ellas  y  hasta  con  las  tribus  estrañas.  Ademas  esta  teoría 
es  falsa  en  cuanto  afirma  que  la  autoridad  se  estableció  con  el  ob- 
jeto de  resolver  los  confiictos  que  nacieran  entre  los  particulares; 
pues  como  lo  comprueba  Le  Bon  al  hacer  la  evolución  del  princi- 
pio del  derecho,  en  los  tiempos  primitivos  lo  que  ha  reinado  es  el 
derecho  de  la  fuerza:  los  individuos  se  hacían  justicia  á  si  mismos 
y  el  jefe  de  un  estado  para  nada  intervenía  respecto  de  los  con- 
flictos entre  particulares:  así  cuando  un  miembro  de  una  familia 
cometía  un  crimen  para  con  otro  perteneciente  a  otra  familia,  á  esta 
exclusivamente  le  correspondía  hacerse  justicia.  La  venganza  era  el 
único  medio  que  resolvía  de  las  ofensas  inferidas  entro  los  miem- 
bros de  la  sociedad. 
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En  cuanto  á  la  teoría  quo  establece  como  fundamento  de  las 
nacionalidades  antiguas  varias  causas  naturales  é  históricas  combi- 
nadas, como  ser  las  fronteras  naturales,  la  unidad  de  raza,  la 
lengua  y  las  costumbres,  so  plantea  por  sus  partidarios  de  la  ma- 
nera siguiente:  so  dice,  alli  donde  se  reúnen  por  medio  de  la  fuer- 
za gentes  que  por  su  situación  topográfica,  por  su  diversidad  de 
razas,  lenguas  y  costumbres  deben  encontrarse  separadas,  se  verifica 
siempre  el  fenómeno  de  que  si  bien  permanecen  unidas  algún 
tiempo  ya  sea  por  la  fuerza  ú  otras  causas  superiores,  acaban  al 
fin  por  separarse  para  formar  estados  independientes;  por  consi- 
guiente hay  que  creer  quo  todas  estas  causas  combinadas  han  sido 
las  que  han  dado  origen  a  las  nacionalidades 

Pero  estas  afirmaciones  están  destruidas  por  la  historia,  la  lin- 
güistica y  los  estudios  especiales  quo  hoy  dia  se  han  hecho  de  las 
razas  primitivas.  Así  tratándose  de  la  unidad  de  raza  quo  se  quiere 
hacer  intervenir  como  uno  de  los  elementos  fundamentales  me  bas- 
tará citar  los  datos  extraidos  por  Pi  y  Margall  de  naturalistas  6 
historiadores  como  Haeckel  y  Mommsen  que  vienen  á  probar  todo 
lo  contrario;  pues  Ilaeckel  divide  el  genero  humano  en  nueve  es- 
pecies; pero  atendiendo  solo  á  la  quo  61  denomina  mediterránea  vemos 
que  se  encuentra  dividida  en  cuatro  razas  principales,  como  ser  la 
vasca,  la  caucasiana,  la  semita  y  la  indo-germánica.  Ahora  bien:  la 
vasca  está  reducida  á  cuatro  provincias  al  norte  de  España  y  una 
pequeña  parte  de  Francia,  la  caucasiana  á  unos  pocos  pueblos  de 
la  cordillera  del  Caucase,  la  semita  se  cstiende  á  Siria,  Caldea, 
Arabia  y  Egipto  y  por  ñn  la  indo-germánica  en  toda  la  Europa; 
de  manera  que  si  se  pretendiera  con  estas  cuatro  razas  formar 
otras  tantas  nacionalidades,  á  primera  vista  se  comprendo  que  ro- 
sultaria  una  división  absurda  y  hasta  monstruosa  como  muy  acer- 
tadamente lo  ha  dicho  Pi  y  Margall.  Ademas  como  hace  notar  este 
autor,  á  medida  quo  fuéramos  descendiendo  en  la  subdivisión  do 
estas  razas  la  teoría  se  iría  haciendo  mas  monstruosa. 

Respecto  de  la  Italia  primitiva,  Mommsen  apoyándose  en  la  filo- 
logía, descubre  en  esa  región  tres  razas:  los  yapigas,  etruscos  6 
italiotas,  los  cuales  se  dividieron  dando  lugar  á  los  latinos  y  um- 
bríos. Por  esto  no  mis  se  puede  ver  cuantos  elementos  diver- 
sos han  entrado  para  constituir  la  nacionalidad  italiana  en  los 
tiempos  primitivos.  De  manera  que,  por  una  parte,  vemos  el  absur- 
do que  resultaria  do  formar  en  los  tiempos  primitivos  con  cada 
raza  una    sola   nacionalidad,  y  por  otra    tenemos  el  hecho  de  una 
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nacionalidad  formada  por  razas  diversas.  Pero  al  entrar  en  los 
tiempos  modernos  veremos  mas  do  manifiesto  la  falsedad  de  seme- 
jante teoría. 

Si  tomamos  otro  de  los  elementos,  como  ser  las  fronteras  natu- 
rales, vemos  que  nada  hay  mas  vago  para  precisar  los  límites  de 
una  nación.  Como  so  ha  dicho  muy  bien,  enr  nombre  de  este  crite- 
rio lo  mismo  podría  reducirse  la  Europa  á  tres  ó  cuatro  grandes 
imperios,  como  despedazarse  en  una  multitud  de  nacionalidades  di- 
versas; pues  si  nos  fijamos  en  la  España  notamos  que  una  porción 
de  sus  provincias  tienen  fronteras  naturales  perfectamente  demarca- 
das, y  sin  embargo  nadie  pretenderá  por  esto  que  deben  formar 
otras  tantas  nacionalidades  diferentes. 

Respecto  de  la  lengua  y  las  costumbres  se  asegura  también  que 
es  otro  de  los  elementos  poderosos  que  han  entrado  en  la  forma- 
ción de  las  nacionalidades.  Sin  embargo,  si  se  tiene  en  vista  la 
imperfección  de  las  lenguas  primitivas  y  la  fragilidad  de  las  agru- 
paciones sociales  de  aquellos  tiempos,  se  comprenderá  que  tanto  la 
lengua  como  las  costumbres  no  han  tenido  la  influencia  que  se  les 
quiere  atribuir;  pues  basta  quo  un  poder  fuerte,  una  autoridad  des- 
pótica tuviera  unidas  varias  tribus,  diversas  por  su  lengua  y  cos- 
tumbres, y  ]as  mantuviera  aisladas  de  todo  contacto  exterior,  para 
que  una  vez  establecido  el  predominio  de  una  de  ellas  empezara  á 
obrar  el  principio  de  imitación,  sumamente  desarrollado  en  la  in- 
fancia de  la  humanidad,  y  con  el  trascurso  del  tiempo  acabaran  por 
fundirse  en  un  mismo  molde,  formando  una  sola  nacionalidad. 

En  cuanto  al  principio  del  aislamiento  es  indudable  que  aun  en 
los  tiempos  propiamente  históricos  ha  constituido  la  práctica  cons- 
tante de  los  estados  en  la  antigüedad,  y  aun  hoy  día  mismo  vemos 
algunos  pueblos  del  Oriente  resistiendo  fuertemente  el  contacto  de 
la  civilización.  Ahora  bien,  ese  aislamiento  en  que  se  tenia  á  los 
pueblos  hasta  el  extremo  de  anatematizar  el  comercio  y  considerar 
como  criminales  y  traidores  á  la  patria  á  todos  aquellos  que  se 
prestaban  al  cambio  y  se  ponían  en  contacto  con  el  extranjero, 
hay  que  reconocer  que  ha  contribuido  en  mucho  á  fusionar  las 
agrupaciones  sociales  primitivas. 

Por  todo  lo  expuesto  se  ve  quo  ni  las  fronteras  naturales,  ni  la 
raza,  la  lengua  y  las  costumbres  alcanzan  á  formar  una  naciona- 
lidad. 

Por  fin,  la  otra  teoría  quo  encontramos  tendente  á  la  resolución 
de  este  problema  es  la  que  hace  intervenir  como  causa  fundamental 


el  priacipio  ie  In  fuerza.  Ras  partidarios,  entre  Iob  cuales  su  primer 
representanlo  ca  Bagehot,  la  ilesar rollan  rio  la  manera  siguícnli>: 
(txl.ttc  una  te  ría  tienomíiiaJa  patriarral  fjue  admitiendo  una 
civilizncion  primitiva  on  los  orígenes  do  la  humanidad  pretendo 
esplicar  la  creación  Uc  todas  lua  instituí-iones  bumanas;  pero  diiília 
teoría  está  basada  en  varios  principios  quo  iioy  está  rcronocido  sou 
errores:  así  ostab)ci-o  la  ramilla,  perfeet amento  organinada  con 
vínculos  muy  estrechos  y  el  principio  de  obediencia  completamente 
desarrollado,  siendo  i]Uo  hoy  está  prohado  todo  lo  contrario  puesto, 
que  la  'amilia  de  loa  primeros  tiempos  ha  aparecido  en  un  estado 
rudimentario  donile  tos  vínculos  casi  no  existían  y  el  principio  de 
obediencia  era  b^talmcnte  desconocido;  ademas  se  establece  como 
base  do  esta  teoría  la  unidad  de  ra^a  y  on  esta  parte  vemos  tam- 
bién BU  falsudad,  puesto  que  so  encuentran  una  multitud  do  pueblos 
ijue  en  sus  orígenes  han  sido  formados  por  razas  diversas,  como 
ser  la  Itulia  primitiva,  la  España  y  casi  todos  loa  pueblos  de  Eu- 
ropa. Y  por  fin  encontramos  que  la  Historia,  la  Botánica,  la  Zoo- 
logía y  todas  las  ciunciae  combinadas  no  solamente  niegau  la 
rxliteneift  do  una  civilización  primitiva,  sino  que  por  el  contrario 
no»  muestran  á  la  humanidad  siguiendo  aunque  por  medio  de  in- 
tentonas y  de  cálculos  errados  algunas  voces,  pero  siguiendo  al 
fin,  su  evolución  lenta  en  el  camino  del  progreso. 

Paos  bien,  dicen:  si  la  humanidad  en  sus  orígenes  se  encontraba 
en  un  estado  tal  en  que  no  había  vínculos  legales  que  la  unieran, 
«1  que  era  rebelde  á  todo  mandamiento  ó  insubordinada  hasta  por 
carácter,  el  principio  de  lu  fuersta  tiene  que  haber  sido  el  ]»rinier 
paso  hacia  la  formación  de  las  nacionalidadna.  Un  individuo  dol 
seno  do  la  tribu,  superior  á  los  (lemas  por  su  carácter  y  su  valor 
personal,  habrá  alcanzado  imponerse  por  medio  del  terror  y  do 
esta  manera  Imbrá  conseguido  mantenerlos  unidos  6  inocularles  loa 
principios  de  obediencia  tan  necesarios  para  la  marcha  regular  de 
una  agrupación  social  cualquiera.  Es  decir,  un  despotismo  teocrático 
en  que  el  Key  era  Pontífice  y  el  Pontífice  Roy  es  lo  que  ha  exis- 
tido indudablemente  en  los  primeros  tiempos  y  era  lo  que  tenía 
que  existir  necesariamente,  puesto  que  había  que  introducir  un 
principio  de  cohesión  en  la  masa  social  corapletamonto  disgregada. 
Como  ha  dicho  Dagehot,  había  que  formar  la  fibra  legal  de  las  so- 
cioiladea  y  el  único  medio  era  un  déspota  que  arrogándose  en  si 
todos  los  poderes  tanto  del  lirden  espiritual  como  temporal  y  man- 
teniendo aisladas  ú  todas  las  tribus  6  razas  quu  estuvieran  bajo  su 
'dominio,  loa  impusiera  una  ley  6  costumbre  determinada. 
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Y  una  vez  que  ha  aparecido  el  principio  do  autoridad  en  una 
tribu  tiene  que  haberse  desarrollado  y  perpetuado  por  medio  de  la 
selección  natural,  puesto  que  se  yerifícaría  el  fenómeno  de  que  en 
la  lucha  por  la  existencia  una  tribu  que  obedeciera  á  un  gefe,  ven- 
cería  y  absorbería  para  sí  las  tribus  contrarias;  de  manera  que  á 
las  demás  no  les  quedaba  otro  medio  que  coaligarse  y  ponerse  ba- 
jo el  dominio  de  un  jefe  ó  do  lo  contrario  someterse  al  yugo  del 
enemigo. 

Be  dice,  por  fin,  la  sucesión  de  gobiernos  despóticos  durante  al- 
gunas generaciones,  es  lo  que  ha  inoculado  los  hábitos  de  obe- 
diencia en  las  sociedades,  pues  una  generación  trasmitía  á  sus  su- 
cesores aquella  pequeña  dosis  de  obediencia  si  así  se  puede  llamar, 
que  se  había  radicado  en  su  sistema  nervioso  y  de  esta  manera  se 
esplica  que  con  el  pasar  de  los  siglos  hayamos  llegado  á  un  esta- 
do tal,  en  que  esos  gobiernos  despóticos  no  tengan  su  razón  de 
ser  y  que  las  leyes  sean  el  único  elemento  conservador  de  las  na- 
cionalidades. 

Respecto  de  esta  teoría  debo  declarar  que  la  creo  la  mas  acep- 
table, pues  es  un  hecho  comprobado  por  la  historia  que  los  go- 
biernos, los  despotismos  teocráticos  son  los  que  han  predominado 
en  la  antigüedad.  Como  ejemplos  tenemos  el  Egipto  y  casi  todos 
los  estados  de  Oriente  que  nos  manifiestan  que  solo  se  han  regido  por 
osa  forma  de  gobierno.  En  el  Egipto  vemos  el  gefe  supremo  del  es- 
tado resolviendo  todos  los  conflictos  que  se  suscitan  en  sus  do- 
minios, ya  sean  estos  pertenecientes  al  orden  espiritual  como  tem- 
poral. En  la  India  y  en  la  China  sus  historiadores  y  hasta  sus  li- 
bros sagrados  constatan  esta  verdad:  que  los  depositarios  de  la 
fuerza  son  el  vínculo  de  la  sociedad. 

Con  esta  teoría  se  esplica  perfectamente  el  hecho  de  la  unión  de 
pueblos  diversos  por  la  raza,  la  lengua  y  las  costumbres,  puesto 
que  el  principio  de  autoridad  unido  á  la  fragilidad  característica  de 
las  tribus  antiguas  para  con  sus  costumbres  y  al  principio  del 
aislamiento,  ley  de  la  antigüedad,  tenía  que  dar  como  resultado  ne- 
cesario la  fusión  de  aquellas  razas,  lenguas  y  costumbreá  en  un  so- 
lo todo,  que  podríamos  denominíxr  una  nacionalidad  en  estado  em- 
brionario. 

Cuando  se  trata  de  resolver  el  mismo  problema,  relativamente  á  la 
formación  de  las  nacionalidades  modernas,  surge  la  teoría  de  las 
causas  naturales  é  históricas,  pretendiendo  explicar  el  fundamento  do 
8U  verdadera  organización;  pero  aquí  tendremos  la  ocasión   de  ver 
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más  de  maniñesto  toda  la  falsedad  do  semejante  t;riterío.  Ocurro, 
desde  laogo,  la  dificultad  de  la  Al  sacia  y  la  Lorena,  estados  que 
ha  perdido  Francia  en  la  última  guerra  con  Prusia  y  que  actual- 
mente so  discuto  si  deben  pertenecer  á  Francia  ó  Alemania;  y  aquí 
notamos  que  es  imposible  aplicar  el  criterio  de  las  varias  causas 
naturales  6  históricas  combinadas,  pues,  teniendo  en  vista  las  fron- 
teras naturales,  deberían  pertenecer  más  bien  á  Francia;  pero  es 
sabido  que  durante  una  porción  de  siglos  han  estado  bajo  el  do- 
minio de  la  Alemania  y  que  recien  en  el  siglo  diez  y  siete,  en  el 
reinado  de  Luis  XIV,  es  que  la  Alsacia  pasó  á  poder  de  la  Fran- 
cia y  mas  tarde,  en  el  siglo  diez  y  ocho,  la  Lorena.  Así  es  que 
considerando  la  unidad  de  lengua  é  historia  eran  alemanas,  y  sin 
embargo,  no  se  podrá  negar  tampoco  que  de  hecho  se  habían  tras- 
formado  en  francesas. 

Otro  ejemplo  que  viene  á  demostrar  la  ineficacia  do  semejante 
teoría  es  el  pueblo  vasco,  que  si  consideramos  su  raza,  su  lengua, 
costumbres,  leyes  y  hasta  tendencias,  vemos  que  son  completamente 
diversas  de  las  demás  provincias  de  España,  y  a  pesar  de  todo 
nadio  pretende,  ni  aun  los  partidarios  de  la  teoría  que  combato, 
que  deban  formar  por  esto  una  nacionalidad  independiente.  En  cuan- 
to á  sus  tendencias,  es  indudable  que  han  sido  siempre  contrarias 
al  movimiento  de  las  demás  provincias,  pues  basta  recordar  que  los 
pueblos  vascos  han  sido  siempre  los  principales  sostenedores  del 
partido  carlista  cuando  éste  ha  tratado  de  sofocar  las  tendencias 
liberales  que  so  han  hcelio  sentir  en  Espafia.  Ademas  tenemos  el  Por- 
tugal, el  cual  actualmente  esta  constituido  en  una  nacionalidad  in- 
dependiente, con  vida  propia,  y  sin  embargo,  si  atendiéramos  á  la 
unidad  de  lengua  y  demás  causas  naturales,  debiéramos  pretender 
su  unión  á  España,  siendo,  como  dice  Pi  y  Margall,  que  nunca  le 
ha  ido  tan  mal  á  este  pobre  pueblo,  como  cuando  ha  compartido 
su  suerte  con  la  nacionalidad  española. 

Ejemplos  de  esta  clase  tenemos  también  en  los  Bretones  en 
Francia  y  los  Irlandeses  en  Inglaterra,  pues  nadie  ignora  quo 
tanto  los  unos,  como  los  otros  difieren  por  su  raza,  lengua  y  cos- 
tumbres de  estas  dos  grandes  naciones;  pero  dados  los  elementos 
de  fuerza  de  que  han  hecho  uso  Francia  ó  Inglaterra  para  suje- 
tarlos es  seguro  que  seguirán  formando  parte  integrante  de  estas 
dos  nacionalidades. 

Como  lo  hace  notar  Pi  y  Margal  si  se  hubiera  de  atender  á  la 
unidad  de  lengua,  á  la  Alemania  lo  faltarían  Berna,  Basilea,  Zurich, 
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todo  el  Oriente  de  Suiza  y  otra  porción  de  ducados;  lo  mismo  quo 
á  Italia  parte  del  Tirol,  la  costa  de  Dalmacia  y  el  cantón  del 
Tesino,  ademas  la  Catalufia  y  las  Islas  Baleares  deberían  formar 
nacionalidades  independientes  y  una  gran  parte  de  los  Estados 
americanos  tendrían  que  estar  unidos  á  España  ó  formar  una  sola 
nacionalidad. 

Por  todo  esto  vemos  que  según  este  criterio  tendríamos  que  des- 
componer por  completo  todos  los  estados  modernos;  y  por  consi- 
guiente una  teoría  que  viene  á  subvertir  todo  un  orden  establecido 
y  a  romper  la  solidaridad  de  las  naciones  mal  puede  ser  su  verda- 
dera explicación. 

Yo  creo  que  atendiendo  á  los  datos  que  nos  suministra  la  his- 
toria, respecto  de  la  formación  de  las  nacionalidades  modernas,  que 
los  elementos  que  han  entrado  como  predominantes  han  sido  la 
conquista  y  las  sucesiones,  y  para  prueba  de  estas  afírmacionos  me 
bastara  recordar  la  historia  de  algunos  estados  modernos.  Es  un 
hecho  plenamente  constatado  que  durante  los  tiempos  de  la  edad 
media,  las  nacionalidades  Europeas  se  despedazaron  por  completo^ 
llegando  hasta  el  extremo  de  que  el  poder  do  sus  reyes  quedó  re 
ducido  á  un  algo  ficticio  y  hasta  ridículo  muchas  veces.  Pues  bien, 
si  consideramos  uno  de  estos  Estados  como  ser  la  España,  notamos 
que  la  conquista  y  las  sucesiones  fueron  los  elementos  quo  la  re- 
constituyeron, para  traerla  al  estado  en  que  se  encuentra  en  los 
tiempos  modernos,  siendo  que  la  mayor  parte  de  sus  provincias 
habían  llevado  durante  siglos  una  vida  independiente,  con  gobierno 
y  leyes  propias.  Recorriendo  la  historia  do  la  unión  de  sus  provin- 
cias del  siglo  trece  al  quince,  vemos  quo  los  reinos  do  León  y  de 
Castilla  se  encontraron  unidos  en  el  siglo  trece,  por  el  matrimonio 
del  Rey  de  León  Don  Alfonso  con  la  infanta  de  Castilla;  el  Reino 
de  Aragón  y  el  condado  de  Barcelona,  es  sabido  que  se  unieron  defini- 
tivamente por  la  sucesión;  el  reino  de  Mallorca  se  unió  al  de  Ara- 
gón por  la  conquista  en  el  siglo  catorco  y  el  Reino  de  Aragón  so 
unió  al  de  Castilla  por  el  matrimonio  de  Doña  Isabel  con  Don 
Fernando,  y  excusado  es  decir  por  último,  como  se  unió  el  Reino 
de  Navarra  en  tiempo  del  mismo  Don  Fernando. 

Otro  ejemplo  que  viene  á  comprobar  la  misma  doctrina,  es  la 
formación  de  la  Gran  Bretaña  á  principios  del  pasado  siglo;  pues 
es  conocido  de  todos  el  hecho  de  que  la  Escocia  y  la  Inglaterra  se 
encontraron  unidas  por  la  sucesión  á  principios  del  siglo  diez  y 
siete,  con  el  advenimiento  de  los  Estuardos,  y  que  mas  tarde    en  el 
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8Í^o  diez  y  ocho,  cuando  la  princesa  Ana  subió  alfrono,  consiguió 
unir  el  parlamento  escoces  al  parlamento  ingles,  dándolo  la  denomi- 
nación de  Gran  Bretaña.  También  tenemos  formando  parte  del  Keino 
Unido  á  la  Irlanda,  de  la  cual  he  hablado  antes  con  el  objeto  de 
hacer  notar  las  diferencias  que  la  separan  de  los  demás  estados,  y 
ahora  debo  hacer  notar  también,  que  si  se  cnouentra  unida  á  la  In- 
glaterra no  es  sino  por  la  conquista.  Aun  el  principado  de  Gales 
que  como  sabemos,  hace  siglos  se  encuentra  formando  parto  inte- 
grante de  la  misma  nación.  En  sus  orígenes,  gozó  de  una  vida  in- 
dependiente con  su  l'jngua,  tradiciones  y  tendencias  propias  y  sin 
embargo,  lo  quo  lo  llevó  á  unirse  con  la  Inglaterra  no  fué  sino  la 
conquista  verificada  por  Eduardo  I  á  fines  del  siglo  trece. 

En  fin,  si  entráramos  á  hacer  historia  puramente,  podríamos  ver 
como  la  Alemania  se  ha  organizado  en  los  tiempos  modernos  por 
la  conquista,  y  muy  especialmente  por  las  sucesiones;  que  la  misma 
Frusia  en  nuestro,  siglo  solo  se  ha  consolidado  y  se  ha  hecho  pode- 
rosa debido  á  los  elementos  de  conquista  y  que  aun  en  nuestros 
dias  la  Rusia  trata  de  consolidarse  por  estos    medios. 

Do  manera  que  por  todos  estos  ejemplos  creo  dejar  probado  que 
la  conquista  y  las  sucesiones  son  los  eleniontos  mas  predominantes 
y  de  una  aplicación  mas  universal  en  la  formación  de  las  nacio- 
nalidades modernas. 

Ahora  bien:  si  como  se  ha  dicho  es  difícil  afirmar  hasta  quó 
punto  se  encuentran  constituidas  las  nacionalidades  aun  en  los 
tiempos  presentes,  no  hay  duda  que  el  elemento  mas  esencial  que 
haco  que  varios  pueblos  se  encuentren  formando  una  sola  nación, 
es  el  hecho  de  un  gobierno  común  que  vela  p  r  los  intereses  ge- 
nerales de  estos  mismos  pueblos;  por  consiguiente,  admitido  que  el 
gobierno  es  el  factor  principal  en  la  formación  de  las  nacionalida- 
des, ocurre  la  cuestión  de  saber  cual  es  la  fonna  mas  conveniente 
á  la  consolidación  de  las  naciones  y  á  su  verdadera  organización 
en  el  porvenir. 

Dada  la  existencia  de  grandes  naciones  formadas  por  la  reunión 
de  pueblos  diversos  por  su  religión,  costumbres  y  modo  de  vida 
parece  indudable  que  la  forma  de  gobierno  mas  ventajosa  es  la 
federativa,  es  decir  aquella  en  que  cada  pueblo  tiene  su  constitu- 
ción y  gobierno  propio  autónomo  para  todo  lo  que  sean  cuestiones 
do  orden  interno,  quedando  sometidos  al  gobierno  central  en  todo 
aquello  que  importo  un  acto  de  interés  general  de  los  pueblos  fe- 
derados. 
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Como  ejemplos  de  esta  forma  de  gobierno  tenemos  en  Europa 
los  cantones  Suizos  y  en  América  los  Estados  Unidos.  81  conside- 
ramos la  federación  Suiza  nos  encontramos  con  pueblos  do  diversa 
raza,  lengua,  religión  y  costumbres  y  sin  embargo  debido  á  su 
forma  de  unión  en  la  cual  so  respetan  todas  estas  condiciones  na- 
turales 6  históricas  y  solamente  se  encuentran  unidos  para  las 
cuestiones  de  interés  común,  debido  á  esto,  repito,  gozan  todos  de 
una  vida  próspera  y  feliz  y  ninguno  piensa  en  independizarse  do 
la  unión.  En  los  Estados  Unidos  se  goza  de  la  misma  prosperidad 
y  si  bien  se  encuentra  el  hecho  de  la  revolución  sudista,  vemos 
que  no  se  pretendía  formar  Estados  independientes  por  los  pue- 
blos sublevados,  sino  que  trataban  de  formar  una  confederación 
del  Sud  en  frente  de  la  del  Norte. 

Con  esta  forma  de  gobierno  veríamos  á  los  Bretones  que  hoy 
permanecen  unidos  á  la  Francia  por  medio  de  la  fuerza,  con- 
gregarse de  una  manera  voluntaria  y  aunar  sus  esfuerzos  á  la 
RepúblicA  Francesa  para  perseguir  un  común  destino;  por  este  sis- 
tema cesarían  los  esfuerzos  de  la  Irlanda  para  librarse  del  yugo  de 
la  Inglaterra  y  por  este  sistema  en  fin,  vcriamos  á  la  Polonia  que 
hoy  se  encuentra  borrada  del  mapa  de  la>  naciones,  debido  á  un 
acto  de  salvagismo  internacional  sin  ejemplo  en  los  anales  de  la  ci- 
vilización moderna,  la  veríamos,  repit^,  reconstiturso  para  formar 
parte  una  federación  europea. 

Como  terminación  estractaré  algunos  párrafos  de  Pí  y  Margall 
que  dicen  relación  con  esta  cuestión.  Habla  el  autor:  **A  qué  empe- 
ñarnos en  reconstituir  las  naciones  por  ninguno  de  los  criterios 
particulares?  Qué  conviene  mas,  que  acuartelemos  por  decirlo  así, 
las  razas,  ó  que  las  mezclemos  y  c(»mprondamos?  ¿Que  separemos 
á  los  hombres  por  las  lenguas  que  hablen  ó  que  los  unamos  y 
que  por  este  medio  so  compenetren  y  enriquezcan  todos  los  idiomas? 
¿Que  dividamos  á  los  pueblos  por  las  leyes  que  los  rijan  ó  que 
los  agrupemos  y  por  los  conflictos  que  de  la  diversidad  surjan  den- 
tro do  un  mismo  estado,  hagamos  sentir  la  necesidad  de  un  mismo 
derecho? 

¿Que  nos  acostumbremos  á  ver  en  las  cordilleras,  los  mares  y 
los  ríos  muros  inseparables,  ó  que  no  veamos  en  ellos  sino  acci- 
dentes de  la  naturaleza,  sin  influencia  alguna  en  la  distribución  de 
nuestro  linage?  ¿Que  disgregemos  al  fin  á  los  hombres  por  la 
religión  que  se  profesen,  ó  que  hacinemos  á  los  sectarios  de  todos 
los  dogmas  para  que  mutuamente  se  respeten  y  comprendan  quo 
la  moral  tiene  su  más  firme  asiento  en  la  conciencia?^' 
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Agrega  en  seguida:  ^  Agrandemos  en  las  almas  la  noción  de  la  pa- 
tria, ya  que  no  podemos  generalizarla;  enseñemos  á  nuestros  seme- 
jantes á  vivir  con  hombres  de  otras  razas  y  aun  de  otros  colores, 
no  solo  en  relación  do  comercio,  sino  también  en  comunidad  de 
ideas  y  sentimientos.^' 

Con  estas  breves  consideraciones  creo  dejar  sentadas  las  bases 
para  la  discusión. 


Psicología 


ASOCIACIÓN    CIENTÍFICA   DE   FRANCIA 


rOXPERKXCIA    DE   M.    P.    REOXARD 


LAS    BRUJAS 

Señoras,  sefioroft: 

Ku  el  vigésimo  capítulo  del  Levíttco  so  loe  una  frase  que  por 
sí  sola  lia  sido  tan  funesta  para  la  humanidad  como  las  inven- 
ciones mas  mortíferas  de  la  artillería,  ó  como  las  guerras  mas 
terribles:  ^Al  liombre  ó  á  la  mugor,  dice  la  Escritura,  que  se  halle 
poseido  por  Pytlion,  ó  por  el  espíritu  do  adivinación,  so  le  dará 
muerte.*^ 

Do  allí  fue  de  donde  arrancaron,  señores,  esas  grandes  persecu» 
ciónos  cuyo  cuadro  sombrío  voy  k  tener  que  desarrollar  ante  vos- 
otros. No  sé  bajo  qu6  impresión  abandonareis  esta  sala;  pero,  por 
lo  que  ii  mí  liace,  nada  encuentro  tan  capaz  do  entristecer  como  el 
estudio  que  acabo  de  verificar  y  cuyos  resultados  voy  á  procurar 
comunicaros. 

Todas  las  semanas  habéis  venido  aquí  a  oir  desarrollar  los  in- 
ventos maravillosos  del  genio  del  hombre;  en  breves  horas  han 
hecho  pasar  ante  vosotros  todo  lo  grande  y  noble  que  debemos  á 
la  época  en  que  vivimos,  y  habéis  salido  satisfechos,  con  el  ánimo 
libre,  envanecidos  y  orgullosos  por  la  humanidad,  por  la  patria 
francesa  que  ha  visto  nacer  á  la  mayor  parto  do  esos  descubri- 
mientos gloriosos. 

Ija  conferencia  do  hoy  vá  a  echar  una  especio  do  mancha  som- 
bría en  medio  de  ose  torrente  de  luces.  El  papel  que  voy  á  desem- 
peñar, ingrato  cual  ninguno,  sera  el  do  iniciaros  en  las  locuras  de 
otras  edades.  Traeré  aquí  la  nota  triste,  pero  acaso,  si  logro  bien 
mi  objeto,  llegaré  á  demostrar    una   voz    más  el  papel  que  desem- 
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pona  la  ciencia  en  la  liistoria,  su   inñuencla  en  el  espíritu  y  en  las 
costumbres  do  la  humanidad. 

£n  la  Edad  media  y  en  el  Kcnacimiento,  Hcnores,  fué  cuando 
más  floreció  la  brujería;  entonces  fué  cuando  hizo  mayor  número 
do  víctimas. 

Los  siglos  XV  y  XVI  parece  que  se  liallaron  especialmente  in- 
festados por  esa  horrorosa  manía  visionaria.  En  efecto,  hi  antigüe- 
dad creía  positivamente  en  los  brujos,  pero  los  consideraba  sobre 
todo,  como  seres  inspirados  por  la  misma  divinidad;  los  honraba 
porque  los  temía,  nunca  se  le  Imbría  ocurrido  perjudicarles :  en 
las  mitologías  do  Grecia  y  de  Roma,  el  dios  de  los  infiernos  no  es 
enemigo  del  dueño  del  Olimpo,  es  su  hermano,  su  aliado,  y  aún 
en  caso  necesario  el  ejecutor  de  sus  órdenes;  el  brujo  no  es  un 
soldado  del  uno  contra  el  otro;  está-  inspirado  por  ambos  y  por 
eso  mismo  es  respetado. 

En  la  edad  media,  por  el  contrario,  el  espíritu  religioso  ha  to- 
mado otro  giro:  dos  seres  casi  ¡guales  se  disputan  el  poder;  Dios 
tiene  un  enemigo,  enemigo  personal  á  quien  podría  aniíjuilar,  pero 
lo  conserva;  a  quien,  iwr  una  justa  permisión^  deja  el  derecho 
de  atormentar  á  la  humanidad  á  tin  de  que  esta,  por  su  misma  re- 
sistencia, contraiga  méritos:  es  el  mal  encarnado  procurando  arras- 
trar á  las  almas  hacia  sí  y  arrancarlas  á  la  redención.  Lucha,  re- 
siste á  BU  dueño  y  no  codo  sino  en  el  último  estremo.  La  antigüe- 
dad había  creado  á  Ormudz  y  Ariman;  la  edad  media,  maníquea 
sin  querérselo  confesar  a  sí  misma,  opone  Satanás  y  su  innumera- 
ble ejército  á  Dios  y  á  sus  elegidos. 

Entáblase,  entonces,  la  lucha  entre  los  dos  i)rinoipios  y  con  fuer- 
zas que  procuran  hacer  que  sean  iguales;  el  S.'r  omnipotente  tiene 
sus  ángeles  y  sus  ejércitos  celestiales;  el  Diablo  ti(;ne  su  tropa  in- 
numerable de  demonios,  se  denomina  legión,  sus  batallones  son  nu- 
merosos. Tieno  formados  sus  cuadros  por  oficiales  cuyos  nombres 
conocemos:  son  Belcebú,  Asmodeo,  Magog,  Dagon,  ^lagon,  Astarot» 
especies  do  gefes  de  cohorte  que  tienen  sus  tenientes  y  por  bajo  de 
ellos  la  inmensa  multitud  de  los  demonios  tan  numerosos  como  los 
mismos  ángeles,  luchando  con  ellos  cuerpo  á  cuerpo.  Así  como  ca- 
da alma  tiene  su  ángel  que  la  guarda  para  el  bien,  tiene  también 
su  demonio  que  le  inspira  el  mal  y  á  ella  le  toca  escogía. 

Por  lo  demás,  setiores,  emplcanse  por  ambos  principios  los  mis- 
mos procedimientos,  y  eso  por  una  justa  tclerancia  de  Dio?,  que 
quiere  dejar  á  su  enemigo  la  igualdad  do  las  armas.  El  Ser  divino 
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se  ha  encarnado  para  la  salvación  de  los  hombres:  el  Diablo,  en- 
vidioso, quiere  introducirse  en  el  cuerpo  de  seres  menos  bien  cas- 
todiados  y  so  apodera  de  ellos,  habla  por  su  boca,  los  aniquila, 
los  posee.  Impulsado  por  la  rabia,  so  arroja  hasta  dentro  del  cuer- 
po de  los  animales  mas  inmundos  y  solo  la  muerte  puede  desalo- 
jarle de  ellos,  si  no  lo  ha  logrado  el  exorcismo  hecho  en  nombre 
del  cielo. 

Así  llegáis  á  comprender  el  terror  que  puede  inspirar  semejante 
creencia;  cada  cual  recela  que  de  un  momento  4  otro  puede  ser 
vencido  su  defensor  celestial,  cada  cual  temo  que  pueda  llegar  4 
caer,  indefenso  y  sin  auxilio  alguno,  en  manos  del  espíritu  ma- 
ligno. 

Como  vais  á  verlo  muy  pronto,  corta  es  la  distancia  que  media 
entre  tamaña  creencia  y  la  locura. 

Pero,  la  posesión,  la  encarnación,  no  es  la  única  arma  de  Sata- 
nás: es,  sobre  todo,  tentador.  El  poder  que  el  cielo  le  deja  lo  per- 
mitirá transformarse,  podrá  tomar  el  disfraz  que  mejor  le  cuadro. 
Aparece  de  improviso,  con  los  manos  repletas  de  oro,  en  casa  do 
la  mujer  desventurada  que  se  está  muriendo  de  miseria  y  de  ham- 
bre; abandonará  sus  riquezas,  pero  es  preciso  entregarse  á  él  por 
medio  de  pacto  escrito  y  firmado  con  sangre.  Va  por  todas  partes: 
le  encontramos  en  el  castillo,  en  la  cabana,  en  el  fondo  de  las  sel- 
vas; donde  quiera  hay  alguno  de  los  suyos  dispuesto  á  ir  á  tentar 
á  aquel  á  quien  Dios  parece  que  abandona  por  un  instante. 

Así,  pues,  cualquiera  puede  entregarse  á  él  libremente,  y  en  eso 
caso  se  es  hrujo.  Llégase  á  ser  su  servidor  en  esto  mundo,  antes 
de  ser  su  esclavo  en  el  otro.  Dios  tiene  sus  sacerdotes  y  sus  fieles 
en  la  tierra,  y  cada  domingo  los  reúne  en  sus  templos;  también 
Satanás  tiene  sus  sacerdotes  y  sus  fieles  y  ha  querido  tener  sus 
recepciones ;  reúne  los  suyos  por  la  noche  en  algún  páramo  lejano: 
ese  es  el  sábado,  el  aquelarre. 

Ya  lo  veis:  en  el  espíritu  teológico  de  la  edad  media,  el  brujo 
es  el  hombre  que  ha  desertado  del  ejórcito  del  bien  para  alistarse 
en  el  de  Satanás,  es  su  esclavo  en  la  tierra,  le  obedece  y  por  sus 
preceptos  cometo  todos  los  crímenes  quo  le  son  ordenados  contra 
los  elegidos  del  Señor. 

Así,  pues,  el  brujo  es  el  peor  enemigo  de  la  humanidad;  es  el 
traidor  introducido  y  oculto  en  el  ejército  del  bien;  por  orden  do 
8u  amo  derrama  y  esparce  los  males  y  los  venenos;  su  crimen  es 
el  peor  que  puede    existir  y  es  el  más    temible,    puesto    que  es  el 
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más  misterioso.  No  se  le  debe  tener  compasión  alguna,  y  entonces 
aparece  la  frase  terrible  del  Levitico:  ^  Á\  que  esté  poseído  por  el 
espíritu  de  Fython  se  le  dará  muerte  ^ . 

Dentro  de  poco  volveremos  á  ocuparnos  do  todo  eso.  Si  he  que- 
rido poner  desde  luego  ante  vuestra  vista  eso  conjunto,  ha  sido 
para  haceros  comprender  bien  lo  que  era  un  brujo. 

Ese  soldado  do  Satanás,  ese  sacerdote  del  mal,  ¿cómo  llegaba  á 
lograr  sus  fines?  Eso  será  lo  que  nos  demuestre  el  examen  minu- 
cioso de  los  procesos  y  de  los  interrogatorios.  He  leído  detenida- 
mente una  gran  parte  de  esos  documentos  judiciales  y  os  confieso 
que  no  puede  haber  cosa  más  triste.  Mézclase  en  ellos  lo  absurdo 
con  lo  odioso,  hállase  lo  grotesto  junto  á  lo  sublime;  sorprende  el 
valor  do  los  acusados;  descorazona  la  estupidez  de  los  jueces;  se 
siente  que  se  está  viviendo  entre  locos,  pero  no  se  sabe,  en  puri- 
dad de  verdad ,  quién  lo  es  más,  si  el  desdichado  que  se  acusa  en 
falso,  ó  el  fraile  y  el  teólogo  que  le  condenan.  Es  una  lectura  ra- 
ra y  desconsoladora,  y  como  lo  dice  uno  de  los  maestros  de  la 
medicina  francesa,  hace  esperimentar  como  á  manera  de  un  supli- 
cio de  cosquilleo  en  el  que  la  risa  se  mezcla   con  el  sufrimiento. 

^  La  bruja,  ha  dicho  Michelet,  fué  una  creación  de  la  desespe- 
ración " .  En  efecto,  de  la  miseria,  del  dolor  ó  de  la  pesadumbre 
era  de  lo  que  nacía  entonces  esa  forma  de  locura,  como  en  la  ac- 
tualidad esas  causas  diversas  producen  con  frecuencia  los  delirios 
melancólicos  ó  ambiciosos ;  el  aspecto  de  la  locura  era  diferente  por 
razón  de  las  costumbres,  diferentes  tam))ien,  do  la  época ;  pero  el 
resultado  era  el  mismo.  Por  lo  general,  una  mujer ,  y  con  frecuen- 
cia también,  una  de  esas  mujeres  de  antemano  sujetas  ya  á  los 
accidentes  convulsivos,  llegaba  una  noche  en  que  veía  aparecer  ante 
8Í  á  un  gínete  elegante  y  gracioso;  á  las  veces  entraba  por  una 
puerta  abierta;  con  más  frecuencia  aparecía  do  improviso  y  cual 
si  surgiese  de  la  tierra.  Rara  vez  tenía  una  forma  repugnante:  en 
efecto,  escuchad  cual  lo  describen  los  brujos  ante  el  tribunal:  está 
vestido  de  blanco,  con  una  toca  de  terciopelo  negro  con  pluma 
roja,  ó  bien  está  vestido  con  un  jubón  espléndido,  recamado  de 
pedrería  y  tal  como  lo  usan  los  magnates.  Ha  llegado  espontánea- 
mente, ó  bien  no  ha  aparecido  sino  á  consecuencia  de  un  llama- 
miento, de  una  invocación  de  la  misma  persona  que  vá  á  ser 
8U  presa. 

Entonces  propone  á  la  bruja  enriquecerla,  darle  poderío,  lo 
muestra  su  sombrero  lleno  de  dinero;   pero,  para  conquistar  todos 
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esos  bienes,  es  preciso  renunciar  al  bautismo,  renegar  á  Dios  y  en- 
tregarse á  Satanás  en  cuerpo  y  alma. 

Ya  lo  veis :  trátase  en  este  caso  de  una  alucinación  perfectamente 
caracterizada;  una  mujer  atormentada  por  alguna  pesadumbre,  Te 
llegar  de  improviso  una  aparición  semejante  á  la  que,  desde  su 
infancia,  lo  han  descrito  tantas  Ycces;  es  el  ser  tan  temido,  es  Sa- 
tanás: ofrece  todos  los  bienes  si  se  entregan  á  él;  no  hay  que 
vacilar.  Nuestros  alucinados  de  la  época  actual  no  proceden  de 
distinto  modo :  sólo  que  ven  príncipes  y  soberanos  qno  les  ofrecen 
condecoraciones  y  algunas  veces  sub-prefecturas. 

Satanás  se  disfraza  para  aparecer;  pero  no  se  oculta,  y  desde 
luego  declara  quién  es:  á  la  primera  pregunta  detalla  sus  calida- 
dos.  Rara  vez  es  un  diablo  de  primera  categoría  el  que  así  apa- 
rece: es,  por  lo  general,  un  simple  soldado,  y  sólo  llamará  en 
auxilio  suyo  á  uno  de  sus  jefes  si  ve  que  su  primera  tentativa  no 
alcanza  buen  éxito.  Parece  que  en  el  infierno  reina  el  principio  de 
la  división  del  trabajo,  así  como  una  gerarquía  muy  severa,  puesto 
que  uno  de  los  demonólogos  menos  absurdos  que  se  conocen,  Juan 
Weier,  reconoce  que  en  el  ejército  diabólico  hay  72  duques,  mar- 
queses y  condes  y  7.405,928  diablillos. 

El  diablo,  cuando  procura  hacer  una  iniciada,  encuentra  buenos 
todos  los  medios  (y  ved  cómo  continúa  la  alucinación);  hasta  suele 
suceder  que  hable  de  Dios  y  que  le  elogie  mucho. 

Así,  un  día,  cerca  de  Doudi,  encuentra  á  Luisa  Marechal,  que 
hacía  una  peregrinación  para  el  descanso  del  alma  de  su  marido ; 
le  aconseja  que  ruegue  á  Dios  fervorosamente  y  con  entera  con- 
fianza: no  la  abandonará.  Después  le  da  una  bolita  de  color  que 
tendrá  la  propiedad  de  dar  la  muerte  á  cuanto  ella  toque.  Luisa 
Marechal,  convicta  de  haber  hecho  uso  de  esa  bolita  para  con  su 
familia,  fué  quemada  viva  en  Valcnciennes. 

Otra  vez  se  aparece  á  Saincte-le-Ducs  y  la  compromete  á  ir  en 
peregrinación  á  Saint-Gueslain  y  mandar  decir  misas  por  el  descanso 
del  alma  de  su  marido.  No  era  lógico;  pero  es  un  dato  precioso 
para  nuestros  médicos,  porque  nuestros  alucinados  de  hoy  en  día 
no  lo  están  más,  seguramente,  y  no  es  necesario  permanecer  mucho 
tiempo  en  un  establecimiento  de  enagenados  para  ver  en  ellos  prin- 
cesas que  declaran  que  recibirán  su  corte  cuando  hayan  concluido 
de  arreglar  su  cuarto  y  de  lavar  la  loza. 

No  creáis  que  el  diablo  se  dirija  tan  sólo  á  los  adultos:  por  el 
contrario,  gusta  también  de  los  niños.   En  las  grandes  locuras  epi- 


(Umlcos  c«ai  sicmpra  los  primeros  que  resaltan  utaoadoa  son  los 
niñoa.  Cataliaa  Polas  íaé  loca  á  Iob  echo  años;  ptu-tenocía  &.  una 
fiunilia  un  la  que  todos  croa  locos  ;  tic  ileclaralinn  consagrados  al 
(tialilo.  Muría  Desvigncs  fué  bruja  d  los  troce  iiíios,  y  as[  veremos 
cantida<l(^s  cnormea. 

Pero  vo 'vamos  ú  la  iniciación.  El  demento,  iIchiiucib  de  haber 
hftctio  SUB  ofrecimientos  á  la  bruja,  le  ilecta  bu  nombre;  obsorvad 
que  nunca  tenía  uno  de  osos  nombres  bíblicos  á  que  tan  aficiona- 
dos eran  Ms  dcmonóloijos.  La  aldeiina,  en  su  alucinación,  le  daba 
un  nombre  do  aldeano:  bc  llamaba  Joly,  Pouillon,  Vertgalant,  Tcr- 
delot,  Kobin,  etc.  A  au  voz,  y  por  envidia  liacía  el  cielo,  el  demo- 
nia  bautizaba  &  la  bruja,  y  lo  importaba  muy  poco  darle  un  nom- 
bro do  santa.  Después  la  Beñalaba  y  esto  tiene  la  mayor  importancia; 
lu  tocaba  en  el  brazo,  en  la  frente,  detras  de  la  oreja,  y  ya  ose 
punto  quedaba  insensible  para  siempre;  podían  pincharla  sin  pro- 
vocar dolor  alguno  y  sin  que  saliese  la  más  mínima  gota  de  san- 
gre. Ya  veréis  el  partido  que  en  el  proceso  de  la  bruja  sacaban 
<Ie  ese  hecho:  ora  el  «tierna  diaholl. 

El  diablo  volvía  con  frecuencia  k  ver  á  su  iniciada,  la  consolaba 
y  finalmente  le  daba  su  carta  de  naturaleza  infernal.  Era  el  pacto 
oa  el  que  cada  cual  ponía  su  firma.  La  cscribíau,  por  lo  general, 
wu  »u  sangre  y  el  diablo  ponía  en  él  su  garra.  Mo  ha  sido  dado 
hollar,  en  un  tratado  de  teología  publicado  en  lf>25  por  Gilberto 
de  Vos,  un  fac-símile  de  esas  firmas  dejadas  por  los  ospíritua^  8o 
re  que  todos  los  puntos  en  i|ue  tocaron  los  dedos  han  sido  cha- 
muscados y  quemados;  hago  proyectar  otra  fotografía  en  donde 
Tois  la  huella  de  la  mano  del  espíritu  sobre  ul  pacto.  Dentro  de  un 
momento  os  enseñaré  uua  carta  de!  diablo,  que  existe  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  que  est¿  plagada  de  faltas  de  ortografía. 

Ko  hay  que  creer,  señores,  que  oí  diablo  cumpliese  eatrictamonte 
MU*  promesas.  Muy  luego  aparecería  bu  mal  carilcter,  puesto  que, 
ton  lucgn  como  se  habfa  marchado,  la  bruja  veía  que  en  vez  de 
laa  monedad  de  oro  y  do  las  alhajas  que  le  había  dado  no  queda- 
ba tino  un  montón  du  hojas  secas  ó  algunos  pedazos  de  madera. 
Tanhlen  nuestros  euagenados  actuales  tienen  algunas  do  esas  sor- 
preus  desagradables  cuando,  desimes  de  haber  pasado  sus  aluci. 
naciones,  ol)scrvan  que  hub  cetros,  sus  espadas  y  sus  joyeles  no  so  n 
en  realidad,  sino  objetos  usuales,  sin  belleza  y  Hin  valor. 

Oa  decía  que.  pera  Satanás,  todos  ios  medios  son  buenos  y  to- 
da» los  disfraces  son  posibles,  il  quiere  seducir  á  nl¿;un  gran  santo, 
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á  algún  anacoreta  venerado,  enviará  sa  legión  de  diablas  de  arre- 
batadora belleza,  pues  parece  que  en  el  infierno  hay  mujeres.  Es 
un  procedimiento  al  cual  es  muy  aficionado  y  que  con  frecuencia 
le  da  buen  resultado ;  pero  también  algunas  veces  es  rechazado  con 
pérdidas:  acordaos  de  San  Antonio. 

Tampoco  deja  de  suceder  que,  para  engañar  mejor  aún,  el  lobo 
se  disfrace  do  pastor,  el  diablo  de  ermitaño.  Hé  aquí  una  estampa 
antigua  que  os  lo  muestra  vestido  de  fraile;  so  ha  introducido  en 
el  convento  do  San  Loufroi,  poro  so  le  ha  conocido  por  sus  patas 
de  gallina  y  ya  veis  que  le  escuece. 

En  resumen,  la  brujería,  ó  para  hablar  más  científicamente,  la 
demonopatía,  como  todas  las  formas  de  la  locura,  comienza  por 
una  serie  do  alucinaciones.  Quizás  causará  sorpresa  que  esas  alu- 
cinaciones fuesen  las  mismas  en  todas  las  brujas.  Sin  embargo, 
nada  sorprendente  hay  en  eso;  la  actualidad  es  la  que  siempre 
decide  las  formas  do  la  locura:  en  otro  tiempo  so  veían  diablos  y 
espíritus;  los  locos  á  quienes  hoy  se  encierra  se  ven  perseguidos 
frecuentemente  por  la  física  y  sueñan  con  bobinas  y  electro-imanes. 
Recuerdo  haber  visto  en  la  Salpetri^re,  en  donde  yo  me  hallaba  á 
la  sazón  de  practicante  interno,  á  una  maestra  tan  perseguida  por 
la  electricidad  estática  que,  sabiendo  que  la  porcelana  no  era  con- 
ductora de  la  corriente,  todo  el  día  so  paseaba  y  aún  dormía  con 
una  jofaina  colocada  en  la  cabeza  á  manera  do  gorra.  El  'proceS' 
sus  de  la  locura  siempre  es  el  mismo;  las  ideas  predominantes 
varían  simplemente  su  aspecto  exterior. 

Pero,  volvamos  á  nuestra  bruja  y  veamos  lo  que  llegaba  á  ser 
su  existencia  desdo  que  so  había  dado  á  Satanás. 

Por  de  pronto  lo  debía  obediencia  y,  puesto  que  ella  formaba  ya 
parte  del  ejército  del  mal,  tenía  que  servir  al  demonio  y  ayudarle 
en  la  tierra.  Daba  mal  de  ojo  y  hacía  maleficios;  al  propio  tiempo 
su  vida  era  turbada  con  frecuencia  por  crisis  convulsivas  en  las 
cuales  debemos  detenernos. 

Leyendo  con  cuidado  las  causas  de  los  brujos  es  como  puede 
uno  darse  cuenta  de  los  crímenes  que  se  achacaban.  Bodin,  Boguet, 
De  Lanero,  Nicolás  Remy,  magistrados  encargados  en  diferentes 
épocas  de  instruir  los  procesos  do  diablería,  han  tenido  cuidado  do 
detallárnoslos  bion.  Ascienden  esos  crímenes  al  número  de  quince: 
diez  contra  Dios  y  cinco  contra  los  hombres.  En  primer  lugar  los 
brujos  reniegan  de  Dios,  le  blasfeman,  adoran  al  diablo,  forman 
pacto  con  él,  consagran  sus  hijos  á  Satanás,  les   dan  muerte  antes 
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del  bautismo,  hacen  propaganda,  invocan  al  diablo,  y  en  fin,  des- 
conocen todas  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Contra  los  hombres  eran  mas  explícitos  los  cargos  6  puntos  do 
acusación;  ya  no  se  concretaban  á  pecados  contra  la  religión,  sino 
que  se  estendían  a  crímenes  de  derecho  común  que  no  se  distin- 
guian  do  los  demás  sino  por  la  singularidad  y  por  la  procedencia 
de  los  medios  empleados. 

Satanás,  desde  sus  primeras  visitas,  regalaba  á  la  bruja  polvos 
encantados;  le  bastará  mezclar  algunos  átomos  en  los  alimentos  do 
una  persona  para  que  esta  caiga  como  herida  por  un  rayo  ó  para 
que  le  acometa  una  enfermedad  de  consunción.  Algunas  veces  hasta 
le  bastaba  á  la  bruja  arrojarlos  sobre  un  transeúnte  para  hacerlo 
caer  muerto  en  el  acto.  Otras  veces,  para  que  el  efecto  fuese  más 
seguro,  había  de  pronunciar  algunas  palabras  mágicas.  Bodin  y 
Wcier  nos  han  conservado  esas  palabras  terribles  y  si  no  teméis 
en  demasía  el  efecto  que  pudieran  producir,  voy  á  atreverme  á 
repetíroslas.  Eran:  '^Joth,  aglanabaroth  el  abiel  ena  thiel  amasí  bí- 
"dotaol  gayes  tolonia  elias  ischiros  athanatos  ymas  eli  messias.*' 

El  polvo  estaba  hecho  con  cadáveres  de  niños  recien-nacidos,  y 
sobre  todo  con  el  corazón;  también  lo  hacían  machacando  huesos 
de  muerto  con  espuma  de  sapo.  Por  eso  se  acusaba  con  frecuencia 
á  la  bruja  de  haber  criado  animales  de  aquella  especie  y  do  ha- 
berlos llevado  á  pastar,  lo  cual  se  comprende  mal.  Al  lado  de  los 
polvos  habia  los  ungüentos,  pero  rara  vez  servían,  porque  eran  di- 
fíciles de  manejar:  estaban  hechos  con  grasa  de  muerto  y  con  man- 
dragora; ya  volveremos  á  encontrarlos  en  el  aquelarre. 

¡Cosa  curiosa!  esos  polvos  eran  completamente  inofensivos  en  ma- 
nos comunes;  para  que  obrasen  era  preciso  que  fuesen  administra- 
dos por  la  bruja.  Esa  era  la  prueba  positiva  de  que  eran  mágicos 
y  la  misma  inocuidad  de  esos  preparados  llegaba  á  ser  un  cargo 
abrumador  contra  la  bruja:  tal  era  la  grandeza  de  la  lógica  de  los 
teólogos. 

Si  la  bruja  arrojaba  sus  polvos  sobre  las  cosechas,  estas  se  per- 
dían, las  tierras  se  cubrían  de  orugas,  de  insectos,  de  sapos  y  de 
serpientes  enormes;  algunas  veces,  un  desparramo  de  polvos  ó  al- 
gunas palabras  mágicas  bastaban  para  hacer  que  toda  la  cosecha 
de  un  labrador  pasase  al  campo  de  su  vecino. — Las  brujas  también 
podían  cubrir  una  cuadra  con  lluvias  copiosas  ó  con  granizo:  bas- 
tábales, pora  ello,  sacudir  uu  chorro  de  agua  con  una  varita. 

Cuando   ¿Iguien   se  sentía  expuesto    á   los  maleficios  de  alguna 
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bruja  y  quería  librarse  do  ellos,  los  procedimientos  variaban.  Así, 
por  ejemplo,  se  podía  recurrir  á  los  exorcismos:  cierto  námero  de 
palabras  mágicas  tienen  la  propiedad  de  expulsar  á  los  diablos;  hé 
aquí  un  abultado  volumen  de  400  páginas  que  solo  so  halla  com- 
puesto de  esas  palabras:  pero,  esa  misma  multiplicidad  de  remedios 
demuestra  su  flaqueza,  pues  si  hubiese  uno  verdaderamente  eficaz, 
habría  quedado  siendo  el  único.  Los  jesuitas,  los  capuchinos  y  los 
dominicos  tenían  la  especialidad  del  exorcismo. 

Por  lo  general,  lo  mejor  era  hacer  un  trato  con  el  diablo  y  tran- 
sigir. Para  la  víctima  de  un  sortilegio,  naturalmente,  el  primer  pun- 
to era  conocer  á  su  autor.  Nada  habia  mas  fácil  y  sencillo:  basta- 
ba con  cocer  unas  agujas  en  un  puchero  de  barro  nuevo  con  ma- 
dera de  encina,  y  la  primera  persona  que  se  presentaba  después  de 
la  operación  era  la  bruja:  se  podía  ir  á  denunciar  sin  escrúpulo  al- 
guno á  la  autoridad  competente.  Ya  veis  que  en  aquella  época  era 
peligroso  hacer  visitas. 

Luego,  una  vez  conocido  el  brujo,  ya  no  había  que 'hacer  sino 
pedirle  que  os  dejase  libre:  para  eso  invocaba  á  Satanás  y  mojaba 
un  pan  de  una  libra  en  agua  bendita  y  todo  estaba  concluido.  ¡Sa- 
tanás manejando  el  agua  bendita! 

Si  la  bruja  perjudicaba  incesantemente  á  los  seres  que  la  rodea- 
ban, no  por  eso  ha  de  creerse  que  su  vida  fuese  una  fiesta  perpe- 
tua. Ya  habéis  visto  que  Satanás  la  engañaba  y  convertía  en  obje- 
tos sin  valor  las  joyas  que  le  había  dado. 

Más  aún,  á  la  menor  desobediencia  la  pegaba,  la  maltrataba,  se 
encarnaba  en  ella,  la  poseía^  como  entonces  se  decía;  se  sustituía 
á  ella  y  por  su  misma  boca  pronunciaba  una  serie  de  blasfemias 
contra  la  divinidad.  Entonces  tenía  efecto  una  serie  de  fenómenos 
de  sumo  interés  médico;  llamo  vuestra  atención  sobre  ellos  porque 
vamos  á  encontrarlos  do  nuevo  en  una  enfermedad  que  hoy  es  muy 
conocida  y  nos  servirán  para  esplicar  todo  lo  verdadero  que  había 
en  la  brujería. 

En  frente  del  exorcista  era,  especialmente,  en  donde  se  estable- 
cía así  la  lucha  y  cuando  el  diablo,  para  estar  bien  seguro  de  no 
abandonar  su  presa,  se  encarnaba  en  ella.  Otras  veces  hacía  que 
la  poseída  se  retorcióse  en  horribles  contorsiones:  reuníase  la  mul- 
titud de  vecinos ,  y  como  lo  comprendereis  fácilmente,  no  estaba 
lejos  una  causa  criminal. 

Sería  harto  prolija  una  descripción  de  esas  crisis  de  las  brujas. 
De  un  tratado  do  diabluras  publicado  en  1659,  en  Amstcrdam,  por 


Abroham  Polingb,  tomo  cierto  número  de  láminas  que  os  harún 
v«r  muy  ot^ro  lo  quo  crnn  osas  crfsia. 

Supongo,  pOF  pJeiii|)lo,  (¡DP  la  bruja,  ¿  la  mitad  de  su  comida, 
caía  do  improviso  al  suolo  laiinando  uii  grito  tremendo  ;  retorciaBO 
un  contoraioni.4  horriblus:  hu  (tara  nu  tonía  ya  forma  humana  y  ol 
diablo  haría  muecas  por  medio  do  sus  raceíones ;  ved ,  en  este  };ra- 
bado,  ol  espanto  de  todos  los  convitladoa.  Agitábatiso  sus  miem- 
hroa,  ahullaba,  la  eepuma  se  amontonaba  en  su  boca.  Por  fíii,  ol 
diablo  se  dignaba  mareliar»í  y  por  lo  general  salla  del  cuerpo  en 
medio  du  vómitos  incoercibles. 

lié  aijuí  tnmbien  un  grabado  del  mismo  autor  quo  oh  muestra 
otra  bruja  en  el  propio  estado;  pero  la  crisis  concluye  de  distinto 
modo  y  ú  los  eíreunstantes  len  cuesta  todo  el  trabajo  imagiuabla 
impedir  que  esa  desventurada  ao  arroje  por  la  ventana.  Hó  aquí 
«tra  que  cae  do  improviso  en  medio  de  una  reunión  de  familia-, 
ved.  os  lo  ruego,  están  sus  muñecas  contraidas  háeía  atrás;  es  una 
señal  du  la  eual  volveré  á  hablaros  en  breve. 

Sobre  todo  en  medio  de  los  sermones  y  de  las  L'orcmonias  del 
cuKo  era  cuando  aobrovonia  el  ataque  de  posesión.  Hé  aquí,  toda- 
vía, otro  grabado  tomado  de  Palingh  qne  os  muestra  un  ataiuo 
que  eomiuu/a  en  la  misma  iglesia  y  mientras  un  predicador  habla 
k  su  auditorio  acerea  del  poder  del  demonio. 

Cuando  se  lee  atentamente  el  relato  do  osos  ataques,  so  vé  que 
las  contorsiones  de  la  poseída  podían  llegar  á  grados  inauditos  > 
ved  esta  estampa  antigua :  os  muestra  una  do  osas  desventuradas 
que,  con  gran  estupor  do  la  multitud,  se  sostiene  derecha  sobre  su 
cabeza  con  las  piernas  al  aire.  Otras  se  coloctiban  ou  forma  do 
arco  de  puente,  descansando  tan  solo  sobre  la  nuca  y  los  talones, 
y  luego  les  acometían  movimientos  convulsivos  en  medio  de  los 
cuales  se  lanzaban  al  airo;  finalmente,  el  ataque  terminaba  por  un 
periodo  do  delirio  y  por  vómitos.  Ya  volveremos  á  ocuparnos  do 
todo  eso  cuando  hablemos  do  las  epidemias  do  posesión. 

Añílelo  llegar  pronto  á  un  punto  muy  importante  de  la  brujería, 
á  una  serie  de  nluciimciones  provocadas  que  constituían  lo  quo 
siempre  se  ha  llamado  el  aquelarre. 

Satanás,  envirlioso  de  Dios,  quiero,  como  ól,  reunir  á  sus  fiólos  cu 
su  templo  un  día  por  semana,  é  imagina  el  aquelarre,  on  donde  se 
parodian  todas  las  ceremonias  de  la  religión. 

llay  dos  aquelarres  principales :  el  pequeño  y  ol  grande.  Ambos 
BOH  idénticos,  salvo  que  el  aquelarre  grande  reúne  y  congrega  á  los 
brujos  de  toda  una  región. 
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Por  la  noche  es  cuando  tieno  efecto  la  ccromonia;  el  sitio  escojido 
es  algún  retamar  desierto,  un  cementerio,  un  patíbulo,  un  castillo  ó 
un  monasterio  ruinoso;  el  procedimiento  para  trasladarse  á  él,  es 
en  extremo  sencillo :  el  diablo  ha  entregado  á  la  bruja  un  unto 
especial  hecho  con  hígados  do  niños  muertos  sin  bautismo.  Le  basta 
untarse  el  cuerpo,  pronunciar  palabras  mágicas  y  montar  á  horca- 
jadas en  un  mango  de  escoba,  para  sor  transportada  en  seguida 
por  los  aires.  Desde  ahora  puedo  deciros  que,  en  concepto  de  todos, 
esos  ungüentos  contenían  zumos  de  solanáceas  yirosas,  de  mandra- 
gora y  de  belladona,  que  precisamente  tienen  por  acción  proYOcar 
alucinaciones  persistentes  y  encadenadas  unas  á  otras.  Ved  este 
grabado  del  siglo  XVI:  os  muestra  una  bruja  que  está  ocupada 
en  untarse  con  la  grasa,  mientras  que  otra  huye  por  la  chimenea 
cabalgando  sobre  un  palo.  En  algunos  casos  la  bruja  se  conten- 
taba con  llamar  á  su  demonio,  quien  se  la  echaba  á  cuestas  y  la 
llevaba  por  los  aires.  Eso  es  lo  que  os  muestra  este  grabado,  sa- 
cado del  Tratado  de  Teología  del  R;  P.  Fr.  Guaccius. 

En  caso  de  lluvia,  protegíanse  durante  el  trayecto  por  medio  de 
algunas  palabras  mágicas.  Al  llegar  al  aquelarre  tenían  que  sufrir 
un  ligero  examen  y  hacer  constar  que  llevaban  realmente  el  stígma 
dlaholL  Teniers,  el  gran  pintor,  nos  ha  dejado  un  cuadro  mara- 
villoso de  esa  llegada  al  aquelarre,  y  os  pido  que  me  permitáis 
pasarlo  ante  vuestra  vista. 

Una  vez  entrado  en  el  lugar  del  aquelarre,  era  preciso  tributar 
homenage  á  Satanás,  al  presidente  de  la  asamblea.  Hallábase  situa- 
do sobre  un  trono,  y  esta  vez  no  estaba  transformado  ni  disfraza- 
do. Tenía  cabeza  y  piós  de  macho  cabrío  (recuerdo  aiíejo  del  dios 
Pan),  un  rabo  inmenso  y  alas  de  murciélago.  Acontecíale,  á  las 
veces,  ataviarse  de  distiiit  o  modo  ( las  alucinaciones  de  las  brujas 
no  podían  ser  siempre  las  mismas),  y  entonces  se  presentaba  bajo 
la  forma  de  un  jumento,  de  un  ciprés  corpulento,  de  un  gato  ne- 
gro, etc. 

En  el  aquelarre  todo  se  hacia  al  revés:  hacían  á  Satanás  una 
reverencia,  pero  volviéndole  la  espalda;  luego  renunciaban  solem- 
nemente á  Dios,  á  la  Virgen,  á  los  santos,  y  se  consagraban  al 
Diablo.  He  aquí  todavía  algunos  de  esos  grabados  antiguos  del 
siglo  XVI :  03  representan  esos  episodios.  Aun  no  era  eso  sufícien- 
te:  Satanás  bautizaba  á  cada  neófíto,  ridiculizando  la  ceremonia 
ordinaria  y  obligaba  á  cada  uno  de  ellos  á  pisotear  una  cruz ; 
luego,  todos  los  brujos,  provistos  cada  cual  de  una  antorcha,  bal- 
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laban  on  rueda  Yolvíéndose  la  espalda.  Daba  la  media  noche  y  todos 
se  presentaban  ante  el  amo:  era  el  homcnago  supremo. 

Después  de  esto  se  celebraba  el  banquete;  la  bruja  mas  vieja, 
la  reina  del  aquelarre,  se  sentaba  al  lado  de  Satanás  y  todos  se 
sentaban  á  la  mesa.  Comían,  sobre  todo,  sapos,  cadáveres,  hígados 
y%corazones  de  niiios  no  bautizados. 

Después  de  lo  cual  comenzaban  do  nuevo  las  danzas  á  más  y 
mejor  y  Satanás  no  desdeñaba  tomar  parte  en  ellas  y  aún  á  las  veces 
servir  de  orquesta.  Maria  Desvignes,  una  pobre  muchacha  á  quien 
quemaron  viva  en  Valencia,  refiere  que  un  día  le  oyó  cantar  una 
canción  cómica:  Guhelire  o  el  jarro  de  estafio.  Las  danzas  eran 
en  extremo  obscenas,  y  por  lo  que  hace  á  eso  me  veo  obligado  á 
referirme  á  los  autores  originales,  quienes,  afortunadamente,  escri- 
bieron casi  todos  en  latin. 

Hacia  el  fin  del  aquelarre  comenzaba  la  misa  negra.  Satanás, 
revestido  con  una  casulla  negra  de  luto,  subía  al  altar  y  parodia- 
ba la  misa  volviendo  la  espalda  al  tabernáculo.  Era  aquello  una 
risotada  general:  en  el  momento  de  la  elevación  el  celebrante  ofrecía 
á  la  adoración  una  rodaja  de  rábano,  ó  alguna  abultada  zanahoria 
encarnada.  En  aquel  momento  comenzaba  de  nuevo  la  ronda  ma- 
cabra á  mas  y  mejor  hasta  el  momento  en  que,  despuntando  el 
alba,  se  oía  el  canto  del  gallo:  entonces  se  desvanecía  y  los  cir- 
cunstantes huían  cual  una  bandada  de  aves  nocturnas  espantadas 
por  la  luz  del  día.  En  su  tránsito,  la  bruja  derramaba  sus  grasas 
y  sus  venenos  sobre  las  cosechas  de  sus  enemigos. 

Si  por  acaso,  el  camino  era  harto  largo,  el  diablo  transformaba 
á  la  bruja  en  algún  animal  vulgar  y  así  podía  regresar  á  su  casa 
sin  ser  conocida. 

Lo  que  acabo  de  deciros  habrá  podido  pareceres  singular  y  hasta 
ridículo:  quizás  os  haya  causado  sorpresa  que  la  humana  inteli- 
gencia pueda  haber  sido  arrastrada  á  tamañas  aberraciones  y  que 
la  locura  epidémica,  contagiosa,  haya  podido  conducir  á  desventu- 
radas alucinadas  hasta  el  estremo  de  confesarse  culpables  de  los 
crímenes  estraños  de  que  acabo  de  hablaros.  Pero,  lo  que  vá  á 
pareceres  aún  mas  extravagante,  son  los  procedimientos  que  los 
tribunales  empleaban  contra  las  brujas.  Me  abstendría  de  detallaros 
todos  esos  hechos  si  no  hubiéramos  de  encontrar  en  ellos  ense- 
ñanzas preciosas  bajo  el  punto  de  vista  médico. 

La  brujería  era  un  crimen  de  escepcion  y  contra  ella  no  se 
observaban  las  reglas  ordinarias  de  las  instrucciones  jurídicas.  Una 
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bula  (lol  papa  Inocencio   YIII  llega  hasta  el  estremo   de   prohibir 
que  la  acusada  pueda  tener  abogado. 

Algunas  veces  el  tribunal  llamado  á  juzgar  la  causa  se  componía 
única  y  exclusivamente  do  legos,  que  era  lo  qu3  so  veía  en  parti- 
cular en  Valencienncs,  en  donde  fueron   ejecutados    muchos  brujos. 

Otras  veces  el  tribunal  era  por  mitad  lego  y  eclesiástico.  Por  lo 
general  era  en  su  totalidad  eclesiástico. 

La  bruja,  ó  la  mujer  que  se  sospechaba  que  lo  fuese,  casi  siem- 
pre era  denunciada  por  sus  deudos:  la  habían  visto  rondan  lo  por 
la  noche,  había  entrado  en  casa  de  una  vecina  cuyo  hijo  había 
muerto  pocos  días  después,  ó  en  un  establo  en  dondo  se  había 
enfermado  el  ganado:  había  caído  una  granizada  un  día  en  que 
la  vieron  junto  á  un  charco.  Además  se  la  oía  agitarse  en  su  casa; 
BÚA  hijos  y  su  marido  habían  referido  que  había  tenido  convulsio- 
nes en  las  cuales  echaba  espuma  por  la  boca,  se  retorcía  y  tomaba 
posturas  extraordinarias. 

En  vista  de  la  denuncia,  los  jueces  examinaban  los  indicios  quo 
podían  conducirles  á  creer  en  la  culpabilidad. 

El  primero  de  esos  indicios  era  el  mismo  nombre  de  la  mujer  sos- 
pechosa. ¡Es  cosa  de  no  creerlo!  el  nombre  del  acusado  llega  á  sor 
una  prueba  contra  él.  Me  temo  que  no  me  concedáis  confianza  al- 
guna cuando  os  diga  que  llamarse  Payen  (Pagano),  Sarrazin  (sa- 
rraceno), Bucher  (hoguera),  Verdelet,  Yolibais,  son  pruebas  ya  con- 
vincentes de  culpabilidad;  ahora  bien.  Del  Rió  es  quien  nos  lo  afir- 
ma. En  segundo  lugar,  la  palidez,  la  poca  limpieza,  quo  debía  pro- 
c^»der  de  las  frecuentes  transformaciones  en  animales,  el  sexo  (mil 
brujas  por  cada  brujo),  el  trago  algo  escéntrico,  llegaban  á  ser  pre- 
sunciones muy  formales  contra  la  infeliz  acusada. 

El  tribunal  ordenaba  la  prisión.  Los  esbirros  aguardaban  á  la 
bruja  en  la  esquina  de  una  callo  y  se  arrojaban  sobre  ella  por  de- 
trás, por  temor  á  sus  salivazos  ó  á  los  polvos  que  les  arrojaba  y 
que  indudablemente  les  harían  perecer.  Entonces  la  arrastraban  an- 
te los  jueces  y  la  interrogaban  en  secreto. 

Tomo  de  Buguet,  de  un  hombre  que  se  jacta  de  haber  hecho 
quemar  vivas  á  mas  de  mil  brujas,  el  procedimiento  empleado  con- 
tra esas  desdichadas;  estracto  de  61  estos  pocos  artículos:  **  Contra 
*^  las  brujas  no  se  debe  seguir  las  formas  ordinarias;  la  simple  pre- 
'^  suncion  basta  para  disculpar  la  prisión.  Si  la  acusada  mira  al 
"  suelo  ó  murmura  en  voz  baja,  es  un  indicio  grave.  No  se  debe 
**•  hacer  tomar  baños  á  los  acusados:  el  obispo  de  Téveris  dioe  que 
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*  es  un  pecado.  Si  el  acusado  no  confiesa  lia  de  ponérsele  en  pri- 
"  sion  dura.  Es  lícito  hacer  uso  del  tormento  aún  en  día  feriado. 
**  Si  el  rumor  público  acusa  de  brujería  el  reo,    es  brujo.    El   hijo 

*  es  admitido  á  declarar  contra  su  padre.  El  reincidente  puede  ser 
"  aceptado  como  testigo.  También  se  debe  oír  á  los  niños.  Las  va- 
"  naciones  en  las  declaraciones  no  pueden  probar  la  inocencia  del 
**  acusado  si  todos  los  testigos  le  declaran  brujo.     La  pena   es    el 

*  suplicio  del  fuego:   se   debe    estrangular    á  los  brujos  y  después 

*  quemarlos.  Los  trasgos  ó  duendes  deben  ser  quemados  vivos. 
^  La  sentencia  puede  ser  justa  aún  sin  pruebas,  con   tal  que  haya 

*  presunciones.  "  Dejo  pasar  otras  cosas  y  aún  mejores. 

En  resumen,  al  principio  se  interrogaba  á  la  bruja  y  se  procu- 
raba probar  su  culpabilidad.  Algunas  veces  la  confesaba  desde  lue- 
go, tan  vivas  eran  sus  alucinaciones,  ó  tanto  era  su  temor  al  tor- 
mento: además,  ¿á  qué  negar  ante  raciocinios  jurídicos  como  el  que 
acabo  de  someteros  ?  Tomo  el  hecho  de  Axenfeld  y  lo  cito  textual- 
mente: **  Una  bruja  confiesa  que  desenterró  un  niño  recien-muerto 
**  y  se  lo  comió:  la  condenan  al  fuego.  El  marido  reclama,  pide 
**  que,  al  menos,  se  compruebe  el  hecho.  Se  abre  la  sepultura  y  se 

*  encuentra  el  cadáver  del  niño  perfectamontc  intacto.  Pero  el  juez 
"  no  se  cuida  de  rendirse  ante  la  evidencia  de  esa  prueba;  se  atiene 
•*  á  la  confesión  de  la  acusada  y  declara  que  el  cuerpo  del  niño  es 
**  una  simple  apariencia  producida  por  la  astucia  del  demonio.  La 
**  mujer  fué  quemada  viva.  ** 

Una  vez  terminado  el  interrogatorio,  se  pasaba  á  las  pruebas. 
En  ciertos  países  y  sobre  todo  en  Alemania,  según  nos  lo  refiere 
Bayle,  se  hacía  la  prueba  del  agua :  á  la  mujer  de  quien  se  tenían 
sospechas  se  la  arrojaba  al  río :  si  se  hundía  y  se  ahogaba,  queda- 
ba probado  que  era  inocente;  si  sobrenadaba,  era  bruja  y  la  que- 
maban: la  alternativa  no  era  tranquilizadora. 

En  Francia  so  recurría,  sobre  todo,  á  la  prueba  del  estilete.  El 
juez,  asistido  por  un  cirujano,  hacía  que  la  acusada  se  desnudase 
y  le  vendaba  los  ojos.  Luego,  por  medio  de  un  estilete  de  punta 
aguda,  le  perforaban  la  piel  en  diferentes  sitios :  buscaban  el  stlf/- 
7na  diaholi,  ese  punto  insensible  en  donde  se  podía  pinchar  sin 
hacer  que  saliese  sangre.  Dentro  de  un  momento  os  demostraré  que 
casi  siempre  habían  de  hallarlo. 

Tan  luego  como  daban  con  él,  la  convicción  estaba  formada; 
pero  querían  la  confesión  de  la  acusada  y  la  denuncia  de  sus  cóm- 
plices, y  procedían  al  tormento.   De  seguro,  señores,    no    sería  mi 
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deseo  ennegrecer  el  cuadro  en  demasía  y  si  os  hablo  do  todos  esos 
baldones  es  para  tomar  de  ellos  una  serie  do  elementos  qup  neoo- 
sitaré  para  formar,  mas  tarde,  vuestra  convicción  científica. 

Voy  á  tomar  de  Lou'íse,  que  ba  hecho  de  ella  un  buen  estadio, 
la  nomenclatura  de  esos  procedimientos  de  examen;  al  propio  tiem- 
po haré  pasar  ante  vuestra  vista  algunos  grabados  sacados  do  los 
diálogos  sobre  la  brujería,  publicados  en  1659  por  Abrahan  Pa- 
llingh. 

Variaban,  naturalmente,  los  suplicios,  y  creo  que  la  justicia  ecle- 
siástica comparte,  en  ese  punto,  el  monopolio  de  las  invenciones 
con  la  justicia  china. 

El  tormento  más  común  en  las  causas  de  brujería  era  la  cues- 
tión del  horceguí.  La  pierna  de  la  acusada  era  colocada  entre  dos 
tablas  apretadas  con  cuerdas  y  entre  la  pierna  y  las  tablas  hinca- 
ban cuñas  á  martillazos.  La  pierna  oprimida  concluía  por  estallar 
"  hasta  el  estremo,  dice  un  autor  antiguo,  que  se  veía  salir  el 
tuétano.  " 

Luego  venía  la  estrapada.  Colgaban  á  la  acusada  por  las  manos 
de  una  cuerda  atada  al  techo  y  lo  ataban  pesos  á  los  pies.  La  do- 
jaban  así  hasta  que  lanzaba  ahullidos  do  dolor.  Entonces  el  juez 
le  ordenaba  que  confesase;  si  se  negaba,  el  verdugo  la  azotaba  de 
un  modo  violento  con  varas  y  los  movimientos  bruscos  que  el  do- 
lor imprimía  á  su  cuerpo,  aumentaban  más  aún  sus  tormentos.  Si 
no  tenía  efecto  la  confesión,  el  verdugo,  por  medio  de  una  polea, 
hacia  que  la  bruja  subiese  hasta  el  techo  y  la  dejaba  caer  de  gol- 
pe sobre  el  pavimento  de  la  sala.  Y  esto  comenzaba  de  nuevo 
hasta  llegar  á  la  confesión. 

Si  la  estrapada  era  impotente,  tenían  el  calallete.  Era  una  viga 
triangular  de  madera,  con  el  ángulo  superior  muy  agudo,  y  sobre 
este  colocaban  á  horcajadas  á  la  acusada.  Luego  le  colgaban  do 
los  pies  una  serie  de  pesas.  La  arista  de  madera  penetraba  con 
lentitud,  pero  con  seguridad,  en  las  carnes,  y  cada  vez  que  la  acu- 
sada se  negaba  á  confesar,  el  verdugo  añadía  una  pesa.  María 
Carlier,  de  edad  de  trece  años,  fué  puesta  en  el  caballete  en  1647. 

Permaneció  en  61  durante  varias  horas,  y  para  lograr  quo  con- 
fesase fué  preciso  añadir  pesas  hasta  tres  veces.  Fue  quemada  viva. 
Por  razón  de  su  poca  edad,  y  para  no  dar  margen  á  que  la  mul- 
titud se  conmoviese,  hicieron  que  la  ejecución  se  verificase  al  ra- 
yar el  alba. 

Todavía  tenían  el  recurso  del  collar.   Llamaban  así  á  un   collar 
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de  hierro  guarnecido  de  puntas  en  su  parte  interior.  Estaba  fijo 
en  un  poste,  y  dentro  de  él  colocaban  el  cuello  do  la  acusada.  Las 
puntas  estaban  calculadas  de  modo  que  ap6nas  entrasen  en  la 
carne.  Pero  tostaban  las  piernas  de  la  acusada  con  braseros  en- 
cendidos y  el  dolor  hacía  que,  al  moverse,  ella  misma  so  clavase 
las  aceradas  puntas  en  la  garganta. 

Se  le  ocurre  á  cualquiera  pensar  cómo  es  que  con  tales  tormen- 
tos no  llegaba  inmediatamente  la  confesión.    No    olvidéis,    empero, 
que  esa  confesión  arrastraba  en  pos  de  sí,  en  seguida,  la  hoguera, 
sin  perdón  posible.  Y  luego,  muchas  de  esas   desventuradas  sopor- 
taban el  tormento,    precisamente  porque    nada    sentían;    como    las 
brujas  de  hoy  en  día,  de  las  que  muy  luego  os   hablare,  se  hallan 
en  estado  anestésico.  A  las   veces,  la    misma    intensidad  del    dolor 
las  hacia  sumirse  en  una  especie  de  éxtasis,    Veían,  de   improviso, 
á  su  demonio  favorito;  se  jactaban  do  verle. y  aseguraban    que  les 
aconsejaba  que  nada  dijesen,  que  tuviesen    ánimo,    pues  él  les  su- 
primía todo  dolor:  eso  se  denominaba  el  encanto  de  taciturnidad. 
Algunas  veces  la  bruja  no  vacilaba:  era  tal  la  intensidad   de  los 
sufrimientos,  que     confesaba    de  plano  y  después    nombraba  a  sus 
cómplices.  Designaba  á  cualquiera  diciendo  que    había  estado  en  el 
aquelarre,  y  todas  las  personas   nombradas  eran  presas  y  juzgadas 
en  seguida. 

Un  día,  una  acusada,  en  el  momento  de  hallarse  sometida  al 
tormento,  designó  á  un  juez  su  propia  mujer:  esta  fué  presa  inme- 
diatamente. 

El  juez  Nicolás  Remy  escribió  un  tratado  extenso  sobre  los  tor- 
mentos que  él  mismo  había  ordenado,  y  en  su  vejez,  en  medio  do 
las  dulzuras  de  la  jubilación,  escribió  acerca  de  eso  un  gran  poe- 
ma, completamente  absurdo,  del  cual  extracto  estos  pocos  versos 
que  nos  interesan  muy  especialmente  : 

"Así  como  uno  se  edifica  ante  las  brujas  que  saben  aprovechar 
sus  horas  postreras,  así,  también,  cada  cual  se  indigna  por  la  obs- 
tinación que  muestran  con  frecuencia  en  su  opinión.  En  efecto, 
esas  mujeres,  en  medio  de  los  tormentos,  ponderan  su  probidad, 
sus  puras  intenciones,  eluden  los  apremiantes  argumentos  del  ma- 
gistrado que  las  interroga,  se  indignan  al  verse  sometidas  á  sus 
tormentos  y  no  indican  su  derrota  por  medio  de  confesión  alguna; 
pero,  ¿de  dónde  procede  que  su  boca  es  á  la  sazón  tan  discreta? 
No  parece  sino  que  el  demonio  esta  situado  en  su  gaznate,  tanto 
es  lo  que  este  se  infla  y  lo  bien  guardado  que  queda  el  secreto. 
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^  Pero,  si  se  sabe  acostarlas  do  espaldas  y  verter  en  su  boca 
abierta  un  poco  de  agua,  sobro  todo  agua  sagrada  tomada  de  la 
iglesia,  muy  luego  emiten  una  confesión.  Los  griegos,  tan  refinados, 
tan  fuertes  en  sus  tormentos,  nunca  obtendrían  la  confesión  de  los 
más  leves  errores;  caerían  todos  los  pelos  de  sus  curtidas  pieles  y  se 
les  vería  dormir  sin  temor,  sin  vergüenza.  De  seguro  que  el  demo- 
nio, escondido  en  algún  rincón,  dirige  toda  la  escena  con  plena 
autoridad.  El  es  quien  les  impone  viril  constancia  y  contra  el  dolor 
la  firme  resistencia.  Sabido  es  que  el  se  halla  enterado  de  los 
tormentos  preparados  y  se  lo  advierte  en  mesurados  términos,  que 
les  declara  también  la  pena  rigorosa  cu  que  incurren  por  su  pacto, 
por  su  vergonzosa  sumisión;  que  en  en  el  momento  en  que  alguna 
80  halla  en  peligro  de  muerte  y  próxima  li  revolar  su  secreto  al 
verse  sometida  á  tormentos  espantosos,  61  se  traslada  junto  á  ella 
y  le  presta  aliento,  prometiéndole  sus  solícitos  cuidados  para  repa- 
rar el  ul trago. 

**Un  día  aconteció  en  mi  presencia  el  hecho  siguiente:  como  la 
bruja,  al  oir  mis  preguntas,  con  aspecto  confuso  permanecía  muy 
discreta,  sospeché  que  junto  il  ella  había  alguna  causa  secreta. 
Bajaba  los  ojos  y  después  los  alzaba  y  por  sus  ademanes  solici- 
taba algún  auxilio.  Exigí  la  razón  de  tan  marcado  temorj  entonces, 
la  bruja,  prescindiendo  de  todo  embarazo,  esclamó,  en  su  vivo 
dolor:  ^  ¡  Ay  de  mí !  hó  ahí  el  autor  hediondo  de  todos  mis  males, 
80  sostiene  en  esa  pared,  oculto  en  esa  grieta;  para  cortar  mi  voz, 
difunde  el  espanto;  sus  manos  tienen  la  forma  de  las  patas  de  un 
cangrejo;  por  la  grieta  se  asoma  y  so  oculta  alternativamente,  á  la 
manera  do  un  caracol  que  tropieza  con  una  piedra.  ¡A.h!  hé  ahí 
que  retrocede  con  sus  dos  cuernos. 

"  Sabios  moderadores  de  la  sociedad,  vengadores  inflexibles  de  to- 
dos los  crímenes,  jueces,  no  temáis  mostraros  severos  en  vuestras 
sentencias  dictadas  para  castigar  á  las  brujas.  Calificad,  si  queréis, 
de  narraciones  fabulosas  su  pacto  y  su  poder  sobre  un  cielo  bo- 
rrascoso; pero,  en  todo  lugar,  ganados,  árboles,  viñas,  mieses,  hom- 
bres, mujeres  y  nirios,  sucumben  bajo  sus  venenos,  y  en  vista  de 
esos  hechos  dictad  el  suplicio  de  la  hoguera,  que  todos  los  siglos 
elogiarán  esos  actos  do  justicia.  ** 

Después  del  tormento,  la  bruja  era  condenada.  Las  penas  varia- 
ban: algunas  veces  la  desterraban  do  la  comarca;  esto  acontecía 
cuando  se  carecía  por  completo  do  pruebas;  algunas  veces  decapi- 
taban,   pero   esto    era  lo   menos   frecuente.   Se  encuentran  algunos 
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ejemplos  do  brujas  arrojadas  dentro  de  calderas  de  agua  hirviendo. 
Por  lo  general  se  les  quemaba  ya  fuese  después  de  la  estrangula- 
ción ó  vivas.  En  algunos  casos  se  tostaba  il  la  bruja  á  fuego  lento 
para  que  el  dolor  faese  mas  prolongado  y  mas  cruel. 

Algunas  brujas  fueron  sentenciadas  á  ser  enterradas  vivas.  En 
Valcnciennes  se  aplicó  esta  pena  á  una  joven  do  diez  y  ocho  anos 
por  el  delito  de  brujería.  Los  gritos  de  la  deventurada  niña  eran 
tan  horrorosos  que  el  verdugo,  conmovido,  se  desmayó  y  se  negó 
á  continuar  su  obra.  El  juez  muy  tranquilo  le  ordenó  que  conclu- 
yese. 

Con  frecuencia  era  llevada  la  bruja  á  la  hoguera  en  una  rastra, 
es  decir,  que  la  ataban  detrás  de  una  carreta  y  la  arrastraban  por 
las  calles,  cara  al  suelo,  por  el  barro,  las  piedras  y  el  polvo. 

Louise  ha  encontrado  una  serie  de  facturas  ó  cuentas  del  verdu- 
go: en  ellas  se  vé  expresada  cada  faz  del  tormento  por  la  cual  pi- 
de alguna  retribución;  todas  concluyen  por  una  reclamación  de  dos 
sueldos  para  el  lavado  de  sus  guantes  blancos. 

Hé  ahí,  señores,  el  cuadro,  no  recargado  en  manera  alguna,  de 
los  horrores  de  la  brujería.  Para  completar  mi  tarea  es  preciso  que 
ahora  examine,  con  vosotros,  sus  casos  nuís  célebres,  y  que  os 
muestre  hasta  qué  estremo  so  había  difundido  por  la  tierra  hace 
doscientos  años,  esa  plaga  terrible. 

La  historia  do  las  brujas  célebres  comienza  por  un  nombre  que 
va  á  conmoveros,  puesto  que  se  trata  de  una  de  las  glorias  mas  pu- 
ras de  Francia.  Juana  de  Arco  fué  condenada  y  quemada  por  el 
tribunal  eclesiástico  francés  por  haber  llamado  en  auxilio  suyo  á 
Satanás  y  haber  exterminado  el  ejército  inglés. 

Cinco  añ  )s  después  de  esta  muerte  trágica,  se  difundió  muy  lue- 
go el  rumor  de  que  en  la  comarca  de  Yand  existía  una  crecida 
cantidad  de  brujos.  Tenían  estos  la  especialidad  de  ser  antropófa- 
gos. Apoderábanse  de  los  niños  recien  nacidos  y  se  los  comían  : 
comenzaban  por  sus  propios  hijos;  el  juez  liolinguon  y  el  inquisi- 
dor Eudes  hicieron  que  pcrecicso  un  número  innnnso  de  esos  des- 
dichados, de  seguro  que  fueron  mas  de  mil.  Aquellos  pobres  locos 
estaban  alucinados  hasta  el  estremo  de  que  ellos  mismos  iban  á 
acusarse  de  haber  desenterrado  cadáveres,  de  haberlos  cocido  y  de 
habérselos  comido.  Un  aldeano  joven  fué  á  denunciar  á  su  mujer , 
con  la  cual  se  había  casado  pocos  dias  antes,  y  aceptó  con  júbilo 
la  idea  de  que  sería  quemada  en  la  misma  hoguera  que  él;  los  jue- 
ces nunca  buscaron  una  prueba :  atuviéronse  á  las  confesiones,  sin 
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tan  siquiera  reparar  en  quo  tenían  que  habérselas  con  una  serio  de 
enagenailos. 

Ksuasamenta  vointe  aiíou  después  se  declaró  una  gran  epidonia 
en  la  ciudad  de  ArraB.  Una  multitud  de  mugeree  imaginaron  que 
habían  asistido  al  aquelarre;  por  la  noche  los  acometían  erísii  coa- 
vuhivas,  ennu'anae  en  una  especie  de  éxtasÍB  y  al  volver  en  ai  re- 
ferían las  cosas  más  singulares.  Las  crónicas  do  Monstrelet  n  CM  J 
narran  que  ranchas  de  ellas  fueron  quemadas  vivas,  salvo  las  qtM  I 
dieron  dinero  á  los  jueces  para  no  ser  molestadas.  Ilúeia  1500, 
Alemania  fué  donde  de  improviso  so  vi6  aparecer  en  gran  cantidad 
á  los  brujos.  Kn  1464  Inocencio  VIH  había  fulminado  la  bola 
por  la  cual  ordenaba  que  se  procediese  contra  olios  con  todo  ri- 
gor. Para  comenzar,  cuarenta  y  una  mujeres  de  Rurbie  furron 
quemadas  vivas  por  haber  comido  niños  después  de  liaborlos  coci- 
do; observad  que  nunca  ao  había  quejado  nadie  de  que  bubicaO 
habido  desaparición  de  niños ;  las  acusadas  declaraban  su  crítam 
con  orgullo,  y  esto  bastaba  &  los  tribunales.  Otras  cuarenla  y 
ocho  fueron  quemadas  en  Constanza  por  haber  asistido  al  aque- 
larre. Una,  entro  otras,  se  jactó  de  sor  capaz  de  desencadenu*  i 
ttimpcstad  por  medio  de  una  palabra  migica;  inmcdintanicutu  k  W  1 
dio  muerte. 

En  la  misma  ópoca  el  diablo  invadió    nn  convento,   en  Cambral,  J 
y  se  introdujo  en  el  euiirpo  de  las  monjas.  Pusiéronse    en  ai^uLda,  ' 
todas  juntas,  á  mayar,  á  ladrar,  á  correr,    á    trepar    &  los    árbolei 
y  á  revolcarse  por  el  sucio.    Un   exorcismo   enviado   por  el  mismo 
papa  no  produjo  efecto  alguno  y  se  vieron  en  la  precisión  de  jua- 
gar y  condenar  aquellas  desventuradas. 

En  1507,  nueva  epidemia,  y  cata  vez  en  Cataluiía:  trointft  ma- 
geres  fueron  quemadas  vivaa. 

Do  1504  á.  íñ'i'ó    comenzó    en    Lomhardía    la    gran   epidemia    do 
Como,  cuya   represión  fué    confiada    d  los  dominicos.  Los  sintotnoa 
do  la  enfermedad  eran  los  que  ya  os  be  dado  á  conocer.   El  tratar- 
miento  fuñ  violento,  pues  los  hermanos  de  ííanto  Domingo  liicisroB   ' 
quemar,  en  cada  año,  &  más  de  mil  brujos. 

En  esos  momoutos  fué  cuando  reinó  con  furor  la  demonoman^ 
ciento  cincuenta  mugercs  fueron  azotadas  en  Estella  y  unas  dentó 
quemadas  en  Zaragoza. 

Las  monjas  de  Uvertct,  do  Arigitto,  del  monte  de  Lcsso,  de  Kin- 
torp,  comenzaron  á    lanzar    ahullidos,    á    dar  saltos,  A  mayar, 
huérfanas  de  Amstordam  fueron  acometidas  en  la  misma  ipooi^  m  j 
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monómano  de  Dóle  fué  quemado  por  haber  comido  niíios  vivos; 
ochonta  brujas  fueron  quemadas  en  Saboya,  cuatrocientas  en  To- 
losa,  casi  otras  tantas  en  Avignon. 

En  1580  estalló  la  gran  epidemia  en  Loreua,  en  donde  Nicolás 
Rcmy  hiz^  quemar  mas  de  novecientos  brujos  de  ambos  sexos;  en 
los  mismos  momentos  Boguet  quemó  seiscientos  en  San  Claudio  y 
Do  Lancre  algunos  millares  en  las  comarcas  vascas.  Aquí  se  en- 
cuentra una  cantidad  grande  de  niños,  de  quienes  Boguet  decía 
que  no  debían  ser  quemados  por  razón  de  su  corta  edad,  sino  solo 
cxtrangulados  después  de  haber  sentido  de  un  modo  vehemente  la 
acción  de  las  llamas. 

Los  mismos  sacerdotes  no  so  libraban  del  suplicio.  El  desventu- 
rado cura  Gaufridi,  en  fuerza  de  ocuparse  de  brujerías,  comenzó  á 
desvariar  y  fué  quemado  vivo  al  mismo  tiempo  que  una  joven 
ciega. 

En  el  Berry  quemaron  hasta  veintiún  brujos  en  un  solo  día. 

Abí,  pues,  no  os  engañaba  yo  cuando  os  decía  que  la  brujería 
había  sido  más  funesta  para  la  humanidad  que  las  grandes  gue- 
rras. 

He  concluido,  señores,  con  la  brujería  propiamente  dicha,  con  lo 
que  varios  autores  han  denominado  la  diablería  activa,  y  llego  a 
otra  forma  de  demencia,  á  la  posesión,  á  la  diablería  pasiva. 

Satanás,  según  os  he  dicho,  tiene  dos  modos  de  proceder:  seduce 
á  la  bruja  y  la  arrastra  con  su  consentimiento,  ó  bien  entra  en 
ella  sin  pedirle  permiso;  habla  por  su  boca  y  se  sirve  de  ella  para 
llegar  al  mal.  Ilasta  puede  poseer  así  á  los  animales.  Puede  inva- 
dir cadáveres  y  hacer  que  vuelvan  á  este  mundo. 

En  todos  tiempos  ha  habido  poseídos.  A  cada  instante  se  en- 
cuen  ra  rastro  de  ellos  en  la  Biblia  y  en  los  Evangelios.  Pero  en 
el  siglo  XVII  fué,  principalmente,  cuando  la  posesión  conmovió  los 
ánimos.  Esa  fue  la  enfermedad  de  la  época,  como  la  brujería  lia- 
b:a  sido  la  enfermedad  del  siglo  XVI,  como  la  monomanía  de  las 
grandezas  es  el  mal  de  nuestro  siglo. 

La  primera  epidemia  grande  que  encontramos  se  desarrolló  en 
un  convento  de  Madrid.  En  efecto,  en  los  conventos,  y  sobre  todo 
en  los  de  mujeres,  es  en  donde  casi  siempre  las  prácticas  religiosas 
y  la  preocupación  perpetua  de  lo  maravilloso  arrastra  á  los  desór- 
denes nerviosos  que  constituyen  la  posesión. 

La  do  Madrid  tuvo  origen  en  un  convento  de  benedictinas,  cuya 
abadesa,  Da.  Teresa,  contaba   escasamente    20  años  de  edad.    Una 
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monja  se  sintió  acometida,  de  improviso,  por  convulsiones  singu- 
lares; producíansele  sacudidas  repentinas,  sus  manos  se  contraían  y 
se  retorcían,  asomaba  á  su  boca  la  espuma,  ejecutaba  movimientos 
en  los  cuales  su  cuerpo  se  proyectaba  en  el  aire,  y  no  descansaba 
sino  sobre  la  nuca  y  los  talones;  lanzaba  aullidos  por  la  noche  y 
concluía  por  tener  un  verdadero  delirio  incoherente.  Declaró  que 
un  demonio  llamado  Peregrino  (observareis  que  en  España  el  dia- 
blo tiene  un  nombro  español)  había  penetrado  dentro  de  ella  y  no 
cesaba  de  excitarla.  Aconteció  muy  luego  que  todns  las  hermanas, 
exceptuando  cinco,  y  la  misma  Doña  Teresa,  fueron  acometidas 
por  el  propio  mal,  y  entonces  hubo  una  serie  de  escenas  indescrip- 
tibles; las  monjas  pasaban  las  ñochas  enteras  ahullando,  mayando, 
ladrando  y  declarándose  cada  cual  poseída  por  un  amigo  del  Pe- 
regrino. El  confesor  del  convento,  Francisco  García,  comenzó  á 
exorcizar  á  cada  una  de  las  endemoniadas,  pero  sin  éxito  alguno, 
y  fué  preciso  que  el  Santo  Oficio  tomase  la  cosa  por  su  cuenta  y 
aislase  á  cada  monja  en  los  calabozos  de  los  diferentes  conventos. 
García,  que  en  todo  el  asunto  había  mostrado  cierto  buen  criterio, 
que  no  se  sucio  encontrar  en  manera  alguna  en  la  especie,  fué 
condenado  por  haberse  puesto  en  relación  con  los  demonios  antes 
de  haberlos  atacado. 

La  posesión  de  las  benedictinas  de  seguro  metió  mucho  ruido; 
pero  nada  es  su  celebridad  comparada  con  la  de  las  ursulinas  do 
Loudun,  quienes  fueron  poseídas  en  el  año  siguiente,  es  decir,  en 
1031. 

La  historia  de  esa  posesión  me  va  á  facilitar  ocasión  para  daros 
íi  conocer  la  enfermedad  en  todos  sus  detalles.  Es  preciso  que  se- 
páis que  había  á  la  sazón  en  Lauduii  un  sacerdote  llamado  Urba- 
no Graudier,  do  unos  cuarenta  años  do  edad,  muy  intoligento,  de 
modales  y  de  aspecto  exterior  muy  agradables,  y  de  quien  se  ha- 
blaba mucho,  quizás  demasiado.  Había  alcanzado  grande  éxito  co- 
mo hombre  de  sociedad  y  como  predicador,  y  esto  le  había  gran- 
jeado el  odio  feroz  de  todos  sus  colegas. 

A  consocuencia  de  denuncias  anónimas  y  por  faltar  á  la  discipli- 
na eclesiástica  fué  condonado  por  su  obispo  á  ayunar  con  pan  y 
agua  todos  los  viernes;  pero  esta  sentencia  fué  anulada  por  el  ar- 
zobispo de  Burdeos.  Con  esto  concibió  Urbano  Graudier  un  orgu- 
llo f  icil  de  comprender  y  regresó  á  Laudun  con  la  palma  del  mar- 
tirio. En  este  intermedio  el  cardenal  Richelieu  envió  á  aquella  ciu- 
dad al  consejero  Laubardemont  con  el  encargo  de  arrasar  sus  for- 
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■fifiauñoBea.  Esta  medida  no  era   popular.   Qrandier   ae  asocia   con 

)  opOBÍtúrca  y  ailu  qnizúi  llegó  &  pulilíuar  contra  el  gran    carde- 

;;]ial  un  libelo  que  lia  odi^ulrido  coliOiridad.    Su  p¿rdiila    ostaba    re- 

Liaui4ta  y  la  ofaeion  para  realizarla  se  presentó  de  un  modo  que  ein 

I  duda  alguna  nú  cepcralia  nadie. 

üabia  en  Lnadun  una  comunidad  do  ureut  naa  quu  su  dodioabnn 

I  la  enseñanza.  Componiaso  de  Iiijas  de  familias  ilustres,  puesto  quc! 

vllf  se  veía  á  la  Sra.  de    BelcinI,  la    Sra.    de    Snzilly,    parienta  del 

irdenal,  las  Bras.  dp  TtarbeKieux,  la  Sra.  de  Sonrdis,  etc.    No    lia- 

■JfÍH  mas  que  una  sola  jilpbeya,    Sor  Seráfica  Archer.  El    prior    era 

peíerto   sbati-   Mouí•sau^    quien   tardó   poco    tiempo  en  morir,  Poco 

Qspues  la  Sra,  de  Belciol  íÍó  que  una  noche  en  le  aparéela  el  ca- 

k  dáver  del  prior  y  so  acercaba  á  au  lecho.  Lanzó  desaforados  gritos 

i  qae  desportaron  ú  toda  la  comunidad.  Aquel  espectro  volvió  d  pro- 

1  Kutarse  todas  las  noches.  La  monja  refirió    á  sus    compañeras  Bus 

I  temores  y  todas  comenzaron  á  temblar  dü  espanto.  De   ahí    resultó 

iquB  muy  luego  el  espectro  se  apareció  á.  cada  una  de  ellas;    ya  no 

uibo  en  pl  dormitorio  aíuo  gritos  de  terror  y   carreras   desatenta- 

Ldafl.  La  palabra  poeetton  fué  lanzada  y  acogida  por  todos:  el  ca- 

nigo  Mignon,  ayudado  por  ilos  de  sus  colegas,  fué    al    convento 

¡para  eiqtuisar  á  los  diablos.  La  supcriora,  Sra.  de   Belcicl,   declaró 

1  hallaba  poseída  por  Aataroth  y  tan  luego  como  dio  comion- 

)  al  exorcismo,  principió   á  lanzar  uuHidoa  y    á   sufrir   horribles 

ionvulsiones;  en  su  delirio  afirmaba  quocl  cura  Uraudierera  «luicn 

i  había  encantado  ofrecif^ndolc  rosas, 

Qraudier  no  era  el  confesor  del  coiivouto;  pero,  allí,  como  en  lo- 

10  partes,  se  hablaba  mucho  do  ól  y  le  admiraban,  á  pesar    de  en 

1  de  hombre  de  ligereza  de  costumbres. 
La  superiora   dijo   además,  que   Qraudier    iba  todas  las  noches 
I  conTonto,  desda  hacía  cuatro   meses,    y  quo    entraba  y  salía  pa- 
rado al  travos  de  los  nmros. 

Las  drmás  poseidas,  y  entre  ellas    la    Sra.    do    Sazily,  se    vieron 
pietidas  de  convulsiones  quo  so    reprodujeron    diariamente   y  so- 
mbre todo  en  el  momento  de  los  exorcismos. 

Unas,  echáudoao  boca  abajo,  juntaban  la  cabeza  oon  los  talones. 

Otras  llegaban  á  apoyar    la    nuca    sobre   las  puntas  de  los  piós,  ó 

rodantio,    perseguidas    por    los    sacerdotes    que  las  acosaban 

arando    on    sus   mauos    el    Santísimo    Sacramento:  salíaselea  <lc  la 

tbnca  la  lengua,  tornándose  negra  y  tumefacta. 

nlitcinacionos  se  unían  i  las  convulsiones,  las  poseídas  veían 
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¿  SUS  respectivos  diablos;  la  Sra.  de  Bclciel  conocía  hasta  siete;  la 
Sra.  do  Sazilly  ocho;  la  Sra.  de  la  Mothe  caatro;  eran,  sobre  todo, 
Asmodeo,  Astaroth,  Loviathan,  Isaacharum,  Uriel,  Bhehemoth,  Da- 
gon,  Magon,  etc.  En  los  conventos  el  diablo  vuelve  á  tomar  los 
nombres  que  lleva  en  la  teología. 

En  ciertos  casos  las  monjas  caían  en  estado  cataléptico;  en  otros 
se  tornaban  sonámbulas  y  vagaban  en  un  estado  de  completo 
automatismo.  Sentían  siempre  el  diablo  dentro  de  sí  mismas  y  para 
obedecerle  era  por  lo  que  se  revolcaban  ó  pronunciaban  discursos 
incoherentes,  injuriaban  á  Dios,  blasfemaban  y  cometían  actos 
abominables. 

Permitid  que  os  lea,  en  un  libro  del  padre  José,  el  relato  de 
uno  de  esos  exorcismos  que,  sobre  todo,  conseguían  desarrollar  el 
furor  histérico  de  las  desdichadas. 

Un  día  la  superiora  rogo  al  padre  quo  hiciese  una  novena  en 
honor  de  San  José,  para  obtener  que  sus  devociones  no  fuesen 
interrumpidas  y  turbadas  con  tanta  frecuencia,  lo  cual  fué  conce- 
dido en  seguida  por  el  exorcista,  quien  no  dudó  en  manera  alguna 
que  esa  devoción  extraordinaria  alcanzase  buen  éxito  y  por  su 
parte  prometió  decir  misas  en  intención  del  propio  objeto,  lo  cual 
escitó  la  rabia  de  los  demonios  y  para  vengarse,  en  el  dia  de  los 
Royes,  qne  era  el  tercero  de  aqualla  novena,  la  turbaron.  Tornaron 
azulado,  lívido,  el  rostro  de  la  monja  é  hicieron  que  sus  ojos  se 
detuviesen  con  insistente  fijeza  en  una  imagen  de  la  Virgen.  .  .  . 
Era  ya  tarde,  pero  el  padre  Surin  adoptó  la  resolución  de  exorci- 
zar poderosamente  y  de  hacer  que  el  demonio  adorase  con  espanto 
íi  Aquel  ante  quien  se  habían  prosternado  los  Reyes  magos.  .  .  . 
Al  efecto  hizo  que  la  energúmcna  pasase  á  la  capilla,  en  donde 
pronunció  gran  cantidad  de  blasfemias,  queriendo  pegar  á  los 
circunstantes  y  haciendo  podi;roso3  esfuerzos  para  ultrajar  al  mis- 
mo sacerdote,  quien,  sin  embargo,  la  condujo  con  dulzura  al  altar, 
en  donde  la  hizo  atar  sobre  un  banco  y  después  de  algunas  ora- 
ciones ordenó  al  diablo  Isaacharura  que  se  prosternase  en  el  suelo, 
con  signo  de  reverencia  y  de  sumison  para  tributar  homenage  en 
honor  del  niño  Jesús,  lo  que  el  demonio  rehusó  hacer,  blasfemando 
horrorosamente.  Entonces  el  exorcista  entonó  el  magnijícat  y  al 
llegar  á  las  palabras  gloria  patri  etc.,  aquella  religiosa  impía, 
cuyo  corazón  se  hallaba  verdaderamente  ocupado  por  el  demonio, 
csclamó:  ^'Maldito  sea  el  padre,  maldito  sea  el  hijo,  maldito  sea  el 
"  Espíritu  Santo,  malditas  sean  María  y  toda  la  corte  celestial!.  .  . 
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El  diablo  redobló  de  nuevo  sus  maldiciones  contra  María  en  el 
momento  del  Ave  marta  stella,  diciendo  que  no  temía  á  Dios  ni 
á  María  y  que  les  desafiaba  a  que  le  sacasen  del  cuerpo  que  ocu- 
p  iba.  .  .  .  Preguntáronle  por  que  desafiaba  á  un  Dios  que  era  om- 
nipotente y  replicó  :  **  Lo  hago  do  rabia  y  en  lo  sucesivo  ni  yo 
**  ni  mis  companeros  haremos  otra  cosa.  ^  Entonces  comenzó  de 
nuevo  sus  maldiciones  y  maldijo,  al  propio  tiempo,  la  novena.  El 
padre  Surin  ordenó  otra  voz  á  Isaacliarum  que  adorase  á  Jesús  y 
dioso  satisfacción  tanto  á  aquel  divino  niño  como  á  la  Santísima 
Virgen,  por  las  innumerables  blasfemias  que  contra  ellos  había 
vomitado.  .  .  Isaacliarum,  siendo  intratabb^,  se  negó  á  obedecer.  .  . 
El  [gloría  que  se  cantó  en  el  acto  solo  le  sirvió  para  hacerle  pro- 
ferir nuevas  blasfemias  contra  la  Virgen,  lliciéronse  todavía  nue- 
vas insistencias  para  obligar  al  diablo  Behemot  á  tributar  home- 
nagc  á  Jesús,  y  á  Isaacharmn  á  hacer  lo  propio  respecto  de  su 
santa  madre,  y  como  durante  ellas  sufriese  la  superiora  fuertes 
convulsiones,  la  desataron,  porque  imaginaron  quo  el  demonio 
quería  obedecer :  pero  Jsaacharitm ,  dejándola  caer  al  suelo,  es- 
clamó  :  **  Maldita  sea  María  y  maldito  sea  el  fruto  que  dio  ^ .  El 
cKorcista  lo  recomendó  en  el  acto  que  diese  satisfacción  á  la  Vir- 
gen por  esas  palabras  horrorosas,  revolcándose  en  la  tierra  como 
una  serpiente.  .  .  y  lamiendo  el  pavimento  de  la  capilla  en  tres 
sitios,  quo  pidiese  perdón  en  términos  explícitos.  .  .  Pero  todavía 
se  negó  á  obedecer,  en  el  acto,  hasta  que  se  llegó  á  continuar  el 
canto  de  los  himnos.  Entonces  el  diablo  comenzó  á  retorcerse  y 
revolcándose  por  el  suelo  condujo  su  cuerpo  hasta  el  estremo  de 
la  capilla,  en  donde  sacó  una  lengua  abultada,  muy  negra,  y  la- 
mió e!  pavimento  con  estremecimientos ,  ahullidos  y  contorsiones 
quo  causaban  horror.  Volvió  á  hacer  lo  propio  junto  al  altar, 
después  do  lo  cual  se  alzó  del  suelo  y  permaneció  de  rodillas  con 
un  semblante  lleno  de  orgullo,  ha?¡endo  ademan  de  no  querer  se- 
guir; pero,  como  el  exorcista,  con  el  Santísimo  Sacramento  en  las 
manos,  le  ordenara  que  le  satisficiese  con  palabras,  el  semblante 
varió  y  so  tornó  hediondo  y  doblándose  la  cabeza  hacia  atrás,  se 
oyó  pronunciar  con  voz  fuerte  y  precipitada,  que  salía  de  lo  hon- 
do del  pecho:  "Reina  del  cielo  y  de  la  tierra,  pido  perdón  á  Vues- 
'  tra  Magostad  por  las  blasfemias  que  he  pronunciado  contra 
**  vuestro  nombre*^. 

Y  ahora,  estas  figuras,  copiadas  de  los  cuadros  do  nuestros  más 
grandes  maestros,  os  darán  una-  idea  exacta  de  los  ataques  de  po- 
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sesión  y  de  los  exorcismos,  puesto  que  fueron   vistas   tomadas  por 
testigos  oculares  y  reproducidas  por  hombres  de  genio. 

En  1635  no  se  hablaba  en  Francia  más  que  de  las  poseídas  de 
Laudun ;  el  hermano  del  Rey,  Gastón  de  Orleans,  hizo  expresa- 
mente un  viaje  para  verlas.  Los  exorcistas,  los  padres  Surin,  Tran- 
quille  y  Lectance,  le  procuraron  el  espectáculo  de  las  convulsiones, 
y  en  aquel  día  fué  cuando  sobrevino  un  fenómeno  curioso:  el  padre 
Surin,  ocupado  en  exorcizar,  fué  acometido  61  mismo  por  un  ata- 
que de  posesión ;  perdió  el  conocimiento  y  se  revolcó  en  el  suelo : 
en  seguida  declaró  que  Isaacharum  había  penetrado  en  su  cuerpo. 
La  Sra.  do  Belciel  so  colocó,  dolante  del  príncipe,  en  las  posturas 
más  inaudita».  Sor  Inés  estaba  posoída  por  Asmodoo  y  por  Behe- 
rit;  delante  del  duque  de  Orloaus  lo  aooraetioron  convulsiones  du- 
rante el  exorcismo.  Se  negó  á  besar  la  patena  y  se  retorció  hasta 
el  extremo  de  formar  un  verdadero  círculo,  puesto  que  sus  pies 
tocaban  á  su  frente:  profirió  blasfemias  horrorosas.  La  Sra.  de 
Sacilly  estaba  poseída  por  el  diablo  Sabulon:  la  hizo  correr  al 
rededor  de  la  iglesia,  sacando  una  lengua  larga,  negra  y  entera- 
mente apergaminada. 

En  medio  de  esas  locuras,  las  ursulinas  de  Laudun  no  olvidaban 
acusar  íÍ  Graudior  y  decir  que  estaban  embrujadas  por  él.  Había 
hecho  con  el  diablo  ciertos  pactos,  uno  de  los  cuales  procedía  del 
aquelarre' de  Orleans,  y  estaba  compuesto  do  carne  de  niños  muer- 
tos sin  bautismo.  P]l  arzobispo  de  Burdeos  ordenó  que  se  dejase 
en  paz  á  Graudier  y  se  prodigasen  cuidados  a  las  monjas.  Pero 
esto  no  le  cuadraba  a  Laubardemont,  quien  marchó  a  Paria  y  re- 
gresó con  una  orden  que  le  concedía  plenos  poderes  para  instruir 
una  causa  contra  el  hechicero  Graudior,  y  condenarle  sin  que  tu- 
viera derecho  a  recurrir  en  apelación  al  parlamento,  ni  en  petición 
de  indulto  al  rey.  Tenía  segura  su  venganza  y  Graudier  iba  á  pa- 
gar muy  caro  su  libelo. 

Inmediatamente  fué  encarcelado,  á  pesar  de  sus  protestas  y  do 
las  súplicas  de  su  anciana  madre,  y  se  procedió  á  las  comproba- 
ciones. So  intentó  una  serie  do  exorcismos  contra  las  enorgúmenas 
y  contra  él,  y  en  una  de  osas  sesiones  memorables  fué  cuando  se 
recibió  una  carta  del  diablo,  que  todavía  existe  hoy  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  cuya  fotografía  hago  proyectar.  Ya  veis  que  en 
ella  promete  Asmodoo,  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  compañeros 
Gresil  y  Amand,    atormentar    particularmente  á  la  Sra.  de  Belciel. 

Por  último,  un  día,  al  cabo  de  meses  enteros,  durante  los  cuates 
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habían  sido  infructuosos  los  exorcismos,  Graudior  pidió  que  se  lo 
permitiese  expulsar  él  mismo  á  los  demonios.  So  lo  concedió.  Fué 
convocada  una  gran  reunión  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  y  des- 
pués de  las  preces  condujeron  á  las  poseídas.  Al  ver  á  (iraudier 
que  pronunciaba  las  palabras  sacramentales,  se  enfurecieron,  lan- 
zaron gritos  do  rabia,  dieron  saltos,  se  revolcaron  por  el  suelo. 
Nunca  se, había  visto  tamaño  escándalo. 

Llevaron  los  pactos  de  Graudi(T  y  los  quemaron  en  un  brasero. 
Las  poseídas  se  escaparan  do  nuevo,  rodearon  al  pobre  sacerdote, 
le  arañaron,  le  pegaron  en  términos  que  se  vieron  obligados  á  vol- 
verle á  toda  priesa  á  la  cárcel. 

Pocos  dias  después  se  reunió  el  tribunal,    y    declaró   hechicero  á 
Graudier.  Fué  condenado  á  hacer    retractación  pública    en    camisa 
con  la  cabeza  descubierta,  la  soga  al  cuello,  y  a  ser    quemado    vi- 
vo  en    seguida.    La    sentencia    añadía   que   además    sufriría  el  tor- 
mento. 

Pero  antes  era  preciso  buscar  en  el  cuerpo  do  Graudier  el  c///¿- 
llnni  diaboll,  el  punto  insensible  que  ya  conocéis.  Laubardemont 
no  pudo  encontrar  para  eso  cirujano  alguno  y  se  vio  obligado  á 
hacer  que  los  arqueros  se  apoderasen  de  uno.  En  ninguna  parte 
se  encontraba  el  sello  del  diablo.  Laubardemont  ordenó  entonces 
al  cirujano  que  arrancase  á  Graudier  las  uñas  de  las  manos  y  de 
los  pies  para  ver  si  por  acaso  estaba  debajo  de  ellas  el  famoso 
sello.  El  cirujano  se  negó  á  obedecer,  prorrumpió  en  llanto  y 
pidió  perdón  á  Graudier  por  lo  que  ya  so  había  visto  obligado 
á  hacer. 

Entonces  condujeron  al  desdichado  reo  á  la  cámara  del  tormen- 
to, en  dondo  estaba  reunido  el  tribunal. 

Los  frailes  exorcizaron  los  instrumentos  del  suplicio  y  se  dio  co- 
mienzo al  tormento  del  borceguí:  desdeel  primor  martillazo  so  oyó 
un  crugido  horrible;  eran  las  piernas  del  desventurado  sacerdote 
que  acababan  de  romperse.  El  desdichado  lanzó  tan  tremendo  gri- 
to que  el  verdugo  retrocedió.  El  fraile  Lactance  se  arrojó  sobre  el 
atormentador  gritándole:  "¡Pega!  vamos,  pega.  **  Graudier,  vuelto 
en  sí,  declaró  que  no  era  culpable  de  magia.  El  verdugo,  con  los 
ojos  preñados  de  lágrimas,  le  enseñó  entonces  cuatro  cuñas  que 
iba  á  verse  obligado  á  hincar.  **  Amigo  mió,  le  dijo  Graudier,  po- 
déis hincar  aún  cuando  sea  un  haz  **  El  padre  Tranquillo  hizo  ob- 
servar entóneos  al  verdugo  que  se  manejaba  mal  y  le  mostró  cómo 
había  de  hacer  para  que  el  dolor  fuese  mas  fuerte.  Las  ocho  cu- 
ñas fueron  hincadas. 
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El  verdugo  no  tenía  más. 

Laubardcmont  le  ordenó  que  pusiese  otras  dos;  aquel  hombre 
estaba  tan  conmovido  que  no  pudo  conseguirlo.  Entoncee  so  vio 
un  espectáculo  horrible :  los  capuchinos  Lactauce  y  Tranquille,  ro- 
mangiindose  los  hábitos,  se  apoderaron  de  los  mazos  y  olios  mis- 
mos hincaron,  con  rabia,  las  cufias. 

Laubardcmont,  sintiendo  cierto  pudor,  mandó  parar:  las  piernas 
del  desventurado  sacerdote  estaban  reventadas,  reducidas  á  papilla, 
y  las  csguirlas  de  los  huesos  salían  por  todas  partes. 

El  tormento  había  durado  tres  cuartos  de  hora.  Acostaron  á 
Graudier  sobre  paja  mientras  llegaba  el  momento  del  suplicio.  A 
las  cuatro  le  colocaron  en  una  carreta  en  medio  de  una  multitud 
inmensa,  le  condujeron  delante  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  don- 
de hizo  retractación  pública,  y  finalmente  á  la  hoguera,  en  torno  de 
la  cual  había  estrados  ó  tribunas  ocupadas  por  las  damas  mas  her- 
mosas de  la  ciudad.  El  verdugo  lo  tomó  en  brazos  en  la  carreta  y 
le  sentó  sobre  la  hoguera.  Allí  le  leyeron  por  quinta  vez  la  sen- 
tencia. 

En  un  momento  dj  dulzura  Laubardcmont  le  había  prometido 
que  le  estrangularían  antes  de  encender  la  hoguera ;  pero ,  durante 
el  trayecto,  los  frailes  habían  hecho  nudos  en  la  cuerda.  Rechaza- 
ron al  verdugo,  se  arrojaron  sobre  Graudier  y  le  dieron  fuertes 
golpes  con  un  crucifijo.  Como  la  multitud  comenzaba  á  sublevarse 
y  el  reo  persistía  en  negarse  á  confesar  su  supuesto  crimen,  el 
fraile  Lactance  tomó  una  tea  y  por  sí  mismo  prendió  fuego  á  la 
paja  déla  hoguera.  El  verdugo  so  precipitó  para  ahogarle;  pero, 
ya  os  lo  he  dicho:  habían  anudado  la  cuerda  y  no  pudo  conse- 
guirlo. 

Un  sacerdote  católico,  Ismael  Bouillian,  es  quien  nos  refiere  el 
suceso  con  indignación.    ' 

En  pocos  minutos  llegaron  las  llamas  á  la  camisa  de  Graudier 
y  se  le  pudo  ver  retorcerse  en  medio  do  la  hoguera.  En  aquel 
momento  una  bandada  de  palomas  fué  á  revolotear  en  torno  del 
mártir  y  enseguida  emprendió  el  vuelo  h.icia  el  cielo. 

La  muerte  del  desventurado  sacerdote  estuvo  muy  lejos  de  apa- 
ciguar la  posesión;  las  ursulinas  continuaron  su  existencia  de 
energúmenas  hasta  que  se  adoptó  la  resolución  de  aislarlas  unas 
de  otras.  Luego ,  las  muchachas  de  la  ciudad  fueron  invadidas  á  su 
vez,  por  demonios  que  se  llamaban  Carbón  de  impureza,  León  de  in- 
fierno, Feron  y  Malón.  La  epidemia  se  cstendió  hasta  los  alrededores. 


" P8IC0L0GU.  —  LAS  BRUJAS  313 

Las  muchachas  de  Chignon  se  contaminaron  casi  todas  y  dos  sacer- 
dotes fueron  acusados  de  hechicería;  afortunadamente  el  coadjutor  del 
obispo  de  Poitiers  procedió  con  buen  criterio  y  dispersó  á  las 
onergúmcnas.  Mas  aún,  la  ciudad  de  Avifion,  la  tierra  del  papa, 
86  llenó  de  poseídas  en  la  misma  época.  Yo  lo  veis,  la  epidemia 
de  Laudun  había  invadido  los  ánimos  aún  á  larga  distancia:  con 
mayor  razón  los  actores  de  aquel  drama  quedaron  muy  impresio- 
nados. No  hacia  todavia  un  año  que  habia  muerto  Graudier  cuando 
los  padres  Lactance,  Tranquillo  y  Surin  se  volvian  locos  de  remate 
y  se  creían  poseídos  por  los  demonios.  Lo  propio  acontecía  con  el 
cirujano  que  había  asistido  al  tormento  y  con  el  lugar-teniente  que 
presidió  la  ejecución.  Murieron  uLseramcnte,  despreciados  por  todos, 
roTolcindose  en  convulsiones  horrorosas  y  reducidos  al  estado  de 
brutos. 

Focos  años  después  de  la  posesión  de  Laudun^  en  1642,  una 
nueva  epidemia  estallaba  en  Louviers;  todo  pasó  allí  próximamente 
lo  mismo  que  en  Laudun,  por  lo  cual  no  os  haré  la  historia  de 
tal  posesión.  Básteme  deciros  que,  en  Louviers,  los  sacerdotes  acu- 
sados de  magia  fueron  dos,  el  cura  Picard  y  el  vicario  Tomás 
Boullé.  El  cura  Picard  había  muerto  hacía  cinco  años;  su  cadáver 
fué  desenterrado  y  juzgado.  Los  dos  sacerdotes  fueron  condenados 
á  la  pena  del  fuego.  Tomis  Houllé  fué  atado  al  cadáver  putrefacto 
de  su  cómplice,  arrastrado  con  la  cara  eontra  el  suelo  y  quemado 
vivo  en  en  el  mismo  sitio  en  que  había  sucumbido  Juana  de  Arco. 

A  Luis  XrV  es  á  quien  debemos,  señores,  el  fin  de  las  causas 
de  brujería.  Por  un  edicto  célebre,  fechado  en  1682  y  redactado 
por  Colbert,  afirma  próximamente  la  no  existencia  de  los  brujos  y 
los  restituye  y  somete  á  los  tribunales  ordinarios. 

Así,  en  el  siglo  XVIIl,  vemos  á  los  asuntos  de  brujería  ó  de 
taumaturgia  depender  tan  solo  de  la  policía,  mientras  que  las  rea- 
les resoluciones  cierran  el  cementerio  de  San  Medardo  y  prohiben 
los  milagros. 

Más  tarde  nuestra  gran  revolución  (ley  de  22  de  Julio  de  1791 ) 
coloca  á  los  brujos  en  la  categoría  do  los  estafadores,  y  los  enca- 
mina, según  los  casos,  á  los  manicomios  ó  á  la  policía  correccional. 

Así,  los  brujos  no  eran  sino  locos,  alucinados,  monómanos,  se- 
mejantes á  los  que  todavía  tenemos  hoy  en  nuestros  asilos. 

Pero  las  poseídas,  ¿qué  son  hoy  en  día?  Ha  desaparecido  la 
posesión,  y  desde  que  ya  no  se  habla  del  diablo,  entre  las  perso- 
nas razonables,  ha  sido  suprimida  esa  afección  singular?         • 
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Ya  sabéis  que  no,  señores ;  la  posesión  so  halla  hoy,  todavía, 
en  toda  su  fuerza,  solo  que  le  damos  otro  nombre:  es  la  hiatero- 
epilepsia. 

Dejadme  que  en  pocas  palabras  os  muestre  á  la  poseída  de  hoy, 
que  os  describa  la  histérica. 

Exterior  mente  nada  permito  que  se  conozca  la  desdichada  ata- 
cada por  ese  mal,  á  no  ser  una  especio  do  rareza  en  su  atavío,  ya 
08  lo  decía  el  año  pasado:  las  históricas  perciben  mal  los  colores; 
por  eso  los  exageran  y  gustan  de    cubrirse  con    vistosos   oropeles. 

Una  cosa  que  inmediatamente  sorprende  es  que  las  histéricas  tie- 
nen insensible  todo  un  lado  del  cuerpo.  Se  puede  pincharlas,  que- 
marlas, cortarlas:  nada  sienten.  Más  aún:  esos  puntos  insensibles 
están  tan  mal  regados  ó  tienen  tan  incompleta  circulación  que, 
cuando  se  les  perfora,  no  sale  ni  una  gota  de  sangre.  Esto  de  se- 
guro tiene  alguna  importancia  para  nosotros,  pues  hó  ahí  que  en- 
contramos de  nuevo  el  8Í(/illiim  diaholi  de  los   brujos. 

Aún  ciertas  histéricas  tienen  el  cuerpo  totalmento  insensible  has- 
ta el  estremo  de  que  sería  posible  atormentarlas  sin  que  sintiesen 
lo  mas  mínimo.  He  visto  á  algunas  de  esas  enfermas  sufrir  que- 
maduras enormes  que  habían  dejado  estenderse  sobre  ellas  porque 
ni  siquiera  percibían  que  las  tenían.  Aquí,  también,  volvemos  á 
encontrar  á  la  bruja:  recordad  que,  durante  el  tormento,  lo  acon- 
tecía no  lanzar  ni  un  grito;  era,  dicen  los  demonólogos,  el  encan- 
to de  taciturnidad]  el  demonio  les  suprimía  todo  dolor.  Hoy  de- 
cimos: era  un  caso  de  anestesia  histórica  total. 

(Concluirá  en  el  próximo  numero.) 


Una  carta   del  Dr.    Gómez 

Debemos  á  la  buena  voluntad  del  l)r.  Bustamante,  la  siguiente 
carta  que  publicamos  por  tratarse  en  ella  de  tópicos  generales, 
yinculados  á  la  marcha  de  las  repúblicas  del  Plata. 

El  viejo  bardo  que  en  la  aurora  de  su  vida  cantó  a  la  ''  Liber- 
tad ^,  86  vé  en  su  ocaso  condenado  á  una  ^injusta  inutilidad^.  La 
diosa  de  su  eterno  culto  vaga  todavía  proscripta,  y  son  las  lágri- 
mas del  desencanto  las  que  en  la  ^  solitaria  vejez  ^  riegan  las  ilu- 
siones de  BU  juventud. 

Hace  más  de  cuarenta  anos  que  exclamó: 

Yo  sé  que  vendrá  un  tieni])0  para  la  patria  mía 
De  paz  y  de  ventura,  de  gloria  y  de  hermandad. 

La  edad  lo  apura,  y  no  vé  realizada  su  profética  visión! 

Ese  *  espectáculo  d«  los  pueblos  del  Plata**,  que  contempla  el 
Dr.  Gómez,  ¿no  será  el  precursor  también  de  la  inutilidad  do 
otras  generaciones  ?  .  .  Qué  tristeza ! .  . 

Hé  aquí  la  carta: 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  Bustamante. 
Montevideo. 

Buenos  Aires,  Mayo  29  de  1882. 
Mi  querido  amigo : 

Aprovecho  la  ida  de  su  hermano  político,  para  probarle  que  el 
olvido  no  es  la  razón  del  silencio  que  se  ha  hecho  entre  nosotros, 
que  si  tenemos  pereza  ó  pena  en  interrumpir,  harto  lo  explican  las 
tristes  cosas  que  constituyen  nuestra  vida  y  nuestra  época. 

Yo  esquivo  hablar  de  la  patria.  La  vergüenza  se  me  sube  al 
rostro  cuando  alguno  me  la  nombra,  porque  es  imposible  descender 
í  más  bajo  nivel  un  pueblo  que  se  mostró  capaz  de  tanto  heroísmo. 

Por  acá  marchan  también  á  pasos  acelerados  al  bizantinismo,  que 
lleva  á  los  pueblos  á  Sedan  ó  á  Chorrillos  por  irresistible  pen- 
diente, y  en  vano  se  cubre  esta  disolución   con  los   oropeles  de  un 
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falso  progreso,  como  se  cubro  do  flores  la  podredumbre   del  cadá- 
ver. 

£1  espectáculo  de  los  pueblos  del  Plata  no  puede  dejar  de  en- 
fermar el  alma  con  la  tristeza  del  desconsuelo,  y  sumerjímos  en 
ese  abatimiento  de  lo  irremediable  que  es  una  muerte  moral. 

Y  lo  peor  es,  amigo,  que  no  hay  en  donde  refugiarse.  El  tra- 
bajo, que  es  un  gran  consolador,  os  para  nosotros  los  abogados 
un  medio  mas  de  presenciar  hasta  dónde  la  corrupción  ha  invadido 
todo  el  organismo  de  estas  sociedades.  Si  pudiera  ser  changador,  no 
sería  abogado;  pero  ¿qué  hacer  á  sesenta  y  dos  años  de  jornada 
sin  medio  de  subsistencia? 

La  literatura,  que  es  otro  yunque  de  trabajo,  viene  á  aflijirnos 
mas  con  el  asqueroso  realismo,  que  ha  entronizado  la  escuela 
triunfante  de  las  Xanas  y  Pot-Bouille. 

Abismarse  en  lo  pasado  es  aislarse  do  la  época  y  de  la  socie- 
dad á  que  se  pertenece,  suicidarse,  dejar  de  ser,  reducirse  á  momia 
que  siente  su  anonadamiento,  y  palpitar  la  fuerza  de  la  vida  en  su 
inmovilidad  marmórea. 

Hemos  sido  muy  desgraciados  en  haber  venido  al  mundo  con 
nuestras  ideas  y  sentimientos  en  la  época  que  nos  ha  tocado,  con- 
denados á  una  injusta  inutilidad,  con  los  medios  de  haber  sido  muy 
útiles  á  nuestro  país  y  muy  dignos  de  la  felicidad  de  hacer  y  go- 
zar el  bien  que  podíamos  hacer. 

Deben  Vds.  vivir  ahí  casi  desesperados.  Calculo  todo  lo  que 
pasará  dentro  de  su  cerebro.  Que  hacen  los  pocos  que  han  salvado 
del  naufragio  su  dignidad  personal  siquierp? 

Cuántas  veces  la  nostalgia  me  ha  tenido  con  el  pié  en  el  estribo 
para  una  corta  escursion  por  la  patria,  que  me  aflijo  morir  sin 
volver  á  ver,  y  he  tenido  que  hacer  un  esfuerzo  sobre  mí  mismo, 
para  no  dejarme  vencer  por  esa  debilidad  del  corazón!  Si  está  es- 
crito que  he  de  terminar  mis  dias  sin  volverlos  á  abrazar,  sepan 
al  menos  que  no  es  por  falta  de  amor  á  los  seres  y  á  las  cosas 
que  fueron  el  embeleso  de  mi  juventud  y  son  el  más  dulce  recuer- 
do de  mi  solitaria  vejez. 

Escríbame  de  tiempo  en  tiempo,  cuando  el  aburrimiento  del  pre- 
sente lo  empuje  al  pasado,  para  consolarse  al  menos  con  la  idea 
de  que  todavía  quedan  en  la  tierra    hombres   de  corazón  como  su 

viejo  amigo 

Juan  Cáklos  Gómez. 


Astro  eclipsado 


POR    EL   DOCTOR    DON   LUIS   MELIAX   LAFINUR 


Do  SU  VOZ  cscucliü  el  triste  lamento 
Que  un  eco  del  pasado  le  arrancaba. 
Como  la  hoja  de  otoíio  que  alza  el  viento 
Y  la  impele  al  azar,  su  pensamiento 
En  estas  reflexiones  divagaba: 

**  No  adviertes  ya  los  riscos  de  mi  sonda, 
Estrella  amiga  que  adoré  de  niño! 
Te  eclipsas,  esperanza,  con  tu  ofrenda! 
¿Quién  habrá  luego  que  en  mi  pecho  encienda 
La  chispa  de  la  gloria  y  del  cariño?  .  . 

Harapo  desteñido  de  un  gran  día, 
En  la  roche  es  la  nube  procelosa. 

Y  en  vez  del  rayo  tibio,  que  esparcía 
Vivífico  calor,  violenta  y  fría 
Lluvia  de  tempestad  corre  copiosa. 

Hujc  afuera  en  su  furia  la  tormenta, 

Y  también  en  un  cráneo  estremecido. 

La  cólera  del  mar  y  el  viento  es  cruenta 
Cuando  desgaja  el  árbol  y  amedrenta 
Al  ave  oculta  en  su  inseguro  nido. 

Pero  el  pesar  inmenso  que  so  siente, 
Del  recuerdo  tenaz  en  la  amargura. 
Más  terrible  es  que  tempestad  rujiente, 
Cuando  un  cerebro  ó  un  corazón  doliente, 
Entre  las  garras  de  su  mal  tortura. 

Nacen  de  las  memorias  mil  dolores 
Al  invocar  la  juventud  distante, 
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Y  se  aventan  del  hado  á  los  rigores, 
El  color  y  el  aroma  de  las  floro» 

Que  el  alma  embalsamaron  un  instante. 

La  adolescencia  en  un  cristal  se  mira 
Cortada  de  otra  edad  por  un  abismo. 
Separándola  así  es  que  se  respira 
Del  lago  azul  la  brisa,  y  se  suspira 
Con  placer  y  dolor  á  un  tiempo  mismo. 

Que  si  vuelven  los  sueños  candorosos 
Kn  alas  de  la  vivida  memoria, 

El  alma  amargan,  al  venir  llorosos 

A  evocar  desencantos  angustiosos 

Que  secaron  la  fuente  de  la  gloria. 

La  virgen  surge  de  aereas  ilusiones, 
Soñada  siempre  en  la  primer  aurora 
Que  radia  en  los   amantes  corazones, 
Vislumbrada  entre  un  mundo  de  pasiones, 

Y  perdida  al  buscarla  hora  tras  hora. 

La  primer  cita  del  amor  ligero. 
El  primer  beso  que  quemó  los  labios, 
La  herida  abierta  del  dolor  primero,  • 
El  paso  inician  por  un  cruel  sendero 
De  congojas  sin  fin  y  hondos  agravios. 

Presto  al  ideal  de  mi  afección  ardiente 
Lo  vi  caer  de  mi  forjado  cielo ! 
Amor,  y  gloria,  y  dicha,  de  repente 
Sentí  arrastrados  por  fatal  pendiente 
Hacia  el  infierno  de  insaciable  anhelo. 

Y  hoy  sin  ensueños  ni  ambición  inquota, 
Juguete  vil  de  un  mísero  quebranto. 

La  laxitud  me  postra  más  completa. 

Y  mi  pena  el  olvido  hace  secreta.  .  . 
Que  si  recuerdo  me  delata  el  llanto .  " 

1877. 


Balada 


POR   A.      N.    V  . 


ün  se  rt^si;(no  á  moiirir  íoii 


Bai-villf.. 


Ah!  quién  pudiera  juntar 
Tus  triíttozas  y  las  niúisü 


II 


Aves  quo  en  medio  del  mar, 
Bajo  tormentas  sombrías, 
Quiso  el  cielo   separar, 

Y  siguen,  mudas  de  horror. 
Los  horizontes  opuestos. 

Do  quier  hallando  los  restos 
Del  naufragio  de  su  amor; 
Aves  sin  rumbo,  lanzadas 
A  la  inmensidad  desierta, 
Con  (»l  ahí  siempre  abierta 

Y  las  plumas  empapadas. 
Sienten  en  sus  agonías 
Que  hasta  las  espumas  frías 
Les  repiten  sin  cesar: 

Ah!  quién  pudiera  juntar 
Tus  tristezas  v  las  miasü 

III 

Almas  que  la  suerte  esquiva 
De  sí  mismas  distanció: 
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^  Sueños  que  desconcertó 
La  vanidad  más  altiva, 
Cruzan  el  mundo — siniestras 
Impotencias  del  afán: 
Así  nuestros  sueños  van! 
Así  van  las  almas  nuestras! 
Disimulado  el  semblante 
Con  esprosiones  de  dicha 
Que  en  mantener  se  encapricha 
El  orj^ullo  delirante, 
Cuando  todo  hace  jirar 
La  mirada  hacia  los  dias 
De  esperanzas  y  alegrías.  .  . 
Ah!  quién  pudiera  juntar 
Tus  tristezas  y  las  mías!! 

IV 

Aves  dispersas  y  solas ! 
Almas  eiifennas  do  amor ! 
Tal  vez  no  hay  rumbo  mejor 
Que  abandonarse  á  las  olas, 
Ya  que  la  balumba  arrecia 
Y  se  enhiesta  el  desencanto  ; 
Porque,  al  fin,  no  vale  tanto 
Vivir  una  vida  necia. 
Entregando  los  cariños 
A  la  espuma  bramadora 
O  á  la  turba,  (jue  no  llora 
Con  el  dolor  de  los  niños.  .  . 


Y  almas,  y  aves— armonías 
Vagabundas  sobre  el  mar, — 
Claman  en  sus  agonías: 
Ah!  quién  pudiera  juntar 
Tus  tristezas  y  las  mías!! 

Mayo  9. 
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Informe  acerca  del   Congreso  pedagógico 


INTERNACIONAL  AMERICANO  DE  BUEN0S~AIRES-1882 


PRESENTADO  Á  LA  COMISIÓN  DIRECTIVA  DK  LA  CSOCIKDAU  DE  AMKJOS  DE  LA   EDUCACIÓN 

l'ÜI'LLAK»    DE    MONTEVIDEO 

PCR  SUS  DELCCáDCS 

CARLOS  M.  RAMÍREZ,  CARLOS  M.  DE  PENA 

F.  A.  BERRA 


INTRODUCCIÓN 

Montevideo,  Junio  10  do  1882. 
Sonor  Presidente  do  la  Sociedad  do  amigos  de  la  educación  popular. 

Señor: 

Los  delegados  de  la  "  Sociedad  de  amigos  de  la  educación  po- 
pular ^  en  el  Coxgbeso  pedagógico  internacional  americano  cele- 
brado en  Buenos-aires  durante  los  meses  de  Abril  y  Mayo  del 
corriente  año  de  1882,  cumplimos  el  deber  de  informar  á  la  Comi- 
sión directiva  acerca  del  modo  como  hemos  realizado  nuestro  co- 
metido. 

Bien  merecen  los  trabajos  del  Congreso  una  relación  completa 
do  cuanto  hicieron  todos  sus  miembros;  pero  esta  tarea  exijo  la 
pOBOsíón  de  datos  precisos  que  nos  faltan,  y  tiempo  y  espacio  quo 
no  podemos  dedicar  á  un  documento  como  el  presente.  No  es  por 
otra  parto  mucha  la  utilidad  que  tendría,  desde  que  está  decretada 
por  el  Qobiemo  argentino  la  publicación  do  la  Memoru  quo  debo 
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presentarle  el  Consejo  nacional  de  edacación  y  el  Diario  db  sesio- 
nes en  que  varios  taquígrafos  oficiales  consignaron   cuanto  se  dijo. 

Nuestro  propósito  es  informar  á  la  Comisión  directiva  particu- 
larmente acerca  de  la  conducta  que  hemos  observado  y  de  las  ra- 
zones que  nos  indujeron  á  proceder  como  procedimos,  porque 
juzgamos  que  esto  es  lo  que  sobre  todo  interesa  á  la  Sociedad, 
dado  el  papel  que  desempeña  en  los  trabajos  que  han  determinado 
el  progreso  escolar  del  Uruguay.  Con  tal  fin,  expondremos  las  opi- 
niones que  adujimos  durante  los  debates,  indicaremos  cuándo  fue- 
ron favorables  nuestros  votos  á  las  resoluciones  adoptadas  y  cuándo 
nó,  y  manifestaremos  qué  motivos  tuvimos  para  dar  •ó  negar  el 
voto,  en  los  casos  en  que  no  hayamos  intervenido  en  la  discusión. 
Esto  hará  conocer  qué  doctrinas  sostuvieron  los  delegados  de  la 
Sociedad  de  amigos,  y  dará  base  segura  para  que  se  juzgue  el 
valor  científico  del  voto  con  que    concurrieron  á  las  deliberaciones. 

Como  sería  deficiente  ú  oscuro  el  concepto  que  resultase  del  co- 
nocimiento de  estos  datos  únicos,  hemos  creído  conveniente  relatar 
de  un  modo  abreviado  las  más  importantes  ocurrencias  del  Con- 
greso, de  modo  que  la  correlación  de  los  trabajos  generales  con  los 
nuestros  contribuya  á  presentarlos  con  su    verdadera    significación. 

Esa  reseña  del  conjunto  servirá  también  como  reunión  de  datos 
experimentales  que  podrán  utilizarse  cuando  se  proyecten  en  lo  fu- 
turo otros  congresos  análogos,  así  como  para  dar  su  verdadera 
inteligencia  á  las  declaraciones  sancionadas.  Y,  para  que  este  re« 
sultado  sea  más  satisfactorio,  explicaremos  los  pasajes  que  nos 
parezcan  de  escasa  claridad  y  haremos  observaciones  críticas  toda 
vez  que  las  creamos  oportunas. 

Para  el  efecto,  dividiremos  el  Informe  en  dos  partes:  la  primera 
tratará  de  la  organización  del  Congreso,  de  su  reglamento  y  pro- 
grama, y  de  las  cuestiones  de  carácter  general  ó  reglamentario 
que  se  resolvieron,  concluyendo  con  el  cuerpo  de  las  declaracio- 
nes que  se  aprobaron ;  y  la  segunda  contendrá  la  historia  razonada 
de  las  principales,  hecha  con  arreglo  al  plan  que  nos  hemos  tra- 
zado. Agregaremos  á  estas  partes  una  Conclusión,  en  que  consig- 
naremos la  opinión  que  tenemos  del  valor  científico  y  moral  de  las 
doctrinas  formuladas  en  el  cuerpo  de  las  declaraciones,  de  los 
resultados  que  inmediatamente  se  han  alcanzado,  y  de  la  trascen- 
dencia que  probablemente  han  de  tener  los  trabajos  del  Congreso 
en  la  marcha  ulterior  de  los  progresos  escolares  de  la  América- 
latina. 
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Este  plan  nos  obliga  á  dar  al  Ikforme  una  extensión  considera- 
ble ;  pero  no  por  eso  tememos  que  se  nos  tache  de  difusos,  en  vista 
del  crecido  número  de  resoluciones  tomadas  y  de  la  suma  graye- 
dad  de  muchas. 

Advertiremos  por  último  que  si  este  Informe  no  va  suscripto  por 
el  delegado  D.  Emilio  Homero,  ni  aparece  su  opinión  ó  su  voto 
en  el  relato,  es  debido  á  que  las  obligaciones  que  tiene  para 
con  la  casa  de  comercio  de  que  es  socio  (en  Buenos-aires)  no  lo 
han  permitido  asistir  á  las  más  de  las  sesiones,  y  que  por  esa  ra- 
zón ha  creído  do  su  deber  no  agregar  su  firma  á  la  nuestra.  De- 
bemos coiAignar,  no  obstante  este  acto  do  delicadeza,  que  el  Sr. 
Homero  ha  sido  útil  á  la  causa  de  la  educación  primaria  por  el 
voto  con  que  ha  contribuido  á  algunas  deliberaciones,  y  por  las 
opiniones  que  emitió  en  la  Comisión  especial  encargada  de  estudiar 
el  proyecto  de  D.  Jacobo  A.  Várela. 


trímera  parte 

NOTICIA  general  DEL  CONGRESO 


Fin,  organización  y  reglamentación 

-  1  - 

El  Congreso  pedagógico  internacional  americano  de  Buenos- 
aires  fué  decretado  por  el  Gobierno  argentino  el  2  de  Diciembre 
de  1881.  Se  fundaba  el  decreto  en  lo  conveniente  que  sería  reunir 
á  los  profesores  y  personas  competentes  para  que  tratasen  "  en  confe- 
rencias y  en  discusiones  pedagógicas  ",  cuestiones  relativas  á  la  en- 
señanza y  á  la  educación  popular,  con  el  objeto  de  impulsarla 
y  mejorarla  (palabras  del  preámbulo),  y  disponía  que  se  reuniese 
el  Congreso  en  la  Capital  de  la  República-argentina,  durante  la 
segunda  quincena  de  la  Exposición  continental,  bajo  la  dirección 
del  Consejo  nacional  de  educación  (art.  1.®). 

El  Congreso  podría  ocuparse  de  "•  sistemas  y  métodos  de  ense- 
^  fianza»  del  local  y  tren  de  escuelas,  de  higiene  escolar,  cajas  de 
'^  ahorro  escolares,  monte-pío  do  profesores  y   demás  <}ue  con  la 
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^  educación  común  se  relaciona*';  pero  el  programa  debería   com- 
prender necesariamente  estos  temas  : 

**  1.  ®  Estado  de  la  educación  común  en  la  República  y  causas 
^  que  obstan  á  su  desarrollo,  independientemente  de  la  extensión 
^  del  territorio  y  de  la  densidad  do  la  población. 

^  2.  ®  Medios  prácticos  y  eficaces  de  remover  las  causas  retarda- 
'^  trices,  impulsando  el  progreso  do  la  educación. 

^  3.  ®  Acción  é  influencia  de  los  Poderes  públicos  en  su  desen- 
**  volvimiento  y  rol  que  en  la  educación  les  corresponde  con  arre- 
'  glo  á  la  Constitución. 

^  4.  ®  Estudio  de  la  legislación  vigente  en  materia  de  educación 
*  común,  y  su  reforma.'' 

El  Consejo  debería  formar  el  programa  de  los  trabajos  y  confe* 
rencias  con  sujeción  á  las  reglas  precedentes,  y  reglamentar  los 
debates,  para  cuyo  efecto  podría  aumentar  su  personal,  nombrar 
comisiones  especiales,  y  designar  un  presidente  provisional  (arts. 
2.©,  5.«   y  6.<^). 

Al  Consejo  le  estaba  encomendada  también  la  designación  do  las 
personas  que  habían  de  formar  el  Congreso;  pero  esa  designación 
debería  recaer  en  personas  do  ilustración  y  competencia.  La  asis- 
tencia de  los  directores  de  las  escuelas  normales  de  la  Nación  y  de 
las  escuelas  públicas  de  Buenos-aires,  era  obligatoria.  Y  podían 
concurrir  además,  facultativamente,  los  que  en  las  Provincias  esta- 
ban encargados  de  la  educación  común,  y  los  que  fueran  delega- 
dos por  las  autoridades  escolares,  por  las  municipalidades  ó  go- 
biernos locales,  y  por  las  nacioi^es  vecinas  (arts.  2.  ®   y  7.  ® ). 

En  cumplimiento  de  estas  prescripciones,  dictó  la  Comisión  na- 
cional de  educación  el  reglamento  y  programa  que  habían  de  regir. 
Sus  disposiciones  principales  son  las  siguientes: 

Todos  los  miembros  del  Congreso  tendrían  voz  y  voto  (art  2.®); 
habría  un  presidente,  dos  vices,  y  secretarios,  nombrados  anticipa- 
damente por  la  Comisión  nacional  de  educación ;  podría  haber 
uno  ó  dos  presidentes  honorarios,  cuyo  nombramiento  debería  recaer 
en  personas  que  hubiesen  prestado  importantes  servicios  á  la  edu- 
cación (art.  3.  ® );  y  las  sesiones  del  Congreso  serían  diez,  con  fa- 
cultad de  prorogar  por  cinco  más  este  número  (art.  4.  ® ). 

En  cuanto  al  programa,  el  Reglamento  encomendó  á  varias  per- 
sonas residentes  en  la  República-argentina  los  cuatro  temas  obli- 
gatorios que  designó  el  decreto  orgánico,  y  formuló  estos  otros  cin- 
co, que  también  fueron  encomendados  á  otros  tantos  directores  y 
profesores  de  establecimientos  nacionales  de  enseñanza : 
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"  Do  los  sietemas  rontisticos  cBcolarcs  más  eonvenlentea  para  la 
'  VnciÓD  y  laa  Provincias.  De  la  reglanientacióu  del  ejercicio  del 
"  derecho  do  enseñar;  y  de  la  formación  y  mojoramicnto  de  los 
•  i»a(!BtrOB. " 

"  i  Cuál  sería  el  medio  más  eficaz  para  difundir  la  educación  co- 
"  mAti  en  las  farapauas?" 

"  ¿  Cuíil  acría  el   mejor  programa  para  nuestras    escuelas    comu- 

"  ¿  Cu41  sería  el  mejor  sistema  de  educación ,  atenta  nuestra  ap- 
'  titud  inlolectnal  y  las  instituciones  que  nos  rigen  ?  " 

"  Uedios  cñcaccs  de  hacer  cumplir  á  los  padres  6  tutores  Is 
"  ol)IÍgan¿D  do  educar  á  sus  hijos  6  pupilos."  ( art.  6.*). 

Una  djsposicióu  especial  autorizaba  á  los  demás  eongresales 
competontea,  para  disertar  acerca  de  cualquiera  otra  materia  do  las 
comprendidas  en  el  decreto  orgánico,  ú  condición  de  que  obtuTieae 
licencia  de  la  Comisión  nacional  de  educación,  y  de  que  presentase 
el  proyéeto  de  resolución  respectivo  diez  días  antes  del  señalado 
para  la  primera  sesión  ordinaria  (art.  12).  Todo  disertante  esta- 
ba obligado  ¿  formular  en  un  Droyecto  de  resolución  la  doctrina 
que  sustentase  en  el  Congreso,  á  fin  de  que  fucso  discutida  y  votada 
en  aquella  forma  (art.  7).  La  lectura  de  las  disertaciones  no  po- 
dría durar  más  que  una  hora  (art.  7).  Nadie,  sino  el  Autor  del 
proyecto,  podría  usar  del  derecho  do  la  palabra  niAs  de  una  vez 
(art.  10),  y  las  resoluciones  se  decidirían  por  la  simple  mayoría 
de  las  personas  que  se  hallasen    presentes    en  la  sesión  (art.  9.°). 

FoBteriormento  se  enmendaron  y  adicionaron  las  prescripcloucs 
del  Reglamento,  estableciéndose  quo  el  Congreso  podría  prorogar 
cuanto  quisiese  el  número  de  las  sesiones ,  que  óstas  se  regirían 
por  ol  Bcglamonto  de  la  Cámara  nacional  de  diputados  de  la  lt«- 
públtca-argentina,  en  cuanto  no  se  opusiese  k  las  reglas  especiales 
adoptadas  para  el  Congreso,  y  quo  so  permitiría  á  los  delegados  de 
tas  naciones  extranjeras  el  abstenerse  de  votar,  siempre  que  so  tra- 
tase de  proposiciones  relacionadas  directamente  cou  In  forma  del 
gobierno  argentino. 


Bajo  ct  imperio  de  estas  disposiciones  fué  invitada  la  Boeiedad 
de  amigos  do  la  educación  popular  por  la  Comisión  directiva  AiA 
Congreso,  para  quo  concurriera  por  medio  de  representan  tes,  y  fui- 
moa  nombrados  D.  Emilio  Romero  y  nosotros  en  este  carácter. 
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La  lectura  del  Decreto  orgánico  y  del  Reglamento  especial  nos 
causó  impresiones  que  creemos  conveniente  consignar  en  este  In- 
forme, teniendo  en  vista  que  pueden  ser  consultadas  más  tardo  las 
opiniones  que  emitan  respecto  del  Congreso  las  personas  que  fue- 
ron á  él  delegadas  por  las  autoridades  ó  instituciones  privadas  do 
la  República- argentina  y  de  las   otras  naciones  americanas. 

Es  muy  de  notarse  que  se  veían  convocados  á  una  asamblea  in- 
ternacional, pueblos  que  no  habían  celebrado  aún  congresos  na- 
cionales con  el  objeto  de  discutir  cuestiones  pedagógicas,  y  surge 
desde  luego  la  consideración  de  que,  careciéndose  completamente 
de  experiencia  propia  en  esta  clase  de  asuntos,  había  de  incurrirse 
en  imperfecciones,  por  más  aptas  que  fueran  las  personas  encarga- 
das de  la  parte  orgánica. 

Los  puntos  que  llamaron  al  pronto  nuestra  atención  son  los  si- 
guientes: 

--  3  ~ 

Puesto  que  se  convocaba  á  las  naciones  americanas,  el  Congreso 
había  de  tener  un  carácter  internacional  perfectamente  definido ;  y , 
siendo  esto  así,  las  cuestiones  que  en  él  se  trataran  deberían  te- 
ner tal  generalidad,  que  pudieran  adaptarse  los  acuerdos  á  las  ne- 
cesidades y  circunstancias  de  todos,  ó,  por  lo  menos,  de  la  mayo- 
ría de  los  pueblos  representados. 

Mirado  bajo  este  punto  do  vista  el  Decreto  orgánico,  presentaba 
la  particularidad  de  que  los  cuatro  temas  obligatorios  enumerados 
en  el  art.  2.  ®  no  correspondían  á  la  composición  del  Congreso. 
El  1.®  y  el  2.®  versaban  sobre  el  estado  de  la  educación  común 
en  la  República  y  los  medios  prácticos  de  promover  el  progreso, 
cuyos  problemas  contienen  en  cada  pa's  datos  distintos  y  requie- 
ren soluciones  diversas.  El  3.  ®  debía  tratar  de  la  acción  é  in- 
fluencia de  los  poderes  públicos  en  el  desenvolvimiento  de  la  edu- 
cación común  y  del  papel  que  les  corresponde  con  arreglo  á  la 
Constitución.  Como  la  Constitución  y  las  disposiciones  legales  di- 
fieren más  ó  menos  en  todos  los  países;  como  tienen  en  cada  uno 
las  autoridades  facultades  diversamente  distribuidas  y  sujetas  á 
mayores  ó  menores  restricciones,  no  sería  posible  dar  á  la  cues- 
tión, como  estaba  planteada,  soluciones  que  convinieran  á  más  Es- 
tados que  el  argentino.  El  4.  ®  so  refería  al  estudio  y  reforma  do 
la  legislación  patria  vigente,  y  es,  por   lo  mismo,  susceptible  de 
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las  mismas  observaciones  que  preceden.  Todos  estos  problemas,  que, 
por  interesar  exclusivamente  á  la  República-argentina,  habrían  po- 
dido ser  tratados  por  un  Congreso  nacional,  no  nos  parecieron 
propios  del  á  que  éramos  invitados,  porque  no  admitían  soluciones 
generales,  aplicables  á  los  demás  Estados. 

Hay,  en  los  cinco  temas  agregados  en  el  Reglamento  especial, 
dos  en  que  predomina  el  mismo  interés  local  exclusivo ;  pero  uno 
de  ellos  y  los  otros  tres  contienen  materias  á  cuyo  estudio  podían 
aplicarse  todos  los  delegados  con  provecho  para  las  varias  nacio- 
nes representadas.  Tales  son: 

a)  La  reglamentación  del  ejercicio  del  derecho  do  enseñar; 

b)  La  formación  y  mejoramiento  de  los  maestros ; 

c)  El  mejor  programa  para  las  escuelas  comunes; 

d)  El  medio  más  eficaz  para  difundir  la  educación  común  on  la 
campana ; 

e)  Los  medios  eficaces  para  hacer  cumplir  á  los  padres  ó  tutores 
la  obligación  de  educar  á  sus  hijos  ó  pupilos. 

-  4  -- 

El  Decreto  y  el  Reglamento  disponían  que  era  obligatoria  la  asis- 
tencia para  los  directores  de  las  escuelas  superiores,  elementales  é 
infantiles  de  la  Capital,  y  do  las  escuelas  normales  de  la  Nación,  y 
que  podían  concurrir  los  encargados  de  la  educación  común  de  las 
provincias,  los  miembros  do  la  Comisión  nacional  do  educación  y 
los  delegados  de  los  gobiernos  de  provincia,  de  las  municipalidades 
y  de  las  universidades  y  colegios  nacionales  del  país. 

Esta  disposición  nos  sujirió  una  duda.  Que  á  un  Congreso  nacio- 
nal afluyan  todas  las  compotencias  del  paíá,  se  explica.  Pero,  ¿  sería 
conveniente  que  la  República-argentina  llevara  tan  crecido  número 
de  personas  al  Congreso  internacional,  todas  con  voz  y  voto,  cuan- 
do las  demás  naciones  habían  de  concurrir  por  fuerza  con  un  nú- 
mero muy  limitado  de  representantes?  ¿No  podría  eso  hecho  des- 
naturalizar el  carácter  que  quería  el  Gobierno  argentino  dar  á  las 
resoluciones?  Lo  que  so  busca  en  un  Congreso  internacional  es  la 
declaración  de  hechos  y  de  aspiraciones  comunes  á  todos  los  países 
que  tienen  delegados  en  él.  Pero,  si  uno  do  esos  países,  cualquiera 
que  sea,  asiste  de  tal  manera  que  sus  representantes  compongan  la 
casi  totalidad  del  Congreso,   puede  suceder  que   su    opinión   sola, 
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manifestada  por  tantos  votos,  venza  el  voto  do  los  otros  países, 
aunque  le  sea  adversa  la  opinión  de  todos  éstos;  y  en  tal  caso, 
vendría  i  figurar  como  declaración  de  una  gran  mayoría  de  las 
naciones  concurrentes,  lo  que  sería  apenas  el  voto  de  una  sola 
nación,  de  una  ínfima  minoría. 

Es  indudable  que  el  Gobierno  argentino  hubiese  puesto  un  reme- 
dio á  este  peligro,  si  lo  hubiese  previsto.  El  modo  de  evitarlo  en 
otra  ocasión  podría  consistir:  bien  en  limitar  el  número  de  delega- 
dos de  cada  país  á  términos  que  hagan  fácil  la  igualdad  de  la  repre- 
sentación, ó  bien  en  que  cada  país  no  pueda  emitir  mis  que  un 
número  escaso  de  votos,  cualquiera  que  sea  el  número  de  los  que 
en  su  nombre  opinen. 

-  5  - 

Otras  do  las  cosas  que  llamaron  nuestra  atención,  fueron  la  índolo 
muy  diversa  de  las  cuestiones  á  que  habían  de  aplicarse  las  tareas 
del  Congreso,  y  la  composición  heterogénea  del  personal  que  había 
de  formarlo. 

Puesto  que  el  Congreso  era  pedagógico,  la  materia  de  los  de- 
bates debió  serlo  también.  Sin  embargo,  el  Decreto  orgánico  enun- 
ciaba (siguiendo  el  precedente  establecido  por  otros  congresos  pe- 
dagógicos \  juntamente  con  esas  materias,  otras  que  ninguna  rela- 
ción científica  tenían  con  ellas,  y  que  correspondían  á  la  legislación 
civil,  á  la  rentística  y  á  la  administrativa. 

Ningún  inconveniente  envolvería  esta  acumulación  de  objetos  tan 
diversos,  si  las  personas  llamadas  á  discutirlos  pudiesen  ser  tan 
versadas  en  unoii  como  en  otros,  porque  en  tal  caso  se  discutiría 
todo  con  ciencia,  que  es  lo  esencial.  Pero  la  composición  del  Con- 
greso sería  la  menos  aparente  para  asegurar  esa  variada  competen- 
cia en  cada  uno  de  los  miembros.  Una  parte  de  los  congresales  po- 
dría ser  compuesta  de  hombres  versados  en  las  letras,  en  el  derecho 
y  en  la  administración,  y  opinarían  y  votarían  perfectamente  en  las 
materias  en  que  fuesen  peritos ;  pero,  ¿  cómo  procederían  en  las 
cuestiones  pedagógicas,^  completamente  extrañas  á  su  saber  ?  Los  más 
de  los  congresales  serían  directores  de  escuela  y,  más  ó  menos  pre- 
parados por  el  estudio  y  por  la  experiencia  de  su  profesión,  podrían 
juzgar  en  los  asuntos  propios  de  la  pedagogía;  pero  ¿qué  concurso 
eficaz  podrían  llevar  á  las  discusiones  jurídicas,  económicas  y  admi- 
nistrativas que  enunciaba  el  programa?   Nos  pareció,  pues,  que  el 
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programa  era  demasiado  variado  y  la  compasicióii  dol  Coiígreea 
ileinaaiado  Iietcrogénea ;  que  había  de  eer  absolntomonto  inevitable  el 
hct^ho  dfl  que  todos  loa  congreaalcs,  unos  en  unos  asuntos  y  otroM 
en  otros,  votasen  sin  la  preparación  necesaria,  con  perjuicio  dol  acierto 
y  de  la  autorJdail  de  las  deliboracionos. 

En  nuestro  concepto,  y  no  obstante  el  respeto  que  merecen  los 
precedentes  &  que  hemos  aludido,  es  may  difícil  formar  nn  Congreso 
de  personas  idóneas  en  todas  las  materias  que  comprende  el  Decreto 
orgánico  ;  de  cuya  consideración  surge  la  necesidad  de  dividir  el  tra- 
bajo, íl  fin  de  que  so  apliquen  &  la  solmñón  de  cada  clase  de  cues- 
tionea,  las  inteligencias  especial racnto  dedicadas  ti  su  estudio.  ¿  Se 
quiero  deliberar  acerca  de  Ina  cuestiones  económicas,  administrativas 
y  jurídicos  que  afectan  á  la  caseñanza  pública?  Fórmese  un  con- 
greso do  personas  que  profesen  estas  ciencias,  dando  voz  consultiva 
á  los  que  conocen  por  experiencia  los  males  y  las  necesidades  que 
BO  sienten,  si  se  teme  que  aquéllas  no  las  conozcan  bastante.  ¿Se 
desea  que  so  discutan  cuestiones  pedagógicas,  do  ósus  qac  afectan 
al  orden  interno  de  la  escuela  ?  En  tal  caso  debo  componorso  el 
congreso,  nó  de  economistas,  jurisconsultos  y  literatos,  sino  de  per* 
sonas  aptas  en  lo  que  es  propiamonto  objeto  do  la  pedagogía. 

Aún  en  esto  debe  hacerse  una  distinción,  quo  es  muy  importante. 
El  congreso  real  y  exclusivamente  pedagógico,  puedo  proponerse  dos 
fines  muy  diferentes  entre  si  :  uno,  establecer  cuáles  son  los  méto- 
dos, objetos,  útiles,  muebles,  formas  y  medios  disciplinarios  que  so 
usan,  los  efectos  que  producen,  según  las  condiciones  personales, 
las  circunstancias  y  las  necesidades  quo  siento  ol  magisterio;  os  de- 
cir, establecer  datos,  hechos,  rigurosamente  experimentales;  otro, 
promover  el  mejoramiento  y  la  difusión  de  la  enseñanza,  discutiendo 
y  adoptando  los  medios  mus  conducentes. 

£1  primer  fin  no  puede  ser  satisfecho  sino  por  los  que  desempo- 
Bao  un  oficio  en  las  escuelas,  por  los  maestros,  los  directores  y  los 
íuspcctores,  porque  ellos  son  los  quo  conocen  qué  es  lo  quo  hacen, 
qué  es  lo  quo  consiguon  y  quó  es  lo  que  necesitan;  por  manera  que 
Ron  éstas  las  personas  que  dabon  concurrir  &  un  congreso  que  so 
proponga  tales  cosas. 

I'ero  el  segundo  fin ,  que  os  esencialmente  reformista ,  necesita 
personas  que,  sabiendo  cuáles  son  los  hechos  actaales,  no  estén 
ligadas  á  ellos  por  hábitos,  por  preocupaciones,  ni  por  intereses  de 
cualquiera  clase,  sino  que  tengan  vistas  claras  respecto  do  loa  pro- 
gresos quo  podrían  realizarse,  y  la  independencia  sufidentc  para 
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proponerlos  y  sostenerlos.  Los  maestros,  salvo  las  excepciones^  no 
son  los  más  aparentes  para  un  trabajo  de  esta  clase,  porque,  como 
es  indudable  (haciendo  honor  á  su  conciencia  profesional)  que  no 
conciben  nada  mejor  que  lo  que  practican  diariamente,  ninguna  re- 
forma do  consideración  habían  de  proponer,  sino  que,  al  contra- 
rio, sus  antiguas  opiniones,  los  hábitos  arraigados  y  las  mismas 
preocupaciones  de  que  no  siempre  están  exentos,  serían  un  obstá- 
culo á  la  adopción  de  mejoras  que  otros  propusieran.  La  reforma 
de  la  enseñanza  no  se  puede  iniciar  razonablemente  sino  por  per- 
sonas que,  careciendo  de  todo  vínculo  con  el  orden  do  cosas  exis- 
tente, estén  dotadas  de  ciencia  y  de  aspiraciones  bien  definidas  al 
progreso.  Ésas  son  las  personas  que  deben  concurrir  á  los  congre- 
sos destinados  á  dar  poderosos  impulsos  al  movimiento  progresivo 
de  la  enseñanza,  y  que  deben  concurrir  exclusivamente,  á  ñn  do 
que  no  haya  susceptibilidades  personales,  fundadas  en  intereses 
opuestos,  capaces  de  trabar  su  libertad  de  opinión. 

Estas  dos  clases  do  congreso,  lejos  de  excluirse,  se  complementan, 
pues  parece  que  la  razón  aconsejaría  que  se  celebrasen  ambas :  la 
una  primero,  para  constatar  los  hechos  generales  do  la  experiencia; 
la  otra  después,  para  resolver,  tomando  como  punto  de  partida  esos 
hechos  generales,  qué  reformas  habría  que  introducir  para  que  el 
estado  de  las  escuelas  llegara  á  armonizarse  con  el  estado  de  la 
ciencia  pedagógica. 

-  e  - 

Otra  de  nuestras  observaciones  recayó  en  la  disposición  regla- 
mentaria que  permitía  á  todas  las  personas  destinadas  á  ser  miembros 
del  Congreso,  el  disertar  acerca  do  un  tema  de  su  elección,  siempre  que 
presentase  diez  días  antes  de  la  primera  sesión  ordinaria  el  pro- 
yecto de  resolución  que  quisiera  sostener.  Habría  sido  fácil  que  sa- 
liesen de  entre  doscientas  ó  trescientas  personas,  40,  50  ó  más  diser- 
tantes; lo  que  habría  obligado  á  prolongar  las  sesiones  desmesura- 
dament<},  contra  todas  las  conveniencias. 

Un  congreso,  compuesto  de  personas  que  tienen  que  abandonar 
sus  quehaceres  ordinarios  y  que  concurrir  muchas  de  ellas  desde 
largas  distancias,  debe  conciliar  en  cuanto  sea  posible  su  interés 
con  el  de  sus  miembros ;  y  so  concilia  señalando  un  plazo  breve 
para  sus  sesiones,  y  proporcionando  á  este  plazo  los  trabajos.  El 
Reglamento  determinó  el  número  de  10  sesionéis  y  dispuso  la  pro- 
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roga  máxima  de  cinco;  pero  esta  determinación  podría  dar  lugar: 
ó  á  negar  á  algunos  disertantes  el  uso  del  derecho  que  se  les  ha- 
bía acordado,  por  el  interés  de  no  exceder  el  número  reglamenta- 
rio de  las  sesiones,  ó  á  exceder  esto  número  indefinidamente  por  no 
herir  sentimientos  legítimos  (1). 

Estas  inconveniencias  podrían  evitarse  en  otra  ocasión  fijando, 
desde  que  se  convocase  el  congreso,  el  número  de  sesiones  y  de 
temas.  Estas  podrían  ser  determinadas  por  la  misma  autoridad  que 
decretase  el  Congreso,  lo  que  no  sería  quizás  lo  más  conveniente, 
6  por  cada  una  de  las  naciones  que  ofreciesen  concurrir,  en  núme- 
ro proporcionado ;  ó  por  el  congreso  mismo  en  sesiones  preparato- 
rias. Talvez  sería  este  último  procedimiento  el  más  aceptable,  si 
pudiera  concillársele  con  la  prontitud,  no  sólo  porque  así  se  reco- 
nocerían iguales  derechos  en  todas  las  naciones  invitadas,  sino  tam- 
bién porque  la  deliberación  de  todos  los  delegados  impediría  la 
admisión  de  temas  que  so  implicasen,  ó  de  escaso  interés,  ó  mal  for- 
mulados. 

Temas  de  los  Delegados  de  la  Sociedad 

Cuidando  de  armonizar  nuestras  ideas  con  las  disposiciones  de 
que  hemos  hecho  mención,  acordaron  los  dos  delegados  de  la  So- 
ciedad residentes  en  Montevideo  (Dres.  Pena  y  Berra),  presentar 
proyectos  de  resolución  de  carácter  general  y  esencialmente  peda- 
gógicos, y  ponerse  en  comunicación  con  los  otros  dos  que  resi- 
dían en  Buenos-aires  (Dr.  Ramírez  y  Sr.  Romero),  á  fin  de  dar 
unidad  al  pensamiento  de  todos. 

El  Dr.  Berra  eligió  para  sí  el  tema  de  los  métodos  en  genera^ 
por  creer  que  era  esta  materia  de  las  más  imperiosamente  recla- 
madas por  el  estado  general  de  la  enseñanza  en  las  naciones  latino- 
americanas, y  la  que  exijía  que  se  hiciesen  á  su  respecto  declara- 
ciones verdaderas,  claras  y  precisas,  á  fin  de  contribuir  á  poner  un 
término  á  la  variedad  innumerable  y  á  la  confusión  de  las  doctrinas 
corrientes.  Resumió  con  este  propósito  sus  opiniones  en  esta  fór- 
mula, que  remitió  como  proyecto  de  resolución  y  materia  de  su 
disertación  escrita: 

(1)  Esto  último  fué  la  que  sucedió.  Apercibida  la  Comisión  directora  dc^ 
Congreso  de  que  era  imposible  tratar  en  15  sesiones  todos  los  lemas  que 
*e  anunciaron,  modificó  el  Reglamento  en  el  sentido  de  que  el  Congreso 
podia  prorogar  el  número  de  las  sesiones  cuanto  quisiera.  La  próroga  fué 
de  15  sesiones. 
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Doctrina  de  los  métodos  considerados  en  sus  apUeaciones  generales 

PRIMERO 

Las  asignaturas  de  los  programas  escolares  so  componen  de  di- 
versas clases  de  ideas  ó  conocimientos,  y  las  facultades  mentales 
proceden  con  un  método  especial  en  la  adquisición  de  cada  una  de 
esas  clases  de  nociones;  de  lo  que  se  deduce  que  el  maestro  debe 
investigar:  nó  con  qué  método  deberá  aprender  el  alumno  cada 
asignatura^  y  sí  con  qué  método  adquirirá  cada  clase  de  ideas. 

SEGUNDO 

Por  consecuencia,  el  maestro  debe  clasificar  ante  todo  las  no- 
ciones que  constituyen  cada  materia  del  programa  de  la  Escuela 
que  dirige. 

TERCERO 

Hecha  la  clasificación,  deberá    dirigir  de  tal  modo  la   enseñanza 
que  el  alumno  aplique  estos  métodos: 

a)  El  intuitivo  (percepción  directa  por  los  sentidos),  al  cono- 
cimiento de  fenómenos  simples  (un  sonido,  un  color,  un 
olor,  etc.); 

b)  El  comparativo^  al  conocimiento  de  las  relaciones  directas 
ó  inmediatas  de  los  fenómenos. 

c)  El  analítico^  ó  el  sintético^  ó  el  analítico- sintético^  al  co- 
nocimiento de  los  objetos  complejos:  el  primero,  cuando  el 
objeto  es  tal  que  permite  percibir  de  pronto  la  totalidad  do 
su  conjunto ;  el  segundo,  cuando  es  tal  que  no  se  puede  llegar 
á  la  percepción  del  todo,  sino  percibiendo  sucesivamente  sus 
fenómenos  ó  elementos  simples;  y  el  tercero,  cuando  es  tal  que 
se  llega  al  conocimiento  del  todo  por  la  percepción  sucesiva 
de  partes  complejas; 

d)  El  inductivo,  al   conocimiento    de  las  reglas  ó  de  las  leyes; 

e)  El  deductivo,,  al  conocimiento  de  la  relación  en  que  están 
los  casos  particulares  con  las  ideas  generales,  como  cuando  se 
trata  de  hacer  aplicacienes  de  leyes  ó  reglas; 
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f)  El  de   generalización^  al  conocimiento    de  los  fenómenos  ó 
rdadones  comunes; 

g)  El  de  abstraocióiij  &  la  adquisición  de  nociones    abstractas. 

CUARTO 

Como  el  que  aprende  es  d  alumno,  y  nó  el  maestro,  el  alumno 
es  quien  debe  desonyolver  la  acción  de  sus  facultades,  según  los 
métodos  que  correspondan  a  cada  caso,  bajo  la  dirección  del 
maestro. 

Siendo  imposible  aplicar  bien  los  métodos  naturales  si  no  se 
proporcionan  al  alumno  los  objetos  más  apropiados  de  las  materias 
que  éste  ha  de  estudiar,  el  Dr.  Pena  so  dispuso  á  disertar  acerca 
de  la  doctrina  pedagógica  de  esos  objetos,  juzgando  que  así  pro- 
pondría el  suplemento  inseparable  de  la  doctrina  de  los  métodos, 
á  la  Tez  que  contribuiría  á  corregir  los  errores  generalísimos  que 
se  notan  en  esta  parte  do  la  práctica  de  las  escuelas,  y  remitió  el 
siguiente  proyecto  de  resolución: 

Objetos  para  la  ense&ansa  primaria 

1.^  El  estudio  de  las  cosas  debe  hacerse  en  las  cosas   mismas. 

2.  ®  Guando  esto  no  sea  posible,  ni  aún  con  el  auxilio  de  instru- 
mentos adecuados,  recurrirá  el  maestro  á  aquellas  representaciones 
que  más  se  acerquen  al  estado  y  condiciones  en  que  se  ofrecen  na* 
turalmcnte  los  objetos. 

a)  Tratándose  de  seres  corpóreos,  si  faltasen  los  objetos  mismos 
que  han  de  estudiarse,  deberán  preferirse  las  representaciones 
plásticas ; 

b)  Cuando  éstas  falten,  pueden   usarse  las  láminas  ó  grabados; 

c)  Y,  en  último  término,  faltando  los  medios  indicados,  puede 
recurrirse  ájas  descripciones  de  objetos,  cuidando  do  que  estén 
al  alcance  del  alumno. 

Conviene  advertir  aquí  que  nuestros  proyectos  venían  á  armoni- 
larse  con  los  otros  dos  quo  habían  pensado  proponer  los  delega- 
dos de  la  Dirección  general  de  instrucción  pública  (Señores  Yare- 
la  y  Yázquez  Acevedo),  según  noticias  privadas  que  tuvimos  opor- 
tunamente, formando  un  conjunto  que  abarcaba  las  más  importan- 
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tes  caestioncs  de  la  enseñanza  primaria;  pues  las  Lecciones  sobre 
objetos,  que  eran  el  tema  del  Dr.  Vázquez  Acevedo,  venían  i  ser 
la  aplicación  práctica  de  las  doctrinas  que  habían  do  sostenerlos 
Dres.  Berra  y  Pena;  y  la  influencia  que  ejerce  en  la  escuela  la 
Diujer,  ya  como  condiscípula,  ya  como  maestra  del  niño  (tema  del 
Señor  Várela),  es  un  poderoso  auxiliar  de  las  virtudes  intrínsecas 
de  aquellas  mismas  doctrinas,  y  una  verdadera  fuerza  eficiente  do 
la  educación  moral  de  la  juventud  correspondiente  á  los  dos  sexos. 

Inauguración  del  Congreso 

Determinados  nuestros  trabajos,  en  cuanto  dependían  de  nuestra 
iniciativa,  y  escritas  las  disertaciones  con  que  habíamos  de  explicar 
y  apoyar  los  preinsertos  proyectos  de  resolución,  se  embarcaron 
los  Dres.  Pena  y  Berra  el  sibado  8  de  Abril  y  nos  reunimos  los 
cuatro  delegados  en  Buenos-aires,  cuando  ya  se  había  honrado  i 
la  Sociedad  nombrando  Secretario  al  Dr.  liamírez,  y  se  había  ce- 
lebrado la  sesión  preparatoria  anunciada  para  el  mencionado  día  8 
á  la  una  de  la  tarde. 

Se  leyó  en  esta  sesión  el  Reglamento,  so  repartieron  impresos  los 
Proyectos  de  resolución  que  van  anexos  en  el  Apéndice,  y  se  en- 
comendó á  la  Mesa  del  Congreso  la  tarea  de  coordinar  los  pro- 
yectos que  total  ó  parcialmente  estuviesen  comprendidos  unos  en 
otros. 

El  10  de  Abril  se  celebró  la  apertura  solemne  de  las  sesiones, 
hecha  á  nombre  del  Gobierno  argentino  por  el  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  6  interino  de  Instrucción  pública,  Dr.  D.  Victori- 
no de  la  Plaza,  con  asistencia  del  presidente  del  Congreso,  Dr.  D. 
Onésimo  Leguizamón;  del  Vice,  D.  Jacobo  A.  Várela;  de  los 
secretarios  1).  Trinidad  S.  y  Osuna,  D.  Francisco  Alsina  y  Dr.  D. 
Carlos  María  Ramírez;  y  de  otros  ciento  y  tantos  congrcsales  do  los 
250  (más  ó  menos)  que  para  esto  día  se  habían  inscripto. 

Usando  la  palabra  el  señor  Presidente,  dio  á  conocer  las  difi- 
cultades que  se  presentaron  a  la  Comisión  nacional  de  educación 
al  emprender  los  trabajos  que  le  habían  sido  encomandados  por  el 
Gobierno  y  el  interés  con  que  habían  correspondido  las  naciones 
invitadas,  los  maestros  y  las  autoridades  de  la  nación  argentina  y 
la  opinión  pública.  Recorrió  someramente  la  historia  de  los  con- 
gresos internacionales  con  la  intención  de  demostrar  que  recién  en 
estos  últimos  tiempos  han  tenido  un  objeto  verdaderamente  huma- 
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no,  sin  que  por  eso  se  hubies^ii  ocupado  basta  el  día  tle  la  edu- 
caeijn  popular;  y,  pasando  seguidamente  en  revista  los  progrcBOS 
que  ha  heuho  la  instrucción  en  la  Rcpúb tica-argentina,  Tino  &  con- 
cluir que  el  Congreso  peilagógico  iuturnacional  que  por  primera 
yvz  so  inauguraba,  era  un  resultado  do  esos  progresos,  destinado 
á  resolver  los  úrduoa  problemas  do  que  dependen  mayores  y  m&a 
generales  adelantos. 

El  señor  Ministro  contestó  que  sor4  siempre  para  él  inolvidable 
eatisfnccián  la  de  haber  inaugurado  el  primer  congreso  pedagógico 
que  se  realizaba  en  la  América  del  Sud ;  que  el  terreno  estaba 
preparado  para  recibir  tan  honrosa  y  civilizadora  misión,  puesto 
quo  están  las  libertades  públicas  en  las  instituciones  y  en  las  cos- 
tumbres y  los  pueblos  anhelan  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 
Agregó  que  como  loa  hombres  tienen  derecho  &  la  libertad,  i  la 
felicidad  y  á  los  medios  de  realizarlas ,  y  el  mantenerlos  on  la  ig- 
noranÓA  es  privarlos  de  estoe  medios,  rebelándose  contra  el  fin  hu- 
Duuto  y  social,  no  puede  rehusar  la  sociedad  su  acción  d  la  difu- 
sión de  la  enseñanza,  por  lo  que  la  instrucción  obligatoria  ha 
dejado  de  ser  un  descuidado  y  &  veces  peligroso  problema  ,  para 
constituirse  en  una  verdad  iueludible  para  el  género  humano,  Pero 
educar  tas  nmaas  sin  rumbo  fijo  y  sin  armonía  con  et  fin  de  los 
pueblos,  seria  esterilizar  tas  fuerzas  en  la  vaguedad  de  la  imprevi- 
sión y  de  la  incoherencia  de  miras;  por  manera  que  debo  propon- 
dorso  por  la  educación  común,  que  es  la  fuerza  inicial  colectiva,  é. 
perfeccionar  los  medios  do  acción  y  á  llenar  el  porvenir  de  las  na- 
ciones. Este  es  el  gran  fin  con  que  el  Gobierno  argentino  promo- 
vió el  Congreso ;  y  como  los  problemas  y  soluciones  que  iban  & 
estudiarse  en  H  debían  interesar  especiaJmento  &.  la  parto  meridional 
del  continente  americano,  no  pudo  prescindir  de  invitar  á  los  pue- 
blos hermanos  y  circunvecinos.  Dos  cuestiones  señaló  especialmente 
el  Sr.  Ministro  al  Congreso :    "  cómo  se  hace    efectiva  la   asistencia 

*  de  todos  los  quo  por  su  edad  están  llamados  á  frecuentar  las 
"  tiscuclas,  y  cómo  se  crean,  fomentan  é  invierten  los    recursos  ne- 

*  cesarios  para  dar  toda  amplitud  á  la  educación".  Y,  después  de 
insinuar  que  las  sotucionos  habían  de  ser  tanto  más  fecundas  cuanto 
más  prácticas  fuesen  las  bases  en  que  descansaran,  y  de  agradecer 
on  nombro  del  Qobiorno  al  Presidente  y  á  la  Comisión  organiza- 
dora sus  trabajos,  declaró  inauguradas  sus  sesiones. 
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Supresión  de  los  fundamentos  de  las  declaraciones 

El  Congreso  pasó  en  seguida  á  sesión  ordinaria,  y  tomó  yarias 
resoluciones  do  carácter  reglamentario,  una  de  las  cuales  merece  que 
la  mencionemos.  Salvo  los  cuatro  proyectos  que  presentaron  los  de- 
legados do  la  Sociedad  de  Amigos  y  de  la  Dirección  de  instrucción 
pública,  y  otros  dos  ó  tres  más,  eran  procedidos  todos  de  conside- 
randos más  ó  menos  numerosos  y  complejos,  en  que  los  autores 
condensaban  las  razones  expuestas  en  la  disertación.  ¿  Debían  dis- 
cutirse y  votarse  esos  fundamentos,  como  los  artículos  del  proyecto 
respectivo  ?  Varios  inconvenientes  se  op  onían  á  la  afirmativa :  au- 
mentaríase  por  un  lado  extraordinariamente  el  número  de  resolucio- 
nes, y  se  harían  interminables  las  tareas,  tanto  más  cuanto  no  era 
razonable  esperar  que  fueran  breves  y  sustanciales  las  discusiones 
de  una  asamblea  tan  numerosa,  en  que  abundaban  las  personas  no 
acostumbradas  á  lo  que  podría  llamarse  economía  parlamentaria. 
Por  otro  lado,  era  innecesario  hacer  preceder  de  considerandos  las 
declaraciones  del  Congreso,  porque  los  motivos  habían  de  constar 
en  el  Diario  de  las  sesiones  en  términos  tan  completos  y  verdade- 
ros como  pudiera  desearse,  y  llegarían  á  conocimiento  de  todos  desde 
el  momento  en  que  sus  datos  se  imprimieran  como  estaba  acordado. 
Por  estas  causas,  y  después  de  haber  cambiado  ideas  con  el  doctor 
Vázquez  Acevedo  y  con  nosotros,  el  vice-presi dente  Sr.  Várela  hizo 
moción  para  que  no  se  votaran  los  considerandos  y  sí  sólo  la  parte 
dispositiva  de  los  proyectos.  Se  siguió  una  breve  discusión  en  que 
intervinieron  los  Dres.  Pena  y  Berra,  y  la  moción  fué  aprobada  por 
mayoría. 

Carácter  doctrinal,  internacional  y  pedagógico  de  las 

declaraciones 

La  supresión  de  los  considerandos  produciría  el  efecto  de  abre** 
viar  las  discusiones;  pero  no  sería  el  único.  Como,  no  obstante  ser 
internacional  el  Congreso,  se  habían  encarado  las  cuestiones  obliga- 
torias bajo  el  punto  de  vista  exclusivo  de  los  intereses  argentinos,  los 
considerandos  enunciaban  hechos  y  razones  que  correspondían  á  este 
país.  Suprimirlos,  era  lo  mismo  que  hacer  desaparecer  uno  de  los  ele- 
mentos que  habrían  contribuido  á  alterar  el  carácter  internacional  do 
los  trabajos,  y  facilitar,  por  lo  mismo,  ciertas  resoluciones  genera- 
les cuya  necesidad  sentimos  desdo  el  primer  momento. 
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Estas  resoluciones,  de  carácter  orgaDÍco,  debían  ser  principal- 
mente tres: 

1.*  Que  por  ser  el  Congreso  internacional,  fuesen  generales  sus 
declaraciones,  á  ñn  de  que  tuviesen  su  fundamento  en  la  experien- 
cia 6  en  la  conveniencia  de  todas  las  naciones  representadas,  y 
fuesen  aplicables  en  todas  ellas. 

2.  ^  Que  se  limitasen  á  principios  ó  reglas  principales,  de  mane- 
ra que  quedase  al  arbitrio  de  cada  país  el  dictar  las  disposiciones 
legales  ó  reglamentarias  que  mus  conviniesen  á  la  adaptación  de 
aquellas  reglas  ó  principios,  según  las  circunstancias  especiales  de 
cada  localidad. 

3.  *  Que  las  declaraciones  del  Congreso  fuesen,  en  armonía  con 
su  título,  esencialmente  pedagógicas;  y,  ya  que  el  programa  oficial 
cont<inía  cuestiones  que  eran  esencialmente  jurídicas,  administrati- 
vas ó  económicas,  aunque  íntimamente  relacionadas  con  la  escuela^ 
Be  propendiera  á  que  se  tratase  su  aspecto  escolar  con  preferencia 
á  la  faz  económica,  administrativa  ó  jurídica. 

No  era  posible,  moralmente,  que  el  Congreso  sustituyese  los  co- 
metidos especiales  que  le  había  dado  el  Decreto  de  su  creación,  por 
otros  de  diferente  carácter ;  pero  sentimos  la  necesidad  y  la  posibi- 
lidad do  conciliar  los  intereses  particulares  que  el  Gobierno  argen- 
tino había  tenido  en  vista,  con  los  generales  que  representaban  to- 
dos los  delegados;  y  juzgamos  que,  conseguido  esto,  sería  más  mo- 
tivada la  presencia  de  los  representantes  extranjeros,  á  la  vez  que 
ganaría  en  prestigio  el  Congreso  dando  solución  á  problemas  que 
interesaran  al  mayor  número  de  Estados.  Así,  pues,  nuestros  traba- 
jos se  dirigieron  en  ese  triple  sentido  desde  la  primera  sesión,  sin 
provocar  un  acuerdo  expreso,  por  las  inconveniencias  que  esto  ha- 
bría teniilo,  pero  amoldando  á  aquel  propósito  nuestros  proyectos 
de  enmienda  y  nuestras  discusiones. 

La  primera  ocAsión  que  tuvimos  para  proceder  así,  nos  fué  pro- 
sentada en  la  segunda  sesión  por  Don  José  María  Torres.  El  te- 
ma que  so  lo  había  designado  versaba  sobre  "  los  sistemas  rentísti- 
**'  eos  escolares  más  convenientes  ¡^ara  la  yación  y  las  Provni' 
"  cías  ".  Obligado,  por  consecuencia,  á  particularizar  su  proyecto 
propuso  disposiciones  de  carácter  legislativo  y  reglamentario.  Tres 
delegados  de  la  Sociedad  (Ramírez,  Pena  y  Berra)  y  uno  de  la  Di- 
rección de  I.  Pública  (Várela)  opusimos  á  aquel  proyecto,  suma- 
mente complejo,  este  otro  general  y  sencillo  :  ^  Que  la  base  de  un 
'^  buen  régimen  económico  para  la  organización  y  prosperidad    do 
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^  la  educación  común,  es  la  dotación  de  rentas  propias  y  suficientes 
^  que  constituyan  su  patrimonio  inviolable.  ^  El  Señor  Navarro- 
Viola,  que  tenía  un  proyecto  análogo,  se  adhirió  al  nuestro.  El  Se- 
ñor Torres  declaró  también  que  nuestra  proposición  era  la  síntesis 
de  su  proyecto,  y  que  se  adhería  á  ella.  La  asamblea  reconoció  t 
después  de  un  breve  cambio  de  ideas  en  que  tomó  parto  el  Dr, 
Pena,  que  era  preferible  la  declaración  de  un  principio  á  su  com- 
plicada reglamentación,  y  votó  á  favor  de  nuestra  enmienda,  que 
sustituyó  por  el  hecho  al  proyecto  del  Señor  Torres. 

Aquí  se  discutió  principalmente  la  inconveniencia  de  la  regla- 
mentación; pero,  habiendo  sostenido  el  Sr.  Oroussac  en  la  sesión 
3.  *  su  proyecto  acerca  del  **  Estado  actual  de  la  educación  en  la 
*^  República^  sus  causas  y  sus  remedios  **,  el  cual  constaba  de  13 
artículos  destinados  4  reglamentar  el  movimiento  de  alumnos  en  las 
escuelas  normales,  la  administración  de  las  subvenciones  acordadas 
por  el  Gobierno  nacional,  y  la  organización  de  las  autoridades 
escolares,  el  l)r.  Berra  redactó  una  enmienda,  que  fué  adicionada 
con  un  artículo  del  Dr.  D.  Luis  V.  Várela  y  otro  del  Dr.  Ramí- 
rez, en  que  se  trataba  á  Ja  vez  :  de  generalizar  las  declaraciones, 
de  excluir  la  reglamentación  y  de  dar  al  proyecto  del  Sr.  Grous- 
sac,  esencialmente  administrativo,  un  carácter  pedagógico  trascen- 
dental. 

Firmado  por  los  autores  y  por  los  Sres.  Pena,  Vázquez  Ace- 
vedo  y  Decoud,  lo  presentó  el  Dr.  Berra  en  la  cuarta  sesión,  fun- 
dándolo en  los  propósitos  capitales  que  la  enmienda  trataba  de 
satisfacer.  Expresó  (1) :  que  por  ser  el  Congreso  internacional,  de- 
ben tener  tal  generalidad  sus  disposiciones,  que  sean  igualmente  adap- 
tables á  todos  los  Estados  representados  en  la  Asamblea,  y  aún  á  los 
demás  sud-americanos,  cuyos  intcregcs  son  análogos  en  cuanto  se 
relacionan  con  la  educación;  y  que  el  proyecto  del  Sr.  Groussac ha- 
bía sido  escrito  especialmente  para  la  licpública-argentina,  sin  tener- 
se en  cuenta  que  las  constituciones  de  la  llepóblica-oriental,  del 
Paraguay,    de    Bolivia,    del  Brasil,    etc.,   no    permiten    la    adopción 

(1)  Como  no  se  han  publicado  las  notas  de  ios  taquígrafos  y  no  es  posi- 
ble que  la  memoria  conserve  precisamente,  «aún  con  el  auxilio  de  algunos 
apimles,  el  tenor  litoral  de  lo  que  hemos  expresado  en  el  decurso  de  los 
dohales,  los  relatos  no  tendr/in  completa  exactitud  en  la  forma  de  expre- 
sión, y  ai-.aso  resulten  en  ellos  pensamientos  accesorios  de  más  ó  de  me- 
nos; pero  nos  liemos  esmerado  cuanto  hemos  podido  por  conservar  toda 
su  precisión  al  conjunto  de  las  doctrinas  expuestas. 
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del  plan  admínistratiyo  propuesto  para  la  República-argentina.  Pa- 
sando i  otro  punto,  dijo :  que  el  Congreso  era  además  pedagógico, 
como  lo  decía  su  nombre,  por  cuya  razón,  si  bien  no  debía  pres- 
clndirse  completamente  de  las  cuestiones  administrativas,  debe  tra- 
társelas do  modo  que  concurran  á  soluciones  pedagógicas,  bajo 
cuyo  punto  do  vista  el  proyecto  del  Sr.  Groussac  era  susceptible 
de  modificaciones.  Y,  como  consecuencia  de  la  primera  de  estas 
doctrinas,  sostuvo  que  debería  evitarse  cuanto  fuera  posible  en  las 
declaraciones  del  Congreso  el  entrar  en  detalles  reglamentarios, 
porque  sería  imposible  acomodarlos  á  las  circunstancias  y  necesi- 
dades tan  diversas  de  todos  los  países. 

Pasó  ese  proyecto  con  el  de  Groussac  y  otros  muchos  á  una 
Comisión  especial,  entre  cuyos  miembros  se  hallaba  el  l)r.  Borra. 
Prevalecieron  en  ella  sin  discusión  las  ideas  generales  que  sosto- 
níamos;  se  formó  un  nuevo  proyecto,  que  fué  el  primitivo  del  Dr. 
Berra,  con  la  adición  do  otras  disposiciones  sujoridas  por  los  varios 
que  80  tenían  á  la  vistn;  y,  designado  aquél  para  informar,  sostuvo 
en  la  sesión  octava,  en  nombre  de  la  Comisión,  las  mismas  opi- 
niones que  había  expresado  en  la  sesión  cuarta,  agregando  que 
el  debate  de  los  días  ^precedentes  se  había  desviado  do  las  tres  re- 
glas fundamentales,  por  no  haberlas  tenido  en  cuenta,  ó  porque 
no  se  había  tenido  en  su  desarrollo  todo  el  acierto  deseable;  y  que, 
subordinándose  á  ellas,  la  Comisión  había  aceptado  solamente  las 
conclusiones  que  satisfacían  aquellas  reglas  y  nó  las  que  les  eran 
incompatibles. 

Estos  propósitos  generales  fueron  combatidos  por  el  Sr.  Bialct 
Massé,  por  creerlos  opuestos  al  Decreto  orgánico,  que  tiene  en  vista 
especialmente  el  interés  de  la  Nación  argentina ;  pero  el  Congreso 
los  aceptó  implícitamente,  aprobando  los  términos  generales,  princi- 
palmente pedagógicos  y  exclusivos  de  detalles  reglamentarios  del 
proyecto  en  discusión.  Desde  entonces,  todas  las  Comisiones  espe- 
ciales so  expidieron  do  acuerdo  con  aquellas  reglas  fundamentales, 
y  el  Congreso  subordinó  á  ellas  su  discusión  y  su  voto.  Por  ma- 
nera que  si  el  Decreto  constitutivo  y  el  Reglamento  del  Congreso 
pudieran  sujerir  dudas  acerca  de  si  el  carácter  de  algunas  declara- 
ciones es  nacional  ó  internacional,  la  discusión  que  acabamos  de 
relatar  brevemente  y  las  decisiones  del  Congreso  establecen  con 
¿oda  claridad  que  sus  declaraciones  no  se  refieren  particularmente 
a  ningún  Estado,  sino  que  han  sido  votadas  en  el  concepto  d^ 
fundarse  en  la  conveniencia  de  todos  y  de  ser  generalmente  aplica- 
bles. 


340  ANALES   DEL   ATENEO   DEL   URUGUAY 


'■•■•V.rfNO/'^W^  V-V^  WW. 


Trabigos  realizados  en  las  diez  primeras  sesiones 

Mientras  se  trataban  estos  puntos,  es  decir,  en  el  curso  de  las 
primeras  diez  sesiones,  numerosos  miembros  ingresaron  en  el  Con- 
greso, entre  los  cuales  figuraron  los  delegados  del  Brasil,  de  Esta- 
dos-unidos y  de  las  repúblicas  de  Centro-América.  El  Sr.  D.  J.  M. 
ToiTes  leyó  dos  disertaciones :  una  acerca  de  los  sistemas  rentísti- 
cos escolares,  que  fué  objeto  de  enmiendas  propuestas  sucesivamente 
por  el  Sr.  Bialet  Massé,  por  el  Dr.  Navarro- Viola  y  por  los  cua- 
tro delegados  que  habíamos  ido  de  Montevideo;  y  otra  acerca  de 
la  reglamentación  del  ejercicio  del  derecho  de  enseñar  y  de  la  forma- 
ción y  mejoramiento  de  los  maestros  ;  el  Sr.  D.  Pablo  Groussac 
disertó  acerca  del  estado  de  la  educación  en  la  Hepóblica-argenti- 
na,  de  las  causas  que  obstan  á  su  desarrollo  y  de  los  medios  efi- 
caces para  remover  esas  causas  é  impulsar  el  progreso  escolar,  con- 
tra cuyo  proyecto  de  resolución  se  propusieron  numerosas  enmien- 
das, entre  las  cuales  figuró  una  de  los  delegados  procedentes  de 
Montevideo ;  y  el  señor  D.  E.  M.  de  Santa  Olalla  leyó  su  disertación 
relativa  al  medio  más  eficaz  para  dimudir  la  educación  común  en 
las  campañas,  la  cual  fué  motivo  asimismo  de  algunos  proyectos 
de  enmienda. 

Se  prohiben  los  discursos  escritos 

Como  el  Reglamento  adoptado  permitía  hablar  á  todos  los  que 
quisieran  expresar  su  pensamiento,  y  sin  limitación  de  tiempo,  se 
notó  durante  estas  sesiones  que  los  discursos  eran  muy  numerosos, 
con  frecuencia  escritos,  demasiado  extensos,  y  no  siempre  necesa- 
rios, ni  oportunos.  De  lo  que  resultó  que  al  terminar  la  cuarta 
sesión  sólo  se  había  votado  un  proyecto  de  resolución  que  consta- 
ba de  un  solo  artículo.  Se  sentía  ya  por  todos  la  necesidad  de  to- 
mar alguna  medida  capaz  de  ahorrar  tiempo,  y  fué  la  primera  la 
prohibición  de  los  discursos  escritos,  que  habían  sido  difusos  y, 
como  es  natural,  poco  apropiados  al  estado  y  á  las  necesidades 
actuales  del  debate  en  que  se  intercalaban. 

Se  instituyen  Comisiones  especiales 
Por  otra  parte,  las  discusiones  se  habían  sucedido  en  las  sesio- 
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nes  3.  * ,  4.  *  y  5.  *  con  motivo  del  proyecto  del  Sr.  Groussac, 
sin  que  ninguna  resolución  se  liubieso  tomado;  y  las  enmiendas 
propuestas  eran  tan  numerosas  y  complejas,  que  temía  la  generali- 
dad dificultades  serias  para  llegar  á  una  solución  conveniente.  Su- 
girió esta  situación  el  pensamiento  de  pasar  todos  lo3  proyectos  á 
una  Comisión  especial,  á  fin  de  que  ésta  los  estudiase,  refundiese 
en  uno  las  disposiciones  qu3  creyera  aceptables,  ó  formase  otro 
distinto  de  todos,  el  cual  sería  el  único  discutido  y  votado.  Este 
acuerdo,  que  fué  especial  para  el  caso,  fué  gíneralizado  en  la 
7.  *  sesión  á  todos  los  análogos  que  ocurriesen,  por  haber  mostra- 
do la  experiencia  que  cada  disertación  promovía  discusiones  dema- 
siado largas  para  el  tiempo  de  que  se  podía  disponer  y  demasiado 
redundantes.  Según  esta  decisión,  leído  por  el  disertante  el  discurso 
con  que  fundara  su  proyecto,  cada  autor  so  limitaría  á  leer  la  en- 
mienda que  propusies?,  y  pasaría  todo,  sin  más  trámite,  á  la  Co- 
misión especial  que  exprofeso  [nombrara  el  Presidente  para  cada 
caso. 

Se  resuelve  leer  dos  disertaciones  diariamente 

Aún  así,  ocupaban  las  discusiones  particulares  mucho  tiempo  es- 
térilmente. La  sesión  novena  había  sido  en  extremo  penosa.  Faltaba 
una  sola  para  la  conclusión  del  plazo  reglamentario  que  habían  do 
durar  las  sesiones  del  Congreso,  y  apenas  se  había  aprobado  el 
artículo  1.  ®  del  segundo  proyecto  que  so  había  som3tido  á  discu- 
sión, no  obstante  consagrarse  tres  horas  y  media  diarias  á  estas 
tareas.  Todos  se  sentían  vivamente  contrariados  por  la  lentitud  de 
los  procedimientos.  Terminada  la  sesión  de  aquel  día,  el  Dr.  Berra 
manifestó  privadamente  el  parecer  de  que  si,  en  el  supuesto  de  pro- 
rogarse  las  sesiones,  se  leyera  una  disertación  todos  los  días,  no 
destinando  á  la  discusión  más  tiempo  que  el  sobrante,  tendrían 
mayor  interés  las  sesiones  y  la  brevedad  del  tiempo  disponible  for- 
zaría á  todos  á  ser  más  parcos  en  el  debate.  El  Dr.  Pena  presentó 
la  moción  al  día  siguiente,  en  el  sentido  do  que  se  leyeran  dos  di- 
sertaciones diariamente,  y  la  asamblea  la  aprobó  por  gran  mayoría. 

Se  limita  el  derecho  de  usar  la  palabra 

Frecuentes  habían  sido  también  las  mociones  do  todas  clases  ;  y, 
como  cada  una  era  motivo  de  largas    disputas,  contribuían  de  una 
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manera  sensible  á  paralizar  el  eurso  de  los  asuntos  correspondien- 
tes á  la  orden  del  día.  Se  pensó,  pues,  remover  este  obstáculo,  y  se 
resolvió  para  el  efecto,  en  la  misma  sesión  décima,  que  toda  mo- 
ción se  votase  en  seguida  de  sor  fundada  por  su  autor  y  de  ser 
contestada  á  lo  sumo  por  un  solo  miembro  del  Congreso. 

Efectos  de  estos  acuerdos 

Estos  acuerdos  produjeron  resultados  satisfactorios.  Se  leyeron  en 
las  ocho  sesiones  siguientes  las  disertaciones  de  los  señores  Várela, 
Larrain,  Legout,  Tcrry,  Berra,  Posso,  Decoud,  Aliau,  Antelo,  Pena, 
Escalante,  Vázquez  Acevedo  y  Ilcrold,  y  pasaron  sus  proyectos, 
con  las  enmiendas  propuestas,  á  otras  tantas  Comisiones  especiales; 
algunas  de  éstas  se  expidieron,  y  se  discutió  y  votó  el  proyecto 
con  que  fueron  sustituidos  los  de  los  señores  Groussac  y  Torres. 

La  cuestión  religiosa 

-  1   - 

Pero  nuevas  dificultades  se  presentaron  cuando  habían  llegado  & 
esta  altura  los  trabajos.  Habiéndose  encomendado  oficialmente  al 
Dr.  D.  Nicanor  Larrain  el  estudio  y  proyecto  de  reforma  do  la 
legislación  escolar  argentina,  y  al  Sr.  D.  Raoul  Legout  la  propo- 
sición del  sistema  de  educación  más  adaptado  á  la  aptitud  intelec- 
tual y  á  las  instituciones  del  pueblo  argentino,  habían  incluido 
ambos  señores  en  sus  proyectos  el  precepto  de  que  las  escuelas  piU 
blicas  deberían  ser  laicas,  agregando  el  primero  la  declaración  de 
que  **  las  creencias  religiosas  son  del  dominio  privado  ^. 

Las  disertaciones  de  estos  señores  se  leyeron  recién  en  las  sesio- 
nes IL^  y  12.*  y  sus  proyectos  empezaron  á  ser  discutidos  cinco 
ó  seis  días  más  tarde;  pero  los  miembros  católicos  (1)  del  Con- 
greso se  mostraron  preocupados  desde  el  principio,  y  empezaron  & 
entenderse  para  presentar  colectivamente  una  moción  por  que  **  la 
**  escuela  argentina  fuese  esencialmente  católica".  El  Presidente 
anunció  en  la  tercera  sesión  que  había    recibido  una   comunicación 

(1)  Debemos  advertir,  á  íln  de  que  no  se  tomen  las  palabras  caUHico, 
liberal,  en  un  sentido  que  no  queremos  dailcs,  que  usamos  la  primera  pa- 
ra designar  k  los  católicos  exaltados,  ultras,  no  liberales,  y  la  segunda 
para  designar  á  toda  persona  de  opiniones  lib'.Tales,  sean  ó  nó   católicos. 
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firmada  por  algunos  miembros  del  Congreso,  en  que  se  propo- 
nían rcsolaciones  contrarías  á  ciertos  proyectos  designados  pura 
órdenes  del  día  posteriores,  pero  que  reservaba  su  lectura  para 
cuando  so  discutiesen  aquellos  proyectos.  Se  divulgó  en  seguida 
que  esa  comunicación  era  la  de  los  católicos,  y  esto  dio  lugar  á 
que  los  miembros  liberales  empezaran  á  preparar  trabajos  contra- 
rios á  la  moción  supuesta,  y  aún  á  que  uno  do  los  maestros  emi- 
tiese durante  las  discusiones  de  aquel  día  algunas  opiniones  opues- 
tas al  sentimiento  de  la  Iglesia  romana,  provocando  un  breve 
tumulto. 

Los  congrégales  se  dividieron  desde  luego  en  dos  band  >s,  cada 
uno  do  los  cuales  trató  de  aumentar  en  niínicro  y  de  uniformar 
sus  propósitos  y  sus  medios  de  acción.  Cediendo,  probablemen- 
te, á  las  necesidades  de  estos  trabajos,  los  miembros  católicos 
modificaron  la  forma  de  su  moción  y  la  depositaron  en  la  secre- 
taría, firmada  por  unas  veinte  personas,  durante  la  sesión  6.  * ,  y 
concebida  así:  **  La  escuela  argentina  será  esencialmente   religiosa.  '' 

Los  católicos  y  los  liberales  seguían  trabajando  activamente  por 
asegurar  su  triunfo  respectivo  cuando  llegase  el  momento  de  dispu- 
tarlo con  la  opinión  y  con  el  voto.  Ingresaban  diariamente  al  Con- 
greso nuevos  delegados,  que  venían  principalmente,  nó  á  traer  el 
concurso  de  su  inteligencia  á  las  cuestiones  de  la  pedagogía,  y  sí 
á  influir  con  su  voto  en  favor  de  alguno  de  los  dos  bandos  opues- 
tos. Los  asuntos  mas  extraños  á  la  cuestión  religiosa  sufrían  los 
efectos  de  la  división,  porque  el  espíritu  de  cuerpo  tendía  visible- 
mente á  agriar  el  tono  de  los  debates  y  á  agrupar,  en  el  momento 
de  la  votación,  por  un  lado  á  los  católicos,  por  otro  lado  á  los 
que  no  lo  eran.  La  excitación  de  los  ánimos,  cada  vez  más  pronun- 
ciada, trascendió  al  pueblo,  á  la  prensa  y  aún  á  las  más  elevadas 
autoridades  de  la  República.  Todo  hacía  temer  la  próxima  disolu- 
ción del  Congreso. 

-  2  - 

Nuestra  situación  no  era  en  esta  emergencia  de  las  más  fáciles. 
Somos  liberales  los  cuatro,  y  nadie  ignora  en  este  país  cuál  habría 
sido  nuestro  voto,  llegada  la  oportunidad  de  darlo.  Pero  más  do 
una  razón  nos  inclinaron  desde  el  primer  momento  á  eludir  com- 
pletamente la  discusión ;  y,  si  esto  no  fuera  posible,  á  aplazarla, 
sin  perjuicio  de  contribuir  también  por  nuestra  parte  á  los  trabajos 
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que  liabían  do  asegurar  cl  triunfo  de  nuestras  opiuiones,  en  d 
caso  extremo  do  que  cl  debate  fuese  inevitable,  ya  que  la  fracción 
contraria  desplegaba  su  actividad  en  el  sentido  de  entrar  organi- 
zada y  resueltamente  e»*i  la  cuestión. 

Llamaron  nuestra  atención  desdo  el  principio  dos  cosas :  la  cues- 
tión misma,  y  la  intranquilidad  que  motivó  en  algunos  ánimos. 
Los  señores  Larrain  y  Logout  propusieron  que  la  escuela  común 
6  pública  fuese  laica.  Preciso  es  consignar  que  nó  todos  lentendic- 
ron  esta  locución  como  debieron  entenderla:  para  algunos  liberales 
y  católicos,  la  escuela  laica  es  la  escuela  en  que  no  se  ensena  una 
religión  positiva  cualquiera;  pero  tomando  esas  palabras  en  su 
acepción  propia,  como  debíamos  tomarlas,  y  como  creemos  que  las 
tomaba  la  mayoría,  no  vimos  en  esc  proyecto  propósito  alguno 
innovador,  pues  que  las  escuelas  públicas  son  absolutamente  civiles 
en  la  República-argentina  y  en  todas  las  que  tenían  representa- 
ción en  el  Congreso,  desde  que  están  bajo  la  autoridad  exclusiva 
de  los  Poderes  civiles  y  son  dirigidas  por  legos  ó  seglares. 

Tampoco  vimos  la  menor  agresión  al  derecho  privado  de  los 
católicos,  porque  la  prescripción  se  limitaba  á  las  escuelas  comu- 
nes, á  las  escuelas  oficiales,  sin  comprender  las  escuelas  que  tuvie- 
sen á  su  cargo  los  individuos  ó  las  comunidades  de  la  Iglesia.  Los 
dos  proyectos  no  hacían,  pues,  otra  cosa  que  consagrar  el  hecho 
existente,  con  los  mismos  límites  que  tenía,  y  al  cual  había  pres- 
tado siempre  su  conformidad  la  Iglesia.  En  este  concepto,  no  les 
hallamos  razón  de  ser  entre  nosotros,  por  más  que  la  habría  tenido 
en  países  en  que  la  enseñanza  pública  está  sonu^tida  á  la  autoridad 
eclesiástica. 

Se  comprenderá  fácilmente  la  extra.ñeza  con  que  notamos  la  in- 
tranquilidad de  los  congresales  católicos.  ¿  Por  qué  los  alarmaba  un 
proyecto  que  se  conformaba  con  el  hecho  desde  largo  tiempo  exis- 
tente, y  existente  sin  oposición  de  nadie  ?  Kos  habríamos  explicado 
su  excitación,  y  la  habríamos  justificado  en  nombre  de  la  libertad, 
si  los  proyectos  hubiesen  prescripto  que  fuesen  laicas  todas  las 
escuelas,  sin  exceptuar  las  privadas,  porque  entendemos  que  los 
católicos  tienen  el  mismo  derecho  que  todas  las  demás  personas,  de 
enseñar  por  sí  mismos  lo  que  crean  conveniente ;  pero  respetándole, 
como  se  respetaba,  su  derecho  privado  do  enseñar,  tan  inmotivado 
nos  parecía  el  estado  de  su  ánimo  como  los  proyectos  de  los  Sres. 
Larrain  y  Legout. 

Xo  pudimos,   pues,    prescindir    de  sentirnos  contrariados  cuando 
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tuvimos  conoeíffiíento  de  los  términos  en  que  habían  concebido  su 
contra-proyecto.  Todo  lo  luás  que  habíamos  esperado  fué  que  opu- 
siesen al  proyecto  de  la  escuela  pública  laica  la  escuela  pública 
religiosa.  Esto  habría  sido  menos  inocente  que  la  proposición  La- 
rrain-Legout,  porque  no  sería  su  objeto  confirmar  un  hecho  que 
había  tenido  á  su  favor  la  adhesión  universal  de  todos  los  habitan- 
tes del  país,  y  sí  transformarlo  radicalmente  por  una  reacción  abso- 
luta ;  pero  el  derecho  permitía  presentarla,  y  los  liberales  habrían 
respetado  el  uso  de  ese  derecho,  contrayéndose  á  oponer  tranquila- 
mente su  voto  al  pensamiento  de  hacer  esencialmente  católica  la 
escuela  pública,  costeada  y  concurrida  por  personas  adictas  á  toda 
clase  de  creencias. 

Lo  que  pareció  exceder  los  limites  de  toda  consideración  fué  que 
la  moción  anti-liberal  salía  del  círculo  de  la  escuela  pública,  y 
establecía  que  **  la  escuela  anjentina  sería  esencialmente  católica  ", 
envolviendo  en  esta  expresión  la  enseñanza  pública  y  la  privada, 
toda  la  enseñanza  del  país,  y  no  solamente  la  argentina,  sino  tam- 
bién la  de  las  otras  naciones,  puesto  que  ya  se  había  establecido 
en  el  Congreso  que  todas  las  resoluciones  serían  generales.  Los  de- 
legados extranjeros  eran  favorables  á  la  escuela  laica  y  a  la  supre- 
sión en  ella  de  la  enseñanza  religiosa;  lo  eran  también,  sino  todos, 
casi  todos  los  delegados  de  las  provincias  argentinas  y  numoroáos 
miembros  de  los  que  representaban  á  Buenos-aires.  Todos  ellos  se 
sintieron,  pues,  afectados,  porque  la  proposición  contenía  un  ataque 
al  derecho  privado  de  todos  los  hombres,  y  fué  esto  principalmente 
lo  que  desagradó  á  los  liberales  y  lo  que  nos  causó  honda  sorpresa. 
Esa  actitud  extremosa  fué  la  que  conmovió  al  Congreso,  á  la  prensa 
y  á  la  sociedad  entera,  hasta  el  punto  de  hacerse  inminente  la  di- 
solución del  primero. 

Aunque  tomamos  una  participación  activa  en  los  trabajos  prepa- 
ratorios de  la  defensa  de  la  libertad,  no  perdimos  de  vista  los  vastos 
intereses  que  tenía  que  satisfacer  el  Congreso.  La  cuestión  roligiosa 
no  valía  lo  que  valían  las  otras  cuestiones  propuestas  á  la  conside- 
ración de  la  asamblea,  y  pensamos  desde  el  primer  momento,  con- 
secuentes con  la  actitud  moderada  y  conciliadora  que  observamos 
siempre  en  la  Sociedad  de  amigos,  en  propender  á  que  se  aplazara 
la  primera  hasta  que  estuviesen  resueltas  las  demás,  y  aún  á  que 
se  eliminara  completamente,  á  fin  do  que  no  sufriera  la  existencia 
ó  el  crédito  del  Congreso  los  males  que  le  amenazaban.  Todos  los 
liberales  concordamos  sin  dificultad  en  estos  puntos,   y  propusimos 
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ante  todo  en  conferencias  privadas  el  aplazamiento,   obteniendo  la 
conformidad  de  la  fracción  opuesta. 

Cuando  ya  creíamos  que  nuestro  pensamiento  de  eliminar  com- 
pletamente la  cuestión,  había  tomado  cuerpo  en  el  seno  del  Congreso 
y  pensábamos  proponerlo  públicamente,  se  corrió  la  voz  de  que  el 
Presidente  do  la  Nación  y  el  Ministro  de  instrucción  pública,  recién 
llegados  de  un  viajo  al  interior  del  país,  so  disponían  á  decretar  la 
supresión  de  aquel  tema  do  los  debatos  del  Congreso  pedagógico ; 
y  creyendo  que  esta  medida  afectaría  la  dignidad  de  la  asamblea, 
provocando  probablemente  su  disolución  inmediata,  nos  apresuramos 
á  proponer  privadamente  la  eliminación  completa  de  toda  cuestión 
relativa  ti  la  enseñanza  laica  y  á  la  enseñanza  religiosa^  com- 
prendiendo la  doble  inteligencia  que  se  daba  á  los  proyectos  de 
Larrain  y  Legout;  y,  como  los  católicos  so  manifestaron  de  acuerdo, 
el  Dr.  Ramírez  redactó  la  moción  do  este  modo :  ^  £1  Congreso  de- 
^  clara  eliminada  de  sus  debates  la  cuestión  de  la  enseiíanza  laica 
'^  y  la  do  la  enseñanza  religiosa,  así  como  cualesquiera  otras  que 
^  tengan  igual  significado  y  alcance.  "  La  firmamos  veintidós  libe- 
rales y  la  presentó  el  Dr.  Ramírez,  quien  la  fundó  expresando  que 
los  firmantes  tenían  su  opinión  hecha,  y  que,  dado  el  caso  del  con- 
flicto, todos  permanecerían  fieles  á  los  principios  de  su  bandera, 
que  ora  la  bandera  de  la  libertad ;  pero  que  sobre  la  cuestión  laica 
ó  religiosa  estaba  el  éxito  del  Congreso,  cuya  existencia  sería  pro- 
blemática si  germinaran  en  su  seno  tendencias  anárquicas  y  des- 
tructoras. Agregó  que  los  temas  enunciados  no  son  ajenos  á  las 
tareas  del  Congreso,  pero  que  alterando,  como  alteraban,  la  serenidad 
de  los  ánimos,  debíamos  sacrificar  todos  nuestras  impaciencias  re- 
formadoras y  nuestras  exaltaciones  dogmáticas,  al  éxito  del  primer 
Congreso  pedagógico  internacional  que  so  celebraba  en  América. 
En  cuanto  el  Dr.  Ramírez  terminó  su  exposición  de  motivos,  el  Sr. 
Igarzábal,  perteneciente  á  la  fracción  católica  del  Congreso,  pidió 
que  la  moción  fuese  votada  por  aclamación,  y  la  asamblea  se  puso 
instantáneamente  de  pié,  sin  otra  excepción  que  la  de  un  congresal, 
y  aclamó  la  eliminación  de  las  cuestiones  relativas  á  la  enseñanza 
laica  y  á  la  enseñanza  religiosa. 

-  3  - 

Las  sesiones  tomaron  desde  este  momento  un  aspecto  más  tranquilo 
y  los  asuntos  se  expidieron  con  más  rapidez.  Pero  no  tardó  mucho 
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en  ronaoer  la  cuestión  que  se  creía  eliminada.  El  Sr.  Hcrold  (cató- 
lico) tenía  á  su  cargo  el  tema  que  había  de  versar  sobro  el  mejor 
programa  para  las  escuelas  comunes.  Se  corrió  la  voz  durante  la 
17.^  sesión  do  que  incluía  en  el  proyecto  de  programa  la  enseñanza 
religiosa,  y  do  que  se  oponía  a  suprimirla  á  pesar  de  la  resolución 
del  Congreso.  Sin  embargo,  al  leer  su  disfírtación  en  la  sesión  18.  ^ 
80  notó  quo  había  omitido  en  ella  y  en  el  proyecto  do  resolución 
todo  lo  relativo  á  aquella  materia.  El  Presidente  mandó  entonces, 
como  era  do  orden,  quo  pasara  el  proyecto  á  una  Comisión  espe- 
cial; pero  el  segundo  vico-presidente,  D.  Josó  Manuel  Estrada,  so 
opuso,  expresando  que,  por  haber  resuelto  el  Congreso  que  no  so 
tratasen  las  cuestiones  del  orden  religioso,  no  podía  darse  curso  ¿ 
un  proyecto  de  programa  que  contrariaba  esa  resolución,  puesto 
que  eliminar  de  ól  la  enseñanza  religiosa  equivalía  á  entrar  en  la 
cuestión  y  á  resolverla  en  el  sentido  de  la  escuela  laica. 

El  Dr.  Navarro- Viola  apoyó  al  Sr.  Estrada;  sostuvo  que  la  eli- 
minación de  la  cuestión  religiosa  suponía  que  había  de  eliniinarso 
de  la  discusión  todo  el  programa  escolar,  á  fín  de  que  no  apariv 
cíese  con  ó  sin  la  religión,  ya  que  cualquiera  de  estos  dos  extre- 
mos importaba  resolver  afírmativa  ó  negativamente  el  punto  de  la 
enseñanza  laica  y  de  la  enseñanza  religiosa ;  y,  en  conformidad  con 
estas  ideas,  hizo  moción  para  que  la  asamblea  declarase  si  había  ó 
nó  de  darse  trámite  al  proyecto  del  Sr.  llerold,  tal  como  acababa 
de  presentarlo. 

Se  abrió  la  discusión,  y  tomó  la  palabra  el  Dr.  Alóm  en  contra 
do  las  ideas  precedentes,  alegando:  que  el  Congreso  había  decidido 
abstenerse  únicamonte  de  la  cuestión  religiosa,  y  quo  como  ninguna 
de  las  otras  asignaturas  del  programri  escolar  le  afoctaSa,  po:lía  y 
debía  discutirse  el  programa  excluyéndose  do  él  la  religión.  Y  con 
la  mira  do  probar  que  el  procetlor  de  hi  Presidencia  s.»  conformaba 
con  precedentes  ya  establecidos,  recordó  que  los  Sres.  Lirrain  y 
Logont  habían  borrado  de  sus  respectivos  proyectos  la  prop)s¡cióa 
de  la  escuela  laica,  á  pesar  de  la  importancia  capital  que  allí  tenía. 

La  palabra  ardiente  del  Dr.  Além  había  excitado  mucho  los  áni- 
mos de  una  y  otra  parte.  Aún  cuando  se  había  resuelto  anterior- 
mente que  toda  moción  se  votara  tan  pronto  como  fuese  fundada 
por  su  autor  y  contestada  por  otro  congresal,  y  quedaba  por  lo 
mismo  cerrada  la  discusión  con  el  discurso  del  Dr.  Além,  1).  Ja- 
cobo  A.  Várela  usó  la  palabra  para  proponer  quo  se  vota?a  la 
moción  inmediatamente,  con  cuyo    motivo   exhortó  á  la  asamblea  á 
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que  decidiera  ol  panto  con  toda  la  tranquilidad  posíbU*.  El  Cao* 
grcso  votó  por  gran  mayoría  contra  la  moción  del  Dr.  Snvarro 
Viola,  y  se  dio  trámite,  por  ronsecuenci^,  al  proyecto  de  programa 
del  Sr.  llcrold,  con  excliiHÍón  do  la  enHcñanxa  religiosa. 

Cuatro  ó  cinco  congrégales  católicos  aliandoiiaron  en  el  acto  el 
salón  do  iaa  Hcsiones.  Al  día  siguiente  presentaron  con  algunos 
otros  un  escrito  manifestando  que  se  retiraban  dol  Contri 
éste  los  declaró  separados  eonipletaracnte  en  la  sesión  próxima,  hÍd 
discusión.  Los  firmantes  do  la  nota  eran  quinco;  el  Congruiio 
componía  entonces  de  más  do  doscientas  setenta  personas  ¡  1k  ti 
ciÓn  do  los  asistentes  fué  casi  unánime  (1), 


sil) 
o  9^^S 


Concluyen  los  trabajos  ordinarios  del  Congreso.  —  Cuerpo  de 
de  el  ai 


Después  de  estos  liüclios,  con  que  tuvieron  tin  las  agitaciones  y 
perturbaciones  que  perjudicaron  .algdn  tanto  la  solemnidad  il(4 
Congreso,  marchó  todo  regular  y  convenientemente.  Se  leyeron  en 
las  sosioncB  sucesivas  las  disertaciones  de  loa  Sres.  Uarón  de  Ma- 
caliubas  y  Ür.  Susiní,  únicas  que  faltaban;  se  despacharon  Indas 
las  Comisiones  especiales,  so  disoutierou  y  votaron  todos  los  pro- 
yectos pendientes  de  resolución,  y  so  encomendó  á  varios  persoiuu 
que  organizasen  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina,  uniformando  m 
redacción,  las  uECLARAciONBa  que  el  Congreso  había  votado,  cuyo 
trabajo  eon'a  sometido  &  la  sanción  última  de  la  asamblea.  El  Dr. 
Kamírcz,  miembro  de  aquella  Comisión,  llevó  &  cabo  el  comrtidD, 
leyó  el  cuerpo  de  declaraciones  en  la  forma  definitiva  riwe  habían 
tomado,  y  el  Congreso  se  pronunció  unánimemente  por  ¿I 
última  de  sus  aesiones. 

Esas  declaraciones  son  las  siguleutes: 

(1)  los  congri;sales  eran  eniooccs  í75,  de  los  cuales  eran:  delegado!  I 
([Dbicnios  cülranjcros,  s;  án  la  Sociedad  áa  amigos.  4;  de  las  PtuvIneT 
argeiilinas,  17;  maestros  de  Buenos-ai  res,  SI;  muenlni*  de  la  mismi  clndtl 
100;  y  los  decuAs.  directores  y  directoras  d<.'  c9CUi.'las  norniales  y  delegado» 
de  varias  municipalidades  y  sociedades  ilc  la  Bepúhllca-argentlna.  tíf  hra 
quince  que  se  retiraron  del  Congreso,  eran:  miembros  del  Const-jo  nnclonal 
üe  escuelas,  S;  delegados  de  provincias  argentinos,  2:  miemtiro  del  OmM-j^i 
de  educación  de  la  Provincia  de  Bnenos-aires,  1;  directores  ó  vices  ■!-  ':•>- 
legios  nacionales  ú  de  universidad,  4:  directores  de  colegios  ^eligios'<^  pri- 
vados, a ;  ex -funcionarios  de  instrucción,  3 :  delegido  de  una  nmnicip) 
lid;id  de  campaña,  1. 
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SOBRE   DIFUSIÓN   DE   LA   ENSEÑANZA   PRIMARIA 

l.« 

a)  La  cnsoñanza  de  las  escuelas  comunes  debe  ser  cnteramento 
gratuita. 

b)  La  ley  debe  establecer  en  princ¡i)¡o  un  mínimum  de  instruc- 
ción obligatoria  para  los  niños  de  seis  á  catorce  aiios  de  edad. 

c)  Ese  principio  sólo  puede  hacerse  rigurosamente  efectivo  en 
las  localidades  donde  existan  escuelas  comunes,  dentro  del  radio 
que  al  efecto  se  designe,  según  las  circunstancias  y  costumbres  de 
cada  localidad. 

d)  Aún  dentro  de  ese  radio,  la  ley  debe  dejar  á  los  padres  ó 
tutores  la  facultad  do  dar  á  sus  hijos  ó  pupilos  el  mínimum  de 
instrucción  obligatoria  en  las  escuelas  comunes,  en  escuelas  priva- 
das, ó  en  el  recinto  del  hogar. 

€)  La  desobediencia  á  la  ley  de  parte  de  los  padres  ó  tutores  en 
cuanto  al  mínimum  de  instrucción  que  están  obligados  á  suminis- 
trar á  sus  hijos  ó  pupilos,  debe  ser  penada  con  amonestación  pri- 
vada, con  amonestación  pública  y  con  multas  progresivas  según  la 
naturaleza  de  las  faltas  imputables,  pudiendo,  en  último  caso,  em- 
plearse la  fuerza  pública  para  hacer  efectiva  la  concurrencia  de 
los  niños  á  las  escuelas  comunes. 

te  • 

a)  Como  medio  de  difundir  la  educación  común  en  las  campa- 
ñas, debe  propenderse  á  la  creación  del  mayor  número  posible  de 
escuelas  fijas  en  los  distritos  rurales,  debiendo  fundarse  una  para 
todo  núcleo  escolar  que  alcance  á  veinte  y  cinco  alumnos  de  uno 
y  otro  sexo. 

h)  Con  el  mismo  fin  pueden  fundarse  asilos  rurales  con  las  pre- 
cauciones que  la  experiencia  aconseja  y  en  las  condiciones  menos 
inconvenientes  y  más  económicas,  así  como  ensayarse  con  las  mis- 
mas prctcauciones  las  escuelas  ambulantes  donde  no  sea  absoluta- 
mente posible  establecerlas  fijas,  debiendo  en  todos  los  casos  pre- 
ferirse estas  últimas. 

c)  Es   indispensable  la  enseñanza   de   adultos  en  los    cuarteles, 
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destacamentos,  guarniciones,  en  los  buques  de  la  armada,  en  las 
cárceles,  en  las  fábricas,  en  los  establecimientos  agrícolas  ó  rurales 
y  en  todo  lugar  donde  existiese  ó  fuere  posible  la  reunión  perma- 
nente y  habitual  de  adultos  para  educarlos  é  instruirlos. 

d)  La  acción  exclusiva  de  las    autoridades   escolares    nunca  po 
drá  sor  tan  cñcaz  como  fuera  necesario  para  difundir  la  educación 
comiín,  y  es  por  tanto  indispensable,  no  sólo  que  los  padres  y  tu- 
tores cooperen    al  buen  éxito  de  la    enseñanza,    sino    que    todo  el 
pu(5bIo  propenda  por  su  propio  esfuerzo  y  por  todos  los   medios  á 
su  alcance  á  extender  los  beneñcios  de  la    educación    común,    fun- 
dando  sociedades    para  el  fomento  de  la    educación,    empleando  la 
propaganda,  las  conferencias  públicas,  formando    bibliotecas    popu- 
lares, etc.,  etc. 


II 


SODRE   PRIXCIPI    S     GENERALES   DE   LA   EDUCACIÓN   DEL     PUEBLO,    Y    DE   LA 

ouaAXiZACiüX  í:  higiene  escolares 

l.« 

a)  Los  sistemas  de  educación  pública  deben  responder  á  un  pro- 
pósito nacional  en  armonía  con  las  instituciones  de  cada  país. 

h)  Consiguientemcnto,  es  de  imprescindible  necesidad  para  las 
naciones  sud-amoricanas  establecer  que  en  toda  escuela  pública  y 
privada  sea  obligatoria  la  enseñanza  de  estíis  asignaturas : 

Idioma  nacional  — Geografía  nacional  —  Historia  nacional  —  Ins- 
irucción  cívica  con  arreglo  al  régimen  político  de  cada  país. 

La  enseñanza  se  armonizará  en  las  escuelas  comunes  con  las 
condiciones  de  la  sociedad  en  que  hayan  de  ejercitarse  las  faculta- 
des de  los  alumnos. 

3. - 

a)  Las  escuelas  primarias,  como  la  familia,  deben  atender  espe- 
cialmente á  la  educación  del  sentimiento  y  la  voluntad,  cuidando  de 
formar  el  carácter  moral  de  la  juventud. 

h)  Para  obtener  estos  resultados  debe  preferirse  á  la  enseñanza 
preceptiva,  el  vigorizar,  habituar  y  disciplinar  con  el  ejercicio  dichas 
facultades  en  el  sentido  del  bien. 
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Debe  Baprimirse  en  la  escuela  toda  clase  de  premios,  así  como 
quedar  proscriptos  los  castigos  aflictivos  y  humillantes,  apelando  el 
maestro,  como  medios  disciplinarios,  á  la  influencia  de  los  sentimien- 
tos morales  del  alumno  y  la  convicción  de  las  consecuencias  natu- 
rales de  sus  actos. 

a)  Dentro  de  los  límites  asignados  generalmente  a  la  educación 
primaria,  no  hay  razón  para  establecer  diferencias  de  extensión, 
aplicables  á  cada  sexo,  en  los  programas  y  procedimientos  escolares, 
á  no  ser  aquéllas  notorias  que  exigen  la  habilidad  manual  en  la 
mujer  para  el  cumplimiento  de  las  necesidades  propias  del  hogar,  y 
cuya  eficaz  atención  debe  recomendarse. 

h)  Entre  las  escuelas  primarias,  la  llamada  mixta,  en  la  que  los 
sexos  se  coeducan,  no  ofrece  peligros  en  la  práctica,  y  contribuye 
á  preparar  convenientemente  la«  aptitudes  morales  c  intelectuales  para 
la  vida  social  de  los  pueblos  libres. 

e)  En  las  naciones  sud-americanas  conviene  que  las  leyes  y  regla- 
mentos escolares  estimulen  y  favorezcan  la  cspecialización  y  el  pro- 
dominio que  adquiere  naturalmente  y  por  esfuerzo  propio  la  mujer 
como  educacionista  primaria. 

d)  La  educación  de  la  mujer  se  completa  con  la  acción  moraliza- 
dora  del  trabajo,  y  los  poderes  públicos  deben  ocuparse  preferente- 
mente de  los  medios  de  llevar  á  las  mujeres  á  los  puestos  adecua- 
dos de  la  administración,  reglamentando  el  modo  de  hacer  efectiva 
tan  saludable  reforma. 

a)  En  las  escuelas  comunes  de  las  grandes  agrupaciones  urbanas, 
no  se  permitirá  que  el  número  de  grados  ó  clases  exceda  al  de 
maestros  y  salones. 

h)  Las  escuelas  comunes  deben  de  ser  provistas  con  los  muebles, 
útiles  y  objetos  que  requieran  para  la  enseñanza  las  doctrinas  san- 
cionadas por  este  Congreso. 

a)  La  inspección  higiénica  y  médica  debe  ser  obligatoria  en  las 
escuelas  comunes  y  privadas. 
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h)  Es  necesario  que  sean  establecidas  las  escuelas  en  edificios 
propios  y  construidos  según  la  arquitectura  escolar  moderna. 

c)  Mientras  no  se  construyan  edificios  propios  adecuados  para 
escuelas,  es  necesario  proceder  á  la  reforma  de  los  actuales. 

d)  La  inspección  médica  debe  ser  consultada  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  construcción  de  edificios  escolares  y  á  sus  respectivos 
enseres. 

e)  Cada  alumno  dispondrá  en  el  salón  de  escuela  de  un  metro  de 
superficie  y  seis  do  capacidad  cúbica,  no  debiendo  haber  en  cada 
salón  más  de  cincuenta  alumnos. 

f)  Los  pupitres  escolares  deben  sor  de  un  solo  asiento,  y  mien- 
tras esto  no  sea  posible,  no  debe  permitirse  el  uso  de  mesas  ó  pu- 
pitres para  más  de  dos  alumnos, 

ij)  Los  pupitres  deben  adaptarse  á  tres  ó  cuatro  alturas  distintas 
convenientemente  graduadas,  y  con  la  inclinación  correspondiente. 

h)  Debe  haber  en  las  escuelas  aparatos  de  calefacción  y  ventila- 
ción. 

i)  La  enseñanza  de  la  gimnástica  debe  ser  obligatoria  en  las  es- 
cuelas comunes  y  privadas,  comprendiendo  especialmente  respecto  de 
los  varones  los  ejercicios  de  marchas  y  evoluciones  militares. 

j)  Las  lecciones  diarias  en  la  escuela  deben  ser  alternadas  con 
intervalos  de  descanso,  ejercicios  gimnásticos,  canto  y  recreos. 

k)  Debe  declararse  obligatoria  la  vacunación  y  revacunación  de 
los  niños  que  concurren,  ya  sea  á  las  escuelas  comunes,  ya  á  las 
escuelas  privadas. 


111 


SOBRE    EL    RÉGIMEN    ECONÓMICO,   DIRECCIÓN   Y   ADMINISTRACIÓN 

DE    LAS    ESCUELAS    COMUNES 

La  base  de  un  buen  régimen  económico  para  la  organización  y 
prosperidad  de  la  educación  común,  es  la  dotación  de  ren*^as  propias 
y  suficientes  que  constituyan  su  patrimonio  inviolable,  administrado 
por  los  funcionarios  responsables  do  la  educación  común. 

2.  =« 
El  acierto   y   la   regularidad  de  la  dirección  y  administración  de 
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las  «scuelas  comunes,  requiere  que  en  los  Estados  federales  y  en  las 
proYincias  6  Estados  que  los  forman,  ó  en  los  Estados  regidos  por 
constituciones  unitarias,  la  administración  de  las  escuelas  públicas 
de  su  respectiya  dependencia  sea  desempeñada: 

a)  Por  una  Dirección  (colegiada  ó  unipersonal)  de  personas  cono* 
cedoras  de  los  últimos  progresos  de  la  administración  y  ciencias  es- 
colares, que  deberá  tener,  exclusivamente,  la  dirección  facultativa  de 
la  administración  general  de  las  mencionadas  escuelas,  especialmente 
en  lo  que  atañe  á  las  leyes  pedagógicas,  á  los  programas  y  á  las 
aptitudes  y  condiciones  personales  de  los  maestros. 

h)  Por  hábiles  inspectores  seccionales  y  permanentes,  que  depen- 
dan de  la  Dirección,  cuyo  principal  cometido  sea  el  de  propender  con 
su  autoridad,  con  su  consejo  y  hasta  con  sus  propias  enseñanzas, 
á  que  los  maestros  conozcan  y  apliquen  regularmente  los  métodos, 
y  á  que  observen  los  programas  y  las  disposiciones  vigentes,  de- 
biendo además  reunir  anualmente  il  los  maestros  que  tengan  bajo  su 
jurisdicción,  para  celebrar  conferencias  sobre  cuestiones  relativas  á 
la  moral  de  la  profesión,  á  los  métodos  de  enseñanza,  &  la  d.sciplina 
y  al  manejo  de  la  escuela. 

IV 

SOBRE  OROAinZAClÓN   Y   DOTACIÓN   DEL   PERSONAL   DOCENTE 

La  buena  organización  y  conveniente  dotación  del  personal  docen- 
te, requiere: 

a)  Que  haya  suficiente  número  de  escuelas  normales  en  que  se 
enseñen  especialmente  las  mejores  doctrinas  de  la  pedagogía,  de- 
biendo llamar  la  atención  del  legislador  la  institución  de  escuelas 
normales  con  internados  destinados  exclusivamente  á  los  alumnos 
maestros  que  concurran  do  las  campañas. 

b)  Que  tanto  para  el  servicio  de  las  escuelas  comunes,  como  para 
las  escuelas  normales,  se  prefieran,  en  igualdad  de  circunstancias, 
los  maestros  formados  en  éstas,  á  los  que  no  lo  hayan  sido. 

c)  Que  para  enseñar  en  las  escuelas  comunes  sea  indispensable 
haber  obtenido  diploma,  certificado  de  aptitud  ó  licencia  de  las  auto- 
ridades escolares,  habiendo  dado  ante  ellas  prueba  de  idoneidad  ó 
acreditado  buenos  resultados  en  la  práctica  de  la  enseñanza  en  las 
escuelas  particulares. 

d)  Que  se  abra  á  los  maestros  el  camino  por  el  cual  puedan 
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llegar,  por  la  fuerza  de  su  sabor  y  méritos  personales,  á  los  prime- 
ros puestos  escolares. 

e)  Que  se  provea  al  mejoramiento  de  la  condición  material  de  loa 
maestros,  acordándoles  una  remuneración  equitativa  y  pagada  con 
puntualidad,  y  que  la  ley  disponga  lo  conveniente  para  asegurarlos 
contra  destituciones  arbitrarias. 

f)  Que  como  un  acto  de  justicia  respecto  de  los  maestros  actua- 
les, á  la  vez  que  como  un  estímulo  en  el  presente  para  atraer  á  los 
que  ejercen  otras  carreras  a  la  del  magisterio,  se  establezca  el  pre- 
mio en  dinero  ó  en  tierras  públicas  al  maestro  ó  la  jubilación,  y, 
en  su  caso,  pensión  para  la  viuda  ó  hijos. 

V 

SOBRE   PROGRAMAS   DE   ENSEXANZA    Y   PRINCIPIOS   DE   Sü    DISTRIBCJCIÓN 

EN   LAS   ESCUELAS   COMUNES 

Los  programas  de  enseñanza  común  deben  ajustarse  á  un  sistema 
gradual  y  uniforme. 

2.C3 

Las  materias  de  enseiíanza  deben  distribuirse  en  ocho  grados,  de 
manera  que  cada  grado  corresponda  á  los  adelantos  que  un  niño  do 
inteligencia  y  aplicación  ordinarias  pueda  hacer  en  un  año  escolar. 

Son  materias  indispensables  de  enseñanza  común  las  siguientes  : 
lecciones  sobre  objetos,  lectura,  música,  gimnasia,  dibujo,  escritura, 
aritmética,  moral,  gramática,  composición  oral  y  escrita,  con  nocio- 
nes generales  do  estilo  y  de  las  formas  más  comunes  de  produccio- 
nes literarias  ;  geografía  política,  física  y  astronómica ;  instrucción 
cívica,  historia  nacional,  nociones  de  historia  natural,  de  fisiología 
é  higiene,  do  física,  de  química,  de  geometría  y  álgebra,  de  tenedu- 
ría de  libros  y  de  historia  universal. 

Las  escuelas  de  niñas  comprenderán  también  la  costura,  el  corte 
y  la  economía  doméstica;  y  las  rurales,  lecciones  do  ganadería  y 
agricultura. 
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4.* 

Habría,  además,  conycnicncia,  siendo  posible,  en  que  se  dieran 
&í  los  últimos  grados  de  la  esencia  algunas  nociones  muy  sencillas 
do  pedagogía,  do  economía  política  y  de  principios  do  derecho  civil 
y  penal. 

VI 

SOBRE   MÉTODOS   DE   ENSEÑANZA   Y   SUS   APLICACIONES    GENÉRICAS 

l.« 

El  maestro  debo  clasificar  las  ideas  que  componen  cada  una  de 
las  materias  escolares,  y  dirigir  de  tal  modo  la  enseñanza,  que  se 
cumplan  las  siguientes  condiciones : 

a)  Ejercicio  do  la  facultad  o  facultades  que  correspondan  á  la 
clase  de  ideas  que  so  quiere  comunicar  al  alumno. 

b)  Aplicación  del  método  por  el  cual  las  facultades  correspondien- 
tes adquieren  naturalmente  esa  clase  de  ideas. 

c)  Adquisición  de  los  conocimientos  por  la  propia  actividad  del 
alumno,  según  el  orden  en  que  naturalmente  se  desarrollan  sus  fa- 
cultades. 

2    08 

a)  El  estudio  de  las  cosas  debe  hacerse  en  las  cosas  mismas. 
Cuando  esto  no  sea  posible,  ni  aún  con  el  auxilio  de  instrumentos 
adecuados,  recurrirá  el  maestro  á  aquellas  representaciones  que  mus 
80  acerquen  al  estado  y  condiciones  en  que  se  ofrecen  naturalmente 
los  objetos. 

b)  Tratándose  de  seres  corpóreos,  si  faltasen  los  objetos  mismos 
que  han  de  estudiarse,  deberán  preferirse  las  representaciones  plás- 
ticas. 

c)  Cuando  éstas  falten,  pueden  usarse  las  láminas  ó  grabados. 

d)  T,  en  último  término,  faltando  los  medios  indicados,  puedo 
recurrirse  á  las  descripciones  de  objetos,  cuidando  de  que  estén  al 
alcance  del  alumno. 
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3.< 

a)  El  fín  principal  de  las  lecciones  sobre  objetos  es  la  educación 
de  las  facultades  mentales  del  niño. 

h)  Las  lecciones  sobre  objetos  constituyen  una  asignatura  especial 
de  la  escuela  común,  en  los  primeros  grados,  cUyo  desenvolvimiento 
debe  estar  sometido  á  un  plan  regular  y  sistematizado. 

VII 

SOBRE   EDUCACIÓN    DE    SORDO-MUDOS 

a)  Losgobiernosy  las  municipalidades  deben  prestar  atención  espe- 
cial al  fomento  de  los  institutos  existentes  para  la  educación  de  sordo- 
mudos, á  la  creación  de  otros  análogos  y  á  la  formación  de  maes- 
tros especiales  al  efecto. 

h)  En  la  enseñanza  de  los  sordo-mudos  debe  preferirse  al  sistema 
mímico  el  articulado  labial,  como  más  adecuado  para  la  vida  social. 

c)  En  el  censo  general,  la  parte  referente  á  los  sor  do-mudos 
debe  hacerse  con  las  indicaciones  siguientes : 

Localidad  del  nacimiento  ;  si  es  adquirida  la  sordo-mudez,  á  qué 
edad  y  por  qué  causa ; 

Sexo  y  estado,  con  determinación,  si  son  casados,  de  las  condi- 
ciones sanitarias  de  los  hijos; 

Condición  de  los  padres,  profesión;  si  son  parientes  consanguíneos 
entro  sí ; 

Si  en  algunos  do  olios  ó  en  los  antepasados  existe  ó  ha  existido 
la  sordo-mudez,  la  simple  sordera  ó  alguna  enfermedad  en  los  oídos; 

Si  el  sordo-mudo  anotado  en  el  censo,  tiene  ó  ha  tenido  hermano 
ó  hermana  con  la  misma  enfermedad. 
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SEGUNDA  PARTE 
HISTORIA  DE  LAS  DECLARACIONES 

Dedicamos  esta  segunda  parte  á  historiar  brevemente  las  decla- 
raciones sancionadas  defínitivamente  por  el  Congreso  en  su  última 
sesión.  Como  el  fin  que  nos  proponemos  alcanzar  no  es  relatar 
completamente  los  trabajos  que  realizaron  todos  los  congresalcs,  y 
sí  el  informad  especialmente  á  la  Comisión  directiva  acerca  de 
nuestra  conducta  particular,  de  las  opiniones  que  hemos  sostenido 
y  de  la  verdadera  significación  de  las  doctrinas  que  prevalecieron, 
no  nos  ocuparemos  de  la  participación  que  otros  tuvieron  en  los 
debates  sino  en  cuanto  creamos  indispensable  para  dar  una  idea 
clara  y  exacta  de  la  naturaleza  de  las  aspiraciones  principales  que 
80  manifestaron ;  pero  expondremos  con  alguna  extensión  cuanto  á 
nosotros  se  refiere,  por  lo  que  esto  importa  á  los  intereses  de  la 
Sociedad  y  del  país  á  que  ella  consagra  sus  afanes,  así  como  á  la 
responsabilidad  que  hemos  asumido  nosotros  particularmente  pro- 
pendiendo á  hacer  triunfar  unas    doctrinas  con  preferencia  á  otras. 

Obligación  de  la  enseñanza  j  gratuidad  de  la  pública 

(í'AP.  I,  decís,  l.íí  y  2.*^) 

En  el  Capítulo  I  do  las  declaraciones  coordinó  el  Dr.  Ramírez 
las  resoluciones  que  había  adoptado  el  Congreso  con  motivo  de  los 
temas  de  los  Sres.  Santa  Olalla  y  Posse,  que  versaron  respectiva- 
mente sobro  '^Los  medios  de  difundir  la  instrucción  en  la  campaña'^ 
y  **  Los  medios  de  hacer  efectiva  la  obligación  impuesta  á  los  pa- 
"'  dres,  de  dar  educación  á  sus  hijos  ^  . 

£1  Sr.  Santa  Olalla,  ampliando  un  tanto  su  tema,  sin  desnatu- 
ralizarlo, propuso  el  aumento  del  número  do  las  escuelas  rurales 
fijas;  la  creación  do  escuelas  ambulantes  y  de  escuelas  de  adultos; 
d  mejoramiento  de  la  cualidad  y  condición  de  los  maestros;  la 
construcción  de  cdifit'ios  escolares;  la  vigilancia   asidua  de  las   es- 
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cuelas;  la  formación  de  una  gran  sociedad  popular  que  se  exten- 
diese por  todo  el  país  con  el  objeto  do  fomentar  la  instrucción;  la 
fundación  de  bibliotecas  populares  por  todas  partes;  las  conferen- 
cias públicas  y  la  constitución  (por  el  Congreso  pedagógico)  de 
una  Comisión  encargada  de  mantener  las  relaciones  de  todos  los 
países  americanos  para  servir  al  fomento  y  progreso  de  la  ense- 
ñanza primaria.  La  Comisión  especial  que  estudió  este  proyecto 
tenía  en  su  seno  al  Dr.  Pena,  quien  redactó  otro  en  que  se  simpli- 
ficaba y  reformaba  el  del  Sr.  Santa  Olalla  en  los  términos  de  la 
declaración  2.  *  La  Comisión  se  conformó  con  este  trabajo,  y  el 
Dr.  Pena  fué  encargado  de  fundarlo  en  el  Congreso,  como  miem- 
bro informante  de  aquélla. 

Ni  en  el  proyecto  del  Sr.  Santa  Olalla,  ni  en  el  de  la  Comisión, 
estaba  incluida  la  proscripción  de  la  enseñanza  obligaij^ria.  Pero  el 
Gobierno  argentino  lo  había  comprendido  y  resuelto  implícitamente 
en  el  tema  del  doctor  Posse.  Debe  decirse  en  vista  de  este  antece- 
dente, que  el  Congreso  no  podía  eximirse  de  satisfacer  al  tema  se- 
ñalando **  los  medios  de  hacer  efectiva  la  obligación  impuesta  á  los 
^  padres  de  dar  educación  á  sus  hijos  " ,  si  bien  podía  eludir  el 
examen  de  la  doctrina  en  sí.  Pero  el  Dr.  Posse  incluyó  en  su  pro- 
yecto el  principio  do  la  instrucción  obligatoria,  proponiendo  la 
coerción  como  medio,  y  la  Comisión  especial  respectiva  aceptó  am- 
bas ideas,  dándolos  la  forma  consignada  en  la  1.  ^  declaración  de 
esto  Capítulo,  que  fué  redactada  en  su  conjunto  por  el  Dr.  Bamí- 
res,  excepto  el  inciso  a,  que  pertenece  al  Dr.  Pena. 

El  principio  de  la  instrucción  obligatoria  fué  discutido  detenida- 
mente en  reuniones  privadas  por  numerosos  congresales,  con  el  fin 
de  que  fuesen  más  breves  las  públicas.  Por  esta  razón  no  fué  de- 
batido en  el  seno  del  Congreso  y  sí  sólo  votado,  resultando  apro- 
bado por  mayoría.  Estuvimos  divididos  en  esta  cuestión  los  dele- 
gados de  la  Sociedad :  los  doctores  Pena  y  Ramírez  fueron  de  los 
que  se  pronunciaron  á  favor  del  proyecto,  tal  como  -se  aprobó, 
aunque  por  razones  diversas;  el  Dr.  Berra  fué  de  los  que  se  ma- 
nifestaron en  contra. 

El  Dr.  Ramírez  dio  su  voto  á  favor  de  la  instrucción  obligato- 
ria, por  las  consideraciones  siguientes:  Por  la  naturaleza  y  por  la 
ley  está  obligado  el  padre,  así  como  á  alimentar,  d  educar  á 
sus  hijos.  Toda  educación  es  imposible,  en  el  estado  actual  de  la 
civilización,  sin  cierto  grado  de  instrucción  elemental.  En  conse- 
cuencia, toda  ley   que  establezca  un   mínimum  de  instrucción  obli- 
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gatoría  para  los  niños  de  seis  á  catorce  años  de  edad,  no  hace 
más  que  poner  en  acción  uno  de  los  principios  fundamentales  do 
la  patria-potestad. 

Ese  mínimum  de  instrucción  es,  por  otra  parte,  indispensable 
en  los  individuos  para  el  desarrollo  do  sus  fuerzas  intelectuales 
y  morales,  así  como  para  el  ejercicio  consciente  de  los  derechos 
inherentes  á  la  ciudadanía.  Resulta  de  aquí  que  la  instrucción 
obligatoria,  además  de  protejer  el  derecho  sagrado  de  los  niños, 
responde  á  uno  de  los  mas  grandes  intereses  sociales. 

Kada  tiene  de  opresivo  para  los  padres  ese  principio,  ni  aún 
parft  los  más  desvalidos,  desde  que  no  se  haga  rigurosamente 
efectivOy  sino  en  las  localidades  donde  existan  escuelas  comunes  y 
gratuitas,  dentro  dd  radio  que  prudoncialmente  se  designe,  se- 
gún las  circunstancias  y  costumbres  de  cada  localidad.  En  nada 
monoscaba  tampoco  el  derecho  de  los  padres  á  dirijir  la  educa- 
ción de  sus  hijos,  desde  que  los  niños  pueden  recibir  el  mínimum 
de  instrucción  obligatoria  en  las  escuelas  comunes,  en  las  priva- 
das, ó  en  el  mismo  recinto  del  hogar.  Xo  ofrece,  en  ñn,  peligros 
reales  de.  abusos  de  autoridad  contra  la  tranquilidad  y  la  santi- 
dad de  la  familia,  si  antes  de  llegar  al  recurso  extremo  del  em- 
pleo de  la  fuerza  pública,  resortes  más  suaves  y  de  eficacia  pro- 
gresiva obran  sobre  el  ánimo  de  los  padres  refractarios,  como  lo 
determinan  todas  las  legislaciones  en  que  se  halla  incorporado  el 
gran  principio. 

Cumplidas  todas  esas  condiciones,  como  las  cumplía  el  proyec- 
to, sólo  podría  ponerse  frente  al  precepto  imperativo  de  la  ins- 
trucción obligatoria  la  bárbara  obstinación  del  padre  que  quisiera 
mantener  á  sus  hijos  en  la  más  absoluta  ignorancia;  pero  esa 
obstinación  no  sería  en  ningún  sentido  respetable,  pues  que  da- 
ñaría á  seres  indefensos,  cuya  protección  incumbe  al  Ei»tado,  y 
trabaría  injustamente  el  desarrollo  de  fuerzas  útiles  para  la  socie- 
dad. A  fin  de  vencer  esa  obstinación  culpable,  el  Estado  necesita 
un  arma :  esa  arma  es  el  principio  de  la  instrucción  obligatoria, 
y  por  eso  lo  han  adoptado  casi  todas  las  naciones  civili¿adas  en 
sus  leyes,  como  una  sanción  jurídica  y  como  una  fuerza  eficiente 
do  progreso. 

Hay  indudablemente  influencias  indirectas  que  pueden  prestar 
auxilio  muy  eficaz  á  la  difusión  do  la  enseñanza ;  pero  aún  bajo 
esa  faz  de  la  cuestión,  tiene  el  principio  de  la  instrucción  obli- 
gatoria una  importancia  capital.   Consignar  en  la  ley  ese  principio^ 
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dotándolo  al  mismo  tiempo  del  organismo  que  lo  anima,  es  dis- 
ciplinar los  espíritus  de  la  manera  más  eficaz  posible,  en  el  sen- 
tido del  deber  que  la  patria-potestad  comprende  respecto  de  la 
educación  de  los  hijos.  Después  de  dos  ó  tres  generaciones  for- 
madas bajo  el  imperio  de  la  instrucción  obligatoria,  la  idea  de 
que  el  padre  debe  instruir  á  sus  hijos  estará  tan  arraigada,  será 
tan  orgánica  é  instintiva,  como  la  idea  correlativa  de  que  debe  au- 
mentarlos; y  el  padre  que  mantenga  en  la  ignorancia  absoluta  á 
un  niño,  aparecerá  cometiendo  una  monstruosidad  moral  del  mis- 
mo género  que  el  que  lo  deje  perecer  de  hambre.  La  acción  de 
la  ley  será  entonces  innecesaria;  éste  es  el  mayor  elogio  que  pueda 
hacerse  de  una  ley  coercitiva  y  la  mejor  razón  para  determinarse 
á  aceptarla. 

El  Dr.  Pena  no  tuvo  las  mismas  razones  que  ^  Dr.  Ramírez 
para  votar  en  favor  de  la  enseñanza  obligatoria.  Según  él,  debe 
propenderse  á  que  la  educación  y  la  instrucción  sean  del  resorte 
privado  de  la  familia,  y  á  que  extiendan  la  influencia  de  ésta.  La 
ignorancia,  el  descuido  ó  la  indiferencia  de  los  padres  debería  dis- 
minuirse por  todos  los  medios  que  la  acción  individual  ó -colectiva 
suministran,  y  ésto  es  el  propósito  á  que  responde  la  organización 
que  so  ha  dado  á  la  educación  común  en  los  países  en  que  rigen 
las  instituciones  municipales,  en  donde  se*  busca  la  inmediata  inter- 
vención de  los  vecindarios  y  so  organizan  las  autoridades  escolares 
con  independencia  de  los  demás  Poderes  del  Estado. 

Empero,  aceptó  como  medida  transitoria  de  previsión  y  conve- 
niencia social,  la  declaración  que  se  proyectó  en  la  sesión  prepara- 
toria, y  votó  á  su  favor  en  el  Congreso,  porque  piensa  que,  dada 
la  organización  de  las  escuelas  comunes,  ño  ofrece  en  general  peli- 
gros el  mínimum  de  enseñanza  obligatoria,  ni  impone  una  restric- 
ción sensible  á  la  patria-potestad,  con  cuyas  obligaciones  está  en 
armonía. 

El  Dr.  Berra  negó  su  voto  por  estas  razones :  Como  el  Congreso 
no  tenía  por  objeto  proponer  la  reglamentación  de  leyes  positivas 
existentes,  y  sí  hacer  declaraciones  doctrinales  teóricas,  no  debía 
discutirse  otra  cosa  que  la  obligación  natural  de  los  padres,  con 
el  fin  de  llevar  esa  doctrina  á  la  legislación  de  las  naciones  ameri- 
canas, razón  por  la  cual  carecen  de  fuerza  las  citas  de  leyes  posi- 
tivas, que  bien  pueden  estar  en  oposición  con  el  derecho  natural 
de  los  hombres. 

El  argumento    que  se  suele  hacer   por  analogía^  de    que  si  es 
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cierto  quo  el  padre  tiene  la  obligación  jurídica  de  mantener  á  sus 
hijos,  tiene  también  la  de  educarlos  é  instruirlos,  es  inconducente, 
porque  hace  presumir  la  imposibilidad  do  una  demostración  direc- 
¿a,  única  qne  podría  aducirse  con  éxito,  y  porque  no  hay  tal  ana- 
logía entre  la  alimentación  y  la  instrucción  escolar.  La  alimentación 
es  necesaria  á  la  vida;  la  instrucción  no  lo  es:  nadie  puede  vivir 
machos  dias  sin  alimento  ;  los  hombres  y  aún  los  pueblos  han  vivido  ' 
y  progresado  durante  siglos  sin  ninguna  instrucción,  á  no  ser  la 
qne  adquirían  por  la  experiencia  propia  y  espontánea. 

Se  arguye  también  con  frecuencia  quo  la  instrucción  mínima  á 
que  80  quiere  obligar,  es  indispensable  para  el  desenvolvimiento  do 
las  sociedades  y  para  el  inteligente  ejercicio  do  la  ciudadanía,  y  no 
puede  haber  opiniones  divergentes  á  este  respecto ;  pero  no  se  in- 
fiere de  esta  verdad  el  derecho  del  hijo  á  recibir  una  cantidad  dada 
de  instrucción,  ni  la  obligación  jurídica  del  padre.  Nada  más  in- 
dispensable al  progreso  de  la  familia,  del  Estado,  do  la  humanidad 
en  general,  que  la  moralidad  privada  de  los  individuos ;  pero  no 
hay  quien  sostenga  quo  la  moralidad  privada  es  objeto  do  una 
obligación  jurídica,  sino  que,  al  contrario,  á  medida  que  las  naciones 
vienen  avanzando  en  la  escala  do  la  civilización,  vienen  también 
rodeando  do  mayores  seguridades  lo  quo  han  calificado  **  el  sagra- 
do*' de  la  vida  privada;  lo  quo  prueba  que  no  basta  quo  un  orden 
dado  de  hechos  sea  indispensable  á  la  perfección  do  la  conducta 
humana,   para  quo  sea  materia  de  obligaciones  jurídicas. 

Los  padres  tienen  el  deber  (moral)  de  educar  é  instruir  á  sus 
hijos  cuanto  les  sea  ¡wsíble,  inculcándolos  las  costumbres  y  las 
ideas  que  crean  verdaderas  y  buenas;  pero  no  tienen  la  obligación 
(jurídica)  de  suministrarles  una  cantidad  determinada  do  instruc- 
ción, ni  ciertas  doctrinas  con  exclusión  do  las  otras.  En  esta  parte, 
las  relaciones  naturales  de  la  familia  están  regidas  por  la  moral, 
nó  por  el  derecho;  y,  por  lo  mismo,  la  cantidad  y  la  calidad  do  la 
enseñanza  paterna  no  puede  ser  determinada  sino  por  la  conciencia 
moral  de  los  padres.  La  obligación  do  enseñar,  impuesta  por  el 
Estado,  es,  pues,  un  moro  hecho  antijurídico,  debido  á  la  arbitra- 
riedad prepotente  do  los  Poderes  públicos ;  arbitrariedad  que  se 
manifiesta  en  la  circunstancia  do  quo  los  padres  no  tienen  tal  obli- 
gación donde  no  haya  escuelas  comunes,  por  más  que  abunden  las 
privadas. 

So  prescinde  del  derecho  por  atenerse  á  una  supuesta  convenien- 
cia. ^  Es  indispensable  la  instrucción,  se  dice,  para   que  el  progre- 
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^  80  SO  realice  y  para  que  se  ejerza  bien  la  ciudadanía.  ^  Es  Tcr- 
dad:  cuanto  mayor  sea  la  instrucción,  más  se  adelantará  en  todos 
sentidos.  Pero  so  olvida  que  no  basta  la  conveniencia  para  exi- 
gir de  nadie  lo  que  no  se  le  puedo  exigir  jurídicamente,  ó,  lo  que 
es  igual,  para  atentar  contra  el  derecho  de  terceros.  La  suprema 
conveniencia  en  las  relaciones  humanas,  consisto  en  que  todos  los 
derechos  sean  respetados  escrupulosamente,  porque  sólo  así  está  se- 
guro cada  individuo  ó  cada  colectividad  de  lo  que  le  os  lícito  ha- 
cor,  y  de  que  podrá  utilizar  lo  que  licitamente  haga  por  su  bien. 
No  es  posible  ningún  progreso  sin  la  seguridad  del  derecho;  y  por 
lo  mismo  no  es  aspiración  legítima,  ni  conveniencia  moral,  la  que 
no  pueda  armonizarse  estrictamente  con  las  aspiraciones  y  la  con- 
veniencia que  tienen  por  fin  la  efectividad  del  orden  jurídico.  So 
olvida  también  que  el  progreso  no  so  realiza  con  cualquiera  c'aso 
de  educación  y  de  instrucción,  sino  que  requiere  una  instrucción 
verdadera  y  una  educación  moral;  y  que  como  el  interés  del  progre- 
so es  de  los  pueblos  y  nó  de  los  gobiernos,  ya  que  no  son  éstos 
más  que  funcionarios  pagados  para  que  sirvan  el  interés  de  aqué- 
llos, según  aquéllos  quieran,  los  pueblos  son  los  únicos  autoriza- 
dos para  preferir  la  clase  y  cantidad  de  educación  y  de  instrucción 
que  les  conviene. 

La  enseñanza    obligatoria  es    inconciliable   con    estos    principios 
inconcusos.  Como  la  mayoría  de  las    familias  no  pueden  dar  á  sus 
hijos  la  cantidad  de  instrucción  obligatoria,  ya  porque  no  tienen  lo  . 
bastante  para    mantenerse  y  pagar    maestros,  ya  porque    necesitan 
para  vivir  honradamente  los  escasos  servicios  que  sus  hijos  puedan 
prestarles,  ó  ya  porque    no  haya    quien  enseñe;  y  como  por   estas 
causas  se    resuelve  en  cosa    imposible  la    obligación    legal,  los  go- 
biernos se  han  hecho    empresarios  de    enseñanza;    es  decir    que  se 
han  esforzado  por  abrir  escuelas  en  todas  partes.   En  esas  escuelas 
so  enseña  lo  que  quieren  los    gobiernos  que  se   enseñe,  y  gratuita- 
mente. Por  la  gratuidad  han  hecho  imposible  la    competencia  do  la 
escuela  privada  en  la  casi  totalidad  del  país,  y  han  conseguido,  por 
consiguiente,  que  prepondere  la  escuela  oficial,   que  es   como   decir 
la  enseñanza  de  las  doctrinas  oficiales. 

Según  el  Dr.  Berra,  los  gobiernos  tienden  constantemente  á  in- 
culcar ideas  y  sentimientos  que  favorezcan  su  prepotencia  autorita- 
ria. En  las  autocracias  enseñan  todo  lo  que  pueda  conducir  á  man- 
tener las  "muchedumbres  en  la  abyección .  En  las  monarquías 
constitucionales   en  que  so  reparten  el  poder  los  reyes  y  las  aristo- 
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eradas,  instruyen  y  educan  á  las  clases  populares  de  modo  que  no 
puedan  aspirar  á  la  igualdad  jurídica  de  todos  los  hombres  y  al 
ejercicio  amplio  de  la  soberanía.  En  las  repúblicas,  especialmente 
en  las  de  Sud-Amcrica,  en  que  los  poderes  ejecutivos  tienden  gene* 
raímente  á  sustituir  la  voluntad  y  el  poder  del  pueblo  por  su  po- 
der y  BU  voluntad,  falsean  todas  las  nociones  que  de  algún  modo 
afectan  á  la  libertad  común:  sus  escuelas  se  gobiernan  monárqui* 
oamonte;  no  enseñan  la  teoría  y  la  práctica  de  los  derechos  civiles 
y  políticos,  ó  las  enseñan  bajo  el  punto  de  vista  autoritario,  desna- 
turalizando la  noción  y  el  sentimiento  de  las  verdaderas  relaciones 
sociales;  no  se  cuidan  de  que  los  métodos  usados  sean  los  que 
mejor  conduzcan  á  emancipar  y  robustecer  el  criterio  de  la  juven- 
tud; y  como  crean  que  la  alianza  con  alguna  comunión  religiosa 
pueda  ser  útil  á  su  omnipotencia,  entregan  la  dirección  de  las  es- 
cuelas á  miembros  de  esa  comunión,  como  medio  de  que  se  difun- 
dan nociones  y  costumbres  contrarias  al  progreso  de  las  ciencias, 
de  la  moral  y  de  la  democracia. 

Hacer  obligatoria  la  enseñanza  es,  pues,  hacer  obligatoria  la 
asistencia  á  la  escuela  oficial;  es  obligar  a  las  generaciones  nacien- 
tes á  que  se  instruyan  y  se  eduquen  según  los  propósitos  autori- 
tarios de  los  gobiernos.  De  este  modo  so  enseña  al  pueblo,  nó 
según  su  voluntad  y  su  interés,  y  sí  contra  su  interés  y  prescin- 
diendo do  su  voluntad.  Así  se  retarda  indefínidamento  el  imperio 
efectivo  de  la  democracia,  se  impide  el  ejercicio  universal  de  la 
libertad,  so  relajan  los  vínculos  morales  y  se  destruyen  los  caracte- 
res. Y  sin  verdadera  democracia,  sin  libertad,  sin  moral  y  sin  ca- 
rácter, es  de  todo  punto  imposible  el  progreso  intelectual,  jurídico 
y  moral  de  los  pueblos.  Esta  es,  en  el  hecho,  la  pretendida  con- 
veniencia de  la  enseñanza  obligatoria. 

Ciertamente,  no  puede  progresarse  sin  instrucción  y  sin  educa- 
ción; pero  incurren  en  gravísimo  error  los  que  suponen  que  cual- 
quiera instrucción  y  una  educación  cualquiera  son  eficaccis  para 
promover  el  progreso.  Extiéndase  la  mirada  a  ciertos  partidos  y 
agrupaciones  que  desplegan  su  acción  en  la  mayor  parte  de  as 
naciones  europeas  y  americanas:  abundan  en  ellos  los  hombres  ins- 
truidos y  esmeradamente  educados,  y  aún  los  hombres  eminentes  ; 
pero,  á  pesar  de  esto,  son  colectividades  retrógradas,  que  emplean 
toda  su  energía  por  impedir  el  adelanto  de  la  política  y  de  las 
ciencias.  Esto  acusa  que  su  educación  y  su  saber  están  profunda- 
mento viciados.  El  progreso  se  funda  en  la  instrucción  verdadera  y 
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on  la  buena  educación.  Y,  por  lo  mismo  que  el  progreso  es  d  su- 
premo interés  do  los  pueblos,  lo  que  equivale  á  decir  de  los  indi- 
viduos que  lo  forman,  éstos  y  nó  los  gobiernos  son  los  que  deben 
atender  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  determinando  con  entera 
libertad  la  educación  y  las  doctrinas  que  en  su  concepto  deben  di- 
fundirse en  la  familia  y  conservando  integro  el  derecho  de  man- 
dar ó  nó  sus  hijos  á  cualquiera  do  las  escuelas  existentes. 

El  sostenimiento  de  las  escuelas  debiera  ser  asunto  privado  de 
los  individuos,  sea  aislados  ó  asociados.  Pero,  ya  que  se  croe  que 
los  gobiernos  deben  dedicarse  á  extender  la  enseñanza  primaría, 
debe  ser  voluntaria  en  todos  los  casos  la  asistencia  á  sus  escuelas. 
De  este  modo  se  respetaría  por  lo  menos  el  derecho  privado  y  so 
permitiría  obrar  según  su  conciencia  á  los  padres  que  viesen  un 
peligro  en  el  programa,  en  los  métodos,  en  las  condiciones  mate- 
riales ó  disciplinarias  do  la  escuela,  ó  en  la  conducta  de  los  maes- 
tros. La  experiencia  de  todas  las  naciones  que  han  adoptado  en 
sus  leyes  la  doctrina  de  la  enseñanza  obligatoria,  ha  probado  que 
el  éxito  no  ha  dependido  de  la  obligación  y  si  de  la  facilidad  de 
la  asistencia.  Cuanto  mayor  ha  sido  el  número  de  las  escuelas  y 
mejor  su  enseñanza,  tanto  más  numerosa  y  espontánea  ha  sido  la 
asistencia.  La  obligación  es  incñcaz  cuando  el  número  de  los  maes- 
tros ó  la  calidad  de  su  enseñanza  ha  sido  inconciliable  con  la  po- 
sibilidad ó  la  opinión  de  las  familias.  La  República-argentina  es  un 
ejemplo :  alli  es  obligatoria  la  asistencia  escolar ;  pero  como  las 
escuelas  no  son  bastantes,  ni  satisface  del  todo  su  dirección,  no  ha 
aumentado  el  número  de  los  alumnos  como  el  de  los  habitantes:  los 
estadistas  se  preocupan  seriamente  de  este  fenómeno,  cuya  intensidad 
apenas  disminuye  algún  tanto  en  la  mií-ma  ciudad  de  Buenos-aires. 
Otro  ejemplo  es  la  República-oriental :  también  aqui  es  obligatoria 
la  enseñanza,  pero  no  hay  noticia  de  que  nunca  so  haya  ocupado 
la  autoridad  do  amonestar  á  nadie  por  falta  de  cumplimiento.  £1 
padre  que  quiere,  manda  sus  hijos  á  la  escuela;  el  que  no  quiere, 
nó.  Sin  embargo,  ha  bastado  que  se  aumente  el  número  de  las  es- 
cuelas y  que  se  reforme  la  enseñanza,  para  que  creciera  el  número 
de  los  alumnos  en  proporciones  sorprendentes.  La  obligación  es  un 
acto  de  violencia  tan  peligroso  como  inútil.  La  difusión  de  la  en- 
señanza no  requiere  más  que  esta  condición:  conformidad  de  la 
situación  y  cualidades  do  la  escuela  con  el  poder  y  con  la  concienda 
de  las  familias. 
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Materias  de  exiseñanza  impuestas  á  las  escuelas  privadas 

(Cap.  II,  decl.  \.^) 

Se  contienen  en  el  Capítulo  II  declaraciones  no  menos  delicadas 
que  las  que  acabamos  de  examinar.  La  primera  es  una  de  ellas. 
£1  inciso  a  expresa  que  los  sistemas  de  educación  pública  (1 )  de- 
ben responder  á  un  propósito  nacional,  en  armonía  con  las  institu- 
ciones de  cada  país,  y  tuvo  origen  en  el  Proyecto  del  Sr.  Legout 
acerca  del  '^  mejor  sistema  de  educación,  atenta  la  aptitud  intelectual 
**  y  las  instituciones  que  nos  rigen  **.  La  Comisión  especial  había 
sustituido  el  primer  artículo  de  Legout  que  prescribía  la  ^  enseñanza 

*  intuitiva  y  normal  **,  por  otro  en  que  se  establecía  que  "•  el  siste- 
*^  ma   de  educación  común  que  más  conviene   es  el  de  las  escuelas 

*  libres  (Free  schooh  de  los  E.  U.)  que  moraliza  y  á  la  vez  ins- 
"  trnye  al  pueblo  en  escuelas  públicas  hábilmente  graduadas  para 
■  niños  y  en  clases  nocturnas  para  adultos  **.  El  Dr.  Pena  mostró 
su  disconformidad  con  ambos  proyectos,  y  expuso  al  Sr.  Legout  y  á 
algunos  miembros  de  la  Comisión  la  inconveniencia  que  habría  en 
presentar  como  modelo  un  tipo  escolar  de  cualquiera  país  en  un 
Congreso  llamado  á  declarar  doctrinas  bien  definidas  en  su  misma 
declaración.  Redactó  con  tal  motivo  el  inciso  de  la  referencia,  lo 
adoptó  y  propuso  el  Sr.  Legout  al  Congreso,  y  ésto  lo  aprobó.  No 
hay,  por  lo  demás,  nada  extraño  en  él,  pues  es  natural  que  el  Es- 
tado armonice  su  enseñanza  con  sus  instituciones,  ya  que  el  Estado 
enseña. 

Pero  no  es  tan  obvia  para  todos  la  disposición  del  inciso  ¿,  en 
que  so  establece,  como  consecuencia  del  anterior,  la  necesidad  de 
que  en  toda  escuela  pública  y  privada  sea  obligatoria  la  enseñanza 
del  idioma  nacional,  de  la  geografía  nacional,  de  la  historia  nacio- 
nal, y  de  la  instrucción  cívica  con  arreglo  al  régimen  político  de 
cada  país. 

Se  discutió  este  punto,  antes  que  en  el  Congreso,  en  la  ya  men- 
cionada sesión  privada  que  celebramos  treinta  ó  cuarenta  congresales 
con  la  intención  do  uniformar  opiniones,  á  fin  de  que  los  debates 
no  fuesen  tan  laboriosos  en  las  sesiones  públicas.  Unos  se  pronun- 

(1)  Se  han  empicado  en  el  Congreso  las  expresiones  «educación  pública», 
cedncación  común»,  como  sinónimas  de  «educación  oflciaU  y  contrapues- 
tas á  la  de  «educación  privada». 
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ciaron  absolutamontc  contra  la  imposición,  en  nombre  de  la  libertad 
individual.  Otros  so  manifestaron  do  acuerdo  con  la  doctrina.  Tam- 
bién aquí  ^atuvimos  disconformes  los  delegados  do  la  Sociedad.  £1 
Dr.  Ramírez  opinó  con  los  segundos;  los  Dres.  Pena  y  Berra,  con 
los  primeros. 

El  Dr.  Berra  hizo  notar  que  la  imposición  se  dirigía  á  las  es- 
cuelas privadas  tanto  como  á  las  públicas,  y  opinó  contra  ella  por 
las  razones  que  tuvo  para  votar  en  general  contra  toda  enseñanza 
obligatoria;  pero  opuso  además  al  punto  que  se  discutía  una  obje- 
ción de  otro  género.  Según  él,  pueden  los  gobiernos  imponer  d  las 
escuelas  jp'^'Micas  la  obligación  de  enseñar  las  materias  que  consi- 
deren necesarias  ó  convenientes,  porque  los  maestros  que  en  ellas 
enseñan,  como  funcionarios  del  Estado  que  son,  deben  seryirlo 
según  el  programa  que  éste  les  dé.  Esto  es  materia  de  contrato  en- 
tre el  maestro  y  la  autoridad,  y  no  daña,  por  lo  mismo,  el  dere- 
cho del  que  libremente  contrae  el  compromiso  de  enseñar  las  ma- 
terias designadas.  Pero  la  escuela  privada  no  está  en  el  mismo  ca- 
so. Su  maestro  no  es  funcionario  del  Estado:  está  en  el  caso  de  un 
simple  industrial.  Goza  la  escuela  privada  plenamente  la  libertad  do 
enseñanza,  de  modo  que  se  emplea  en  ella  quien  quiere,  y  adopta  el 
programa  que  mejor  se  armonice  con  sus  ñnes  propios,  con  su  vo- 
cación ó  con  su  pericia.  Como  á  nadie  se  impone  el  maestro  pri- 
vado, acepta  su  enseñanza  quien  se  conforme  con  ella  y  nó  quien 
la  crea  defectuosa  ó  inconveniente;  por  manera  que,  usando  su  de- 
recho sin  causar  daño  á  nadie,  la  libertad  con  que  obra  dentro  de 
su  esfera  jurídica  debe  ser  plenamente  respetada  por  el  individuo, 
y  sobre  todo  por  el  Estado,  ya  que  la  misión  esencial  de  éste  es 
asegurar  la  libertad  individual. 

lleconoció  también  que,  donde  rige  la  doctrina  de  que  los  pa- 
dres tienen  la  obligación  de  instruir  á  sus  hijos  y  el  Estado  la  fa- 
cultad de  compeler  á  que  esa  obligación  se  cumpla,  está  com- 
prendida la  facultad  de  determinar  cuiíles  son  las  materias  que 
ha  de  abrazar  la  instrucción  obligatoria.  Pero,  como  en  esta  hipó- 
tesis la  obligación  es  de  loa  padres,  lo  lógico  sería  que  se  impu- 
siese  á  esos  padres  la  obligación  de  cnsciíar  dichas  asignaturas,  y 
nó  á  los  maestros  privados,  que,  como  tales,  no  tienen  la  obliga- 
ción paterna  de  instruir  poco,  ni  mucho.  Si,  pues,  se  quiere  que  los 
padres  instruyan  forzosamente  á  sus  hijos,  y  que  esa  instrucción 
abrace  las  cuatro  materias  designadas  en  el  proyecto,  establézcase 
que  en  la  obligación  de  los  padrea  está  comprendida  la  do  enseñar 
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el  idioma  nacional,  la  geograña  nacional,  la  historia  nacional  y  la 
teoría  política  que  rije  en  cada  país,  respetándose  el  derecho  de  los 
que  se  dedican  privadamente  al  magisterio. 

Esta  solución  sería  perfectamente  lógica,  y  no  perjudicaría,  ni  en 
lo  mis  mínimo,  el  propósito  do  los  que  abogan  por  la  enseñanza 
obligatoria;  porque  claro  es  que  si  el  padre  se  vé  obligado  á  ense- 
nar materias  dadas,  no  mandará  á  sus  hijos  á  donde  no  se  ense- 
nen, ó,  si  los  manda,  tendrá  por  fuerza  el  cuidado  de  buscarles 
maestro  especial  para  las  asignaturas  no  comprendidas  en  el  pro- 
grama escolar. 

Varios  señores  adujeron,  por  fundar  la  imposición  proyectada,  que 
como  algunas  inmigraciones  son  muy  numerosas  en  Buenos-aires 
especialmente  la  italiana,  y  sostienen  escuelas  con  el  ñn  de  dar  á 
BUS  descendientes  instrucción  y  educación  esencialmente  extranjeras, 
existía  el  peligro  de  que  se  debilitase  ó  anulase  en  esas  generado* 
nes  el  sentimiento  nacional. 

Los  opositores  del  proyecto  no  creyeron  que  esta  consideración 
debiera  hacerles  cambiar  de  parecer,  y  elDr.  Berra  mantuvo  el  su- 
yo, juzgando: 

1.  ®  Que  no  debe  temerse  la  propagación  de  un  sentimiento  exótico 
preponderante,  porque  se  oponen  el  sentimiento  inevitable  de  la 
patria,  el  antagonismo  de  las  varias  inmigraciones  y  las  influencias 
sociales  de  todo  género; 

2.  ®  Que  aún  cuando  se  formase  con  el  tiempo  un  sentimiento 
nuevo  en  la  masa  de  los  ciudadanos,  procederían  éstos  legítimamente 
si  consultaran  sus  afecciones,  que  es  lo  mismo  que  ahora  hacemos; 

3.  ®  Que  ese  fenómeno,  por  ser  local,  no  puede  determinar  la 
resolución  del  Congreso,  que,  como  internacional  que  es,  debe  ins- 
pirarse en  la  situación  y  en  los  intereses  f/oierales  de   la  América; 

4.  ®  Que  la  enseñanza  forzosa  de  las  cuatro  materias  propuestas 
sería  ineficaz  contra  el  fenómeno  que  se  teme,  porque  no  impediría 
que  las  escuelas  y  las  familias  e&tranjeras  continuaran  influyendo 
como  hasta  ahora  con  su  instrucción,  y  sobre  todo  con  su  educa- 
ción, en  los  sentimientos  de  la  infancia;  y 

5.  ^  Que  el  derecho  de  propaganda  no  debe  ser  sacrificado  á 
ninguna  conveniencia,  y  menos  á  una  conveniencia  completamente 
ilusoria. 

£1  Dr.  Berra  cree  que  son  estériles  todas  las  tentativas  que  se 
hag^n  por  resolver  problemas  sociales  sobre  la  baso  del  desconoci- 
miento de  los  derechos.  Ko   hay    conveniencia   ninguna   compatible 
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con  esa  Infracción,  sea  accidental  6  sistemática;  y,  por  lo  contrariOf 
la  mayor,  la  más  insanable  de  las  inconyeniencias,  es  la  subrer* 
sión  del  orden  jurídico;  porque,  fuera  del  derecho,  todo  es  arbitra^ 
riedad,  todo  es  inmoralidad;  no  cabe  más  régimen  que  el  de  la 
fuerza  y  no  hay  que  esperar  con  el  tiempo  bajo  su  imperio  sino 
el  despotismo  de  los  fuertes,  la  abyección  de  los  débiles  y  la  degra^^ 
dación  de  todos. 

£1  Dr.  Berra  vé  además  en  la  imposición  de  la  ^  instrucción 
**  cívica  con  arreglo  al  réijimen  político  de  cada  país  *^,  no  só- 
lo la  obligación  de  enseñar  una  materia  (la  instrucción  cívica),  si- 
no también  la  obligación  de  ensciiar  una  doctrina  determinada 
(con  arreglo  al  régimen  político  de  cada  país).  Esta  imposición  es 
contraria  al  derecho  do  propaganda,  que  tienen  naturalmente  todos 
los  hombres,  y  que  lo  tienen  garantido  por  la  constitución  política 
en  todos  los  Estados  americanos.  En  virtud  de  ese  derecho  puede 
el  padre  inculcar  á  su  hijo  las  doctrinas  políticas  que  juzgue  más 
verdaderas,  como  puede  inculcarlas  á  todas  las  personas,  por  todos 
los  medios  de  difusión  que  tenga  á  su  alcance.  El  maestro  de  es- 
cuela no  es  otra  cosa  que  un  agente  del  padre,  un  hombre  con 
quien  éste  contrata  que  enseñe  á  sus  hijos  tales  ó  cuales  asignatu- 
ras, que  les  inculque  estos  ó  aquellos  sentimientos  é  ideas.  Además 
tiene  él  mismo  el  derecho  de  infundir  á  otros  lo  que  piensa.  Por 
manera  que  comunica  en  la  escuela  sus  propias  convicciones,  de 
acuerdo  con  el  padre  de  sus  alumnos  que  piensa  fundamentalmente 
del  mismo  modo.  Es  así  que  atacar  la  libertad  de  propaganda  de 
la  escuela,  es  atacar  á  la  vez  el  derecho  del  maestro  y  el  de  la  fami- 
lia, con  infracción  de  principios  constitucionales  incorporados  al  ré- 
gimen político  de  la  América  entera. 

Sin  desconoc3r  la  importancia  de  las  consideraciones  aducidas 
por  el  Dr.  Berra,  el  Dr.  Ramírez  prestó  su  adhesión  á  las  ideas 
contrarias,  que  eran  calorosamente  sostenidas  por  el  Dr.  Leguiza- 
món,  presidente  del  Congreso  pedagógico,'  en  la  reunión  particular 
á  que  aludimos. 

A  juicio  del  Dr.  Ramírez,  podría  llegarse  por  la  aplicación  del 
principio  de  la  instrucción  obHgatoria  al  mismo  resultado  que  se 
buscaba  imponiendo  á  las  escuelas  privadas  la  enseñanza  de  deter- 
minadas materias;  pero  eso  sería  necesariamente  obra  de  una  apli- 
cación rigurosísima  del  principio  de  la  instrucción  obligatoria,  que 
necesita  tiempo  para  radicarse  y  que  debe  ser  ejercido  con  ecuani- 
midad   y   prudencia.    Un    interés   nacional    inaplazable  y  supremo 
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aconseja  obrar  sobre  las  escuelas  que  extranjerizan  &  la  niñez  en 
las  naciones  sud-americanas;  y  para  esta  obra  debe  adoptarse  un 
medio  más  rápido  y  sencillo  que  la  aplicación  rigorosísima  del 
principio  do  la  instrucción  obligatoria.  Por  otra  parte,  la  cuestión 
es  de  mera  forma,  si  por  uno  ú  otro  camino  las  escuelas  privadas, 
respondiendo  á  las  exigencias,  nó  voluntarias,  sino  impuestas,  de 
los  padres  de  familia,  se  ven  obligadas  á  enseñar  el  idioma  nacio- 
nal, la  geografía  nacional  y  la  historia  nacional,  así  como  á  dar 
instrucción  cívica  con  arreglo  á  las  instituciones  de  cada  país.  La 
libertad  de  enseñanza,  tal  como  muchos  la  entienden^  quedaría  com- 
prometida en  ambos  casos,  pues  tanto  puede  ser  restringida  por 
medios  directos  como  por  medios  indirectos. 

Según  el  Dr.  Ramírez,  hay  que  mirar  con  recelo  las  doctrinas 
aparentemente  lógicas  que  equiparan  la  escuela  privada  con  los  ta- 
lleres y  á  los  maestros  con  los  simples  industriales.  Operar  sobre  la 
inteligencia  y  el  corazón  del  hombre,  es  ya  cosa  diferente  que  ope- 
rar sobre  la  forma  de  la  materia;  y  si  so  añade  que  el  hombre,  en 
el  caso  de  la  enseñanza  privada,  es  el  niño  indefenso,  la  distinción 
se  acentúa  preñada  de  consecuencias  prácticas  para  la  diferente  so- 
lución de  las  cuestiones  que  atañen  á  la  industria  y  de  las  que 
atañen  á  la  enseñanza  privada.  El  niño  pertenece  en  primer  térmi* 
no  á  la  familia;  pero  ¿quién  podrá  negar  que  bajo  muchos  aspectos 
pertenece  también  á  la  sociedad,  á  la  patria?  Hasta  en  la  esfera  de 
la  industria,  se  restrinjo  la  libertad  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  auto- 
ridad interviene  con  reglamentos  preventivos  para  preservar  la  salud 
y  la  seguridad  públicas,  y  aún  en  muchos  casos  para  evitar  simples 
molestias  á  las  agrupaciones  urbanas.  Y,  si  esto  es  así,  por  el  con- 
sentimiento universal,  ¿se  detendría  el  Estado,  impotente  ante  el 
principio  abstracto  de  la  libertad  de  enseñanza,  cuando  se  trata  de 
preservar  en  las  escuelas  privadas  el  espíritu  y  la  fuerza  de  la 
nacionalidad? 

Para  el  Dr.  Ramírez  la  cuestión  es  eminentemente  práctica.  No  so 
trata  de  una  declaración  universal,  sino  de  proclamar  una  necesi-> 
dad  peculiarísima  de  las  naciones  sud-americanas,  dados  los  pro- 
blemas sociales  que  en  ellas  hace  surgir  el  hacinamiento  de  la  in- 
migración extranjera.  Esa  cuestión  interesa  seriamente  á  la  República- 
argentina  y  á  la  República-oriental.  Hay  en  Buenos-aires,  por  ejem- 
plo, una  inmensa  población  italiana  que  de  algunos  años  á  esta 
parte  educa  sus  hijos  en  escuelas  exclusiva,  ó  casi  exclusivamente 
italianas.  Esas  escuelas  han  tomado  tal  importancia,  que  sus  direc- 
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tores  (indívídnos  ó  corporaciones)  se  han  dirigido  al  parlamento  ita- 
liano solicitando  auxilios  del  ileal  tesoro,  y  hay  en  estos  momentos 
en  Buenos«aires  un  comisionado  oficial  de  Italia  (el  literato  Maren- 
co)  encargado  de  inspeccionar  las  escuelas  italianas  para  ilustrar  las 
decisiones  del  Parlamento  sobre  la  subvención  solicitada.  Calcularse 
debo  por  esto  el  interés  nacional  que  los  argentinos  persiguen  al 
declarar  que  la  enseñanza  debe  ser  argentina  y  nó  extranjera  aán 
en  el  recinto  do  las  escuelas  privadas.  La  República-oriental  se  en- 
cuentra en  situación  análoga  respecto  de  sus  ciudades  litorales,  y 
más  comprometida  aún  respecto  de  sus  fronteras  con  el  imperio  del 
Brasil.  Si  en  los  departamentos  fronterizos,  donde  ya  la  población 
y  la  propiedad  son  brasileras,  llega  á  establecerse  también  la  edu- 
cación exclusivamente  brasilera,  ¿cual  será  en  esa  zona  la  parte 
efectiva  de  la  solidaridad  nacional?  ¿Cómo  desconocer  que  por  ese 
medio  lograría  sus  fines  la  conquista  tan  eficazmente  como  si  se 
implantase  desde  luego  por  el  imperio  de  las  armas?  A  juicio  del 
Dr.  Ramírez  liay  en  esta  cuestión  un  supremo  derecho  de  defensa, 
que  no  puede  sacrificarse  á  la  problemática  doctrina  que  pone  la 
enseñanza  al  nivel  de  la  industria,  y  que  dá  por  sentado  el  dudoso 
principio  de  la  libertad  absoluta  de  la  industria,  para  aplicarlo  á 
una  esfera  en  que  no  sería  estrictamente  aplicable. 

El  Dr.  Pena  votó  contra  el  proyecto,  por  creer  exactas  las  doc- 
trinas jurídicas  que  expuso  el  Dr.  Berra,  no  obstante  reconocer  la 
gravedad  de  los  peligros  que  apuntaban  los  sostenedores  de  la  doc- 
trina en  cuestión.  Según  el  Dr.  Pena,  deben  combatirse  esos  peli- 
gros, pero  no  es  el  medio  propuesto  el  que  más  legítimamente  pue- 
de emplearse,  ni  será  eficaz,  aunque  se  le  emplee  en  nombre  de  las 
conveniencias.  El  problema  es  relativo  á  la  organización  social  y 
política,  y  no  podrá  resolverse  por  la  restricción  proyectada. 

Sin  embargo,  fué  aprobado  el  proyecto  por  una  escasa  mayoría 
en  la  reunión  privada;  y  lo  fué  también  en  el  Congreso  cuando 
llegó  la  oportunidad  de  tratarlo. 

Condición  general  de  la  enseñanza 

(  Cap.  ir,  decl.  2.^  ) 

La  declaración  2.  °^  consigna  que  la  enseñanza  debe  armonizarse 
en  general  con  las  condiciones  peculiares  de  cada  país.  Esta  fór- 
mula es  demasiado  vaga,  no  precisa  el  pensamiento  de  la  mayoría 


éd  Coogrefio,  y  no  noa  titreverlamos  nosotros  á  asegurar  qué  ee  lo 
que  K  quiso  resolver,  porque  gs  una  do  esas  pocos  proposiiúones 
que  pasaron  sin  promover  disragión,  por  lo  mismo  que  su  carácter 
indofioido  no  paFcció  ni  pronto  que  hería  ninguna  clase  do  inter6íi. 
¿ííignifícH  esa  düclaración  que  la  enseñanza  primaria  no  ha  do 
exceder  el  grado  del  progreso  quo  haya  alcanzado  un  palsf  Sería 
inconveniente,  porque  la  escuela  primaria  es  precisamente  uno  do 
los  modios  miís  eticaccs  (tara  promorer  el  aüt-lanto.  ¿SigniKe^  que 
ba  de  armonizarse  con  la  clase  de  actividad  más  generalizada  en 
ana  naciún?  Se  le  podría  objetar  que  como  la  causa  do  que  loa  in- 
dustrias no  se  desarrollen  y  multipliquen  es,  muchas  veces,  y  par- 
ticularmente entre  nosotras,  la  ignorancia  más  que  la  falta  do  ne- 
cesidades 6  du  aptitudes  innatas,  sería  inconveniente  el  subordujar 
la  enseñanza  al  estado  actual  del  trabajo  humano,  porque  perpe- 
tuaría esto  estado  en  vez  do  propender  ú  que  progrese.  ,;$ignifica 
que  ha  de  acomodarse  á  la  condición  política  actual  de  los  pueblos? 
Como  consignaeiiSn  de  un  hecho  general  de  hia  l'oderes  públicos, 
puede  pasar;  pero  como  aspiración  moral  de  los  pueblos,  nó.  En  el 
supuesto  de  que  sígniticaso  cualquiera  do  estas  cosas,  nuestro  voto  le 
fué  adverso. 


Educación  moral 


n 


La  declaración  3. "  fué  motivada  por  el  proyecto  del  Dr.  ^V. 
Esealante,  concebido  así:  "El  Congreso  resuelve:  1.'='  Uecomendar 
"  al  legislador,  á  tos  padres  de  familia  y  á  los  maestros  la  necc- 
*  sidad  de  atender  á  la  educación  práctica  de  la  voluntad  de 
"  los  niños.  —  2.  *  Recomendar  como  principales  recursos  para 
"  ese  objeto,  la  inetruccióu  de  la  inteligencia  en  los  fines  y  medios 
'  apropiados  <Iu  la  acción  voluntaria,  la  disciplina  de  ósta  por  la 
"  experiencia  de  sus  consecuencias  naturales  y  el  desarrollo  progre- 
"  sivo  del  imperio  de  la  voluntad  sobre  los  órganos  en  los  ejer- 
"  cicios  físicos  y  sobro  la  sensíblUdad  en  los  casos  ocurrentes.  "  La 
('•omisión  especial  encargada  ilc  su  estudio,  opinó  que  el  concepta 
del  Dr.  Escalante  no  era  bastiinte  claro,  n¡,  según  parecía,  rigurosa- 
mentu  pedagógico.  El  Sr.  1).  J.  A.  Várela  y  o!  l>r.  Berra,  qae  erun 
dos  de  sus  miembros,  reformaron  el  proyecto,  da  acuerda  con  eua 
colegas  y  con  el  Sr.  Escalante,  como  aparece  en  la  declaración  tercera, 
inciso  a  tiene   por    fin  el  cnr&cter  moral   de  la  juventud,  6 
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indica  que  para  formarlo  deben  educarse  nó  sólo  la  Toluntad, 
como  quería  el  Sr.  Escalante,  sino  también  la  sensitividad,  puesto 
que  estas  dos  aptitudes  son  las  dos  fuerzas  determinantes  de  las 
acciones  humanas.  Educar  la  una  y  nó  la  otra,  sería  malograr  los 
esfuerzos  educativos,  por  el  antagonismo  que  se  establecería  entre 
los  dos  poderes  psíquicos.  El  inciso  h  contiene  dos  pensamientos:  el 
primero  condena  el  error  en  que  están  muchos,  creyendo  que  la 
edxicacióii  moral  se  consigue  por  el  estudio  de  preceptos  teóricos; 
y  el  segundo  sienta  la  verdadera  doctrina  expresando  que  la  edu- 
cación se  verifíca  aumentando  el  vigor,  formando  buenos  hábitos  y 
disciplinando  las  facultades  por  medio  del  ejercicio. 

Muy  general  ha  sido,  y  es  todavía  en  todas  partes,  la  práctica 
de  instruir  sin  educar,  por  creerse  que  basta  suministrar  nociones 
teóricas  para  formar  en  los  alumnos  la  habilidad  práctica.  La  mo- 
ral ha  soportado  los  efectos  de  esa  creencia  de  tal  modo,  que  se 
han  esmerado  las  escuelas  en  hacer  estudiar  opúsculos  y  libros  con 
el  propósito  de  inculcar  á  la  infancia  sentimientos  y  hábitos  capa- 
ces de  formar  generaciones  honradas.  Nada  más  erróneo,  sin  em- 
bargo. Útil  es  la  enseñanza  de  la  teoría  moral,  porque  dá  á  cono- 
cer leyes  y  reglas  precisas;  pero  si  no  concurre  con  el  conocimiento 
de  las  doctrinas  la  disposición  de  aplicarlas,  poco  ó  nada  adelan- 
tará la  moralidad.  Lo  que  forma  esta  disposición  no  es  la  enseñan- 
za teórica,  es  la  enseñanza  práctica;  no  es  la  instrucción,  es  la 
educación;  y  se  educa  moralmente,  ejercitando  el  sentimiento  y  la 
voluntad  sin  cesar  en  actos  morales,  habituando  gradualmente  aque- 
llas aptitudes  á  obrar  bien.  La  declaración  del  Congreso  tiende, 
pues,  no  sólo  á  consagrar  la  verdadera  doctrina  pedagógica,  sino 
también  á  hacer  perceptible  á  muchos  maestros  la  diferencia  que 
hay  entre  los  medios  de  instruir  y  los  medios  de  educar. 

Premios  y  castigos 

(  Cap.  II,  decl.  1.-  ) 
-    1    - 

La  declaración  4.  ^   resuelve  una  de  las  cuestiones  más  delicadas 
que  ha  tratado  el  Congreso.  El  Barón  de  Macahubas,  delegado  del 
Brasil,  leyó  en  la  sesión  19  su  disertación,  sosteniendo  dos  proyec- 
tos, uno  de  los  cuales  establecía  ^  que  los  premios  y  las  penas  de- 
ben ser  proscriptos  de  las  escuelas  modernas  **.  Dijo  en  la  parte 
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destinada  á  este  tema,  que  la  enseñanza  dada  en  las  escuelas  pri« 
loarías  de  todos  los  pueblos  es  aún,  en  general,  rutinera  y  brutal, 
de  lo  que  procede  el  horror  con  que  los  niños  miran  la  escuela,  que 
es  para  ellos  lugar  de  suplicio;  que  la  escuela  moderna  quiere  re- 
dimir á  la  juventud  de  la  materialidad  y  torturas  de  la  vieja  ense- 
ñanza, aliviarla  de  vejámenes,  hacer  la  escuela  agradable,  amable 
para  los  que  enseñan  y  para  los  que  aprenden,  en  donde  se  formen 
los  corazones  y  se  funde  el  imperio  de  la  razón.  El  espíritu, 
emanación  de  Dios,  que  es  puro  amor,  no  puede  ser  educado 
sino  por  el  amor.  El  maestro  no  debe  ser  un  domador  de  fieras, 
y  sí  un  formador  de  sores  humanos,  razonables  y  libres.  Debe 
cuidar  por  lo  mismo  do  que  se  desenvuelva  la  energía  interior 
del  niño,  propendiendo  á  disciplinarla  sin  sofocarla.  Las  reglas 
del  maestro  deben  ser  sabiduría  y  amor:  la  sabiduría  esparce  tal 
luz  en  su  rededor,  que  se  haco  visible  aún  por  las  más  débiles 
inteligencias,  de  lo  que  proviene  que  el  niño  á  quien  so  dirijo 
una  prescripción  ó  una  pena,  se  dice  interiormente:  **  Sí,  esta 
**  prescripción  es  razonable,  esta  pena  es  justa;  yo  acepto  la 
**  pena,  acepto  la  prescripción.  ^*  El  amor  dá  encanto  á  todo  y  su 
calor  se  hace  sentir  hasta  en  las  profundidades  más  íntimas  á  que 
no  penetra  la  luz  de  la  sabiduría.  ^  Sí,  dice  el  niño,  lo  que  do  mí 
**  se  exije  tiene  por  objeto  mi  bien;  no  lo  veo,  pero  lo  siento  y  lo 
**  creo.  "  La  sabiduría  y  el  amor,  así  reunidos,  producen  irresisti- 
blemente en  un  tierno  corazón  esa  docilidad  que  le  hace  conservar 
la  libertad  en  la  obediencia  y  le  infunde  plena  confianza  respecto  do 
quienes  lo  educan.  La  autoridad,  esclarecida  por  la  sabiduría  y  ani- 
mada por  el  amor  en  el  maestro  y  la  confianza  del  alumno,  tal  es 
la  condición  esencial  de  una  educación  liberal.  Un  niño  dócil  no 
tiene  necesidad  de  ser  arrastrado  por  la  fuerza,  y  la  dignidad  es  in- 
separable de  la  libertad,  de  manera  que  todos  los  medios  emplea- 
dos para  educar  deben  tener  un  carácter  liberal,  noble,  generoso, 
propio  para  mantener  en  el  niño  la  altivez,  la  espontaneidad,  la  ele- 
vación de  sentimientos,  todo  lo  que  constituye  la  dignidad  de  los 
hombres. 

Expuestas  sus  opiniones  respecto  de  los  castigos,  el  Barón  do 
Macahubas  dedicó  unas  pocas  palabras  á  los  premios.  Creyó  el  en 
los  primeros  tiempos  de  su  profesión  (pues  ejerce  el  magisterio  ha- 
co veinticuatro  años)  que  los  premios  eran  útiles  para  estimular  la 
buena  conducta ;  pero  pronto  se  convenció  de  que  eran  inútiles,  y 
los  suprimió .  Los  premios  no  pueden  esclarecer ,   fortificar ,   dirijir 
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la  conciencia,  ni  tieno valor  la  buena  acción  practicada   por    mere- 
cerlos. Por  eso  cree  que  deben  ser  proscriptos   como    los  castigos. 

-  2  - 

La  Comisión  especial  despachó  el  proyecto  del  Barón,  dándole 
esta  forma:  ^  Que  sean  proscriptos  de  las  escuelas  toda  clase  de 
^  premios  y  los  castigos  aflictivos  y  humillantes.  *^  La  asamblea  se 
manifestó  decididamente  favorable  á  la  supresión  de  los  castigos 
aflictivos  y  humillantes ;  pero ,  ya  antes  de  entrar  en  la  sesión  des- 
tinada á  esta  materia,  se  dividió  en  grupos  que  discutían  con  ca- 
lor la  parte  del  proyecto  relativa  á  los  premios .  Abierto  el  debate 
público,  tomaron  la  palabra  varios  oradores,  ya  defendiendo,  ya 
impugnando  el  proyecto  en  discusión. 

-  3  - 

La  Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  popular  puede  tener  la 
satisfacción  de  haber  iniciado  en  la  República  uruguaya  la  propa- 
ganda y  el  ejemplo  sistemático ,  hace  doce  años ,  contra  los  casti- 
gos aflictivos  y  humillantes.  Debíamos,  pues,  nosotros,  ser  do  los 
más  decididos  sostenedores  del  pensamiento  del  Barón  do  Macahu- 
bas ,  en  cuanto  se  relacionaba  con  aquella  clase  de  penas  .  Pero , 
en  cuanto  á  los  premios,  la  Sociedad  los  ha  usado  en  el  decurso 
de  las  clases  y  en  los  exámenes  anuales ,  no  obstante  haberse  in- 
sinuado más  de  una  vez  en  el  seno  de  su  Comisión  directiva,  que 
el  sistema  de  los  premios  podia  relajar  las  inclinaciones  espontá- 
neas de  los  niños,  creando  sentimientos  interesados  que  podían  ser 
funestos  en  el  porvenir .  Era ,  pues ,  éste ,  para  nosotros ,  un  punto 
que  no  habíamos  discutido  seriamente  aún ,  respecto  del  cual  no 
habíamos  tratado  de  uniformar  nuestras  opiniones ,  y  en  el  que , 
como  en  otros  asuntos,  debimos  atenernos  á  nuestro  criterio  indi- 
vidual. 

-  4  ~ 

El  Dr.  Berra ,  que  ya  había  estudiado  esta  cuestión  desde  antes 
detenidamente,  se  resolvió  á  presentar  un  proyecto  de  enmienda, 
fundándolo  con  la  exposición  de  sus  doctrinas ,  que  si  bien  no  se 
conformaban     completamente  con  las    dos    extremas  que  se  dispu- 
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tabón  el  triunfo ,  m  aprnxíinabnn  ú  las  del  Barón  de  Uacahubos  y 
podían  sor  tonwdas  rorao  un  término  nipdio  coneilintorio  . 

Combatió ,  al  ^ntpcznr ,  algunos  ejemplos  quo  se  habían  aducido 
en  apoyo  del  réjimen  de  los  premíoB,  y  expuso  luego  sas  ideasen 
tcnuinos  cuyo  resumen  es  el  siguiente:  La  pedagogía  es  una  cien- 
cia, y,  como  todas  las  ciencias,  ae  dirija  á  conocer  verdades  por 
ol  estudio  de  la  naturaleza ,  y  nó  il  formar  sistemas  arbitrarios.  La 
nuturale^a  quo  estudia  la  pedagogía  ca  la  del  niño,  ó,  mejor  di- 
clin,  la  del  9ÍT  humano,  porque  el  hombre  aprendo  en  tridas  las 
edades  con  arreglo  á  leyes  nntnrales  bien  definidas ,  No  hay,  pues, 
un  solo  problema  propiamente  pedagógico,  cuya  solución  no  cst6 
uncerrada  en  la  naturaleza  fisiológica  6  psicológica  de  la  persona ; 
jr,  por  lo  mismo  ,  no  hay  un  solo  esfuerzo  afortunado  en  esta  ma- 
teria, si  so  ejerce  fuera  del  campo  da  la  naturaleza  humana . 
Asi,  las  cuestiones  de  método,  do  procedimiento,  de  forma  , 
Bon  cuestiones  eminentemente  psicológicas ;  las  cuestiones  do 
aiatema  ó  de  organización  escolar,  lo  son  también;  y  no  hay,  por 
lo  mismo,  pedagogista  digno  de  este  nombre  que  no  las  estudio 
todas  on  la  naturaleza  del  niño,  que  no  iníeatigue  en  ella  todas 
las  leyes  y  todas  las  reglas  &  qug  debe  subordinarse  la  conducta 
de  los  maestros.  El  niño  es  el  gran  tratado  de  pedagogía  on  que 
tienen  que  buscar  su  ciencia  todos  los  qiio  se  ocupan  de   la    ens^- 

Pues  bien  (prosiguió  ol  Dr.  Berra):  la  cuestión  de  los  castigos 
y  los  premios,  es  tambión  cuestión  cmincnteoisQte  psicológica,  por- 
que se  trata  en  ella  de  saber  cuáles  son  los  medios  quo  mAs  y 
mejor  influyen  on  la  conducta  de  los  niños  &  quienes  «o  quiere  disci- 
plinar y  educar.  No  es  posible  llegar  il  resultado  satisfactorio  nin- 
guno ,  si  no  so  estudia  en  la  naturaleza  del  niño  cuáles  son  los 
hechos  que  pervierten  de  una  manera  ú  otra  bu  carácter  ,  y  cuiles 
los  que  corrigen  las  malas  inclinaciones  de  sus  sentimientos  y  do 
BU  voluntad,  y  los  que  forman  hábitos  morales,  enérgicos  y  dura- 
deros. Examínese ,  pues  ,  esa  naturaleza ,  sin  preocupación  ,  pres- 
cindiendo completamente  de  soluciones  preconcebidas,  séase  lógico 
coa  los  resultados  del  examen ,  y  de  esto  modo  se  asentarán  la 
disciplina  escolar  y  el  sistema  educativo  en  bases  fírniris  y  verdade- 
ros, porque  serán  bases  naturales. 

En  seguida  de  estos  preliminares  hizo  notar  que  los  hombres  ,  y 
sobre  todo  los  niños,  so  abstienen  do  obrar  ú  obran  por  algún 
móvil.  En    todas  bus  acciones  tratan    de   evitar   algún  desagrado  y 
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de  proporcionarse  algún  placer.  Estos  son  los  dos  grandes  móviles 
de  la  conducta :  uno  negativo  y  el  otro  positivo .  ¿  Qué  es  lo  que 
los  niños  tomen  ?  ¿  Qué  es  lo  que  desean  ?  Tal  es  la  primera  faz 
de  la  cuestión.  El  Dr.  Berra  distingue  tres  clases  de  móviles  natu- 
rales. Entran  en  una  los  placeres  y  las  penas  de  los  sentidos  ex- 
ternos; en  otra,  los  placeres  y  penas  de  la  sensitividad;  y  en  la 
última,  los  placeres  y  penas  que  provienen  de  la  inteligencia.  Los 
placeres  y  penas  do  los  sentidos  consisten  en  impresiones  sensuales 
que  agradan  ó  desagradan  al  niño ,  como  lo  dulce  y  lo  amargo . 
Los  placeres  y  penas  de  la  sensitividad  son  los  sentimientos  simpá- 
ticos y  antipáticos.  Los  placeres  y  penas  que  provienen  de  la  inte- 
ligencia son  la  previsión  de  los  benefícios  ó  de  los  males  que  han 
de  surgir,  en  un  porvenir  más  ó  menos  próximo ,  de  la  conducta 
actual ,  por  la  sola  fuerza  de  los  hechos  ,  y  en  virtud  de  leyes  na- 
turales 9  pues  es ,  para  el  Dr.  Berra ,  una  verdad  comprobada 
que  la  inmoralidad  tiene  por  consecuencia  natural  la  desgracia  del 
agente,  y  que  de  la  moralidad    resulta  necesariamente  el  bienestar. 

Estas  tres  clases  de  móviles  obran  más  ó  menos  en  la  persona, 
según  esté  más  ó  menos  desarrollada  la  facultad  á  que  correspon- 
den. En  los  primeros  años  de  la  infancia  funcionan  los  sentidos, 
la  sensitividad  y  la  inteligencia,  y,  por  lo  mismo,  el  niño  es  acce- 
sible á  las  tres  clases  de  influencia ,  pero  en  medida  muy  desigual. 
La  previsión  de  los  efectos  naturales  do  la  buena  y  de  la  mala 
conducta  es  casi  nula  por  la  debilidad  do  la  inteligencia ,  y  sobre 
todo ,  por  falta  de  experiencia ,  do  conocimiento  de  las  relaciones 
naturales  del  orden  moral ;  de  lo  que  se  infiere  que  este  móvil  no 
obra  casi .  La  sensitividad  está  más  desarrollada ;  el  niño  es  capaz 
desde  muy  temprano  de  sentimientos  agradables  y  desagradables» 
y ,  por  lo  mismo ,  puede  recurrirse  á  ellos  para  determinar  eficaz- 
mente á  los  niños  á  proceder  bien  y  á  apartarse  do  lo  malo .  Pe- 
ro ,  como  los  móviles  más  poderosos  para  la  generalidad  de  la  in- 
fancia ,  son  los  sensuales ,  los  placeres  y  las  p(  ñas  de  los  sentidos , 
puesto  que  son  éstas  las  aptitudes  que  mas  prontamente  llegan  á 
la  plenitud  de  su  vigor ,  los  padres  y  los  maestros  pueden  sacar 
de  ellos  un  partido  satisfactorio  más  general  que  por  cualquiera  de 
los  otros. 

Los  móviles  sensuales  obran  en  toda  la  vida  de  las  personas  . 
La  sensitividad  se  desarrolla  do  los  siete  años  en  adelante  de  tal 
modo ,  que  sus  impulsos  pueden  ser  muchas  veces  tanto  ó  más 
enérgicos  que  los  sensuales ,  razón  por  la  cual    está    habilitado    el 


CONGRESO  PSDAQÓOICO   DE  BUENOS-AIRES  —  1882  877 

educador  para  servirse  do  ellos  con  frecuencia  y  con  éxito.  La  in- 
teligencia ,  que  aumenta  en  yigor  y  en  ilustración  al  mismo  tiempo 
que  la  sensitividad ,  aunque  con  más  lentitud ,  adquiere  paulatina- 
mente la  aptitud  de  prever  las  consecuencias  fatales  do  la  conducta 
humana ,  y  ya  puede  servir  como  poderoso  móvil  desdo  los  doce  9 
trece  ó  catorce  años  en  adelante,  alternando  con  la  sensitividad  y 
con  los  sentidos. 

Estas  tres  clases  de  móviles  no  son  igualmente  nobles.  Los  sen- 
suales no  tienen  valor  moral  alguno  en  sí  mismos  .  Sirven  para 
estimular,  cuando  son  disciplinados,  pero  su  predominio  conduce 
al  vicio .  Los  sentimientos ,  aún  cuando  no  tienen  mayor  valor  mo- 
ral intrinseco ,  son  más  nobles ,  porque  ,  á  diferencia  de  los  senti- 
dos, son  accesibles  al  poder  de  la  inteligencia.  Los  móviles  mas 
elevados ,  los  eminentemente  morales ,  son  los  intelectuales  ,  por  lo 
mismo  que  reposan  en  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  naturale- 
za y  en  el  temor  ó  la  esperanza  de  los  efectos  que  esas  leyes  de- 
terminan en  el  orden  del  mal  ó  del  bien. 

De  todo  esto  concluye  el  Dr.  Berra:  que  si  bien  en  la  primera 
edad  de  las  personas  (O  á  7  años)  influyen  móviles  sensuales  y 
sensitivos,  los  predominantes  son  los  primeros,  es  decir,  los  menos 
nobles;  que  en  la  segunda  edad  (7  ál2ó  14  años)  siguen  obran- 
do los  móviles  sensuales,  pero  predominando  en  la  conducta  gene- 
ral los  sensitivos,  que  son  más  nobles,  mientras  los  intelectuales 
Tan  adquiriendo  un  poder  gradualmente  mayor ;  y  que  do  los  12  ó 
14  en  adelante,  aún  cuando  influyen  los  móviles  sensuales,  so  com- 
parten el  predominio  los  sensitivos  y  los  intelectuales,  con  tenden- 
cia á  que  en  el  conflicto  do  unos  y  otros  triunfen  los  últimos,  que 
son  los  verdaderamente  morales. 

Determinadas  las  clases  de  los  móviles  que  influyen  en  la  con- 
ducta humana  y  el  orden  cronológico  en  que  empiezan  á  manifes- 
tarse y  á  adquirir  pleno  poder,  infiere  el  Dr.  Berra  que  cuando 
sólo  se  buscan  efectos  inmediatos,  como  son  los  que  se  refieren  á 
la  disciplina  actual  de  la  escuela,  siendo  el  mejor  sistema  discipli- 
nario el  que  se  conforma  con  la  naturaleza  do  las  personas,  los 
maestros  satisfarán  su  objeto  recurriendo  á  los  diversos  móviles, 
según  sea  la  edad  do  los  alumnos,  en  el  orden  y  con  las  preferen- 
cias que  se  indican  á  continuación : 
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Hasta  los  7  años,  más  6  menos :  |  Jnncípalmente   á  los  sensuales. 

'  í^ecundariamento  a  los  sensitivos. 


f  Principalmente  á  los    sensitivos. 


De  7  años  4  12  6  14:  )  Secundariamente  á  los  sensuales 

(       6  intelectuales. 

'  Principalmente  á  los  intelectuales 
De  12  o  14  anos  en  adelante:      '      y  sensitivos. 

(  Secundariamente  á  los  sensuales. 

Pero  la  escuela  no  debe  proponerse  solamente  mantener  su  dis- 
ciplina, su  orden  interior,  sino  que  debe  educar  á  sus  alumnos  do 
modo  que  esa  disciplina  trascienda,  de  modo  que  continúe  después 
del  período  escolar,  por  el  juego  de  las  inñuencias  naturales  y  las 
facticias  que  el  estado  social  desenvuelve  ó  contraría;  es  decir,  que 
debe  crear  en  el  niño  fuerzas  morales  que  lo  impulsen  por  el  ca- 
mino del  bien  y  lo  defiendan  contra  las  malas  tendencias  que  fre- 
cuentemente han  de  salirle  al  encuentro.  Este  fin  ulterior  puedo 
conseguirse  en  la  escuela  tratando  de  debilitar  los  móviles  bajos  y 
do  fortificar  los  elevados,  esto  es,  recurriendo  lo  menos  posible  á 
los  móviles  sensuales ;  propendiendo  desde  muy  temprano  á  que  los 
sensitivos  predominen  respecto  do  aquéllos,  lo  que  se  conseguirá 
por  ejercicios  que  vigoricen  y  habitúen  convenientemente  la  sensiti- 
vidad ;  y  tratando  con  el  mayor  cuidado,  también  desde  los  pri- 
meros grados  de  la  enseñanza,  de  que  los  niños  conozcan  las  leyes 
naturales  en  virtud  de  las  cuales  son  funestos  lo«(  efectos  ulteriores 
de  las  malas  acciones,  y  benéficos  los  efectos  de  las  buenas,  tanto 
respecto  de  los  individuos  como  do  los  pueblos,  inculcándoles  el 
temor  de  los  unos  y  la  aspiración  de  los  otros,  y  habituándolos 
gradualmente  á  que  obren  en  virtud  de  estas  previsiones  inteligen- 
tes de  la  sanción  natural. 

Una  vez  que  el  Dr.  Berra  hubo  terminado  la  exposición  de  su 
doctrina,  leyó  el  proyecto  de  enmienda  que  proponía,  concebido  en 
estos  términos:  "  Los  maestros  deben  propender  con  todo  el  celo 
^  posible  á  que  los  móviles  artificiales  sean  sustituidos  gradualmente, 
^  como  medios  disciplinarios  de  la  escuela,  por  la  influencia  de  los 
^  sentimientos  morales  del  alumno  y  por  la  convicción  de  las  conse- 
^  cuencias  naturales  de  sus  actos  **. 

-  5  - 

La  discusión  continuó  animada,  versando  tan  pronto  sobre  el 
proyecto  del  Sr.  Barón  de  Macahubas  en  la  forma   que  le  dio  la  Co- 
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ín  especial,  como  sobro  el  proyecto  del  Dr.  Berra.  Noeotros 
13  pronunriamos  d  favor  dül  acgunilo,  porque  lo  juxgamos  prefc- 
ible  si  primero  por  vAñas  rnzones. 

El  proyecto  dol  Sr.  Barón  proscribía  todos  loa  premios  y  castigos, 
n  CTcepeión.    La  Comisión    eapocial,  haciendo    implicitamento  ana 
istineión  entre  todos  los  castigos  posiüloa,    limitó  la   probibicion  il 
aflictivos  y  los  humíllnotcs;  pero  no  procedió  dol  mismo   modo 
ipecto  de  los  premios.  Tomadas  estas  expresiones  en  su  acepción 
latft,  es  castigo  todo  hecho  que  causa  un  snfrimiento,   sea  moral  6 
material;  y  es  premio  lodo  heolio  (]Uo  causa  una    satisfacción,    ggu 
nuilorial  ó  moral.  ¿  Abraznha  el  pensamiento  del    Barón  de    Maca- 
bobas  todas  las  penas  y  todos  los  premios,  tanto  los  morales  como 
materiales,  como  su  proyecto  lo  dice  ?    Sepuramcnto  nó,    según 
lulta  do  su  disertación.  El  Sr.  Barón  quoria  excluir  solamente  loa 
y  los  castigas  materiales,  dejando  subsistentes  los  morales, 
|ne  resultan,  por  ejemplo,  del  reconocimiento  de  una  buena  acción 
de  la  reprobación  de  una  falta.    El  proyecto  dol  Di'.    Berra  hace 
ta  distinción  importante  de  una  manera  clara,  expresando  que  los 
iviles  que  so  quería  proscribir  son  los  artificiales. 
Es  indudable  que  más  de  un  maestro   podrá    mantener  la    disci- 
plina de  la  escuela  sin  recurrir  é.  los  premios    do  esta  clase,  y,  pu- 
diendo  prescindir  de  ellos,  debe  prescindir;  pero  no  es  monos  cierto 
que  un  gran  número  se  verla  condenado  &  tener  poco  ordenada  su 
escuela,  sí  se  viese  privado  de  ese  recurso,    ya  por   falta  de    dotes 
iturales  para  motivar  la  obediencia  y  el  estimulo  de  otra  manera, 
porqno  los  hábitos  viciosos  y  la  relajación  de   sentimientos  con 
|no  ingresan  á  la  escaela  muchos  niños,  haga  muy  difícil  en  ellos, 
lúranto  algún  tiempo,  la  disciplina  por  el  uso  exclusivo  do  los  mó- 
rTÍles  sensitivos  ó  intelectuales.    Esla    dificultad  es  notoria    especial- 
lentfl  en  la  Amírica  del  sud,  en  donde,    por  la  escasez  de  buenos 
lacstrofl,  es  necesario  emplear  en  las  escuelas  con    frecuencia    per- 
inaa  que  no  tienen  la  vocación,   ni  todas  las   condiciones  de  odu- 
carácter  y  de  sentimiento  que  serian  indispensables  pnra 
ibemar  la  escuela  con  el  solo  auxilio   de  las   influencias   morales, 
digamos  tamhión  otra  verdad :  os  que  la  familia   no  so  preocupa 
ineralraento  como  debiera  de  la  educación   moral  de  los  hijos  an- 
de la  edad  escolar,  ni  de    secundar    después  los    esriier:!09    del 
loestro.  La  infancia,  salvo  excepciones,  va  á  la  escuela  con  vicios 
Tiugados,  y,  mientras  continúa  en  ella,  recibo  fuera  tantos  malos 
)lo8  y  tan  pocos    cuidados,    que   estos  hec'ioa    nentralisan    en 
parte  la  acción   de  la  enseñanza,  y  hacen    indispensable   más 
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de  una  vez  proecdimientos  á  los  cuales  no  so  recurre  sin  contra- 
riedad de  ánimo.  Si  se  prohibiesen,  pues,  de  pronto  y  absolutamente 
los  móviles  artificiales,  sería  imposible  desde  ese  momento  la  mar- 
cha regular  do  muchas  escuelas.  Es  así  que  la  necesidad  nos  obliga 
á  no  ser  tan  restrictivos  como  quisiéramos  en  este  punto,  y  á  con- 
formarnos con  prescribir  la  tendencia  que  deben  tener  los  esfuerzos 
del  maestro.  El  proyecto  del  Dr.  Berra  se  conformaba  con  esta 
opinión  al  expresar  que  los  maestros  deben  propender  á  que  los 
móviles  artificiales  sean  sustituidos  gradualmente,  como  medios 
disciplinarios  de  la  escuela,  por  la  influencia  de  los  sentimientos 
morales  del  alumno,  etc.,  por  manera  que  los  móviles  artificiales 
no  serían  empleados  sino  cuando  le  fuesen  al  maestro  de  todo  punto 
indispensables.  Como  la  declaración  había  de  ser  reglamentada  por 
las  autoridades  escolares  de  cada  país,  podría  llegarse  paulatina- 
mente á  hacer  tan  efectivo  el  deber  del  maestro,  que  fuesen  inne- 
cesarios para  la  generalidad  los  móviles  artificiales. 

Además,  las  proposiciones  del  Barón  de  Macahubas  y  de  la  Co- 
misión especial  son  negativas:  proscriben  los  castigos  y  los  pre- 
mios, y  no  dicen  más.  Pero,  ¿  cuáles  son  los  mddios  que  los  maes- 
tros han  de  emplear  en  defecto  de  aquéllos  ?  ¿  Cuites  son  los 
resortes  que  han  de  usarse  para  mantener  la  disciplina  de  la  es- 
cuela y  educar  los  sentimientos  y  la  voluntad  do  los  niños?  Faltaba 
en  aquellos  proyectos  una  disposición  positiva  destinada  á  satisfa- 
cer esta  necesidad  importantísima.  El  proyecto  del  Dr.  Berra  la 
satisfacía  en  términos  que  nos  parecen  aceptables,  admitiendo  los 
móviles  artificiales  para  las  primeras  edades  del  alumno,  y  obligando  al 
maestro  á  que  recurra  sucesivamente  á  los  sentimientos  morales  y  á  la 
convicción  de  las  consecuencias  naturales  de  la  conducta  de  las 
personas.  So  consultaba  así  la  naturaleza  del  hombre  y  se  conci- 
liaban  sus  leyes  con  los  fines  educativos  de  la  escuela,  pasando 
gradualmente  de  unos  móviles  á  otros  de  carácter  cada  vez  más 
noble,  hasta  llegar  á  la  aplicación  do  la  ley  de  las  consecuencias, 
que  sólo  puede  hacerse  de  un  modo  general  y  predominante  cuando 
el  alumno  llega  por  esfuerzos  continuos  á  la  edad  y  al  desarrollo 
mental  indispensables  para  conocer  las  leyes  de  la  conducta  huma- 
na y  para  esperar  ó  temer  á  cada  instante  sus  efectos. 

-  6  - 
Por  razones  análogas  se  decidieron  también  ¿  favor  del  proyecto 
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iM  Dr.  llerra  los  delegados  de  la  Dirocciúii  do  instruccióa  publica. 
Kiupero,  uianifestó  el  Sr.  Vareta  que,  si  había  entendido  bien  la 
doctrina  expuesta  por  aquél,  sq  veuia  á  conaagrar  el  principio  del 
biim  por  cl  bien,  cuando,  según  otras  opiíiionea,  fuera  el  egoísmo,  bajo 
d¡Htinta=  FormHB,  lo  que  máa  comunmente  constituye  el  móvil  do 
las  accioues  m orales,  Partiendo  de  esta  baso  juzgó  que,  para 
Ins  que  aaí  piensan,  no  aerva  errónea  la  doctrina  que  reputase 
loa  premios  como  medios  naturales  de  promover  la  moralidad, 
siempre  que  esos  premios  so  aplioaacn  en  el  interior  do  In  escuela, 
eu  cl  momento  en  que  tiene  lugar  la  acción  recompndablp,  y  nó  en 
actos  públicos  y  periódicos,  como  loa  que  anualmente  se  Tcrifican 
en  nuestros  países  con  motivo  de  los  exámenes,  cuja  inconvenien- 
cia ea  agravada  por  los  sentimientos  é  intereses  extemos  que  se 
ponen  cu  juego  para  desnaturalizar  el  hecho  justiciero  con  que  se 
qnisicran  estimular  las  buenas  acciones.  Kl  Sr.  Várela  expresó  que, 
no  obstante  esta  divergencia,  su  adhería  al  proyecto  dol  Sr.  Berra, 
porque  venia,  en  el  hecho,  ú.  conciliar  las  opiniones  opuestas  que 
^^A. habían  sostenido  en  el  curso  del  debate. 

^^BBI  Sr.  Barón  llegó  también  á  expresar  durante  ta   diaeuaíón,  que 

^^^^dhería  al  proyecto  de  enmienda  do  que    hablamos,  si  el    penaa- 

^^fento  de  su  autor  era  quo  loa  premios  se  aplicaran  on  ol  instante 

en  (jue  el  alumno  los  mereciera,  y  el  Dr.  Berra  respondió  desde  su 

asiento  que  no  se  opondría  á  que  así  so  consignara. 


K  Terminada  la  discusión,  so  votó  el  inciso  por  partes,  La  votación 
Alé  un&nime  en  In  parte  relativa  á  las  penas  aflictivas  y  humillan- 
tes; pero  decidió  por  mayoría  do  tres  ó  cuatro  votos  la  proscripción 
de  los  premios,  ü^ste  resultado  eliminó  del  proyecto  del  Dr.  Berra 
su  primer  termino,  que  se  rctieru  &  los  móviles  artificiales;  pero  la 
Asamblea  adoptó  uniín imemente,  al  aprobar  la  última  forma  dada 
&  las  declarariones,  lo  demás,  como  complemento  necesario  del  pro- 
yecto del  Barón  do  Macahnba»,  quedando  así  consagrada  la  doc- 
trina de  los  sentimientos  morales  y  de  las  consecuencias  naturales 
como  una  de  las  declaraciones  más  adelantadas  que  en  este  punto 
hayan  hecho  hasta  ahora  los  congresos  pedagógicos  que  prccedic 
ron  al  de   Buenos-aires,   aun   cuando   la   consideremos   trunca    por 

[altarle    cl   elemento  de  loa  móviles  artificíales,  que  corresponden  á 

i  necesidad  rea),  anni^ue  tranisitoría  y  secundaria,  de  la  natnra- 
bta  humana. 
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Universalidad  de  los  programas— Escuelas  mixtas— Preferencia 
de  la  mujer  para  el  ejercicio  del  magisterio  en  las  escuelas 
de  varones  y  de  niñas. 

{<Ap.  II,  decl.  5.«^,  incisos  a,  b,  c) 

-  1  - 

La  declaración  5.  ^  de  este  capítulo  fué  proyectada,  salvo  el  in- 
ciso dj  por  Don  Jacobo  A.  Várela,  y  fundada  en  una  extensa  di- 
sertación, que  constó  de  tres  partes. 

Sostuvo  cu  la  primara  qu3  el  objeto  do  la  escuela  primaria  no 
es  la  utilidad  directa,  la  aplicabilidad  inraodiata  de  su  enseñanza 
respecto  d3  los  que  concurren  á  ella,  y  que  el  haberse  creído  otra 
cosa  hasta  ahora,  es  la  cau<)a  de  haberse  retardado  en  muchas  par- 
tes el  progreso  de  la  educación.  El  objeto  propio  es  vigorizar  y 
desarrollar  las  facultades  físicas  y  mentales  de  la  persona,  de  un 
modo  armónico.  Esta  armonía  de  la  enseñanza  primario,  este  equi- 
librio en  el  desenvolvimiento  de  todos  los  poderes,  es  tan  necesaria 
en  la  mujer  como  en  el  hombre,  porque  no  conocdrá  éste  ninguna 
materia,  ni  empl  oará  ninguna  facultad,  de  que  no  sacara  aquélla  un 
gran  partido,  si  so  lo  suministrasen  el  mismo  grado  de  fuerza  y  las 
mismas  clases  de  conocimiento.  Así,  mientras  se  reconoce  que  las 
matemáticas,  la  mineralogía,  la  química,  la  física,  la  mecánica,  la 
astronomía,  la  ñsiología,  la  higiene  y  la  constitución  política  deben 
enseñarse  al  varón  en  la  escuela  primaria  porque  son  útiles  á  to- 
dos los  hombres,  se  desconoce  esa  utilidad  respecto  de  las  mujeres 
y  se  cree  supérflua  la  enseñanza  de  aquellas  materias  en  la  escue- 
la primaria.  Y,  no  obstante,  nada  hay  que  disciplino  y  robustezca 
más  las  facultades  de  la  mente  que  la  geometría  y  el  álgebra.  La 
mineralogía,  como  ciencia  de  clasificación,  acostumbra  á  la  mente  á 
clasificar  en  el  campo  de  los  procedimientos  morales,  intelectuales  y 
físicos,  en  donde  tantas  veces  necesita  la  mujer  realizar  tales  ope- 
raciones. La  botánica  y  la  zoología  fortalecen  enormamente  la  me- 
moria por  el  cúmulo  de  nombres  que  debe  conservar,  abren  ancho 
campo  á  observaciones  provechosas,  enriquecen  el  vocabulario  par- 
ticular y  forman  un  caudal  inmenso  do  sensaciones  é  ideas.  La  quír> 
mica,  objeto  de  procedimientos  distintos,  pone  en  acción  facultades 
diversas  y  dá  origen  á  resultados  que  se  evidencian    por    su   utili- 
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Sin  detenorso  en  la  fisíoa,  la  astronomía  contribuyo  á  darom- 
1   y   grandiosiJad  á  los   esfuerzos    niontalea    y  á   racilitar  el 
indio  razonable  do  la  goograría.  Aparte    del    valor   educativo    de 
lúdaa  estas  y  otras  materias,  la  desigualdad    do    los    conocimientos 
«it  los  dos  sesos,  en  los  hormanos  y  en  las  hermanas,  en  el   mari- 
do y  cu  la  mujer,  trae  tal  desi^qnilibrio  á  la  familiit,  quo  la   priva 
do  los  muchos  atractivos  que  tienen  el  sentimiento  del    saber    y    la 
tomunidad  de  los   esfuerzos  para  realizar    la    felicidad   comdn.    Y, 
prados  bajo  el  panto  de  vista   ex-?lusivo    do   la  iustrucción,    nnda 
oecesarlo  &  la    mujer  que  los   conocimientos  de  anatomía,    do 
>togfa  y  de  higiene,  pues  que  do  ellos  depende  la  salud  y  In  vi- 
de  BUS  hijos.  No  lo  es  mucho    monos   útil   conocer   la   doctrina 
Klica,  porque  sabiéndola  es  cÚmo  mejor  apreciará  el  puesto    que 
m  las  sociedades  y  cfimo  desempeñará  con    más    utilidad    y 
sn  papel  moderador.  ¥,  por  fin,  la  historia  ensoñada  n¿  co- 
iple  enumeración  de  hechos,  sino  relacionando  filosúficamento 
serios  de  causas  y  efectos    que  determinan  la  evolnción    huma- 
no tendría  signilicación,  sería  imposible,  si  so  eliminase  la    po- 
"  I  cuadro  de  la  enseñanza.  Tal  es  la  doctrina  en  que  ol  Sr, 
fundó    el    inciso    it   do    la   5.  *     declaración,    que  dice  asi : 
Dentro  de  los  limites    asignados  generalmente  á  la  cducadón  pri- 
maria, no  hay  motivo  alguno  para    establecer    diferencias  de  ex- 
tensión,  aplicables  á  cada  sexo,  en  los  programas  y  procedimien- 
tos escolares,  &  no  ser  aquéllas  notorias  que   exigen  la  habilidad 
"  manual  de  la  mujer  para  el    cumplimiento    inmediato    de    ciertos 
"  deberes  del  hogar  " . 

£n  la  segunda  parto  de  su  disertación  se  propuso  el  Señor    Va- 
la  cuestión  de  si  loa  varones  deben  ó  no  ser  instruidos  junta- 
e  con  las  niñas,  y  señaló  dos  fases :  una  ñlosófíca  y  otra    cx- 
■imontnl.  Respecto  de  la  primera,  hizo  notar  que  el  hombro  y  la 
mujer  constituyen  en  la  familia  y  en  las  relaciones  sociales  un    to- 
do armónico  en  el  cual  uno  y  otra  se  complementan  y  se  reparten 
c1  trabajo  do  la  vida.  El  hombre  y  la  mujer   nacen,  viven,  so  des- 
Tollan  y  completan  su  evolución  orgánica  y  social,  juntos  y  con- 
didos.  Y,  siendo  esto  asi,  ¿  por  qué  so  les  ha  de  educar  separa- 
j  por  quó  se  les  ha  de   crear  la   aptitud    de  vivir   aislados? 
Fo  es  esto  violentar  en  la   infancia  y    cu  la  juventud  el    instinto 
la  gociabilidaü,  que  ha  dado  como  resultado   la   constitución  do 
familm  y  el  mecanismo  de  la  civilización  actual  ?    Pues  que    los 
is  sexos  ae  educan  juntos  en  la   fiirailin,   y  juntos  andan   en   los 
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paseos,  en  las  visitas,  en  la  meso,  on  el  baile;  y  puesto  que  se  lea 
manda  á  la  escuela  precisamente  para  que  adquieran  las  aptitudes 
que  estas  relaciones  de  toda  la  vida  requieren,  no  es  lógico  que  se 
les  levanten  en  ella  murallas  de  absoluta  separación.  Esto  es  con- 
trariar los  mismos  fines  que  se  persiguen  en  la  escuela.  Se  concibe 
la  separación  do  los  sexos  en  países  como  la  Europa,  en  que  la 
mujer  está  obligada  por  las  costumbres  á  vivir  sin  relaciones  fran- 
cas con  el  hombre  hasta  el  momento  en  que  los  padres  le  dan  un 
marido  de  conveniencia;  pero  nó  en  los  países  americanos,  en  don- 
de los  hombres  y  las  mujeres  viven  en  perpetua  relación,  y  en  don- 
de el  matrimonio  no  es  la  obra  do  combinaciones  extrañas  y  sí  el 
producto  natural  de  afecciones  y  simpatías  formadas  entre  los  mis- 
mos que  se  unen  durante  sus  relaciones  anteriores.  Aquí,  sociedad 
csoneialmontc  democrática,  es  necesaria  la  coeducación  de  los  se- 
xos. Y  pasando  el  Señor  Várela  á  considerar  la  faz  experimental, 
adujo  numerosos  ejemplos,  tomados  de  las  escuelas  uruguayas,  que 
demostraban,  no  ya  la  ausencia  do  todo  peligro,  sino  las  ventajas 
de  la  reunión  de  los  niños  y  las  niñas,  y  de  los  jóvenes  y  las  jó- 
venes pertenecientes  á  todas  las  clases  sociales  del  país,  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  educación  moral.  En  estas  consideraciones 
fundó  la  proposición  6,  según  la  cual  **'  entre  las  escuelas  prima- 
^  rias,  la  llamada  mixta,  en  la  que  los  sexos  se  coeducan,  no  ofre- 
**  ce  en  la  práctica  peligro  alguno  y  es  la  que  prepara  mejor  las 
^  aptitudes  morales  6  intelectuales  para  la  vida  social  de  las  de« 
**  mocracias  modernas  ^  . 

(C'oncluirA,) 


Derechos  de  reproducción,  reservadoi 


Una  nueva  especie    del    género   Ceratocampa 

Harr.— -C.  Vogleri  m. 


POR    H.     WEYENBERGH 


£n  una  de  las  mas  hermosas  noches  del  verano  de  1674,  en  el 
mes  de  Febrero,  la  mariposa  con  cuyo  nombre  encabezamos  estas 
líneas,  ha  sido  tomada  en  las  quintas  de  Córdoba. 

Después  de  terminar  las  tareas  cotidianas,  teníamos  en  este  tiem- 
po la  costumbre  de  pasear  durante  una  parte  de  la  noche  en  los 
silenciosos  alrededores  del  pueblo  de  Córdoba,  que  entre  los  pue- 
blos del  mundo  ocupa  en  mí  corazón  el  segundo  lugar.  Desde  mi 
llegada  he  vivido  en  estas  tranquilas  quintas,  que  han  sido  los 
mudos  testigos  do  tanta  felicidad  como  jamás  la  vida  mundana  de 
los  grandes  centros  de  población  puede  ofrecer.  Ko  hay  felicidad 
ni  gloria  que  pueda  competir  con  los  goces  que  proporciona  la  se- 
rena naturaleza  y  la  vida  ^procul  iiegotíia"^  que  las  ambiciones 
y  pasiones  no  disturban. 

Entrábamos  generalmente  para  descansar,  después  del  paseo,  en 
la  casa-quinta  cuyos  altos  eran  ocupados  por  mi  amigo  y  colega 
el  catedrático  de  matemáticas  Dr.  A.  C.  Vogler,  actualmente  cate- 
drático en  Bona,  y  quedábamos  en  la  azotea  hasta  las  primeras 
horas  del  nuevo  dia,  gozando,  en  las  noches  de  luna,  de  la  pinto- 
resca vista,  y  entreteniéndonos  en  la  caza  de  los  numerosos  insectos, 
mariposas,  etc.,  que  volaban  á  la  luz  de  un  farol  puesto  á  propó- 
sito contra  una  pared  vecina.  La  presa  de  tales  noches  siempre  pre- 
sentaba alguna  especie  mas  ó  menos  rara  é  importante. 

El  Dr.  Vogler  so  interesa  siempre  por  toda  ciencia  y  arte,  por 
muy  lejanos  y  estraños  que  sean  al  ramo  que  él  cultiva,  y  así  fué 
que  en  la  mañana  siguiente  se  presentó  temprano  en  mi  casa,  ofre- 
ciéndome con  verdadero  entusiasmo  y  sincera  satisfacción,  una  ma- 
riposa grande  y  hermosa,  que  habiendo  querido  gozar  todavía  mas 
que  nosotros  de  la  noche  subtropical,  había  sido  tomada  por  él^ 
después  de  nuestra  ida. 

«5 


* 
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Reconocí  inmediatamente  el  género  Ceratocampa  Harr.,  por  la 
analogía  general  con  Ceratocampa  imperialis  Hb.  que  es  bastan- 
te común  en  esta  provincia  y  cuya  oruga  verde,  con  tubérculos 
alargados,  coralinos  y  ralos  pelos  blancos,  he  encontrado  en  gran 
cantidad  en  las  hojas  de  los  álamos. 

No  obstante  de  varios  esfuerzos  hechos  después,  para  conocer  la 
especie,  no  me  ha  sido  posible  averiguarlo  hasta  ahora,  ni  en  Eu- 
ropa; y  como  ya  van  trascurriendo  ocho  años,  creo  llegado  el 
tiempo  de  describirla  como  especie  nueva  para  la  ciencia,  bautizán- 
dola con  el  nombre  del  apreciado  amigo  que  por  la  nobleza  y  seria 
elevación  de  su  carácter  me  deja  un  recuerdo  no  menos  inolvidable 
que  la  serenidad  y  poética  hermosura  de  las  agradables  noches 
pasadas  en  esa  azotea  con  él  y  los  demás  coinquilinos  de  la  casa. 

Se  ve  que  no  me  he  apurado  en  la  publicación  de  la  descripción 
de  esta  ^  nova  apee  ¿es "' ;  el  apuro  no  tiene  razón  de  ser  en  tales 
casos,  tanto  menos  cuanto  no  cultivo  mucho  la  zoología  sistemáti- 
ca, y  por  consiguiente,  no  soy  ^  niihisüchtig  ^  tampoco.  No  obs- 
tante pudiera  ser  que  la  especie  se  demuestre  mas  tarde  no  ser 
nueva,  y  en  tal  caso  pido  disculpa  á  los  señores  sistemáticos.  Quizá 
podría  formar  un  género  nuevo  aún. 


C.  VoglerL  m.  Diagnosis. 

Alae  anteriores  siih/uscae-suboliveae,  macidia  alhia  elliptU 
cÍ8^  in  margine  externo  triangularihus  ;  alae  posteriores  flavae, 
speculo  centrali  sanguineo;  fascia  negra  ad  marginem  exter* 
num  emanans.  Collo  axillisqiie  sangiiineis.  Thorax  lineis  duor 
bus  parallelihus  albis  ornatus  nec  non  pleurae  linea  curva 
alba;  abdomen  subfuscam  articulationibus  sanguineis  et  linea 
laterali  alba;  pedibus  subfuscis. 

Alarum  expansio,  9  cetitim.  Cor  por  is  longit^  4,5  centim. 
Habitat  Cordova. 


Es  macho  el  individuo  que  tengo  en  mi  poder. 
Aspecto  general.  En  comparación  con  C  imperialis  Hb.  C.  re* 
galis  F.  y  otras  especies  que  posee  el  museo  de  la  Universidad  do 
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Córdoba  (1),  el  color  y  aspecto  general  son  bastante  oscuros,  por 
caasa  de  la  predominación  del  color  negro  en  las  alas  y  el  cuer- 
po, mientras  que  la  ñgura  es  más  elegante,  más  suelta  que  en 
otras  especies;  su  vuelo  debe  ser  más  rápido,  menos  pesado. 

Tamaño  y  forma.  La  espansion  do  las  alas,  en  la  posición 
^  lege  artis  ^  de  un  museo,  es  de  9  centímetros,  medida  de  la 
punta  de  una  ala  superior  á  la  misma  punta  de  la  otra  ala  cor- 
respondiente; el  borde  ó  margen  exterior  del  ala  superior  es  de 
32  milímetros  de  largo,  el  margen  inferior  un  poco  más  do  30,  y 
el  margen  superior  de  45  milímetros.  El  margen  inferior  es  un 
poco  convexo,  el  superior  solamente  en  su  punta  está  un  poco  en- 
corvado hacia  atrás;  el  margen  externo  es  completamente  derecho. 
La  línea  imaginaria  que  desdo  el  ángulo  inferior  del  ala  superior 
so  extiende  perpendicularracnte  hasta  el  margen  superior,  indicando 
por  tanto,  el  míiyor  p.nclio  dol  ala,  es  do  20  milímetros.  La  misma 
línea  en  el  ala  inicrior  es  do  22  mih'metros. 

Los  ángulos  del  ala  inferior  no  son  tan  agudos  como  los  de  la 
superior,  sino  al  contrario  bastante  redondeados,  y  los  tres  márge- 
nes todos  un  poco  convexos ;  el  exterior  algo  ondulado ;  el  supe- 
rior tiene  'C>0  mUmotros  de  largo,  el  exterior  23  y  el  interior  ó 
infeiior  2-1  milímetros. 

El  ancho  del  tórax  es  do  12  milímetros;  las  antenas  tienen  un 
poco  mj's  de  10  mih'metros  de  largo.  La  cabeza  es  pequeiia  y  el 
abdomen  suelto,  elegante,  32  milímetros  de  largo.  La  medida  del 
ancho  del  abdomen  no  la  puedo  indicar  por  haberse  secado  el 
individuo  un  poco  irregularmente. 

Las  antenas  son,  en  su  primera  mitad  ó  mitad  basal,  bipeini- 
formes  y  en  la  otra  mitad  filiformes,  ó  m»^jor  dicho,  setiformes,  es- 
tando esta  última  parte  un  poco  encorvada.  Los  peines  van  dismi- 
nuyendo paulatinamente  liacia  la  mitad  setiforme,  siendo  la  anchura 
de  los  peines  en  la  parte  basal  de  la  antena  1,5  milímetros. 

Las  patas  son  poco  robustas.  Largo  total  del  cuerpo,  45  milí- 
metros ó  algo  más. 

Color.  El  ya  mencionado  color  oscuro  de  todo  el  animal  en  ge- 
neral, rs  debido  especialmente  á  las  alas  anteriores  y  al  cuerpo. 

Las  alas  anteriores  son  overas,  es  decir,  oscuras  ó  negruzcas,  con 
blanco,  muy  poco  amarillento.  Este  color  negruzco  no  es  un  negro 

(1)  Káte  museo  fué  fundado  por  el  aiitor  de  este  artículo,  el  1.»  de  Enero 
de  1873.  Véase  por  sus  iní  rnies  anuales,  Perwuico  Zoológico  Argentino^ 
tomo  IM,  p6g.  310  (núm.  71). 
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intenso,  sino  que  tiene  algnna  semejanza  con  él  penúltimo  grado 
de  intensidad  de  la  tinta  de  China,  es  decir,  que  es  el  color  que 
se  obtiene  cuando,  después  de  haber  pintado  con  esa  tinta,  se 
repasa  la  superficie  pintada  con  un  pincel  con  agua;  á  más,  haj 
un  reflejo  subolíveo.  El  mismo  color  tiene  el  tórax. 

Las  manchas  blancas,  todas  muy  alargadas  en  la  dirección  trans- 
versal ( ó  respecto  al  largo  del  ala,  en  dirección  longitudinal),  están 
coordinadas  de  la  manera  siguiente: 

En  las  cuatro  primeras  células  marginales  del  ala,  se  encuentra 
en  cada  una  una  mancha  de  forma  triangular;  la  tercera  7  cuarta 
del  doble  largo  de  las  primeras  dos. 

.  Estas  cuatro  manchas  triangulares  están  con  sus  bases  &i  el  negro 
margen  exterior  y  con  sus  puntas  ó  ápices  dirigidas  hada  dentro. 
En  las  dos  células  marginales  siguientes,  las  manchas  son  redu- 
cidas á  puntos  blancos  del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler,  7  des- 
pués, cerca  del  ángulo  inferior  del  ala,  hay  otras  dos  manchas  muy 
angostas  y  alargadas;  la  penúltima  es  un  poco  más  larga  que  la 
última. 

Esta,  pues,  es  la  fila  de  manchas  que  adornan  el  borde   externo 
del  ala,  cuyo  margen  es  negro  sin  interrupción. 

Más  ó  menos  paralela  á  esta   fila,    se   extiende  otra  de  manchas 
alargadas  más  grandes  y  de  forma  más  elíptica.    Las  dos  primeras 
manchas  de  esta  segunda   fila   son    de   tamaño  regular  é  igual   en 
ambas  y  muy  poco  distante  la  una  de  la  otra.  La  tercera  es  mucho 
más  pequeña,  pero  sin  llegar  á  ser  un  punto  tan  pequeño  como  los 
mencionados    en  la    descripción    de   la  primera    fila  ó  fila  extema. 
El  espacio  que  sigue  queda  sin  mancha;   así   es  que   á   la   cuarta 
mancha  marginal  no  corresponde   ninguna  de  la  segunda  fila.    Las 
dos   manchas  que  corresponden   á   los   puntos  de  la  fila  marginal, 
son  relativamente  voluminosas  y  de  la  forma  de  un  elipsoide  regu- 
lar.   A  la  penúltima  marginal  no    corresponde  ninguna  mancha  de 
la  segunda  fila,  de  modo  que  quede  negro  este  espacio.  A  la  última 
marginal  corresponde  una  en  la  segunda  fila,  siendo  ésta  solamente 
un  poco  más  voluminosa,  pero  de  la  misma  forma  alargada.   Otras 
dos  manchitas  de  la  forma  y  del  tamaño  de  la  cuarta  y  quinta  de 
'a  misma   fila,   se    observan   en   seguida,  y  después,    esta  [segunda 
fila  termina   por  una    mancha    que   se    encuentra  muy  cerca    de] 
borde  inferior  del  ala,  extendiéndose  en  parte  en  la  convexidad    de 
este  margen;  pero  esta  última  mancha  se  encuentra  también  un  poco 
fuera  de  la  fila,  es  decir,  más  hacia  la  articulación  del  ala. 
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I  atención  la  descripcioa  do  estas  dos 
filas  du  maitchas,  ticrá  claro  qiio  cada  fila  es  formada  por  tros 
grupos  de  Dianclias,  ú  saber:  en  la,  lila  inarahial,  primer  grapo, 
cuatro  manchas  c«rca  de  la  pauta;  segundo  grupo,  dos  maiicbituB 
en  forma  de  cabeza  da  alfiler;  tercer  grupo,  las  dos  manchas  del 
ángulo  inferior ;  en  la  segunda  jila,  primer  grupo,  las  tros  supe- 
riores; segundo  grupo,  las  dos  del  medio;  torcer  grupo,  las  dos 
inferiores,  siendo  estos  grupos  do  la  segunda  fila  separados  por 
espacios  negros  mayores  que  los  de  Ib  primera. 

Las  demás  manchas  no  forman  filas,  sino,  ai  contrario,  so  en- 
cucotran  situadas  con  más  irregularidad.  Dos  manchas  triangulare?, 
relatiramente  pequeñas,  la  primera  más  alargada  que  la  segunda, 
ae  encuentran  á  la  altura  del  espacio  negro,  entro  el  primero  y  el 
aeguudo  grupo  de  la  segunda  tila,  formando  asi  un  rudimento  da 
ana  tercera  fila;  las  puntas  de  los  triángulos  están  dirijídas  hacia 
la  punta  superior  del  ala.  Más  ó  menos,  en  la  última  tercera  porte 
de  la  nervadura  subcostal  encontramos  una  gran  mancha  en  forma 
de  pala,  y  debajo  de  olla,  separada  por  un  espacio  negro  bastante 
ancho,  se  vé  otra  mancha,  casi  do  forma  de  una  flecha  irregular  y 
algo  más  pequeña  que  la  anterior ;  su  punta  está  dirijtda  liacia  el 
margo»  extorno  del  ala.  AI  rededor  de  esta  última  mancha  so  vé 
el  mayor  espacio  negro.  A  continuación  de  ella  olisorvamos,  cerca 
de  Itt  articulación,  otra  mis,  de  forma  casi  circular,  y  separada  do 
la  ant«rior  por  un  espacio  ancho  y  negro.  Otra  mancha,  mucho 
más  pequeño,  se  percibe  en  la  articulación  misma. 

La  superficie  iurcrior  del  ala  anterior  presenta  casi  U  misma 
configuración  y  coordinación  de  las  manchas  y  coloros,  con  la 
siguiente  modificación:  oi  color  negro  es  mucho  más  lavado,  y  las 
manchas  mucho  mis  amarillas;  especialmente  en  la  mitad  articular, 
llega  á  ser  muy  amarillo,  desapareciendo  casi  el  color  negro. 

Las  manchas  de  la  fila  marginal  son  iguales  á  las  do  la  supor- 
ficle  superior.  En  la  segunda  Ría,  una  cuarta  mancha  ocupa  el  es- 
pacio que  queda  negro  en  la  superficie  supí^rior,  entre  el  primero 
y  segundo  grupo,  siendo  esta  mancha  de  la  misma  forma  y  del 
mismo  tamaño  que  la  tercera. 

Las  dos  manclias  que  forman  la  tercera  fila  ó  fila  rudimentaria, 
son  mas  alargadas  que  en  la  superficie  superior,  confluyendo  aun 
la  segunda-  de  ollas  con  la  cuarta  de  la  segunda  fila,  una  confluen- 
cia que  también  ya  está  indicada  entre  la  primera  de  ellas  y  la 
tercera  de  la  segunda  fila.  Las  dos  siguientes  de  la  segunda  tila  so 
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extienden  también  hacia  la  articulación,  en  forma  do  una  línea  fina 
y  apendicular,  y  las  dos  últimas,  al  fin,  confluyendo  casi  entre 
BÍ,  so  alargan  casi  hasta  la  articulación  misma,  ensanchándose  á 
la  vez  y  formando  así,  confluyendo  allá  por  completo,  una  gran 
mancha  que  correspondo  mas  ó  menos  á  aquella  del  lado  superior 
que  he  comparado  á  una  \  flecha  irregular,  mientras  que  la  que  ho 
llamado  "mancha  en  forma  de  pala"  os  representada  en  la  superfi- 
cie inferior  por  una  triangular,  situada  mas  hacia  el  extorior,  sien- 
do las  dos  últimas  separadas  la  una  de  la  otra  solamente  por  la 
fina  línea  negra  de  la  nervadura  discoidal. 

Me  falta  comunicar  solamente  que  el  espacio  cuadrado  entro  la 
hase  de  las  dos  manchas  de  la  fila  rudimentaria  y  la  triangular 
últimamente  citada,  es  de  un  color  rojo-punzó,  con  un  margen  ne- 
gro y  angosto. 

Las  manchas  cerca  de  la  articulación  en  la  superficie  superior  del 
ala  anterior,  faltan  en  la  superficie  inferior,  presentando  el  ala  aquí 
el  color  negruzco  general;  así  es  también  el  borde  superior. 

Mucho  menos  complicada  es  la  configuración  del  ala  posterior. 
Cerca  de  la  mitad  del  margen  interno  de  esta  ala  sale  una  línea 
negra  que,  en  forma  de  una  curva,  so  estiende,  ir  regular  mente,  pa- 
ralela al  bordo  externo  de  la  misma  ala,  para  terminar  en  la  mitad 
del  margen  superior.  Digo  "irregularmente",  porque  en  primer  lu- 
gar esta  línea  es  ondulada,  y  en  segundo  lugar  ella  se  extiende  mas 
hacia  el  centro  en  la  parte  superior  que  en  la  inferior.  De  esta  lí- 
nea, ó  mejor  dicho,  de  esta  cinta  salón,  hacia  la  articulación,  las 
nervaduras,  en  la  forma  de  líneas  finas  y  negras,  en  un  plano 
amarillo,  mientras  que  hacia  el  borde  del  ala  esto  color  fluye  ó 
emana  sobre  toda  ella,  de  manera  que  solo  los  espacios  más  ó 
menos  triangulares  de  las  cuatro  primeras  células  marginales  que- 
dan amarillos.  El  margen  de  esta  ala  también  es  negro,  y  los 
triángulos  citados  están  en  su  base  en  esta  línea.  Es  arriba  de  las 
puntas  de  estos  triángulos,  que  so  ve  el  mayor  espacio  negro  en 
esta  ala. 

En  la  mitad  inferior  del  bordo  externo,  las  nervaduras  se  ensan- 
chan de  tal  modo  que  llegan  á  ser  triángulos  negros  con  las  bases 
implantadas  en  el  borde  negro  del  mismo  margen,  de  lo  que  re- 
sultaría una  mancha  amarilla  suboval,  si  no  fuese  que  la  cinta  ne- 
gra deja  entrar  prolongaciones  negras  en  el  centro  de  estos  espacios 
ovales,  resultando  así  al  contrario,  que  las  manchas  amarillas  se 
cambian  en  otros  tantos  arcos  elipsóidcos.  Así  es  en  las  tres  células 
marginales  que  siguen  á  las  cuatro  ya  anteriormente  citadas. 
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El  ángulo  inferior  de  esta  ala  es  completamente  oscuro.  La  mitad 
superior  del  borde  interno  es  peluda  y  algo  amarilla  como  lo  de- 
más, llegando  á  ser  un  poco  colorada  en  la  articulación.  El  mismo 
color  rojo-punzó  se  observa  en  la  mancha  más  ó  menos  cuadrada 
que  encontramos  casi  en  el  centro  de  la  parte  amarilla ;  esta  man- 
cha tiene  de  nuevo  márgenes  negros. 

La  superficie  inferior  de  esta  ala  tiene  los  mismos  colores,  pero 
menos  intensos,  y  presenta  también  la  misma  coordinación  en  sus 
figuras,  con  la  sola  escepcion  de  que  la  mancha  punzó  es  más  oval 
de  forma,  y  con  un  centro  claro,  y  de  que  sus  nervaduras  negras 
son  menos  finas,  especialmente  hacia  lu  articulación. 

El  tórax  también  presenta  unas  pocas  figuras  blancas  en  el  co- 
lor oscuro  general.  En  el  meso  tórax  se  extienden  dos  líneas  blan- 
cas y  simétricas,  casi  paralelas,  convergiendo  solamente  un  poco 
hacia  el  protorax,  de  manera  que  el  espacio  entre  las  dos  es  en  su 
extremo  ( al  metatorax )  4  milímetros,  y  en  su  extremo  al  protorax 
2,5  milímetros.  El  ancho  de  estas  líneas  no  es  más  de  0,75  milíme- 
tros, y  en  su  extremo  al  metatorax  algo  mas  de  un  milímetro;  su 
largo  es  7,5  milímetros. 

Una  línea  blanca  del  doble  grosor  nace  en  la  pleura,  del  punto 
donde  el  borde  superior  del  ala  posterior  toca  al  tórax,  y  se  dirige 
en  una  curva  hacia  el  extremo  anterior  de  la  línea  dorsal  que  aca- 
bo de  describir  (del  mismo  lado),  pero  no  la  alcanza,  quedando 
allí  un  espacio  de  3  milímetros.  Encima  del  metatorax  se  vé  en 
cada  lado  un  fino  punto  blanco,  y  atrás  de  éstos,  encima  de  la 
articulación  con  el  abdomen,  también  en  cada  lado,  un  punto  blan- 
co más  grande,  en  forma  de  una  pequeña  escama. 

Las  axilas  son  coloradas,  algo  punzó,  y  el  mismo  color  so  ve 
alrededor  de  la  articulación  entre  el  tórax  y  la  cabeza. 

El  abdomen  es  encima  parduzco-subolíveo,  con  un  color  punzó, 
en  cada  articulación,  entre  todos  los  segmentos.  La  linea  lateral  es 
blanca,  pero  está  interrumpida  en  cada  segmento ;  es  decir :  que 
no  existe  una  sola  línea  en  toda  la  extensión  del  abdomen,  sino 
que,  más  bien,  imita  la  forma  de  una  escala.  En  el  último  y  pe- 
núltimo segmento  falta  esta  línea,  y  en  el  margen  posterior  del 
antepenúltimo  observamos  una  línea  blanca  y  transversal  que  se 
dirige  hacia  el  vientre,  pero  cesa  á  una  distancia  de  dos  milímetros, 
así  que  falta  mucho  para  encontrar  la  del  otro  lado.  La  superficie 
ventral,  debajo  de  las  líneas  blancas,  es  de  un  color  de  sepia,  con 
una  pequeña  mancha  blanca  en  el  primer  segmento    abdominal.  El 
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ancho  do  las  lincas  citados  es  de  1  milímetro.  El  último  y  penúltimo 
segmento  abdominal  son,  en  el  primer  lado  ventral,  mucho  más 
oscuros  que  los  demás. 

Las  patas  presentan  en  toda  su  extensión  d  mismo  color  del 
lado  ventral  del  abdomen. 

La  cabeza  es  pequeña  y  del  mismo  color  oscuro  del  toras,  con 
el  borde  anterior  del  ojo  nn  poco  punzó ;  los  ojos  son  pardo-os- 
curos, también  con  un  reflejo  punzó. 

Las  antenas  son  de  color  de  sepia-claro,  más  dar  o  que  las  pa- 
tas, y  presentan  en  su  base  un  punto  blanquizco. 

Creo  haber  descrito  la  especie  tan  detalladamente,  que  sería  po- 
sible, no  solamente  reconocerla  fácilmente,  sino  aún  proyectar  de 
ella  una  figura,  sin  haber  visto  jamas  un  solo  individuo. 

Las  ceratocampas  pertenecen  á  los  lepidópteros,  ó  mariposas 
nocturnas,  las  más  características  de  la  fauna  sud-americana. 

Véase  Periódico  Zoológico^  órgano  de  la  Sociedad  Zoológica 
Argentina.  Tomo  III,  pág.  369. 

Córdoba  1882. 
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LAS    BRUJAS 
(Conclusión) 

Por  último,  en  ciertos  dias,  las  histéricas  so  vén  acometidas  por 
ataqaes  que,  según  vais  á  verlo,  son  exactamente  idénticos  á  la 
crisis  de  posesión. 

Esos  ataques  son  anunciados  por  algunos  pródromos,  La  enferr 
ma  oye  de  improviso  el  sonido  de  las  campanas,  en  su  cabeza  hay 
una  especie  de  redobles,  todo  lo  vé  girar  en  torno  suyo.  Ese  esta- 
do vertiginoso  puede  durar  algunas  horas  y  aún,  á  las  veces,  al- 
gunos dias.  Luego  llegan  hinchazones  de  garganta,  sensaciones  do 
ahogo  que  no  son  sino  contracciones  espasmódicas  del  exófago. 
Las  antiguas  posoídas  presentaban,  también,  eso  síntoma.  Losexor- 
cistas  pretendían,  entonces,  que  el  hechizo  se  les  subía  á  la  gargan- 
ta. Hoy  llamamos  á  eso  la  bola  histérica. 

Cuando  las  histéricas  experimentan  esos  efectos,  que  les  son 
muy  conocidos,  saben  que  los  vá  á  acometer  la  crisis  y  se  las  vé 
hacer  preparativos  con  tal  objeto.  Arreglan  su  cama,  sus  ropas,  y 
hasta  piden  á  las  que  cuidan  de  ellas  los  aparatos  de  contención 
que  impedirán  se  estrellen  contra  las  paredes  cuando  comiencen  las 
grandes  convulsiones. 

Las  poseídas  de  seguro  tenían  esas  sensaciones  premonitorias, 
porque  anunciaban  la  llegada  de  su  demonio  y  predecían  con  exac- 
titud el  comienzo  de  su  mal. 

El  ataque  presenta  cierto  número  de  fases :  su  descripción  metó- 
dica la  debemos  al  señor  profesor  Charcot  y  lo  que  voy  á  expo- 
neros es  el  resumen  de  sus  trabajos. 
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La  primera  faso  es  el  período  tetánico:  la  histérica,  si  está  de 
pié ,  gira  sobre  sí  misma  y  cae  pesadamente  al  suelo  lanzando  un 
grito  tremendo.  Todos  sus  miembros  se  contraen,  sus  ojos  se  po- 
nen convulsos,  pequeñas  sacudidas  la  agitan  de  pies  á  cabeza  y 
asoma  la  espuma  á  sus  labios.  So  proyectan  en  el  cuadro  fotogra- 
fías tomadas  durante  e3o  período :  observad  cual  están  las  manos 
conyulsiy amento  contraídas  hacia  atrás  y  recordad  aquella  lámina 
del  siglo  XYI  que  os  mostré  poco  há.  Ya  veis  qne  existe  identidad 
entre  la  bruja  de  otros  tiempos  y  la  de  hoy  en  día. 

Ese  mismo  período  tetánico  so  divide  en  dos  fases:  en  la  prime- 
ra, período  tónico,  la  histérica  permanece  completamente  rígida,  con 
la  boca  abierta  y  los  dedos  crispados.  Ha  perdido  en  absoluto  el 
conocimiento,  como  en  el  resto  del  ataque.  La  contracción  puede 
alcanzar,  sobre  todo,  á  los  músculos  posteriores  del  tronco,  en  tal 
manera  que  el  cuerpo  de  la  pobre  mujer  se  dobla  como  arco  de 
puente,  y  ya  no  descansa  sino  sobre  los  talones  y  el  occipucio. 
Acordaos  de  las  poseídas  de  Laudun. 

En  la  segunda  fase,  ó  sea  fase  clónica,  los  miembros  sufren  sa- 
cudidas violentas,  siemprs  en  el  mismo  sentido;  la  cara  presenta 
expresiones  horribles,  contorsiones  que  varian  de  continuo  y  que 
los  antiguos  exorcistas  declaraban  que  eran  las  figuras  de  cada 
diablo  particular  que  iba  á  su  turno  á  mirarse,  cual  en  un  espejo, 
en  las  facciones  de  la  poseída. 

El  período  tetánico,  con  sus  dos  fases,  tónica  y  clónica,  no  dura 
mucho  tiempo.  La  respiración  queda  detenida  y  amenaza  la  asfíxia: 
de  ahí  resulta  una  especie  de  sedación.  La  enferma  vuelve  á  caer 
inerte  y  respira  ruidosamente.  Después  de  ese  reposo  de  algunos 
minutos  empieza  á  lanzar  gritos  estridentes  y  comienza  el  segundo 
acto  ó  período  de  los  grandes  movimientos. 

Para  sospechar  lo  que  puede  ser  ese  espectáculo  espantoso  es 
preciso  haberlo  presenciado  y  en  lo  que  voy  á  deciros  ó  á  mostra- 
ros nada  podrá  daros  una  idea  de  la  sorprendente  realidad.  La 
histérica  se  alza  bruscamente,  cual  si  la  impulsase  un  acerado 
muelle,  su  cuerpo  entero  abandona  la  tierra;  es  proyectada  al  aire, 
cae  de  nuevo,  vuelve  á  saltar,  y  así  sucesivamente  más  de  veinte 
veces  y  sin  detenerse. 

No  puedo  haceros  presenciar  tan  horrible  cosa;  pero  sí  daros 
una  representación  de  ella.  Por  medio  de  un  aparato  muy  rápido 
he  fotografiado  sucesivamente  todas  las  situaciones  por  las  cuales 
pasa  la  histérica  en  esos  saltos  extraordinarios:  se  han  puesto  osas 
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fotografías  en  un  plimiahiaticope  do  proyección  al  cual  so  imprimo 
un  movimiento  rápido  do  rotación.  Así  veis  á  las  imágenes  sobre- 
ponerse sucesivamente  y  asistís  á  una  reproducción  del  ataque. 

Ese  período  de  los  grandes  movimientos  so  encontraba  en  las 
poseídas.  Los  exorcistas  no  dejan  de  hacer  observar  que  los  dia- 
blos las  alzaban  repetidas  veces  del  suelo  y  volvian  a  arrojarlas 
con  rapidez. 

Fácilmente  comprendereis  que,  con  tal  dispendio  de  fuerzas,  el 
período  de  los  grandes  movimientos  no  puede  durar  mucho  tiempo 
al  cabo  de  un  minuto,  cuando  más,  la  histérica  vuelve  á  caer  ano- 
nadada y  magullada.  Permanece  en  ese  estado  durante  algunos 
minutos,  tranquila,  sin  movimiento  y  sin  conocimiento. 

Luego  sobreviene,  aunque  no  siempre,  una  especie  de  entreacto 
durante  el  cual  se  verifican  hechos  del  mayor  interés  para  nos- 
otros: me  refiero  á  las  contracciones. 

Son  muy  variables :  examinemos  algunas  do  ellas.  De  improviso 
80  vé  que  el  centro  del  cuerpo  de  la  enferma  se  alza  de  la  cama : 
los  pies  se  acercan  á  la  cabeza  de  modo  que  la  enferma  queda  co- 
mo el  arco  de  un  puente,  y  eso  durante  horas  enteras.  Ya  sabéis 
que  en  Laudun  era  esa  una  contracción  que  se  veía  con  frecuencia 
en  la  Sra,  de  Belciel.  En  otros  casos  la  histérica  permanece  tendida 
sobre  el  vientre  y  su  cuerpo  se  dobla  hasta  el  estremo  de  que  sus 
talones  van  á  dar  en  la  nuca:  esta  era  la  postura  favorita  de  las 
poseidas  cuando  se  arrastraban  por  el  suelo  ante  el  exorcista. 

La  contracción  puede  estar  mas  localizada:  algunas  veces  solo 
ataca  á  un  lado  del  cuerpo,  que  entonces  se  encuentra  encorvado 
lateralmente.  Pueden  ser  tomados  únicamente  los  miembros  supe- 
riores ó  los  inferiores.  Leyendo  con  atención  los  libros  do  los 
demonólogos  encontramos,  también,  en  ellos  todas  esas  variedades. 
Por  último,  algunas  veces,  y  aún  con  frecuencia,  se  observa  una 
contracción  localizada  en  la  lengua  y  en  la  cara.  Entonces,  el  sem- 
blante de  la  histérica  tiene  un  aspecto  repugnante,  horroroso:  las 
facciones  están  convulsas  y  la  lengua,  negra,  seca,  se  sale  de  la 
boca.  Los  exorcistas  no  dejan  do  señalarnos  esa  misma  cosa  en 
BUS  narraciones. 

Una  especie  de  contracción  muy  curiosa  es  la  que  ataca  á  los 
miembros  superiores  y  les  da  la  actitud  del  crucificamiento.  Algu- 
nas veces  se  la  veía  en  las  poseidas,  pero  con  más  frecuencia  on 
los  teómanos,  en  los  estáticos  y  en  los  convulsionarios. 

Hago  pasar  ante  vuestra  vista  tres  de  esos  crucificamicntos,  ob- 
servadcs  y  fotografiados  en  la  Salpetriere. 
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Después  de  las  contraecioneSf  ó  iniíiediatameQte  deepaes  de  los 
grandes  movimientos  si  han  faltado  las  contracciones,  sobreñene 
el  período  de  las  alucinaciones  y  de  las  posturas  plásticas.  Este 
es,  sin  disputa,  el  punto  más  interesante  del  ataque.  Después  de 
algunos  minutos  de  descanso  se  ve  á  la  enferma  levantarse;  está 
privada  de  sentido,  nada  vé,  nada  oye,  y  encónces  comienza  un 
delirio  mezclado  con  alucinaciones,  siempre  las  mismas  en  la  mi*« 
ma  enferma,  alucinaciones  que  se  derivan  de  sus  ocupaciones  habí* 
tuales  6  de  sus  recuerdos. 

En  ese  período  era  cuando  la  antigua  poseída  veía  á  su  diablo. 
Nuestras  histéricas  ven,  también,  á  su  diablo:  solo  que  este  eambía 
de  nombre:  las  enfermas  de  la  Salpetriere  no  son  monjas,  sino  ha- 
bitadoras de  los  arrabales,  y  su  diablo  no  se  llama  Behemot  6 
Asmodeo,  sino  que  marcha  con  la  época  y  en  dos  ocasiones  supe 
que  se  llamaba  Alfonso. 

Observemos  uno  de  esos  delirios  tan  singulares:  hé  aquí  á  la 
llamada  Luisa  G.  .  .  .  Inmediatamente  deépues  del  pmodo  de  las 
contracciones  la  v^s  precipitarse  sobre  in  csma  y  ocultar^la  cabesa 
bajo  la  almohada  lanzando  gritos;  un  hombre  negro  la  persigue^ 
así  lo  dice  ella  misma  y  pide  auxilio.  Ved  cuánta  angustia  ex- 
presa su  rostro,  rechaza  con  rabia  á  su  agresor.  .  .  •  pero  de 
improviso  varia  la  escena,  quien  llega  es  el  demonio  familiar  y  se 
le  presta  mejor  acogida;  al  propio  tiempo  suena  una  música  dulce 
en  los  oídos  de  la  poseída,  quien  se  burla  de  su  anterior  enemiga, 
y  el  periodo  de  las  alucinaciones  concluye  en  una  especie  de  éxta- 
sis delicioso  que  se  prolonga  durante  varios  minutos. 

En  Celina  M.  .  .  .  comenzamos  también  por  una  alucinación 
triste:  vé  á  una  negra  á  quien  unos  bandidos  van  á  degollar  y  á 
arrancar  el  cuero  cabelludo.  Ya  veis,  en  la  fotografía,  la  expresión 
espantosa  que  toma  su  semblante,  pide  auxilio,  pero  nadie  acude. . . 
la  fisonomía  cambia  con  la  alucinación;  hé  ahí  que  la  felicidad  se  re- 
fleja en  sus  facciones  y  el  éxtasis  sobreviene  como  en  el  caso 
precedente. 

En  las  histéricas,  lo  mismo  que  en  las  poseídas,  cuando  el  ata- 
que ha  terminado  puede  comenzar  de  nuevo  inmediatamente  y 
reproducirse  con  ó  sin  variantes  un  gran  número  de  veces. 

Con  frecuencia  acontece  que  se  ve  sobrevenir,  después,  un  delirio 
que  se  asemeja  mucho  al  que  concluían  por  tener  las  brujas  y  las 
poseídas,  aún  fuera  de  las  crisis. 

La  histérica   vá  entonces  á  refugiarse  en  algún  rincón  oscuro   y 
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pfirniaiioce  llorando  duranto  días  enteros',  ó  bien,  desgrenadn  y 
medio  desnuda,  recorre  las  salas  y  demás  Labitacionos  ahullando  y 
profctizaiido. 

Como  veis,  os  el  cuadro  completo  de  lu  brujería  y  de  la  pose- 
•ion. 

!sa«  crisis  de  histerismo  pueden  sobrevenir  por  pidemias:  ouan- 
-Tarías  histéricas  están  on  una  tiala  y  una  do  ellas  sufre  un  ala- 
hay  como  á  maacra  de  un  reguero  de  pólvora  y  todas  son 
radas  á  la  vez,  como  se  veía  en  otro  tiempo  en  los  conventos. 
Vi  aún  el  hechicero  falta  hoy  en  dia.  Ko  há  mucho  podía  ver»c, 
en  U  Salpetriere,  &  nna  histérica  que  sostenía  que  todas  las  no- 
ches uno  de  los  gefes  de  la  casa  y  yo  miamo  pasábamos  al  travía 
d«  las  paredes  y  penetrábamos  en  las  saUs—Ei  cuadro  era  com- 
plflto  y  es  muy  ¡>robBble  que,  hace  doscientos  años,  mi  maestro  y 
yo  habríamos  trabado  conocimiento  con  la  hoguera. 

Afortunadamente,  señores,  todo  ha  variado  por  completo;  ya 
hoy  no  se  cree  en  los  brujos  ni  en  los  hechiceros  y  aún  las  per- 
sonas que,  entre  sus  títulos  olicia'es,  llevan  el  de  cxorcista,  guardan 
ac«rcR  de  todo  eso  un  silencio  que  se  halla  muy  próximo  n  ser 
una  aqniosconcia. 

llegado  al  término  de  mí  tarea  y  me  permitiréis  que  os  repi- 
que os  decía  al  comenEar. 
in  verdadero  espanto,  con  profunda  repugnancia)  es  como  se 
se  desarrolla  esa  historia  de  la  brujería  de  que  acabo  do 
bablaros.  Pero,  ¿no  es,  por  ventura,  un  consuelo,  para  nuestra 
mente  el  ver  á  la  ciencia  do  la  época  presente  traernos  á  cada 
momento  una  csplicacion  6  un  bonoñcío?  Ayer,  la  eiposícion  de 
eldctricídad  os  mostraba  que  el  rajo  de  los  dioses  había  caído  on 
inanes  de  los  lio  ubres,  siendo  domado  por  ellos,  fabricando,  por 
]az   y   calor,   llevando  cartas  á   domicilio   y   tocando 
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la   medicina   y  la   fisiología   os   muestran   á   las   antiguas 
loníadas    despojadas   de   su    infernal    aparato,    &    la    hoguera 
transformada  en  hidroterápíca  ducha  y  al  atormentador    convertido 
en  un  plácido  practicante  interno. 

¡Ojalá  que  esta  idea  consoladora  ocupo  vuestra  ment<]t,  cuando, 
dentro  de  breves  momentos,  vayáis  á  conciliar  el  sueno  y  que  en- 
toncoa  os  libre  de  los  matos  suoñoa  y  de  las  pesadillas  (  que  no 
dejaríais  de  atribuirme),  y  llegue  í  grangearme  así,  algún  tantOi 
vuestra  indulgoneial 
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UN   CASO   DE   DESDOBLAMIENTO    DE   LA  PERSONALIDAD. — AMNESIA 

DE  UN  AÑO  EN   UN  JOVEN  HISTÉRICO 

POR   EL   DOCTOR   S.    CAMÜSET 


Se  trata  de  un  joven  alacailo  de  liistero-epilepsia  que  perdió  completa- 
mente el  recuerdo  de  un  año  de  su  existencia,  durante  cuyo  periodo  se 
modiíicó  radicalmente  su  carácter. 

V...  Luis,  de  diez  y  siete  años  de  edad,  liiio  de  una  mujer  de  mala  vida 
y  de  padre  desconocido,  desde  que  pudo  conducirse  por  si  propio,  se  lanzó 
a  vagar  y  á  mendigar  por  los  caminos.  MAs  tarde  se  hizo  reo  de  liurlo  y 
concluyó  por  ser  aprehendido  y  encerrado  en  la  colonia  penitenciarla  de 
San  Urbano,  donde  trabajó  en  el  cultivo  de  la  tierra. 

Fué  alli  donde  cayó  enfermo,  con  cuyo  motivo  hubo  necesidad  de  trans- 
portarle al  asilo  de  Bonneval,  en  Marzo  de  18S0.  Su  boletín  de  sanidad  in- 
dicaba lo  siguientt}:  accidentes  de  naturaleza  epiléptica,  h  partir  del  mes 
de  Mayo  de  1879,  y  qne  se  reproducen  por  accesos  periódicos  cada  vez  más 
graves;  parálisis  de  los  miembros  inferiores;  inteligencia  normal. 

En  el  asilo,  se  constató  que  el  enfermo  tiene  una  fisonomía  franca  y  sim- 
pática, que  su  carácter  es  dulce,  y  que  se  muestra  reconocido  por  los 
cuidados  que  se  le  prodij^an.  Refiere  la  historia  de  su  vida  con  los  detalles 
más  circunstanciados.  «Nos  cuenta  las  peripecias  de  su  infancia,  mientras 
su  madre  apenas  se  ocupaba  de  él;  el  género  de  vida  que  llevaba,  en  ün, 
sus  robos.  Ante  este  recuerdo  vergonzoso,  se  excusa  de  haber  practicado  el 
robo:  culpa  á  su  negligencia,  y  á  sus  camaradas  que  le  arrastraban  al  mal. 
Se  lamenta  Uiuclio  de  ese  pasado,  y  promete  tener  un  porvenir  más  hon- 
rado. En  San  Urbano  trabajaba  en  la  tierra.  Su  género  de  vida  no  le  dis- 
gustaba; por  el  contrario,  estaba  contento,  ün  día  que  tral)ajaba  en  un 
viñedo,  agarró  una  víbora  í^ue  se  encontrana  oculta  en  un  manojo  de  sar- 
mientos. La  víbora  se  escapo  sin  morderle;  pero  él  fué  preso  de  un  temor 
extremo,  y  ala  tarde,  de  vuelta  ala  colonia,  perdió  el  conocimiento. Vuelto 
en  si.  se  le  aseguró  que  lialúa  tenido  una  crisis  nerviosa;  esas  crisis  se 
reprodujeron  de  tiempo  en  tiempo;  más  tarde,  las  piernas  se  debilitaron 
hasta  el  punto  de  qucí  le  fué  imposible  la  marcha,»  etc.,  etc. 

En  resumen,  esti^  individuo  no  presenta  ninguna  anormalidad  bajo  el 
punto  de  vista  síquico.  Como  se  vé,  su  memoria  es  normal:  «Es  un  pobre 
joven,  débil,  de  carácter  franco  y  simpático». 

«Se  resuelve  enseñarle  un  oficio  compatible  con  su  debilidad.  Sabe  leer  y 
escribir  un  poco.  Se  le  conduce  todas  las  mañanas  al  taller  de  sastrería. 
Alli  se  le  instala  sobre  una  mesa,  y  gracias  á  la  posición  de  sus  miembros 
inferiores,  toma  naturalmente  la  postura  clásica  de  los  sastres.  Sus  miem- 
bros inferiores  se  encuentran  paralizados,  fuertemente  atrofiados  y  contrai- 
dos.  Al  cabo  do  dos  meses,  V...  sabe  coser  bien,  trabaja  con  el  mayor 
celo,  y  su  jefe  de  taller  se  muestra  satisfecho  de  sus  progresos.  Una  ma- 
ñana, d  )s  meses  próximamente  después  de  haber  entrado  al  asilo,  háeía 
Unes  de  Mayo  de  1880,  nuestro  enfermo  cae  víctima  de  un  ataque  en  el 
taller  mismo)». 


No  tenemos  para  ijii 
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«Al  despertar,  V...  quiere  levantarse,  p¡d?  sus  vcslidos,  y  consigue,  con 
mucliits  dincuUades,  ponerse  el  pantalón  y  la  casiiCB-  hecho  lo  cual,  Ja 
líennos  pasos  en  la  sala;  U  pareplegia  ba  desaparecido.  Las  piernas  bam- 
bolean y  soüiienen  mal  el  cuerim:  pero  esto  se  dei>o  A  que  los  músculos 
e-4lAn  gtrotlados. . .  Una  vez  vesIMo,  V. . .  uianlllesta  el  deseo  da  volver  con 
sus  raiiinrad:is  A  trabajar  en  la  tierra.  Quiere  ponerse  bajo  las  úrdenei  del 
jefe  ¡¡f.  a;;r  i  cultura,  Fenllnanil.  ile  quien  habla  coa  frecuencia.  Pronto  nos 
apnrcibimtis  de  i|ue  nueslrii  enfermo  ¡>e  cree  todavía  en  Sati  Urbano,  y  que 
prtitende  entrcünrse  A  sus  ocupaciones  habituales. 

«Con  efecto,  no  conserva  el  menor  recuerdo  de  su  crisis;  no  reconoce  A 
nadie,  in  mismo  A  lo^  médicos  y  enfermeros  que  A  sus  camaradas  de  sala. 
No  ailniltc  Ji.ili<.-r  t^aladu  paralizado,  y  cuando  se  le  asegura,  pretende  que  se 
quieren  burlar  de  el.  Al  principio  suponíamos  queluera  eso  un  ataque  ve- 
sAnlco  trnnsilorio,  cosa  muy  natural  después  de  un  fuerte  ataque  de  his- 
liífismo.  Pero  el  tiempo  transcurre  y  la  memoria  no  reaparece.  V. . .  recuerda 
perfectamente  que  fuó  enviado  A  San  Urbano;  sabe  que  el  otro  dta  tuvo 
miedo  de  una  víbora  que  agarró  en  su  mano,  pero,  A  partir  de  ese  mo- 
mento, at:  observa  un  vacio.  Ha  se  acuerda  de  nada  mis.  Ni  siquiera  tie- 
ne el  sentimiento  del  tiempo  corrido. 

«Como  ea  natural,  sospecbamos  que  baya  una  simulación,  un  flnjimlenlo 
debisli^rieo.  y  empleamos  todos  los  medios  imaginables  para  ponerle  en  con- 
tradicción con  si  mismo,  bien  que  sin  conseguirlo  jamis.  Por  ejempio,  ba- 
cemos  conducir  al  enfermo,  sin  prevenirle,  al  taller  de  sastrería.  Camina- 
mos A  su  Indo,  teniendo  cuidado  de  no  guiarle  en  la  dirección  del  camino. 
Pero  V...  no  sabe  donde  va.  Llegado  al  taller,  manlllesta  ignorar  por 
completo  el  siti  ■  ea  que  se  encuentra,  y  aOrma  que  llega  allí  por  vez  nrl- 
inera_  se  le  pone  una  afuja  en  la  mano  y  se  le  ruega  que  cosa.  Se  eondtice 
lan  torpemente  como  el  bombrc  que  se  miela  por  vez  primera  en  esa  taren. 
Se  le  muestran  los  vestidos  que  61  ba  cosido  durante  su  parAiisis.  Se  ríe,* 
manifiesta  dudas,  pero  cede  al  fln  ante  nuestras  observaciones. 

<  Después  do  un  mes  do  experiencias,  observaciones  y  pruebas  de  todo 
género. quedamos  convencidos  deque  efectivamente  V...  no  se  acuerda  de 
nada.» 

Uno  de  los  hechos  mAs  curiosos  de  esta  observación,  es  el  cambio  habido 
en  el  cMicter  del  enfermo. 

«  Va  no  es  la  misma  persona ;  se  ba  hecho  peleador,  glotón ;  responde 
de  una  manera  Impolítica.  &ntcs  era  poco  amigo  del  vino,  y  con  frecuencia 
C'di.'i  su  radon  ii.  sus  camaradas :  añora,  p'ir  el  cintrarlo,  roba  la  de  los 
deniAí.  uu.iiido  se  le  dice  que  ha  robado  en  otro  tiejopo.  y  que  en  adel.inle 
delf  obsiTv.ir  uii.i  L-oiiiliici.i  i[i.i>  liuiirih,  so  iijin-.lra  arrogante.  «SI  ha 
rob.Tlii.  Ij.i  ii.ij.iílii  V  I  |Mi,ii'i  ,|ii>'  -■  !.■  |iii-ii  ,'rr  |íií> ,  .  Se  le  pone  A  tra- 
bajar •■II  i'l  i.irriiii  i"[i  lili,  •■■■  1-1  i.ii>  \]r\  iMii'i,,'  r(,-.t  is  y  (jo  francos  perte- 
nedtiil'.'s  ,1  lili  riii.Trju'iii,  i.,  ,i|,. 111,,  1,1,1  ,1  iiii,-,>  li'^ii.is  de  Bonneval,  en  el 
momeiilLi  pivcis'i  oo  iiue,  dusim.s  di^  li.iLi;;  \uiidiJj  s:i  iraje  para  comprar 
Otro,  se  apresta  A  tomar  el  tri'ii  que  va  A  París.  No  se  deja  detener  fAc  11  men- 
te :  golpea  y  muerde  A  los  guardias  enviados  eu  su  busca.  Conducido  al 
■Silo,  se  pone  furioso,  grita,  se  revuelca.  Es  necesario  encerrarle  en  uua 
celda. 

■  La  ocasión  no  puede  sermA«  A  propilslto  para  intentar  una  última  prue- 
ba. Reprochamos  A  V,...  su  conducta,  su  ingrntjtud.  Responde  con  Injurias, 
8c  rie  de  nosotros.  Siihc  perfurt^uiii.'ot*.'  i|iii!  deberemos  ponerle  ei>  libertad 
cuando  cumpla  diez  y  ocho  años,  i.'tc. ;  en  Hn,  asegura  que  se  escaparA 
cuando  lo  desee.  Aprovechamos  esto  para  decirte;  Os  haMis  burlado  de 
nosotros:  recordAis  muy  bien  el  ti'.-mpo  durante  el  cual  os  era  imposible 
caminar.  EnlAnces  sus  injuri.as  se  redoblan.  cjAh!  me  insullAís  por  haber 
estalo  loco  ;  pero  no  teiiÉis  derecho  para  ello  !  > 

«Si  V....  húmese  conservado  el  menor  recuerdo  de  lo  oue  le  h.lbla  suce- 
dido, no  habría  podido  menos,  en  medio  áa  su  exaltación,  de  hacer  gala 
Je  dio,  puesto  que  no  tenia  acción  sobre  sus  facultades.  » 

Se  han  publicado  muchas  observaciones  auAlogas.  La  de  Fellda  X re- 
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ferida  por  Azarn,  es  la  más  conocida,  y  la  hornos  analizado  en  esta  revista. 
Se  recordará  que  ia  vida  psíquica  de  esta  enferma  era  doble, .por  decirlo  asi: 
el  estado  normal  y  el  estado  patológico.  En  el  estado  patológico  (llamado 
por  M.  Azam  eatado  segundo),  la  momoría  de  la  enferma  funcionaba  nor- 
malmente. El  estado  normal  (estado  primero),  al  contrario,  se  hallaba  carac- 
terizado por  lagunas  de  la  memoria,  por  la  pérdida  absoluta  del  recuerdo 
del  estado  segundo. 

M.  Camiiset  observa  con  razón  que  estos  casos  son  más  frecuentes  que  lo 
que  se  supone.  En  efecto :  como  él  lo  dice,  estos  fenómenos  no  lian  sido 
sometidos  al  estudio  sino  desde  hace  poco  tiempo.  Antes,  semejantes  hechos 

Eroducían  la  incredulidad  en  los  observadores,  y  eran  difíciles  de  explicar 
ajo  el  punto  de  vista  de  ciertas  teorías.  Nos  ocurre  preguntar:  ¿en  qaé 
consiste  ese  yo  que  se  metamorfosea,  que  se  olvida  á  si  propio  durante  un 
año? 

(De  la  Revue  PhilosophiqueJ, 


SUELTOS 


No  publicamos  en  este  número  la  confon^ncia  qu«  sobre  Homeopatía  y 
Medicina  leyó  on  el  Ateneo  el  Dr.  D.  Julio  Jourkowski.  por  haber  ya  visto 
la  luz  en  La  Razón. 

Era  natural  que  esa  conferencia,  que  es  un  trabajo  del  Ateneo,  fuese  pu- 
blicado ante  todo  en  los  Anales  ;  pero  causas  ajenas  á  la  voluntad  del  Dr. 
Jourkowski  y  á  la  nuestra,  lo  lian  impedido. 

El  Dr.  Jourkowski  nos  manifestó  que  había  dado  los  originales  á  La  Ra- 
zón, pero  que  no  tenía  inconveniente  en  que  nos  arreglásemos  con  el  Direc- 
tor de  dicho  diario,  y  publicásemos  los  primeros,  en  nuestras  columnas,  la 
conferencia. 

El  Sr.  Director  de  La  Razón  nos  prometió  que  no  publicarla  el  trabajo  del 
Dr,  Jourkowski  sino  después  dt^  inserto  en  los  Anales;  pero,  no  sabemos 
por  qué  causa,  la  promesa  no  fué  cumplida. 

Agradecemos  á  La  Razón  su  deferencia  para  con  los  Anales. 

Hemos  creído  de  nuestro  deber  dar  esta  explicación,  á  fin  de  que  no  se 
extrañe  que  no  publiquemos  la  conferencia  del  Dr.  Jourkowski. 
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Informe  acerca  del  Congreso  pedagógico 

INTERNACIONAL  AMERICANO  DE  BUCNOS-AIRES.  — 1882 


PRESENTADO  Á  LA  COMI'<I(>X  DIRECTIVA  DK  I. A  SOCIEDAD  DE  AMIÜOS  DE  I. A  EDL'C ACIÓN 

POrULAll   DE  .M(»NTEVIDEo 

K^   SUS   0ÍLÍCAS3S 

CARLOS  U,   RAMÍREZ,  CARLOS  M.  DE  PCXA 


F.  A.  BERRA 


<  Conclusión ) 

Ea  la  tercera  parte  dilucidó  el  Señor  Yarda  la  cuestión  relatiya 
á  "  la  clase  y  condición  de  los  agentes  inmediatos  que  proporcio- 
'^  na  nuestra  sociedad  para  trasmitir  la  educación  y  la  instrucción 
^  que  debemos  á  las  generaciones  que  nos  siguen  ^.  Empezó  el 
disertante  por  mostrar  que  desde  1877  ha  habido  en  las  escuelas 
públicas  del  Uruguay  un  aumento  de  03  maestros  y"  175  maestras; 
que  ese  aumento  lia  sido  en  las  escuelas  privadas  de  86  maestros 
y  214  maestras,  y  que  de  las  332  personas  que  se  examinaron  con 
buen  éxito  en  los  tres  últimos  años  para  recibir  el  título  de  maes- 
tro, han  sido  hombres  81,  y  mujeres  251.  Dedujo  de  estos  datos 
que  se  ofrecen  con  mucha  más  abundancia  las  mujeres  que  los 
hombres  para  el  servicio  de  las  escuelas,  y  agregó  :  que  incuestio- 
nablemente  la  mujer  tiene  condiciones  muy  superiores  á  las  del 
hombre  para  educar  á  los  niños  menores  de  7  años,  sea  ^  por  los 
^  afectos  sencillos  quo  adquiere  en  la  familia  para  tratar  á  los  ni- 
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^  ños,  sea  porque  tiene  conciencia  de  su  misión,  que  dilata,  nada 
"•  más,  la  de  la  madre*'.  El  resultado  de  las  escuelas  mixtas,  cuya 
dirección  corresponde  exclusivamente  á  las  mujeres,  y  la  superiori- 
dad moral  6  intelectual  que  respecto  de  las  de  varones  tienen  las 
escuelas  de  niñas,  dirijidas  también  por  mujeres,  prueban  que  éstas 
tienen  aptitudes  suficientes  para  desempeñar  el  magisterio  en  todos 
les  grados  do  la  enseñanza  primaria.  Trajo  después  la  cuestión  á 
las  escuelas  de  varones,  dio  á  conocer  los  beneficios  que  han  re- 
portado varias  de  segundo  grado  á  que  concurren  jóvenes  de  to- 
das edades,  después  que  su  dirección  pasó  de  hombres  á  mujeresi 
á  pesar  de  ser  éstas  casi  tan  jóvenes  como  sus  alumnos,  y  esta- 
bleció la  regla  general  de  que  la  mujer  es  por  lo  menos  tan  cap  az 
como  el  hombre  para  dirigir  cualquiera  clase  do  escuela  en  todos 
sus  grados.  De  ahí  su  torcera  proposición  (inciso  c  do  la  declara- 
ción 5.  * )  de  que  **  en  las  repúblicas  sud-americanas  conviene  que 
**  las  leyes  y  reglamentos  estimulen  y  favorezcan  la  especializacion 
**  y  el  predominio  que  adquiere  naturalmente  y  por  esfuerzo  pro- 
**  pió  la  mujer,  como  educacionista  primaria  **. 

La  Comisión  especial,  en  que  figuraba  el  Sr.  Homero,  se  expidió 
de  conformidad  con  el  proyecto  en  todas  sus  partes.  Llegada  la 
oportunidad  de  discutirse,  se  manifestaron  algunas  opiniones  ya  en 
pro,  ya  en  contra  de  algunos  incisos,  siendo  de  notarse  que  fueron 
las  fiíujeres  las  que  principalmente  tomaron  parte  en  esta  ocasión, 
y  se  procedió  á  votar. 

-2- 

Estaban  ya  formadas  nuestras  opiniones  desde  mucho  antes,  res- 
pecto de  los  puntos  en  cuestión,  por  los  trabajos  á  que  nos  hemos 
dedicado  como  miembros  de  la  Sociedad  de  amigos.  En  efecto,  desde 
que  la  Comisión  Directiva  de  esta  Sociedad  se  preocupó  de  la 
cuestión  de  programas,  se  decidió  por  su  universalidad,  salvo  las 
pocas  materias  que  especialmente  deben  conocer  las  mujeres  por  ^1 
papel  que  desempeñan  en  el  hogar  doméstico.  La  escuela  no  debe 
proponerse  solamente  instruir,  ni  solamente  educar.  Si  sólo  debiera 
instruir,  podrían  suprimirse  muchos  ejercicios  que,  por  ser  educativos, 
dan  á  la  enseñanza  un  alto  valor  moral.  Y  si  la  educación  fuera 
su  único  fin,  no  se  podría  demostrar  la  necesidad  de  que  se  re- 
uniesen en  el  programa  tan  numerosas  materias  como  son  las  que 
el  Congreso  pedagógico  juzgó  indispensables:  bastaría  elegir  las  que 


C0H<iRESO   PKDAOOÜICO   DE   DUESOS-AIBES  —  1 


403 


jirOTOcaapn,  poi  U  clase  ia  los  conocimientos  que  las  conafitufeni 
las  diversas  ni anif estaciones  de  la  actividad  mental.  Su  número  se- 
ría stcmpro  limitado.  El  fin  do  la  escuela  primaria,  segúa  lo  lia 
entendido  In  Sociedad  de  amigos  y  lo  entendemos  nosotros,  es  pre- 
parar á  la  juveutud  lo  más  posible  para  que  satisfaga  cu  la  edad 
ftdulta  BUS  necesidades  comunes,  ésas  que  se  sienten  por  k  gene- 
ralidad de  las  personas  en  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida. 
Tanto  mejor  se  pueden  satisfacer  esas  necesidades  generales,  cuanto 
más  numerosas  y  potentes  sean  las  aptitudes  personales;  j  como 
estas  aptitudM  consisten  en  la  energía  de  las  fuerzas  orgánicas  y 
en  el  conocimiento  de  la  naturaleza  y  de  los  nieilios  que  el  hom- 
bre se  ha  croado  por  alcanzar  bu  bienestar,  se  deduce  que  la  pr&- 
paracidn  escolar  debe  consistir  un  desarrollar  y  habituar,  es  decir, 
en  educar  todas  las  fuerzas  personales  por  un  lado,  y  en  suminiB- 

I  trar  por  otro  todos  los  conocimientos,  toda  la  ittetritccíón  que  sea 
esaria  para  multiplicar,   cuanto  lo   requiera  el  fin  de  la  escuela, 

'  loa  esferas  de  acción  de  los  alumnos.  So  v¿,  pues,  que  la  educación 
y  la  instrucción  son  dos  elementos,  dos  ¡lU'ilios  igualmente  indis- 
pensables del  fin  á  que  so  dirije  la  enseñanza  primaria;  y  que  ésta 
no  quedaría  ni  mediauameute  satisfecha,  sí  se  omitiera  6  se  descuida- 
ra cualquiera   de  los  dos. 

Que  la  instrucción  debe  ser  uno  de  los  objetos   de  la  enseñomto, 
no  quiero  decir   que  ee  ha  do  adaptar  á  la  proFcsiÚu   do  tal  arte  & 
!Ío.    Precisamente  porque  el  fin  es  universal,  porque  so  trata  de 

'  preparar  &  la  juventud  para  que  aplique  más  tarde  sus  fuerias  á 
loa  objetos  de  su  elección,  cualesquiera  que  sean,  no  debe  particu- 
larizarse la  instrucción  primaria  en  ningún  sentido,  como  no  debo 
particularizarse  tampoco  la  educación.  Si  la  mujer  ha  sido  un  agente 
de  consumo  y  nó  do  producción,  si  la  mayoría  de  los  hombres  ha 
vivido  y  muerto  en  situaciones  míseras,  os  porque  han  tenido  apti- 
tudes educativas  ó  instructivas  demasiado  restringidas.  Auméntese 
BU  poder  y  bu  número,  y  entonces  la  mujer  y  el  hombro  serán  más 
da<fios  de  su  porvenir,  de  su  felicidad.  Esto  es  lo  que  se  busca,  y 
por  esta  razón  hemos  votado  á  favor  del  inciso  a  del  proyeto  del 
Br.  Várela,  con  todos  ó  casi  todos  los  congrgsales. 

La  bondad  do  las  escuelas  mixtas  es  hoy  universal  monte  recono- 
cida, en  el  concepto  de  que    los  alumnos  no    tengan  más  udad  quo 

'  la  de  ocho  ó  nueve  años,  y  nuestra  experiencia,  que  data  de  medio 
siglo,  por  lo  menos,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  confirmar  la  opi- 
nión universal.    No  es  tan  general    c!  reconocimiento   do  la  escuda 
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mixta  asistida  por  alumnos  de  nueve  á  catorce  ó  dieciseis  años, 
porque  la  experiencia  ha  sido  más  limitada  en  esta  parto;  pero  la 
que  ya  se  tiene  autoriza  para  pensar  que  no  son  más  peligrosas, 
ni  menos  benéficas  que  las  otras.  Lo  que  hace  temer  á  algunos  en- 
tre nosotros  la  reunión  de  jóvenes  del  uno  y  otro  sexo  mayores  do 
nueve  años,  es  el  hecho  de  que  se  reúnan  jóvenes  que  hasta  esa 
edad  han  frecuentado  la  escuela  separadamente.  Este  temor  no  se 
funda  en  dato  experimental  alguno,  razón  por  la  cual  puede  ase- 
gurarse que  es  gratuito.  Hay,  al  contrario,  numerosas  escuelas  mix- 
tas en  este  país,  á  que  asisten  jóvenes  do  los  dos  sexos,  do  nueve 
á  dieciseis  y  más  años,  que  han  mejorado  notablemente  la  condi- 
ción moral  do  todos  sus  alumnos,  á  pesar  de  haber  concurrido  an- 
tes de  esa  edad  los  varones  y  las  mujeres  á  escuelas  de  su  sexo 
respectivo.  Hemos  tenido  informes  de  escuelas  de  la  República-ar- 
gentina, que  están  en  las  mismas  condiciones  que  aquéllas,  y  cuyos 
resultados  son  los  más  satisfactorios.  Pero  el  hecho  de  reunirse  en 
una  sola  escuela  por  primera  vez  mujeres  y  varones  mayores  de 
nueve  años,  es  accidental  entre  nosotros,  como  que  so  debe  á  haber 
•existido  escuelas  inferiores  de  un  solo  sexo.  Desdo  hace  algún 
tiempo,  todas  las  de  primer  grado  son  mixtas;  educados  en  ellas 
hasta  los  siete,  ocho,  ó  nuevo  años,  pasarán  á  las  de  segundo 
grado  y  continuarán  sin  inconveniencia  do  ninguna  clase,  siguiendo 
las  costumbres  adquiridas  anteriormente;  y  bien  se  comprende  que 
no  han  de  desaparecer  las  ventajas  adquiridas  por  el  hábito  y  la 
educación  en  las  escuelas  de  primero  y  segundo  grado,  por  el 
hecho  de  pasar  de  éstas  á  las  de  tercero.  Esta  ha  sido  también  la 
opinión  del  Congreso,  cuya  mayoría  era  de  personas  dotadas  de 
experiencia  escolar. 

El  éxito  educativo  de  las  escuelas  mixtas  se  explica  por  el  res- 
peto, las  consideraciones  y  el  estímulo  que  se  imponen  recíproca- 
mente las  personas  do  los  dos  sexos,  al  verse  el  uno  frente  al  otro, 
comprometidos  en  labores  comunes.  Esta  ventaja  es  de  las  más 
apreciables,  aunque  se  la  reduzca  á  los  límites  de  la  conducta  in- 
dividual; pero,  como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Várela,  la  escuela  mixta 
produce  el  efecto  de  continuar  y  disciplinar  en  su  seno  las  rela- 
ciones que  la  familia  y  la  sociedad  americana  han  establecido  entre 
el  hombre  y  la  mujer  desde  que  nacen,  en  todo  el  curso  do  su  vida. 

El  Sr.  Várela  recordó  oportunamente  el  interés  que  tienen  cier- 
tas sociedades  europeas  en  mantener  separados  los  varones  y  las 
mujeres  en  la  escuela,  por  la  razón  de  que  está  en  sus  costumbres 
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^l  aislamiento  de  los  dos  sexos  hasta  la  edad  en  que  so  unen  por 
el  matrimonio;  pero,  claro  está  para  todos  nosotros,  que  no  se  debe 
considerar  esto  punto  como  simple  cuestión  de  hecho.  Si  hay  pue- 
blos americanos  en  los  cuales  el  hombre  y  la  mujer  viven  cons- 
tantemente relacionados,  y  pueblos  europeos  en  que  estas  relaciones 
empiezan  recién  desdo  que  la  mujer  se  emancipa  de  la  familia  por  el 
acto  del  matrimonio,  la  escuela  no  tiene  el  deber  de  acomodarse  en  Eu- 
ropa á  las  costumbres  europeas  y  en  America  á  las  costumbres 
americanas.  El  fín  de  la  escuela  es  esencialmente  moral;  su  acción 
debe  ser  esencialmente  moralizadora;  y,  por  lo  mismo,  debe  exami- 
nar, antes  de  adaptarse  á  tales  ó  cuales  costumbres,  si  éstas  son 
ó  nó  morales.  Si  lo  son,  hará  bien  en  adaptarse  á  ellas;  si  no  lo 
son,  hará  mal  en  fomentarlas  y  deberá,  por  lo  contrario,  combatir- 
las. La  correlación  de  los  sexos  es  un  hecho  importantísimo  do  la 
moralidad  general,  porque  el  hombre  y  la  mujer  están  destinados 
á  concurrir  á  la  felicidad  de  la  familia,  al  bienestar  de  las  socie- 
dades, al  progreso  común  de  la  humanidad,  por  esfuerzos  comunes 
y  combinados;  y  no  es  posible  que  estos  esfuerzos  se  realicen  así, 
si  no  adquieren  los  dos  sexos  desde  temprano  la  noción  teórica  del 
papel  que  deben  desempeñar  y  el  hábito  de  eso  desempeño.  Si  se 
mantiene  aislados  á  los  dos  sexos  hasta  la  edad  de  veinte  ó  más 
años,  se  infringen  de  dos  modos  las  leyes  morales:  se  forma  y 
arraiga  el  hábito  del  aislamiento  y  de  la  inacción  colectiva,  imposi- 
bilitando la  cooperación  ulterior  con  el  hombre,  y  se  esterilizan  las 
fuerzas  que  deberían  aplicarse  al  mejoramiento  humano  aún  antes 
que  la  mujer  so  emancipara  de  la  familia.  El  aislamiento  de  los  dos 
sexos  en  cualquier  edad  es  tan  inmoral,  por  lo  menos,  como  el  de 
los  individuos  pertenecientes  á  un  mismo  sexo;  y  la  escuela  que 
tiende  sistemáticamente  á  arraigar  este  hecho  en  las  costumbres,  es 
una  escuela  que  conspira  contra  sus  ñnes  primordiales,  cualquiera 
que  sea  la  fracción  de  tierra  en  que  su  acción  so  desarrolle. 

El  inciso  c  es  un  complemento  necesario  del  preanterior,  pues 
no  es  admisible  la  escuela  mixta,  sino  á  condición  de  que  sea  diri- 
jida  por  maestras.  Mas,  aún  cuando  las  escuelas  fuesen  oxclusiva- 
mente  de  varones  ó  de  mujeres,  hay  razones  para  preferir  general- 
mente la  maestra  al  maestro.  Claro  está  qui  el  liorabro  no  es  me- 
nos inteligente  que  la  mujer,  y  quo  sus  conocimientos  profesionales 
pueden  ser  tan  extensos  y  profundos.  Pero,  si  la  mujer  no  le  aventaja 
bajo  este  punto  de  vista,  tiene,  indudaMomente,  aptitudes  naturales 
especiales  para  ednr  tr.  La  vocación  educativa  es  una  excepción  en  el 
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hombre;  en  la  mujer,  al  contrario,  la  excepción  os  ol  defecto  de  aquella 
cualidad.  Sucede  además  en  la  mayor  parte,  si  no  en  toda  la  A1116- 
rica,  que  los  hombres  inteligentes  é  ilustrados  encuentran  con  faci- 
lidad ocupaciones  mucho  más  lucrativas  y  cómodas  que  la  del  ma- 
gisterio, lo  que  dá  por  resultado  que  sólo  optan  por  la  escuela  los 
muy  pocos  que  tienen  una  vocación  invencible,  ó  los  que  no  tienen 
aptitudes  para  otra  profesión,  que  toman  la  de  la  enseñanza  como 
recurso  extremo.  La  mujer  no  está  en  el  mismo  caso.  Las  preocu- 
paciones sociales,  y  más  que  las  preocupaciones^  las  malas  costum- 
bres, la  han  apartado  del  ejercicio  de  todas  las  profesiones,  salvo 
las  de  coser  y  ensenar.  La  primera  es  muy  poco  lucrativa;  la  se- 
gunda tiene  para  ella  especiales  atractivos,  porque  tiene  una  noble 
signiñcación  moral,  porque  se  armoniza  con  sus  disposiciones  na- 
turales, porque  abre  camino  á  distinguidas  posiciones  sociales  y 
porque  asegura  la  independencia  y  la  comodidad  de  la  vida.  De 
ahí  que  abunden  las  buenas  maestras  mucho  más  que  los  maestros 
buenos.  Y,  finalmente,  esta  abundancia  producirá  un  fenómeno  eco- 
nómico que  merece  tomarse  en  cuenta:  se  abaratará  el  servicio  es- 
colar, permitiendo  sostener  más  escuelas  sin  invertir  por  eso  más 
sumas  de  dinero.  Tales  son  las  razones  por  que  hemos  votado  con 
la  generalidad  del  Congreso  á  favor  de  la  última  proposición  del 
Señor  Várela. 

Empleo  de  las  mujeres  en  la  administración  pública 

(  Cap.  II,  decl.  5.«^,  inc.  d ) 

El  inciso  d,  propuesto  por  varias  damas  del  Congreso  y  hábil- 
mente fundado  por  la  señora  Da.  Clemontina  C.  do  Alió,  directora 
de  la  escuela  normal  de  mujeres  de  la  Capital  de  Entre-ríos  (Re- 
pública-argentina), no  es  pedagógico;  pero  el  Congreso  lo  adoptó 
por  mayoría  como  recomendación  á  los  Poderes  públicos.  Por  lo 
demás,  es  notoria  su  conformidad  con  las  ideas  que  acabamos  de 
expresar,  y  es  muy  de  desearse  que  la  mujer  competente  adquiera 
en  muchas  de  las  labores  reservadas  hasta  ahora  exclusivamente  á 
los  hombres,  el  modo  de  aplicar  su  saber  y  sus  fuerzas,  como  medio 
de  concurrir  al  progreso  general,  de  crearse  una  posición  y  de  ga- 
nar con  honradez  su  subsistencia,  y  acaso  también  la  de  sus  hijos. 
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Escuelas  ^aduadas;   muebles,  útiles  y  objetos,   condiciones 

higiénicas 

(Cap.  II,  decís.  G.'i  y  7.^-  ) 

Las  declaraciones  6.  ^  y  7.  ^  tienen  una  grande  importancia,  so- 
bre todo  en  Sud-América,  en  que  las  doctrinas  en  ellas  consignadas 
no  80  aplican  como  se  debiera;  pero  son  tan  claras  sus  disposicio- 
nes y  tan  generalmente  admitida  la  noción  de  su  utilidad,  que  no 
creemos  indispensable  decir  á  su  respecto  más  que  estas  dos  pala- 
bras: 1.  ®  que  los  objetos  de  que  habla  el  inciso  b  de  la  declara- 
ción 6.  ^  son  las  mismas  cosas  materiales  que  so  han  de  enseñar^ 
como  minerales,  plantas,  animales,  etc.,  ó  sus  representaciones  de 
cualquiera  clase;  2.  ®  que  la  declaración  6.  ^ ,  propuesta  en  parte 
por  el  Sr.  Antelo,  delegado  do  Bolivia,  y  en  parte  por  la  Comisión 
que  estudió  el  proyecto  del  Sr.  Groussac,  fué  aprobada  sin  objeción; 
y  3.  ®  que  la  declaración  7.  ^ ,  promovida  por  el  Dr.  Susini  (médi- 
co) fué  aprobada  inciso  por  inciso,  previo  informe  del  Dr.  Pena 
(miembro  de  la  Comisión  especial  que  estudió  y  modificó  algo  el 
proyecto  primitivo),  mereciendo  la  casi  unanimidad  de  los  votos.  £1 
Dr.  Berra  negó  el  suyo  á  algunas  disposiciones  que  en  su  concepto 
hieren  derechos  individuales,  como  es,  por  ejemplo,  la  del  inciso  /, 
que  impone  á  las  escuelas  privadas  la  obligación  de  enseñar  gim- 
nástica. 


Rentas   escolares 

(Cap.  III,  dccl.  1."  ) 
-    1    - 

Se  había  encomendado  oficialmente  al  Sr.  D.  José  María  Torres, 
director  de  la  Escuela  normal  superior  del  Paraná  (Provincia  de 
Entre-ríos),  y  uno  de  los  miembros  mejor  preparados  y  de  más 
adelantadas  ideas  que  tenía  el  Congreso,  la  tarea  de  proponer 
^  el  sistema  rentístico  escolar  más  conveniente  para  la  Nación  y 
*  las  provincias**.  El  Sr.  Torres  correspondió  con  un  laborioso 
proyecto,  en  que  establecía  que  las  escuelas  comunes  deben  tener 
rentas  propias,  inviolaMes,  administradas  con  independencia,  y  fija- 
ba las  principales  reglas  de  esa  administración. 
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El  Sr.  Blalet  Massó  impugnó  cxteusamonto  la  parto  reglamentaria 
y  le  opuso  otro  proyecto  cuyas  bases  capitales  eran  estas  tros:  *  1.* 
*  El  padre  do  familia  que  eduque  á  sus  hijos  por  sí  ó  por  recur- 
**  sos  propios  está  exento  del  pago  de  impuestos  do  enseñanza;  2.  * 
"  El  padre  de  familia  que  tenga  medios  de  fortuna  con  que  edu- 
**  car  á  sus  hijos  y  no  los  eduque  por  sí  ó  por  medios  propios, 
^  satisfará  como  impuesto  de  enseñanza,  por  cuotas,  por  cada  hijo 
**  que  asista  ó  deba  asistir  á  la  escuela,  el  importe  del  costo  medio 
"  de  cada  alumno  en  el  distrito  municipal  6  departamento  de  su 
**  domicilio  **;  3.  *  La  municipalidad  costeará,  con  ramos  especiales 
de  la  renta,  la  educación  primaria  (suponemos  que  la  do  los  po- 
bres); y  si  esas  rentas  fuesen  insuficientes,  suministrará  la  Nación 
las  que  falten,  bajo  la  forma  de  subvención.  Ssguían  á  estas  dis- 
posiciones otras  muchas,  que  es  iniítil  transcribir,  pero  que  hicie- 
ron tomcT  una  discusión  larga  y  difícil. 

Por  las  razones  que  hemos  expuesto  en  la  primera  parte  de  esto 
Informe  (1),  presentamos  un  proyecto  de  enmienda  con  D.  Jacobo 
A.  Várela,  tendente  á  suprimir  la  reglamentación  y  á  extender  á  to- 
dos los  países  la  doctrina  fundamental  de  la  independencia  de  las 
rentas  escolares.  El  pensamiento  del  Dr.  Navarro  Viola  coincidió 
con  el  nuestro,  se  adhirió  el  Señor  Torres  juzgando  que  nuestra 
enmienda  era  la  síntesis  de  su  proyecto;  y  como  el  Dr.  Navarro 
Viola  hubiese  hecho  moción  para  que  fueran  sustituidos  por  ella  los 
proyectos  de  los  Sres.  Torres  y  Bialet  Massó,  el  Congreso  la  aprobó 
por  considerable  mayoría.  Tal  es  la  declaración  1.  *  del  capítu- 
lo II I,  en  que  se  sienta  que  ^  la  base  de  un  buen  régimen  econó- 
**  mico  para  la  organización  y  prosperidad  de  la  educación  común, 
**  es  la  dotación  de  rentas  projrias  y  suficientes  que  constituyan 
**  su  patrimonio  inviolable,  administrado  por  los  funcionarios 
^^  responsables   de  la  educación   común  ^^. 

-  2  - 

La  trascendencia  que  tendría  esta  declaración  desde  que  se  la 
convirtiera  en  ley,  es  incalculable.  La  administración  publica  es  tan 
irregular  y  tan  mal  inspirada  en  la  mayor  parte  de  los  Estados, 
que  suele  asignarse  una  exigua  partida  á  la  instrucción  pública  en 
los  presupuestos,  por  encubrir  on  la  suma  total  las  enormes  parti- 
das que  se  dedican  á    otras   ramas,   especialmente  la   de    guerra  y 

(1)  Páírinas  20  y  j?l. 
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marina^  aunque  sea  do  Estados  que  viven  perpetuamente  en  paz 
con  el  extranjero.  Como  no  es  posible  hacer  sin  dinero  suficiente 
nada  satisfactorio,  la  suma  escasez  del  presupuesto  impide  de  un 
modo  absoluto  realizar  adelantos  en  la  enseñanza  oficial,  cuyo  he- 
cho, que  se  traduce  en  la  suma  reducción  del  número  de  escuelas, 
explica  por  sí  solo  el  fenómeno  desconsolador  del  gran  número  de 
niños  que  no  reciben  instrucción  de  ninguna  clase. 

Si,  aunque  escaso,  fuera  efectivo  el  presupuesto,  si  se  invirtieran 
en  la  enseñanza  las  cantidades  que  se  le  asignan,  podrían  estar  pun- 
tualmente servidas  las  escuelas  que  con  arreglo  á  ellas  se  abriesen, 
y  ya  que  no  se  adelantara  en  el  sentido  de  la  difusión,  podría  adelan- 
tarse en  el  sentido  de  la  perfección  y  de  la  economía,  porque  la 
regularidad  de  los  pagos  permitiría  exijir  buen  servicio  por  precios 
módicos,  ya  de  parte  do  los  maestros,  ya  de  parte  de  los  dueños 
de  casas  y  de  los  que  abastecen  las  escuelas.  Pero  el  hecho  es  que 
las  autoridades  públicas  malgastan  aún  esas  pocas  rentas  que  de- 
berían destinar  á  las  escuelas;  de  lo  que  resulta  que  no  se  paga  al 
maestro,  ni  al  casero,  ni  á  los  abastecedores;  que  como  todos  estos 
tienen  en  cuenta  los  quebrantos  que  sufren,  suben  el  precio  de  sus 
servicios,  aumentando  grandemente  las  obligaciones  del  Estado,  y 
sirven  del  peor  modo,  con  gran  perjuicio  do  la  enseñanza.  Estos 
males  son  más  sensibles  en  el  magisterio.  Obligados  por  la  necesi- 
dad á  negociar  sus  sueldos  por  una  cuarta  parte  de  lo  que  valen, 
se  ven  privados  de  la  mayor  parte  de  su  justa  ganancia;  la  mise- 
ria los  acosa,  contraen  deudas,  no  las  pagan;  la  escuela  es  teatro 
de  mil  escenas  bochornosas,  y  pierde  los  alicientes  para    t^dos   los 

que  no  estén  dotados  de  una  abnegación  suma cuando    no    cae 

en  manos  que  la  moral  debiera  alejar  de  ellas. 

El  Congreso  ha  tratado  do  salvar  la  enseñanza  pública  de  tan 
deplocable  situación,  declarando  que  debe  tener  rentas  propias  y 
suficientes,  administradas  por  sus  propios  funcionarios  responsables. 
De  este  modo,  el  lejislador  ó  la  municipalidad  formará  el  presu- 
puesto y  designará  las  rentas  especiales  con  que  se  le  deberá  pa- 
gar y  los  funcionarios  de  la  autoridad  escolar  harán  la  recauda- 
ción y  la  jlistribución  convenientemonto,  porque,  no  teniendo  otros 
intereses  que  satisfacer,  no  tendrán  motivos  para  malversar.  Será 
posible  entonces  extender  los  beneficios  de  la  enseñanza  y  sobro 
todo  equilibrar  los  productos  y  los  consumos,  como  medio  de  re- 
gularizar la  administración  económica,  de  dignificar  el  magisterio, 
y  do  perfeccionar  toda  clase  de  servicios  reduciendo  considerable- 
mente los  gastos. 
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Organización  de  las  autoridades  escolares 

(  Cap.  III,  decl.  8.«3  ) 
-    1    ~ 

El  Sr.  D.  Pablo  Groussac,  director  do  la  Escuela  normal  do  Tu- 
cumán,  y  hombre  que  se  distingue  por  sus  dotes  literarias,  recibió 
el  encargo  de  estudiar  el  ^  estado  actual  de  la  educación  en  la  Re- 
*  publica-argentina,  sus  causas  y  sus  remedios ".  Su  disertación 
contiene  datos  de  observación  preciosos,  expuestos  con  brillante  for- 
ma; y  su  proyecto  se  dirijo  á  reglamentar  las  becas  de  las  escuelas 
normales,  á  promover  la  subvención  de  escuelas  provinciales  por  el 
Gobierno  de  la  Nación  y  la  creación  de  escuelas  nacionales  en  las 
provincias,  y  á  organizar  las  autoridades  escolares  do  modo  que 
las  escuelas  subvencionadas  y  sostenidas  por  la  Nación  en  todas  las 
provincias,  estuviesen  bajo  la  vigilancia  inmediata  de  seis  inspecto- 
res, los  cuales  dependerían  de  una  Dirección  do  instrucción  públi- 
ca, compuesta  de  un  Consejo  y  un  Director  general,  la  cual  á  su 
vez  dependería  directamente  del  Ministerio   respectivo. 

La  doclaración  2.  *  del  capítulo  III  tiene  su  origen  en  la  última 
parte  de  este  proyecto,  que  fue  largamente  discutido,  y  al  cual  se 
opusieron  ocho  enmiendas  más  ó  menos  diferentes  y  complicadas. 
Figuraba  entre  éstas  una  redactada  por  el  Dr.  Berra,  á  la  cual  se 
adhirieron  los  Dres.  Pena,  Ramírez,  Vázquez  Acevedo,  Decoud  y 
Várela  (Luis  V.),  agregándole  un  artículo  el  Dr.  Ramírez  y  otro  el 
Dr.  Várela. 

Contrayéndonos  ahora  á  la  parto  administrativa  que  tenían  esos 
proyectos,  diremos:  que,  como  el  tema  oficial  sólo  se  refería  á  la 
República-argentina,  el  Sr.  Groussac  hizo  un  trabajo  que  no  podía 
adaptarse  bien  á  los  demás  países;  y  que  se  decidió  además  por 
una  organización  rigorosamente  centralista  y  ligada  de  un  modo 
estrecho  al  Poder  ejecutivo,  descuidando  las  condiciones  especiales 
que  requiere  el  progreso  escolar.  El  Dr.  Berra  adoptó,  al  contrario, 
formas  generales  que  podían  convenir  á  todos  los  países;  determi- 
nó reglas  que  se  conciliaban  con  el  régimen  centralista  hasta  cierto 
punto,  pero  tendiendo  á  la  descentralización;  trató  de  separar  com- 
pletamente la  administración  escolar  de  la  acción  del  Poder  ejecu- 
tivo, y  constituyó  las  autoridades  de  modo  que  pudieran  dar  fuerte 
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impulso  á  la  reforma  de  la  enseñanza  en  los  países   que   la  necc* 
sitan. 

*  El  Congreso  declara  ",  decía  el  contra-proyecto: 

^  Que  en  los  Estados  confederados  y  las  provincias  6  Estados 
*  que  los  forman  ó  en  los  Estados  regidos  por  constituciones  uni- 
"  tarias,  la  administración  do  las  escuelas  públicas  do  su  respectiva 
^  dependencia  sea  desempeñada: 

*  a)  Por   un  Consejo    compuesto    do  personas    conocedoras   de 
**  los    últimos   progresos    de  la    administración   y  ciencias  es- 

*  colares,  que  deberá  tener  la  dirección  general  y  exclusiva 
**  de  las  mencionadas  escuelas,  especialmente  en  lo  que  atañe 
**  á  los  métodos  y  programas  y  á  las  aptitudes  y  condiciones 
'^  personales  de  los  maestros; 

*  b)  Por  comisiones  de  distrito  encargadas  de  la   administración 

*  local;  y 

^  c)  Por  hábiles   inspectores  seccionales    y  permanentes    quo 
**  dependan  del  Consejo,    cuyo    principal    cometido    sea   el    de 

*  propender  con  su  autoridad,  con  su  consejo,  y  hasta  con  sus 

*  propias  enseñanzas,  á  que  los  maestros  conozcan  y  apliquen 
**  regularmente  los  métodos,  y  á  que  observen  los  programas 
^  y  las  disposiciones  vigentes.  * 

El  artículo  que  le  agregó  el  Dr.  Várela,  y  que  figuró  como  el 
primero  de  todo  el  proyecto,  decía:  ^  Que  el  éxito  de  la  educación 
^  común  será  tanto  mayor,  cuanto  menor  sea  la  intervención  que 
**  tenga  en  las  escuelas  el  Poder  político.  ** 

Al  fundar  este  proyecto  ante  la  asamblea,  dijo  el  Dr.  Berra  que 
la  política,  no  siempre  tranquila  y  regular  do  los  sud-americanos, 
imprime  al  personal  de  los  Poderes  y  á  sus  intereses  una  movili- 
dad frecuente  que  perjudica  la  instrucción  común,  ya  mudando  sin 
causas  legítimas  los  funcionarios  que  la  tienen  á  su  cargo  y  quo  son 
más  de  una  vez  la  personificación  de  doctrinas  escolares  discordan- 
tes ú  opuestas,  ya  consumiendo  en  luchas  estériles  los  recursos  quo 
el  pueblo  proporcionara  con  la  intención  de  que  sirvieran  para  ha- 
cer prosperar  la  enseñanza.  Mientras  siga  la  política  siendo  lo  quo 
hasta  ahora  ha  sido,  no  puede  haber  confianza  en  la  continuidad 
de  los  esfuerzos  que  se  hagan  por  mejorar  y  difundir  la  educación 
común  y  en  la  estabilidad  de  las  reformas  felizm3nte  emprendidas. 
Es  necesario  que  la  escuela  se  emancipe  de  la  influencia  de  los  par- 
tidos políticos  y  como  las  luchas  de  éstos  tienen  por  objetivo  el  Po- 
der, es  necesario  que  este  Poder  tenga  la  menor  intervención  posi- 
ble en  la  enseñanza  pública. 
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Encarando  luego  la  administración  escolar  bajo  un  punto  de 
vista  esencialmente  pedagógico,  sostuvo  que  era  menester  iniciar  un 
vigoroso  movimiento  progresivo  y  que  deben  organizarse  y  compo- 
nerse las  autoridades  escolares  de  modo  que  aseguren  por  sí  solas 
la  satisfacción  de  las  necesidades  sentidas  en  la  América  latina.  La 
primera  condición  de  un  orden  tal  do  cosas  es  que  las  personas  en- 
cargadas de  ejercer  la  autoridad  tengan  la  idoneidad  especial  que 
esta  clase  do  funciones  requiero,  además  de  una  honradez  bien  pro- 
bada. Es  de  notarse,  por  otra  parte,  que  son  muy  pocos,  en  países 
como  los  nuestros,  los  hombres  que  pueden  tomar  la  dirección  de 
la  enseñanza,  y  que  esos  pocos  tienen  su  domicilio  en  los  centros 
de  ilustración  y  de  inteligencia,  que  son  las  ciudades  capitales,  de  lo 
que  se  infiere  que  no  podría  realizarse  el  progreso  escolar  en  toda 
la  extensión  de  cada  país,  por  falta  de  fuerzas  inteligentes  locales, 
si  el  impulso  de  la  reforma  no  partiese  del  centro  contando  con 
medios  sufícient^'s  para  difundirse  á  todas  las  regiones,  aún  á  las 
menos  favorecidas  por  los  progresos  de  la  civilización. 

Responden  á  esto  doble  objeto  los  Consejos  nacionales  de  los 
Estados  unitarios,  ó  los  nacionales  y  provinciales  do  los  Estados 
federales,  y  los  inspectores  de  sección. 

Los  Consejos,  como  que  son  los  encargados  de  promover  el  ade- 
lanto y  la  difusión,  sin  atender  á  más  intereses  que  los  de  la  ense- 
ñanza, deben  tener  la  dirección  general  y  exclusiva  de  las  escue- 
las, especialmente  en  lo  que  ataño  a  los  métodos  y  programas  y  á 
las  aptitudes  y  condiciones  morales  de  los  maestros;  y  como  no 
podrían  llevar  á  cabo  esto  cometido  si  fujran  compuestos  por  per- 
sonas dotadas  solameifte  do  ilustración  general,  es  indispensable,  es 
absolutamente  necesario  que  sus  miembros  conozcan  todo  lo  que  se 
relaciona  con  la  vida  escolar  y,  sobre  todo,  la  ciencia  de  los  mé- 
todos, de  los  programas,  de  los  objetos  de  enseñanza,  de  los  ho- 
rarios, de  la  arquitectura  y  de  la  higiene  escolar,  de  los  sistemas  do 
organización  y  de  administración,  etc.,  etc.  Todo  Consejo  que  no 
tenga  esta  composición,  será  do  todo  punto  incapaz  para  fomentar 
el  progreso  y  aún  para  conservar  los  adelantos  que  se  hubiesen 
realizado,  porque  carecerá  de  la  conciencia  de  sus  actos.  Así  se 
explica  el  lamentable  atraso  de  muchas  naciones  americanas,  á  pe- 
sar de  haber  confiado  sus  escuelas  á  la  dirección  de  consejos  ó 
corporaciones  equivalentes:  es  que  no  basta  la  institución  de  los 
consejos,  sino  que  es  necesaria    su  competencia  especial, 

Pero,    constituidos   debidamente,  su  acción   estarla  muy  limitada 
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en  el  espacio,  si  no  tuviesen  agentes  idóneos  en  todas  partes,  sub- 
ordinados á  su  autoridad.  Los  que  han  de  ejecutar  la  reforma 
deben  tener  por  lo  menos  la  aptitud  necesaria  para  comprenderla  6 
inculcarla.  Éste  es  el  oficio  importantísimo  que  vendrían  á  desem- 
peñar los  inspectores.  Se  ha  entendido  mal,  generalmente,  la  misión 
de  éstos.  Se  cree  que  su  deber  se  reduce  a  salir  do  tarde  en  tarde 
de  la  Capital,  hacer  excursiones  por  la  campaña,  visitar  cada  escue- 
la una  vez  cada  uno,  dos,  tres  ó  más  aíios  y  durante  una  ó  dos 
horas  cada  vez,  tomar  datos  numéricos  insignificantes,  y  pasar  al  fin 
de  este  paseo  un  informs  do  pocas  páginas  á  las  autoridades  de 
que  dependen.  La  inspección,  así  hecha,  es  poco  monos  que  inútil, 
porque  no  concurre  eficazmente  al  mejoramiento  del  orden  interno 
de  las  escuelas.  En  una  organización  inteligente  el  inspector  debo 
ser  un  funcionario  tan  activo  y  tan  útil  como  el  Consejo  mismo. 
La  gran  dificultad  que  se  nota  fuera  de  la  ciudad  en  que  el  Con- 
sejo tiene  su  residencia,  es  que  el  inmenso  número  de  maestros 
diseminados  en  toda  la  extensión  del  país,  no  ha  sido  preparado 
para  secundar  desde  el  primer  momento  los  esfuerzos  progresistas 
que  se  inician  en  la  Capital.  Casi  todos  se  han  formado  según  los 
antiguos  usos;  pocos  conocen  todas  las  ciencias  que  deben  enseñar 
y  mucho  menos  son  los  que  han  adquirido  el  conocimiento  cientl- 
fieo  de  su  profesión.  Puede  el  Consejo  mandarles  programas,  pre- 
ceptos pedagógicos,  reglamentos:  serán  incomprensibles  para  la  ma- 
yoría de  quienes  deben  aplicarlos.  ¿Se  piensa  mandar  una  biblioteca 
pedagógica  á  cada  maestro  para  que  se  ilustre?  Es  empresa  difícil 
y  requiere  una  inspección  activa  y  severa  para  que  no  sea  inútil. 
¿Se  piensa  fundar  escuelas  normales  en  todas  partes,  para  que  los 
maestros  aprendan  en  ellas  lo  que  no  saben  ?  Es  imposible.  Desdo 
que  son  inaplicables  estos  dos  medios  para  conseguir  que  los  maes- 
tros se  preparen  convenientemente  para  ejecutar  las  instrucciones 
que  reciben  de  la  autoridad  central,  sólo  queda  el  medio  de  los 
inspectores.  Estos  deben  asistir  con  la  mayor  frecuencia  á  cada 
escuela:  deben  visitarla  todos  los  meses,  y,  si  es  factible,  todas  las 
semanas,  todos  los  dias.  Deben  examinar  atentamente  la  disciplina 
de  las  clases  y  los  recursos  de  que  se  sirve  el  maestro  para  man- 
tenerla. Deben  presenciar  las  lecciones  en  todas  las  asignaturas  á  fin 
de  conocer  que  métodos  emplea  el  maestro,  cómo  procede  en  su  apli- 
cación y  que  resultados  consigue.  Deben  observar  el  tiempo  de  las 
lecciones,  y  los  objetos  de  que  el  maestro  se  sirve,  con  la  intención 
de  averiguar  si  el  horario  se  cumple  y  tiene  ó  nó  defectos,  y  si  los 
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objetos  que  se  emplean  son  los  que  más  conTÍenen,  etc.,  etc.  Y,  si 
después  de  ese  estudio  escrupuloso  y  continuado,  se  apercibe  de 
que  hay  deñciencias  ó  irregularidades  que  obstan  á  la  buena  apli- 
cación de  las  doctrinas  adoptadas  por  el  Consejo,  el  Inspector  debe 
tratar  de  que  desaparezcan,  pidiendo  á  las  autoridades  lo  que  hace 
falta,  ó  instruyendo  al  maestro  de  lo  que  no  sabe,  ya  sea  por 
explicaciones  teóricas  dadas  en  privado,  ya  sea  (cuando  el  caso  lo 
requiere)  dando  en  plena  clase  una  ó  más  lecciones,  de  modo  que 
d  maestro  corrija  sus  defectos  sin  que  su  autoridad  se  perjudique. 
Se  comprende  que  el  inspector  no  podría  hacer  este  servicio  si  no 
tuviese  por  lo  menos  competencia  teórica  y  anhelo  de  progreso,  si 
no  residiese  permanentemente  cerca  de  la  escuela,  y  si  no  depen- 
diese del  Consejo  en  términos  que  hagan  fácil  su  corrección  ó  re- 
moción cuando  no  satisfaga  los  intereses  del  adelanto  escolar. 

De  este  modo  fundó  el  Dr.  Berra  los  incisos  a  y  c.  Se  nota  un 
vacío  en  su  discurso.  Los  maestros  aspiraban  á  que  la  inspección 
y  el  Consejo  fuesen  desempeñados  por  personas  de  su  gremio.  £1 
proyecto  exije  que  los  miembros  del  Consejo  sean  conocedores  de 
los  últimos  progresos  de  la  administración  y  ciencias  escolares,  y 
que  los  inspectores  sean  hábiles,  ¿Por  qué  emplea  estas  locuciones 
y  no  dice  que  esos  funcionarios  serán  elegidos  en  el  gremio  de  los 
maestros?  El  Dr.  Berra  guardó  silencio  á  este  respecto  por  no  he- 
rir susceptibilidades,  pues  la  mayoría  del  Congreso  era  compuesta 
de  maestros  y  maestras,  y  por  no  comprometer  así  el  éxito  del 
proyecto.  Debemos,  empero,  explicar  con  toda  franqueza  la  causa, 
ahora  que  los  inconvenientes  han  desaparecido.  Es  indudable  que 
hay  maestros  muy  aventajados  en  todas  las  naciones  sud-america- 
nas,  que  ocuparían  dignamente  cualquiera  de  aquellos  puestos,  y 
hemos  tenido  el  gusto  de  conocer  á  varios  de  ellos  en  el  Congreso 
pedagógico,  de  quienes  tenemos  el  mejor  concepto.  Pero  ¿quién  ne- 
gará que  su  número  es  muy  escaso,  que  la  gran  mayoría  no  está 
en  estado  de  dirigir  una  reforma,  por  lo  mismo  que  es  la  que  tie- 
ne que  recibir  su  acción?  ¿Quién  negará  tampoco  que  fuera  del 
gremio  de  maestros  hay  personas  competentes,  aunque  pocas,  que 
reúnen  condiciones  especialísimas  para  ejercer  tales  cargos  en  épo- 
cas excepcionales,  como  son  las  en  que  se  opera  un  movimiento 
enérgico  en  las  ideas  y  en  las  prácticas  escolares?  La  experiencia 
nos  muestra  que  si  los  maestros  hubiesen  sido  capaces  de  realizar 
tales  adelantos  j^or  su  jyropia  iniciativa^  no  se  hallaría  hoy  tan 
atrasada  la  instrucción  en  las  más  de  las  naciones  americanas  como 
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se  halla;  y  esa  misma  experiencia  nos  prueba  que  las  grandes  re- 
formas parten  comunmente  de  personas  que  no  han  figurado  nunca 
en  el  magisterio  primario,  y  sí  en  otras  esferas  do  acción  en  que 
las  yistas  se  extienden  libres  de  los  hábitos  y  proocupaciones  que 
oprimen  la  voluntad  y  la  inteligencia  do  la  generalidad  de  los  maes- 
tros. Sin  citar  á  Spencer  y  á  Bain,  filósofos  de  Inglaterra  y  Es- 
cocia, ni  á  otros  n\xmQvo^o%  filósofos  que  han  creado  y  mantenido  alta 
la  padagogía  alemana,  en  que  se  ha  inspirado  la  ciencia  pedagógi- 
ca de  todo  el  mundo,  tenemos  el  ejemplo  humilde,  pero  elocuente, 
de  lo  que  ha  ocurrido  entro  nosotros.  ¿Quienes  iniciaron  y  dirigie- 
ron la  reforma?  Hombres  que  nunca  fueron  maestros.  ¿Quienes  fue- 
ron los  que  iniciaron  la  oposición?  Los  maestros  de  escuela.  Fué 
necesario  que  el  éxito  de  nuestra  Hscuela  Hlhio  Fernández  pri- 
mero, y  los  ensayos  forzosos  pero  afortunados  de  la  escuela  públi- 
ca más  tarde,  persuadieran  á  los  antiguos  maestros  do  la  bondad 
de  las  doctrinas  que  predicaban  los  reformadores  do  la  escuela;  y, 
hagámosles  justicia:  desde  ese  momento,  ellos  han  sido  los  más  afa- 
nosos por  reformarse  á  sí  propios  y  no  os  ya  dudoso  de  que  so 
han  hecho  aptos  algunos  de  ellos  para  cooperar  en  la  dirección  del 
progreso  general;  pero  esto  sucede  desde  aquel  momento^  antes 
del  cual  transcurrieron  ocho  años  do  incesante  propaganda.  Lo  que 
ha  ocurrido  en  la  República-oriental,  puedo  ocurrir  en  todas  las 
otras  naciones;  y  por  oso  no  podía,  ni  debía  declararse  que  los 
maestros  son  los  únicos  capaces  de  componer  el  Consejo  ó  de  des- 
empeñar las  inspecciones  escolares.  Deben  ir  á  estos  puestos  todos 
los  que  son  notoriamente  aptos;  y,  entro  éstos,  los  más  ilustrados 
y  los  más  independientes,  los  que  teniendo  á  la  vez  ideas  y  aspi- 
raciones de  estadista,  carezcan  do  los  hábitos  y  preocupaciones  do 
la  rutina  y  de  los  intereses  ó  pasiones  do  gremio.  Ésta  os  la  razón 
por  que  el  proyecto  so  limita  á  oxijir  competencia  especial,  sin  con- 
vertir las  funciones  escolares  en  objeto  del  derecho  exclusivo  de  los 
maestros. 

La  organización  del  Consejo  y  do  la  inspección  es,  como  se  ha 
visto,  centralista  en  lo  relativo  á  la  enseñanza,  porque  obligan  á 
ello  la  necesidad  de  llevar  á  cabo  prontamente  la  reforma  de  la 
enseñanza  y  la  falta  completa  do  hombres  que  puedan  tomar  la 
iniciativa  con  buen  resultado  fuera  do  las  ciudades  capitales.  Pero 
conviene  por  una  parte  formar  aptitudes  escolares  en  todas  las  po- 
blaciones, con  el  fin  do  que  puedan  éstas  atender  con  independencia 
¿  sus  propias  necesidades  en  un  porvenir  más  ó  menos  cercano,  y 
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es  menester  por  otra  parto  que  cada  localidad  tenga  su  administra- 
ción económica  especial,  para  que  sea  jasta  y  provechosa.  Á  este 
propósito  dcscentralizador  corresponden  ]as  comisiones  de  distrito 
de  que  habla  el  inciso  h  de  nuestro  proyecto,  las  cuales  deberían 
encargarse  de  la  administración  local. 

—  2  — 

Siendo  imposible  discutir  al  mismo  tiempo  todos  los  proyectos 
que  se  habían  presentado  con  motivo  del  do  Groussac,  so  nombró 
una  Comisión  especial  de  cinco  personas  para  que  los  sustituyese 
todos  por  uno  solo,  que  sería  el  que  se  discutiese.  Esa  Comisión 
se  expidió  con  el  siguiente: 

*  El  Congreso  declara: 

^  Que  el  progreso  de  la  enseñanza  común  y  la  regularidad  do 
^  la  administración  requieren: 

*^  Que  en  los  Estados  confederados  y  en  las  provincias  ó  Esta- 
^  dos  que  los  forman,  ó  en  los  Estados  regidos  por  constituciones 
^  unitarias,  la  administración  de  las  escuelas  públicas  de  su  res- 
*^  pectiva  dependencia  sea  desempeñada: 

**•  a)  Por  una  Dirección  (colegiada  ó  unipersonal)  de  personas  co- 
^  nocedoras  de  los  últimos  progresos  de  la  administración  y  cien- 
^  cias  escolares,  que  deberá  tener  exclusivamente  la  dirección  facul- 
^  tativa  y  la  administración  general  de  las  mencionadas  escuelas, 
^  especialmente  en  lo  que  atañe  á  las  leyes  padagógicas,  á  los  pro- 
^  gramas  y  á  las  aptitudes  y  condiciones  personales  de  los  maes- 
*'  tros; 

**  h)  Por  comisiones  de  distrito,  encargadas  de  la  administración 
**  local  inmediata;  y 

**  c)  Por  hábiles  inspectores  seccionales  y  jyennanentes  que  de- 
**  pendan  de  la  Dirección,  cuyo  principal  cometido  sea  el  de  pro- 
"  pender  con  su  autoridad,  con  su  consejo  y  hasta  con  sus  propias 
**  enseñanzas,  á  que  los  maestros  conozcan  y  apliquen  regularmen- 
**  te  los  métodos  y  á  que  observen  los  programas  y  las  disposiciones 
**  vigentes.  " 

Es  decir  que  la  Comisión  especial  desechó  en  esta  parte  el  pro- 
yecto de  Groussac  y  todos  los  que  se  habían  propuesto  como  enmien- 
da,  adoptando  el  redactado  por  el  Dr.  Berra  con  el  cambio  ó  adi- 
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don  de  algunas  palabras,  y  suprimiendo   el   artículo  que   le  había 
agregado  el  Dr.   Yarcla. 

Como  el  Dr.  Berra  fuera  miembro  de  esa  Comisión,  fué  encarga- 
do por  ésta  para  que  informara  á  su  nombre  y  defendiera  el  pro- 
yecto en  la  discusión  á  que  iba  á  ser  sometido.  Informó  extensa- 
mente en  la  sesión  8.-'  insistiendo  en  las  razones  que  había  expre- 
sado al  presentarlo  por  primera  vez  y  dándoles  mayor  desenvolvi- 
miento. No  resumiremos  este  discurso,  porque  contiene  las  mismas 
ideas  capitales  que  el  anterior;  pero  sí  extractaremos  la  parte  rela- 
tiva á  los  cambios  á  que  hemos  aludido,  porque  conviene  conocer 
bien  el  pensamiento  de  la  Comisión  en  este  punto. 

Se  suprimió  el  artículo  propuesto  por  el  Dr.  Várela,  porque  era 
redundante,  desde  que  el  inciso  que  trata  de  la  Dirección  expresa 
que  ésta  ha  de  tener  exclusivamente  la  dirección  facultativa  y  la 
administración  general  de  las  escuelas,  lo  que  quiere  decir  que  se 
excluye  de  la  esfera  escolar  la  acción  del  Poder  ejecutivo. 

Se  sustituyó  la  palabra  "  Consejo  ^  por  "  Dirección  (colegiada  6 
unipersonal)  '^,  porque  podía  tomarse  aquélla  en  el  solo  sentido 
de  una  corporación  de  varias  personas,  siendo  lo  conveniente  dejar 
indeterminado  el  número,  á  fín  de  que  cada  Estado  componga  la 
Dirección  según  pueda  ó  le  convenga.  Lo  esencial  es  que  los  miem- 
bros sean  competentes  en  las  ciencias  escolares:  si  en  el  Estado 
abundan  las  personas  idóneas,  la  Dirección  podrá  sor  colegiada; 
pero,  si  no  abundan,  que  es  lo. general  en  los  Estados  americanos, 
en  tal  caso  la  dirección  deberá  ser  forzosamente  unipersonal,  por 
el  interés  de  que  su  acción  sea  tan  inteligente  como  se  requiere,  y 
de  que  no  sea  la  ineptitud  de  algunos  miembros  obstáculo  á  la  libre 
deliberación  del  que  realmente  tiene  aptitudes  para  desempeñar  ^l 
cargo. 

-  3  - 

So  aprobó  este  proyecto  en  general  sin  difícultad  alguna;  pero  la 
discusión  particular  fué  sumamente  laboriosa.  El  Sr.  Bialet  Massé 
sostuvo  que  el  proyecto  debió  conformarse  con  la  constitución  ar- 
gentina, puesto  que  así  lo  prescribían  el  decreto  orgánico  y  el  re- 
glamento del  Congreso,  que  el  inciso  a  era  contrario  al  sistema  fe- 
deral, y  que  debiera  darse  á  los  municipios,  y  nó  á  los  Estados,  la 
dirección  suprema  de  las  escuelas.  Los  Sres.  Antelo  y  Luis  V.  Vá- 
rela se  opusieron  también  al  insiso  a,  alegando  entre    otras  cosas 
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quo  los  términos  ^  colegiada  ó  unipersonal  *^  que  se  referían  á  la 
composición  do  la  Dirección  eran  contradictorios,  pues  que  si  había 
de  ser  colegiada  no  podía  ser  unipersonal  ó  yice-yersa.  El  Sr.  Mal- 
donado  (maestro  do  Balyanora)  impugnó  fuera  de  oportunidad  el  in- 
ciso c  sosteniendo  que  podían  cerrarse  las  escuelas  el  dia  en  que 
el  Inspector  tuviese  la  facultad  de  dar  lecciones  en  plena  clase  & 
los  maestros,  porque  eso  sería  revelar  su  ignorancia  á  los  discípu- 
los y  anular  su  autoridad. 

El  Dr.  Berra  refutó  estas  objeciones,  demostrando :  1 .  ®  Que  el 
proyecto  no  era  contrario  4  la  federación,  ni  al  unitarismo,  porque 
decía  ^  que  en  los  Estados  confederados  y  las  provincias  ó  Estados 
^  que  los  forman,  ó  en  los  Estados  regidos  por  constituciones  uni* 
*^  tarias^,  etc.,  lo  que  claramente  manifiesta  que  si  bien  en  los  Esta- 
dos de  constitución  unitaria  no  habría  más  que  una  Dirección,  en 
los  Estados  de  constitución  federal  habría  una  Dirección  nacional 
para  las  escuelas  nacionales,  y  además  una  Dirección  en  cada 
provincia  ó  Estado  componente  para  las  escuelas  respectivas. — 
2.  ®  Que  los  términos  "  Dirección  colegiada  6  unipersonal "  no  se 
contradicen,  porque  la  conjunción  ó  está  mostrando  que  aquella  au- 
toridad no  ha  do  ser  á  la  vez  colegiada  y  unipersonal,  y  sí  lo  uno 
con  preferencia  á  lo  otro,  según  cada  país  lo  crea  más  conveniente, 
sobre  cuya  conveniencia  no  se  pronuncia  el  Congreso,  porque  cual- 
quiera de  las  dos  composiciones,  exclusivamente  adoptada,  podría  ser 
inaplicable  ó  inconveniente  en  algunos  Estados. — Y  3.  ®  Que  los  te- 
mores del  Sr.  Maldonado  no  eran  fundados,  porque  bien  se  com- 
prende que  el  Inspector  debe  proceder  en  todos  los  casos  de  modo 
que  no  hiera  la  autoridad  moral  de  los  maestros,  ni  en  lo  más  mí- 
nimo. Deteniéndose  especialmente  en  esto  punto,  agregó  el  Dr.  Be- 
rra que  las  observaciones  é  instrucciones  teóricas  que  los  inspecto- 
res creyesen  convenientes,  deberían  hacerse  privadamente,  de  modo 
que  los  niños  ignoraran  el  hecho;  pero  que  cuando  estos  medios  do 
correjir  errores  no  fueran  bastante  eficaces,  no  había  recurso  me- 
jor que  una  lección  dada  por  el  inspector  mismo  y  dada,  por  su- 
puesto, á  los  alumnos  de  la  escuela,  porque  lo  que  se  buscara  sería 
enseñar  al  maestro  prácticamente  cómo  se  ha  de  conducir  con  esos 
alumnos.  El  inspector  puede  inspeccionar  de  más  de  un  modo,  pro- 
siguió, pero  no  es  ciertamente  el  peor  el  que  consiste  en  examinar 
por  sí  mismo  la  clase  bajo  la  forma  de  una  lección,  que  versará 
hoy  sobre  una  materia,  mañana  sobre  otra.  Establecida  esta  manera 
de  inspeccionar  como  regla  ordinaria,  los  niños  no  ven  en  esos  he- 
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ches  más  que  an  acto  de  inspección,  un  breve  examen  parcial;  tam- 
poco yerán  las  más  veces  otra  cosa  los  maestros;  y,  sin  embargo, 
el  inspector  realizará  á  la  vez  tres  intenciones:  inspeccionará,  dará 
una  buena  lección  á  los  alumnos,  ó  inculcará  en  el  maestro  que  le 
mira  y  observa,  excelentes  ideas  pedagógicas.  Lo  que  quiero  decir 
que  se  podrá  enseñar  al  maestro  ante  sus  discípulos,  sin  que  estos 
ni  aqujl  se  aperciban  del  verdadero  móvil  del  inspector. 

Siguió  todavía  la  discusión  algún  tiempo,  en  la  que  intervino  la 
autorizada  palabra  del  Sr.  Torres,  miembro  de  la  Comisión  espe- 
cial, y  por  fin  fueron  aprobados  el  preámbulo  y  el  inciso  a,  sin 
modificación  alguna. 

Se  aprobó  también,  sin  mayor  dificultad,  el  inciso  que  trata  de 
los  inspectores,  tal  como  había  sido  propuesto;  poro,  contra  todo  lo 
que  esperábamos,  y  sin  que  se  revelase  en  la  discusión  el  menor 
peligro  do  que  fuera  desechado  el  inciso  h  del  proyecto,  que  habla 
de  las  comisiones  de  distrito,  encargadas  de  la  administración  local, 
tuvo  en  su  contra  los  votos  do  la  mayoría,  por  manera  que  la  de- 
claración segunda  ha  quedado  reducida  á  la  organización  de  una 
dirección  ó  inspectores  seccionales  permanentes. 

No  conocemos  con  toda  certeza  la  causa  por  que  se  votó  contra 
las  comisiones  seccionales;  pero,  si  hemos  de  juzgar  por  lo  que 
hemos  oído  decir  á  varios  congresales,  la  razón  de  ese  hecho  está 
en  los  precedentes  de  la  organización  que  se  ha  dado  hace  algún 
tiempo  á  las  autoridades  escolares  de  la  provincia  de  Buenos -aires. 
La  ley  de  educación  común  promulgada  en  1875  dispone  que  la 
dirección  facultativa  y  la  administración  general  de  las  escuelas 
estará  á  cargo  de  un  Consejo  general  y  de  un  Director,  y  que  la 
administración  local  y  el  gobierno  inmediato  de  las  escuelas  esta- 
rán á  cargo  do  Consejos  do  distrito,  elejidos  por  los  vecinos  do 
cada  parroquia  en  la  capital  y  de  cada  municipio  en  el  resto  de  la 
Provincia.  Estos  consejos  deben  constar  de  cinco  miembros,  quie- 
nes tienen  la  obligación  de  servir  el  cargo  durante  dos  años  y 
gratuitamente,  y  pueden  ser  reelectos.  Invisten  la  autoridad  inme- 
diata para  la  administración  c  inspección  de  las  escuelas  del  dis- 
trito, y,  por  consecuencia,  son  los  encargados :  de  informar  acerca 
del  estado  de  las  escuelas,  de  sus  necesidades  y  del  modo  de  sa** 
tisfacerlas ;  de  nombrar,  contratar  y  distribuir  los  maestros ;  do 
cuidar  de  que  se  apliquen  los  sistemas  do  enseñanza;  de  fundar 
escuelas  donde  hagan  falta  y  proveerlas  de  cuanto  necesiten;  do 
recibir  y  distribuir  las  rentas  escolares,  y  de  otras  muchas  cosas 
quo  so  detallan  en  veintidós  incisos. 
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Se  concibo  fácilmente,  conociéndose  la  composición  de  los  pueblos 
interiores  de  nuestros  países,  que  esos  consejos  carecen  general- 
mente de  las  aptitudes  más  indispensables  para  cumplir  de  un  mo- 
do regular  el  cometido  que  reciben,  de  lo  que  ha  resultado  que 
vecinos  y  maestros  se  quejen  de  frecuentes  desaciertos.  ¿Cómo  han 
de  nombrar  los  mejores  maestros,  si  no  saben  conocerlos?  ¿Cómo  han 
de  informar  de  las  necesidades  de  una  escuela,  si  carecen  de  la 
ciencia  especial  necesaria  para  saber  qué  es  lo  que  constituye  una 
buena  escuela?  ¿Cómo  han  de  propender  á  que  se  practique  los 
sistemas  de  enseñanza,  si  no  se  han  ocupado  nunca  de  estudiar 
seriamente  estas  materias?  Agregúese  que  la  elección  es  hecha  por 
ol  pueblo  sin  el  discernimiento  indispensable;  que  los  electos  están 
obligados  á  servir  gratidtamente  durante  dos  ó  más  años,  y  que, 
como  son  hombres  que  viven  de  su  trabajo,  no  pueden  abandonar 
su  industria  para  dedicarse  sin  remuneración  á  la  activa  labor  que 
requieren  las  escuelas  para  estar  bien  servidas,  y  se  comprenderá 
sin  esfuerzo  el  descontento  que  á  ese  respecto  hemos  notado.  Debe 
suceder  con  los  consejos  de  distrito  de  la  provincia  do  Buenos- 
aires,  lo  que  en  los  departamentos  uruguayos  sucedía  antes  con  las 
Juntas  económico-administrativas. 

La  mayoría  de  los  congresales  creyó,  sin  duda,  que  las  comisio- 
nes de  distrito  del  proyecto  en  discusión  eran  exactamente  los  Con- 
sejos do  distrito  que  los  tenían  mal  impresionados,  y  votó  contra 
ellas.  La  diferencia  es,  sin  embargo,  notable:  no  hay  en  la  orga- 
nización de  la  provincia  de  Buenos-aires  nada  que  so  parezca  á 
los  inspectores  que  propusimos,  l^s  cuales  tienen  á  su  cargo  las 
facultades  técnicas  que  hoy  corresponden  á  los  Consejos  de  distrito. 
Por  otra  parte,  no  confía  el  proyecto  á  las  comisiones  la  esti- 
mación do  las  aptitudes  y  cualidades  de  los  maestros,  sino  que  la 
reserva  á  la  Dirección  general.  Estas  diferencias  son  tan  importan- 
tes, que  las  comisiones  no  podrían  cometer  los  desaciertos  más  gra- 
ves que  hoy  se  imputan  á  los  Consejos  de  distrito,  por  lo  mismo 
que  pasaban  á  los  inspectores  y  á  la  Dirección  las  facultades  cuyo 
ejercicio  era  el  menos  satisfactorio. 

¿Qué  ha  resultado  de  la  supresión  de  las  comisiones?  Que,  se- 
gán  la  declaración  2.  ^  del  Capítulo  III,  estd  toda  la  administra- 
ción escolar  en  manos  de  la  Dirección  y  de  los  inspectores;  y  que, 
como  aquélla  sólo  tiene  la  administración  general^  y  nó  éstos  la 
local,  no  hay  autoridades  encargadas  de  la  administración  particu- 
lar de  los  distritos.  £s  decir  que,  como  el  organismo  administrativo 
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OS  incompleto,  además  de  exccsiyamentc  centralista,  no  podrá  por 
sí  solo  atender  á  todas  las  funciones  administrativas,  no  satisfará 
conveníontemento  las  necesidades  locales,  ó  imposibilitará  la  prepa- 
ración de  las  poblaciones  para  que  administren  con  la  ciencia  nece- 
saria sus  propios  intereses  escolares. 

Las  comisiones  do  nuestro  proyecto  realizan  el  principio  de  la 
descentralización  en  todo  lo  que  no  sea  técnico,  en  lo  que  no  re- 
quiera conocimientos  especiales  acerca  de  la  actividad  interna  do  la 
escuela,  y,  por  lo  mismo,  tienden  á  favorecer  cuanto  es  posible  el 
desarrollo  de  la  vitalidad  local.  El  inspector  es  el  encargado  do 
atender  á  lo  que  se  relaciona  inmediatamente  con  los  intereses  pe- 
dagógicos; pero  reglamentando  las  funciones  de  las  comisiones  y  do 
los  inspectores  de  modo  que,  sin  perjuicio  de  las  facultades  priva- 
tivas de  éstos,  tuviesen  aquellas  alguna  intervención,  como  auxi- 
liaros, consultores  ó  agentes  de  la  inspección,  se  podría  conseguir 
que  los  más  incompetentes  en  las  ciencias  de  la  enseñanza  adqui- 
riesen poco  á  poco  nociones  de  más  en  más  completas,  formasen 
su  criterio,  comprendieran  el  bien  que  reportarían  de  su  saber  sus 
convecinos,  sintieran  estímulos  nobles,  y  se  dedicaran  á  instruirso 
seriamente  en  estas  materias.  No  se  tardaría  mucho  en  formar  por 
esto  medio,  y  por  otros  accesorios  á  que  se  podría  recurrir,  nú- 
cleos de  hombres  idóneos  en  los  negocios  escolares;  y,  una  vez  for- 
mados, se  encargarían  do  aumentar  su  número  por  la  asimilación 
de  nuevos  elementos,  de  modo  que  á  los  pocos  años  pudiera  exten- 
derse la  'descentralización  aún  á  las  funciones  encomendadas  al 
principio  á  los  inspectores. 

Nada  menos  que  ésto  es  el  papel  importantísimo  que  asignába- 
mos á  las  comisiones  locales :  se  dirigían  á  satisfacer  una  necesidad 
administrativa  actual  muy  sentida,  y  á  completar  antes  do  mucho 
la  realización  de  aspiraciones  universales.  Hoy,  como  en  el  seno  del 
Congreso,  consideramos  indispensable  esa  función  en  el  organismo 
escolar  de  las  naciones  americanas. 

Formación,  empleo  y  remuneración  de  los  maestros 

(Cap.  IV) 

-  1  - 

Como  d  tema  del  Sr.  Qronssac  versó  sobre  cl  estado  de  la  edu- 
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cación,  BUS  causas  y  sus  remedios,  contenía  su  proyecto,  según  ya 
se  ha  Tisto,  además  de  la  organización  de  las  autoridades  escola- 
res, el  modo  como  deberían  emplearse  las  becas  de  las  escuelas 
normales  y  las  cantidades  con  que  el  Gobierno  nacional  subvencio- 
na la  educación  común  do  las  proTincias. 

Los  maestros  habían  manifestado  en  diversas  ocasiones  el  deseo 
de  que  se  declarase  la  necesidad  de  un  escalafón,  según  el  cual 
pudiesen  ascender  por  orden  de  antigüedad  á  los  puesto?  superio- 
res del  magistorio  oñcial  y  aún  á  las  más  altas  funciones  de  la 
administración  escolar.  Expresaron  también  que  debería  asegurár- 
seles, no  sólo  su  subsistencia  actual,    sino    también  la  de  su  vejez. 

Estas  medidas  eran  propuestas  con  el  ñn  de  crear  fuertes  estí- 
mulos para  la  profesión  de  maestro;  pero,  como  el  progreso  do  la 
enseñanza  requiere  también  que  so  propenda  á  aumentar  la  apti- 
tud de  los  maestros  y  á  mejorar  su  condición  moral,  agregó  el 
Dr,  Berra  á  su  proyecto,  en  seguida  de  las  disposiciones  relativas 
á  la  organización  de  las  autoridades,  estos  dos  artículos : 

**  Que  no  so  expida  título  de  maestro  á  ninguna  persona,  sin  que 
"  haya  demostrado  en  exámenes  teórico-prácticos  que  conoce,  además 
**  de  las  materias  qnc  ha  do  ensoñar,  la  ciencia  y  el  arte  de  la  peda- 
**  gogía  moderna,  —  para  cuyo  efecto  debe  haber  escuelas  norma- 
*'  les  en  que  se  enseñen  especialmente  las  más  adelantadas  doctri- 
"  ñas  de  la  pedagogía,  —  debiendo  ser  preferidos,  en  igualdad  de 
**  circunstancias,  sus  alumnos  á  los  que  no  lo  son,  para  el  servicio 
^  de  las  escuelas. 

""  Que  se  abra  á  los  maestros  el  camino  por  el  cual  puedan  llegar, 
**  por  la  fuerza  do  su  saber  y  méritos  personales,  á  los  primeros 
**  puestos  escolares, — estableciéndose,  como  uno  de  los  medios  con- 
"•  ducentes,  la  forma  del  concurso  público  para  obtener  el  nombra- 
**  miento  de  maestro  de  las  escuelas.  *^ 

Completó  el  proyecto  el  Dr.  Ramírez  con  este  artículo:  "  Que 
"  la  ley  debe  propender  á  mejorar  la  condición  actual  del  maestro, 
^  asegurándole  medios  de  cómoda  subsistencia  y  poniéndolo  á  cu- 
^  bierto  do  las  duras  eventualidades  do  la  suerte.  ** 

De  esto  modo  se  sustituía  el  pensamiento  del  señor  Groussac,  li- 
mitado á  distribuir  convenientemente  las  becas,  que  era  reglamon- 
tario  y  de  poca  trascendencia,  por  el  de  fundar  escuelas  normales 
en  que  se  enseñen  las  doctrinas  de  la  pedagogía  moderna,  y  el  de 
que  no  se  expida  título  al  que  no  dé  buenas  pruebas  do  conocer 
la  teoría  y  la  práctica  de  aquellas  doctrinas.   El  escalafón,  deseado 
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por  los  maestros,  sin  apercibirse  do  sus  grayísimos  inconvenientes, 
venía  d  ser  reemplazado  por  el  esfuerzo  intelectual  del  maestro  y 
por  el  concurso  de  oposición,  que  son  medios  mucho  más  legítimos 
y  compatibles  con  el  interés  general.  Y  la  aspiración  al  bienestar 
era  atendida  equitativamente,  de  modo  que  se  conciliara  su  le- 
gitimidad con  el  estado  económico  y  la  conveniencia  general  do  las 
naciones. 

Al  informar  el  Dr.  Berra  acerca  de  los  motivos  do  este  pro- 
yecto, sostuvo  que  el  mejoramiento  de  la  enseñanza  depende  en 
gran  manera  de  la  idoneidad  de  las  personas  que  desempeñan  la 
autoridad  escolar,  pero  que  se  adelantaría  poco,  si  esas  autoridades 
no  fuesen  secundadas  por  los  maestros,  que  deben  ser  considerados 
agentes  principales  del  progreso  escolar.  Para  que  los  maestros  sean 
capaces  de  satisfacer  su  cometido,  es  menester  que  reúnan  con  su 
bondad  moral  la  competencia  profesional^  por  manera  que  á  nadie 
debe  expedirse  el  título  que  habilita  para  aspirar  al  servicio  de  las 
escuelas  comunes,  si  no  prueba  plenamente  en  serios  exámenes  teó- 
rico-prácticos  que  conoce,  además  de  las  materias  que  ha  de  en- 
señar, la  ciencia  y  el  arte  de  la  pedagogía. 

La  fundación  de  las  escuelas  normales  es  el  medio  por  el  cual 
puede  facilitarse  la  formación  de  maestros  aptos  en  el  número  que 
cada  país  requiera;  pero  no  so  conseguirán  estos  dos  resultados 
si  el  número  de  las  escuelas  no  es  tal  que  haga  cómoda  la  asis- 
tencia do  los  aspirantes  diseminados  en  toda  la  extensión  de  cada 
país,  y  si  no  se  las  organiza  do  manera  que  suministren  la  aptitud 
indispensable,  por  lo  menos,  para  generalizar  el  grado  de  perfec- 
cionamiento á  que  se  aspira  y  que  necesita  el  estado  de  nuestra  ci- 
vilización. 

La  abundancia  de  las  escuelas  normales  contribuirá,  sin  duda,  á 
aumentar  el  número  de  sus  alumnos;  pero  este  número  será  siem- 
pre escaso,  si  la  profesión  del  magisterio  no  tiene  en  sí  misma  bas- 
tantes incentivos  para  atraer  el  concurso  de  fuerzas  numerosas, 
sustrayéndolas  de  otras  ocupaciones  que  hasta  ahora  han  sido  más 
solicitadas  por  razón  de  las  ventajas  materiales  ó  morales  que  do 
ellas  se  reportan.  A  este  fin  corresponden  las  demás  disposiciones 
del  proyecto.  La  preferencia  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  de- 
ben tener  los  maestros  formados  en  las  escuelas  normales  respecto 
de  los  que  no  lo  han  sido,  para  el  servicio  de  las  escuelas  públicas, 
dará  lugar  á  que  se  prestigien  aquellas  escuelas  y  á  que  aumente, 
por   lo  mismo,  el  nirnero  de  excelentes   maestros.    Es  favorable  al 
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mismo  fín  el  compromiso  de  ocupar  á  los  maestros  en  los  servicios 
de  la  administración,  á  medida  que  sus  esfuerzos  y  méritos  vayan 
haciéndolos  merecedores,  y  la  posibilidad  de  ascender  de  las  escue- 
las inferiores  á  las  superiores  por  medio  del  concurso  de  oposición, 
que  es  el  más  aparente  para  impedir  los  desaciertos  y  abusos  en 
que  muchas  veces  incurren  las  autoridades  que  tienen  la  facultad 
de  nombrar  maestros  por  su  propia  elección,  ya  por  la  imposibili- 
dad do  conocer  todos  los  maestros  disponibles,  ni  su  grado  do  su- 
ficiencia, ya  por  las  influencias  de  que  suele  hacerse  uso  para  dis- 
cernir los  puestos  por  el  favor  más  que  por  el  merecimiento. 

Por  fín,  el  Dr.  Berra  hizo  notar  que  el  último  de  los  incisos, 
destinado  á  asegurar  á  los  maestros  la  comodidad  de  la  vida  y  á 
prevenir  las  desfavorables  eventualidades  del  futuro,  contribuirla  no- 
tablemente á  aumentar  el  número  de  los  buenos  maestros  y  á  me- 
jorar sus  servicios. 

-  2  - 

Pasaron  á  la  Comisión  especial,  como  ya  hemos  dicho,  el  pro- 
yecto á  que  correspondían  las  disposiciones  preinsertas  y  todos  los 
proyectos  de  enmienda.  Mientras  la  Comisión  los  estudiaba,  leyó  el 
Señor  Torres  su  segunda  disertación,  que  trató :  ^  De  la  reglamen- 
'^  tación  del  ejercicio  del  derecho  de  enseñar  y  de  la  formación 
*'  y  mejoramiento  de  los  maestros  **,  y  propuso  el  proyecto  de  re- 
solución correspondiente. 

El  Señor  Torres  expresó  que,  en  concepto  de  los  que  ignoran  la 
ciencia  de  enseñar,  basta  el  sentido  común  de  una  persona  instrui- 
da para  que  ésta  sea  capaz  do  enseñar  como  si  hubiese  estudiado 
la  ciencia;  pero  que,  así  como  no  basta  tener  ilustración  y  sentido 
común  para  ser  buen  navegante,  sino  que  so  necesitan  ciencia  y 
práctica  especiales,  así  también  no  será  buen  maestro  quien  sea 
ilustrado  y  tenga  sentido  común,  si  ignora  la  ciencia  y  carece  do 
la  experiencia  propias  del  magisterio.  El  instinto  no  guía  al  hom- 
bre como  á  los  animales;  y  la  razón  no  puede  obrar,  en  muchos 
casos,  sin  ilustración  extensa  y  amaestramiento  laborioso.  Por  no 
haber  tenido  presentes  estas  verdades,  han  abogado  algunos  hom- 
bres distinguidísimos  por  la  libertad  absoluta  de  la  enseñanza. 

Nada  mis  inconveniente,  sin  embargo.  Y  con  el  propósito  de  de- 
mostrar esto  á  las  personas  ilustradas,  expuso  la  doctrina  científica 
de  las  relaciones  del    maestro    con   el   alumno.   La  enseñanza  os  la 
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aplicación  de  los  principios  de  la  ciencia  de  la  educación.  Estos 
principios  ponen  al  niiio  ante  el  maestro  como  un  discípulo  que 
hace  adquisiciones  físicas,  orales  6  intelectuales  por  sí,  por  el  ejer- 
cicio de  sus  facultades  innatas,  por  su  experiencia  personal;  y  esto 
hecho  es  el  principio  central  del  arte  de  educar,  porque  sirve  tanto 
para  definir  las  funciones  del  maestro,  como  la  naturaleza  de  los 
asuntos  en  que  la  facultad  do  los  discípulos  se  ha  do  ejercitar  en 
la  escuela.  Si  el  discípulo  ha  de  instruirse  por  su  experiencia  perso- 
nal, tiene  que  ejercitar  su  inteligencia  sobre  objetos  concretos,  so- 
bre hechos  que  le  proveen  de  ideas,  pues  no  puede  instruirse  por 
abstracciones,  reglas  y  definiciones  envueltas  por  otros  en  palabras 
que  no  representan  ideas  de  él.  Esta  noción  del  arte  de  ensenar 
es  susceptible  de  aplicación  general,  y  aplícase  con  modificaciones 
indispensables  á  la  instrucción  propiamente  dicha,  que  consisto 
en  construir  ordenadamente)  los  conocimientos  de  la  inteligencia 
con  un  fin  determinado.  En  esta  operación  se  empeñan  el  maestro 
y  el  discípulo  en  conseguir  un  mismo  objeto;  pero  sus  relaciones 
con  la  ejecución  de  la  tarea  son  diferentes.  La  parte  que  toma  el 
discípulo  es  la  esencial,  porque,  como  nadie  puede  pensar  por  61, 
él  es  quien  tiene  que  adquirir  por  sí  todos  los  conocimientos;  el 
maestro  no  hace  otra  cosa  que  dirijir  al  alumno  en  sus  trabajos  de 
observación;  pero  esa  dirección  es  tan  delicada,  que  importa  mucho 
tener  las  más  exactas  ideas  á  su  respecto.  La  naturaleza  debe  ser 
la  guía  general  del  maestro;  pero  éste  debe  saber  adaptarla  á  cier- 
tas necesidades.  La  naturaleza  enseña  á  veces  de  un  modo  incone- 
xo, no  impido  que  el  alumno  adquiera  ideas  inexactas  por  defecto 
do  criterio  ó  de  experiencia,  fatigan  á  menudo  sus  repeticiones,  y 
es  inexorable  en  sus  medios  disciplinarios;  el  maestro  debe  imitarla, 
pero  dando  conexión  con  el  fin  que  so  propone  4  las  lecciones,  pro- 
pendiendo á  que  el  alumno  proceda  de  modo  que  sus  conocimien- 
tos sean  verdaderos,  á  que  las  repeticiones  no  lo  fatiguen  y  á  quo 
los  medios  disciplinarios  se  armonicen  con  la  intención  y  con  las 
circunstancias,  por  manera  que  el*  maestro  debe  mejorar  con  el  ar- 
to el  trabajo  de  la  naturaleza. 

Este  bosquejo  demuestra  que  si  el  maestro  ignora  ese  arte,  no 
podrá  enseñar  bien  ni  á  leer  y  escribir  y  que  no  so  adquiere  la 
idoneidad  para  el  ejercicio  de  la  enseñanza  estudiando  solamente 
las  materias  que  se  han  de  enseñar.  La  eficacia  do  la  tarea  docen- 
te dependerá  principalmente  de  que  el  maestro  sepa  guiar  al  dis- 
cípulo, para  quo  éste  ejecuto  ordenadamente  la  acción  de  aprender. 


426  AKALES  DEL   ATEKEO  DEL   VRXJOUAT 

Y,  siendo  osto  así,  claro  está  que  no  son  maestros  los  quo  igno- 
ran ese  arte  y  que,  no  siéndolo,  no  pueden  ni  deben  tener  la  li- 
bertad de  enseñar.  De  lo  que  concluyó  que  "  las  leyes  de  la  Na- 
"'  ción  deben  prohibir  el  enseñar  en  cualquiera  escuela  á  toda 
^  persona  que  no  posea  diploma  expedido  por  una  escuela  normal, 
^  ó  que  no  haya  obtenido  certiñcado  de  aptitud  previo  examen  an- 
^  te  una  comisión  de  funcionarios  escolares  ^,  cuya  exigencia  com- 
pletó con  otras  disposiciones  de  carácter  reglamentario. 

Pasó  luego  el  Señor  Torres  á  la  segunda  parte  de  su  tema,  de- 
mostró la  necesidad  de  las  escuelas  normales,  y  juzgando  que  és- 
tas serían  insuficientes  en  mucho  tiempo  para  proporcionar  á  la 
República- argentina  el  número  do  maestros  que  necesita,  opinó  que 
debía  adoptarse  el  sistema  norte-americano  de  las  escuelas  gradua- 
das unidas.  De  su  proyecto  do  resolución,  que  contiene  algunas  re- 
glas excelentes,  aunque  más  propias  de  una  ley  que  do  resoluciones 
de  un  Congreso  pedagógico,  entresacamos  estas  diposiciones: 

**  Que  para  la  provisión  de  los  empleos  escolares  sean  prefori- 
**  dos  en  cada  provincia  los  profesores  y  maestros  que  hayan  sido 
**  educados  para  ella  en  las  escuelas  normales .  ** 

^  Que  ningún  maestro  sea  destituido  de  su  empleo  sin  ser  oído 
^  por  la  autoridad  escolar  superior  de  la  Provincia,  si  él  entabla 
^  recurso  de  apelación;  y  que  siempre  que  un  maestro  presente 
^  claramente  prueba  de  haber  sido  tratado  injustamente  por  los 
^  funcionarios  escolares  locales,  en  el  desempeño  de  sus  deberes 
**  bajo  la  ley  de  escuelas,  sea  completamente  investigado  el  caso  y 
**  dictada  una  resolución  inapelable .  ** 

^  Que  el  personal  docente  de  las  escuelas  normales  se  componga 
"  exclusivamente  de  profesores  y  maestros  normales.  *^ 

^  Que  mientras  las  escuelas  normales  no  produzcan  suficiente 
*'  número  de  maestros  y  maestras,  toda  escuela  graduada,  cuya  di- 
**  rección  esté  á  cargo  do  un  profesor  normal  con  tres  ó  más 
^  maestros,  tenga  en  calidad  de  ayudantes  alumnos  maestros  beca- 
"  dos  por  la  Nación,  en  número  que  no  exceda  de  seis;  pobres  de 
**  fortuna,  pero  ricos  de  inteligencia  y  moralidad,  elegidos  entre  los 
^  discípulos  de  la  clase  superior  de  la  misma  escuela,  que  tengan 
"  no  menos  de  16  años  de  edad  y  que  se  comprometan,  con  el 
^  asentimiento  de  sus  padres,  ó  tutores,  á  servir  durante  algunos 
"  años  los  empleos  escolares  que  se  les  confieran,  luego  que  hayan 
"  adquirido  suficiente  instrucción,  aprendido  la  teoría  y  la  práctica 
^  de  la  enseñanza,  mediante  exámenes  ante  la  competente  comisión 
**  de  funcionarios  escolares.  " 
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^  Qae  86  provea  al  mejoramiento  intelectual  y  moral  de  los  macs- 

*^  tros,  asegurando  4  todas  las  escuelas  una    inspección    inteligente 

**  y  completa;  y  prescribiendo  que  cada  inspector  reúna  en  tiempo 

'^  do  yacaciones  á  los  maestros  que  tenga  bajo  su  vigilancia,  y  ce- 

^^  lebre  con  ellos  conferencias  sobre  la  moral  de  la  profesión,  y  so- 

^  bre  métodos  de  enseñanza,  disciplina  y  manejo  do  las  escuelas.  '^ 

^  Que  se  provea  también  al  mejoramiento  do   la  condición  mate- 

"^  nal  de  los  maestros,    asegurándoles   los    medios    legítimos    para 

'  que  puedan  vivir   en  modesta,  pero   decorosa   medianía;   pues  el 

^  ánimo  siempre  apacible,  y  aún  jovial,  con  que  estos  funcionarios 

^  deben  desempeñar  sus  difíciles  tareas  docentes,  no  es    compatible 

^  con  el  malestar  ocasionado  por  la  insuficiencia  de  recursos  para 

"'  satisfacer  las  necesidades  primeras  de  la  vida.  ^ 

-  3  - 

Por  tener  esto  proyecto,  según  se  vé,  muchos  puntos  comunes 
con  el  del  Sr.  Groussac,  y  sobre  todo  con  el  redactado  por  el  Dr. 
Berra  y  adicionado  por  el  Dr.  Ramírez,  el  mismo  Señor  Torres  in- 
dicó á  la  Presidencia  que  convendría  pasarlo  á  la  Comisión  espe- 
cial que  debía  expedirse  acerca  de  los  últimos.  Esta  Comisión 
adoptó  en  general  ambos  proyectos  de  enmienda  al  de  Grous- 
sac, si  bien  suprimiendo  todo  lo  que  era  reglamentario  en  el  del 
Señor  Torres,  modificando  la  redacción  de  algunos  de  sus  artículos, 
y  limitando  la  obligación  del  diploma  á  los  maestros  que  aspirasen 
&  ejercer  su  profesión  en  las  escuelas  públicas.  Tomó  algunas  ideas 
más  do  otros  de  los  proyectos  de  enmienda  que  tenía  en  estudio,  y 
formó  el  siguiente: 

^  Que  haya  bastantes  escuelas  normales  en  que  se  enseñen  espe- 
"•  ciaknente  las  mejores  doctrinas  de  la  pedagogía;  y  que  mientras 
"^  no  produzcan  ellas  suficiente  número  de  maestros  y  maestras, 
*^  tenga  toda  escuela  graduada,  cuya  dirección  esté  á  cargo  de  un 
^  profesor  normal  y  dos  ó  más  maestros,  alumnos  maestros  en  ca- 
'^  lidad  de  auxiliares. 

^  Que  se  abra  á  los  maestros  el  camino  por  el  cual  puedan  llc- 
*^  gar,  por  la  fuerza  de  su  saber  y  méritos  personales,  á  los  pri- 
^  meros  puestos  escolares ;  estableciéndose  como  uno  de  los  medios 
^  conducentes  la  forma  del  concurso  público  para  obtener  el  nom- 
*^  bramiento  de  preceptor  de  una  escuela. 

^  Que  la  ley  prohiba  el  enseñar  en  cualquier  escuela    pública  á 
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^  toda  persona  quo  no  posea  diploma  expedido  por  una  escuela 
^  normal,  ó  que  no  haya  obtenido  certificado  de  aptitud,  y  quo  á 
^  nadie  se  expida  título  do  maestro  sin  que  haya  demostrado  en 
^  examen  teórico-práctieo,  prestado  ante  autondados  escolares,  que 
^  conoce  (adem4s  de  las  materias  quo  ha  do  enseñar)  la  ciencia  y 
^  el  arto  de  la  pedagogía  moderna.  "" 

*^  Quo  tanto  para  el  servicio  do  las  escuelas  comunes,  como  para 
^  el  de  las  escuelas  normales,  se  prefieran,  en  igualdad  do  circuns- 
^  tancias,  los  maestros  formados  en  éstas,  á  los  que  no  lo  hayan 
**  sido. 

^  Que  so  provea  al  mejoramiento  de  la  condición  material  de  los 
"'  maestros,  acordándoles  una  remuneración  equitativa  y  pagada  con 
**  puntualidad,  y  que  la  ley  disponga  lo  conveniente  para  asegu- 
**  rarlos  contra  destituciones  arbitrarias.  ** 

El  Dr.  Berra  adujo,  al  informar  á  nombre  de  la  Comisión  espe- 
cial, razones  análogas  á  las  quo  antes  había  expresado,  respecto  de 
las  disposiciones  que  el  proyecto  había  tomado  del  suyo;  y,  en 
cuanto  á  las  partes  tomadas  del  trabajo  del  Sr.  Torres  y  do  los 
varios  proyectos  de  enmienda,  hizo  notar  que  la  puntualidad  del 
pago  es  una  do  las  condiciones  más  indispensables  de  la  moralidad 
y  del  progreso  de  las  escuelas;  y  que  el  asegurar  á  los  maestros 
contra  las  arbitrariedades  de  los  funcionarios  es  propender,  no  sólo 
á  hacer  práctica  la  justicia,  sí  que  también  á  que  los  funcionarios 
de  la  escuela  sean  tan  independientes  en  su  conducta  privada  y  en 
el  cumplimiento  legal  de  las  obligaciones,  como  lo  requieren  el  buen 
servicio  y  la  dignidad  del  magisterio. 

La  delicada  cuestión  de  si  deben  ó  nó  tener  diploma  oficial  de 
maestros  los  que  se  dedican  á  la  enseiianza  privada,  fué  resuelta 
negativamente.  Sostuvo  el  Dr.  Berra  este  dictamen  de  la  Comisión  es- 
pecial diciendo  que  no  se  trataba  de  una  cuestión  pedagógica  y  sí  de 
un  punto  de  derecho,  razón  por  la  cual  debía  aplicarse  un  criterio 
estrictamente  jurídico  para  resolverlo.  Es  cierto  que  se  necesita  ca- 
pacidad para  enseñar  en  las  escuelas  privadas;  pero  ¿quién  debe  juzgar 
esa  capacidad:  el  Estado  ó  las  familias  que  confían  sus  hijo»  á  la  di- 
rección del  maestro?  El  maestro  ejerce  una  función  pública  en  las  es- 
cuelas comunes;  y  como  el  Estado  tiene  interés  en  asegurarse  de  que 
son  competentes  los  funcionarios  qne  le  sirven,  satisface  ese  interés 
requiriendo  quo  los  aspirantes  á  ejercer  el  magisterio  oficial  prueben 
su  competencia  con  título  expedido  por  la  autoridad.  En  las  escue- 
las privadas,  al  contrario,  ejerce  una  industria  noble  en  uso  de  su 
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derecho;  y  como  presta  su  scrricio  á  los  particulares,  sólo  éstos 
tienen  la  facultad  de  apreciar  el  grado  y  la  extensión  de  sus  apti- 
tudes,  y  do  emplearlo  ó  nó,  según  quieran.  El  título  puede  ser  in- 
dispensable al  Estado  para  conocer  si  poseen  ó  nó  la  pericia  necesa- 
ria los  que  aspiran  á  desempeñar  un  puesto  en  las  escuelas  comu- 
nes, y  por  esta  razón  tiene  aquel  requisito  un  carácter  puramente 
administrativo;  pero  las  familias,  que  disponen  de  medios  de  inves- 
tig^ión  de  que  los  Estados  carecen,  forman  su  juicio  consultando 
los  resultados  prácticos  que  se  obtienen  en  cada  escuela,  y  hacen 
sus  preferencias  según  esc  juicio,  prescindiendo  de  los  diplomas. 

-  4  - 

Poco  se  discutió  la  disposición  relativa  á  la  apertura  del  suficien- 
te número  de  escuelas  normales:  el  Congreso  reconoció  su  necesidad 
y  votó  favorablemente.  Pero  el  Barón  de  Macaliubas  propuso  pos- 
teriormente (en  la  primera  parte  de  su  proyecto)  la  adición  de  que 
'^  los  Estados  no  pueden  obtener  los  maestros  hábiles  y  buenos  de 
^  que  necesitan  para  la  dirección  de  las  escuelas,  sin  que  funden 
^  internados  normales  ^,    y  esto  dio  lugar  á  un  debate   animado. 

£1  Señor  Barón  alegó  al  principio  del  discurso  de  que  ya  he- 
mos hablado,  que,  no  obstante  de  reconocerse  generalmente  que 
el  maestro  idóneo  es  de  todo  punto  necesario  á  toda  buena  escuela, 
se  lamenta  en  todo  el  mundo^  tanto  en  Europa  como  en  América^ 
la  escasez  de  maestros  bien  preparados.  Los  Estados  han  preten- 
dido llenar  este  vacío  mejorando  la  condición  de  los  educadores, 
dándoles  grandes  emolumentos,  asegurándoles  su  futuro  y  el  de  sus 
familias,  poniéndolos  al  abrigo  de  prepotencias  y  honrándolos  por 
todos  los  medios  posibles.  Pero  esto  es  apenas  el  efecto  de  un  fa- 
tal engaño,  porque  los  maestros  verdaderos  no  so  hacen  en  los  la- 
boratorios sociales,  sino  que  la  naturaleza  los  crea.  Lo  que  deben 
hacer  los  Estados  es  buscar  esos  productos  naturales,  descubrir  los 
hombres  de  verdadera  vocación,  y  suministrarles  medios  para  que 
completen  por  el  arto  su  aptitud  congónita. 

El  lugar  en  donde  pueden  hallarse  los  futuros  maestros  es  la 
escuela,  porque  en  ella  es  donde  los  niños  revelan  completamente 
el  poder  y  las  tendencias  de  sus  facultades;  y,  una  vez  descubier- 
tos, como  se  descubre  una  piedra  rica  en  una  mina,  es  necesario 
trasportarlos  al  taller  en  que  se  pulimentan,  que  es  la  escuela  ñor- 
maly  y  particularmente  la  escuela  normal   de  internos.  Reconoce  el 
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Sr.  Barón  que  de  todas  han  salido  buenos  maestros;  pero  juzga, 
invocando  su  experiencia  propia,  que  aquéllas  tienen  muchas  venta- 
jas respecto  de  las  que  sólo  admiten  alunmos  extemos,  pues  mien- 
tras éstos  reciben  constantemente  todas  las  influencias  perniciosas 
de  la  sociedad  en  que  viven,  influencias  que  vician  el  carácter  y 
los  sentimientos  que  deben  distinguir  á  todo  buen  maestro,  los 
alumnos  internos,  alejados  de  tan  peligrosos  contactos,  adquieren  y 
arraigan  los  hábitos  de  orden,  de  trabajo,  de  obediencia  al  deber, 
de  concentración  y  de  desprendimiento  del  vivir  agitado  del  mundo, 
sin  los  cuales  no  hay  maestro  competente. 

La  escuela  normal  de  internos  es  una  necesidad  también  por  ra- 
zones de  otro  género.  Como  las  escuelas  normales  se  establecen  en 
las  ciudades  importantes,  no  reciben,  cuando  son  de  externos,  más 
alumnos  que  los  que  residen  en  la  ciudad  ó  próximos  á  ella,  por 
manera  que  se  ven  imposibilitados  de  asistir  todos  los  que  viven 
en  la  campaña,  que  son  precisamente  los  de  costumbres  más  senci- 
llas, y  los  que  tendrían  interés  en  volver  al  punto  de  donde  salie- 
ron, una  vez  terminado  el  curso  de  sus  estudios.  Los  alumnos  de 
las  grandes  ciudades  no  van  nunca  á  las  poblaciones  del  interior; 
y  de  ahí  que  carezcan  de  maestros  normalistas  las  escuelas  de  las 
pequeñas  ciudades,  de  los  pueblos  y  aldeas,  en  los  países  en  que 
sólo  hay  escuelas  normales  de  externos.  Las  de  internos  reciben 
alumnos  de  todas  partes,  y  devuelven  á  los  lugares  de  procedencia 
una  cantidad  de  maestros  bien  preparados,  que  se  encargan  de  ex- 
tender en  todo  el  territorio  los  adelantos  de  la  enseñan  a. 

Estas  ideas  del  Barón  de  Macahubas  fueron  objeto  de  una  viva 
oposición,  especialmente  do  parte  de  los  maestros  y  maestras  de  la 
Kepública- argentina.  Se  habían  ensayado  en  este  país  las  escuelas 
normales  do  internos,  destinadas  unas  á  mujeres  y  otras  á  hom- 
bres, y,  según  parece,  no  habían  satisfecho  completamente  el  inte- 
rés de  la  sociedad,  ni  el  sentimiento  de  las  familias.  La  opinión 
más  general  se  pronunció  en  contra  de  los  "  internados  ^. 

Nosotros  no  hemos  podido  juzgar  por  nuestra  experiencia  qué 
efectos  producen  las  escuelas  normales  de  internos,  porque  no  las 
hemos  tenido  en  esta  República;  pero  hemos  debido  tomar  en  cuen- 
ta la  experiencia  de  las  naciones  extranjeras  y  la  que  nosotros 
mismos  hemos  adquirido  con  los  colegios  y  escuelas  primarias  que 
han  solido  recibir  alumnos  internos,  para  basar  en  ellas  induccio- 
nes que  nos  parecen  legítimas. 

Los  que  han  creído  convenientes  los  establecimientos  de  internos 
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han  partido  de  la  creencia  do  que  la  enseñanza  es   demasiado   de- 
ficiente 7  licenciosa  cuando  el  estudiante  vive  en  el  seno  de  su  fami- 
lia, por  la  libertad  que  ésta  le  dispensa,  y  por  los  malos  ejemplos 
que  recibe    mientras    usa   esa  libertad.    La  vida  de   pensionista  no 
tiene  tales  inconvenientes.    "•  La  regla  es    más  severa,  la  disciplina 
*^  más  rigurosa,  el   maestro  está  sin  cesar  presente,  el  espíritu  del 
^  alumno  está   constantemente  ocupado,  y  las  faltas   son  más  difí- 
*  ciles  y  más  seguramente   reprimidas.    Una    vida   regular,  en  que 
*^  nada  se  descuida  un  solo  instante,  una  actividad  cuyas  manifesta- 
^  cienes  todas  son  vigiladas,  deben   aprovechar  tanto  á  la  salud  y 
"'  al  trabajo,  como  á  la   moralidad    del   alumno.  '^    De  este   modo 
resume  un  higienista  escolar  los  motivos  por  que  algunas  familias  y 
autoridades  de  Francia  prcñeren   los    establecimientos   escolares  de 
internos  á  los  de  externos,  que  son,  esencialmente,  los  mismos  que 
el  Barón  de  Macahubas  adujo  como  razón  principal  de  su  proyecto. 
Pero  el  mismo  autor  enumera   también   las   inconveniencias    que 
la  observación  ha  hecho  descubrir  en  aquel  régimen,  tan  peligroso 
como  severo.  No  todos  tienen  una  constitución   física   bastante  ro- 
busta para  soportarlo  sin  perjuicio  de  la  salud.  Los  estudios    soli- 
tarios producen  la  apatía,  y  sobreviene  el  tedio  á  la  monotonía  de 
la  vida.   La   obediencia  es  forzosa,  lo  que    provoca  el    desdén  pa- 
ra con  la    autoridad  y  la  falta  de  respeto  para   con  los    superio- 
res. Los  alumnos  internos  son  generalmente   mal    educados,  no    se 
preocupan  de  ser  corteses,  y  bien  pronto  hiere  la  burla  de  los  ca- 
maradas  á  los  que  intentan  importar  los  hábitos  tradicionales  reci- 
bidos en  la  familia.  Se  ha  introducido  en  los  ^  internados  '^  la  mo- 
da de  ser  torpe;   no  se  mira  mal  en  ellos  cierta    grosería    conven- 
cional. En  cuanto  á  la  moral,  si  bien  es  cierto  que  el  ^  internado  ^ 
aparta  de  la  vista  y  del  oído  del  alumno  bastantes  malos  ejemplos, 
tiene  también  sus  inconveniencias  y  sus  peligros.  Hay  alumnos  que, 
lejos  de  la  familia,  se  dejan  dominar  de  la  nostalgia  y  de  la    tris- 
teza. Se  hacen  sombríos,  taciturnos;   se  aislan   separándose    de    sus 
camaradas;  viven  en  una  continua  calma,  sin  defectos  aparentes;  no 
perturban  á  sus  maestros,  ni  á  sus  condiscípulos;  pero  no  hay  quo 
fiar  demasiado  de  estos  supuestos  modelos:  puede  haber   vicios  en 
estas  naturalezas  tranquilas,  y,  como  la  hipocresía  se   cubre  á  me- 
nudo con  esta  máscara,  se  hace  necesaria  la  vigilancia.  Más  de  uno 
importan  malos  ejemplos,  hábitos  perjudiciales  ó  malsanos,  que  re- 
claman toda  la  atención  de   los   directores.   Y,  por  último,  el  ^  in- 
ternado ^  es  un  medio  en  que  halla  el  mal  para  propagarse  las  fa- 
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ciudades  quo  proporciona  el  ardor  de  la  juventud,  las  inclinaciones 
hacia  el  vicio,  que  no  necesitan  más  que  revelarse  i  sí  mismas,  y  es- 
ta aptitud  de  imitación,  tan  funesta  cuando  no  es  convenientemente 
dirigida  y  cuando  no  se  eligen  bien  sus  modelos. 

Estas  experiencias  han  inducido  á  muchos  en  Francia  á  optar 
por  las  medias-pensiones  y  por  el  sistema  llamado  *^  tutelar  ^^  en 
que  se  busca  la  conciliación  de  las  ventajas  del  régimen  de  la  fa« 
milia  con  las  necesidades  de  una  enseñanza  completa,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Alemania,  Inglaterra,  Bélgica,  Suiza  y  Estados-Unidos, 
en  cuyas  naciones  están  proscriptas  ó  se  usan  poco  las  escuelas  de 
internos.  La  experiencia  do  nuestras  escuelas  primarias,  en  que  se 
reciben  pupilos,  viene  á  confirmar  la  experiencia  del  extranjero. 
Aparte  de  la  inñucncia  que  el  régimen  ejerce  en  la  salud,  en  el  ca- 
rácter y  en  las  costumbres  do  los  alumnos,  ha  sido  muy  difícil  6 
imposible  mantener  en  muchos  establecimientos  la  moralidad,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  sus  directores. 

Estos  precedentes  nos  indujeron  á  votar  contra  el  proyecto  dd 
Barón  de  Macahubas  con  la  mayoría  del  Congreso.  Era,  sin  embargo, 
digno  de  la  mayor  atención  el  hecho,  demasiado  cierto  por  desgra- 
cia, de  que  las  escuelas  normalci  de  extemos  no  mandan  al  inte- 
rior del  país  ni  una  mínima  parte  de  los  maestros  que  forman; 
porque  no  ocurren  á  ellas  alumnos  de  la  campaña,  que  tendrían 
interés  en  volver  después  de  sus  estudios  al  seno  de  sus  familias 
y  al  centro  do  sus  relaciones,  y  porque  los  domiciliados  ordinaria- 
mente en  las  ciudades  populosas  no  hallan  razón  bastante  para 
alojarse  de  un  medio  que  tantas  comodidades  les  proporciona,  y  al 
que  están  desde  largo  tiempo  habituados.  Preocupado  el  Dr.  Es- 
calante por  esta  consideración,  como  muchos  de  sus  colegas,  pro^ 
puso  al  Congreso  que  '^  presentase  á  la  consideración  del  legisla- 
^  dor  la  institución  de  escuelas  normales  con  internado,  debiendo 
^  ésto  referirse  solamente  á  los  alumnos-maestros  que  asistan  de  la 
**•  campaña '^.  El  Congreso  aprobó  esta  moción  y  nosotros  nos  adhe- 
rimos, porque  nada  se  resolvía  por  ella  que  comprometiese  la  buena 
doctrina,  y  porque,  recomendando  á  los  legisladores  el  estudio  de 
este  asunto,  reconocíamos  implícitamente  la  posibilidad  de  que  en  cir- 
cunstancias excepcionales,  y  por  un  concurso  de  hechos  extraordi« 
narios,  pudiera  conciliarse  en  algún  caso  el  interés  de  las  escuelas 
primarias  del  interior  y  la  conveniencia  de  las  normales. 
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Fué  discutido  el  inciso  h  por  los  maestros.  Los  que  se  habían 
formado  en  escuelas  normales  sostuvieron  que  los  alumnos  de  éstas 
deberían  ser  preferidos  á  los  que  no  lo  eran.  Los  que  se  habían 
formado  fuera  de  las  escuelas  normales  alegaron  que  no  había  ra- 
zón para  esa  preferencia.  Fué  esto  en  verdad  una  disputa  do  dos 
agrupaciones  que  se  consideraron  antagónicas  en  aquel  momento, 
no  obstante  la  excelente  armonía  en  que  estuvieron  siempre. 

La  comisión  especial  había  prohijado  ose  artículo,  porque,  sin 
herir  ningún  interés  legítimo,  podía  influir  benéficamente  en  la  for- 
mación del  magisterio.  Habría  sido  aventurado  dar  en  todos  los 
casos  la  preferencia  al  alumno  de  escuelas  normales  tratándose  de 
nombrar  maestro  para  las  escuelas  comunes,  porque  bien  puede 
ocurrir  que  sea  superior  por  su  saber,  por  su  inteligencia  ó  por 
BUS  costumbres,  el  competidor  formado  libremente,  en  cuyo  caso  no 
habría  justicia,  ni  conveniencia  en  posponerlo. 

Además,  una  regla  semejante  habría  entregado  el  monopolio  do 
la  enseñanza  púb  ica  á  la  clase  de  los  normales,  habría  imposibili- 
tado la  competencia  con  los  que  no  lo  eran,  y  habría  dado  lugar 
á  que  decayera,  en  vez  de  progresar,  el  magisterio  formado  en 
aquellos  establecimientos.  Lo  justo  y  conveniente  es  que  sea  prefe- 
rido el  mejor  de  los  varios  opositores,  sea  cual  so  quiera  el  lugar 
en  que  haya  adquirido  su  competencia;  y  que,  si  alguna  vez  se 
presentan  en  igualdad  de  condiciones  personales,  decida  la  circuns- 
tancia de  ser  uno  de  ellos  alumno  de  escuela  normal,  ya  por  las 
presunciones  favorables  que  en  este  hecho  se  basan,  ya  por  la  uti« 
lidad  que  hay  en  prestigiar  la  con  lición  de  normalista. 

-  6  - 

El  inciso  c  dista  mucho  de  ser  el  correlativo  del  proyecto  some- 
tido á  discusión.  Disponía  éste  que  nadie  enseñara  en  las  escuelas 
comunes  sin  haber  adquirido  previamente  diploma;  y  que  no  se 
otorgase  el  título  de  suficiencia  sino  á  los  que  demostraran  en  exa- 
men teó rico-práctico  prestado  ante  autoridades  escolares,  que  cono- 
cen (además  de  las  materias  que  han  de  enseñar)  la  ciencia  y  el 
arto  do  la  pedagogía  moderna. 

Este  inciso  fué  muy   discutido.   Unos   quisieron   que  so  exijiera 
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diploma,  tanto  á  los  maestros  privados  como  á  los  públicos;  otros 
abogaron  por  que  no  se  exigiera  título  á  nadie;  otros  apoyaron  el 
proyecto.  Los  primeros  se  fundaban  en  que  no  podía  enseñar  bien 
quien  no  fuera  buen  maestro;  en  que  no  se  podía  sab^  quién  lo 
era,  si  no  se  probase  la  suficiencia  con  el  diploma;  y  en  que  había 
injusticia  en  exijirio  á  los  maestros  públicos  y  nó  á  los  privados. 
Los  segundos  alegaban  que  el  diploma  es  una  traba  opuesta  á  la 
libertad;  que  no  es  el  título  lo  que  hace  sabias  á  las  personas;  y 
que  no  sería  posible  el  servicio  do  todas  las  escuelas  públicas  que 
necesitan  las  naciones  americanas,  si  sólo  se  admitiese  en  ellas  á 
los  diplomados.  Los  que  pensaban  de  este  modo  apoyaron  un  pro- 
yecto de  enmienda  presentado  por  el  Dr.  Don  Agustín  M.  Alió, 
ex-rector  del  Colegio  nacional  del  Uruguay  (Entre-ríos),  concebido 
así:  ^  Que  para  enseñar  en  las  escuelas  públicas  sea  indispensable 
^  haber  obtenido  diploma,  certificado  de  aptitud,  ó  licencia  de  las 
**'  autoridades  escolares,  habiendo  dado  ante  ellas  pruebas  de  ido- 
^  neidad,  ó  acredite  buenos  resultados  en  la  práctica  de  la  ense- 
ñanza. ^ 

El  Dr.  Borra  impugnó  á  nombre  de  la  Comisión  las  ideas  que 
se  habían  expresado  contra  el  proyecto.  Adujo  contra  los  que  lo 
hallaban  contrario  á  la  libertad  de  enseñanza,  que  si  bien  existe 
el  derecho  de  enseñar,  también  existe  el  derecho  de  aprender;  y 
que  así  como  el  maestro  debe  tener  la  libertad  do  enseñar  á  los 
que  quieran  ocuparlo,  éstos  tienen  á  su  vez  la  libertad  de  exijir 
ciertas  condiciones  al  maestro  que  contrate  con  ellos  sus  servicios. 
Los  padres  de  familia  le  exijan  pruebas  de  su  competencia,  ya  sea 
pidiéndole  certificaciones  de  personas  fidedignas,  ya  sea  obligándole 
á  dar  exámenes  públicos  en  que  pueda  apreciarse  lo  que  enseña  y 
cómo  enseña.  El  Estado,  que  hace  las  voces  de  la  familia  al  solici- 
tar maestros  para  sus  escuelas,  tiene  también  el  derecho  de  no  em- 
plear á  los  que  no  le  prueben  su  idoneidad,  y  de  determinar  la 
clase  de  prueba  que  mejor  le  satisfaga.  Unos  exigen  sólo  el  título; 
otros,  sólo  el  concurso ;  otros,  el  título  y  el  concurso,  siendo  do 
notarse  que  en  naciones  como  los  Estados-unidos,  tan  ponderadas 
por  la  libertad  que  en  ellas  se  goza,  expiden  sucesivamente  uno, 
dos  ó  más  títulos  temporarios^  antes  de  acordar  el  vitalicio.  El 
maestro  que  quiere  servir  al  Estado  bajo  tales  condiciones,  le  sirve; 
el  que  no  quiere,  so  abstiene,  en  cuyo  caso  no  necesita  título.  Por 
otra  parte,  es  cierto  que  el  diploma  no  dá  competencia  á  nadie, 
pero  la  demuestra,  y  esto  es  lo  que  se  busca. 
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Pero  fué  dosochado  el  proyecto  do  la  Comisión  y  aprobado  el 
del  Dr.  Alió,  tal  conlo  aparece  en  las  declaraciones.  Su  redacción 
no  es  clara.  Exige  al  que  quiera  enseñar  en  las  escuelas  comunes, 
el  diploma,  el  certificado  de  aptitud,  que  no  puede  diferir  esencial- 
mente de  aquél,  ó  la  Ucencia  de  las  autoridades  escolares,  con  la 
adición  de:  ^  habiendo  dado  ante  ellas  pruebas  do  idoneidad  ó  acre- 
^  ditado  buenos  resultados  en  la  práctica  de  la  enseñanza  en  las 
^  escuelas  particulares ''.  La  primera  duda  que  nos  ocurre  es  de 
si  esta  prueba  de  idoneidad  ó  de  buenos  resultados  basta  para  ob- 
tener el  diploma,  el  certificado  y  la  licencia,  ó  si  solamente  pueden 
servir  para  lo  último.  La  segunda  es  relativa  á  la  extensión  que 
ha  de  tener  la  idoneidad  demostrada,  pues  se  ha  suprimido  en  esto 
inciso  la  parte  en  que  el  proyecto  desechado  requería  el  conoci- 
miento de  las  materias  que  se  han  de  enseñar  y  de  las  doctrinas  de 
la  pedagogía  moderna.  Y  la  tercera  duda  recae  en  el  modo  como 
las  autoridades  podrán  Hogar  á  conocer  la  idoneidad  de  los  maes- 
tros, habiéndose  suprimido  del  proyecto  el  requisito  del  examen 
teórico-práctico,  ó  los  buenos  resultados  de  tantas  como  son  las 
escuelas  privadas  diseminadas  en  todo  país. 

El  pensamiento  de  que  pudiera  bastar,  á  falta  de  diploma,  la 
licencia  para  enseñar  en  las  escuelas  públicas,  tuvo  origen  en  el  te- 
mor do  que  no  fueran  suficientes  para  proveer  todos  los  puestos 
vacantes  los  maestros  titulados.  So  dijo  que  muchos  no  solicitan 
diploma,  porque  no  tienen  los  conocimientos  que  serían  necesarios 
para  obtener  buen  resultado  en  un  examen;  y  que,  como  los  sufi- 
cientemente aptos  no  alcanzan  para  servir  todas  las  escuelas,  es  in- 
dispensable cerrar  éstas  ó  confiarlas  á  personas  que  carecen  de  tí- 
tulo. Aún  cuando  el  temor  sea  fundado,  no  justifica  la  resolución 
del  Congreso.  El  requisito  del  título  tiene  por  objeto  regularizar 
y  moralizar  la  administración,  impidiendo  que  se  acuerden  los  pues- 
tos del  magisterio  público  sin  conocimiento  bastante  de  las  perso- 
nas, ó  por  complacencias  indebidas.  Admitir  que  las  autoridades 
pueden  dar  licencias  para  enseñar  en  las  escuelas  comunes  á  los: 
que  no  tienen  diploma,  es  crear  la  facilidad  de  preferir  á  los  ineptos, 
aún  cuando  haya  personas  diplomadas  y  competentes  que  estarían 
dispuestas  á  prestar  el  mismo  servicio,  y  no  es  difícil  comprender 
cuan  funestas  son  las  consecuencias  á  que  puede  arrastrar  esta  claso 
de  abusos,  sobre  todo  en  países  en  que  se  entienden  con  sobrada 
laxitud  los  deberes  que  imponen  los  cargos  de  la  administración 
escolar.  Se  habría  prevenido  el  mal  que  se  temía,  instituyendo    di- 
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plomas  provisionales  para  los  aspirantes  que  carecieran  de  la  com- 
petencia necesaria,  y  obligándolos  á  ganarlos  con  arreglo  á  un 
programa  mínimo,  con  derecho  á  gozar  de  ellos  durante  un  tiempo 
dado,  al  ñn  del  cual  tuviesen  que  presentarse  á  examen  pleno,  pa- 
ra conseguir  el  título  definitivo,  so  pena  de  perder  el  empleo.  So 
habría  obligado  así  á  los  malos  maestros  á  adelantar  en  su  profe- 
sión, 6  impedido  los  abusos  en  que  pueden  incurrir  las  autoridades 
poco  escrupulosas. 

-  7  - 

Hubiera  podido  remediarse  hasta  cierto  punto  el  mal,  si  el  Congreso 
hubiese  adoptado  en  el  inciso  d  el  concurso  de  oposición  que  dis- 
ponía el  proyecto  para  el  nombramiento  de  maestros,  porque,  como 
dijo  el  Dr.  Berra  al  informar  por  la  Comisión,  esta  forma  impide 
&  los  funcionarios  poco  celosos  toda  elección  arbitraria,  facilita  á 
las  autoridades  morales  el  conocimiento  y  la  ocupación  de  los  más 
competentes,  asegura  al  pueblo  contra  los  efectos  del  error  ó  del 
favoritismo,  y  permite  á  los  buenos  maestros  el  pretender  los  pues- 
tos sin  temor  de  ser  defraudados  en  sus  legítimas  esperanzas,  lo 
que  es  siempre  un  estímulo  saludable  para  los  que  aspiran  á  e*e- 
varse  honradamente  por  la  fuerza  de  sus  propios  méritos.  Pero  la 
casi  totalidad  del  Congreso  se  pronunció  contra  el  concurso  de 
oposición,  sin  discutirlo  casi,  y,  según  supimos  después,  por  haber 
hecho  creer  alguien  á  los  maestros  y  maestras  que  por  el  concurso 
se  amenazaba  la  estabilidad  de  sus  empleos  actuales. 

Proscripto  el  concurso,  se  puede  nombrar  impunemente  á  cual- 
quiera; y  admitida  la  licencia,  en  contraposición  al  título,  no  queda 
ni  la  garantía  de  que  los  nombramientos,  aunque  mal  hechos,  se 
hagan  entre  los  diplomados  que,  por  serlo,  han  probado  cierto 
grado  de  suficiencia.  Negamos,  pues,  nuestro  voto  á  estas  declara- 
ciones, y  creemos  que  ellas  no  pueden  ser  adoptadas,  tales  como 
son,  por  ningún  cuerpo  legislativo  que  quiera  hacer  concurrir  la 
administración  pública  al  progreso  intelectual  y  moral  de  las  es- 
cuelas. 

-  8  - 

El  inciso  €y  que  propende  á  que  los  maestros  sean  pagados  con 
equidad  y  puntualmente,  y  á  que  la  ley  disponga  lo  que  más  con- 
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venga  contra  destituciones  arbitrarias,  es  uno  do  los  artículos  del 
proyecto  de  la  Comisión,  que  el  Congreso  adoptó  sin  alterarlo.  Se 
propuso  que  á  la  remuneración  equitativa  se  agregasen  premios, 
jubilaciones,  la  inamovilidad  del  empleo,  etc.,  y  que  se  suprimiera 
la  última  parto  del  proyecto.  La  primera  do  estas  enmiendas  fué 
motivo  de  un  proyecto  que  se  discutió  después  por  separado.  La 
segunda  se  fundó  en  que  debía  presumirse  que  las  autoridades  es- 
colares no  destituyen  nunca  sin  razón  á  ningún  maestro.  Pero  esa 
presunción  era  contradicha  por  sucesos  reales  que  ya  habían  ocu- 
rrido, y  que  habían  sujerido  á  los  maestros  del  Congreso  el  pensa^ 
miento  de  que  se  declarase  la  inamovilidad  del  preceptorado  como 
garantía  contra  ulteriores  abusos.  El  Sr.  Torres,  que  no  carece  do 
experiencia  escolar,  ya  se  había  preocupado  de  prevenir  el  mal, 
estableciendo  en  su  proyecto  que  la  ley  debería  asegurar  en  sus 
puestos  á  los  maestros  que  cumpliesen  bien  los  deberes  de  su  ofi- 
cio. La  Comisión  especial  adoptó  la  proposición,  no  sólo  porque  la 
consideró  oficaz,  sino  también  porque  la  creyó  muy  preferible  á  la 
inamovilidad  de  que  ya  se  había  hablado  en  el  seno  del  Congreso. 
La  opinión  estaba  tan  formada  acerca  de  la  conveniencia  de  una 
resolución  preventiva,  que  no  tuvieron  considerable  eco  las  obje- 
ciones que  contra  ella  se  hicieron. 

-  9  - 

Aprobado  el  proyecto,  recayó  la  discusión  en  el  artículo  adicio- 
nal que  habían  presentado  los  Dres.  Navarro  Viola  y  Várela,  Ro- 
may  y  otros,  en  el  cual  so  docía,  que,  como  un  acto  de  tardía 
justicia,  debía  acordarse  á  los  maestros  la  inamovilidad  de  sus 
puestos,  mientras  duren  su  buena  conducta  y  aptitudes,  hasta  los 
sesenta  años  de  edad;  y  además  un  premio  en  dinero  ó  en  tierras 
públicas,  ó  la  jubilación,  ó,  en  su  caso,  pensión  para  la  viuda  y 
los  hijos.  Esta  moción  fué  vivamente  discutida  en  tres  sesiones  suce- 
sivas. 

Apenas  leída,  subió  á  la  tribuna  el  Dr.  Pena,  y  se  declaró 
contra  la  inamovilidad  y  contra  las  jubilaciones.  Según  él,  no  puo- 
de  realizarse  el  mejoramiento  de  la  educación,  si  no  se  establece  co- 
mo base  la  excelencia  de  los  preceptores.  Sentado  esto,  no  puedo 
disputarse  á  las  autoridades  escolares  la  facultad  de  destituir  á  los 
maestros  que  por  falta  de  aptitudes,  por  negligencia,  por  inmorali- 
dad ó  por  otra   causi   obstan  á  que    la  enseñanza  progrese  en  su 
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escuela.  Todo  lo  que  debe  desearse  es  que  no  so  ejerza  arbitraria- 
mente esa  facultad,  y  el  inciso  e  pono  un  remedio  eficaz  á  este 
peligro.  La  inamovilidad  trabaría  la  acción  legítima  do  las  autori- 
dades, y  perjudicaría,  por  lo  mismo,  la  buona  marcha  de  la  edu- 
cación común. 

Las  jubilaciones  y  los  premios  son  también  perniciosos  según  el 
Dr.  Pena.  Es  cierto  que  los  maestros  pueden  quejarse  do  que  se 
les  paga  poco  y  mal;  pero  la  manera  de  satisfacer  esta  queja, 
atendiendo  á  la  vez  todas  las  conveniencias,  no  es  otra  que  el 
aumento  del  sueldo  y  la  puntualidad  de  su  pago.  La  jubilación, 
los  monte-píos  y  los  premios  producen  el  efecto  de  mantener  bajos 
los  sueldos  y  de  impedir  que  los  maestros  hagan  ahorros  y  econo- 
mías, pues  que,  como  cuentan  con  las  larguezas  futuras  del  Estado, 
no  se  preocupan  de  asegurar  por  sí  mismos  la  comodidad  de  su 
porvenir.  Ese  sistema  es,  puos,  inmoral,  y  además,  anti-económico, 
opuesto  á  toda  buena  regla  de  hacienda.  Ya  que  se  quiere  y  es 
justo  mejorar  la  condición  de  los  maestros,  se  puede  establecer  que 
se  les  aumente  progresivamente  el  sueldo,  según  el  número  do 
años  de  buen  servicio  quo  lleven  en  las  escuelas  comunes,  de  modo 
quo  hallen  estímulos  crecientes  en  la  profesión  y  puedan  acumular 
los  ahorros  que  hagan. 

.*?ostuvo  que  tampoco  son  aceptables  las  pensiones  como  régi- 
men normal  ó  general.  Las  pensiones  se  votan  por  los  parlamen- 
tos en  recompensa  de  servicios  muy  relevantes ;  y,  apoyándose 
en  la  constitución  de  la  provincia  de  Buenos-aires,  concluyó  que, 
tanto  la  ciencia  de  la  hacienda  como  las  doctrinas  más  avanzadas 
de  los  constitucionalistas,  son  desfavorables  á  la  jubilación,  pensio- 
nes y  monte-píos,  salvo  las  pensiones  que  tuviesen  por  objeto  ser- 
vicios importantes  y  extraordinarios. 

Al  Ür.  Pena  siguieron  otros  oradores.  La  acompañaron  en  la 
impugnación  de  la  inamovilidad  Don  Jacobo  A.  Várela,  los  Ürcs. 
Don  Onésimo  y  Don  Honorio  Leguizamón,  el  Dr.  Susini,  el  Barón 
de  Macahubas  y  otros,  y  el  Congreso  desechó  esa  parte  del  pro- 
yecto; pero  votó  á  favor  do  las  jubilaciones,  las  pensiones  y  los 
premios,  habiendo  influido  en  esta  solución  los  Sres.  Dr.  Luis  V. 
Varóla  y  Barón  de  Macahubas. 
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Programas  escolares 

(Cap.  V.  decís.  l.«^,  2.=i,  3.^  y  l.^^) 
-    1    - 

La  materia  dol  capítulo  Y  de  las  DECLARACioyES  fué  encomenda- 
da al  Dr.  Don  Enrique  Herold,  rector  de  la  ^  Escuela  alemana  ^ 
do  Buenos-aires  y  miembro  de  la  Comisión  organizadora  del  Con- 
greso. Su  proyecto  sentaba : 

1.  ®  Que  el  programa  debería  sor  grau*iado  y  uniforme  para 
todas  las  escuelas  municipales,  así  como  para  las  rurales,  en  cuan- 
to fuera  posible. 

2.  ^  Que  cada  grado  debería  corresponder  á  los  adelantos  que 
pudieran  hacer  los  niños  en  un  año  do  estudio. 

3.  ^  Que  el  plan  de  estudios  debe  constar  de  ocho  grados,  por 
ser  ocho  los  años  que  debe  durar  el  curso  do  la  enseñanza  prima- 
ria^ dado  el  desarrollo  mental  de  la  juventud  americana. 

4.  ^  Que  se  dividan  los  ocho  grados  en  dos  secciones,  la  pri- 
mera de  las  cuales,  de  cuatro  grados,  constituiría  la  enseñanza 
primaria  común  y  obligatoria;  y  la  segunda,  do  otros  cuatro  gra- 
dos, la  enseñanza  superior. 

El  Dr.  Herold  enumeraba  en  seguida  los  resultados  que  debe- 
rían  conseguir  las  escuelas  primarias  y  superiores,  y  por  último 
desarrollaba  el  programa  do  estas  dos  ciases  de  escuelas,  especiñ- 
cando  lo  que  debería  enseñarse  en  ca^a  grado,  las  materias  en  que 
deberían  recaer  las  lecciones  de  la  mañana  y  de  la  tarde,  el  orden 
en  que  deberían  suceder  se  esas  materias,  y  el  tiempo  que  debería 
durar  cada  lección.  Las  materias  enseñadas  deberían  ser: — en  las 
escuelas  primarias,  lectura,  escritura,  dibujo  lineal,  canto,  objetos, 
aritmética,  geografía,  constitución,  lenguaje,  un  idioma  extranjero, 
botánica,  zoología,  gimnástica,  higiene  privada,  declamación,  moral 
y  religión.  Las  iflñas  deberían  aprender  ademís  labores  domésticas. — 
Las  materias  do  la  escuela  superior  deberían  ser  las  mismas  ya 
nombradas  y  además:  geografía  general,  historia  general,  gramáti- 
ca, química,  física,  geometría,  dibujo  natural  y  de  figuras,  agri- 
cultura, teneduría  do  libros,  economía  política,  horticultura,  otro 
idioma  extranjero,  ganadería,  literatura  é  instrucción  cívica.  Las 
señoritas  estudiarían  avlemís  economía  doméstica. 
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Aunquo  ósta  fué  sustancialmentc  la  composición  dol  proyecto 
cuando  se  repartió  impreso,  testó  la  Frosidoncia  en  los  ocho  gra- 
dos la  religión  y  cuanto  á  ella  so  refería,  por  haber  resuelto  d 
Congreso  en  una  do  las  sesiones  anteriores,  según  hemos  referi- 
do (1),  que  quedaba  eliminada  esa  asignatura,  y  prescindió  de  ella 
el  autor,  por  consecuencia,  cuando  leyó   su    trabajo  á  la  asamblea. 

La  Comisión  especial,  en  que  figuraban  los  Dres.  Ramírez  y  Váz- 
quez Acevedo,  so  expidió  simplificando  y  haciendo    algunas   altera- 
ciones doctrinales  en  el  proyecto    del    Dr.  Herold.    Aceptó  la  pres- 
cripción   de   que  el   programa   fuera  graduado    y  uniforme,    pero 
extendiéndola    aún    á   las   escuelas   rurales,    salvo   la  agricultura  y 
.   ganadería  que  se  enseñarían    sólo   en    éstas.    Aceptó  igualmente  la 
división    en  ocho    grados    correspondientes  á  otros  tantos  años  de 
estudio,  pero  exceptuando  de  esta  regla  las    escuelas    rurales,  para 
las  cuales  serían  nueve  los  grados  y  los  años  por  razón  de  las  dos 
asignaturas  predichas  que  tendrían  que  enseñar.    Comprendió  en  el 
programa  común  las  lecciones  sobre  objetos,  lectura,  escritura,  mú- 
sica,   gimnástica,    dibujo,    aritmética,    moral,    gramática,    geografía 
política,  física  y  astronómica,    instrucción  cívicii,    historia    nacional, 
nociones  de  historia   natural,    de    fisiología  é  higiene,  do  física,    de 
química,  de  geometría  y  álgebra,  de  teneduría  de  libros,  de  historia 
universal  y  de  retórica;  agregó  la  costura,  corte  y  economía  domés- 
tica, especialmente  para  las  niñas,  y  lecciones  de  ganadería  y  agri- 
cultura para  las  escuelas  rurales;  y  consignó  la  conveniencia  de  en- 
señar en  los  últimos  grados,  siempre  que  fuera  posible,  algunas  no-' 
cienes  muy  sencillas  de  pedagogía,  de  economía  política  y  do  princi- 
pios de  derecho  civil    y    penal.    La    Comisión  se  abstuvo  prudente- 
mente de  distribuir  todas  estas  materias  en  los  ocho  ó  nueve  grados, 
do  señalar  el  orden  en  que  deberían  sucederse  las  lecciones  y  de  indi- 
car el  tiempo  que  había  de  durar  cada  lección,  juzgando  sin  duda 
que   estos    detalles    reglamentarios,    aunque  muy  importantes  en  la 
práctica  de  las  escuelas,  deberían  ser  determinados   por   las   autori- 
dades   de    cada  país,   teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  locales. 
Tal  es  la  doctrina  formulada  en  las  cuatro   decÜiraciones  de  que 
constaba  el  proyecto  sustitutivo  de  la  Comisión. 

-  2  - 
La  primera  enuncia  dos  pensamientos  de  la  mayor    importancia: 
(1)  Pftslnas  2a-.')2  do  este  informe. 
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la  unÍTersalidad  do  Io3  programas  y  la  graduación  do  los  estudios. 

No  están  de  acuerdo  aún  los  pensadores  acerca  de  si  ks  escuelas 
deben  enseñar  en  las  regiones  más  pobres  y  atrasadas  del  país,  lo 
mismo  que  enseñan  en  las  más  ricas  y  adelantadas  ciudades.  Los 
unos  sostienen  que  sí,  los  otros  alegan  que  nó.  Los  hechos  con- 
cuerdan  generalmente  con  la  opinión  de  los  últimos,  pues  son  mu- 
chas las  naciones  en  que  se  restrinjo  tanto  más  el  número  y  la 
comprensión  de  las  materias  enseñadas,  cuanto  menor  sea  el  grado 
de  la  civilización  de  sus  pueblos,  aún  cuando  otras  tiendan  á  igua- 
lar el  nivel  de  la  instrucción  y  de  la  educac;ón  en  todas  las  clases 
sociales.  En  el  Congreso  se  emitieron  también  accidentalmente  opi- 
niones opuestas  á  esto  resp?cto,  llegando  á  decirse  por  unos  que 
sería  absurdo  aplicar  el  mismo  programa  á  los  saVajes  de  la  Pa- 
tagonia  y  á  los  cultos  habitantes  de  Buenos-aires  y  á  creerse  por 
otros  en  la  perfecta  racionalidad  de  (sta   medida. 

Los  que  abogan  pif  la  diferencia  do  programa  toman  por  baso 
las  necesidades  de  la  condición  aciual  do  los  paáros.  Si  se  trata, 
por  ejemplo,  del  hijo  de  un    carpintero,  se  dice :  "  ¿  Por  qué  ense- 

*  ñarle  á  éste  más  de  lo  que  há  menester  para  ejercer  la  carpinte- 

*  ría?  Con  que  lea,  escriba  y  sppa  calcular  un  poco,  tiene  lo  su- 
^  fíciente  para  llevar  sus  cuentas  y  leer  ó  escribir  las  cartas  y  re- 
**  c^bos.  Todo  lo  que  pase  do  esto  lo  olvidará,  porque  le  será  su- 
"  pérfiuo,  lo  que  equivale  á  decir  que  será  perder  tiempo  y  traba- 

*  jo  y  dinero  el  empeñarse  por  darle  más  instrucción.  **  Si  se  ha- 
bla do  una  sección  territorial  en  que  predomino  la  agricultura,  se 
hace  un  razonamiento  análogo :  ^  Enseñad  á  los  niños  de  esa  zona 

*  qué  han  de  sembrar  en  cada  época  del  año,  cómo  han  de  sem- 
*^  brar,  cómo  han  de  cuidar  y  recoger  los  frutos;  con  esto  y  con 
^  un  poco  de  lectura,  escritura  y  aritmética  les  habréis  dado  toda 

*  la  instrucción  que  pudiera  serles  útil.  ** 

Pero  ni  esta  resolución  satisface  el  problema,  según  ellos  lo 
plantean,  ni  está  bien  planteada  la  cuestión.  ¿No  tienen,  acaso,  los 
que  hacen  de  caro  interés,  de  agricultores,  ó  cualquier  otra  profe- 
sión, más  necesidades  qno  esas  esencial ísimas  de  su  oñcio  ?  ¿  Será 
tan  buen  leñador  un  estúpido  como  un  hombre  inteligente  ?  ¿  No  ? 
Pues  entonces  es  necesario  desarrollar  la  inteligencia  de  los  leñado- 
res por  las  lecciones  sobre  objetos.  ¿  Lo  es  indiferente  hacer  leña  de 
un  vegetal  que  de  otro,  saber  ó  ignorar  cuáles  son  y  dónde  se  ha- 
llan los  mejores  materiales ,  do  qué  mo(^  >  se  hace  mejor,  más  pron- 
to y  con  menos  esfuerzo  ^^  trabajo,  cuí '  es  el  producto   más  esti- 
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mado  y  los  lagares  en  donde  más  se  consumo  y  mejor  se  paga,  y 
los  medios  de  transporte  más  ventajosos ?  ¿Tampoco  le  son  in- 
diferentes todas  estas  cosas?  Pues  habrá  que  ensenar  á  los  leñar 
dores  un  poco  de  botánica,  de  geografía,  de  tecnología,  de  comer^ 
cío,  de  la  industria,  de  los  transportes,  etc.  Pero  ese  hombre  debo 
atender  á  su  salud  y  la  de  su  familia;  debe  esforzarse  por  tener 
el  ánimo  tranquilo,  alegre;  necesita  tener  algún  conocimiento  do  los 
metéoros,  porque  todo  esto  influyo  poderosamente  en  la  cantidad  y 
calidad  de  su  trabajo ;  luego,  habrá  que  enseñarle  anatomía,  fisio- 
logía é  higiene,  un  poco  de  gimnástica,  otro  poco  de  canto,  do  di- 
bujo, de  meteorología,  de  física.  Es  hombre  y  es  ciudadano :  tiene 
que  cumplir  deberes  y  obligaciones,  que  ejercer  derechos  privados 
y  públicos,  que  conocer  las  responsabilidades  que  contrae  ó  que 
puede  exigir  en  los  casos  de  infracción  de  las  leyes :  es,  pues,  in- 
dispensable enseñarle  moral,  derechos  políticos,  administrativos,  ci- 
viles y  penales  é  historia No  es  esto  todo  lo  que  debo  saber  un 

leñador,  para  no  ser  más  que  un  buen  leñador,  y  ya  está  ago- 
tado el  programa  que  se  aplica  en  los  grandes  centros  de  civiliza- 
ción. Si  esto  es  así  respecto  de  un  leñador,  lo  será  con  nó  menos 
motivo  respecto  de  las  personas  que  tienen  cualquiera  otro  oficio  ó 
profesión. 

Por  otro  lado  se  comete  un  error  grave  cuando  se  piensa  que  la 
enseñanza  primaria  tiene  por  único  objeto  satisfacer  las  condiciones 
especiales  de  los  que  desempeñan  una  industria  dada.  La  escuela 
común  tiene  por  objeto  desarrollar  en  general  las  fuerzas  físicas, 
intelectuales  y  morales  de  las  nuevas  generaciones,  por  medio  de  la 
instrucción  y  la  educación,  con  el  fin  de  que  los  individuos  mejo- 
ren cuanto  puedan  su  condición  personal.  Lo  que  se  busca  no  es 
que  el  hijo  siga  la  suerte  del  padre,  y  sí  que  la  mejoro,  haciendo 
de  sus  fuerzas  una  aplicación  más  inteligente  y  mis  productiva,  en 
el  mismo  ó  en  otro  género  do  actividad,  según  prefiera.  Si  so  lla- 
ma común  á  la  escuela  primaria  entre  nosotros,  es  precisamente 
porque  está  destinada  á  prestar  un  servicio  común  á  todas  las  cla- 
ses sociales  del  país,  cualesquiera  que  sean  el  rango  y  la  ocupación 
de  las  personas ;  y  si  se  quiere  que  el  servicio  sea  común,  es  porque 
so  reconoce  que  todas  las  personas  tienen  necesidades  generales,  in- 
dependientes del  modo  de  vivir  que  adopten,  y  porque  se  quiero 
que  no  se  limiten  la  civilización  y  el  progreso  á  una  mínima  par- 
te favorecida  del  pueblo,  y  sí  que  se  generalicen  á  todos  los  habi- 
tantes, tendiendo  á  equilibrar  en  cuanto  sea  posible  las  aptitudes 
intelectuales  y  morales  de  la  nación. 
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La  gran  trascendencia  de  este  punto,  las  prácticas  más  ó  menos 
sistemáticas  de  machos  Estados  y  el  mismo  interés  que  algunos  cou- 
gresales  habían  revelado  al  tocar  por  incidencia  esta  cuestión,  nos 
hicieron  esperar  que  fuera  muy  debatida;  pero,  llegado  el  momen- 
to de  resolverla,  el  Congreso  votó  sin  que  nadie  se  opusiese  al 
principio  de  la  unidad  del  programa. 

~  3  - 

La  graduación  de  la  enseñanza  es  una  ley  pedagógica  determina- 
da  por  la  naturaleza  de  la  mente  humana,  en  virtud  de  la  cual 
adquiere  la  persona  los  conocimientos  pasando  de  lo  más  á  lo  menos 
fácil  y  de  los  antecedentes  á  los  consecuentes  por  gradaciones  in- 
sensibles. Esta  ley  es  universal ;  pero  la  cumplen  unos  con  más  ce- 
leridad que  otros,  según  sea  el  vigor  mental  de  cada  uno.  De  esta 
desigualdad  en  la  marcha  resulta  que  si,  v.  gr.,  parten  cien  niños 
de  un  idéntico  grado  de  conocimientos,  se  encontrarán  unos  más 
adelantados  que  los  otros  al  cabo  de  dos,  cuatro,  seis,  diez  meses, 
aoniue  todos  estudien  simultáneamente  bajo  la  dirección  de  un  mismo 
maestro.  Esta  desigualdad  de  progreso,  que  cada  día  se  pronuncia 
más,  impide  que  se  siga  enseñándoles  á  todos  á  un  mismo  tiempo  y 
obliga  á  clasificarlos  por  el  grado  del  adelanto  que  han  hecho,  do 
modo  que  se  reúnan  en  cada  clase  6  grado^  los  que  están  á  una 
misma  altura.  Suponiendo  quo  los  cien  niños  hayan  dado  lugar  á 
cuatro  clases  al  cabo  de  cierto  tiempo,  puede  estar  regida  cada 
una  de  estas  clases  por  un  programa  diferente,  ó  nó,  y  puede  es- 
tar cada  una  bajo  la  dirección  de  un  maestro,  ó  todas  bajo  la  di- 
rección de  uno  ó  dos.  Si  cada  clase  tiene  su  programa  especial,  do 
modo  que  todos  forman  una  sjrio  continua,  el  programa  general 
de  la  escuela  es  un  programa  graduado;  y  si  cada  clase  tiene 
su  maestro  particular,  tendremos  lo  que  se  llama  una  escuela  gra- 
duada* 

Es  evidente  que  no  puedo  haber  escuela  graduada  sin  programa 
graduado  ;  pero  también  lo  es  que  el  programa  graduado  tiene  per- 
fecta cabida  en  las  escuelas  no  graduadas.  Ahora  bien:  ¿qué  se  ha 
querido  sentar  en  la  primera  declaración  al  expresar  que  los  pro- 
gramas deben  ajustarse  á  un  sistema  gradual :  quo  sólo  debe  gra- 
duarse el  programa,  ó  que  también  la  escuela?  La  redacción  no 
«08  parece  bastante  precisa.  Ya  signifique  lo  uno  ó  lo  otro,  la  doc- 
trina en  sí  misma  es  verdadera;  pero  no  es    igualmente    aplicable. 
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El  programa  graduado  debo  existir,  porquo  os  razonable  y  posible, 
on  toda  escuela  bien  organizada,  pues  no  so  concibe  enseñanza  re- 
gular en  donde  no  estén  clasificados  los  alumnos  y  en  donde  no 
tenga  cada  clase  su  esfera  propia  de  acciún  bien  determinada.  Pe- 
ro la  escuela  graduada  no  es  practicable  sino  en  donde  pueda  des- 
tinarse un  maestro  á  cada  clase  en  condiciones  económicas  para  el 
erario  público  y  cómodas  para  las  familias ;  es  decir^  eu  ciudades 
de  población  densa  y  numerosa,  como  Buenos-aires  y  Montevideo. 
Si  la  declaración  so  refiere  al  programa,  hizo  bien  el  Congreso  en 
aprobarla ;  si  se  refiere  también  á  la  escuela,  habría  sido  conyoníen- 
te  agregarle  las  condiciones  generales  de  su  aplicabilidad,  para  que 
no  apareciese  como  un  precepto  generalmente  inaplicable  en  las  na- 
ciones sud-americanas. 

Se  hace  yisible  la  importancia  de  esta  distinción  en  la  segunda 
do  las  declaraciones.  El  proyecto  de  la  Comisión  establecía  que  las 
materias  de  enseñanza  deberían  distribuirse  en  ocho  grados  en  las 
escuelas  urbanas  y  en  nueve  en  las  escuelas  rurales,  debiendo  du- 
rar un  ano  el  estudio  de  cada  grado.  Lo  prim<iro  que  ocurre  ob- 
servar es  si  las  diferencias  do  adolanto  no  se  acentúan  en  grupos 
numerosos  de  la  escuela,  lo  bastante  para  que  constituyan  grados 
distintos  bien  marcados,  antes  de  vencerse  el  año  escoUr.  Es  una 
cuestión  do  hecho  que  debo  tomarse  como  baso  tanto  para  graduar 
el  programa  como  para  graduar  la  escuela.  La  experiencia  mos- 
traría tal  vez  que  las  diferencias  de  grado  se  manifiestan  do  seis 
en  seis  meses,  sobre  todo  on  los  primeros  tiempos  del  estudio.  Esta 
es  indudablemente  la  razón  por  que  los  Sres.  Kiddle,  Uarrison  y 
Calkins  han  dividido  el  programa  de  su  Manual  de  métodos  en 
siete  grados  inferíort'S,  de  á  medio  año  escolar  y  trus  superiores  de 
diez  y  doce  meses  cada  uno.  Además,  si  hay  escuelas  que  es  úe 
todo  punto  imposible  graduar,  porque  no  concurriría  a  cada  clase 
el  número  de  niños  indispensable  para  destinarle  un  maestro,  son 
las  rurales.  La*  escuelas  urbanas  están  en  un  caso  análogo,  toda 
vez  que  los  pueblos  sean  poco  populosos.  No  puude  suponerse, 
pues,  que  la  Comisión  haya  querido  que  la  divisióu  do  echo  y 
nueve  grados  se  aplique  d  las  escuelas  rurales  y  urbanas,  y,  por 
lo  mismo,  debe  entenderse  que  la  segunda  declaración  se  refiere  só- 
lo á  los  programas,  que  en  este  concepto  fué  votada  por  la  ma- 
yoría. 
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La  declaración  tercera  del  proyecto  promovió  una  discusión  in- 
teresante. Algunos  objetaron  que  como  las  escuelas  comunes  deben 
enseñar  solamente  lo  que  es  necesario  á  la  generalidad  del  pueblo, 
había  en  el  programa  propuesto  asignaturas  que  deberían  desapa- 
recer por  supérfluas.  El  ataque  so  dirijió  principalmente  contra  la 
retorica,  la  física  y  la  química,  la  fisiología  y  la  higiene,  considerán- 
dolas impropias  de  la  escuela  primaria,  no  sólo  por  su  mnecesidad, 
sino  también  porque  la  dificultad  de  su  estudio  supera  las  fuerzas 
mentales  de  los  alumnos  que  á  aquéllas  asisten. 

El  Dr.  Berra  defendió  el  proyecto,  demostrando  la  falta  de  razón 
de  quienes  lo  impugnaban.  La  higiene,  dijo,  es  una  de  las  prime- 
ras necesidades  de  toda  persona,  y  especialmente  de  las  familias  po- 
bres. Es  incalculable  el  número  de  personas  que  se  enferman  por  no 
haber  sabido  preservarse  de  males  que  habría  sido  fácil  evitar.  Una 
y  vez  enfermas,  la  imprevisión  de  las  consecuencias  y  la  escasez  do 
recursos  hacen  aplazar  el  auxilio  do  los  médicos.  De  aquí  resultan 
muy  á  menudo  constituciones  enfermizas  de  que  se  derivan  una  vejez 
prematura  y  dolorosa  y  una  generación  raquítica.  Si  la  enfermedad 
toma  caracteres  graves  ostensibles,  se  ocurre  al  médico  cuando  ya 
el  mal  no  tiene  remedio,  y  sobreviene  la  muerte.  De  este  modo  se 
explica  la  gran  mortandad  de  niños,  cuya  primera  causa  es  la 
ignorancia  de  las  madres.  Bastaría  que  éstas  tuviesen  algunas  no- 
ciones de  higiene  para  que  disminuyera  considerablemente  el  nú- 
mero de  enfermedades  y  defunciones,  cuya  disminución  importaría  á 
la  vez  ahorros  económicos  y  mayor  suma  de  felicidad.  Mas  como 
no  tendrían  sentido  las  reglas  higiénicas  si  no  fueran  precedidas  de  no- 
ciones de  fisiología  y  anatomía,  se  sigue  que  tan  nesesario  es  el 
estudio  de  éstas  como  el  de  aquéllas.  A  su  vez  la  fisiología  y  la 
finatomía  requieren  el  conocimiento  elemental  de  la  física  y  do  la 
química,  y  tanto  por  esta  razón,  como  por  lo  útiles  que  son  estas 
nociones  para  satisfacer  otras  necesidades  humanas,  deben  estar  com- 
prendidas en  el  cuadro  de  la  enseñanza  escolar.  En  cuanto  á  la 
retórica,  sería  razonable  la  objeción  si  se  tratara  de  enseñarla  como 
se  enseña  en  las  universidades  ó  en  los  institutos  de  instrucción 
segundaria;  pero  es  indudable  que  la  Comisión  no  ha  pensado  en 
que^se  dé  tanta  extensión  y  profundidad  á  esa  materia,  y  sí  en 
que  80  la  estudie  lo  bastante  para  dar  cierta  regularidad  y    elegan- 
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cia  á  las  composiciones  literarias  más  UBa<)a3  en  la  vida  ordinaria, 
en  cuyo  grado  es  indispensable.  Y  á  fin  de  que  nadie  tayiese  dudas 
á  este  respecto,  propuso  que  so  sustituyese  á  la  palabra  ^retórica*' 
la  expresión  ^nociones  generales  de  estilo  y  de  las  más  comunes  for- 
mas de  las  producciones  literarias^. 

Pasando  de  la  necesidad  á  la  posibilidad  de  la  enseñanza,  dijo  el 
Dr.  Barra  que  si  se  hubiera  de  enseñar  cualquiera  do  esas  asigna- 
turas como  las  enseñaba  la  vieja  escuela,  haciendo  aprender  do  me- 
moria á  los  niños  gruesos  volúmenes  llenos  de  deñniciones,  reglas 
y  fórmulas,  comprendería  las  dificultades  y  la  completa  inutilidad 
de  tales  esfuerzos,  pero  que  enseñadas  dentro  de  los  límites  y  por 
los  métodos  que  inculca  la  moderna  pedagogía,  no  hay  ninguna 
dificultad  invencible.  Todas  las  ciencias  se  componen  de  varias 
clases  de  conocimientos,  cuya  dificultad  se  gradúa  desde  los  más 
fáciles,  como  son  las  simples  intuiciones  de  los  fenómenos  maWia- 
les,  hasta  los  más  difíciles,  tales  como  las  clasificaciones  y  la  induc- 
ción de  ciertas  leyes.  Esta  gradación  permite  que  so  siga  en  los 
estudios  paso  á  paso  el  progreso  natural  de  la  mente,  y  que  so  adapte 
de  tal  manera  el  programa  á  ese  progreso,  que  se  empiece  en  el  grado 
más  elemental  de  la  escuela  primaria  la  enseñanza  de  todas  las 
ciencias  físico-naturales  y  se  las  vaya  desarrollando  sucesivamente 
hasta  penetrar  en  la  esfera  de  la  enseñanza  segundaria,  y  después 
desde  aquí  hasta  terminar  en  los  cursos  superiores  con  los  más  ele- 
vados y  abstrusos  desenvolvimientos  de  todas  las  ciencias.  Así,  pues, 
no  puede  cuestionarse  la  posibilidad  de  su  enseñanza  en  las  escuelas 
primarias.  Lo  que  podría  discutirse  es  la  medida  que  correspon- 
de á  las  escuelas  comunes  en  esa  larga  escala  ascendente;  pero  esta 
discusión  no  corresponde  al  Congreso,  porque  no  la  comprende 
el  proyecto  que  se  considera. 

Y  no  sólo  es  necesaria  como  instrucción  y  posible  la  enseñanza 
de  esas  materias,  sino  que  es  además  muy  aparente  para  educar  las 
facultades  psíquicas.  El  alumno  observa  desde  el  principio  los  fenó- 
menos más  variados  y  las  más  diversas  relaciones;  y  este  ejercicio 
incesante,  cuya  dificultad  sigue  la  misma  graduación  que  la  asigna- 
tura, desarrolla  pronto  las  aptitudes  perceptivas  y  las  habitúa  á 
investigar  en  la  naturaleza. 

Apurada  la  discusión  teórica  del  punto,  argüyó  uno  de  los  con- 
gresalcs  con  el  ejemplo  de  otras  naciones,  afirmando  que,  según  el 
libro  que  tenía  en  la  mano,  la  Sajonia  aplica  en  sus  escuelas  un 
programa  mucho  menos  extenso  que  el  propuesto  por  la  Comisión, 


CONGRESO   PEDAGÓGICO   DE  BÜENOS-AIKES— 1882  447 

no  obstante  ser  una  de  las  naciones  europeas    más  adelantadas   en 
esta  materia. 

El  Dr.  Ramírez  examinó  el  libro  que  se  exliibía  como  prueba,  y 
contestó  la  objeción  diciendo  que  tenía  por  base  un  error.  Algunos 
programas  comprenden  varias  materias  en  una  denominación  co- 
mún; otros  prescinden  de  esta  denominación  y  enumeran  todas  las 
materias  que  ella  abraza.  Bi  so  cuentan  las  denominaciones,  sin 
atender  ¿  lo  que  significan,  resulta  que  aparentemente  los  primeros 
programas  son  menos  extensos  que  los  segundos;  pero  en  realidad 
su  extensión  es  la  misma  y  sólo  difieren  en  palabras.  La  obje- 
ción se  fundaba  en  esa  diferencia,  no  percibida  por  su  autor.  Así, 
se  dijo  que  la  historia,  la  retórica,  la  química,  la  física  no  figuran 
en^^los  programas  sajones,  y,  sin  embargo,  el  libro  de  la  referencia 
trae  un  programa  de  historia  antigua,  otro  de  retórica  y  otro  de 
"Historia  natural  y  ciencias  físicas,^  en  que  están  comprendidas 
indudablemente  la  física  propiamente  dicha  y  la  química. 

El  Dr.  Ramírez  adujo  ademis  el  ejemplo  de  la  Francia,  que  aca- 
baba de  promulgar  su  reciente  ley  de  educación  (el  2  de  Abril)  y 
mostró,  leyendo  su  programa,  que  contenía  todas  las  asignaturas  pro- 
puestas por  la  Comisión,  y  además  algunas  que  esta  no  considera- 
ba indispensables,  tales  como  nociones  de  derecho  y  de  economía 
política,  ejercicios  militares  y  otras.  Y  agregó  que  un  Congreso 
pedagógico  reunido  en  la  ciudad  más  progresista  de  la  América  del 
Sud,  no  podía  quedarse  atrás,  al  dar  forma  á  la  educación  del  por- 
venir, de  la  legislación  vijeute  en  los  países  que  marchan  á  la  ca- 
beza del  mundo;  que  la  concepción  antigua  de  la  escuela,  que  so 
limitaba  á  aspirar  que  ésta  enseñase  á  leer,  escribir  y  contar  al  pue- 
blo, no  impedía  que  el  pueblo  lo  fuese  de  imbéciles  y  de  escla- 
vos; que  hoy  so  piensa  en  un  vasto  sistema  tendente  á  desarrollar 
las  fuerzas  físicas,  intelectuales  y  morales  del  hombre,  dotándolo  do 
un  caudal  de  conocimientos  que  lo  habilite  para  ser  una  entidad 
consciente  en  las  funciones  económicas,  sociales  y  políticas  do  su 
respectivo  país.  Esa  concepción  moderna  es  la  que  ha  inspirado  al 
Congreso  pedagógico  y  era  preciso  ser  lógicos  con  ella,  aprobando 
un  programa  que  es,  más  ó  menos,  como  los  que  han  adoptado 
los  países  más  adelantados  de  la  Europa  y  de  la  América. 

El  Congreso  aprobó  la  tercera  declaración  con  la  diferencia 
propuesta  por  el  Dr.  Berra  en  la  enunciación  de  la  retórica,  y  vo- 
tamos de  acuerdo  todos  los  delegados  de   la  Sociedad. 
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El  cuarto  inciso  del  proyecto,  quo  recomienda  la  enseñanza,  sien- 
do posible  (en  los  grados  superiores),  d<)  algunas  nociones  muy 
sencillas  de  pedagogía,  de  economía  política  y  de  principios  de  de- 
recho civil  y  penal,  fué  también  objeto  do  una  oposición  sería. 
So  dijo  quo  esas  materias  no  interesan  á  las  muchedumbres  como  las 
anteriormente  nombradas  y  que  adom4s  son  tan  abstrusas,  que  no 
es  posible  enseñarlas  á  los  jóvenes  alumnos  de  las  escuelas  prima- 
rias. 

El  Dr.  Berra  defendió  también  en  esta  parte  el  proyecto  de  la 
Comisión  especial,  demostrando  la  necesidad  y  la  posibilidad  de  la 
enseñanza  <le  las  mencionadas  materias.  Hizo  notar  respecto  de  la 
pedagogía  que  si  á  todos  los  maestros  presentes  se  les  exije  que  la 
sepan,  y  si  todos  creen  indispensable  saberla,  no  es  por  otra  razón 
quo  por  la  imposibilidad  do  enseñar  si  se  la  ignora.  No  puede 
instruir  bien  quien  no  conoce  la  ciencia  pedagógica,  y  menos  podrá 
educar.  La  madre  y  el  padre  tienen  el  deber  de  educar  á  sus  hijos 
antes  que  empiecen  á  frecuentar  la  escuela,  y  mientras  la  frecuen- 
tan, y  aún  después.  Si  los  maestros  pueden  educar  en  la  escuela 
sólo  cuando  poseen  la  ciencia  pedagógica,  ¿cómo  educarán  los  pa- 
dres en  la  familia,  si  la  ignoran?  La  generalidad  do  los  niños  del 
uno  y  del  otro  sexo,  están  destinados  á  ser  padres,  á  ser  educa- 
dores de  la  infancia.  Antes  de  ser  padres  son  hermanos,  y  los  her- 
manos también  educan;  y  ya  que  están  destinados  á  educar  la  fa- 
milia desde  jóvenes,  es  menester  que  sepan  educarla  bien,  porque 
la  buena  educación  es  la  base  del  orden  y  del  progreso.  Esta  es  la 
razón  por  que  la  pedagogía  debe  enseñarse  en  la  escuela  primaria 
y  por  que  debe  incluírsela  en  los  programas,  nó  como  asignatura 
recomendada,  poro  sí  como  una  de  las  más  obligatorias. 

La  economía  política  suministra  conocimientos  útilísimos  á  toda 
clase  de  personas.  Ella  enseña  las  reglas  que  han  de  aplicarse  para 
que  el  trabajo  sea  productivo,  para  que  no  se  malgaste  el  tiempo, 
para  que  se  hagan  las  compras  y  las  ventas  en  las  mejores  con- 
diciones posibles,  para  que  los  consumos  no  sean  superfinos,  para 
que  los  ahorros  se  multipliquen,  para  que  las  fuerzas  humanas  so 
empleen  del  mejor  modo  y  las  necesidades  sean  satisfechas  tanto 
como  dependa  de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia  de  cada  uno.  La 
ignorancia  de  estas  reglas  impide  á  unos  el  ganar  lo  que   podrían 
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ganar,  y  ponen  á  otros  en  el  caso  de  malgastar  lo  que  ganan. 
La  economía  es,  pues,  una  condición  importantísima  del  bienestar 
de  las  familias,  y  esto  basta  para  que  sea  una  de  las  asignaturas 
que  se  ensenen  en  la  escuela  primaria. 

No  es  menos  sentida  la  falta  que  hacen  á  todos  algunas  nocio- 
nes de  derecho  civil  y  penal.  ¿Quién,  hombre  ó  mujer,  no  com- 
pra ó  vende  algo  todos  los  dias,  al  contado  ó  á  plazo?  ¿Quién  no 
dá  ó  toma  algo  prestado,  con  ó  sin  interés?  ¿Quién  no  alquila  al- 
gún mueble  ó  algún  bien  raíz  con  tales  ó  cuales  condiciones? 
¿Quién  no  cambia,  quién  no  se  asocia  á  otros  con  algún  propó- 
sito útil?  ¿Quién  no  ha  tenido  que  quejarse  alguna  vez  de  que 
alguien  ha  defraudado  sus  esperanzas,  omitiendo  el  cumplimiento  do 
alguna  obligación,  ó  abusando  de  la  buena  fé  del  que  se  haya 
quejado?  ¿Quién  no  ha  sentido  en  mil  casos  como  éstos  la  necesidad 
de  saber  que  derechos  puede  ejercer  contra  otro,  ó  qué  obligacio- 
nes tiene  que  cumplir?  El  l)r.  Berra  invocó  su  experiencia  de  abo- 
gado para  deplorar  el  número  infinito  de  pleitos  de  todas  clases 
que  se  ventilan  en  los  juzgados,  y  las  pérdidas  de  tiempo,  do 
dinero,  de  tranquilidad,  de  amistad,  y  hasta  de  reputación,  que  tie- 
nen por  causa  la  ignorancia  de  muy  pocas  reglas  generales  de  dere- 
cho civil  ó  de  derecho  penal.  El  hombre  y  la  mujer  viven  incor- 
porados á  una  sociedad;  ligados  ú  ella  y  á  sus  miembros  por 
numerosas  relaciones  jurídicas,  que  son  afectadas  á  cada  instante 
por  toda  clase  de  hechos.  No  es  posible  mantener  esas  relaciones  sin 
conocerlas,  siquiera  sea  en  sus  principios  fundamentales;  y  nada 
interesa  más  á  todas  las  personas  que  esos  conocimientos,  por  lo 
mismo  que  sin  ellos  se  exponen  á  no  sacar  las  ventajas  que  pudie- 
ran, ó  á  incurrir  en  más  ó  menos  serias  responsabilidades.  De  ahí 
la  necesidad  de  que  también  esta  materia  se  enseñe  en  las  escuelas 
primarias. 

Las  dificultades  de  que  se  habla,  son  completamente  ilusorias. 
Limitada  la  enseñanza  pedagógica  á  los  más  importantes  principios 
de  educación,  que  son  pocos,  su  enseñanza  es  fácil,  porque  apenas 
hay  que  salir  de  la  experiencia  diaria  de  los  mismos  alumnos,  ni 
del  círculo  en  que  espontánea  y  fácilmente  funcionan  sus  facultades. 
Las  nociones  de  economía  política  son  más  accesibles  aún,  porque 
sus  elementos  se  constituyen  de  fenómenos  vulgares  sometidos  á  la 
acción  ordenada  del  sentido  común.  Y  en  cuanto  al  derecho,  como 
no  se  trata  de  comunicar  su  teoría  filosófica,  ni  toda  la  legislación 
del  país,  y  sí  sólo  las  reglas  capitales  que  se  refieren   á  las  perso- 
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ñas,  á  1o8  modos  de  adquirir  y  perder  el  dominio  de  las  cosas,  y  á 
los  mis  frecuentes  contratos,  así  como  á  los  delitos  más  comunes 
y  las  penas  con  que  se  suelen  castigar,  su  enseñanza  se  puede 
hacer  tanto  ó  más  fácilmente  que  la  del  derecho  político,  acercA 
del  cual  nadie  ha  tenido  objeción  que  hacer. 

Concluyó  el  Dr.  Berra  manifestando  que,  según  su  opinión,  esas 
materias  deberían  entrar  en  el  programa  á  la  par  de  las  que  se 
han  considerado  indispensables,  pero  que  se  adhería  al  proyecto, 
aunque  no  se  hacía  más  que  declarar  su  utilidad,  por  no  prolon- 
gar demasiado  el  debate. 

El  Dr.  Pena  se  manifestó  en  seguida  de  acuerdo  cenias  opinio- 
nes expresadas  por  el  Dr.  Berra  acerca  de  lo  indispensable  que 
es  la  enseñanza  de  las  materias  de    que  se  trataba,  y  especialmente 

la  de  economía  y  do  derecho  civil.  Recordó  respecto  de  este  último 
que  todas  las  legislaciones  consignan  la  regla  de  que  la  ignorancia 
de  la  ley  no  excusa  á  nadie,  deduciendo  que  esta  disposición  im- 
plica el  deber  de  conocer  siquiera  sea  lo  más  importante  de  la 
legislación  común.  Y,  en  cuanto  á  la  posibilidad  de  esta  enseñanza, 
dijo  que  sucode  con  ella  lo  que  con  todas  los  ciencias:  que  el  éxito 
depende  del  método  que  se  emplee. 

Puesto  á  votación  el  artículo,  le  dieron  su  voto  los  Dres.  Kamí- 
rez  y  Berra,  pero  se  lo  negó  el  Dr.  Pena,  porque  se  contraía  á  de- 
clarar conveniente  lo  que  él  creía  que  debiera  incluirse  entre  las 
materias  indispensables.  El  voto  del  Congreso  se  dividió  en  dos 
números  opuestos  iguales;  y  como  el  Reglamento  disponía  que  se 
reabriese  la  discusión  en  caso  de  empate,  continuaron  hablando  va- 
rios señores  en  contra  y  en  pro  del  proyecto,  haciéndose  notar 
entre  estos  últimos  el  Dr.  D.  Gregorio  Uriarte,  delegado  del  Con- 
sejo escolar  de  Ramallo  (provincia  de  Buenos-aires).  Tuvo  el  artí- 
culo en  la  segunda  votación  una  mayoría  de  treinta  y  tantos  votos 
á  su  favor,  de  modo  que  quedó  sancionada  una  doctrina  que  con- 
sideramos llamada  á  ejercer  una  influencia  muy  benéfica  en  las  rela- 
ciones jurídicas  y  morales  de  la  sociedad. 

Métodos  de  enseñanza 

(Cap.  VI,  decl.  l.^í) 

Pocos  capítulos  tiene  la  ciencia  pedagógica  de  uso  iai  diario  y 
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universal,  y  on  que  monos  concuerden  las  opiniones  y  las  prácticas, 
que  los  métodos.  Según  unos,  no  hay  más  que  un  método;  según 
otros,  hay  varios;  pero  no  hay  conformidad  en  el  número:  ya  se 
citan  dos,  ya  tres,  ya  cuatro  ó  más.  ¿  En  qué  consisten  ?  Éstos  lla- 
man método  á  lo  que  aquéllos  denominan  procedimiento,  ó  á  lo  que 
los  de  más  allá  tienen  por  mera  forma,  y  vice-versa;  y  no  son 
pocos  los  que  entienden  por  tal  toda  la  marcha  que  se  sigue  en  la 
enseñanza  de  una  materia,  comprendiendo  el  método,  el  procedi- 
miento y  la  forma. 

Si  se  tratara  de  investigar  la  causa  de  tales  divergencias  en  ma- 
teria tan  importante,  se  la  hallaría  tal  vez  en  que  los  pedagogistas 
y  los  maestros  se  ñjan  más  en  la  etimología  del  vocablo  que  en  la 
cosa  á  que  se  suele  aplicar.  En  efecto,  método  viene  de  meta  y 
odoSj  palabras  griegas  que  significan  respectivamente  las  ideas  de 
"traslación  por**  y  "  camino^,  y  expresa,  por  lo  mismo,  su  com- 
puesto en  castellano  "  el  camino  por  que  se  ha  de  ir  para  llegar 
á  un  fín*^.  Esta  acepción  es  tan  vaga,  que  bien  pueden  entrar  en 
ella  las  cosas  mds  diversas,  aunque  no  se  salga  de  los  límites  de 
la  enseñanza.  Así,  por  ejemplo,  cuando  la  inteligencia  raciocina  pa- 
ra llegar  á  una  deducción,  sigue  un  camino,  que  el  lenguaje  señala 
con  el  silogismo.  Cuando  el  maestro  desoa  que  sus  discípulos  ha- 
gan ese  raciocinio,  se  vale  ya  de  un  medio,  ya  do  otro,  para  que 
los  niños  verifiquen  aquella  operación  mental,  según  sea  el  grado 
de  inteligencia  ó  de  comprensión  de  cada  uno;  es  decir  que  tam- 
bién sigue  un  camino  para  llegar  á  ese  fin.  En  la  manera  como 
se  comunica  con  sus  alumnos  para  que  esos  medios  produzcan  el 
resultado  que  desea,  caben  el  lenguaje  expositivo,  el  interrogativo, 
etc.;  y  éste  es  otro  camino  que  sigue,  Y  si  se  reúnen  todos  estos 
hechos,  todos  estos  caminos  que  se  ha  necesitado  seguir  para  que 
el  alumno  saque  bien  la  consecuencia  que  el  maestro  tuviera  en 
vista,  se  tendrá  otro  camino,  un  camino  general,  compuesto  de  los 
tros  parciales,  que  es  el  que  aparece  en  los  libros  de  texto. 
\  Ahora  bien:  ¿á  cuál  de  estas  cuatro  ideas  diferentes  conviene  la 
'-etimología  de  métodof  A  las  cuatro.  Pero,  ¿se  quiere  que  esa  pa- 
labra expreso  indiferentemente  las  cuatro  ?  Es  indudable  que  nó : 
cualquiera  que  use  el  nombre,  lo  aplica  á  una  sola  de  aquellas 
ideas;  pero  unos  lo  aplican  á  una,  otros  á  otra,  y  de  ahí  surge  la 
gran  confusión  que  tanto  ha  perjudicado  el  progreso  de  la  meto- 
dología. 

La  ciencift  exigía,  pues,  que   apartándose  de  la   conducta  obser- 
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yada  hasta  ahora  por  los  pcdagogistas,  que  han  tomado  pot  punto 
de  partida  la  etimología  del  Tocablo  para  ir  á  determinar  los  he- 
chos que  con  él  se  pudieran  significar,  se  clasificaran  ante  todo  loa 
hechos  que  concurren  en  el  acto  de  enseñar,  se  diera  á  cada  dase 
de  hechos  bien  definida  un  nombre  exclusivo,  y  se  investigara  des- 
pués de  esto  la  teoría  propia  de  cada  una  de  esas  clases.  Esto  es 
lo  que  se  propuso  llevar  á  cabo  el  Dr.  Berra  respecto  de  una  de 
ellas  en  los  estrechos  límites  de  su  disertación,  y  lo  que  sometió  á 
la  resolución  del  Congreso  en  el  proyecto  suyo  que  ya  hemos  in- 
sertado en  otro  lugar  (1). 

-  2  - 

Después  de  algunos  preliminares  en  que  encareció  la  importan- 
cia del  estudio  de  los  métodos  é  hi¿o  notar  que  incurren  en  error 
los  que  opinan  que  debe  estudiarse  cada  materia  con  un  solo  mé- 
todo, demostrando  con  un  ejemplo  que  una  sencillísima  lección  de 
íisica  requiere  el  empleo  de  seis  por  lo  menos,  sentó  que  estudiar, 
adquirir  conocimientos,  es  aplicar  las  facultades  cognoscitivas  á  los 
objetos  que  se  han  de  conocer,  y  que  el  método  no  es  otra  cosa 
que  el  modo  como  esas  facultades  proceden  naturalmente  en  el 
acto  de  conocer.  El  método  no  es,  pues,  en  la  concepción  del  Dr. 
Berra,  la  forma  de  conversación  que  el  maestro  sostiene  con  sus 
discípulos  para  comunicarles  una  noción  cualquiera,  ni  los  proce- 
dimientoe  variables  de  que  se  vale  para  conseguir  que  los  niños 
realicen  alguna  operación  mental,  ni  el  conjunto  de  formas,  proce- 
dimientos y  operaciones  mentales  que  verifican  el  que  enseña  y  el 
que  aprende  en  el  acto  de  la  enseñanza,  y  sí  sólo  la  manera  natu- 
ral como  funcionan  las  facultades  del  discípulo  al  adquirir  una  no- 
ción cualquiera. 

Definido  así  el  método,  enumeró  los  conocimientos  que  el  ser  hu- 
mano puede  tener  de  las  cosas,  é  investigó  cómo  funciona  la  mente 
para  adquirir  cada  clase  de  conocimientos,  cuyo  proceder  le  permi- 
tió enumerar  todos  los  métodos  que  usa  la  mente  y  demostrar  la 
correspondencia  natural  do  cada  método  con  cada  clase  de  cono- 
cimiento. 

Las  nociones  qne  el  hombre  puede  tener,  son :  de  fenómenos 
sensibles  y  conscientes,    de   relaciones   próximas,  de   relaciones 

(1)  Páginas  10  y  17  de  este  Informe. 
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mediatas;  y  esas  nociones  pueden  ser  concretas  6  abstractas^  par* 
ticulares  6  generales^  simples  ó  complejas. 

Los  fenómenos  sensibles  y  los  conscientes  son  percibidos  por  los 
sentidos  y  por  la  conciencia  respectivamente,  por  la  comunicación 
directa  del  fenómeno  con  la  facultad;  es  decir,  que  la  manera  como 
funciona,  el  método  que  emplea  la  mente  en  estos  casos,  es  el  ¿h- 
tuitivo.  La  mente  funciona  por  comparación  para  conocer  las  rela« 
ciones  inmediatas  de  las  cosas;  es  decir,  que  usa  el  método  campar a^ 
Uva;  pero  cuando  trata  de  conocer  relaciones  remotas,  como  cuando 
investiga  y  aplica  leyes,  en  tales  casos  ocurre  al  razonamiento  ín- 
ductivo  y  al  deductivo,  que  son  los  dos  métodos  correspondientes 
á  esas  dos  clases  de  conocimiento.  Las  ideas  que  primeramente  so 
tienen  de  las  cosas,  son  concretas;  y  no  es  posible  tenor  ideas  abs- 
tractas, sino  procediendo  de  aquéllas  á  éstas,  cuyo  proceso,  em- 
pleado por  la  mente  para  abstraer,  es  el  método  abstractivo»  Así 
también  son  particulares  las  primeras  ideas  que  se  adquieren,  y 
no  puede  la  mente  llegar  á  las  generales,  si  no  parto  desde 
aquéllas.  Este  trabajo  es  lo  que  constituye  el  método  de  la  gow' 
ralización.  Cuando  la  monte  se  halla  en  presencia  de  un  objeto 
complejo,  como  son  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  funciona  do  di- 
versa manera,  según  sea  el  objeto.  Si  éste  es  perceptible  en  su 
totalidad  desde  el  primer  momento,  como  lo  es  un  mapa,  la  mente 
procede  del  todo  á  sus  partes,  es  decir,  emplea  el  método  analí- 
tico. Si,  al  contrario,  no  so  lo  puode  conocer  de  otro  modo  que 
percibiendo  sucesivamente  sus  elementos  simples  hasta  llegar  al  todo, 
como  el  contenido  de  un  libro,  en  tal  caso  so  emplea  por  fuerza  el 
método  sintético.  Y,  por  último,  si  el  objeto  es  tal  que  deba  pro- 
cederse  á  su  conocimiento  total  por  la  porcepción  sucesiva  de  par- 
tes complejas,  la  monto  emplea  alternativamente  el  análisis  y  la 
síntesis,  que  es  el  método  analíticos intét ico.  Es  tan  precisa,  tan 
necesaria  la  correlación  de  los  nueve  métodos  enumerados  con  las 
clases  de  conocimiento  de  que  se  ha  hecho  mención,  que  no  es  po- 
sible aplicar  á  la  adquisición  de  cada  clase  de  ideas  mis  que  el 
método  respectivo,  ni  adquirir  por  cada  método  más  clases  de  ideas 
que  la  correlativa. 

Es  notorio  que  en  cualquiera  ciencia  entran  varias  ó  todas  las 
clases  de  conocimientos  enumeradas;  y,  siendo  esto  así,  se  deduco 
sin  esfuerzo:  en  primer  lugar,  que  habrá  que  emplear  en  su  ense- 
ñanza tantos  métodos  como  sean  los  requeridos  por  el  número 
de  las  clases  de  ideas  que  compongan  la  asignatura;  y  en  según- 
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do  lugar,  que  esos    métodos    han  de  ¡er   precisamente   los    que 
correspondan  á  las  clases  de    nociones    qne  hay  que  adquirir. 

Expuesta  la  doctrina  general  de  los   métodos,  explicó  y  comentó 
el  I)r.  Berra  brevemente  los  cuatro  artículos  de  su  proyecto. 

£1  primero  sienta  por  un  lado  que  cada  asignatura  se  compone 
de  varías  clases  do  nociones,  y  por  otro  que  las  facultades  menta- 
les proceden  con  métodos  especiales  en  la  adquisición  de  cada  una 
de  esas  clases  de  ideas,  concluyendo  que  el  maestro  debe  averiguar 
antes  de  comenzar  la  enseñanza,  con  qué  métodos  habrá  de  apren- 
der el  alumno,  nó  cada  asignatura,  y  sí  cada  uno  de  aquellos  gru- 
pos de  ideas.  La  importancia  de  este  precepto  capital  es  incuestio- 
nable, pues,  si  no  lo  observa  el  maestro,  resultará  por  fuerza:  ó  que 
acertará  por  casualidad  con  el  método  apropiado  á  cada  caso,  ó 
que  dirijirá  arbitrariamente  la  enseñanza.  La  casualidad  no  puedo 
suplir  la  ciencia,  pues  coincidirá  raras  veces  con  las  conclusiones 
científicas,  y  aún  entonces  en  condiciones  tan  desfavorables,  quo 
sus  efectos  serán  contingentes.  La  arbitrariedad  es  el  expediente  or- 
dinario de  la  rutina,  y  una  de  sus  manifestaciones  clásicas,  la  an- 
tigua costumbre,  ya  por  todos  condenada,  de  enseñar  las  ciencias 
por  medio  de  textos  confiados  literalmente  á  la  memoria,  sin  aten- 
der á  si  eran  ó  nó  entendidos.  La  suprema  ciencia,  en  todo  lo  que 
es  trabajo  humano,  consiste  en  conocer  bien  y  en  aplicar  mejor  las 
leyes  de  la  naturaleza.  El  maestro  que  más  consiga  conformar  la 
actividad  de  sus  alumnos  con  el  modo  de  ser  ingénito  de  sus  fa- 
cultades, ése  será  el  mejor  de  los  maestros. 

Una  de  las  aplicaciones  de  esa  doctrina  se  refiere  á  las  mate- 
rias estudiadas.  El  proyecto  establecía  en  su  segundo  artículo,  que 
el  maestro  debe  clasificar  ante  todo  las  nociones  que  constituyan 
cada  asignatura  del  programa  escolar.  Esta  tarea  no  es  difícil,  y 
es  tanta  la  utilidad  de  una  exacta  clasificación,  que  no  sería  posible 
aplicar  bien  los  métodos  sin  ella.  La  consecuencia  fatal  de  un  error 
en  este  punto  sería  el  uso  de  ciertos  métodos  respecto  de  nociones 
que  no  le  correspondieran.  Se  infringiría  la  ley  de  la  mente  y  el 
conocimiento  perfecto  sería  imposible. 

Otra  de  las  aplicaciones  de  aquella  doctrina  se  refiere  al  método. 
Hecha  la  clasificación  de  las  ideas,  es  necesario  aplicar  á  cada  cla- 
se su  método  respectivo.  Esta  es  la  regla  general.  Pero  el  Dr.  Be- 
rra no  se  conformó  con  enunciarla,  sino  que,  por  evitar  los  errores 
en  que  pudiera  incurrirse  al  aplicarla,  especificó  en  el  artículo  tercero 
todos  los  m'todos,  señalando  la  correspondencia  que  tienen  con  las 
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diversas  clasos  de  ideas,  y  reforzó  esta  doctrina  con  ejemplos  prác- 
ticos que  se  diríjían  á  demostrar  su  exactitud  y  su  necesidad. 

El  artículo  cuarto  es  un  corolario  de  todo  lo  que  precede.  La 
aplicación  correcta  de  los  métodos  os  eñcaz,  sólo  cuando  los  aplica 
el  alumno  á  su  propio  trabajo.  Conocer  es  percibir  y  pensar;  y  si 
ha  de  conocer  el  niño,  claro  está  que  no  ha  do  ser  el  maestro 
quien  perciba  y  piense,  sino  que  ha  de  ser  el  niño  mismo.  De  ahí 
la  doctrina  de  que  es  el  alumno  quien  debo  desenvolver  la  acción 
de  sus  facultades,  según  los  mStodos  que  correspondan  á  cada  ca- 
so, bajo  la  dirección  del  maestro. 

Concluyó  el  Dr.  Berra  su  disertación  expresando  que  la  teoría 
desenvuelta  proteje  á  la  escuela  contra  los  azares  de  lo  facticio, 
porque  no  es  producto  de  la  voluntad  creadora  de  los  hombres  y 
sí  obra  de  la  misma  naturaleza.  El  mundo  intelectual  tiene  sus  le- 
yes, como  las  tiene  el  mundo  material;  y  así  como  la  infracción  de 
las  leyes  físicas  se  traduce  en  esas  catástrofes  que  de  cuando  en 
cuando  cubren  de  luto  á  una  parte  de  la  humanidad,  la  infracción 
de  las  leyes  intelectuales  se  resuelve  en  ruina  del  carácter  y  do  las 
costumbres  de  los  pueblos.  El  primero  y  el  último  de  los  deberes 
del  maestro  es  inculcar  en  la  infancia  y  en  la  juventud  la  noción 
y  el  sentimiento  de  las  cosas,  de  las  fuerzas,  de  los  hechos  y  de 
las  leyes  naturales ;  y  mal  llevará  el  nombre  con  que  las  familias 
honran  al  director  de  la  escuela,  si  él  es  quien  dá  el  ejemplo  do 
desconocer  las  primeras  y  de  infringir  las  últimas.  El  que  desatien- 
da las  leyes  que  rigen  la  mente  del  que  estudia,  no  debe  esperar 
sino  resultados  deficientes,  tardíos  y  engañosos,  que  conseguirá  á 
fuerza  de  imponer  á  sus  jóvenes  educandos  crueles  sacrificios.  Bajo 
el  imperio  de  las  leyes  mentales,  al  contrario,  el  niño  adquiero  por 
sí  mismo  todas  las  nociones,  en  la  medida  de  su  poder;  todo  se  lo 
presenta  claro,  preciso,  convincente;  el  descubrimiento  hecho  en  un 
instante  le  alienta  para  ensayar  otro  en  seguida;  y  así,  revelándose 
por  grados  ante  sí  mismo,  adquiere  la  conciencia  de  lo  que  sabe  y 
de  lo  que  ignora,  de  lo  que  puede  y  de  lo  que  no  puede;  forma 
su  criterio  general,  ese  buen  sentido  práctico  que  ha  de  guiar  to- 
dos los  pasos  de  su  vida ;  y  se  hace,  por  la  fuerza  de  las  cosas, 
defensor  firme  de  sus  convicciones,  tolerante  para  con  las  ajenas, 
y  dócil  al  influjo  de  los  progresos  exteriores. 

-  3  - 
La  Comisión  especial  á  que  se  encomendó  el  estudio  de  este  ira- 
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bajo  aceptó  las  doctrinas  generales  expuestas  en  la  disertación  y 
formuladas  en  el  proyecto;  pero  sus  miembros,  que  participaban  do 
las  numerosas  divergencias  en  que  están  los  pedagogistas,  no  pu- 
dieron ponerse  de  acuerdo  acerca  de  la  nomenclatura  de  los  méto- 
dos. Los  halló  en  esta  situación  el  Dr.  Berra  al  regresar  de  un 
breve  viaje  que  tuvo  que  hacer  á  Montevideo ;  y  como  era  de  te- 
merse que  las  desinteligencias  fueran  mayores  en  el  seno  del  Con- 
greso, y  que  hubiera  que  emplear  mucho  tiempo  en  discusiones 
acaso  estériles,  cuando  las  sesiones  llegaban  ya  á  su  término,  con- 
vinieron la  Comisión  y  el  autor  en  que,  sin  pronunciarse  en  favor, 
ni  en  contra,  so  prescindiera  de  la  especificación  que  hace  el  artí- 
culo 3.  ® ,  así  como  de  cualquiera  otra,  expresándose  en  lugar  de 
aquélla  la  regla  general  que  le  servía  de  base,  y  la  Comisión  se 
expidió  en  estos  términos,  que  fueron  redactados  p  :r  el  mismo  Dr. 
Berra : 

El  maestro  debe  clasificar  las  ideas  que  componen  cada  una  do 
las  materias  escolares,  y  dirijir  do  tal  modo  la  enseñanza,  que  so 
cumplan  las  siguientes  condiciones  : 

a)  Ejercicio  de  la  facultad  ó  facultades  que  corresponden  á  la 
clase  de  ideas  que  se  quiere  comunicar  al  alumno. 

b)  Aplicación  del  método  por  el  cual  las  facultades  corres- 
jwndientes  adquieren  naturctlmente  esa  clase  do  ideas. 

c)  Adquisición  de  los  conocimientos  por  la  propia  actividad 
del  ahimno^  según  el  orden  en  que  naturalmente  so  desarrollan 
sus  facultades. 

El  proyecto  fué  votado  por  el  Congreso  después  de  un  lijero 
cambio  de  ideas  entre  el  Dr.  Escalante,  que  informó  por  la  Comi- 
sión especial,  y  otro  do  los  congrcsales.  Quedó,  pues,  declarado 
que  no  debe  aplicarse  un  solo  método  á  cada  materia,  sino  que 
deben  clasificarse  las  ideas  que  componen  cada  asignatura  y  apli- 
carse á  cada  clase  de  ideas  el  método  con  que  naturalmente  las 
adquieren  las  facultades  mentales,  lo  que  importa  imponer  implíci- 
tamente á  los  maestros  el  deber  de  hacer  la  clasificación  y  deter- 
minar el  método  que  correspondo  á  cada  grupo  de  ideas,  antes  do 
presentarse  en  la  clase  para  enseñar  la  asignatura.  Importa  tam- 
bién fijar  la  acepción  en  que  debe  emplearse  el  nombre  método^ 
pues  que,  sogún  el  inciso  ¿>,  es  el  modo  como  las  facultades  adquie- 
ren naturalmente  los  conocimientos,  y  nó  los  medios  accesorios 
(procedimientos)  á  que  el  maestro  recurre  para  que  tal  ó  cual 
método  sea   aplicado    de  la   manera   más  conveniente,  ni  la  forma 
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del  lenguaje  que  emplea  para  comunicarse  con  sus  discípulos  en 
el  acto  de  enseñarles.  Por  último,  se  consignó  el  importantísimo  pre- 
cepto de  que  los  alumnos  deben  adquirir  las  ideas  por  el  ejercicio 
de  su  propia  actividad;  no  quedándole  al  maestro  otra  función,  en 
la  generalidad  de  los  casos,  que  la  de  dirigir  esc  ejercicio  de  los 
alumnos. 

-  4  - 

Aunque  quedaban  sancionadas  las  bases  y  aplicaciones  generales 
de  la  doctrina  metodológica  propuesta  por  el  Dr.  Berra,  habría 
sido  conveniente  determinar  cuáles  son  las  clases  de  ideas  y  los 
métodos  correlativos  á  que  la  declaración  alude,  pues  así  se  habría 
facilitado  y  uniformado  la  práctica  de  las  reglas  adoptadas.  Con 
todo,  la  omisión  de  este  detalle  del  proyecto  puede  ser  reparada 
de  dos  modos.  Como  ha  de  hacerse  en  un  solo  libro  la  publica- 
ción ofícial  de  todos  los  antecedentes  y  trabajos  del  Congreso,  se 
leerán  en  él,  a  la  vez  que  las  declaractoxes,  los  proyectos  y 
disertaciones  que  les  dieron  origen,  y  el  trabajo  del  Dr.  Berra  ven- 
drá de  este  modo  á  suplir  la  falta  que  se  nota  en  la  resolución 
tomada.  Esta  dispone,  por  otra  parte,  que  se  han  de  clasificar  las 
nociones  de  que  se  compono  cada  asignatura,  y  que  so  ha  de  apli- 
car á  cada  clase  de  ideas  el  método  mental  que  le  corresponde.  Si 
las  deliberaciones  del  Congreso  tienen  la  autoridad  que  deben  tener, 
ha  de  motivar  esta  parte  de  sus  acuerdos  más  de  un  trabajo  con 
el  fin  de  clasificar  pedagógicamente  las  ideas,  de  explorar  en  la 
mente  todos  sus  modos  de  funcionar^  es  decir,  todos  sus  métodos; 
y  de  establecer  las  relaciones  naturales  de  éstos  con  aquéllas. 
Podrán  estos  trabajos  conducir  á  resultados  iguales  ó  diferentes  de 
los  alcanzados  por  el  Dr.  Berra;  pero  se  habrá  conseguido  en  todo 
caso  abrir  nuevos  caminos  á  la  investigación,  provocar  discusiones 
nuevas,  y  llegar  al  descubrimiento  ó  á  la  comprobación  de  verda* 
des  que  permanecen  ocultas  aún,  ó  que  no  han  recibido  la  autori- 
dad que  puede  darles  la  crítica. 

Si  se  quisiera  calcular  desde  ahora  la  importancia  práctica  que 
podrían  tener  estas  cuestiones,  bastaría  recordar  que  si  bien  mu- 
chos filósofos  se  han  preocupado  de  clasificar  las  ciencias  con  un 
propósito  pedagógico,  entre  quienes  sobresalen  A.  Comte  y  H.  Spen- 
cer,  todos  ellos  han  tomado  como  unidad  de  sus  clasificaciones 
cada  delicia  completa^   lo  que    ha    contribuido   á   que  so  buscase 
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para  cada  una  un  método  único,  ElDr.  Borra  se  separa  do  estos 
precedcntos:  observa  las  funciones  mentales,  las  analiza,  nota  quo 
las  facultados  proceden  con  un  método  distinto  en  la  adquisición, 
nó  de  cada  ciencia,  sino  de  cada  clase  de  ideas  que  entran  en  su 
composición,  y  esto  lo  induce  naturalmente  á  tomar  como  base  de  su 
dasifícación  los  elementos  ideológicos  do  las  ciencias,  y  á  aplicar 
al  estudio  do  cada  ciencia  tantos  métodos  diferentes^  cuantos 
sean  los  grupos  diferentes  de  ideas  que  la  constituyen. 

Bien  se  concibo  el  profundo  movimiento  que  esta  doctrina  produ- 
cirá en  la  enseñanza  primaria,  de«de  que  se  haga  general  y  se  la 
aplique  con  buen  criterio.  El  Congreso  pedagógico  ha  dado  d  pri- 
mor paso  en  este  camino,  y  nosotros  hemos  prestado  nuestra 
adhesión  al  proyecto,  persuadidos  de  que  contribuíamos  á  dar  ca- 
rácter científico  á  hechos  que  se  han  producido  siempre,  por  la  fuer- 
za de  las  leyes  naturales,  aunque  en  las  formas  desordenadas  y 
vagas  do  todo  lo  qne  instintivamente  se  hace. 

Objetos  de  enseñanza 

(  CAP.  VI,  decl.  2.^  ) 
--    1    - 

Los  métodos  naturales  necesitan  un  objeto  á  que  puedan  apli- 
carse, para  que  sean  fructíferos.  ¿Cuál  ha  de  ser  este  objeto?  Los 
pedagogistas  no  so  han  ocupado  de  la  cuestión  como  morece,  y  se 
deben  á  ese  descuido  muchos  vicios  de  la  enseñanza  primaria.  El 
asunto  no  es  nuevo:  todos  los  maentros  se  han  servido  de  un  obje- 
to con  preferencia  á  otros  para  dar  sus  lecciones  experimentales  ó 
de  observación;  pero  lo  que  puede  reputarse  nuevo,  es  el  hecho 
de  haber  reducido  á  teoría  pedagógica  eso  que  ha  sido  siempre 
materia  de  meros  gustos  empíricos  ó  rutinarios,  y  quizás  no  nos 
engañemos  al  creer  que  ha  sido  dada  á  luz  por  primera  vez  entro 
nosotros,  de  manera  que  constituye  un  interesante  capítulo  de  cien- 
cia pedagógica. 

-  2  - 

Complemento  necesario  de  la  doctrina  de  los  métodos,  el  Dr. 
Pena  la  eligió  para  tema  de  su  disertación.  Según  él,  contiene  esta 
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materia  algunas  de  esas  verdades  que  aparecen  de  relieve  ante  los 
ojos  de  todos,  tan  pronto  como  se  las  enuncia,  y  es,  sin  duda, 
su  propia  sencillez,  lo  que  ha  dado  ocasión  á  que  se  las  deje  de  la- 
do en  la  enseñanza  primaria.  Pero,  como  vulgarmente  suele  decir- 
se, nó  pocas  veces  el  olvido  de  esas  cosas  sencillas  es  lo  que  causa 
profundos  trastornos  en  el  orden  de  los  estudios,  y  lo  que  retarda 
el  descubrimiento  de  la  verdad,  razón  por  la  cual  no  desdeñan  el 
ocuparse  de  ellas  filósofos  de  tanta  reputación  como  la  que  goza 
Spencer. 

La  escuela  primaria  debe  educar  é  instruir;  y  como  la  instruc- 
ción que  dé  tiene  por  fin  hacer  conocer  las  cosas  tales  como  son, 
menester  es  presentar  al  alumno  estas  cosas  en  sí  mismas;  porque 
sólo  ellas  encierran  la  verdad,  toda  la  verdad;  porque  observándo- 
las directamente  en  sus  fenómenos  y  en  sus  relaciones,  es  como  los 
niños  aumentan  el  caudal  de  sus  impresiones  originales  y  pasan  do 
lo  indefinido  á  lo  definido,  de  lo  particular  á  lo  general,  de  lo 
concreto  á  lo  abstracto,  de  lo  empírico  á  lo  racional;  y  porque  las 
nociones  adquiridas  con  presencia  de  los  objetos  propios  de  la  cien- 
cia, son  las  que  más  tiempo  conserva  el  espíritu  y  las  que  más  uti- 
lizan las  personas. 

El  Dr.  Pena  hace  notar  que  aún  los  pedagogistas  mejor  reputa- 
dos de  nuestros  dias  han  desconocido  el  valor  científico  de  esta 
doctrina,  inculcando  la  idea  de  que  instruir  es  exponer  y  explicar  al 
alumno  lo  que  el  maestro  sabe,  y  obligar  á  aquél  á  recitar  de  me- 
moria lo  expuesto,  grabando  esos  recuerdos  por  medio  de  ejerci- 
cios; y  se  detiene  á  demostrar  lo  erróneo  de  este  concepto  de  la 
instrucción,  fundando  en  los  trabajos  del  Dr.  Berra  la  doctrina  de 
que  el  niño  es  en  la  enseñanza  el  principal  agente,  puesto  que  de« 
be  aprenderlo  todo  observando  la  naturaleza  y  pensando  por  sí 
mismo  acerca  de  lo  que  percibe.  La  enseñanza  de  abstracciones,  de 
teorías  ó  principios  antes  de  haber  hecho  pasar  por  el  cerebro  del 
alumno  los  hechos  concretos  tales  como  se  presentan  en  la  natura- 
leza ó  en  el  mundo  social,  debe  prohibirse  de  una  manera  absolu- 
ta en  las  escuelas,  porque  entorpece  el  entendimiento  en  vez  de  su- 
ministrarle las  nociones  do  las  cosas  y  de  sus  relaciones  en  el  Uni- 
verso. El  estudio  de  las  cosas  debe  hacerse  en  las  cosas  mis- 
mas, ya  sea  aplicando  los  sentidos  simplemente,  ya  sea  recurrien- 
do al  auxilio  de  instrumentos  destinados  á  extender  el  poder  de 
nuestras  facultades,  cuando  éstas  no  alcancen  por  sí  solas  á  descu- 
brir los  fenómenos  naturales. 
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Esta  regla  exije  quo  se  reúna  en  la  escuda  un  museo  de  todas 
las  cosas  que  se  han  de  ensoñar.  Esto  es  fácil  y  posible  hasta  cier- 
to punto :  muchas  plantas,  algunos  animales,  muchos  minerales,  ma- 
chos productos  de  la  labor  humana  pueden  aglomerarse  en  las  salas 
de  la  escuela,  de  modo  que  los  alumnos  los  observen  y  estudien. 
¡  Cuánta  actividad  so  desarrolla  en  los  niños,  cuando  esto  es  posi- 
ble! Pero  hay  gran  cantidad  de  objetos  que  no  pueden  mostrarse 
en  la  escuela  por  diversas  razones,  y  esta  imposibilidad  obliga  á 
suplirlos  do  alguna  manera.  Entre  los  objetos  supletorios,  deben 
preferirse  las  imitaciones  plásticas,  porque  son  las  que  mejor  pue- 
den reproducir  el  tamaño,  el  color,  el  peso,  la  forma,  etc.  El  obje- 
to que  imite  más  atributos  de  las  cosas  reales,  ése  será  el  preferi- 
ble, porque  permitirá  tener  percepciones  más  perfectas,  un  concep- 
to menos  defícientc  é  inexacto  de  lo  que  se  quiere  enseñar.  Nada 
dará  una  idea  más  exacta  de  los  Andes,  quo  la  presencia  de  la  gran 
cordillera;  pero  cuando  esto  no  sea  posible,  entre  las  sombras  negras 
y  largas  de  un  mapa,  y  una  imitación  de  relieve  hecha  con  toda 
la  exactitud  y  el  parecido  posibles,  será  muy  preferible  la  última, 
porque  será  la  que  más  clara,  completa  y  duradera  impresión  ha- 
ga en  la  mente. 

Toda  vez  quo  sea  posible  traer  á  la  escuela  los  objetos  reales  y 
sus  imitaciones  corpóreas,  es  indispensable  recurrir  á  las  represen- 
taciones figuradas,  tales  como  pinturas,  grabados,  litografías,  etc.; 
porque  son  las  que  mejor  producen  á  los  sentidos  la  ilusión  de 
las  cosas  que  son  objeto  do  la  enseñanza,  aún  cuando  no  comuni- 
can la  noción  do  muchos  fenómenos  propios  de  la  naturaleza.  Exis- 
ten en  muchas  escuelas  colecciones  de  grabados  que  representan  es- 
cenas de  la  vida  común  ;  hay,  en  otras,  colecciones  figuradas  do 
anímales,  dispuestas  para  la  enseñanza  de  la  zoología.  Esas  lámi- 
nas son  un  poderoso  auxiliar  ;  pero  los  maestros  las  han  conside- 
rado casi  siempre  como  adorno  en  el  salón  de  la  escuela,  más  bien 
quo  como  accesorios  indispensables,  como  representaciones  gráficas 
que  doben  estudiar  los  niños  para  aprender  los  detalles  más  inte- 
resantes acerca  de  los  animales,  sus  usos  y  costumbres,  para  dis- 
tinguir sus  caracteres  y  apreciar  sus  tipos  y  sus  clases. 

Solamente  cuando  se  carece  aún  de  las  representaciones  gráficas, 
puede  permitirse  al  maestro  que  recurra  en  ciertos  casos  á  la  ex- 
posición ó  descripción  oral  ó  escrita  de  lo  que  se  quiere  enseñar. 
Todas  las  clases  de  objetos  son  tanto  más  inconvenientes  para  el 
alumno,  cuanto  más  se  alejan  del  objeto  real  que  se  quisiera  ense- 
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ñar;  pero  el  descriptivo  ó  expositivo  tiene,  además  do  su  deficien- 
cia, el  peligro  de  que  el  maestro  ó  el  libro  no  se  adapten  cuanto 
debieran  á  la  inteligencia  del  niño,  de  lo  que  resulta  que  éste  se 
vé  forzado  á  retener  de  memoria  discursos  enteros  que  no  entien- 
de. Una  de  las  causas  principales  de  esto  fenómeno  es  que  el  ob- 
jeto literal  consta  de  abstracciones,  de  definiciones  ó  ideas  genera- 
les, y  que  los  alumnos  se  aplican  á  estudiar  estas  nociones  sin  ha- 
ber adquirido  antes  las  ideas  particulares  y  concretas  deque  aqué- 
llas se  originan,  lo  que  importa  subvertir  completamente  el  orden 
marcado  por  los  métodos  naturales. 

Concluyó  el  Dr.  Pena  diciendo  que  si  el  Congreso  pedagógico 
adoptara  el  proyecto  de  resolución  que  proponía,  se  verificaría  en 
poco  tiempo  la  transformación  de  la  escuela  primaria.  La  enseñan- 
za teórico-Uteraria  de  las  viejas  escuelas  ha  venido  acentuando 
el  profundo  desequilibrio  que  existe  entre  nuestras  necesidades  y 
aspiraciones  y  nuestras  aptitudes  industriales  y  productivas.  Se  ha- 
ce sentir  en  la  masa  general  de  nuestras  poblaciones  río-platenses 
la  falta  de  habilidad  práctica  para  convertir  en  su  provecho  las 
fuerzas  y  los  materiales  que  la  naturaleza  y  la  sociedad  ofrecen 
por  doquier.  Es  necesario  crear  esa  habilidad ;  y  no  es  de  du- 
darse que  contribuiría  poderosamente  á  este  resultado  la  adopción 
general  por  las  escuelas,  de  las  reglas  que  comprende  la  tesis. 

-  y  - 

Como  dijo  el  Dr.  Pena,  se  impone  de  tal  modo  la  evidente  exac- 
titud de  la  doctrina  de  los  objetos  que  él  sostuvo,  que  la  Comi- 
sión especial  á  que  se  encomendó  el  dictamen  se  adhirió  al  pro- 
yecto y  lo  aprobó  el  Congreso  sin  oposición. 

De  desearse  es  que  esas  adhesiones  se  generalicen  y  que  se  re- 
suelvan en  hechos  escolares.  Hasta  ahora  los  progresos  de  esta  par- 
te de  la  pedagogía  no  han  salido  del  límite  de  los  libros  y  las  lá- 
minas. Los  primeros  abrazan  todos  los  asuntos  y  todas  las  cosas, 
aún  las  más  comunes,  de  modo  que  si  fuera  á  juzgarse  por  lo  que 
contienen,  se  creería  que  las  escuelas  no  emplean  otra  clase  de  ob- 
jetos. Las  láminas  usadas  representan  cosas  que  no  podrían  ser  ob- 
servadas por  la  mayoría  de  los  niños,  si  ellas  faltasen;  pero  tam- 
bién representan  objetos  naturales  muy  comunes  y  otros  que,  aún 
cuando  no  lo  sean  tanto,  podrían  ser  imitados  fácil  y  perfectamen- 
te con  sustancias  corpóreas.  La  extensión  de  su  uso  indica  que  no 
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BO  empican  las  cosas  reales,  ni  sus  imitaciones  plásticas,  á  pesar  de 
que  deberían  ser  las  preferidas,  tanto  como  fuera  posible.  Y,  efec- 
tivamente, rara  vez  se  ven  en  las  escuelas  de  la  mayor  parte  de  los 
países  las  cosas  naturales  que  estudian  las  ciencias;  y  mucho  me* 
nos  las  imitaciones  corpóreas  de  los  objetos  naturales  y  de  ciertos 
productos  del  arte  y  de  la  industria  que  deben  comprenderse  en  el 
programa  de  enseñanza  primaria. 

La  difusión  de  los  progresos  pedagógicos  debe  invertir  este  or- 
den :  el  libro,  que  es  el  objeto  más  usado,  debe  abandonarse  hasta 
que  su  empleo  sea  excepcional  y  perfectamente  deliberado.  La  lá^ 
mina  tendrá  que  ser  bastante  común  por  su  baratura  relativa; 
pero  debe  ceder  gran  parte  de  su  predominio  á  los  objetos  reales 
y,  en  defecto  de  éstos,  á  sus  imitaciones  corpóreas.  En  donde  no 
sea  posible  ver  un  camello  verdadero,  es  necesario  que  so  vea  un 
camello  imitativo  que  impresione  la  vista  y  la  inteligencia  co- 
mo si  so  viese  la  misma  realidad.  Debe  desaparecer  el  camello  fi- 
gurado, y  sobre  todo  el  descripto.  Las  lecciones  de  anatomía  y  de 
fisiología  deben  darse  en  presencia  de  verdaderos  cuerpos  enteros  y 
de  verdaderos  órganos  sueltos.  Y  si  no  es  posible  servirse  de  ellos, 
debe  recurrirsc  á  órganos  y  cuerpos  artificiales,  nó  á  láminas,  y 
mucho  menos  á  libros.  La  geografía  física  debe  estudiarse  ante  to- 
do en  la  misma  superficie  de  la  tierra;  cuando  haya  que  extender 
el  estudio  á  donde  la  vista  no  alcance,  deberá  recurrirse,  nó  á  ma- 
pas, menos  á  libros,  y  sí  á  construcciones  de  relieve,  en  donde  se 
observe  cuanto  se  quiera  enseñar.  El  mapa  y  el  libro  tendrán  su 
oportunidad,  después  que  la  imitación  plástica  haya  servido  cuan- 
to es  posible  que  sirva.  Recién  cuando  esto  se  haga,  ó  cuando  á 
esto  tiendan  los  esfuerzos  de  los  pedagogistas,  de  los  maestros,  do 
las  autoridades  y  de  los  industriales  que  se  dedican  al  servicio  do 
la  escuela,  podrá  decirse  que  la  enseñanza  primaria  no  hallará  tra- 
bas á  su  progreso  en  la  ¡«perfección  de  los  objetos. 

Lecciones  sobre  objetos 

(Cap.    VI,    dccl.   3.«> 
-    1    ~ 

El  Dr.   Vázquez    Acevedo,    nuestro  compañero   en   la  Comisión 
directiva  de  la  Sociedad  de  amigos,  miembro  de  la  Dirección  de  I. 
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pública  y  delegado  de  la  última,  trató  la  muy  interesante    materia 
de  las  lecciones  sobre  objetos. 

Su  disertación  empieza  dando  á  conocer  los  efectos  que  producía 
en  los  niños  la  enseñanza  escolar  uruguaya  antes  de  la  reforma  y 
los  que  produce  después,  atribuyendo  este  cambio  notabilísimo  á 
la  generalización  de  las  '^lecciones  sobre  objetos'',  que  por  primera 
vez  se  dieron  en  nuestra  Escuela  FMio  Fernández.  Luego  hace 
la  historia  de  esta  enseñanza,  expresando  que  la  inspiró  Kousseau 
á  Pestalozzi,  que  éste  la  experimentó  en  sus  escuelas  de  Neuhof  y 
de  Stanz,  tomando  como  objetos  primeramente  algunas  láminas  y 
después  algunos  muebles  de  uso  común,  y  que  la  acreditó  y  la 
difundió  con  sus  escuelas  de  Burgdof  y  de  Iverdon  en  Suiza  y 
sobre  todo  en  Alemania,  de  donde  se  extendió  á  otras  naciones  euro- 
peas y  americanas. 

Ko  todos  consideran,  sin  embargo,  las  lecciones  sobre  objetos  do 
la  misma  manera.  En  Italia  son  utilizadas  especialmente  para  la 
enseñanza  de  la  lengua  nacional,  por  cuyo  motivo  se  las  denomina 
nomenclatura.  En  Francia  se  las  considera  como  medio  de  ins- 
trucción general,  según  se  desprende  de  los  trabajos  de  Mme.  Pape 
Carpentier.  En  Alemania  y  en  Estados-unidos  se  las  emplea  prin- 
cipalmente para  educar  las  facultades  mentales  del  niño,  sin  desco- 
nocer por  eso  que  sirven  para  instruir  y  facilitar  el  uso  del  lengua- 
je. Y,  en  efecto,  educan,  porque  motivan  como  ninguna  otra  asig- 
natura el  ejercicio  de  las  facultades  perceptivas  y  todas  las  demás 
de  la  mente;  instruyen,  porque  inician  á  los  niños  en  los  hechos  y 
fenómenos  elementales  de  todas  las  ciencias;  y  facilitan  el  uso  del 
lenguaje,  porque  proporcionan  frecuentes  ocasiones  para  expresar  el 
pensamiento  y  enriquecer  el  vocabulario  con  nuevas  palabras. 

El  Dr.  Vázquez  Acevedo  piensa  que  no  debe  atenderse  igual- 
mente á  los  tres  fines  al  dar  las  lecciones  sobre  objetos,  sino  que 
debe  preferirse  uno;  y,  fundándose  en  la  opinión  de  varios  pedago- 
gistas  norte-americanos  é  italianos,  juzga  que  ese  fin  principal  debe 
ser  el  educativo,  y  apoya  esta  determinación  con  su  propio  racio- 
cinio, demostrando  que  como  la  instrucción  se  adquiere  tanto  más 
fácil  y  perfectamente  cuanto  más  poderosas  son  las  facultades,  el 
primer  trabajo  que  debe  desempeñar  la  escuela  es  el  de  preparar 
esas  facultades  para  el  estudio,  propendiendo  a  que  se  desarrollen 
y  á  que  se  formen  hábitos  apropiados.  Educar  en  los  primeros 
grados,  instruir  en  los  ulteriores,  tal  debe  ser  la  división  funda- 
mental de  las  tareas  escolares;  con    tanto    más   motivo,   cuanto   la 
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educación  tieno  importancia  nó  sólo  como  medio  prq)aratorio 
para  el  estudio,  sino  también  como  fin  esencial  de  la  enseñanza 
primaría. 

Algunos  piensan  que  estas  lecciones  deben  darse  como  al  acaso, 
con  motivo  de  cualquiera  incidente,  sin  designarles  un  tiempo  espe- 
cial en  el  horario  y  sin  someterlas  á  ninguna  graduación  sistemáti* 
ca.  El  Dr.  Vázquez  Acevedo  combato  esta  opinión.  Los  Estados- 
unidos  y  la  Kepública-oriental  las  consideran  una  asignatura  dis- 
tinta de  todas  las  demás,  y  como  tal  tienen  su  lugar  en  el  horario 
y  están  sujetas  á  un  plan,  según  el  cual  se  desenvuelven  do  grado 
en  grado.  Pues  que  se  las  emplea  principalmente  para  educar, 
es  necesario  que  su  acción  se  conforme  con  el  modo  de  ser  de  la 
monte,  la  cual  no  se  desarrolla  ni  habitúa  sin  ley  ni  regla,  y  si 
por  pasos  sucesivos  de  más  en  más  difíciles  y  completos,  según  un 
orden  rigurosamente  sistemático.  Refuta  con  este  motivo  las  opinio- 
nes de  Mr.  Buisson  y  ciertos  pasajes  de  las  conferencias  de  Mme. 
Pape  Carpentier,  y  les  contrapone  la  doctrina  expuesta  por  Mr.  Shel- 
don,  que  es  la  misma  sostenida  por  el  disertador. 

Discutidos  estos  puntos  doctrinales,  el  Dr.  Vázquez  Acevedo 
describió  en  un  cuadro  la  enseñanza  antigua  y  en  otro  la  moder- 
na, en  los  que  aparecen  el  maestro  y  los  discípulos  sosteniendo  diálo- 
gos que  condicen  con  los  métodos  usados  en  ambas  épocas.  El  con- 
traste de  esos  dos  cuadros  es  tal,  que  so  notan  inmediatamente  las 
ventajas  de  las  lecciones  sobre  objetos  respecto  del  modo  como  an- 
teriormente á  su  adopción  se  daban  las  lecciones  á  los  princi- 
piantes. 

--  2  - 

La  Comisión  especial  dictaminó  favorablemente.  El  Dr.  Pena,  quo 
informó  por  ella,  emitió  algunas  reflexiones  tendentes  á  demostrar 
la  grande  utilidad  de  las  lecciones  sobre  objetos,  aunque  insinuando 
que  no  le  parecía  completamente  propio  que  so  las  reputase  una 
asignatura  especial.  Llamó  sobre  todo  la  atención  hacia  la  segunda 
parte  del  inciso  ¿>,  en  que  se  asienta  que  el  desenvolvimiento  de  la 
materia  debe  estar  sometido  á  un  plan  regular  y  sistematizado.  Y 
como  se  habían  hecho  objeciones  á  ese  mismo  inciso,  porque  expre- 
sa que  las  lecciones  sobre  objetos  constituyen  una  asignatura  espe- 
cial solamente  eti  los  primeros  grados  de  la  escuela  común,  el 
Dr.  Pena  explicó  el  pensamiento  del  autor  y  de  la  Comisión  infor- 
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manto  diciendo  quo  la  especialidad  de  esos  grados  consiste  en  el  fin 
esencialmente  educativo   que  debe   proponerse  en  ellos  el  maestro. 

-  3  - 

Aún  cuando  pudiera  parecer  do  poca  importancia  la  reserva 
insinuada  por  el  Dr.  Pena,  acerca  do  si  las  lecciones  sobre  objetos 
son  ó  nó  una  asignatura  especial,  creemos  conveniente  dilucidarla,  por- 
que se  podría  ver  bajo  la  apariencia  de  una  cuestión  de  nombre  una 
cuestión  más  ó  menos  importante  de  doctrina,  y  toda  duda  á  este 
respecto  es  perjudicial  á  la  difusión  y  pureza  de  la  verdad. 

Toda  vez  que  se  dice  ó  se  escribe  en  castellano  asignatura,  se 
significa  una  materia  de  las  varias  que  se  enseñan  en  las  escuelas, 
en  los  colegios  ó  en  las  universidades.  La  física  es  una  asignatura; 
la  química  es  otra;  la  lectura,  la  escritura,  el  dibujo,  la  gimnástica, 
son  otras  tantas  asignaturas.  Ésta  es  la  acepción  universal  de 
aquella  palabra,  y  no  tiene  otra.  Preguntar,  pues,  si  las  lecciones 
sobre  objetos  son  una  ó  varias  asignaturas,  es  lo  mismo  que  pre- 
guntar si  se  enseñan  por  ellas  uusl  ó  varias  materias  del  programa 
escolar. 

Se  dan  aquellas  lecciones  en  algunos  países  con  motivo  de  cosas 
de  uso  común,  como  los  muebles  y  utensilios  domésticos.  Como 
estas  cosas  no  corresponden  al  cuadro  de  ninguna  ciencia,  forman 
por  sí  solas  un  grupo  y  so  las  reputa  una  materia  especial,  una 
asignatura  distinta,  designada  con  el  nombre  de  cosas  ú  objetos. 
De  ahí  que  á  la  enseñanza  de  esa  asignatura  se  le  llame  lecciones 
de  cosas,   lecciones  sobre  objetos. 

Estas  lecciones  se  dan  en  otros  países  con  motivo,  nó  sólo  do 
cosas  de  uso  común,  sino  también  de  cosas  y  hechos  que  son 
materia  de  las  ciencias  físico  -  naturales  y  aún  de  las  matemáticas, 
tales  como  la  mineralogía,  la  botánica,  la  zoología,  la  anotomía,  la 
fisiología,  la  física,  la  química,  la  geografía,  la  geometría,  etc.;  por 
manera  que  se  comprenden  bajo  la  denominación  de  lecciones  sobre 
objetos  los  elementos  de  todas  las  ciencias  de  observación.  Como 
son  varias,  aquí,  las  materias  enseñadas,  so  infiere  que  son  varias 
las  asignaturas,  y  que  el  nombre  no  significa  ya  lo  que  origina- 
riamente significó. 

¿Por  qué  se  dice,  pues,  que  es  una  asignatura  especial?  ¿Porque 
los  elementos  de  todas  e«ias  ciencias,  do  todas  esas  asignaturas,  se 
enseñan  empleando  bajo  la  denominación  de  leccio)ies  sobre  objetos 
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un  método  ó  forma  diferentes  de  los  que  se  emplearían  si  se  las 
enseñase  prescindiendo  de  tal  denominación?  Si  así  fuera,  no  habría 
motivo  para  sostener  que  constituyen  una  asignatura  especial,  por- 
que lo  que  caracteriza  la  asignatura  no  es  el  método,  ni  la  forma, 
y  sí  la  materia  ensenada.  Pero  conviene  mucho  no  dejar  subsis- 
tente ninguna  duda  acerca  de  la  inexactitud  do  la  hipótesis  que 
hemos  enunciado:  no  hay,  no  puede  haber  ninguna  diferencia  en 
los  mHodos,  ni  en  la  forma  con  que  se  enseñan  las  materias  espe- 
cificadas, ya  se  las  designe  con  la  locución  lecciones  sobre  objetos 
6  con  cualquiera  otra,  sea  común  ó  particular. 

Las  cosas    de  uso    doméstico,   los    minerales,   los    vejetales,    los 

animales,    la    superficie    terráquea,    los    cuerpos  geométricos se 

deben  enseñar  invariablemente  por  los  mismos  métodos  y  con  la 
misma  forma,  cualquiera  que  sea  el  propósito  á  que  correspon- 
da la  enseñanza.  En  todos  esos  objetos  hay  fenómenos,  tales  co- 
mo el  color,  el  olor,  el  sabor,  el  sonido,  etc.:  pues  no  podrán 
percibirse  sino  por  el  método  intuitivo,  propio  de  los  sentidos. 
Hay  relaciones  inmediatas  entre  esos  fenómenos:  pues  habrá  que 
conocerlas  forzosamente  por  el  método  comparativo.  Los  cuerpos 
son  complejos:  de  ahí  la  necesidad  de  aplicar  el  método  analítico,  el 
sintético  ó  el  analítico-sintético,  según  sean  los  cuerpos.  En  todas  las 
ciencias  hay  que  conocer  y  que  aplicar  leyes:  no  puede  prescindirsc 
del  método  inductivo  en  el  primer  caso,  ni  del  deductivo  en  el  se- 
gundo. No  basta  tener  ideas  concretas  y  particulares,  sino  que  de- 
be pasarse  á  las  abstractas  y  generales  para  fundar  en  ellas  las 
clasificaciones:  son  indispensables  los  métodos  de  la  abstracción  y 
la  generalización.  Se  vé,  pues,  que,  como  las  facultades  cognosciti- 
vas se  ponen  en  acción  observando  métodos  precisos  é  invariables, 
dada  la  cosa  á  que  se  aplican,  estarán  siempre  en  juego  esos  mé- 
todos, sea  cual  fuere  el  propósito  con  que  dichas  facultades  sean 
ejercitadas. 

Este  ejercicio  tiene  que  ser  propio  del  alumno;  y  para  que  lo 
sea,  es  menester  que  el  maestro  so  limite  á  provocarlo:  éste  es  su 
papel  principal  en  la  escuela.  ¿Cómo  lo  promoverá?  El  éxito  do- 
pende  del  modo  como  se  comunique  con  sus  discípulos.  Xo  expo- 
nerles, ni  insinuarles  nada  en  la  conversación,  es  su  regla  nega- 
tiva. Hablarles  de  modo  que  obligue  á  la  mente  á  obrar  y  á 
seguir  un  orden  en  su  trabajo,  de  manera  que  descubra  por  sí 
misma  todas  las  clases  de  ideas  que  se  le  quiere  hacer  conocer, 
ésta  es  la  regla  positiva  que  deben  observar  los  que  ensenan.  Esta 
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forma  de  diálogo,  llamada  comunmente  socrática,  y  que  con  más 
corrección  se  la  llamaría  provocativa^  es  necesaria  toda  vez  que 
se  quiera  poner  en  acción  las  facultades  del  alumno,  cualquiera 
que  sea  el  fin  que  el  maestro  tenga  en  vista  al  enseñar. 

Luego,  la  enseñanza  de  las  materias  comprendidas  en  las  leccio- 
nes sobre  objetos  no  difiere  de  la  enseñanza  general,  ni  por  el  mé- 
todo, ni  por  la  forma. 

¿  Difiere  por  el  fin  especial  que  el  maestro  se  propone  al  ense- 
ñar esas  materias  en  los  primeros  grados  de  la  escuela?  Esto  es 
todo.  La  enseñanza  de  cualquier  materia,  hecha  según  los  métodos 
y  las  formas  apropiadas,  produce  siempre  dos  efectos:  instruye  y 
educa.  Instruye^  porque  suministra  al  alumno  ideas  de  que  care- 
ce. Educa,  porque  el  ejercicio  del  estudio  desarrolla  el  poder  de 
las  facultades  cognoscitivas  y  las  habitúa  á  funcionar  fácil  y  co- 
rrectamente. ¿Es  posible  conseguir  que  el  efecto  educativo  aumente 
según  la  voluntad  del  maestro,  de  modo  que  constituya  el  fin  pri- 
mordial de  la  enseñanza,  sin  desnaturalizar  los  métodos,  ni  las  for- 
mas? Se  piensa  que  sí,  y  en  esta  virtud  se  trata  en  los  grados  ele- 
mentales de  favorecer  principalmente  el  desarrollo  y  la  habituación 
de  las  facultades.  Pero  esta  tendencia,  que  se  manifiesta,  nó  en  una 
ú  otra  materia,  sino  en  todas  las  que  se  enseñan  en  los  primeros 
tiempos  del  curso  escolar,  no  importa  la  fusión  do  las  lecciones 
sobro  objetos  en  una  sola  asignatura,  pues  lo  que  caracteriza  la 
asignatura  no  es  el  fin  con  que  se  la  enseña,  y  sí  su  propia  natu- 
raleza. Si  el  fin  dominante  fuera  lo  que  hace  la  asignatura,  la  es- 
cuela elemental  no  enseñaría  más  que  una,  porque  en  todo  lo  que 
inculca  domina  el  fin  educativo;  y  la  escuela  superior  no  enseñaría 
tampoco  más  que  una,  porque  en  toda  su  enseñanza  domina  el  fin 
instructivo.   Esta  consecuencia  prueba  lo  irrazonable  de  la  tesis. 

Pensamos,  pues,  que  las  lecciones  sobre  objetos,  abrazando  como 
abrazan  entre  nosotros  varias  materias,  no  forman  una  asignatura 
especial;  y  debe  entenderse  que  no  se  diferencian  de  las  demás  en- 
señanzas por  el  método,  ni  por  la  forma,  y  sí  sólo  por  el  fin  prin- 
cipalmente educativo,  cuyo  concepto  no  es  peculiar  de  las  lecciones 
sobre  objetos  en  las  escuelas  elementales,  pues  que  todo  lo  que 
éstas  enseñan  tiende  al  mismo  resultado. 
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Enseñanza  de  sordo-mudos 

El  capítulo  Vil  consta  de  una  sola  declaración,  relativa  4  los 
sordo-mudos.  El  proyecto  primitivo,  que  fué  presentado  y  funda- 
do en  una  interesantísima  disertación  por  el  Dr.  Don.  José  A. 
Terry,  se  contraía  á  hacer  notar  la  falta  de  un  instituto  nacional 
modelo  y  de  una  escuela  normal  destinada  á  formar  maestros  es- 
peciales, y  á  recomendar  la  facción  de  un  censo  de  los  sordo-mu- 
dos existentes  en  la  República-argentina,  para  cuyo  efecto  proponía 
las  principales  bases. 

Tomando  en  cuenta  la  Comisión  especial  que  ya  existia  en  Bue- 
nos-aires un  instituto  como  el  propuesto,  y  que  el  Congreso  era 
internacional  y  exclusivamente  pedagógico,  adoptó  el  fondo  de  las 
conclusiones  del  autor,  pero  generalizando  las  proposiciones  y  agre- 
gando al  proyecto  el  inciso  ¿,  que  trata  del  modo  de  enseñar  á 
los  sordo-mudos,  cuya  doctrina  fué  tomada  de  la  misma  diserta- 
ción del  Dr.  Terry,  y  sostenida  por  el  Dr.  Susini  al  fundar  el 
dictamen  de  la  Comisión,  cuyo  miembro  era. 

El  Congreso  aprobó  el  proyecto  sustitutivo,  sin  oposición,  aún 
cuando  pudo  objetarse  que  el  inciso  e,  por  tratar  del  censo  de  los 
sordo-mudos  con  un  propósito  que  sólo  interesa  á  la  estadística 
médica,  no  ora  propio  de  las  deliberaciones  de  una  asamblea  que 
no  debía  ocuparse  sino  de  asuntos  escolares. 


CONCLUSIÓN 
Ojeada  general 

Examinando  en  su  conjunto  el  cuerpo  de  las  Declaraciones, 
llamará  la  atención  desde  luego  por  el  número  y  la  variedad  de 
BUS  partos:  so  han  sentado  las  bases  en  que  debe  reposar  la  orga- 
nización de  las  autoridades  escolares;  se  han  votado  disposiciones 
que  tienen  por  objeto  la  difusión  de  cierta  cantidad  de  conoci- 
mientos; se  ha  determinado  el  fin  general  á  que  debe  conducir 
la  enseñanza  primaria;  se  ha  declarado  la  independencia  adminis- 
trativa y  económica  de  la  escuela  común;  quedan  fijadas  las 
condiciones    higiénicas  á  que    deben    subordinarse   las   escuelas,  y 


COXOBESO  PEDAGÓGICO   DE   BUENOS-AIRES  —  1882  469 

proclamada  la  conyeniencia  de  las  mixtas  en  todos  los  casos  y  la 
superioridad  do  la  mujer  para  dirijirlas;  se  ha  adoptado  la  regla 
de  la  uniformidad  do  los  programas  para  todas  las  clases  sociales 
y  para  todos  los  sexos  y  todos  los  pueblos,  y  so  ha  adoptado  un 
programa  que  tiene  en  vista  las  necesidades  comunes  do  los  hom- 
bres y  las  especiales  del  Estado  y  de  la  familia,  sentándose  parti- 
cularmente la  doctrina  de  las  lecciones  sobre  objetos;  se  ha  prcs- 
crípto  á  la  escuela  la  educación  como  uno  de  sus  importantes 
cometidos,  estableciéndose  la  teoría  pedagógica  del  modo  do  educar, 
hanse  sentado  los  principios  generales  de  la  metodología,  del  uso 
de  los  objetos  de  la  enseñanza,  de  la  disciplina  y  de  la  organiza- 
ción interior  de  la  escuela;  se  han  indicado  los  medios  por  los 
cuales  pueden  formarse  buenos  maestros,  y  dignificar  y  prestigiar 
el  magisterio;  y,  por  último,  se  ha  atendido  especialmente  á  la  en- 
señanza de  los  sordo-mudos.  Es  decir  que  el  Congreso  no  se  ha  con- 
traído, como  es  costumbre,  á  hacer  unas  pocas  declaraciones,  sino 
que  1^  formado  un  código  de  doctrinas  escolares,  en  que  nada 
principal  se  ha  omitido.  Éste  es  un  fenómeno  rarísimo  en  la  histo- 
ria de  los  congresos  pedagógicos,  como  lo  es  el  de  haberse  reunido 
en  él  representantes  de  la  mayoría  de  los  Estados  de  un  conti- 
nente (1). 

No  es  menos  notable  la  importancia  científica  de  las  declaracio- 
nes. Prescindienf^o  de  las  pocas  soluciones  con  que  no  hemos  esta- 
do conformes,  y  del  punto  de  la  enseñanza  obligatoria,  cuya  legi- 
timidad aún  se  discute,  se  han  sancionado  las  más  avanzadas  doc- 
trinas de  la  ciencia  en  las  materias  de  la  independencia  administra- 
tiva, de  higiene,  de  programa,  de  administración  escolar  interna  y 
de  enseñanza  de  sordo-mudos ;  y  puede  asegurarse  que  el  Congreso 
de  Buenos-aires  ha  adelantado  á  los  más,  si  no  á  todos  los  con- 
gresos que  le  precedieron,  y  sobre  todo  á  las  prácticas  generali- 
zadas, en  lo  que  concierne  á  escuelas  mixtas,  al  empico  de  las  mujeres 
para  maestras  de  toda  clase  de  escuelas,  á  la  universalidad  de  los 
programas,  á  los  métodos,  á  los  objetos  y  á  la  disciplina. 

Este  resultado  sería  digno  de  atención  si  perteneciera  á  un  con- 
greso nacional,  porque  revelaría  un  grado  do  adelanto  que  no  es 
común,  no  obstante  los  muchos  y  poderosos  medios  con  que  cuenta 

(l)  Estaban  oílcialmentc  representados:  la  R'^pútilica-argeiitim.  la  Oriental 
del  Uruguay,  el  Brasil,  el  Paragu-iy,  Bulívia,  San-Salrador,  Custa-rica,  Ni- 
caragua y  Estados-iirii.l  >:». 
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cada  país  para  promover  y  generalizar  el  progreso  pedagógico. 
Pero  mucho  más  merece  considerársele,  en  nuestro  concepto,  por  la 
circunstancia  de  que  es  la  expresión  de  las  opiniones  autorizadas 
de  casi  toda  la  América,  á  pesar  del  diverso  nivel  á  que  ha  llega- 
do la  civilización  do  sus  Estados,  de  las  diferencias  numerosas  de 
costumbres  y  creencias,  de  la  distinción  y  aún  el  antagonismo  de 
sus  instituciones  políticas,  y  de  los  obstáculos  que  el  estado  social 
y  la  naturaleza  han  opuesto  á  la  frecuencia  é  intimidad  de  sus  co- 
municaciones. El  haber  concordado  las  opiniones  al  dar  una  solu- 
ción tan  satisfactoria  á  tantos  y  tan  diversos  problemas,  es  el  mejor 
testimonio  del  grado  de  adelanto  á  que  han  llegado  las  teorías  esco- 
lares entre  los  pcdagogistas  del  continente  americano,  y  dá,  sin  duda, 
alto  valor  moral  y  autoridad  muy  respetable  á  las  declaraciones 
formuladas  por  el  Congreso. 

Ultimes  actos  del  Congreso 

Una  resolución  ñnal  vino  á  mostrar  que  todos  los  congresalcs 
teníamos  una  conciencia  más  ó  menos  clara  de  la  importancia  que 
hechos  de  esta  clase  tienen  para  el  adelanto  de  los  pueblos.  Ha- 
bíanse ya  discutido  y  votado  todos  los  proyectos  de  resolución,  se 
había  sancionado  el  cuerpo  de  las  declaraciones  y  se  esperaba  que 
llegase  la  hora  prefijada  para  la  solemne  clausura  de  las  sesiones, 
cuando  propuso  el  Dr.  Alió,  cediendo  al  impulso  de  sus  excelentes 
intenciones,  tantas  veces  probadas,  que  el  Congreso  concluyera  sus 
trabajos  resolviendo : 

1.®  Que  se  dé  un  voto  do  agradecimiento  al  Presidente  do  la 
Comisión  organizadora  del  primer  Congreso,  á  los  Hepresontantes 
de  las  Naciones  extranjeras  y  á  la  prensa  de  la  República-argen- 
tina y  del  exterior,  por  el  importante  concurso  que  unos  y  otros 
han  prestado  con  tan  buena  voluntad,  para  el  mejor  éxito  del  Con- 
greso Pedagógico. 

2.  ^  Que  en  conmemoración  del  primer  Congreso  pedagógico  in- 
ternacional se  celebre  el  10  de  Abril  de  1885  otro  congreso  aná- 
logo, cuya  esfera  de  acción  se  extienda  á  la  enseñanza  secundaria, 
profesional  é  industrial. 

3.  ^  Que  la  Mesa  actual  (compuesta  del  Presidente,  Vice-Presi- 
dentes  y  Secretarios)  como  representantes  del  Congreso,  organice 
con  seis  meses  de  anticipación  los  trabajos    preparatorios    para    el 
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futuro  congreso  internacional,  pudiendo,  según  su  juicio,  invitar  á 
otras  personas  de  este  mismo  Congreso  ii  tomar  parto  en  los  tra- 
bajos de  organización. 

4.  ®  Que  todos  los  que  actualmente  forman  parte  del  congreso, 
sean  considerados  miembros  del  que  se  convoca  para  el  año    1885. 

5.  ^  Que  se  suplique  al  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación,  á  la 
prensa  y  al  pueblo  argentino  que  se  sirvan  prestar  oportunamente 
su  concurso  para  que  la  Comisión  organizadora  no  encuentro  nin- 
gún obstáculo  á  la  realización  de  su  propósito. 

El  Congreso  aprobó  por  unanimidad  de  votos  estas  cláusulas, 
dominado  por  el  pensamiento  de  reproducir  actos  tan  progresistas 
y  nobles  cuando  no  se  hubiese  extinguido  aún  el  entusiasmo  que 
todos  demostraban.  Podrá  objetarse  con  razón  que  los  miembros  do 
la  Mesa  estarán  demasiado  lejos  unos  de  otros  para  atender  con- 
venientemente á  la  organización  del  futuro  congreso;  que  el  de  1882 
ha  abarcado  tantas  cuestiones  y  está  tan  próximo  el  de  1885,  que 
poco  útil  podrá  deliberar  éste  acerca  de  la  instrucción  primaria; 
que  la  enseñanza  de  la  industria  no  puedo  ser  materia  para  un  con- 
greso internacional  pedagógico  en  Sud-América,  por  carecer  do 
vida;  y  que  la  experiencia  de  Abril  y  Mayo  ha  probado  lo  incon- 
veniente do  reputar  miembros  del  congreso  venidero  á  todos  los 
que  al  fin  componían  el  pasado;  pero  el  acuerdo  revela  con  elo- 
cuencia las  impresiones  que  el  grande  acontecimiento  dejaba  en  to- 
dos los  ánimos  y  el  carácter  do  las  esperanzas  que  hacía  germinar. 

Poco  después  de  votado  el  proyecto  del  I)r.  Alió,  llegó  el  Minis- 
tro de  instrucción  pública.  El  Presidente  pronunció  entonces  un  bre- 
ve discurso  en  que  juzgó  á  grandes  rasgos  la  conducta  observada 
en  todo  el  curso  de  las  sesiones,  y  le  siguió  el  Sr.  Ministro  en  el 
uso  de  la  palabra,  que  fué  de  felicitaciones  por  el  tino  con  que  so 
habían  resuelto  los  más  importantes  problemas  y  de  promesas  según 
las  cuales  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  las  declaracioxer  sir- 
van de  fundamento  á  proyectos  de  ley  que  el  Poder  ejecutivo  pre- 
sentará á  los  legisladores  de  la  Nación. 

Así  terminó  este  Congreso,  cuyo  nombre  no  se  borrará  jamás  do 
la  historia  de  la  enseñanza  americana.  La  poca  preparación  técnica 
de  muchos  congresales  y  la  falta  general  de  hAbitos  parlamentarios, 
causaron  al  principio  algunas  irregularidades  y  pérdidas  de  tiempo; 
pero,  á  pesar  de  estas  contrariedades,  inevitables  en  asambleas  nu- 
merosas do  este  género,  de  la  suma  variedad  de  los  temas,  de  ha- 
berse tratado  cuestiones  que  apasionan  á  los  más  circunspectos,  de 
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no  habor  carecido  do  sesiones  verdaderamente  agitadas,  y  de  la  mis- 
ma licterogencidad  del  personal,  en  que  se  encarnaban  los  intereses 
propios  de  las  más  diversas  instituciones  y  costumbres,  y  en  que 
80  reunían  las  más  opuestas  condiciones  personales,  pues  que  figu- 
raban en  el  desdo  los  directores  de  las  escuelas  infantiles  de  Bue- 
nos-aires hasta  diplomáticos  como  el  general  Mitre,  políticos  como 
el  Dr.  Além,  literatos  como  el  Dr.  Avellaneda  ó  Don  José  MI. 
Estrada,  abogados  como  los  Dres.  Goyena,  Zeballos,  Navarro  Yiola 
ó  Várela,  magistrados  como  el  Dr.  Leguizamón,  médicos  como  su 
hermano  ó  Sussini,  profesoras  como  las  Sras.  Caprile,  Alió  ó  Ce- 
ballos,  y  educacionistas  como  Don  Domingo  F.  Sarmiento,  Don  Jo- 
sé Ma.  Torres,  el  Barón  de  Macahubas,  Don  Jacobo  A.  Várela  ó 
el  Dr.  Vázquez  Accvedo;  á  pesar  de  todo  esto,  decimos,  podemos  con- 
tar con  legítima  satisfacción  que  llegó  á  realizarse  felizmente  el  Con- 
greso pedagógico  que  más  larga  duración  haya  tenido  tal  vez,  en  que 
más  vastos  intereses  se  representaron,  y  que  más  numerosas  y  tras- 
cendentales soluciones  haya  dado  á  los  múltiples  y  delicados  proble- 
mas de  la  enseñanza  primaria. 

La  constante  asistencia  de  la  mayoría  y  aún  de  meros  especta- 
dores á  las  sesiones,  no  obstante  ser  éstas  diarias  y  largas,  revela 
que  no  decayó  el  interés  de  los  debat<;s.  La  buena  intención  de 
que  los  más  estaban  animados,  la  intervención  que  tuvieron  las 
damas  en  los  trabajos,  y  la  manera  afortunada  con  que  se  hermanó 
generalmente  el  buen  sentido  de  los  unos  con  la  ciencia  de  los 
otros,  aún  en  cuestiones  tan  peligrosas  como  la  de  la  enseñanza  de  la 
religión,  dieron  por  resultado  que  las  sesiones  pasaran  hasta  la 
última,  sobre  todo  desde  que  algunos  espíritus  preocupados  dejaron 
de  asistir  á  ellas,  sin  enemistades,  sin  ningún  genero  de  rivalidad, 
conservando  la  mejor  armonía  y  procurando  llegar  con  altura  y 
con  acierto  al  cumplimiento  do  los  deberes  que  nos  imponían  la 
solemnidad  y  la  trascendencia  de  los  hechos.  Las  naturales  reservas 
y  la  falta  de  cohesión  propias  de  los  primeros  días  fueron  dcsapa» 
recien  do  de  tal  manera,  y  en  tal  grado  progresó  el  criterio  de  la 
mayoría  y  te  uniformaron  las  ideas  y  los  sentimientos,  que  pre- 
senciamos á  lo  último  los  debates  en  que  mejor  se  satisficieron 
todas  las  formas,  en  que  más  firmes  convicciones  so  revelaron  y  en 
que  más  general  predominio  tuvieron  los  altos  intereses  de  la  es- 
cuela y  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia.  La  despedida 
individual  que  se  siguió  al  acto  de  la  clausura,  fué  una  larga  serie 
de  manifestaciones  verdaderamente  tiernas:  todos  sentíamos  separar- 
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nos  de  tantos  buenos  compañeros  de  tareas,  y  procurábamos  infun- 
dimos la  esperanza  de  volver  á  estrecharnos  las  manos  en  el  futuro 
congreso  de  1885. 

Justo  es  que  mencionemos  aquí  especialmente  al  Dr.  Don  Oné- 
aimo  Leguizamón,  á  quien  se  debe  en  mucha  parte  la  feliz  realiza- 
ción del  Congreso.  Como  miembro  de  él,  hizo  constantemente  los 
mayores  esfuerzos  por  estrechar  en  sus  colegas  los  vínculos  de  com- 
pañerismo; promovió  frecuentes  reuniones  con  el  fin  de  que  discu- 
tiéramos las  cuestiones  del  día,  nos  ilustráramos  recíprocamente  y 
nos  presentásemos  en  el  terreno  de  la  lucha  con  opiniones  bien 
comprobadas  y  con  reglas  de  conducta  dirijidas  á  asegurar  el  éxito 
de  las  discusiones.  Como  presidente  de  la  asamblea  procedió  siem- 
pre con  un  tino  excepcional  en  el  mantenimiento  del  orden  y  en  la 
dirección  de  los  debates;  y  no  exajeramos  con  decir  que  á  su  tacto 
y  á  la  energía  de  su  carácter  se  debo  que  no  tuviésemos  que  la- 
mentar accidentes  desagradables  en  los  días  en  que  se  puso  á  prue- 
ba la  cohesión  del  Congreso.  La  causa  de  la  enseñanza  ha  tenido 
en  él  á  uno  de  sus  servidores  más  infatigables. 

Beneflcios  del  Congreso 

La  animación  y  los  sentimientos  que  dominaban  dentro  del  Con- 
greso se  extendieron  desde  los  primeros  días  á  los  que  habían 
llegado  &  Buenos-aires  por  visitar  la  exposición,  á  la  prensa,  &  las 
familias  y  á  la  masa  general  del  pueblo.  Durante  el  mes  por  que 
se  prolongaron  los  trabajos  nos  pusimos  en  relación  con  personas 
distinguidas  de  varios  países  extranjeros,  nos  conocimos  mutua- 
mente, nos  estimamos  y  abrigamos  la  esperanza  de  que  esta  amis- 
tad será  duradera,  y  de  que  reportarán  do  ella  más  de  un  benefi- 
cio los  intereses  intelectuales  y  morales  do  nuestros  pueblos.  La 
prensa  de  la  República-argentina,  de  la  Kepública-oriental,  del  Bra- 
sil y  de  otros  Estados  vecinos,  se  ocupó  activamente  de  las  cues- 
tiones que  se  trataban  en  el  Congreso ;  la  pedagogía  ocupó  sus 
columnas  como  nunca  las  había  ocupado,  y  de  este  modo  se  hicie- 
ron familiares  muchos  de  sus  principios  y  se  difundieron  á  todas 
las  clases  del  pueblo,  en  las  ciudades,  las  aldeas,  las  chacras  y  hasta 
en  las  estancias,  llevando  á  todas  ellas  un  caudal  de  ideas  nuevas 
que  han  de  dar  con  el  tiempo  frutos  inapreciables.  Las  familias,  cuya 
imaginación  está  de  ordinario  tan  distante  de  las  escuelas  en  las  ho- 
ras destinadas  á  las  espansiones  íntimas  y  al  cultivo  de  las  relacio- 
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ncs  sociales,  no  so  ocuparon  casi  do  otros  asuntos  que  el  Congre- 
so pedagógico,  sus  disputas,  sus  tomas,  sus  hombros  y  sus  inci- 
dentes. El  interés  se  había  hecho  un  sentimiento  vivo,  casi  una 
pasión,  una  noble  pasión,  y  nunca  colmó  la  sociedad  bonaerense 
con  distinciones  más  afectuosas  y  entusiastas  á  sus  huéspedes,  que 
las  que  prodigó  en  aquellos  días  felices  á  los  pedagogistas  que  ha- 
bían concurrido  del  extranjero  á  tomar  parte  en  aquel  cambio  ge- 
neroso de  ciencia,  de  experiencia  y  de  imborrables  afecciones. 

El  Congreso  ha  producido,  pues,  resultados  de  la  mayor  impor- 
tancia: ha  creado  extensos  vínculos  amistosos  que  se  revelarán  en  to- 
dos los  órdenes  de  hechos  en  que  se  manifiestan  las  relaciones  interna- 
cionales, sean  públicas  ó  privadas;  ha  hecho  nacer  en  los  pueblos  el 
sentimiento  de  la  escuela,  que  servirá  para  impulsar  enérgicamento 
los  progresos  de  la  enseñanza  y  ha  vulgarizado  en  ellos  principios 
y  doctrinas  que  han  de  dar  á  su  acción  regularidad  y  eficacia;  ha 
sometido  á  la  prueba  del  debate  todas  las  opiniones  y  todos  los 
intereses,  y  ha  generalizado  entre  los  congresales  las  ideas  nuevas 
ó  poco  divulgadas  de  cada  uno,  propendiendo  por  este  medio  á 
que  los  países  de  la  América  conozcan  y  gocen  en  común  los  ade- 
lantos particularmente  realizados  por  todos;  y  ha  promulgado  un 
cuerpo  de  acuerdos  internacionales,  cuya  autoridad  es  de  esperarse 
que  se  imponga  á  las  prácticas  escolares  del  Continente,  determi- 
nando la  suma  de  todos  los  progresos  que  hasta  ahora  hayan  po- 
dido emprenderse  con  el  seguro  apoyo  de  la  historia  y  de  la  cien- 
cia. 

Tales  son  las  opiniones  que  tenemos  y  las  esperanzas  que  nos 
animan  al  escribir  las  últimas  palabras  de  este  ii^orme. 

F.  A.  Berra. 
Garlos  M.  de  Pena. 
Garlos  M.  Ramírez. 
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proYincia  do  Buenos-aires. 
D.  Francisco  Roraay,  de  Entre-ríos. 

Dr.  D.  Estanislao  S.  Zeballos  y  D.  Isidro  Aliau,  de  Santa-fé. 
Doctor  D.  Juan  B.  Aguirro  Silya,  de  Corrientes. 
D.  Adeodato  I.  Berrondo,  do  San  Luis. 
D.  Francisco  Gigcna,  de  Tucumán. 
D.  Francisco  Alsina,  do  Salta. 
Sr.  Canónigo  Pinero,  de  Santiago  del  Estero. 
Dr.  D.  Leandro  N.  Além,  de  Jujuy. 
D.  Podro  J.  Ortiz  y  D.  Emilio  Godoy,  do  Mendoza. 
Dr.  D.  Rafael  Igarzabal,  de  San-Juan. 
D.  Guillermo  Correa,  de  Catamarca. 
Dr.  D.  Adolfo  Dávila,  de  la  Rioja. 
Dr.  D.  Tristán  Achayal,  de  Córdoba. 

DE  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL   DEL   URUGUAY 

Oficiales 

D.  Jacobo  A.  Várela. 

Dr.  D.  Alfredo  Vázquez  Acevedo. 
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De  la  Sociedad  de  amigos  de  la  educación  popular 

Dr.  Don  F.  A.  Berra. 
Dr.  D.  Carlos  María  Ramírez. 
Dr.  D.  Carlos  A£aría  de  Pona. 
D.  Emilio  Romero. 

DEL   IMPERIO   DEL   BRASIL 

Dr.  D.  Abilio  César  Borges,  Barón  de  Macahubas. 

DEL   PARAGUAY 

Dr.  D.  Adolfo  Decoud. 

DE  SOLIVIA 

D.  Nicomedes  Antclo. 

DE  LAS  REPÚBLICAS  DE   SAN-SALYADOR,   COSTA-RICA   Y   NICARAGUA 

Dr.  D.  Agustín  Escudero. 

DE  LOS   ESTADOS-UNIDOS 

D.  Juan  Ryan. 

Proyectos  d.e  resolución 

PRESENTADOS  AL  CONGRESO  PEDAGÓGICO  POR  LOS  DELEGADOS  DE:   (U 

República  O.  del  Uruguay 

Doctrina  de  los  métodos  considerados  en  sus  aplicaciones  ge- 
neraleSy  por  el  Dr.  Don  F.  A.  Berra. 

I. — Las  asignaturas  de  los  programas  escolares  se  componen  de 
dÍYersas  clases  de  ideas  ó  conocimientos,  y  las  facultades  menta- 
les proceden  con  un  método  especial  en  la  adquisición  de  cada 
una  de  esas  clases  de  nociones;  do  lo  que  se  deduce  que  el  maes- 
tro debe  inrestigar:  nó  con  qué  método  deberá  aprender  el  alum- 
no cada  asignatura,  y  sí  con  qué  método  adquirirá  cada  clase 
de  ideas, 

U. — Por  consecuencia,  el  maestro  debe   clasificar  ante  todo  las 

(1)  Por  no  hacer  demasiado  voluminoso  este  apéndice,  hemos  suprimí  lo 
los  considerandos  de  que  venían  precedidos  todos  los  proyectos,  excepto  los 
pertenecientes  á  [ps  delegados  del  Uruguay  y  del  Brasil  y  al  Sr.  Larrain. 

No  insertamos  el  proyecto  del  Dr.  Susiní,  porque,  habiéndose  present  uh)  h, 
última  hora,  no  fué  impreso  ofícialmente,  ni  lo  hemos  visto  publicado  en  los 
diarios^ 
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nociones  qne  constituyen   cada  materia  del  programa  do  la  escuela 
que  dirige. 

m. — Hecha  la  clasificación,  deberá  dirigir  de  tal  modo  la    ense- 
ñanza, que  el  alumno  aplique  estos  métodos: 

a)  El  intuitivo  (percepción  directa  por  los  sentidos),  al  conoci- 
miento de  fenómenos  simples  ; 

b)  El  comparativo^  al  conocimiento  de  las  relaciones  directas 
ó  inmeaiatas  de  los  fenómenos; 

c)  El  analítico^  ó  el  sintético^  ó  el  analUico-sintético,  al  conoci- 
miento de  los  objetos  complejos:  el  primero,  cuando  el  objeto 
es  tal  que  permite  percibir  de  pronto  la  totalidad  de  su  conjunto; 
el  segundo,  cuando  es  tal  que  no  so  puedo  llegar  á  la  per- 
cepción del  todo,  sino  percibiendo  sucesivamente  sus  fenóme- 
nos ó  elementos  simples;  y  el  tercero,  cuando  es  tal  que  se 
llega  al  conocimiento  del  todo  por  la  percepción  sucesiva  de 
partes  complejas; 

d)  El  inductivo^  al  conocimiento  de  las  reglas  ó  de  las  leyes; 

e)  El  deductivo,  al  conocimiento  de  la  relación  en  que  están  los 
casos  particulares  con  las  ideas  generales,  como  cuando  se 
trata  de  hacer  aplicaciones  de  leyes  ó  reglas; 

/)  El  de  generalización^  al  conocimiento  de  los  fenómenos  ó 
relaciones  comunes; 

g)  El  de  abstracción^  á  la  adquisición  de    nociones    abstractas. 

IV. — Como  el  que  aprende  es  el  alumno,  y  nó  el  maestro,  d 
alumno  es  quien  debe  desenvolver  la  acción  de  sus  facultades,  se- 
gún los  métodos  que  correspondan  á  cada  caso,  bajo  la  dirección 
del  maestro. 


Doctrina  de  los  objetos  para    la  enseñanza  primaria^  por  el 
Dr.  D.  Carlos  M.  de  Pena. 

1.  ®   El  estudio  de  las  cosas  debe  hacerse  en  las   cosas  mismas; 

2.  ^  Cuando  esto  no  sea  posible  ni  aún  con  el  auxilio  de  ins- 
trumentos adecuados,  recurrirá  el  maestro  á  aquellas  representacio- 
nes que  más  so  acerquen  al  estado  y  condiciones  en  que  se  ofre- 
cen naturalmente  los  objetos; 

a)  Tratándose  de  seres  corpóreos,  si  faltasen  los  objetos  mismos 
que  han  de  estudiarse,  deberán  proferirse  las  representaciones 
plásticas; 

b)  Cuando  éstas  falten,  pueden    usarse    las  láminas  ó  grabados; 

c)  Y,  en  último  término,  faltando  los  medios  indicados,  puedo 
recurrirse  á  las  descripciones  do  los  objetos,  cuidando  de  que 
estén  al  alcance  del  alumno. 
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^^>A/V\^ 


Las  lecciones  sobre  objetos^   por   el   Dr.    D.  Alfredo  YIzqucz 

ACEYEDO. 

I. — El  ñn  principal  de  las  lecciones  sobro  objetos  es  la  eduoa- 
ción  do  las  facultades  mentales  del  niño. 

II. — Las  lecciones  sobre  objetos  constituyen  una  asignatura  es- 
pecial de  la  escuela  común,  en  los  primeros  grados,  cuyo  deseu- 
Tolyimiento  debe  estar  sometido  á  un  plan  regular  y  8Í8t.emado. 


Educación  de  la  mujer,  por  Don  Jágobo  A.  Várela. 

I. — Dentro  de  los  límites  asignados  generalmente  á  la  educación 
primaria,  no  hay  motivo  alguno  para  establecer  diferencias  de  ex- 
tensión aplicables  á  cada  sexo,  en  los  programas  y  procedimientos 
escolares,  á  no  ser  aquéllas  notorias  que  exigen  la  habilidad  ma- 
nual en  la  mujer  para  el  cumplimiento  inmediato  de  ciertos  debe- 
res usuales  del  hogar. 

-  II. — Entre  las  escuelas  primarias,  la  llamada  mixta,  en  la  que 
los  sexos  se  coeducan,  no  ofrece  en  la  práctica  peligro  alguno  y 
os  la  que  prepara  mejor  las  aptitudes  morales  6  intelectuales  para 
la  yida  social  de  las  democracias  modernas. 

m. — En  las  Repúblicas  sud-americanas  conviene  que  las  leyes  y 
reglamentos  escolares  estimulen  y  favorezcan  la  especialización  y  el 
predominio  que  adquiere  naturalmente  y  por  esfuerzo  propio  la 
mujer,  como  educacionista  primaria. 


República-argentina 

Sistemas  rentísticos  escolares,  por  Don  José  M.  Torres. 

El  Congreso  pide: 

1.  ®  Que  cada  Provincia  establezca  por  ley  de  su  Legislatura, 
un  fondo  escolar  permanente  é  inviolable,  compuesto:  a)  del  dine- 
ro que  los  compradores  de  tierras  públicas  provinciales  abonen  al 
efectuar  la  compra  y  al  vencimiento  de  cada  plazo  subsiguiente; 
h)  del  principal  todavía  impago  correspondiente  á  las  tierras  ante- 
riormente vendidas;  y  c)  de  otras  rentas,  á  saber:  las  multas  que 
toda  autoridad  imponga  por  infracciones  de  las  leyes  ó  reglamentos; 
los  bienes  que,  por  falta  de  herederos,  correspondan  al  Fisco;  una 
parte,  respectivamente,  de  toda  sucesión  entre  parientes  colaterales, 
de  toda  herencia  ó  legado  entre  extraños,  y  de  toda  institución  & 
favor  del  alma  y  de  establecimientos  religiosos;  debiendo  estar  to- 
dos estos  dineros  puestos  á  interés  en  uno  de  los  bancos  estable- 
cidos en  la  Provincia. 
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2.  ®  Que  toda  ProYÍncía  establezca  también,  por  la  misma  ley, 
un  fondo  escolar  corriente,  compuesto:  a)  de  una  contribución 
módica  por  capitación,  y  otra  suficiente  y  general,  de  un  tanto 
por  mil,  impuesta  á  toda  clase  de  propiedad,  con  excepción  de  las 
fincas  no  sujetas  á  ejecución;  debiendo  hacerse  el  cobro  de  ambas 
contribuciones  en  la  misma  forma  que  el  de  las  demás,  y  entre- 
gados sus  productos  en  la  tesorería  escolar  de  la  Provincia;  h)  de 
un  tanto  por  ciento  de  los  intereses  que  produzca  el  fondo  escolar 
permanente;  y  c)  de  la  subvención  nacional  para  el  sostén  y  fomento 
de  la  educación  común,  y  que  este  fondo  sea  distribuido  entre  los 
distritos  escolares  de  la  Provincia,  en  proporción  al  número  de 
niños  en  edad  de  recibir  la  educación  primaria. 

3.  ®  Que,  en  virtud  de  la  indicada  ley,  toda  comisión  escolar 
local  levante  en  su  distrito  una  contribución  especial  que  no  exce- 
da al  límite  máximo,  ni  baje  del  mínimo  que  la  misma  ley  deter- 
mine; debiendo  destinarse  el  producto  do  esta  contribución  á  cos- 
tear la  construcción  de  edificios  y  la  adquisición  de  muebles  y  ob- 
jetos de  enseñanza,  para  las  escuelas  del  distrito. 

4.  ^  Que  por  la  ley  de  la  Nación  se  establezca  un  fondo  escolar 
general,  permanente  é  inviolable,  compuesto :  a)  del  producto  de 
la  venta  ó  arrendamiento  de  tierras  públicas  nacionales;  h)  de  las 
contribuciones  que  por  dichas  tierras  deban  pagar  sus  compradores 
ó  arrendatarios;  y  c)  del  principal  todavía  impago,  correspondiente 
á  las  tierras  anteriormente  vendidas,  debiéndose  depositar  á  interés 
este  fondo  en  el  Banco  Nacional. 

5.^  Que  con  la  partida  que  la  ley  del  presupuesto  general 
asigne  para  subvenir  al  sostén  y  fomento  de  la  educación  común, 
y  un  tanto  por  ciento  de  los  intereses  del  fondo  escolar  general 
permanente,  se  formo  un  fondo  corriente,  para  distribuirlo  entre 
las  Provincias  y  la  Capital,  en  proporción  al  número  de  niños  en 
edad  de  recibir  la  educación  primaria,  sin  contar  los  que  estén 
educándose  en  las  escuelas  sostenidas  exclusivamente  por  la  Na- 
ción; pero  bajo  la  condición  de  que  cada  Provincia,  para  partici- 
par del  prorateo,  establezca  por  ley  de  su  Legislatura  los  fondos 
y  contribuciones  con  que  debe  proveer  por  su  parte  á  la  educación 
común. 

6.®  Que  el  Gobierno  general,  por  medio  de  los  gobernadores 
de  provincia  —  sus  agentes  naturales  para  hacer  cumplir  la  Cons- 
titución y  las  leyes  de  la  Nación, — reclame  do  las  Legislaturas  pro- 
vinciales la  adopción  de  las  medidas  conducentes  á  llenar  la  obli- 
gación constitucional  de  asegurar  la  educación  primaria. 

£1  Congreso  estima  conveniente,  además,  que  las  Provincias,  al 
darse  sus  leyes  para  la  formación  y  empleo  de  sus  fondos  y  rentas 
escolares,  consideren  para  mayor  ilustración  los  sistemas  rentísticos 
que  los  Estados  de  la  Unión  norte-americana  han  adoptado. 
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jBZ  derecho  de  enseñar   y  la  formación   de  maestros^  por  Don 

JOBÉ   M.   TOBRES. 

El  Congreso  pide: 

1.  ^  Que  el  ejercicio  del  derecho  de  ensoñar  sea  regido:  a)  por 
ley  de  la  Nación,  que  prohiba  enseñar  en  cualquier  escuela  á.  toda 
persona  que  no  posea  diploma  expedido  por  una  escuela  normal,  6 
que  no  haya  obtenido  certificado  do  aptitud,  previo  examen  ante 
una  comisión  de  funcionarios  escolares;  y  h)  por  leyes  proTÍnciales 
que  especifiquen  las  condiciones  de  los  aspirantes  á  dicho  certifica- 
do, y  establezcan  reglamentos  y  programas  para  los    exámenes. 

2.  ^  Que  el  trabajo  de  probar  la  idoneidad  do  los  aspirantes  al 
certificado  de  aptitud  para  enseñar,  esto  á  cargo  de  personas  ex- 
pertas en  la  profesión,  que  funcionen  también  como  inspectores,  ba- 
jo la  autoridad  escolar  superior  de  la  Provincia. 

3.  ^  Que  los  certificados  expedidos,  mediante  exámenes,  á  las  per- 
sonas que  no  hayan  adquirido  suficiente  experiencia  práctica  en  la 
enseñanza,  tengan  el  carácter  de  provisorios;  y  mientras  tales  maes- 
tros no  consigan  poseer  un  buen  grado  de  idoneidad,  evidenciada 
por  trabajos  prósperos  en  las  escuelas,  so  les  examine  frecuente- 
mente, limitando  la  validez  do  los  certificados  á  breves  períodos  de 
tiempo,  y  haciéndola  vitalicia  luego  que  la  idoneidad  haya  sido 
completamente  probada. 

4.  ®  Que  los  diplomas  dados  por  las  escuelas  normales,  y  vi- 
sados por  el  señor  Ministro  de  instrucción  pública  de  la  Nación, 
habiliten  á  sus  posesores  para  obtener  empleos  en  las  escuelas  na- 
cionales ó  provinciales;  pero  que  los  certificados  de  aptitud  para 
enseñar,  solamente  autoricen  para  ejercer  la  profesión  en  las  escue- 
las de  la  Provincia  en  que  hayan  sido  dados. 

5.  ®  Quo  para  la  provisión  de  los  empleos  escolares  sean  prefe- 
ridos en  cada  provincia  los  profesores  y  maestros  que  hayan  sido 
educados  para  ella  en  las  escuelas  normales. 

6.  ®  Que  para  el  nombramiento  de  todo  maestro  principiante  en 
el  ejercicio  do  la  profesión,  se  observen  las  reglas  siguientes:  a)  si  el 
maestro  es  recién  graduado  en  una  escuela  normal,  se  deberá  pe- 
dir á  la  dirección  de  ella  un  informo  sobre  las  cualidades  profe- 
sionales del  candidato,  á  fin  de  conferirlo  la  escuela,  ó  grado  de 
enseñanza  en  que  pueda  prestar  mejores  servicios;  h)  si  el  maestro 
ha  obtenido  recientemente  certificado  do  aptitud,  deberá  ser  desti- 
nado á  enseñar  on  una  clase  intermedia  de  escuela  graduada;  y  c) 
si  el  maestro  ha  tenido,  con  certificado  temporario,  algún  cargo  do- 
cente en  otro  distrito  de  la  Provincia,  se  deberá  pedir  ala  corres- 
pondiente autoridad  escolar  local,  contestación  á  preguntas  como 
éstas:— ¿Tiene  buen  carácter  moral? — ¿Es  apto  para  el  manejo  de 
una  escuela  de  (tantos)  niños? — ¿Ha  cumplido  sus  deberes  con  ce- 
lo, exactitud  y  fidelidad? — ¿Ha  mantenido  buena  disciplina,  sin  se- 
veridad indebida? — ¿Ha  ejercido  influencia  saludable  sobre  los  ni- 
ños y  sus  padres?— ¿Se  le  considera  persona  atenta  y  urbana? 
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7.  ®  Que  ningún  maestro  sea  destituido  do  su  empleo  sin  ser 
oído  por  la  autoridad  escolar  superior  de  la  Provincia,  si  él  enta- 
bla recurso  de  apelación;  y  que  siempre  que  un  maestro  presente 
claramente  prueba  do  haber  sido  tratado  injustamente  por  los  fun- 
cionarios escolares  locales,  en  el  desempeño  de  sus  deberes  bajo  la 
ley  de  escuelas,  sea  completamente  investigado  el  caso,  y  dictada  una 
resolución  inapelable. 

8.^  Que  el  personal  docente  de  las  escuelas  normales  se  com- 
ponga exclusivamente  de  profesores  y  maestros  normales. 

9.  ®  Que  cada  Provincia  y  la  Capital  sostengan,  con  el  concur- 
so de  la  Nación,  un  número  de  becas  igual  al  de  alumnos  necesa- 
rios en  las  escuelas  normales,  para  el  nombramiento  anual  do 
maestros  y  maestras,  contando  entre  éstos  las  personas  que,  sin  ha- 
berse educado  en  esos  institutos,  obtengan  certificado  de  aptitud 
para  enseñar. 

10.  Que  mientras  las  escuelas  normales  no  produzcan  suficiente 
número  de  maestros  y  maestras,  toda  escuela  graduada  cuya  direc- 
ción esté  á  cargo  de  un  profesor  normal  con  tres  ó  más  maestros, 
tenga,  en  calidad  de  ayudantes,  alumnos  maestros  becados  por  la 
Nación,  en  número  que  no  exceda  de  seis,  pobres  de  fortuna,  pero 
ricos  de  inteligencia  y  moralidad,  elegidos  entre  los  discípulos  do 
la  clase  superior  de  la  misma  escuela,  que  tengan  no  menos  de  16 
años  de  edad  y  que  se  comprometan,  con  el  asentimiento  de 
sus  padres  ó  tutores,  á  servir  durante  algunos  años  los  empleos 
escolares  que  se'  les  confiera,  luego  que  hayan  adquirido  suficiente 
instrucción,  aprendido  la  teoría  y  la  práctica  de  la  enseñanza,  me- 
diante exámenes  ante  la  competente  comisión  de  funcionarios  es- 
colares. 

11.  Que  se  provea  al  mejoramiento  intelectual  y  moral  de  los 
maestros,  asegurando  á  todas  las  escuelas  una  inspección  inteligen- 
te y  completa;  y  prescribiendo  que  cada  inspector  reúna  en  tiempo 
de  vacaciones  á  los  maestros  que  tenga  bajo  su  vigilancia,  y  cele- 
bre con  ellos  conferencias  sobre  la  moral  de  la  profesión,  y  sobro 
métodos  de  enseñanza,  disciplina  y  manejo  de  las  escuelas. 

12.  Que  se  provea  también  al  mejoramiento  de  la  condición  ma- 
terial de  los  maestros,  asegurándoles  los  medios  legítimos  para  que 
puedan  vivir  en  modesta  pero  decorosa  medianía;  pues  el  ánimo 
siempre  apacible,  y  aún  jovial,  con  que  estos  funcionarios  deben 
desempeñar  sus  difíciles  tareas  docentes,  no  es  compatible  con  el 
malestar  ocasionado  por  la  insuficiencia  de  recursos  para  satisfacer 
las  necesidades  primeras  de  la  vida. 

13.  Que  al  dictar  las  disposiciones  relativas  al  modo  de  hacer  el 
nombramiento  de  los  maestros,  para  proveer  los  diversos  empleos 
escolares,  y  á  la  fijación  de  sus  sueldos,  se  tenga  en  vista  la  más 
larga  duración  posible  del  servicio  por  unas  mismas  personas;  pro- 
curando así  también  el  mejoramiento  del  magisterio,  que  es  la  ba- 
se más  segura  liel  progreso  de  la  educación  pública. 


31 
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Medios   para   hacer  progresar  la  educación^  por  Don  Pablo 

Grodssac. 

I. — El  Congreso  resuelve: 

Art.  1.  ®  De  la  totalidad  de  becas  que  costea  el  Gobierno  na- 
cional en  cada  escuela  normal,  una  mitad  será  atribuida  ¿  la  Pro- 
vincia en  cuya  capital  está  situada  la  escuela,  y  la  otra  mitad  dis- 
tribuida entre  las  provincias  limítrofes. 

2.  ^  Los  directores  de  escuelas  primarias  nacionales,  provincialoB 
ó  municipales  de  cada  Provincia,  presentarán  al  Gobernador  de  la 
misma,  después  de  terminados  los  exámenes  anuales,  una  lista  de 
los  dos  alumnos  del  grado  superior  que,  además  de  las  condiciones 
de  edad,  situación  de  fortuna  y  otros  requisitos  legales,  hayan  acre- 
ditado las  mejores  aptitudes  intelectuales  y  morales  y  vocación  pro- 
fesional. 

3.  ®  Los  candidatos  arriba  mencionados  se  reunirán  en  la  capi- 
tal donde  esté  situada  la  escuela  normal  respectiva,  para  ser  esa- 
minados,  en  los  días  que  á  esto  efecto  se  designen,  por  una  Comi- 
sión de  cinco  personas  competentes,  entre  las  que  figurará,  como 
Presidente,  el  Director  de  la  Escuela  normal. 

4.  ®  Al  formular  la  lista  definitiva  de  candidatos  admisibles,  cu- 
ya aprobación  so  someterá  al  P.  E.  de  la  Provincia,  la  Comisión 
tendrá  en  cuenta,  además  de  los  resultados  del  examen  antmor, 
todos  los  antecedentes  de  conducta  y  vocación  de  que  habla  el  ar- 
tículo 2.'=>. 

5.  ^  Los  alumnos  maestros  expulsados  de  una  escuela  normal 
por  mala  conducta  ó  falta  de  aplicación,  no  podrán  ingresar  en 
otros  establecimientos  análogos,  ni  dirigir  escuelas  nacionales  ó 
subvencionadas  por  la  Nación. 

II. — Emite  el  voto: 

Que  la  cantidad  con  que  puede  la  Kación  subvencionar  la  edu- 
cación común  en  cada  Provincia,  sea  directamente  manejada  por  un 
agente  del  Poder  ejecutivo  nacional,  y  empleada  anualmente  en  la 
creación  y  sostenimiento  de  cierto  número "  de  escuelas  primarías 
nacionales  en  dichas  Provincias. 

IIL — Aprueba  la  siguiente  resolución: 

Art.  1  f  Crearáse  una  Dirección  general  de  instrucción  pública, 
con  asiento  en  la  Capital  y  bajo  la  dependencia  inmediata  de  mi- 
nisterio de  instrucción  pública. 

2  p  Ii\iera  del  personal  de  empleados  inferiores,  la  Dirección  de 
instrucción  pública  se  compondrá  de  un  Consejo  y  de  un  Director 
general,    siendo  éste  miembro  nato  de  aquél. 

3  f  En  los  límites  de  acción  que  el  Poder  ejecutivo  nacional  lo 
atribuya,  el  Consejo  de  instrucción  pública  tendrá  bajo  su  depen- 
dencia todo  el  personal  docente  de  los  establecimientos  nacionales 
de  educación,  siendo  además  sometidos  á  su  inspección  los  estable- 
cimientos subvencionados  por  la  Nación. 

4f  Previa  aceptación  por  los  gobiernos  de  Provincia,  del  plan 
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general  de  educación  común  que  el  Consejo  do  instrucción  pública 
formule,  se  harán  extensiras  á  los  establecimientos  subvencionados 
todas  las  resoluciones  del  Consejo  que,  por  intermedio  del  Director 
general,  se  comuniquen  á  todos  los  empleados  de  instrucción  pública. 

5  f  Se  establecerán  seis  inspecciones  de  instrucción  pública,  di- 
yidiéndose  para  el  efecto  la  República  en  las  secciones  siguientes. 
1  •^  ProYincia  de  Buenos-aires;  2  f  Córdoba  y  San-Luís;  3  f  San- 
ta-fé.  Entre-ríos  y  Corrientes;  4f  Mendoza,  San-Juan  y  la  Rioja; 
5f  Catamarca,  Santiago  y  Tucumán;  6f  Salta  y  Jujuy.  La  Capi- 
tal quedará  bajo  la  inspección  inmediata  del  Director    general. 

6®  Las  atribuciones  precisas  de  los  seis  Inspectores  serán  fija- 
das por  el  Consejo  superior. 

7®  Se  creará  en  la  capital  una  Revista  de  instrucción  pú- 
blica^  bajo  la  dirección  del  Director  general.  Esta  Revista  com- 
prenderá cuatro  secciones  principales:  1  f  Trabajos  originales  refe- 
rentes á  la  educación  do  la  República;  2  f  Trascripciones  ó  tra- 
ducciones de  trabajos  debidos  á  educacionistas  extranjeros;  3  f 
Revista  del  movimiento  educacional  extranjero;  4  f*  Documentos 
oficiales.  Los  Inspectores  serán  colaboradores  obligatorios  de  la 
Revista^  teniendo  que  publicar  en  sus  columnas  un  artículo  tri- 
mestral referente  al  movimiento  educacional  en  sus  Provincias  res- 
pectivas. Además,  podrán  colaborar  en  dicha  Revista,  todos  los 
directores,  profesores  de  establecimientos  nacionales  ó  provinciales, 
y  personas  de  competencia,  para  tratar  materias  que  no  se  alejen 
del  objeto  principal  de  la  publicación. 


Reforma  de  la  legislación  escolar  vijente^  por  el  Dr.  D.  Nica- 
nor Larrain. 

1.  ®  Saber  leer  y  escribir  es  una  condición  indispensable  para 
el  ejercicio  del  sufragio,  y  es  por  consecuencia,  una  omisión  de  la 
ley  nacional  de  13  de  Noviembre  de  1863  sobre  el  régimen  electo- 
ral. 

2.  ®  Un  ministerio  exclusivo  de  educación  é  instrucción  pública, 
surge  del  cspírtiu  de  la  Constitución  nacional  en  su  artículo  87,  sin 
que  deba  mirarse  como  una  limitación  el  número  de  cinco  Minis- 
tros que  dicha  ley  establece. 

3.  ®  El  cargo  de  maestro  do  escuela  es  un  cargo  público,  quo 
requiere  el  ejercicio  de  la  ciudadanía,  sin  que  este  requisito  pueda 
considerarse  una  limitación  á  los  derechos  que  acuerda  el  artículo 
14  de  la  Constitución  nacional. 

4.  ®  Las  escuelas  del  Estado  deben  sor  esencialmente  laicas :  las 
creencias  religiosas  son  del  dominio  privado. 
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Medios  para  difundir  la  edíícadón  común  en  las  campañas^ 
por  Don  E.  M.  de  Sa3(ta-0lalla. 

I. — Creación  de  escuelas. 
El  Congreso  acepta: 

1  f  La  creación  de  ambas  clases  de  establecimientos,  con  la  mo- 
dificación que  aconseja  la  experiencia  con  respecto  á  los  internados, 
que  éstos  sean  especiales  para  cada  sexo^  siendo  todo  estable- 
cimiento do  nueva  creación  costeado  con  fondos  comunes,  sin  re- 
chazar por  esto  los  auxilios  que  quieran  acordarles  los  Gobier- 
nos nacional  y  provincial,  las  municipalidades,  sociedades  protec- 
toras y  particulares,  como  también  la  cooperación  de  los  paares  de 
familia  que  tengan  en  ellos  sus  hijos,  y  quieran  contribuir  por 
cualesquier  medio  al  sostenimiento  de  dichos  internados. 

2  f  Que  aparte  de  las  escuelas  comunes  de  curso  anuo  que  sea 
necesario  crear  en  los  centros  de  población,  las  escuelas  ambulan- 
tes serán  de  medio  curso  (6  meses),  desde  1  f  de  Mayo  hasta  fines 
de  Octubre,  debiendo  ser  dichas  escuelas  alternas,  esto  es:  tres 
dias  en  la  semana  para  varones,  y  los  otros  tres  dias  alternos,  para 
niñas,  no  excediendo  la  duración  de  la  enseñanza  cotidiana,  de  4 
horas  diarias. 

3f  Que  como  complemento  de  la  enseñanza  délos  niños,  se  eri- 
jan, con  los  mismos  elementos  escolares,  las  escuelas  de  adultos 
para  instruir  simultáneamente  á  los  hijos  y  á  los  padres,  sin  distin- 
ción de  sexo,  pudiendo  estos  últimos  recibir  su  enseñanza  diaria- 
mente á  la  hora  de  siesta.  Los  domingos  se  destinarán  para  darles 
conferencias  tendentes  á  instruir,  especialmente  á  los  varones,  en  los 
derechos  y  deberes  del  ciudadano,  y  preceptos  morales,  tratando  de 
separarlos  de  los  vicios  que  enjendra  la  ignorancia  y  la  falta  de 
trato  común  con  las  personas  educadas. 

La  instrucción  de  adultos  se  hará  extensiva  á  las  reducciones  de 
indios  en  las  Provincias  donde  éstas  existieren.  Se  solicitará^ al 
mismo  tiempo  del  Exmo.  Gobierno  nacional  la  creación  de  esenc- 
ias obligatorias  en  todos  los  cuarteles  y  campamentos  donde  haya 
fuerzas  militares,  tanto  para  hacer  del  soldado  un  guardián  inteli- 
gente de  la  patria,  cuanto  para  devolverlo  al  hogar,  después  de 
terminado  el  plazo  del  servicio,  en  aptitud  de  ejercer  las  funciones 
de  ciudadanos  conscientes. 

II. — Provisión  de  maestros. 

El  Congreso  conviene: 

En  que  se  haga  un  llamamiento  tanto  en  el  país  como  en  el 
extranjero  á  todos  los  que  quieran  dirigir  escuelas,  debiendo  ser 
previamente  sometidos  á  concurso  de  oposición,  bajo  un  programa 
especial  que  determine  las  pruebas  orales  y  escritas  de  examen  pe- 
ricial, y  á  los  que  sean  declarados  aptos,  so  les  libre  el  correspon- 
diente diploma  como  titulo  necesario  para  obtener  colocación. 

Los  sueldos  de  los  maestros  ambulantes  no  bajarán  do  100  pesos 
fuertes. 


AdEimáe,  B0  rodoará  á  esta  clase  de  maestros  del  mayor  prestigio 

Íiosible,  dando  la  mayar  importanda  al  empico  da  maestro  arabu- 
antei  detitendo  ser  éstos  prcforidoa  para  lleuar  las  vacantoa  on  las 
escoelas  urbanas  y  para  Sub-iiispectoros  do   distrito, 

III. — Coostruccióii  de  edificios  para  escuelas. 

El  Congreso  reconoce: 

La  CODvoniencia  de  contraer  un  empréstito  con  dicho  fin,  procu- 
rando obtener  la  mayor  ventaja  posible  en  la  negociación.  El  stT- 
vicio  de  la  deuda  podnV  hacerse  holgad  a  mentó  con  el  importe  de 
los  alquileres  t^ue  debería  abonarse  por  casas  inadecuada»  &  didio 
objeto. 

IV. — Inspección  do  escuelas. 

El  Congreso  reconoce: 

La  necesidad  de  crear  el  empleo  de  Sub-inspeotores  de  distritos 
escolares,  los  que  deberán  vigilar  constantemente  lus  escuelas  de  sus 
respectivos  distritos  ó  partidos.  Estos  funcionarios,  en  relación  directa 
coD  los  Inspectores  generales,  organizarán  un  plan  de  inspección  efi- 
caz que  perfeccione  al  mismo  tiempo  la  estadística  escolar. 

El  empleo  do  Sub-inspoctor  do  distrito  no  deberá  ser  desempe- 
ñado sino  por  maestros  de  grado  elemental ,  por  lo  menos ,  qno 
cueotCTi  como  mínimo  dos  años  do  servicio  on  las  Escuelas  comu- 
nes del  país,  siendo  como  uno  do  ellos,  un  curso  en  las  escuelas 
ambulantes.  Los  Sub 'inspectores  de  distrito  no  ganarán  menos  de 
100  pesos  fuertes  mensuales,  desempeñando  á  la  ven  el  cargí  da 
Secretario  del  Consejo  escolar  en  los  distritos  donde  estuviere  or- 
ganizado el  poder  escolar  independiente ;  y  en  este  caso,  la  mitad 
del  sueldo  del  Sub-inspoctor  deberá  pagarse  de  loa  fondos  propios 
del  distrito,  y  la  otra  mitad  del  fondo  común. 

Loa  Sub -inspectores  serán  los  censistas  natos  del  distrito  ó  par- 
tido do  BU  jurisdicción,  debiendo  ser  remunerados  separadamente 
por  los  gastos  que  exija  In  renovación  do  cada  censo. 

Los  Inspectores,  ¿  su  paso,  en  cada  visita  general,  darán  en  to- 
dos los  distritos  de  au  jurisdicción  conferencias  pedagógicas  i  los 
preceptores  reunidos  de  cada  pueblo  ó  centro  de  población  de  un 
mismo  distrito  ó  partido. 

V. — ^Propaganda  necesaria  para  despertar  el  espíritu  público. 

El  Congreso  cree: 

Qno  debe  procederse  sin  pérdida  de  tiempo  á  adoptarse  un  sis- 
tema oñcaz  do  propaganda  en  toda  la  Kepübtíca,  para  lo  cual  se 
tomarán  las  medidas  siguientes  : 

1.  °  So  procederá  inmediatamente  á  constituir  una  Sociedad  de 
Fomento  de  educación  nacional,  á  semejanza  do  las  que  existen  en 
T&rios  estados  de  Europa  ron  el  titulo  de  Liga  de  la  enseñanza, 
cuyo  tema  es :  "  Guerra  á  la  ignorancia '  (tales  como  existon  en 
Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  España  é 
Italia),  en  las  que  se  muestran  como  anos  de  los  miembros  más 
solí  citos  los  soberanos  do  los  estados  monárquicos. 

Pora  realizar  con  éxito  esta  gran  sociedad  nacional  en  toda  la 
República,  so  solicitari  primeramente  la  cooperación    oficial  del  Sr. 
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Ministro  de  instrucción  pública  de  la  Nación,  para  que  dicho  señor 
invito  á  los  señores  gobernadores  de  provincias,  y  éstos  á  su  vez 
á  las  municipalidades  respectivas,  á  ñn  de  que  éstas  convoquen  al 
pueblo  en  un  día  dado,  proponiendo  la  formación  en  cada  locali- 
dad, de  la  mencionada  Asociación,  que  deberá  estar  representada 
por  delegaciones  hasta  en  el  mas  lejano  rincón  do  la  República, 
procurando  interesar  á  todos  los  habitantes  que  quieran  formar 
parto  de  ella,  six  distinxióx  de  sexo. 

El  Comité  central  ó  Junta  general,  tendrá  su  asiento  en  la  Ca- 
pital de  la  Nación,  la  que  estará  representada  en  cada  cabeza  do 
provincia  por  una  Junta  provincial,  con  jurisdicción  sobre  los 
comités  ó  juntas  delegadas  en  que  esté  ramificada  cada  provincia ; 
y  para  facilitar  la  mayor  inteligencia  en  todas  las  secciones  do  la 
Sociedad,  la  Junta  directiva  general  tendrá  un  órgano  oficial  de 
publicidad,  que  se  distribuirá  por  todas  las  ramificaciones  de  la 
Sociedad.  Esta  publicación,  de  gran  trascendencia  para  facilitar  la 
realización  de  los  altos  fines  de  la  Sociedad,  será  costeada  por  sus- 
erición  de  los  mismos  socios. 

2.  ^  Se  solicitará  igualmento  de  las  II.  Cámaras  nacionales,  que 
se  dicte  una  ley  acordando  una  gran  fiesta  nacional  á  semejanza 
de  las  que  se  celebran  anualmente  en  los  días  25  de  Mayo  y  9  de 
Julio,  cuya  tercera  fiesta  patria  en  honor  á  la  memoria  del  gran 
promotor  de  la  educación,  D.  Bcrnardino  Rivadavia,  podrá  cele- 
brarse cada  año  en  un  día  del  mes  de  Setiembre,  bajo  el  título  de 
Fiesta  de  la  educación  nacional.  En  ese  día  solemne  se  hará  en 
cada  localidad  una  gran  parada  de  los  niños  de  todas  las  escuelas 
del  pueblo  ó  distrito,  verificándose  con  toda  solemnidad  la  repar- 
tición de  premios,  en  un  lugar  público,  á  los  alumnos  que  lo  ha- 
yan merecido.  En  ese  gran  día  se  discernirán  premios  especiales 
para  recompensar  la  virtud,  haciendo  públicos  los  rasgos  notables 
de  abnegación  de  los  niños  que  más  se  hayan  distinguido  por  su 
piedad  filial  ó  por  otros  hechos  extraordinarios,  los  que  serán  pre- 
miados por  la  Sociedad  de  fomento  de  educación.  También  se  hará 
en  ese  mismo  día  la  exposición  local  de  los  trabajos  escolares  de 
niños  y  niñas,  en  la  que  figurarán  las  obras  de  educación  publi- 
cadas en  el  mismo  año,  así  como  los  nuevos  aparatos  y  cuales- 
quiera otros  inventos  para  facilitar  la  enseñanza. 

3.  ^  Se  solicitará  de  la  misma  manera  el  poderoso  auxilio  de  la 
prensa  periódica,  para  que  se  destine  en  cada  diario  ó  periódico 
que  se  publique  en  toda  la  República,  una  Sección  permanente 
de  educación,  dedicando  en  favor  del  pueblo  una  columna  del  pe- 
riódico para  tratar  exclusivamente  cuestiones  de  enseñanza,  admi- 
tiendo las  refutaciones  á  que  dieren  lugar,  siempre  que  tengan  un 
interés  público  y  estén  redactadas  dentro  de  los  límites  del  decoro, 
á  fin  de  dar  á  la  instrucción  pública  el  mayor  impulso  posible. 

VI. — Propagación  de  la  instrucción  por  las  bibliotecas  populares. 
El  Congreso  aprueba: 

La  difusión  de  bibliotecas  limitadas  por  toda  la  campaña,  y  es- 
pecialmente en  las   escuelas  de  adultos,    haciéndose  lo  posible  para 
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quo  penetren  todos  los  libros  y  periódicos  por  todos  los  rincones 
do  la  República. 

Vil. — Propagación  por  las  conferencias  públicas. 

El  Congreso  aprueba: 

Y  ruega  á  los  bienliechorcs  de  la  humanidad,  que  se  dignen  dar 
lo  más  á  menudo  posible,  en  todos  los  pueblos,  villas  ó  centros 
menores  de  población,  conferencias  ó  lecturas  populares,  tendentes 
á  esclarecer  las  facultades  conceptivas  y  mantener  vivo  el  espíritu 
público,  que  tantos  beneficios  ha  de  producir,  haciendo  más  brovo 
y  eficaz  la  educación  del  pueblo. 

VlII.-^Comisión  permanente  del  Congreso  Pedagógico. 

El  Congreso  acuerda: 

Que  antes  de  determinar  la  clausura  so  nombre  una  comisión 
permanente  del  mismo,  compuesta  de  dos  ó  más  miembros  de  cada 
Provincia,  quienes,  á  pesar  de  las  distancias  que  los  separen,  man- 
tengan vivos  los  lazos  que  deban  conservarnos  unidos,  respondien- 
do al  símbolo  emblemático  del  escudo  de  armas  de  la  Nación. 


Programa  para  las  escuelas   comunes  ^   por  el  Dr.  D.  Exriqub 
IIerold. 

Resuelve : 
1.^    Que  el  programa  mejor  para  nuestras  escuelas  comunes,  se- 
ría aquél  quo  se  ajumase  á  un  sistema  de  escuelas  graduadas,  con 
grados  bien  definidos  y  uniformes,  para  todas    las   escuelas    muni- 
cipales, y  en  cuanto  fuese  posible,  para  las  escuelas  rurales. 

2.  ^  Que  se  limite  el  uso  de  la  palabra  *^  grado '^y  do  modo  que 
sólo  corresponda  á  los  adelantos  que  un  niño  do  mediana  inteli- 
gencia y  aplicación  pueda  hacer  en  un  año  escolar,  bajo  la  direc- 
ción de  maestros  competentes. 

3.  ^  Que  se  reformo  el  plan  de  estudios  para  las  escuelas  comu- 
nas, de  modo  que  conste  de  ocho  grados  en  vez  de  seis. 

4.  ^  Que  el  sistema  de  ocho  grados  sea  uno  solo,  á  imitación 
de  algunas  ciudades  de  los  Estados-unidos,  en  donde,  por  medios 
sencillos,  prácticos  y  económicos,  es  decir,  por  medio  de  profe- 
sores supernumerarios,  todos  los  niños  que  tienen  aptitudes  supe- 
riores pasan  de  un  grado  á  otro,  sin  perjuicio  de  la  traslación 
general  á  fin  de  año,  do  modo  que  con  frecuencia  completan  los 
estudios  de  un  grado  en  monos  de  seis  meses,  y  por  lo  tanto  el 
curso  entero  en  menos  de  seis  años. 

5.  ^  Quo  los  ocho  grados  de  estudio  progresivo  se  agrupen  en 
dos  divisiones:  los  cuatro  grados  primeros  formando  un  curso  com- 
pleto en  sí  mismo,  á  propósito  para  los  fines  ya  reconocidos,  lla- 
mado el  curso  de  las  escuelas  primarias  graduadas,  y  además  el 
curso  forzoso,  cuando  se  adoptase  la  educación  obligatoria. 

6  f  Que  los  cuatro  grados  últimos,  los  de  la  segunda  división, 
formen  otro  curso  fu  idándose  en    el  de   las  escuoias    primarias  y 
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teniendo  siempre  en  cuenta  estos  destinos  del  ser  humano,  llama- 
do el  curso  de  las  escuelas  superiores. 

7p  En  armonía  con  lo  precedente,  acordamos  que  nuestro  pro- 
grama debe  conseguir  para  los  dos  sistemas  do  escuelas,  los  resul- 
tados particulares  que  expresamos  á  continuación,  como  resultado 
prominente  de  sus  cursos  correspondientes. 

Escuelas  Primarias. 

I.  Resultados  intelectuales  y  morales: 

a)  Desarrollo  de  precepción,  juicio  y  del  poder  de  razón  inductivo; 
h)  Creación  de  un  respeto  activo,  constante  y  lógico,  para  la  ley, 
en  su  sentido  más.  general,  sexi  en  lo  físico,  lo  intelectual,  lo  mo- 
ral, lo  social,  ó  lo  político;  c)  Energía  del  sentimiento  de  patrio- 
tismo; d)  Viveza  del  sentimiento  moral  y  religioso,  especialmente  en 
relación  á  los  deberes  para  con  la  familia  y  con  los  demás  indivi- 
duos sociales. 

II.  Resultados  en  conocimientos  prácticos: 

a)  El  poder  de  leer  inteligentemente  la  lengua  nacional,  en  cual- 
quier libro  ó  manuscrito  del  tiempo  presente  y  usarla  correctamente 
y  enérgicamente  tanto  en  la  conversación  cuanto  en  la  composi- 
ción escrita;  h)  Conocimiento  de  las  leyes  fundamentales  de  la  hi- 
giene privada;  c)  Conocimiento  de  la  geografía  é  historia  nacional 
y  de  la  Constitución  nacional  y  provincial;  d)  Exactitud  y  rapidez 
en  hacer  las  cuatro  operaciones  primordiales,  tanto  de  los  números 
enteros,  como  do  los  decimales  y  fracciones;  conocimiento  de  los 
sistemas  métrico  y  provincial  de  pesas  y  medidas  y  de  las  reglas 
y  formas  observadas  en  los  negocios  ordinarios;  e)  Conocimiento 
completo  del  Catecismo  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana 
como  única  oficialmente  reconocida  por  el  Estado;  f)  Tanta  habiU- 
dad  en  dibujo  lineal,  música  vocal  (cantar  por  notas)  y  ejercicios 
gimnásticos,  como  se  puede  adquirir  con  media  hora  de  ejercicio 
diario  del  primero  y  veinte  minutos  de  los  dos  últimos  durante  to- 
do el  curso;  g)  Para  los  niños,  poder  leer  y  hablar  un  idioma  ex- 
tranjero, francés  en  las  Provincias  interiores  é  inglés  en  las  Pro- 
vincias del  litoral  y  para  las  niñas  el  conocimiento  de  las  labores, 
ocupaciones  y  economía  domésticas. 

Escuelas  Superiores. 

I.  Resultados  intelectuales  y  morales: 

a)  Desarrollo  do  los  poderes  de  abstracción,  generalización,  razón 
deductiva  é  imaginación;  h)  Respeto  profundo  á  la  integridad  de  la 
nación  y  sus  instituciones;  c)  Un  patriotismo  inteligente  que  sea 
pronto  á  aprovecharse  de  las  costumbres  é  instituciones  extranjeras 
siempre  que  sean  consideradas  dignas  de  imitarse;  d)  Una  activa  sim- 
patía con  la  religión  en  sus  proyectos  para  la  elevación  de  la  socie- 
dad y  purificación  de  la  política. 

II.  Resultados  en  conocimientos  convenientes  para  la  vida  social 
y  política. 

a)  Conocimiento  de  la  historia  de  la  literatura  española,  y  el  po- 
der do  leer  inteligentemente  las  obras  de  los  principales  escritores 
modernos   y   antiguos;  h)  Conocimiento  de  fisiología  y  do  las  leyes 
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de  higiene  privada  y  pública;  c)  Conocimiento  de  la  geoprafía  gene- 
ral, instituciones  políticas  de  otros  países  6  historia  general  contem- 
poránea; d)  Conocimiento  de  instrucción  cívica  y  economía  política; 
e)  Facultad  do  ejecutar  todas  las  operaciones  de  aritmética,  conoci- 
miento de  los  principios  de  teneduría  de  libros  y  elementos  de  geo- 
metría;/^ Habilidad  para  dibujar  del  natural,  flores,  frutos,  animales 
y  obras  de  arquitectura;  (/)  Conocimiento  de  los  elementos  de  botánica, 
física,  zoología,  y  química;  h)  Poder  de  leer  rápidamente  y  cantar 
cualquier  pieza  do  música  dentro  del  compás  de  la  voz  en  solo  ó 
coro;  conocimiento  de  la  gramática  musical  y  de  los  nombres  do 
los  principales  compositores,  su  patria,  y  numeración  de  sus  obras 
más  importantes;  i)  Habilidad  en  todos  los  cursos,  con  ó  sin  apa- 
ratos, de  la  gimnástica  de  salón,  con  conocimiento  del  provecho 
físico  propuesto  por  cada  ejercicio;  j)  Conocimiento  do  la  historia 
sagrada  y  religiosa;  k)  Para  los  niños,  habilidad  en  dibujo  geo- 
métrico y  de  diseño;  la  facultad  de  escribir  correctamente  el  idioma 
extranjero  usado  prácticamente  en  las  escuelas  primarias,  y  conoci- 
miento gramatical  y  práctico  de  un  segundo  idioma  extranjero,  in- 
glés para  las  Provincias  interiores  y  francés  para  las  del  litoral;  para 
las  niñas,  habilidad  en  toda  obra  de  mano,  conocimiento  perfeccio- 
nado de  la  economía  doméstica  y  conocimiento  gramatical  y  prácti- 
co del  idioma  francés. 

Programa  para  las  escuelas  primarias,  —  Estudio  diario  en 
minutos. 

Grado  1.®  — Primera  división  del  día:  1,  Lectura  de  imprenta 
(20);  2,  Aritmética  (20);  3,  Lenguaje  (20);  4,  Canto  (20);  5,  Lectura 
do  manuscrito  (20);  6,  Dibujo  lineal  (20);  7,  Lecciones  sobre  objetos 
(20).  —  Segunda  división  del  día:  1,  Lectura  do  imprenta  (20);  2, 
Aritmética  (20);  3,  Escritura  (20);  4,  Gimnástica  (20);  5,  Lectura  del 
idioma  extranjero  (20);  6,  Aritmética  en  el  mismo  idioma  (20);  5  y 
6,  para  las  niñas,  labores  domesticas. 

Nota  1.  Orden  para  lecciones  sobre  objetos  por  meses:  1,  Color; 
2,  Sólidos  geométricos;  3,  Animales;  4,  Lugar  (plan  de  aula  y  edi- 
ficios. Cuatro  puntos  cardinales,  etc.)  5,  Color;  6,  Sólidos  geométri- 
cos; 7,  Animales;  8,  Lugar;  8  y  9,  Repasos. 

Nota  2.  Sábados.  Media  hora  para  cada  una  de :  Religión,  mora- 
lidad y  maneras,  higiene  y  declamación. 

Grado  II. — Primera  división  del  dia:  1,  Lectura  de  imprenta  (25); 
2,  Aritmética  (25);  3,  Lenguaje  (20);  4,  Canto  (20);  5,  Deletreo  (fo- 
nético y  por  letras)  (25);  6,  Dibujo  lineal  (25);  7,  Lecciones  sobro 
objetos  (20).  —  Segunda  división  :  1,  Lectura  de  imprenta  (20);  2, 
Aritmética  (20);  3,  Escritura  (20);  4,  Gimnástica  (20);  5,  Geografía 
de  la  ciudad  (20);  6  y  7,  como  5  y  6  primer  grado. 

Nota  1.  Orden  para  lecciones  sobre  objetos:  1,  Color;  2,  Anima- 
les; 3,  Cualidaues  simples;  4,  Sólidos  geométricos;  5,  Color;  6,  Ani- 
males; 7,  Plantas;  8,  Sólidos  geométricos;  8  y  9,  Repasos. 

Nota  2.  Programa  para  el  sábado,  el  mismo  que  para  d  primor 
grado. 

Grado  III.  División  primera  del  dia:  1,  Lectora  (30);  2,  Aritmé- 
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tica  (30);  3,  Objetos  (30);  4,  Canto  (20);  5,  Deletreo  y  dictado  (30); 
6,  Escritura  (30). — División  segunda  dd  día:  1,  Geografía  y  Cons- 
titución provincial  (30);  2,  Lenguaje  y  composición  escrita  (30);  3, 
Dibujo  lineal  (30);  4,  Gimnástica  (20);  5,  Lectura  del  idioma  extran- 
jero (30);  6,  Elementos  do  física  en  el  mismo  idioma  (30);  5  y  6, 
para  las  niñas,  labores  domésticas. 

Nota  1.  Sábados:  Religión  (30);  Moralidad  y  maneras  (30);  Higie- 
ne privada  (30);  Declamación  y  lectura  de  composiciones  escritas  (30). 

Nota  2.  Lecciones  sobre  objetos,  plantas  y  sólidos  geométricos  en 
meses  alternativos. 

Grado  IV.  División  primera  del  día:  1,  Lectura  (30);  2,  Aritmé- 
tica (30);  3,  Objetos  (30);  4,  Canto  (20);  5,  Deletreo  y  dictado  (30); 
6,  Escritura  (30). — División  segunda  del  día:  1,  Geografía  y  Cons- 
titución nacional,  con  nociones  generales  de  geografía  (30);  2,  Len- 
guaje y  cartas  escritas  (30);  3,  Dibujo  lineal  (30);  4,  Gimnástica  (20); 
5,  Conversación  en  idioma  extranjero  (30);  6,  Zoología  en  el  mismo 
(30);  5  y  6,  para  las  niñas,  labores  domésticas. 

(Programa  del  oábado,  el  mismo  que  para  el  tercer  grado.) 

Lecciones  sobre  objetos.  Sólidos  geométricos,  alternando  con  lec- 
ciones sobre  los  diversos  ofícios  de  los  hombres,  instrumentos,    etc. 

Programa  para  las  escuelas  superiores. 

Grado  V. — Varones.— Horas  y  minutos  por  semana:  Aritmética 
(5) ;  Geografía  del  continente  occidental  (3);  Historia  sagrada  (2); 
Gramática  castellana  (3);  Composición  escrita  (2);  Canto  y  Gramática 
musical  (2);  Fisiología  é  Higiene  (privada  y  pública)  (3);  Dibujo  na- 
tural (objetos  de  formas  geométricas)  (2);  Gimnástica  (2);  Religión, 
moralidad  y  maneras  (3);  Lectura  (autores  modernos)  (1);  Escritura 
(1);  Geometría  (3);  Dibujo  de  diseño  (2);  Agricultura  (3).  Suma  to- 
tal, 37. 

Niñas.— Horas  y  minutos  por  semana:  Aritmética  (3.20);  Geogra- 
fía del  continente  occidental  (2);  Historia  sagrada  (1.20);  Gramática 
castellana  (2);  Composición  escrita  (1.20);  Canto  y  gramática  musical 
(2);  Fisiología  é  higiene  (privada  y  pública)  (2);  Dibujo  natural  (ob- 
jetos de  formas  geométricas)  (1.20);  Gimnástica  (2);  Religión,  mora- 
lidad y  maneras  (2.20);  Lectura  (autores  modernos)  (2);  Escritura 
(1.20);  Labores  domésticos  y  costura  (5).  Suma  total,  28. 

Grado  VI. — Varones. — Horas:  Aritmética  (5);  Geografía  general 
(3);  Historia  moderna  contemporánea:  Europa  (2);  Gramática  caste- 
llana (3);  Composición  escrita  (2);  Canto  y  gramática  musical  (2); 
Química  y  Física  (3);  Dibujo  natural  (máquinas  y  obras  de  arqui- 
tectura (2);  Gimnástica  (2);  Religión,  moralidad  y  maneras  (3);  Lec- 
tura (autores  modernos)  (1);  Escritura  (1);  Geometría  (3);  Dibujo  de 
diseño  (2);  Agricultura  (3).  Suma  total,  37. 

Niñas. — Horas  y  minutos:  Aritmética  (3.20);  Geografía  general  (2); 
Historia  moderna  contemporánea:  Europa  (1.20);  Gramática  caste- 
llana (2);  Composición  escrita  (1.20);  Canto  y  gramática  musical  (2); 
Química  y  Física  (2);  Dibujo  natural  (máquinas  y  obras  de  arquitec- 
tura) (1.20);  Gimnástica  (2);  Religión,  moral  y  maneras  (2.20);  Lec- 
tura (autores  modernos)  (2);  Escritura  ornamental  (1,20);  Labores 
domésticos  y  costura  (5).  Suma  total,  28. 
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Orado  YII.— Varones:  Teneduría  de  libros  (5);  Economía  Política 
(3);  Historia  moderna  contemporánea:  América  (2);  Gramática  cas- 
tellana (2);  Composición  escrita  (2);  Lectura  de  los  autores  antiguos 
(1);  Canto  y  compositores  (2);  Botánica  (2);  Dibujo  natural  (flores) 
(3);  Gimnástica  (2);  Religión,  moralidad  y  maneras  (3);  Segundo  idio- 
ma extranjero  (5);  Dibujo  de  diseño  (2);  Horticultura  (3).  Suma  to- 
tal, 37.  11 

Niñas. — Teneduría  de  libros  (3.20);  Economía  política  (2);  Histo- 
ria moderna  contemporánea :  América  (1.20);  Gramática  castellana 
(1.20);  Composición  escrita  (0.40);  Lectura  de  los  autores  antiguos 
(1.20);  Canto  y  compositores  (2);  Botánica  (1.20);  Dibujo  natural 
(flores)  (2);  Gimnástica  (2);  Religión,  moralidad  y  maneras  (2.20); 
Francés  (3.20);  Labores  de  mano  (bordados,  encajes)  y  economía 
doméstica  (5).  Suma  total,  28. 

Grado  Vílí. — Varones. — Teneduría  de  libros  (5);  Instrucción  cívi- 
ca (3);  Historia  de  la  religión  (2);  Literatura  española  (3);  Compo- 
sición escrita  (2);  Canto  y  compositores  (2);  Zoología  (2);  Dibujp 
natural  (animales)  (3);  Gimnástica  (2);  Religión,  moralidad  y  maneras 
(3);  Segundo  idioma  extranjero  (5);  Dibujo  de  diseño  (3);  Ganadería 
(2).  Suma  total,  37. 

Niñas. — Teneduría  de  libros  (3.20);  Instrucción  cívica  (2);  Historia 
de  la  religión  (1.20);  Literatura  española  (2);  Composición  escrita 
(1.20);  Canto  y  compositores  (2);  Zoología  (1.20);  Dibujo  natural 
(animales)  (2);  Gimnástica  (2);  Religión,  moralidad  y  maneras  (2.20); 
Francés  (3.20);  Labores  de  mano  (bordados,  encaje^  etc.)  y  econo- 
mía doméstica  (5).  Suma  total,  28. 

El  segundo  idioma  extranjero  debe  ser  inglés  para  las  provin- 
cias interiores  y  francés  para  las  del  litoral. 

En  teneduría  de  libros  se  incluye  la  discusión  general  do  transa- 
ciones comerciales. 


Sistema  de  educación^  por  D.  Raoul  Leqout. 

El  Congreso  desea: 

1.®  Que  al  dictarse  la  Tey  de  educación  común,  el  legislador 
siente  en  ella  el  principio  fundamental  de  la  enseñanza  intuitiva 
Y  normal. 

2.  ®  Que  al  dictarse  la  ley  de  educación  común,  el  legislador 
siente  en  ella,  al  lado  do  la  oratuidad  y  la  OBLiOAaÓN,  que  ya  po- 
seemos, el  principio  de  la  laicidad,  y  el  derecho  de  legítima  de- 
fensa,  la  INSPECCIÓN. 
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Educación  de  la  voluntad^  por  el  Db.  D.  Wenceslao  Escalante. 

El  Congreso  resuelve: 

1.^  Kecomendar  al  legislador,  á  los  padres  de  familia  y  á  los 
maestros  la  necesidad  de  atender  á  la  educación  práctica  de  la  vo- 
luntad de  los  niños. 

2.  ^  Recomendar  como  principales  recursos  para  ese  objeto,  la 
instrucción  de  la  inteligencia  en  los  fines  y  medios  apropiados  de 
la  acción  voluntaria,  la  disciplina  do  ésta  por  la  experiencia  de  sus 
consecuencias  naturales,  y  el  desarrollo  progresivo  del  imperio  do 
la  voluntad  sobre  los  órganos  en  los  ejercicios  físicos  y  sobre  la 
sensibilidad  en  los  casos  ocurrentes. 


Instrucción  obligatoria^  por  el  Dr.  D.  José  Possb. 

El  Congreso  declara: 

Que  la  enseñanza  primaria  debe  ser  obligatoria  y  gratuita  por 
una  ley  general  de  educación  de  carácter  nacional. 

La  obligación  que  la  ley  imponga  á  los  padres  de  educar  á  sus 
hijos,  debe  ser  facultativa  en  cuanto  á  elegir  la  escuela,  ya  sea 
las  de  institución  privada,  ya  las  que  se  fundan  por  el  Estado  en 
los  distritos  ó  parroquias  escolares  para  dar  educación  gratuita 
con  arreglo  á  la  ley. 

Que  para  tener  derecho  el  Estado  á  imponer  y  hacer  efectiva  la 
obligación  preceptiva  por  la  ley,  debe  establecer  la  renta  perma- 
nente no  sólo  para  el  sostenimiento  do  las  escuelas,  sino  para 
crear  y  levantar  los  edificios  en  que  deban  funcionar,  con  la  capa- 
cidad necesaria  y  relativa  á  cada  sección  escolar. 

Que  la  administración  y  aplicación  de  la  renta  debe  correr  á 
c^rgo  de  comisiones  de  vecinos  de  las  localidades  donde  estuviese 
ubicada  la  escuela. 

Que  el  carácter  nacional  de  la  ley  importa  dar  á  la  enseñanza 
unidad  de  sistema  y  de  reglamentación,  y  unidad  de  gobierno  ad- 
ministrativo y  de  inspección  en  todo    el  territorio  de  la  Eepública. 

Que  la  falta  de  obediencia  á  la  ley  de  parte  de  los  padres  que 
resisten  ó  descuidan  voluntariamente  dar  educación  á  sus  hijos, 
debe  ser  penada,  previa  amonestación  de  los  encargados  de  hacer 
cumplir  la  ley,  con  multas  que  serán  progresivas  en  caso  de  rein- 
cidencia, y  proporcionales  á  la  naturaleza  de  las  faltas  imputables; 
debiendo  en  los  casos  de  rebeldía  á  pagar  la  multa,  constituir  en 
prisión,  por  via  do  apremio,  á  los  refractarios,  sin  perjuicio  de 
emplear  la  fuerza  para  llevar  los  niños  á  las  escuelas    del  Estado. 

Que  la  obligación  de  los  padres  para  dar  educación  á  sus  hijos 
empieza  desde  la  edad  de  nueve  años  hasta  la  de  trece  cumplidos. 
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Enseñanza  de  eordo-mudos,  por  el  Dr.  Don  José  Terbt. 

El  Congreso : 

Significa  al  Gobierno  la  necesidad  urgente  é  imperiosa  de  esta- 
blecer un  Instituto  nacional  modelo,  para  sordo-mudos,  y  de  una 
escuela  normal  donde  puedan  formarse  maestros  capaces  de  pres- 
tar sus  servicios  á  los  gobiernos  do  provincia  y  á  las  municipali- 
dades que  quieran,  lo  que  es  de  su  deber,  erigir  institutos  provin- 
ciales y    comunales. 

Resuelve : 

Significar  al  Gobierno  la  conveniencia  do  que,  sin  pérdida  de 
tiempo,  se  proceda  a  levantar  un  censo  especial  de  sordo-mudos 
existentes  en  la  República,  con  arreglo  á  las  siguientes  indicacio- 
nes: 

Localidad  del  nacimiento:  Si  la  sordera  es  de  nacimiento;  si  es 
adquirida,  á  quó  edad  y  por  qué  causas. 

Sexo :  Estado,  con  determinación,  si  son  casados,  de  las  condi- 
ciones sanitarias  de  los  hijos. 

Condición  de  los  padres. — Profesión:  Si  son  parientes  consan- 
guíneos entre  sí;  si  en  algunos  de  ellos  ó  en  los  antepasados  exis- 
te ó  ha  existido  la  sordo-mudez,  la  simple  sordera  ó  alguna  enfer- 
medad en  los  o!do3;  si  el  sordo-mudo  anotado  en  el  censo  tiene  ó 
ha  tenido  hermano  ó  hermana  con  la  misma  enfermedad. 


Cultura  social^  por  D.  Isidro  Aliau. 

El  Congreso  piensa: 

Que  ningún  sistema  de  enseñanza  primaria  será  suficiente  y  racio- 
nal, si  no  propendo  á  cultivar  simultáneamente  en  el  niño,  el  sen- 
timiento de  la  sociabilidad,  por  medio  de  la  estética  ñsica  y  moral 
que  conducen  al  aprecio  y  respeto  mutuos. 


Imperio  del  Brasil 

Internados  normales  y  disciplina^  por  el  Barón  de  Macahubas. 

El  Congreso  declara: 

1.^  Que  los  Estados  no  pueden  obtener  los  maestros  hábiles  y 
buenos  que  necesitan  para  la  dirección  de  las  escuelas,  sin  que  fun- 
den internados  normales. 

2.  <=^  Que  deben  ser  proscriptos  de  las  escuelas  toda  clase  de 
premios  y  de  castigos. 
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Paragruay 

La  instrucción  cívica^  por  el  Dr.  Don  Adolfo  Deooud. 

El  Congreso  resuelvo: 

Que  la  instrucción  cívica  debo  estar  necesariamente   comprendida 
en  todo  buen  sistema  de  educación  común. 


BoUvia 


Escuelas  graduadas  y  enseñanza  profesional,   por  Don   Nico- 

HEDES    AnTELO. 

Se  resuelve: 

1.^  En  las  escuelas  de  la  ciudad  6  de  las  grandes  poblaciones, 
no  se  permitirá  que  el  número  de  grados  ó  clases  exceda  al  núme- 
ro de  maestros  y  salones. 

2f  Los  programas  de  enseñanza  preparatoria  en  los  Colejios 
nacionales,  serán  diferentes  y  adecuados  á  la  profesión  á  que  se 
dediquen  los  alumnos. 

3f  El  Gobierno  nacional  propenderá  á  la  creación  de  escuelas 
especiales,  en  que  se  dé  unv  preparación  propia  á  las  diversas  profe- 
siones ú  oficios  que  constituyen  la  industria  nacional. 


Sociedad  de  amigos  de  la  educación  popular. 

Comisión  Directiva. 

Montevideo,  Julio  28  de  1882. 

Apruébase  el  precedente  Informe,  y  agradézcase  á  los  Delegados 
sus  importantes  servicios. 

Domingo  Arambürü,  Presidente. 
Antonio  M.  Rodríguez,  Secretario. 


Emilio    Z  ola 

BOCETO   LITERARIO 
POR   EL   DR.   D.   LUIS   MELLO  LAFnOJR 

Questo  realifimo,  che  i  nostrí  vecdii  8críttorí, 
dissero  naturalismo,  é  un  esagerazione  della  ten- 
denza  al  vero  ed  é  poi  una  ríprodnzione  paniale 
della  societá  francese;  una  ríproduzioue,  a  dir 
cosí,  delle  sue  vili  funzioni.  Ma,  ove  il  rcaliamo 
riproducesse  Tazione  del  cuore  e  del  cervello,  il 
vero  si  coufonderebbe  ooirideale,  perche  trove- 
rebbe  i  piü  nobili  sentímenti  e  le  piü  grandi  as- 
pirazioni  dell'anima,  come  i  piü  alti  concetti  e  i 
pid  sublimi  presagi  dell'intelligenza. 

Came&ini  (Projili  Letterari), 

Todo  escritor  muy  leído  es  una  potencia.  Las  novelas  de  Zola  se 
leen  y  se  traducen.  U A%8ommoÍT  y  Nana  cuentan  cada  una  mas 
de  cien  ediciones  francesas,  y  Pot-BouUle  alcanzará  pronto  el 
éxito  do  sus  hermanas  mayores. 

Si  pues  so  aquilatase  lo  que  vale  un  autor,  por  el  número  de 
lectores  que  tiene,  y  los  triunfos  que  dá  á  su  editor,  Zola  sería  un 
coloso  de  la  literatura  contemporánea  que  podria  mirar  con  desden 
ó  con  lástima,  á  los  que  seguramente  considerará  la  posteridad  co- 
mo una  gloria  del  siglo  xix,  cuando  no  tenga  para  qué  acordarse 
del  escritor,  quo  hoy  pretende  haber  recogido  la  herencia  de  Bal- 
zac. 

Zola  es  un  novelista  de  fama  efímera,  que  al  revés  de  lo  suce- 
dido á  otros  escritores,  ha  de  ir  viendo  disminuir  su  reputación 
cada  dia.  No  lo  perseguirá  la  miseria  y  la  bancarrota  como  al  autor 
de  la  ^Comedia  Humana ^\  pero  si  acaricia  la  gloria  de  que  al- 
guna vez  se  le  considere  como  al  pintor  de  las  costumbres  do  su 
época,  se  equivoca  grandemente. 

Ki  sus  condiciones  de  escritor,  ni  el  género  quo  cultiva,  ni  sus 
tendencias,  pueden  augurarle  ese  lauro    de  postumos  verdores  que 
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ciñe  las  frontes  de  tantos  genios    que,  como  Corvantes   y  el  Tasso, 
lucharon  en  vida  con  las  adversidades  de  la  suerte. 

Hoy,  sin  embargo,  Zola  está  de  moda;  tiene  su  séquito  de  dis- 
cípulos y  admiradores. 

Ha  sabido  esplotar  la  indiferencia  del  público  por  un  romanti- 
cismo caduco,  para  enarbolar  la  bandera  del  naturalismo,  que  se 
despega  de  sus  manos,  que  no  son  las  manos  de  Balzac,  ni  do 
Flaubert,  ni  siquiera  las  de  Feydeau. 

El  elogio  lo  ha  mareado,  y  la  crítica  adversa  lo  ha  enardecido. 
¡Y  do  que  elogios  so  le  ha  hecho  objeto,  y  de  qué  críticas  ha  si- 
do blanco! 

Edmundo  de  Amicis  dice :  ^  Zola  es  uno  de  los  novelistas  mas 
morales  do  Francia,  y  parece  mentira  que  haya  quien  lo  ponga  en 
duda .« 

Y  un  prologuista  anónimo  de  una  traducción  española  de  Nana 
encuentra  que  ^  Zola  es  un  genio :  que  sigue  las  huellas  de  Balzac, 
se  parece  á  Flaubert,  y  aun  le  queda  ancho  campo  de  gloria  para 
no  parecerse  mas  que  á  sí  mismo ;  agregando,  que  prueba  el  natu- 
ralismo moviéndose,  como  Diógcnes  el  movimiento ;  y  que  escribe 
y  encanta  al  público,  argumento  que  no  tiene  réplica.  "• 

Por  su  parte,  Brunetiere,  reputado  crítico  de  la  Heinie  des  deuíc 
mondes^  no  hace  buenas  migas  con  el  realismo  de  Zola;  y  recor- 
dando de  paso,  que  alguien  ha  calificado  á  Pot-BouUle  de  Iwrri- 
ble^  encuentra  que  á  su  autor  ^  le  falta  gusto  y  sprit^  como  le 
falta  delicadeza  sicológica,  porque  le  falta  sentido  moral.  ^ 

Hay  para  elegir  entro  esos  juicios.  Por  mi  parte  opino  como 
Brunetiere ;  y  aún  digo  más :  Zola  es  un  escritor  injusto  que  ca- 
lumnia su  época  y  á  la  sociedad  en  que  vive. 

El  mismo  Amicis,  que  tanto  entusiasmo  muestra  por  el  autor  do 
Pot'Boiiille,  hace  este  inventario  de  los  elementos  que  entran  en 
BUS  novelas :  **  En  todos  los  sitios  cuyo  aire  se  respira,  donde  todo 
se  vé  y  se  toca,  se  mueve  una  variadísima  multitud  de  mujeres 
corrompidas  hasta  la  médula  de  los  huesos,  de  obreros  crapulosos, 
de  tenderas  deslenguadas,  de  banqueros  tramposo^,  do  curas  per- 
didos, de  rameras,  de  rateros  y  canallas  de  todos  colores  y  pelages, 
entre  los  que  alguna  vez  aparece  acá  y  allá,  rai^a  avia,  alguna 
figura  de  persona  decente.  Entre  ellos  so  hace  un  poco  de  todo, 
desde  el  hurto  hasta  el  incesto,  vagando  entro  el  hospital  y  la  cár- 
cel, entre  el  monte  de  piedad  y  la  taberna. "' 

Zola  está  en  su  derecho  al  escribir  la  vida  do  esas  gentes,  te- 
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jiondo  novelas  sobre  sus  desgracias  y  sas  vicios.  Pero  cuando  las  ha 
tejido,  no  puede  con  justicia  alegar  que  ha  llegado  á  cumplir  con 
honradez  la  promesa  hecha  en  el  prefacio  de  La  fortune  dea  ^ou- 
gon,  ^  Buscaré,  metódicamente,  dijo  allí,  al  través  de  la  doblo 
cuestión  de  temperamentos  y  medios  de  desarrollo,  el  hilo  que  con- 
duce de  un  hombre  á  otro  hombro,  y  cuando  tonga  todos  los  hilos 
tendré  un  grupo  social,  y  á  ese  grupo  lo  exhibiré  como  actor  de 
una  época  histórica;  y  empezando  por  explicar  fisiológicamente  la 
existencia  de  la  familia  Rougon  Macquart,  como  el  resultado  de  la 
lenta  sucesión  do  accidentes  nerviosos  y  sanguíneos  que  se  decla- 
ran en  una  raza  después  de  una  primera  lesión  orgánica,  explica- 
ré, por  fin,  históricamente,  cómo  esa  familia  parto  del  pueblo,  para 
esparcirse  en  la  sociedad  contemporánea,  escalando  todas  las  situa- 
ciones. ^ 

lia  estado  Zola  muy  lejos,  en  las  nueve  novelas  de  la  serio  ini- 
ciada con  La  fortune  dea  Rougon^  de  demostrar  la  vida  y  la  in- 
fluencia de  ese  grupo  histórico  que  escala  todas  las  situaciones  en 
la  sociedad  contemporánea. 

Si  ha  logrado  probar  tan  solo,  que  actualmente  hay  pillos,  y  ra- 
meras, y  entes  corrompidos,  escusaba  el  trabajo.  Si  croe  que  los 
hombres  del  dia  son  peores  que  los  de  otras  épocas,  se  equivoca; 
y  lo  bastaría  para  convencerse  de  ello,  tomar  las  manifestaciones 
sociales  de  la  actualidad  en  su  conjunto.  El  mundo  ha  sido  antes 
mas  esclavo,  mas  brutal,  mas  supersticioso,  menos  caritativo.  El  si- 
glo xix  es  excéptico  has^a  cierto  punto,  es  derrumbador,  y  se  de- 
bato en  las  ansias  de  una  duda  que  es  vigoroso  incentivo  para  sus 
insaciables  anhelos  de  investigación;  pero  en  medio  de  la  duda  y 
del  derrumbe,  asegura  cada  dia  conquistas  inmensas  que  fueron  los 
ideales  de  otros  siglos  mas  turbados  y  tristes  é  infecundos. 

Y  si  lo  que  ha  deseado  justificar  es  la  tesis  mas  limitada  do 
que  la  Francia  es  un  país  de  todo  en  todo  corrompido,  y  en  que 
solo  privan  y  brillan  los  miserables,  entonces  lo  que  hace  es  ca- 
lumniar  á  su  patria. 

Aquellas  turbas  que  pasan  por  el  hoúlevard  y  hacen  llegar  has- 
ta la  pieza  en  que  sucumbe  Nana  sus  gritos  de  ¡  á  Berlin  I  ¡  á  Ber- 
lin !  son  de  un  magnífico  efecto  para  terminar  una  novela ;  pueden 
ser  un  antecedente  de  que  las  petulancias  del  despotismo  embria- 
gan con  la  falacia  del  entusiasmo  oficial,  para  concluir  en  la  igno- 
minia do  Sedan.  Pero  una  república  de  once  años,  que  es  el  mejor 
organismo   político  que  jamas  tuvo  la  Francia,    convence   de  quo 
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Napoleón  el  Chico  no  había  podido  convertir  á  todas  las  majeros 
en  Nanas,  ni  4  todos  los  hombres  en  Muffats  ó  Saccards. 

Lo  que  hay  es  que  Zola  diseca,  pero  no  pinta;  toma  un  hecho 
aislado,  una  personalidad  repugnante,  y  la  exhibe  en  toda  su  des- 
nudez, sin  respeto  á  sus  lectores  ni  á  sí  mismo.  Sus  cuadros  de 
taberna,  de  burdel,  de  hospital,  tienen  mal  olor  ;  y  los  colores  con 
que  los  ilumina,  aun  cuando  sean  brillantes  á  veces,  se  evaporan 
en  los  gases  de  una  atmósfera  nauseabunda,  que  se  hace  insopor- 
table aun  para  los  estómagos  mas  fuertes. 

Aquellas  catorce  camisas  de  mujer  y  calcetines  podridos  por  el 
sudor,  que  en  U Assomnioir  hacen  tapar  las  narices  de  Clemencia 
cuando  Gervasía  remueve  la  ropa  sucia ;  aquel  parto  de  Adela  en 
PoUBouille  que  ha  tomado  Zola  sin  duda  del  mas  asqueroso  do 
los  casos  clínicos  relatados  en  algún  tratado  de  Obstetricia,  sola- 
zándose con  todos  los  detalles  que  salen  del  límite  de  la  decencia, 
en  un  accidente  de  esa  especie,  revelan  una  grosería  jamas  tolera- 
da por  el  gusto  literario  de  ninguna  escuela  ni  de  ninguna  época. 

Ha  hecho  lujo  de  impudicia,  cuando  no  queriendo  limitarse  á 
presentar  á  la  sirvienta  convencida  do  que  era  una  función  anexa 
á  sus  tareas  domésticas,  la  de  prestarse  con  todos  á  condescenden- 
cias que  le  acarrearían  el  trance  de  la  maternidad,  ha  querido  tam- 
bién exhibirla  en  el  misterio  de  su  sufrimiento,  desde  que  empiezan 
los  dolores  hasta  que  (lo  pongo  en  francés  en  la  esperanza  de  que 
nadie  lo  leerá)  ^l'enfant  roulá  sur  le  lit,  entre  ses  cuisses,  au  mi- 
lieu  d'une  mare  d'cxcrcments  et  de  glaires  sanguinolentes.  ^ 

Con  menos  grosería,  pero  con  mas  obscenidad,  está  relatada  en 
Nana  la  escena  crapulosa  entre  ella  y  Satín,  como  está  referido  en 
La  Curee  de  una  manera  ferozmente  cínica,  por  qué  motivo  Bau- 
tista, el  mozo  de  las  cocheras,  se  desdeñaba  de  bajar  á  la  cocina 
cuando  estaban  allí  las  criadas. 

Y  todos  estos  cuadros  indecorosos,  y  todas  estas  revelaciones 
vergonzosas,  dependen  de  que  faltándole  á  Zola  sentido  moral,  no 
alcanza  á  comprender  que  en  el  mundo  se  producen  hechos,  que 
no  pueden  lícitamente  sor  materia  del  capítulo  de  una  novela,  co- 
mo no  pueden  ser  asunto  para  el  pintor,  en  una  tela  que  haya  de 
exhibirse  al  público.  "  Hay  puntos,  dice  Sainte-Beuve,  en  que  la 
descripción,  prolongándose,  traiciona  el  objeto,  nó  digo  ya  del  mo- 
ralista sino  de  todo  artista  severo.^ 

El  adulterio  y  la  liviandad,  en  las  mujeres,  como  la  concupis- 
cencia en  los  hombres,  han   sido  el  argumento  de  mil  novelas  que 
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nadie  desdeña  de  leer;  pero  la  descripción  circunstanciada  de  la 
materialidad  de  los  hechos  que  han  determinado  el  crimen  ó  el  ac- 
to deshonesto,  nadie  antes  que  Zola,  nadie  que  escribiese  al  menos 
con  pretensiones  de  moralista,  se  permitió  hacer    ante   sus  lectores. 

Desde  antes  de  la  aparición  de  Manon  Lescaut  hasta  la 
Desheredada  de  Feroz  Galdós,  se  ha  podido  presentar  por  mu- 
chos novelistas  d  tipo  de  la  mujer  que  vende  sus  favores,  sin  ne- 
cesidad de  escandalizar  á  la  sociedad,  revelándole,  sin  omitir  deta- 
lles, como  en  Nana,  la  vida  íntima  de  una  prostituta,  sus  lu- 
bricidades y  sus  indecencias. 

Madame  Bovary  y  1?  Áffaire  Clemenceau  son  dos  novelas 
bien  realistas,  pero  ni  Flaubert  ni  Dumas  se  han  creído  obligados 
á  mostrar  á  sus  heroínas  en  las  condiciones  y  en  los  trances  in- 
morales do  la  adúltera  de  la  Cureé, 

Porque  á  la  verdad,  á  hacerlo  habrían  descendido. 

Y  Zola  desciende;  y  pretendiendo  dar  una  lección  que  presente 
aborrecible  el  vicio,  no  hace  mas  que  tomar  protesto  para  pintar  la 
mas  lúbrica  de  las  escenas:  un  fresco  de  los  salones  de  Tiberio,  el 
grupo  obsceno  de  la  pared  de  un  lupanar  en  Pompeya. 

Zola  no  tenía  para  que  esplicar  dónde  y  cómo  Rcnee  y  el  hijo 
de  su  marido  ^^ gozaban  del  incesto  hasta  la  saciedad^.  Y  cuando 
entra  á  describir  á  osa  mujer  en  la  actitud  que  tomó  sobre  la  piel 
de  oso  negro,  semejante  á  una  ^  gran  gata  con  fosforescentes 
ojos,  ^  pierde  toda  consideración  á  la  sociedad  que  se  precia  de 
querer  educar;  y  quien  quiera  que  no  haya  leído  esas  páginas  de 
.La  Cureé  que  yo  no  puedo  trasladar  aquí,  imposible  es  que  so 
forme  una  idea  del  grado  máximo  que  alcanzan  en  punto  á  inmo- 
ralidad. 

^  Mis  obras  no  son  mas  que  los  fragmentos  de  una  gran  con- 
fesión "  exclamaba  Goethe.  Ay!  de  Zola  si  de  61  pudiera  creerse  lo 
mismo !  Ay !  de  61,  si  como  el  héroe  de  Virgilio  tuviera  que  decir 
de  las  inmundicias  que  relata,  et  quorum  para  magna  fui!,*.  Ha- 
bría para  mirarle  con  compasión. 

So  dice  empero,  que  es  de  costumbres  honorables,  y  que  goza 
arregladamente  de  la  gran  fortuna  que  lo  han  producido  sus  libros. 

El  hecho  es  que  61  blasona  de  sus  móviles  levantados  y  de  su 
tendencia  moralizadora.  Do  UAssommoir  dice  ^  que  es  simplemen- 
te la  moral  en  acción;  ^  después,  ^  el  mas  casto  do  sus  libros.  ^ 

Puedo  ser  que  con  sinceridad  crea  mucho  bueno  do  sí  mismo. 
Pero  inconscientemente,  entonces,  paga  tributo  al  vicio   que  descri- 
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be,  halagando  i  esa  multitud  de  las  capitales,  que  llena  los  tea- 
tros en  que  se  baila  can-can,  dejando  vacíos  aquellos  en  que  se 
hace  la  música,  de  Rossini  ó  so  representan  las  comedias  de  Mo- 
liere. 

La  mayor  parte  de  los  lectores  de  Zola,  no  son  seguramente 
obreros  que  quieran  reformar  sus  costumbres,  ni  damas  dispuestas 
á  abandonar  la  high-life  de  Paris,  ni  burgueses  inclinados  &  to- 
mar ejemplo  de  las  desgracias  de  la  familia  Josserand. 

Se  le  loo  por  curiosidad,  por  que  se  habla  mucho  en  pro  y  en 
contra  del  naturalismo,  porque  es  un  autor  de  moda,  porque  ha- 
blando muy  claro  y  de  una  manera  muy  cínica,  exhibiendo  con 
inaudita  crudeza  las  plagas  del  alma  y  del  cuerpo,  remueye  la 
atención  de  un  mundo  que  so  queja  de  la  monotonía  do  idealizar- 
lo todo,  que  fué  doctrina  de  la  época  literaria  que  no  comprendió 
á  Balzác,  en  la  extensión  que  su  genio  reclamaba. 

Pero  Zola  no  es  Balzac  ni  nada  que  se  le  parezca.  £1  autor  de 
La  Comedie  JSumaine  hizo  un  naturalismo  casto  comparado  con 
el  de  Zola,  quien  reconociéndolo  gefe  de  la  escuela  á  que  pretende 
pertenecer,  no  es  feliz  si  lo  que  ansia  es  seguir  las  huellas  del 
maestro  que  proclama  respetar. 

Tiene  Zola  por  los  pillos,  para  personajes  de  sus  novelas,  el 
mismo  carino  que  Kodier  tenía  por  las  locas,  y  Dickens  por  los 
maniáticos  y  estrayagantes. 

Pero  á  tal  extremo,  que  sus  obras  sin  escenas  repugnantes,  no  lo 
merecen  gran  estimación.  No  hace  caudal  de  Un  page  d*  amour; 
casi  ha  retirado  del  comercio  de  libros  L^  Attaque  du  moulin^  y 
según  Amicis,  se  enfurece  de  tal  manera  cuando  le  ponderan  Les 
Cantes  á  Nitionj  que  á  un  crítico  que  manifestó  el  parecer  de  que 
esos  cuentos  eran  superiores  á  las  novelas,  le  contestó  ^Doy  ¿us- 
ted las  gracias;  pero  si  viene  á  mi  casa,  podré  mostrarle  algunos 
ejercicios  de  estudiante  que  aún  le  gustarán  mas.  ^ 

Hay,  sin  embargo,  que  buscar  la  explicación  de  ese  desprecio  de 
Zola  por  sus  libros  menos  inmorales,  en  lo  siguiente :  cuando  no 
pinta  escenas  nauseabundas,  él  lo  sabe  bien,  sus  novelas  no  lle- 
gan á  cien  ediciones. 

A  falta  del  lector  que  se  divierte  con  el  escándalo,  las  obras  al- 
go castas  do  Zola  tendrían  que  buscar  al  lector  de  buena  fé;  pero 
entonces  el  coloso  de  Le  ventre  de  Paris  cae  de  su  pedestal ; 
y  quien  lee  novelas  sin  prejuicios,  encuentra  que  Un  page  c¿'a- 
viour  es  un   mediocre  cuadro   del    adulterio,  y  que  un   amor  de 
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madre  bien  descrito,  no  es  en  el  movimiento  secundario  de  la  no- 
vela,  suficiente  base  para  el  interés  creciente  requerido  en  las  obras 
de  imaginación. 

Lo  mismo  digo  del  Aüaqae  du  moulin.  El  romanticismo  de 
Domingo  está  muy  bueno:  un  muchacho  que  sin  ser  francés  mata 
en  una  guerrilla  muchos  prusianos,  por  pura  afición,  y  so  hace 
fusilar  después  por  no  servir  de  guía  á  los  invasores  de  la  Fran- 
cia. ¡  Qué  le  importa  la  vida !  "  Cuánto  os  amo,  Francisca!  dícelo 
á  la  dueña  do  su  corazón;  no  abrigaba  más  temor  que  el  de  mo- 
rir de  pronto  sin  verte.  .  .  Pero  ya  te  tengo  otra  vez  á  mi  lado ; 
ya  pueden  fusilarme  cuando  quieran^. 

Lo  que  hay  es  que  siempre  y  cuando  Zola  se  mete  en  dibujos 
que  no  son  de  su  resorte  explotable,  queda  tan  abajo  de  Cherbu- 
liez,  de  Feuillet,  de  George  Elliot,  que  ha  preferido  forzar  la  cuer- 
da en  Pot'Bouüle^  para  evitar  el  peligro  de  una  caída  por  lo  quo 
él  llamaría  exceso  de  moderación. 

Y  por  tal  motivo  hace  cprrera  con  lo  que  constituye  su  fuerza 
y  su  especialidad.  Y  siendo  lógico  con  su  sistema  y  consecuente 
con  BU  vuelo  moral,  compendia  bien  para  sus  propósitos,  en  un 
diálogo  do  Pot-Bouille^  la  idea  que  tiene  de  la  humanidad. 

Una  criada  brutal  é  insolente  proclama  á  voz  en  cuello,  y  en 
términos  soeces,  la  vida  de  la  dueña  de  la  ctsa,  sus  adulterios  y 
sus  intrigas.  Un  sacerdote  y  un  médico  presenciaban  la  escena. 

—  ^  Qué  de  miserias^  murmuró  el  abate  Mauduit  entristecido. 
El  doctor  Juillerat,  moviendo  la  cabeza,  respondió: 

—  **Esa  es  la  vida". 

No,  señor  Zola,  está  usted  engañando  á  sus  lectores;  esa  no  es 
la  vida :  es  un  detalle  apenas  de  las  miserias  de  la  existencia.  Bien 
sabe  usted  que  no  todas  las  mujeres  que  veneramos  en  los  hoga- 
res con  el  título  de  madres  y  de  esposas,  se  dejan  faltar  al  respeto 
por  las  criadas  insolentes,  ni  dan  con  su  conducta  pábulo  á  la  ma- 
ledicencia ni  á  la  procacidad  de  propios  ó  extraños. 

Ha  proclamado  Zola  en  su  libro  de  crítica  Mea  hainea  que 
la  verdad  no  se  encuentra  en  parte  alguna;  que  no  es  de  este 
mundo.  Y  sin  embargo,  él  pretende  rendirle  homenage.  ¿Cómo?  La 
respuesta  en  sus  libros:  que  las  personas  decentes  son  rara  avia 
en  la  sociedad  actual. 

No  decía  eso  Balzac,  á  quien  él  saluda  como  al  ^  glorioso  padre 
de  la  novela  naturalista".  No  procedía  de  esa  manera;  ha  perfilado 
los  malvados  de  todo  género:  espías  y  ladrones,  avaros  y  banque« 
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ros  fraudulentos;  pero  al  lado  de  tatito  miserable  ha  hecho  tambkn 
deslizar  en  la  Comedie  Hximaine^  entre  las  mujeres,  retratos  mo- 
rales como  los  de  Margucrite  Claes,  Eugenio  Grandct,  Constance 
Birotteau  y  Paulino  de  Yillcnoix,  para  no  citar  más;  y  entre  los 
hombres,  el  médico  Minoret,  el  juez  Popinot,  Bourgeat,  los  Tas- 
cherons  y  cien  otros. 

Pero  es  que  á  Balzac  lo  sobraba  lo  que  absolutamente  lo  falta 
á  Zola:  la  mirada  para  abarcar  un  conjunto,  mirada  que  es,  según 
Taine,  "  el  signo  do  un  espíritu  superior  **. 

Se  pierde  en  el  conjunto  y  se  [apasiona  en  los  detalles.  En  lo 
cual  no  tiene  poca  parte  su  modo  de  escribir  novelas,  consistente 
en  hacerlas  sin  concebirlas.  Es  decir  que  con  cuadros  aislados,  que 
toma  aquí  y  allá,  y  que  retoca  y  eslabona  cuando  tiene  en  sufi- 
ciente número,  presenta  al  público  una  obra  como  la  hilacion  me- 
tódica con  que  va  á  desarrollar  una  lección  moral. 

Por  lo  demás,  la  fé  en  su  naturalismo  es  tan  grande  que  haciendo 
burla  de  la  *  delicadeza  bourgeoise**  do  Thiers,  al  decir  que  la 
Francia  seria  do  los  más  sensatos  ( sages ),  él  esclama :  ^  la  Repú- 
blica vivirá  ó  no  vivirá  sogun  que  acepte  ó  que  rechace  nuestro 
método.  La  Kepública  será  naturalista  ó  no  subsistirá, ^ 

"No  hay  mas  que  un  republicano,  agrega,  que  sea  el  verdadero 
obrero  de  la  hora  presente:  es  el  republicano  científico  ó  natura- 
lista, que  tiene  que  hacer  en  política  lo  que  los  sabios  han  hecho 
con  la  física  y  la  química.  Sera  una  vuelta  del  hombre  á  la  natu- 
raleza, es  decir,  á  la  naturaleza  considerada  en  su  acción,  y  al 
hombre  considerado  con  relación  á  sus  necesidades  y  á  sus  ins- 
tintos." 

Prescindo  de  la  cuestión  del  método,  como  quiera  que  al  de 
Zola  no  lo  considero  el  mas  seguro,  y  me  guardaré  muy  bien  de 
confundir  el  realismo  sano  que  es  mi  divisa  literaria,  con  el 
naturalismo  do  aquel  escritor,  á  quien  si  concedo,  sin  envidiarle  la 
gloria,  que  sea  el  genuino  representante  de  la  grosería  y  la  inde- 
cencia en  las  letras,  estoy  muy  lejos  de  convenir  con  él,  en  quo 
sea  un  elemento  aceptable  para  la  escuela  naturalista. 

No  creo  que  las  opiniones  literarias,  en  general,  decidan  «i  un 
sentido  ú  otro  las  creencias  políticas.  Víctor  Hugo  no  es  menos 
republicano  quo  el  mismo  Zola,  y  Balzac  quo  tanto  respeto  le 
merece  al  autor  de  Nana,  sabido  es  que  con  naturalismo  y  todo 
idolatraba  á  Napoleón. 

Lo  que  sí  juzgo  indudable,  es  que  el  realismo  especialísimo  de  Zo- 
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la  es  un  excelente  aliado  de  la  tiranía.  Porque  si  el  hombre  no 
tiene  estímulos  nobles  ni  ideales  que  lo  eleven,  si  su  naturaleza 
solo  cede  á  los  instintos  materiales  que  la  dominan,  es  evidente  que 
en  cuanto  sacia  esos  instintos  termina  su  carrera;  y  la  suerte  de 
la  sociedad,  no  puede  hallar  en  el  indiferentisimo  ó  la  degrada- 
ción, lo  que  solo  es  de  esperarse  del  prestigio  de  una  causa  que 
cuente  con  defensores  desinteresados,  dispuestos  [á  hacer  de  la 
abnegación,  del  sacrificio,  y  del  martirio  el  culto  preferente  de  su 
vida. 

Bien  es  verdad  que  para  Zola,  ^aplaudir  una  retórica  y  entu- 
siasmarse por  el  ideal,  no  son  mas  que  bonitas  conmociones  ner- 
viosas, mujeres  que  lloran  cuando  oyen  música.^  Así  lo  dice  en  su 
conocida  Lettre  á  la  jeunesse.  '^  La  guerra  al  ideal,  agrega  en 
esa  carta,  no  se  la  hemos  declarado  nosotros,  es  obra  del  siglo 
entero,  es  la  ciencia  de  los  últimos  cien  años.*' 

Tengo  para  mí  que  eso  es  no  comprender  el  siglo  en  que  se 
vive,  y  es  no  sacar  de  la  ciencia,  d  partido  que  ella  ofrece.  Es 
mas:  es  desconocer  el  fondo  del  corazón  humano,  que  en  sus  vai- 
venes y  sus  caidas,  tiene  siempre  un  latido  simpático,  para  res- 
ponder á  todos  esos  sublimes  arranques  del  alma  que  se  llaman  el 
patriotismo,  el  amor,  la  gloria,  la  caridad.  .  . 

Gustavo  Lebón  y  todos  los  materialistas  crudos  de  la  época,  po- 
dran proclamar  como  de  una  inflexible  lógica  científica,  esas  doctrinas 
suyas  que  conducen  á  las  consecuencias  mas  desastrosas  para  los  de- 
rechos y  los  destinos  do  la  humanidad. 

Llevada  la  teoría  á  ciertos  extremos,  no  os  preocupéis  empero 
del  éxito  que  pueda  esperarle.  Dejad  á  esos  originales  filósofos 
calcular  friamente  sobre  la  inutilidad  de  alimentar  y  atender  al  ente 
que  nace  débil,  defectuoso  é  impotente  para  luchar  por  la  existencia. 
El  sentimiento  de  la  madre,  superior  á  todas  las  combinaciones  do 
los  reformadores  y  los  sabios,  estará  siempre  de  pié  para  la  refu- 
tación más  perentoria:  la  que  se  hace  en  la  práctica  de  las  virtudes 
sin  notoriedad,  y  en  la  abnegación  de  los  desvelos  solitarios. 

El  defecto  del  naturalismo  de  Zola,  está  precisamente  en  creer  que 
los  grandes  estímulos  son  un  mito,  y  que  en  el  mundo  sólo  el  vi- 
cio es  real.  Pero  ¿por  qué  no  ha  de  poder  hacerse  naturalismo 
con  la  virtud,  como  se  hace  con  todo  lo  que  rebaja  la  humana 
dignidad?  ¿Por  qué  se  prefiere  tomar  el  lado  malo  de  las  cosas,  y 
cerrar  los  ojos  al  lado  bueno? 

De  ese    método    preconcebido    de  hacer  lotes  de  la  humanidad, 
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para  disecar  do  ella  tan  solo  en  su  parte  corrompida,  es  de  donde 
parte  la  observación  parcial  y  deficiente,  para  obtener  resaltados 
incompletos. 

Por  eso  no  es  [^extraño  que  Zola,  que  no  peca  de  modesto,  en- 
cuentre en  su  odio  la  clave  de  su  fuerza  intelectual,  y  convierta  al 
odio  en  un  sentimiento  santo,  llevándole  su  análisis  imperfecto  de 
sí  mismo,  á  entusiasmarse  exclamando:  **'  Si  valgo  hoy  alguna  cosa, 
es  porque  estoy  solo  y  porque  odio;  execro  á  los  nulos  é  impo- 
tentes: no  camino  dos  pasos  sin  encontrar  tres  imbéciles**.  Corao 
Stendhal,  entre  un  malvado  y  un  cretino,  opta  por  el  primero. 

Es  sin  duda  Zola  el  único  que  descubre  esos  y  otros  primores 
en  el  odio. 

lío  es  extraño:  se  halla  en  pugna  generalmente  con  el  concepto 
que  hasta  ahora  se  ha  tenido,  de  ciertos  sentimientos  que  nos  hon- 
ran: "no  está  dispuesto  á  filosofar  sobre  si  el  pudor  es  un  senti- 
miento humano,  ó  simplemente  de  educación.** 

En  cuanto  á  sus  derechos  de  escritor  los  levanta  bien  alto.  ** Cuan- 
do un  autor  tiene  talento,  dice,  todo  lo  es  permitido.**  Partiendo  do 
ahí  encuentra  **quo  solo  son  obscenas,  las  obras  mal  pensadas  y 
mal  ejecutadas.** 

¿Quiere  lo  expuesto  en  este  ligerísimo  boceto,  decir  que  Zola 
carezca  en  absoluto  do  todo  mérito?  Nada  menos  que  eso.  Tiene 
carácter  enérgico  para  sostener  audazmente  sus  convicciones.  Es  un 
talento  vigoroso,  y  un  escritor  correctísimo,  cuando  haciendo  críti- 
ca 6  polémica,  so  desprende  del  argot  y  los  modismos  do  sus  no- 
velas. 

Aun  cuando  la  crítica  europea  lo  niega,  me  inclino  á  creer  que 
es  un  hombre  ilustrado. 

Su  imaginación  es  escasa  para  planear  una  novela  rica  en  combi- 
naciones artificiosas;  pero  para  desarrollar  la  historia  do  un  tempera- 
monto,  es  admirable  á  voces  la  sagacidad  do  su  espíritu  analítico. 

Es  trabajador,  y  tan  escrupuloso  como  Balzac,  para  limar  su  es- 
tilo en  incesantes  correcciones.  Se  lo  ha  visto  en  los  preparativos  do 
una  nueva  edición  do  Therese  HaqiUn,  cambiar  con  empeño  uua 
palabra  apenas  empleada  antes  con  cinco  líneas  de   intervalo. 

¿Qué  más?  Confesaré  que  tengo  debilidad  por  UAssoinmoir, 
Creo  que  nunca  se  demostró  con  mayor  verdad  en  libro  alguno, 
hasta  que  trances  espantosos  conduce  el  vicio  de  la  embriaguez. 
Coupeau  es  un  personaje  trazado  de  mano  maestra.  Pero  mi  debi- 
lidad es  como  la   que   puede   tenerse  por    una   persona    querida  á 
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quien  se  le  reconoce  nna  buena  condición,  la  generosidad,  por  ejem- 
plo; pero  á  quien,  con  cariño  y  todo,  no  pueden  disculpársele  faltas 
que  no  tienen  justificación  ni  enmienda. 

Yo  leo  L'  Aasommoir,  y  encuentro  gran  plac^ír  en  su  lectura; 
pero  al  mismo  tiempo  no  puedo  ocultarme  los  inconvenientes  que 
un  hombro  delicado  y  moral  tendría  para  aconsejar  á  su  novia,  ó 
á  su  hermana,  que  leyese  semejante  novela.  Admito  a  Zola  en  mi 
intimidad;  pero  me  guardaré  muy  bien  de  presentarlo  en  ninguna 
casa  decente. 

El  naturalismo  será  la  escuela  del  porvenir;  pero  no  el  natura- 
lismo de  Zola,  parecido,  en  sus  exageraciones,  al  romanticismo  do 
aquellos  autores  que,  en  la  catástrofe  final  de  sus  dramas,  no  sal- 
vaban ni  al  inofensivo  apuntador.  Los  extremos  se  tocan.  Zola  es  al 
naturalismo  do  Balzac,  lo  que  los  melenudos  de  chaleco  colorado, 
eran  al  gefe  del  romanticismo  francés,  en  los  furores  de  las  pri- 
meras representaciones  de  Hernani. 

Vendrá  alguna  vez  el  escritor,  y  acaso  no  tarde  mucho,  que  pa- 
ra pintar  la  liigh-life  de  Paris,  no  necesite  recurrir  á  las  abomina- 
ciones de  La  Cureé;  que  no  tenga  para  que  echar  mano  de  las  asque- 
rosidades de  i'  Assommoir  al  señalarle  al  obrero  las  causas  que  lo 
pierden;  y  que  para  ridiculizar  el  boato  cursi,  y  castigar  los  vi- 
cios íntimos  de  la  hourgeoisie^  no  descienda  á  los  cuadros  inmo- 
rales, lúbricos,  repugnantes  y  groseros,  que  constituyen  el  bagaje 
de  Pot'Boiiille. 

Cuando  ese  dia  llegue,  el  naturalismo  dominará  absolutamente  en 
literatura,  como  ha  dominado  con  las  limitaciones  impuestas  por  la 
época  y  por  las  costumbres,  en  los  que  se  consideran  los  capítulos 
do  mas  verdad  en  Cervantes,  y  las  escenas  de  mas  trascendencia 
en  Shakespeare. 

Siempre  que  he  leído  á  Zola,  me  han  venido  á  las  mientes  unas 
palabras  de  Paul  de  Saint-Victor.  Niega  este  inimitable  estilista, 
que  el  héroe  do  Lo  Sage  sea,  como  se  ha  pretendido,  el  tipo  me- 
dio de  la  especie  humana :  no  vé  en  él  mas  que  *  los  rasgos  vul- 
gares de  la  humanidad  subalterna*. 

**  Al  recorrer  el  OH  Blas^  dice  después,  daríamos  por  una  lá- 
grima el  mismo  precio  que  por  un  vaso  do  agua  en  un  desierto 
brillante  y  árido.  Al  cerrar  el  libro  se  siente  la  necesidad  do  leer 
una  página  de  Homero,  un  pensamiento  de  Marco  Aurelio,  un  can- 
to de  Dante,  cualquier  cosa  quo  arranque  al  alma  de  las  miserias 
de  la  tierra,  y  la  levante  hasta  el  heroísmo,  ó  le  devuelva  el  con- 
cepto de  la  purísima  belleza.  Sursum  corda  !^ 
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Si  Gil  Blas  sugiere  estas  reflexiones,  ¿  á  cuántas  del  mismo  gé- 
nero no  80  prestará  la  familia  de  los  Rougon-Macquart  ? 

Zola  deja  á  sus  lectores  escandalizados,  sí ;  pero  también  los  de- 
ja tristes. 


Introducción  á  la  filosofía  de  la  medicina 


CONFERENCIA   LEÍDA  EN  EL  ATENEO  DEL  URUGUAY  EL  1 7  DE  JULIO  1 882 


POR   EL   DR.   D.    GUILLERMO   LEOPOLD 


Señor  Presidente,  Señores: 

Al  subir  por  primera  vez  á  la  tribuna  del  primer  centro  científico 
de  la  nación,  siento  las  emociones  inseparables  que  experimenta  el  ora* 
dor  poco  experto  en  los  misterios  de  la  elocuencia.  Pero  inspirándo- 
meen  la  fuente  sagrada  de  la  argumentación  científica,  creo  que  el 
óbolo  mío  contribuirá  también  para  disipar  las  tinieblas  que  ame- 
nazan oscurecer  el  horizonte  claro  y  despejado  de  la  ciencia,  ó  me- 
jor dicho,  que  ya  hoy  nos  reaparecen  como  un  reflejo  fugitivo  de 
los  tiempos  do  la  escuela  vieja,  y  que  no  pueden  por  más  espacio 
resistir  á  los  rayos  luminosos,  brotando  en  ricos  raudales  ó  ilumi- 
nando el  universo  con  el  producto  del  trabajo  silencioso  de  los 
grandes  pensadores  de  la  ciencia.  Ante  todo  me  parece  este  el  mo- 
mento conveniente  de  explicar  la  base  filosófica  do  la  medicina,  y 
dar  una  idea  exacta  sobre  la  forma  primitiva  del  arto  do  Hipó- 
crates. Debemos  admitir  hoy  día,  todavía,  la  teoría  del  autor  de  la 
tragedia  clásica,  de  Goethe,  cuando  él  en  la  primera  parte  de 
Fausto  explica  el  espíritu  de  la  medicina  de  un  modo  satírico  7 
filosófico.  El  contenido  de  la  medicina,  dice  Goethe,  so  comprendo 
fácilmente  después  do  estudiar  y  penetrar  en  el  universo,  después 
de  abarcar  todas  las  disciplinas  del  vasto  programa  do  la  ciencia 
medica.  ^Tú,  oh  discípulo  de  Esculapio,  dejarás  marchar  la  cosa 
como  Dios  quiera!  **  El  célebre  autor  del  Fausto  y  do  Egmont 
parece  haber  sido  partidario  de  la  medicación  espectanto,  del  Nihi« 
lismo  en  la  medicina.  Ha  llamado  mucho  la  atención  del  mundo 
•científico  esta  confesión  franca  y  eminentemente  filosófica  del  jefe 
de  la  escuela  clásica  de  Alemania. 

Existe  otra  cita  importante  del  escepticismo  de    Goethe,   también 
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del  Fausto,  cuando  el  héroe  de  la  trajedia  dice  en  la  escena  con 
su  discípulo  Wagnor,  contestando  á  la  afirmación  del  último  con 
respecto  á  la  clientela  de  Fausto,  medico  celebérrimo:  ''Esta  era 
la  medicina:  los  pacientes  murieron,  y  nadie  preguntó  quien  sanó  ?  * 
Nicmejer,  con  su  acostumbrada  erudición,  cita  esta  frase  célebre  al 
tiempo  de  referirse  al  tratamiento  de  la  peritonitis.  El  escepticismo 
moderno  de  Goethe  y  el  tono  satírico  de  la  escuela  romántica  de 
Enrique  Heine,  Borne  de  los  autores  posteriores,  Hyrtl  la  Viena, 
Cari  Vogt,  Moleschott,  traen  en  sus  obras  filosóficas  reminiscencias 
de  la  escuela  do  Goethe,  el  cual,  entre  paréntesis  sea  dicho,  trató 
con  el  mismo  escepticismo  cáustico  á  las  doctrinas  médicas,  jurí- 
dicas y  teológicas  en  general.  Un  espíritu  universal  abarcaba  el 
total  del  saber  humano,  con  el  látigo  de  Ju venal  castigaba  las  abe- 
rraciones de  la  escuela  del  siglo  pasado. 

Hyrtl  de  Viena  observó  con  razón  :  La  base,  el  verdadero  fun- 
damento de  la  medicina  es  el  arte  do  diagnosticar  y  de  curar  las 
enfermedades.  El  diagnóstico  solamente  es  ciencia;  el  arte  de  curar 
ora  empirismo  hasta  ahora  y  quedará  en  este  estado  primordial  qui- 
zas todavía  por  mucho  tiempo.  Ilyrtl  escribió  estas  palabras  en  el 
ano  de  1859  en  la  sexta  edición  del  Comjyendío  de  la  Anatomía 
del  hombre.  Con  la  inteligencia  preclara  del  eminente  explorador, 
con  este  escepticismo  filosófico  del  sabio  de  Yiena,  agrega :  para 
conocer  las  enfermedades  el  médico  precisa  los  cursos  laboriosos 
del  estudio  universitario,  trabajo  de  tantos  años,  para  curar  basta 
saber  simplemente  el  medicamento  ó  los  agentes  terapéuticos  que 
se  ponen  en  práctica  para  combatir  las  enfermedades.  Y  este  saber 
empírico  no  es  tan  voluminoso,  cuando  el  Dr.  Maximiliano  Stoll, 
módico  distinguido  de  su  época  se  propuso  escríbir  todo,  repito 
todo,  sobro  la  uña  del  dedo !  Nuestro  autor  agrega :  antes  de  curar, 
el  módico  debo  reflexionar  sobre  el  mejor  modo  de  no  perjudicar 
á  sus  pacientes.  Esta  última  disciplina  es  una  ciencia  especial,  y 
muchos  hijos  do  Galeno  nunca  llegan  al  desiderátum  de  saber  á 
punto  fijo  si  perjudican  ó  no  sus  pacientes.  Queda,  pues,  consta- 
tado que  todo  el  equilibrio,  toda  la  dignidad  de  la  medicina  se 
refieren  al  diagnóstico. 

El  médico  filósofo,  el  sabio,  el  explorador  de  la  ciencia  fijará 
según  este  su  atención  especial  en  el  modo  de  conocer  las  enfer- 
medades, en  el  diagnóstico.  Y  esta  premisa  vale  para  todos  los  sis- 
temas médicos  reinantes,  do  cualquiera  clase  ó  nombre.  La  medi- 
cina en  este  distrito  especial   posee  verdaderas  armas  de  precisión, 
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olla  es  una  ciencia  matemática^  digna  hermana  de  la  astronomía 
con  referencia  á  los  resultados  brillantes  de  un  buen  diagnóstico, 
piedra  angular  de  todo  el  edificio.  Para  llegar  al  objeto  apetecido 
la  Anatomía  nos  da  la  llave  de  la  posición,  es  el  fundamento  de 
la  medicina.  El  médico  que  no  conoce  bien  la  anatomía  del 
cuerpo  humano^  no  es  medico  en  el  sentido  práctico  de  la  cueS' 
tioji.  La  Anatomía  mientras  tanto  no  es  la  servidora  de  la  medi- 
cina, es  el  hilo  de  Ariadna,  es  la  companera  abnegada  y  fiel  del 
práctico,  es  la  antorcha  que  ilumina  el  camino  sembrado  de  obstá- 
culos durante  la  carrera  espinosa  del  joven  Esculapio.  Aclarar  los 
misterios  do  la  vida  ¡que  sublime  propaganda! 

Señores,  todo  el  mundo  está  conformo  que  la  anatomía  es  la 
base  de  la  medicina.  Este  axioma  no  soporta  la  discusión.  Cest 
un  fait  accompli.  La  filosofía  en  tesis  general  ha  sido  la  hermana 
auxiliar  de  la  medicina.  Antes  los  nombres  de  filósofo  y  médico 
eran  sinónimos. 

Señores :  Antes  de  entrar  plenamente  en  el  estudio  de  la  filoso- 
fía de  la  medicina,  me  parece  conveniente  echar  una  breve  ojeada 
sobro  las  escuelas  alemanas  reinantes  en  medicina,  tomando  en 
consideración  especial  la  escuela  ecléctica  de  Hufeland,  la  escuela 
de  Schonlein,  la  de  Yiena,  basada  en  la  figura  imponente  de  Roki- 
tansky,  de  Scoda,  últimamente  la  escuela  fisiológica,  la  de  los  filó- 
sofos de  la  naturaleza  de  Rademacher  y  como  último  fruto  en  el 
árbol  de  la  ciencia  médica,  la  homeopatía.  En  la  notable  obra  del 
clínico  de  la  Universidad  de  Estrasburgo  el  Dr.  Schützenberger, 
titulada:  Fragments  de  Philosophie  medícale;  legons  d'  intro- 
duction  aux  études  cliniques  ^  encontramos  una  crítica  lucida  con 
referencia  á  la  escuela  alemana.  Escuchemos  un  momento  al  clínico 
francés  quien  se  expresa  con  bastante  severidad;  pero  confiando  en 
la  sabiduría  del  antiguo  proverbio  latino  ^Audiatur  et  altera  pars^ 
haremos  el  debido  homenage  al  criterio  elevado  del  antiguo  clínico 
de  Estrasburgo.  En  un  artículo  titulado:  De  Pinfluencc  du  mouve- 
ment  scientifique  sur  la  thérapeutique  medícale.  ( Gazette  medícalo 
de  Strassbourg,  1859),  leemos  el  siguiente  párrafo: 

L'AUemagne,  par  centre,  nous  a  gratifiés  de  ses  idees  mystiques: 
^  du  mesm crisme  de  la  clairvoyance  et  des  passes  magnétiques 
**•  de  l'homéopathie  et  des  doses  infinitesimales,  des  dix-millioniémes 
^  de  grain  et  des  granules  quintessenciés.  Tont  récemment  encoré 
^  un  médecin  blanchi  sous  le  hamais,  le  docteur  Rademacher  a  16- 
^  gué   á  ses  confréres  doux   gros  volumes  destines  á  faire    leTivre 
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^  les  idees  thérapeutiquos  de  Paracclse,  et  co  livre  commcnce  k  faire 
'  des  prosélytosi  En  presencia  de  un  espectáculo  de  esta  clase,  de 
'^  una  confusión  tan  magna,  el  espíritu  debe  perder  la  fé  en  sus 
^  dogmas,  y  otra  tcz  nos  reaparece  en  la  memoria  la  célebre  frase 
^  del  autor  inmortal  del  Fausto:  Dichoso  el  que  no  ha  perdido  la 
^  esperanza  para  levantarse  sobre  este  océano  de  errores !  O 
^  glaueckich  wer  noch  hoñen  kann,  aus  diesem  meer  des  Irrthums 
*  aufzutauchen I  (Goethe). 

Una  reforma  radical  en  la  medicina  es  la  época  interesante  de  la 
escuela  de  Schonlein  y  de  su  discípulo  Traube,  mientras  Hufeland, 
el  fundador  de  la  escuela  ecléctica,  critica  todavía  con  cierto  me- 
nosprecio las  reformas  radicales  de  Lacunec,  la  auscultación  y  la 
percusión;  es  decir,  el  diagnóstico  basado  en  las  leyes  eternas  de 
la  física.  Hufeland  reconoce  él  mismo  como  base  de  la  terapéutica, 
la  sangría,  el  opio  y  los  vomitivos;  él  opina  que  una  de  las  tres 
columnas  mas  potentes  de  la  medicina,  siempre  alternando,  debía 
reinar  en  la  terapéutica. 

El  ya  citado  clínico  de  Sfcrasburgo,  Schützenberger,  en  un  dis- 
curso leído  en  la  Société  do  Medicine,  en  1848,  titulado  Fragments 
d'études  sur  les  écolcs  pathologiques  modernos  de  P  Allemagne,  se 
expresa  así :  *  La  science  est  une  comme  la  verité.  II  n'y  a  qu^uno 
'  chimie:  la  méme  á  Saint-Petersbourg,  á  Londres,  á  París.  La  mo- 
^  dicine  n^en  est  pas  encoré  lá;  mais  ello  aussi  tend  á  Punité,  elle 
y  marche,  elle  y  arrivera**. 

Es  la  misma  idea,  señores,  que,  tanto  el  Dr.  Olaechéa  como  yo, 
hemos  defendido  sin  conocer  el  referido  artículo  del  clínico  de  Es- 
trasburgo, la  idea  de  la  unidad  de  la  medicina.  liemos  dicho:  No 
hay  dos  medicinas  como  no  hay  dos  matemáticas,  y  nuestra  idea 
tan  lógica  ha  sido  combatida  como  un  sofisma.  La  medicina  es  una, 
basada  en  la  anatomía,  y  la  hermana  de  ella  la  fisiología.  Nuestra 
medicina  moderna,  enriquecida  con  los  descubrimientos  inmortales 
de  la  escuela  de  Rokitansky  y  de  Seoda,  ella  rehiará^  aunque  de- 
ben caer  los  sistemas  filosóficos  en  el  curso  do  los  siglos.  La  escuela 
de  los  filósofos  de  la  naturaleza,  la  ecléctica  de  Hufeland,  los  refle- 
jos fugitivos  de  la  escuela  fantástica  de  Radcmacher,  quien  con- 
sideró la  pleuresía,  por  ejemplo,  como  la  expresión  ferruginosa 
del  organismo,  y  el  dinamismo  vital  de  Hahncmann  no  resistirán  á 
las  grandes  evoluciones  típicas  en  nuestra  ciencia.  Ellas  deben  des- 
aparecer. 

Muy  cómico  es  el  estudio  de  las  obras  del   famoso  doctor  Rade- 
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maeher,  defensor  de  la  teoría  de  la  nciunoDÍa  ferruginosa  6  de  la 
plearesia  férrea.  Qué  ealto  mortal  on  la  ciettclal  Qué  argumenta- 
cioa  faDtáatiojt  I  Bndeniaclier  y  sus  díscipulos  han  deBaporet^ido  áú 
teatnim  mundl;  la  homeopatía  todavía  vWoI  El  roferido  Galeno, 
fiel  i.  sus  tradiuioucs,  Jaba  el  hierro  en  la  neumoiiia,  considerada 
como  expresioD  de  la  afuccion  ferruginosa  del  organismo.  There 
are  many  Ihings  between  carth  and  heaven"  etc.  etc.,  dedmos 
con  Shakespeare. 

Los  clínicos  franceses,  desde  Trousseau  hasta  Oablor  y  Schüt- 
zenberger,  al  pasar  reviata  sobre  los  sistemas  reinantes,  reuonoocn 
que  Alemania  y  Francia,  en  el  noblo  concurso  de  las  naciones,  han 
identificado  sus  ideas.  Los  trabajos  importantísimos  de  Lacnunoc 
han  resistido  ¿  la  crítica  elevada  do  Seoda,  y  el  grandioso  edificio 
de  la  medicina  experimental  trazado  con  rasgos  enérgicos  por  la 
mano  de  Lacnnec,  reaparece  hoy  casi  en  la  misma  forma.  Kl  edí- 
fiíHo  es  ol  mismo;  el  adorno,  laa  decoraciones,  las  lineas  armónioaa 
rejuvenecidas  con  el  brillo  del  genio.  Pero  los  progresos  más  pal- 
pables los  descubrimos  on  la  marcha  do  la  escuela  fisiológico  de 
Viena,  hija  de  su  precursor  Schonlein,  y  ios  trabajos  posteriores  del 
padre  de  la  termometría,  Wunderlich.  Un  rayo  luminoso  debía 
aclarar  la  oscuridad  del  pasado. 

£n  mi  primer  artículo,  titulado  Zm  Medicina  moderna  y  bu$ 
relaciones  con  la  Homeopalía,  ya  ho  citado  el  hecho  indisputable 
de  la  marcha  cíclica  de  las  cnfcrmodudes. 

Señores:  la  escuela  Üsiólogo-anatémica  de  Viena  y  Praga  adoptó 
este  tratamiento  especial,  basado  en  la  marcha  cíclica  de  las  afec- 
ciones agudas.  Schonlein,  el  precursor  de  esa  doctrina,  Traube  des- 
pués y  Seoda,  pera  especialmente  llokitansky  y  también  Hebra, 
el  profesor  do  Dermatología  en  la  universidad  de  Viena,  han  con- 
tribuido poderosamente  al  desarrollo  de  la  teoría.  Este  último  autor 
lanzó  su  anatema   contra  la  idea  errónea  homeopática  de  la  Psora. 

noy  vivimos  en  la  época  do  la  reacción  contra  el  nihilismo  de  la 
escuela  fisiológica  de  Viena,  la  cual,  fijando  especialmente  su  aten- 
ción en  el  diagnóstico  y  en  la  necropsia,  abandonó  do  un  modo 
censurable  la  terapéutica  en  medicina.  Era  la  época  del  nihilismo, 
reacción  contra  la  polifarmacia  del  siglo  pasado.  Y  así  observamos 
siempre  en  nuestro  arte  que  las  oscilaciones  de  la  moda,  que  laa 
doctrinas  reinantes,  comparable  al  caleidoscopio  de  nuestra  infancia, 
alteran  y  cambian  en  su  fisionomía  diaria:  eternamente  solas  é  inal- 
terables son  las  leyes  físicas  en  medicina,  no   influenciadas  por  las 
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pasiones  y  el  capricho  de  los  hombres.  Eternamente  reinan  en  la 
fisiología  las  leyes  do  Harvcy,  como  en  física  el  nombre  de  Tori- 
celli,  en  química  los  descubrimientos  de  Kirchhoff  y  Bunsen  en  el 
análisis  espectral.  Alejandro  von  Humboldt,  en  su  obra  monumental 
"Cosmos",  Burraeisteir  en  la  **HÍ8toire  de  la  création*,  han  dictado 
las  leyes  eternas  reinantes  en  las  ciencias  naturales. 

Los  sistemas  so  van,  son  fugitivos,  no  permanentes.  Así  en  medi- 
cina, hoy  la  teoría  parasitaria  es  la  más  acreditada;  ella  parece  pre- 
destinada para  derrumbar  el  edificio  de  la  yieja  escuela.  El  poryenir 
se  encargará  do  demostrar  la  solidez  del  nuevo  sistema.  Y  ¿no  su- 
cedo el  mismo  proceso  fatal  en  todos  los  terrenos  del  vasto  saber 
humano?  ¿No  vemos  en  la  poesía  y  en  el  arto  simpático  de  la  mú- 
sica divina  el  mismo  proceso  de  la  descomposición?  ¿Qué  papel  tan 
diferente  representa  la  ópera  moderna,  el  drama  musical,  comparado 
con  el  melodrama  de  nuestros  abuelos?  La  música  clásica  del  siglo 
pasado  aparece  sepultada  bajo  el  polvo  de  las  bibliotecas;  es  una 
reminiscencia  histórica,  pero  no  habilitada  para  llamar  el  entusiasmo 
de  la  generación  actual.  Transcribimos  las  palabras  del  poeta:  *^La 
antigüedad  está  huyendo,  los  tiempos  han  cambiado,  pero  vida  nue- 
va brota  de  las  ruinas.'^  ''Das  alte  fiicht,  es  andert  sich  dio  Zeit 
doch  nenes  Leben  bliisht  aus  den  Euiuenl^ 

La  escuela  de  Schonlein  ha  sido  dsfinida  como  basada  en  la  his- 
toria de  la  naturaleza  (Natur  historische  Schule).  El  eminente  pro- 
fesor regenteaba  alternativamente  la  cátedra  de  clínica  médica  de 
Wuertzburgo,  en  Zurich  y  en  Berlín.  Su  discípulo  dotado  de  más 
talento  ha  sido  Traube,  el  que  dedica  su  última  obra,  '^ Reflexiones 
sobre  las  enfermedades  del  aparato  circulatorio  y  respiratorio'',  á 
la  memoria  de  Schonlein. 

Si  preguntamos  cuáles  son  las  deducciones  clínicas  que  caracteri- 
zan la  referida  escuela,  contestaremos  que  ellas  están  basadas  en  la 
historia  de  las  enfermedades,  con  rigurosa  aplicación  de  la  etiología, 
de  ellas,  en  la  más  exacta  Jiliacion  de  los  fenómenos  que  consti- 
tuyen la  cadena  lógica  para  formular  un  buen  diagnóstico,  fotogra- 
fía fiel  y  constante  de  los  resultados  deducidos  de  la  anamnesis 
etiología,  patogénesis  y  exploración  física  del  paciente. 

Para  dar  una  prueba  práctica  do  las  opiniones  emitidas,  voy  & 
constatar  que  en  la  clínica  del  profesor  Tierassen,  en  Munich,  so 
dedica  un  tiempo  relativamente  enorme  para  la  filiación  de  la  anam- 
nesis. He  visto  ocupar  el  espacio  de  dos  horas  únicamente  pora 
tomar  los  datos  anamnésticos  del  caso  en  cuestión.  Claro   está  quo 
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esta  enorme  cecrup  iloaidad,  que  no  debemos  tachar  como  pedante- 
ría, redunda  en  beneficio  del  úxito  completo  respecto  al  diagnóstico. 

Una  petjueña  mácula  de  peoriasis  en  un  brazo,  un  tórax  do  forma 
paralitica  cubierto  Je  pityriasis  Teraicolor,  un  citatriz  que  ilocumenta 
la  existencia  de  la  varióla,  son  datos  anamuésticoa  de  sumo  Talor 
para  la  escuela  de  Schonlein,  y  este  hecho  confirma  mi  opinión, 
etmtida  anteriormente,  de  que  la  baso  cíentiñca  es  la  exploración 
exacta  con  su  correspondiente  equilibrio  on  el  diagnóstico,  llave  de 
la  posición. 

La  obra  del  Dr.  Herzig,  "Das  medicinischo  Wien  1844",  refiere 
que  en  el  gran  Hospital  de  Viena  se  asistían  35,000  enfermos  anual- 
mente. Todos  los  cailávercs  son  trasladadas  al  anfiteatro  anatomo- 
patológico,  bajo  la  dirección  del  Dr.  Rokitausky.  Cerca  do  1,800 
cadáveres  son  expuestos  á  la  autopsia  con  todo  el  cuidado  posible, 
y  los  resultados  nccrosc6p¡cos  son  minuciosamente  inscritos  en  un 
libro  especial  do  observación.  Todos  los  cadáveres,  resultado  de 
una  muerte  súbita  ú  violenta,  son  también  trasladados  al  menciona- 
do local  ¿  inspeccionadas  con  todo  el  interés  científico. 

£1  distinguido  auditorio  de  la  conferencia  puedo  formar,  después 
de  estos  datos,  una  ¡dea  de  quó  modo  fecundo  y  prodigioso,  como 
basado  en  la  expcriniciitarion,  se  puso  á  disposición  del  Dr.  Boki- 
tanski  un  material  enorme  para  llegar  al  desidoratuní,  á  la  verdad 
en  estricta  relación  con  tos  hechos  clínicos. 

La  escuda  fisiológica  de  Viena  está  basada  en  algunas  doctrinos 
importantes.  Vumos  á  enumerar  algunas.  Por  ejemplo  : 

"  Todo  tejido  normal  ó  patológico  se  desarrolla  con  el  concurso 
de  una  materia  plástica  organizada.  Esta  materia,  que  lleva  el  nom- 
bre de  "blastema",  y  que  pertenece  á  todas  las  producciones  pato- 
lógicas, tiene  su  origen  en  el  plasma  do  la  sangre.  "  (Schutzenber- 
gcr.  Fragmenta  de  Philosophie  Medicóle.) 

"  £1  blastema  puede  transformarse,  ó,  mejor  dicho,  presentarse  en 
forma  de  un  exsudado  en  todos  los  parajes  dondo  existo  una  red 
capilar.  Igualmente  puedo  producirse  por  separación  endógena  en 
el  interior  de  los  vasos  (Yircliow).  Finalmente,  puede  en  casos  raros 
proscntarec  á  consecuencia  de  una  ruptura.  "  Rokitansky  habla  de 
blastema  tuberculosa,  pnrulenta.  Entre  paréntesis  sea  dicho  que  la 
teoría  parasitaria  (La  Etiología  de  la  tuberculosis  pulmonar,  por  el 
Dr.  Koeh,  Gaceta  clínica  semanal  do  Berlín)  atribuye  la  tisis  á  la 
incorporación  de  un  parásito  de  la  clase  de  los  "baccillus"  en  la 
sangre. 
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Sería  demasiado  extenso  para  la  forma  escasa  de  una  conferencia 
extenderme  aquí  detalladamente  sobre  las  teorías  de  la  escuela  de 
Yiena.  Basta  decir  que  la  antigua  patología  humoral  fué  victoriosa- 
mente derrumbada  por  la  interesante  é  ingeniosa  falange  de  hom- 
bros, la  cual  sobre  ruinas  sabía  erigir  el  edificio  nuevo  de  la  re- 
forma. 

En  r€8Úmen  general,  las  consecuencias  prácticas  deducidas  de 
la   conferencia^  son  las  siguientes. 

Ptimero  La  medicina  es  una  como  la  verdad]  no  hay  dos  m^ 
dicinas  como  no  hay  dos  matemáticas:  nuestra  opinión  parece  con- 
firmada por  la  autorizada  palabra  del  compositor  de  los  Frag- 
mentB  de  Philosophie  medícale. 

Segundo,  Los  sistemas  reinantes  en  medicina  como  el  ferrugi- 
noso de  Rademacher,  el  ecléctico  de  Hufeland,  el  Nihilismo  de  la 
escuela  fisiológica  de  Yiena  y  la  Homeopatia  de  Hahnemann,  son 
el  reflejo  fiel  de  su  época;  en  consecuencia  son  fugitivos,  no  per- 
manentes, y  desaparecerán  gradualmente  para  ser  sustituidos  por 
otros,  mejores  y  más  racionales. 

Tercero.  En  medicina  debe  reinar  el  axioma  filosófico:  Ara  cu- 
randi  qua  via  curat  sua  aponte  natura;  prueba  y  confirmación 
de  este  principio  es  la  marcha  cíclica  de  las  enfermedades  agudas, 
y  su  curación  espontánea  en  muchos  casos,  no  en  todos,  pero  si 
en  los  de  marcha  benigna,  no  complicada.  Estas  últimas  indican  la 
intervención  inmediata  del  facultativo. 

Cuarto.  Depende  directamente  de  la  conciencia  del  (médico,  de 
8U  educación  filosófica,  el  intervenir  eficazmente  en  el  proceso  mor- 
boso ó  preferir  el  rol  do  observador  de  la  economía  en  los  casos 
concretos. 

Hé  dicho. 

JuUo  17  de  1882. 


Este  apéndice  fué  agregado  por  el  señor  conferenciante»  con  el 
propósito  de  saludar  á  los  representantes  do  la  Comisión  científica 
alemana,  que  do  paso  entre  nosotros,  se  dignaron  asistir  á  la  di- 
sertación del  ilustrado  Dr.  Leopold. 

Señores:  no  puedo  terminar  esta  breve  resena  sin  dedicar  algunas 
palabras  de  homenage,    de  admiración  y   de  sincera    amistad  á  la 
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digna  Comisión  del  Ateneo  y  también  á  la  Comisión  científica  ale- 
mana reunida  en  Montevideo.  ¡Qaé  abnegación  sublime  en  el  interés 
de  la  ciencia,  cuando  el  programa  oficial  de  la  Comisión  marca  su 
residencia  durante  un  ano  en  la  isla  de  South  Georgia,  altura  del 
cabo  de  Hornos,  isla  completamente  desierta  y  con  escasísima  veje- 
tacion!  La  munificencia  del  gobierno  alemán  ha  facilitado  todos  los 
objetos  indispensables  para  el  servicio  durante  la  estadía  en  la  isla. 
Allá  el  señor  jefe  de' la  expedición,  distinguido  astrónomo,  acompa- 
ñado de  un  profesor  de  física,  de  otro  de  botánica,  de  un  médico  y 
del  personal  científico  total,  tomará  los  datos  importante!^  que  se 
refieren  al  paso  de  Yénus,  á  la  clasificación  de  la  Flora  y  de  la 
launa  existente  en  la  isla,  la  que,  cubierta  de  una  capa  eterna  de 
nieve,  aparece  en  su  formación  estéril,  con  su  vegetación  raquítica, 
un  punto  triste  y  melancólico,  únicamente  compensado  por  los  inte- 
reses y  resultados  jcientíficos  obtenidos  en  el  servicio  de  la  lucha 
eterna  del  saber  humano,  lucha  internaciodal  en  este  momento, 
cuando  quince  expediciones  de  diversas  naciones  se  preparan  para 
explorar  las  maravillas  de  la  tierra. 

Nuestro  siglo  es  con  razón  marcado  por  su  carácter  eminente- 
mente cosmopolita.  En  el  concurso  de  las  naciones  aparece  este  celo 
tan  noble,  la  abnegación,  y  especialmente  aquí,  en  este  distinguido 
centro  con  sus  tendencias  cient.ficas,  paréceme  que  debemos  saludar 
con  atención  á  los  representantes  de  la  lucha  titánica  del  saber, 
que  logra  vencer  por  su  perseverancia.  Es  necesario  que  no  se  ex- 
tinga por  completo  la  poesía  de  la  vida,  los  bienes  más  altos  do 
la  humanidad  son  el  precio  del  combate,  y  fortificado  en  el  senti- 
miento del  deber,  nuestro  será  el  triunfo,  triunfo  pacífico,  pero  do- 
blemente meritorio.  Porque  el  célebre  explorador  del  polo  norte, 
Franklin,  el  intrépido  americano  Kane,  en  medio  del  desierto  he- 
lado han  sucumbido,  si  no  inspirándose  en  el  fuego  sagrado  del 
hombre  científico,  quien  sacrifica  su  vida  para  buscar  la  solución 
de  un  problema?  Y  cuánta  vidas  nobles  ya  han  caído  al  pié  de  la  ban- 
dera, y  siempre  flores  nuevas  aparecen  en  el  árbol  de  la  humanidad, 
con  estoicismo  espartánico,  comparable  á  los  ejemplos  clásicos  de 
la  antigüedad!  Es  la  filosofía  déla  vida,  misterio  sublime  y  palpa- 
ble en  todas  las  épocas  de  nuestra  raza. 


Espoir  en  Díeu 

(F.N  MOS  tO!fVfA) 

poesía  de    Víctor   hugo 
tráducciok  del  doctor  don  luis  keliak  lafinur 

Hállenos  la  mañana,  siempre  á  espera 
Do  la  aurora  feliz  del  porvenir! 
Esperemos  del  sol  la  luz  primera, 
Con  ruegos  al  Dios  pronto  á  bendecir. 

Nuestras  culpas  nos  traen,  mi  ángel,  dolientes; 
Mas  puestos  de  rodillas  á  implorar. 
Bendiciendo  á  contritos  y  á  inocentes, 
Dios,  al  ñn,  con  nosotros  ha  do  dar. 


SUELTOS 


Con  el  objeto  de  terminar  la  publicación  de  la  memoria  presenta- 
da por  los  delegados  de  la  Sociedad  de  amigos  de  la  educación  po- 
pular, damos  dos  pliegos  y  medio  de  exceso  en  el  presente  número. 

El  trabajo  de  los  Dres.  Berra  Ramírez  y  Pena  es  un  interesante 
estudio  sobre  el  Congreso  pedagógico  que  acaba  de  celebrarse  en 
Buenos-  Aires.  En  él  se  aprecian  con  gran  acopio  do  buena  doc- 
trina las  resoluciones  del  primer  Congreso  internacional  celebrado  en 
América. 

Teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  publicación  de  ese  tra- 
bajo, hemos  creído  hacer  un  Terdadero  servicio  á  la  causa  de  la 
educación,  concluyéndolo  en  este  número,  aún  cuando  ello  nos  obli- 
gara á  dar  cuarenta  páginas  de  exceso. 
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